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XXII. 


El  13  de  octubre  de  1820,  el  (jeneral  don  Martin  Ro- 
dríguez prestaba  juramento  de  gobernar  conforme  á  la  ley  á 
la  provincia  de  Buenos  Aires.  Todos  los  amigos  del  orden 
rodearon  al  nuevo  magistrado  y  cada  ciudadano  concurrió 
según  sus  aptitudes,  á  prestarle  ayuda  en  las  tareas  de  una 
administración  que  debia  ser  ardua  y  laboriosa  puesto  que 
estaba  llamada  á  reparar  los  males  de  todo  género  que  aque- 
jaban  á  nuestra  sociedad  en  aquellos  dias.    Don  Juan  Cruz 

1.    Véase  la  página :{  del  tomo  III. 
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Várela  que  tantos  y  tan  desinteresados  servicios  debia  pres- 
tar á  las  ideas  que  guiaron  al  gobierno  de  aquel  noble  ve- 
terano, fué  llamado  á  ocupar  un  destino  oficial  cuyo  de- 
sempeño requería  laboriosidad  é  inteligencia.  Con  fecha  16 
de  octubre  del  mismo  año  20,  daba  cuenta  el  señor  Várela 
de  la  aceptación  de  este  empleo  á  uno  de  sus  antiguos  fa- 
vorecedores diciéndole:  aHe  tenido  la  satisfacción  de  que 
el  primer  gobierno  que  ha  subido  á  la  silla  por  el  escalón 
del  orden,  no  haciendo  caso  de  mi  mérito,  ha  premiado  mi 
constancia.  Se  me  ha  dado  la  plaza  de  primer  oiicial  en  la 
Secretaría  de  Gobierno:  en  otras  circunstancias  y  con 
otro  hombre  á  la  cabeza  de  los  negocios,  no  la  hubiera 
admitido.» 

Y  en  efecto,  un  hombre  de  las  ideas  y  propensiones  in- 
telectuales de  don  Juan  Cruz  no  hubiera  podido  militar  con 
la  franqueza  é  intrepidez  de  su  carácter,  sino  en  las  filas  de 
los  que  se  proponían  sacar  definitivamente  de  las  mantillas 
coloniales  al  pueblo  iniciador  del  movimiento  de  Mayo.  Es- 
tábamos vinculados  todavia  á  la  madre  patria  por  las  cos- 
tumbres y  los  hábitos,  y  esta  dependencia   moral  era  una 
amenaza  y  una  remora  para  nuestra  independencia  políti- 
ca.    En  aquella  época  existían  aliados  los  poderes  absolu- 
tos de  Europa,  y  apoyaban  sus  miras  reaccionarias  en  todos 
los  elementos  oscuros  á  cuya  sombra    vive  el    despotismo. 
Aquellos  poderes  disputaban  á  las   antiguas  colonias  espa- 
ñolas en  América  el    derecho  de  gobernarse  sin  tutela,  y  la 
Inglaterra  misma,  teniendo  que  contemporizar  con  las  mo- 
narquías continentales,   no  se  atrevía  á  reconocernos  in- 
dependientes y  soberanos.     Era  indispensable  que  nos  mos- 
trásemos   capaces  de  manejar   nuestros    propíos   negocios 
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y  de   conducirnos  con    la  cordura    de  mayores  de  edad. 

Establecer  el  orden  fué  la  tendencia  fundamental  de  la 
administración  en  que  se  distinguieron  como  ministros  los 
señores  Rivadavia  y  Garcia,  campeones  decididos  de  lo  que  se 
llamó  antónces  la  reforma.  Su  obra  fué  obra  de  civiliza- 
ción, de  mejora  en  la  cultura  social,  de  moralidad  en  la 
conducta  de  los  funcionarios  públicos.  Estos  propósitos  se 
llenaron  cumplida,  pero  transitoriamente.  El  tiempo  ha  de- 
mostrado que  aquellos  hombres  meritorios  padecieron  un 
grave  engaño  en  sus  esperanzas.  Creyendo,  sin  duda,  que 
cuantos  les  sucedieran  en  el  gobierno  habian  de  abundar  en 
los  mismos  sentimientos  elevados  que  les  guiaban  en  su  con- 
ducta pública,  no  acertaron  á  dotar  al  pais  de  las  institu- 
ciones capaces  por  su  propia  virtud,  de  convertir  en  bienes 
permanentes  é  invariables  lo  que  ellos,  con  las  mejores  in- 
tenciones, no  hacian  mas  que  prometerle. 

En  el  lenguage  de  la  política  aquella  administración 
fué  esencialmente  'centralista.  Pudo  constituir  el  orden, 
levantar  el  nivel  moral  de  la  sociedad,  hacernos  dignos  del 
aplauso  de  cuantos  nos  contemplaban  desde  fuera;  pero  no 
pudo  dar  bases  fundamentales  al  c imperio  del  bien»  tan  an- 
siado por  el  señor  Rivadavia.  Este  imperio  no  se  ejerce 
por  las  persones  sino  por  las  cosa^;  y  sea  cual  fuere  el  mé- 
rito y  la  capacidad  de  los  mandatarios,  siempre  se  resentirá 
de  personal  el  gobierno  que  concentra  en  sus  manos  las 
riendas  todas,  todas  las  fuerzas  directivas,  convirtiéndose 
en  centro  único,  y  único  motor  de  la  vida  del  pueblo. 

El  periodo  gubernativo  de  que  hablamos,  presenta  as- 
pectos luminosos  y  lados  sensurables,  cuya  esplicacion  puede 
hallarse  en  las  consideraciones  que  acabamos  de  hacer.  Sus 
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errores  son  bien  conocidos  en  el  dia,  y  nosotros  debemos 
limitarnos  á  señalar  los  aciertos,  porque  nos  loca  justiflcar 
la  fé  y  el  ardimiento  con  que  donjuán  C.  Yarela  abrazó  las 
ideas  de  reforma  emprendidas  por  el  ilustre  ministro  del 
General  Rodríguez.  Las  innovaciones  eran  atrevidas  y  pro* 
vocaban  resistencia  y  lucha  encarnizada,  y  como  el  mérito 
del  soldado  debe  medirse  por  la  fuerza  del  enemigo  y  por 
los  peligros  á  que  se  espone,  nos  vemos  obligados  á  bos- 
quejar rápidamente  el  cuadro  de  la  reforma  á  cuyo  servicio 
se  puso  en  primera  línea  el  señor  don  Juan  Cruz,  prestán- 
dole las  armas  certeras  de  su  talento. 

Apesar  de  la  dócil  volutad  que  se  esperímentaba  en  la 
parte  notable  de  la  población  para  obedecer  á  un  buen  go- 
bierno, existía  una  fuerza  latente  que  desviaba  y  entorpecía  la 
acción  de  este;  fuerza  formada  príncipalmete  por  las  aspira- 
ciones envidiosas  apoyadas  en  hábitos  rancios  y  en  preo- 
cupaciones que  se  irritaban  con  la  censura  y  la  demostra- 
ción del  mal  que  ocasionaba.    Comprendió  el  ministro,  que 
en  situación  semejante,  la  autoridad,  hacia   la  cual  estaba 
acostumbrado  el  pueblo  á  levantar  los  ojos,  debia  presen- 
tarse como  modelo  intachable  y  revestirse  de  la  fuerza  mo- 
ral y  de  las  virtudes  cívicas  que  conquistan  estimación  y 
respeto.    Exigió  de  la  administración  de  justicia  imparcia- 
lidad y  ciencia  y  levantó  á  la  magistratura  á  los  letrados 
mas  íntegros  é  inteligentes  de  entonces.  Y  como  el  sistema 
democrático  es  una  burla  cuando  los  representantes  del 
pueblo  no  son  mas  que  la  significación  de  un  partido  ó  de 
la  pasión  de  unos  cuantos,  ejerció  su  influencia  para  que 
en  las  bancas  de  la  legislatura  provincial  se  sentasen  los  ciu- 
dadanos mas  dignos,  entendidos  y  respetados,  sin   otra  con- 
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sideración  que  la  de  estas  cualidades.  Por  último,  el  mi- 
nistro que  ni  envidiaba  ni  temia  la  superioridad  de  nadie  y 
se  consideraba  en  un  puesto  bien  merecido^  trató  que  los 
poderes  públicos  se  colocasen  á  ta  altura  de  sus  miras,  y 
las  personas  que  les  componían,  at  nivel  de  su  ilustración 
y  de  su  altísima  moralidad. 

Aquel  hombre  no  conocia  la  doblez.  En  sus  manos  de 
Hércules  se  hubieran  roto,  sin  poder  manejarlos,  los  hilos 
secretos  é  injeniosos  con  que  se  traman  las  redes  políticas. 
Sus  únicos  resortes  de  gobierno  eran  la  publicidad,  el  res- 
peto por  la  dignidad  de  las  personas,  el  progreso  de  la  so- 
ciedad por  medio  de  la  instrucción  y  de  la  mejora  moral  de 
los  individuos. 

Hablamos,  como  se  vé,  del  hombre  colocado  en  el  poder, 
tal  como  ese  poder  estaba  constituido,  bajo  la  base  de  una 
administración  que  lo  abarcaba  todo.  Hartas  responsabi- 
lidades pesan  sobre  él  bajo  este  respecto  para  que  cotribu- 
yamos  ton  generalidades  en  «u  elogio  á  irritar  mas  la  malque- 
rencia de  los  que  le  son  adversos  de  buena  fé  ó  por  mal  es- 
píritu reaccionario  contra  algunos  de  los  principios  de  su 
credo  social.  Lo  que  queda  dicho  en  su  abono  son  deducciones 
forzosas  de  sus  actos  públicos  consignados  indeleblemente  en 
la  historia.  El  señor  Rivadavia  nos  ha  legado  su  pensamien- 
U)  en  los  considerandos  de  los  decretos  que  Nevan  su  firma 
y  en  los  mensajes  del  Ejecutivo  á  las  Cámaras  legislativas,  y 
debemos  confesar  que  tenemos  la  mayor  complacencia  en 
traer  al  recuerdo  y  á  la  gratitud  de  la  actualidad  las  siguien. 
tes  máximas  que  encontramos  entre  otras  muchas  en  el  tes- 
to de  aquellos  documentos  que  honran  el  nombre  argen- 
tino. 
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<iLa  publicidad  es  la  mejor  garantia  de  la  buena  fé  de 
los  actos,  mayormente  en  aquellos  cuya  decisión  está  sujeta 
á  una  arbitrariedad  necesaria. » 

«No  hay  instituciones  que  contribuyan  tanto  á  la  civili- 
zación de  un  pueblo  como  las  que  inducen  entre  los  indivi- 
duos respeto  recíproco  en  maneras  y  en  espreciones. 

«No  hay  modo  ni  secreto  para  dar  permanencia  á  todas 
las  relaciones  políticas  y  sociales  como  el  de  ilustrar  y  per- 
feccionar tanto  á  los  hombres  como  á  las  mujeres,  á  los  in- 
dividuos como  á  los  pueblos. 

a  La  ilustración  pública  es  la  base  de  todo  sistema  so- 
cial bien  reglado,  y  cuando  la  ignorancia  cubre  á  los  habi- 
tantes jde  un  país,  ni  las  autoridades  pueden  con  suceso  pro- 
mover su  prosperidad,  ni  ellos  mismos  proporcionarse  las 
ventajas  reales  que  esparce  el  imperio  de  las  leyes. 

«  Todo  premio  adjudicado  al  verdadero  mérito,  si  no  es 
un  tributo  de  rigorosa  justicia,  es  seguramente  un  resorte  de 
los  que  mas  ventajosamente  promueven  la  perrección  mo- 
ral.... 

Cerraremos  esta  incompleta  página  de  un  verdadero  ¿i- 
bro  de  oro  con  un  pensamiento  que  muestra  toda  la  liberali- 
dad de  las  miras  de  aquel  exelente  estadista. 

<  Es  preciso^  decia,  que  los  pueblos  se  acostumbren  á  ser 
celosos  de  sus  prerogaiivas , 

Consiste  pues  la  verdadera  gloria  del  ministro  de  i9  de 
Julio  de  1821  en  haber  colocado  la  moral  en  la  región  del 
poder,  como  base  de  su  fuerza,  y  de  comprender  que  la  edu- 
cación del  pueblo  es  el  elemento  primordial  de  su  felicidad  y 
engrandecimiento.  Sobre  estas  columnas  basó  una  adminis- 
tración que  hasta  ahora  no  conoce  rival  en  estos  países  y  par- 
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te  de  cuyas  creaciones  son  dignas  de  que  se  las  mantenga, 
apesar  del  progreso  que  han  hecho  entre  nosotros  las  ideas 
acerca  de  las  condiciones  esenciales  del  gobierno  libre. 


XXIII. 

Veamos  ahora  de  qué  manera  se  presenta  el  pensamien- 
to de  la  reforma  social  en  la  mente  de  don  Juan  Cruz  Várela, 
cómo  le  viste  con  los  atractivos  del  arte,  y  cómo  sabe  abrir  á 
la  poesía  un  camino  nada  ó  muy  poco  trillado  por  los  poetas 
del  habla  castellana.  Estudiando  la  serie  de  sus  trabajos,  se 
advierte  que  la  revelación  de  la  nueva  influencia  que  podia 
ejercer  su  talento  poético  sobre  el  espíritu  público,  se  opero 
repentinamente  en  él  en  los  meses  últimos  del  año  1822  y  con 
motivo  de  la  aparición  de  un  periódico  notable  titulado  El 
Centinela.  Este  periódico  fué  creado  para  difundir  las  ideas 
ministeriales  y  para  sostener  una  polémica  ardorosa  con  to- 
do género  de  armas,  á  favor  de  las  reformas  en  general  y 
especialmente  de  la  llamada  eclesiástica.  En  las  paginas  del 
Centinela  se  encuentran  casi  todas  las  composiciones  deque 
vamos  á  hablar*  en  donde  aparecieron  anónimas,  y  nías  tar- 
de, reconocidas  por  su  autor  en  la  ccoleccion  de  poesías 
patrias».  Todas  ellas  tienen  un  carácter  social,  elevado  y  re- 
flexivo; un  estilo  digno,  y  aspiran  visiblemente  á  sobrevivir  á 
los  dias  en  que  vieron  la  luz.  Se  inspiran  en  los  grandes 
principios,  cantan  las  conquistas  mas  caras  á  la  libertad  mo- 
derna y  ponen  tn  relieve  los  progresos  de  Buenos  Aires  en 
cultura,  en  amor  alo  bello,  en  moralidad  y  en  saber. 

Si  puede  decirse  con  verdad  que  el  periodo  heroico  de 
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la  guerra  argentina,  está  consignado  para  siempre  en  nuestros 
fastos,  acón  versos  de  luz  cantados  en  lira  de  oro» ,  según 
la  bella  espresion  de  Lafinur,  podemos  también  decir  lo  mis- 
mo con  respecto  á  aquel  otro  periodo  en  que  se  acometió  la 
empresa  de  encarnar  en  hechos  sociales  el  triunfo  material 
obtenido  en  los  campos  sangrientos  de  la  imdependencia. 
Esta  segunda  página  no  menos  gloriosa  que  la  primera,  está 
escrita  casiesclusivamente  por  D.  Juan  Cruz  Várela  bajo  el 
influjo  de  una  nueva  inspiración.  Pasaron  para  él  los  tiem- 
pos de  las  pasiones  juveniles;  ha  pasado  también  la  época  de 
las  emociones  de  aquellas  batallas  de  cuyo  éxito  pendía  la 
honra  de  nuestra  bandera  y  la  existencia  de  la  República. 
Ha  llegado  la  era  déla  paz  y  de  la  reparación,  y  el  poeta  se 
asocia  de  buena  voluntad  y  lleno  de  entusiasmo  á  la  obra 
emprendida  con  fé  por  los  magistrados.  Canta  entonces  en 
honor  de  Buenos  Aires,  al  bello  sexo  argentino,  á  la  libertad 
de  imprenta,  á  los  trabajos  hidráulicos  emprendidos  por  or- 
den del  gobierno,  á  la  Sociedad  de  Beneficencia,  á  la  So- 
ciedad Filarmónica,  i  la  paz  con  España  etc.  haciendo  brotar 
la  poesiade  fuentes  que  antes  de  él  eran  desconocidas. 

Pero  nadie  mejor  que  el  mismo  poeta  puede  pintarnos 
las  influencias  á  que  obedeció  su  espíritu  en  los  diferentf^s  mo- 
mentos de  su  vida.  Esta  página  de  su  biografía  está  escrita 
en  versos  dignos  al  comenzar  la  €oda  á  la  libertad  de  la 
prensa:» 

Amor  que  sobre  todas  las  deidades 
Mereces  solo  adoraciones  mias! 
Tu  dulce  poderío  y  tus  bondades 
Ya  celebró  mi  canto 
En  lo  florido  de  mis  bellos  dias 
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Y  regué  tus  aliares  con  mi  llanto. 
Canté  lo  que  sentí.    Después  mi  rima 
A  la  voz  del  deber  plegarse  supo; 

Y  á  cuanto  Febo  anima 

Los  nombres  ensené  de  los  varones 
Al  íbero  funestos, 

Que  de  su  hueste  los  deshechos  restos 
En  vengadora  mano  aniquilaron, 

Y  el  suelo  de  mi  patria  libertaron. 
Canté  lo  que  debí;  y  ahora  la  mente 

De  un  entusiasmo  nuevo  arrebatada^ 
Transportada  se  siente 
Hasta  el  templo  del  genio. 
Donde  creadora  la  invención  preside: 

Y  siquiera  esta  vez  dentro  del  pecho 
Ni  el  eco  bronco  de  la  guerra  truena, 
Ni  el  eco  blando  del  amor  resuena. 
Estraño  ardor  me  inflama; .... 

Abramos  estas  nuevas  páginas  de  nuestra  historia  en 
verso.  Halagados  por  las  seducciones  de  las  palabras  del 
poeta,  dejémonos  conducir  por  él  á  aquellos  dias  de  las  ilu- 
siones, en  que  encontraba  en  su  imaginación  los  colores  mas 
risueños  para  pintar  y  halagar  á  su  querida  Buenos  Aires,  á 
esa  Esparta  de  ayer  hoy  convertida  para  sus  ojos  en  una  nue- 
va Atenas.  Sigámosle,— es  la  noche— la  ciudad  amada  por 
el  Dios  de  los  libres  duerme  sepultada  en  profundo  silencio. 
La  lana  melancólica  y  serena  brilla  sobre  la  muda  magestad 
del  rio  patrio. 

Solo  el  poeta  vigila  para  cantar  los  destinos  del  suelo 
afortunado  en  que  vio  la  primera  luz.     La  mole  de  sus  edifí- 
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cios  paréenle  un  monumento  antiguo,  habitados  en  siglos  re- 
motos, mudo  ahora  y  solitario,  pero  respetado  por  el  tiempo. 
En  algún  dia  cayó  sobre  su  recinto  la  maldición  del  cielo. 
El  carro  de  la  anarquía  rodaba  por  las  calles  anegadas  en 
llanto,  y  la  discordia  encendía  su  tea  en  manos  del  hermano 
que  no  amaba  al  hermano,  del  hijo  que  no  respetaba  á  su  pa- 
dre.... Hoy  levanta  su  grandeza  sobre  los  otros  pueblos  como 
la  levanta  el  ciprés  sobre  los  mimbres,  ^  y  asombra  á  las  na- 
ciones, mostrando  á  sus  hermanos  de  América  la  senda  que 
deben  seguir  si  aspiran  á  que  el  viejo  mundo  la  mire  con  res- 
peto algún  dia. . ..  Los  ministros  de  la  ley  la  dictan  al  pueblo 
con  liberalidad  desconocida.  El  hombre  que  pisa  el  suelo 
de  la  patria  del  poeta  es  libre.  El  nombre  de  los  tiranos 
que  aflijan  al  mundo  será  execrado  eternamente,  mientras  que 
el  de  aquellos  que  están  al  frente  de  los  destinos  de  Buenos 
Aires  será  celebrado  por  la  fama  y  perpetuado  en  el  bronce. 
£1  sol  en  tanto  se  alza,  ilumina  la  frente  de  la  populosa  ciu- 
dad, y  el  poeta  suspende  su  canto,  solo  por  entonces; 

pues  cada  dia 

Que  Febo  luce  sobre  mi  cabeza. 
Tan  solamente  en  contemplar  me  ocupo. 
Inmortal  Buenos  Aires  tu  grandeza.  ^ 
Su  obra  en  las  columnas  del  Centinela^  tiene  suplan  y 
su  táctica.    Los  artículos  en  prosa  se  dirijen  á  la  razón,  los 

1,  La  composición  á  que  aludimos  tiene    por  epígrafe  estos  dos  versos  de 
Virgilio: 

Venan  haee  tanUum  alias  inter  caput  eziulk  urbes, 
Quantum  lenta solent inter  v*buma  euppreti.  (Bel.  1  ^  ) 

2.  Versos  finales  de  la  "Oda  en  honor  ds  Buenos  Aires*'. 

Poesias patrias  pag,2i\.  Publicada  por  la  primera  vez  en  el  uúm.  14  del 
Cen/ineZa-Oct  27, 1822. 
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versos  á  ia  sensibilidad  y  á  la  fantasía,  á  fin  de  vencer  por  to- 
dos los  medios,  las  resistencias  que  se  oponen  al  triunfo  de 
las  ideas  oficiales.  Aspira  á  amoldar  la  sociedad  sobre  el 
ideal  que  la  política  y  el  poeta  han  concebido,  y  trata  de  per- 
suadir y  conmover  los  ánimos  al  mismo  tiempo.  Aquello  que 
él  considera  como  bueno,  lo  atavía  con  los  irresistibles  en- 
cantos de  lo  bello  y  pone,  por  este  modo  de  proceder,  el  arte 
al  servicio  del  pensamiento  de  los  hombres  de  estado,  dando 
á  la  literatura  un  empleo  serio  y  una  dirección  nueva. 

Pocos  días  antes  de  haber  exaltado  á  Buenos  Aires  basta 
las  nubes,  dejándose  llevar  en  el  vuelo  de  las  esperanzas  que 
se  concebían  por  entonces,  babia  tendido  galana  y  pródigamen- 
te, una  alfombra  de  flores  álos  pies  del  bello  sexo  argentino. 
Dentro  de  la  ciudad  griega  de  las  orillas  del  Plata  encuentra 
con  su  imaginación  rivales  á  las  mujeres  esclavas  de  Georgia 
y  de  Sircasia,  y  con  el  incienso  mas  apropósito  para  exaltar 
las  vanidades  femeniles  y  producir  en  ellas  el  vértigo,  trata 
de  halagar  á  las  hijas  y  á  las  madres  de  un  pueblo  nuevo  y 
democrático.  El  guerrero,  cel  ministro  imparcial  de  la  jus- 
ticia» el  cmercadante  afanoso»,  la  juventud— todos  se  agol- 
pan, siguen  los  pasos  déla  mujer  y  caen  en  sus  blandos  y  amo- 
rosos lazos  engreidos  de  mirarse  cautivos.  Y  cómo  ño  babria 
de  ser  así  delante  de  las  interrogaciones  apremiantes  del 
poeta? 

Cuál  es  el  pecho  de  metal  formado, 

Cuál  corazón  de  peña. 

Que  al  mirar  espresivo  y  apasionado, 

Al  suavísimo  hablar  de  una  porteña. 

Pueda  permanecer  desamorado? 
El  vaso  corresponde  á  las  flores  cuya  frescura  mantiene. 


Digitized  by  VjOOQIC 


H  REVISTA  DEL  KIO  DE  LA  PLATA. 

Las  K hijas  de  Buenos  Aires  lo  son  del  primer  pueblo  Ameri- 
cano», son  diosas  dignas  de  adoración,  formadas  por  las  Gra- 
cias dotadas  por  Venus  misma,  de  aademanesespresivos.» 
Con  muchísima  razon^  pues, 

Buenos  Aires  soberbio  se  envanece 
Con  las  hijas  donosas 
De  su  suelo  feliz;  y  asi  parece 
Cual  rosal  lleno  de  galanas  rosas 
Que  en  la  estación  primaveral  florece. 
Todas  son  bellas;  y  la  mano  incierta 
Que  á  la  flor  se  adelanta, 
Una  entre  mil  á  separar  no  acierta 
Entre  la  pompa  de  la  verde  planta. 
Esta  bellísima  estrofa  bastaría  para  disimular  cualesquie- 
ra mancha  que  pudiera  deslucir  el  pensamiento  general  de  la 
coda  al  bello  sexo» , — en  la  cual  no  se  tributan  á  este  tan  exa- 
jeradas  alabanzas  por  razón  esclusiva  de  los  atractivos  tísicos^ 
sino  también  á  mérito  de  sus  prendas  morales,  de  las  virtu- 
des del  alma,  de  las  dotes  del  espíritu,— y  bajo  este  concepto 
nadie  hay  que  pueda  dejar  de  sentirse  atraído  simpáticamen- 
te, como  el  poeta,  hacia  la  mujer  argentina. 
Mas  no  sola  en  vosotros  la  belleza, 
PorteSas  adorables, 
Ha  querido  copiar  naturaleza; 
Porque  para  formaros  mas  amables. 
Ha  llenado  vuestra  alma  de  grandeza. 
En  vosotras  unida  la  hermosura 
Al  sentimiento,  al  genio. 
Domináis  en  nosotros  por  ternura. 
Domináis  en  nosotros  por  ingenio. 
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Vuestra  imaginaeion,  cual  nuestro  rio. 
Ensanchada,  atrevida, 
Corre  con  impetuoso  señorío 
Sin  que  pueda  mirarse  contenida. 
Aumentad  vuestro  hermoso  poderío 
Con  los  adornos  útiles  del  alma; 
Y  goce  á  vuestro  lado 
El  tumulto  de  amor,  la  dulce  calma, 
A  ira  tiempo  ol  amador  embelesado. 

En  aquella  época,  en  que  así  militaba  el  Sr.  Várela  en 
las  filas  de  la  reforma,  se  trató  de  elevar  la  dignidad  de  la 
mujer,  por  todos  los  medios  que  aconsejaba  el  ejemplo  de 
los  pueblóscivilizados.  Didsele  participación  en  la  obra  de 
la  mejora  social,  encomendándola  la  educación  de  su  propio 
sexo  y  poniendo  en  sus  manos  todos  los  resortes  que  estimu- 
lan á  la  virtud.  Este  pensami^^nto  no  se  redujo  á  la  predica- 
ción de  una  doctrina  ni  á  declamaciones  vanas.  Tomó  for- 
ma y  personalidad  en  la  «Sociedad  de  Beneiicenciao ,  corpo- 
ración compuesta  de  matronas  res'petablesá  quienes  se  confió 
esclnsivamente  la  fundación  y  creación  de  las  escuelas  pú- 
blicas para  niñas,  sin  intervención  de  ninguna  autoridad;  pe- 
ro con  abierta  protección  del  gobierno. 

Esta  institución  que  tan  buenos  frutos  ba  dado  ya  y  los 
promete  mas  sazonados  para  en  adelante,  ha  subsistido  res- 
petada y  en  pié  en  todas  nuestras  situaciones  políticas,  porque 
la  idea  que  la  inspiró  está  en  harmonia  con  aquellas  exijen- 
eias  déla  naturaleza  humana  que  las  leyes  no  son  bastantes 
poderosas  para  vencer,  pero  si  para  convertirlas  en  bien,  en 
orden,  en  libertad,  reconociéndolas  y  dándoles  cabida  y  em- 
pleo en  el  organismo  de  la  sociedad.    Los  defectos  de  que 
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pudiera  adolecer  esta  institución,  no  son  constitutivos  en  ella 
sino  transitorios^  y  han  de  correjirsey  desaparecer  del  todo 
con  el  ejercicio  franco  de  su  propia  vida  poderosamente  or- 
ganizada en  la  carta  de  su  fundación.  La  mujer  nace  para 
ser  madre,  y  uno  de  los  primeros  deberes  que  ella  siente  gra- 
bados en  su  conciencia,  es  el  de  educar  á  sus  bijos.  Elevar 
este  instinto  á  la  altura  de  función  pública  es  el  pensamiento 
sobre  que  se  basa  la  «Sociedad  de  Beneficencia»^  convencido 
como  lo  estaba  su  fundador  de  que,  «al  dar  la  naturaleza  á  la 
mujer  destinos  especiales  y  medios  propios  de  prestar  servi- 
cios, dio  también  á  su  corazón  y  á  su  espíritu  cualidades  que 
no  posee  el  hombre,  quien  por  mas  que  se  esfuerce  en  per- 
feccionar las  suyas  se  alejará  de  la  civilización  si  ño  asocia  á 
sus  ideas  y  sentimientos  la  mitad  preciosa  de  su  espe- 
cie.» ^ 

El  poeta  se  asoció  á  su  vez  á  los  sentimientos  del  Minis- 
tro y  cantó  á  la  «Sociedad  de  Beneficencia»  con  motivo  de  la 
distribución  de  premios  que  esta  hizo  solemnemente  el  dia  26 
de  Mayo  de  1823.  La  oda  consagrada  á  este  objeto  puede 
considerarse  como  una  segunda  parte  de  la  dedicada  al  bello 
sexo. 


¿Por  qué  se  canta  de  los  hombres  solos 

La  virtud,  el  valoró  la  fortuna, 

Y  el  sexo  de  las  gracias 

Sin  recompensa  alguna 

Su  fama,  su  moral,  sus  cualidades, 

Ve  bajar  á  la  noche  del  olvido, 

Sin  que  pasen  jamás  á  otras  edades? 

1    Considerandos  del  decreto  de  3  de  Enero  de  1823. 
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Tal  injusticia  el  ciclo 
No  quiso  perpetuar  en  las  orillas 
Del  caudaloso  rio 
Que  baña  el  fértil  suelo 
Que  el  argentino  en  libertad  habita, 

Y  que  la  envidia  de  la  tierra  excita, 
El  sexo  de  las  bellas  siempre  ha  sido 
El  sexo  del  poder:  los  corazones 
Del  hombre  eternamente  ha  sometido 
La  mujer  á  su  influjo;  y  los  varones 
Son  nobles,  son  virtuosos. 

Si  su  virtud  aprueban 

Con  lánguido  mirar  ojos  hermosos 

Que  hasta  el  fondo  del  alma  el  fuego  llevan. 

El  ansia  de  agradar  á  la  hermosura. 

El  ansia  de  lograr  correspondencia. 

Engendra  en  nuestros  pechos 

La  sensibilidad  y  la  ternura, 

Madrea  de  la  cordial  beneficencia, 

Y  fuentes  do  virtud  sincera  y  pura.  ^ 


El  pensamiento  de  la  reforma  de  Rivadavia  transpira  en 
cada  verso  de  D.  Juan  Cruz  Várela:  este  es  el  verdadero  y 
mas  intimo  espositor  de  aquella.  La  lectura  atenta  de  las 
composiciones  métricas  cuyo  recuerdo  evocamos,  basta  para 
iniciar  en  el  pensamiento  y  en  las  tendencias  que  guiaban  á 
un  corto  número  de  hombres  escogidos  de  aquella  época  á 
quienes  debemos  grandes  servicios.    Y  en  este  número  in- 

1.    "CenUnela"  N.  45— «'Colección  de  poesías  patrias",  pag.  240. 
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cluimos  también  á  algunos^que,  á  pesar  de  ser  adversos  al 
rumbo  político  de  la  Administración,  aceptaban  la  reforma 
en  todo  aquello  que  se  relacionaba  con  la  cultura  social,  con 
el  «progreso  de  las  luces»,  con  el  imperio  de  la  razon^  y  de 
la  «gran  iilosofia»,  como  se  decía  por  entonces.  Bajo  todas 
las  divisas  políticas  tenia  adeptos  la  reforma.  Los  hombres 
de  progreso,  como  hoy  se  dice,  pertenecían  todos  á  una  mis- 
ma escuela  y  aspiraban  á  emancipar  la  razón  y  la  conciencia 
del  ciudadano  después  de  haber  emancipado  el  territorio. 
Colocada  la  Patria  en  contacto  libre  con  el  resto  del  mundo 
por  medio  del  comercio  y  de  la  afluencia  favorecida  de  los 
hombres  de  todas  las  nacionalidades,  era  indispensable  estir- 
par  en  la  antigua  colonia  aquellos  defectos  y  resabios  trasmi- 
tidos por  la  educación  á  los  hijastros  de  una  metrópoli  noto- 
riamente atrasada. 

Este  propósito  no  pudo  hallar  antagonistas  sino  entre 
quienes  estaban  bastardamente  interesados  en  conservar  lo 
que  existia  por  tradición,  así  como  no  pudo  menos  que  apa- 
sionar á  su  favor  á  cuantos  habiendo  cultivado  la  inteligencia 
con  lecturas  modernas  ó  viajado  por  paises  mas  civilizados 
que  la  España  humillada  de  Carlos  lY  y  de  Fernando  VII^ 
deseaban  ver  florecientes  en  Buenos  Aires  las  ciencias,  las 
artes,  las  letras  y  las  costumbres  depuradas  de  la  influencia 
que  la  teocracia  romana  ejercía  esclusiva  sobre  estos  elemen- 
tos primordiales  de  toda  civilización. 

No  hay  maestro  mas  persuasivo  para  corregir  que  la  es- 
periencia  propia:  todas  las  grandes  revoluciones  intelectua- 
les y  morales  han  sido  acometidas  por  pensadores  engendra- 
dos en  el  seno  mismo  del  error  contra  que  se  sublevaron;  y 
esto  se  repetía  en  Buenos  Aires  en  lo»  años  subsiguientes  al 
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de  1821 .  Los  iniciados  en  la  idea  fundamental  de  la  refor- 
ma, habian  estudiado  las  ciencias  morales  en  colegios  funda- 
dos y  dirijidos  por  personas  consagradas  á  la  Iglesia,  y  eran 
por  consiguiente,  aquellos  establecimientos,  verdaderos  semi- 
narios amoldados  á  los  cánones  del  Concilio  Trídentino.  Los 
discípulos  de  tales  escuelas,  sin  vocación  por  la  carrera  ecle- 
siástica, fueron  víctimas  de  la  enseñanza  que  en  ellas  se  daba, 
y  llegó  dia  en  que  advirtieron  la  poca  nutrición  sólida  que 
proporcionaba  al  espíritu,  y  el  tiempo  precioso  que  se  mal- 
gastaba en  la  pereza  de  una  vida  intelectual  de  esfera  limita- 
dísima. 

Una  de  las  primeras  atenciones  de  los  hombres  que  se 
bailaban  en  este  caso,  y  conocían  la  harmonía  que  debe  exis- 
tir entre  la  educación  del  espíritu  y  los  fines  de  la  sociedad, 
fué  constituir  la  enseñanza  pública,  y  especialmente  la  supe- 
rior,  sobre  bases  amplias  y  liberales,  secularizándola  total- 
mente. Los  frutos  de  esta  indispensable  innovación  fueron 
buenos  é  inmediatos,  y  el  principal  de  todos  consistió  en  el 
amor  al  estudio  que  se  despertó  en  los  jóvenes  al  ver  que  los 
nuevos  métodos  les  facilitaban  el  estudio,  que  las  ciencias 
útiles  se  les  ponian  á  su  alcance^  y  que  estudiar  no  era  otra 
cosa  mas  que  cultivar  la  razón  para  hacerla  digna  de  campear 
independiente  y  libre. 

Dos  faeron  los  establecimientos  que  concurrieron  á  pro- 
ducir á  estos  resultados — la  Universidad  y  el  «Colegio  de 
ciencias  morales»,  y  al  año  siguiente  de  la  erección  del  pri- 
mero pudo  ya  el  Sr.  Várela  dirigir  «á  la  juventud»  los  con- 
ceptos que  encierra  la  composición  de  que  copiamos  las  es- 
trofas siguientes: 
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¡Generación  presente!   Tú  levantas 
El  formidable  muro 
Que  el  ya  pasado  tiempo,  del  futuro 
Dividirá  por  siempre:  tú  quebrantas 
El  yugo  ignominioso  cuyo  peso 
Abrumó  á  la  razón  envilecida 

Y  en  larga  noche  de  dolor  dormida. 
Tus  ojos  pueden  ya  mirar  de  frente 
Los  torrentes  de  luz,  que  á  los  mortales 
La  gran  ttlosoTia, 

Desde  el  fulgente  trono,  levantado 
En  el  centro  del  mundo  les  envia. 
La  ciencia  sus  raudales 
Por  do  quiera  reparte; 

Y  ahora  que  no  rueda 

El  carro  horrendo  del  horrendo  Marte 
En  belígero  afán  estrepitoso, 
Minerva  de  su  templo  luminoso 
Entrambas  puertas  abre,  y  a  sus  aras 
¡O  juventud !  te  llama, 

Y  sobre  tí  sus  dádivas  derrama. 
¡Ab!  ya  te  veo  alegre  y  presurosa 

Correr  á  los  altares  de  la  Diosa, 

Y  de  entusiasmo  llena, 
Beber  de  aquella  fuente 

Que  al  mismo  pié  de  sus  altares  nace: 
Ni  tu  ansia  de  saber  se  satisface 
Sin  bañarte  en  Su  límpida  corriente. 
El  genio  de  la  Patria,  embebecido, 
jO  juventud!  te  mira; 
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Y  el  genio  de  la  Patria  enternecido 
Te  bendice,  te  admira, 

Y  al  fruto  de  tu  verde  primavera 
Sus  esperanzas  libra.  Nueva  era 
En  tí  comienza  abora; 

Y  la  alma  Libertad  desde  sus  aras 
Se  engrie  triunfadora 

En  el  gran  porvenir  que  le  preparas.  ^ 

Estos  versos  son  una  prueba  mas  de  las  tendencias  á  cu- 
yo servicio  se  consagraba  el  poeta.  La  juventud  es  para  él 
esclusivamente^  la  patria  del  porvenir,  lamente  nueva,  la  ca- 
beza directiva  de  la  sociedad  transformada  por  la  acción  de 
las  ideas  regeneradoras  de  la  ciencia  moderna,  redimida  del 
claustro  y  aplicada  al  movimiento  positivo  de  la  vida  demo- 
crática.. La  juventud  es  la  hija  de  Minerva  llamada  al  culto 
de  los  altares  de  esta  fecunda  madre.  Allí  educará  su  razón, 
como  la  juventud  espartana  su  fuerza  física,  en  los  ejercicios 
de  la  plaza  pública  para  consagrarse  robusta  al  forzoso  servi- 
cio de  la  Patria.  De  este  modo  nos  inicia  el  poeta,  por  el 
camino  menos  directo,  en  su  manera  de  comprender  la  de- 
mocracia y  la  república  Siendo  curioso  notar  que  mientras 
aparta  de  si  y  de  cuanto  le  rodea,  las  sombras  del  pasado,  pa- 
rece inspirado  del  sentimiento  de  la  antigüedad  griega  y  ro- 
mana en  sus  aspiraciones  á  la  libertad.  Él  que  tenia  un  co- 
razón tan  sensible  y  disponia  de  un  pincel  rico  en  tintas  blan- 
das y  risueñas,  no  ba  visto  esta  vez  en  la  juventud  la  parte 
que  mas  la  caracteriza; — el  corazón.    Esa  primavera  de  las 

I.    "Ccntilt"  N.  10.  29  de  Setiembre  13*22— pag  149— Colección  da  poe- 
«iaiipat  pág.  901. 
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generaciones  uo  le  interesa  con  la  hermosura  de  sus  mañanas 
ni  con  las  auras  inocentes  de  aquella  estación  de  la  vida  que 
no  vuelve  y  solo  florece  una  vez. 

Pero  este  olvido  se  esplica  por  las  ideas  predominantes 
entonces  en  las  esferas  directivas  del  pais,  en  las  cuales  mi- 
litaba el  señor  Várela  como  soldado  voluntario  y  convencido. 
La  reforma,  especialmente  en  el  ramo  de  la  enseñanza  pú- 
blica^ se  hacia  en  nombre  de  la  razón  y  de  lo  útil,  reaccionan- 
do contra  una  educación  que  disipaba  la  inteligencia  en  cues- 
tiones vagas,  nebulosas,  pábulo  para  el  misticismo  que 
estravía  la  sensibilidad.  A  la  muelle  y  limitada  aplicación 
del  espíritu,  se  intentaba  sostituir  una  ancha  palestra  en 
donde  los  ingenios  activos  robustecieran  las  fuerzas  del 
alma  luchando  por  arrancar  sus  verdades  á  las  ciencias  de 
aplicación  bajo  métodos  severos  y  filosóficos,  y  en  donde  los 
conocimientos  morales  adquiriesen  la  lógica,  la  esactilud  y 
la  independencia  de  que  habían  estado  privados.  £1  cuadro 
entero  de  las  nociones  científicas  sufría  una  revolución  en  la 
cual  nos  adelantábamos  á  todas  las  secciones  de  la  América 
independiente.  Esta  revolución  sé  manifestó  en  el  plan  de 
la  Universidad  elaborado  por  aquellos  tiempos,  nuevo,  esten- 
so, harmonioso  en  sus  fines,  y  tan  acertado,  en  general,  que 
no  ha  sufrido  hasta  ahora  ningún  trastorno  en  susbases^  sino 
mejoras  y  ampliaciones  en  harmonía  con  nuestro  lento  pro- 
greso. 

Deseaba  el  poeta,  graduado  en  sagrada  Teología  en  la 
Universidad  cordobesa,  ahorrar  á  las  generaciones  que  habían 
de  heredar  su  patriotismo  y  su  predilección  por  las  bellas  le- 
tras, la  lucha,  probablemente  dolorosa,  que  había  sostenido  en 
las  interioridades  de  su  espíritu  para  ilustrar  la  razón,  depurar 
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el  guslo  y  subir  como  escritor  al  nivel  de  los  mas  disertos  de 
su  tiempo,  no  solo  en  Buenos  Aires  sino  en  donde  quiera  que 
se  hablase  la  lengua  castellana.  La  esperiencia  propia  le 
inspiraba  los  consejos  que  contienen  los  versos  que  nos  su- 
jieren  estas  líneas.  Habia  sido  víctima,  no  muy  resignada, 
de  aquellos  colegios  de  molde  colonial  que  con  tanta  viveza 
nos  han  pintado,  entre  otros,  dos  americanos  eminentes,  los 
señores  Garcia  del  Rio  y  D.  Manuel  Moreno.  <No  eran  otra 
cosa^  segnn  el  primero,  que  seminarios  eclesiásticos  donde 
los  jóvenes  educandos  perdían  su  tiempo  para  todo  lo  útil  y 
estaban  sujetos  á  demasiadas  prácticas  religiosas,  t  ^  Y  según 
el  segundo,  compatriota  nuestro,  hablando  del  colegio  de  San 
Carlos  cuyas  disciplinas  conocía  por  haberlas  esperimentado 
de  cerca,  <se  educaban  en  él  los  jóvenes  para  frailes  y  cléri- 
gos y  no  para  ciudadanos.»  < 

Cuánto  no  debía  ser  el  entusiasmo  con  que  contemplaba 
D.  Juan  Cruz  la  transformación  que  se  operaba,  no  solo  en 
los  estudios  superiores  sino  en  los  reglamentos  del  «colegio 
de  ciencias  morales»  en  que  se  habia  convertido  el  de  San  Car- 
los apenas  modificado  en  el  nombre  después  de  la  revolu- 
ción I  ' 

Su  hermano  mas  predilecto  era  alumno  del  primero,  y 
en  el  hogar  de  su  propia  familia,  podía  comparar  los  resul- 
tados inmediatos  de  una  y  de  otra  educación.  Bajo  la  influen- 
cia de  la  moderna,  la  actividad  y  la  libertad  ensanchaban  los 

1.  Repertorio  Americano  T.  1^  pág.  332, 

2.  Vida  y  ipemorias  del  Dr.  D .  Mariano   Moreno— Londres.    1812  pág. 
18  y  siguientea. 

?.    £1  colegio  de  San  Cárloa  tomó  el  nombre  de  la  UnUm  del  Suij  biyo  el 
rectorado  de!  Dr  Achega,  en  el  gobierno  del  Directorio. 
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ánimos,  libertaban  al  juicio,  y  estimulaban  al  estudio;  mien- 
tras que  á  la  sombrado  la  antigua,  se  apocaba  el  espíritu  mas 
ambioso  dentro  de  la  estrechez  monótona  de  ocupaciones 
mentales  que  predisponían  á  la  pereza  y  á  estimar  en  poco  el 
precioso  tiempo  déla  edad  juvenil. 

El  personal  docente  se  modiGcó  también  y  se  ahuyenta- 
ron aquellas  figuras  tétricas  que  parecían  descendidas  de  los 
nichos  del  culto  para  infundir  terror  en  vez  de  respeto  y  ca- 
riño. Los  nuevos  Rectores  no  vestían  ropas  talares;  eran 
hombres  de  mundo^  padres  de  familia,  y  los  empleados  su- 
balternos se  escogían  apropósito  para  abrir  con  blandura  y 
atractivo  el  tabernáculo  de  la  ciencia.  No  ha  mucho  que 
teníamos  ocasión  de  dibujar  con  nuestros  propios  recuerdos, 
la  figura  del  primer  Regente  de  estudios  del  colegio  de  cien- 
cias morales,  y  decíamos  en  su  retrato  tomado  del  natural. 
cEra  aquel  entonces  uno  de  los  hombres  entre  cuantos  he- 
mos conocido,  mejor  dotados  para  desempeñar  su  empleo. 
Joven,  de  porte  siempre  digno  y  comedido,  de  palabra  per- 
suasiva, servia  en  aquel  colegio  en  donde  se  formaron  tantos 
caracteres  severos^  y  tantos  talentos  distinguidos,  de  punto 
atrayente  hacia  el  cual  convergía  como  al  seno  de  un  filó- 
sofo antiguo,  la  juventud  de  aquel  establecimiento,  pidiéndo- 
le solución  á  sus  dudas,  consejos  para  estudiar,  con  el  mayor 
aprovechamiento  posible;  libros  de  lectura  amena  para  los 
momentos  de  esparcimiento,  modelos  de  buen  gusto  para  es- 
presar las  ideas  con  corrección;  la  demostración  de  un  teo- 
rema, el  valor  de  una  incógnita,  la  esplicacion  de  una  ley  ñsw 
fiHí.  Rodeado  de  discípulos  ávidos  de  escucharle,  ya  esplicaba  el 
concepto  de  un  poeta  ó  de  un  orador  de  la  antigfledad,  ya 
trazaba  sobre  el  pavimento  de  las  galerías  la  figura  de  un 
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polígono  para  esplicar  6U8  propiedades.  Entanlo,  el  resto 
del  bullicioso  enjambre  escolar  se  entregaba  á  pasatiempos 
varoniles  ^ 

D.  Jjuan  Cruz  presenciaba  este  agradable  espectáculo 
que  debía  traerle  á  la  memoria  la  época  de  su  ostracismo  en 
los  claustros  de  los  colegios  cordobeses,  impregnados  de  tra- 
diciones jesuíticas  y  fíranciscanas,  en  donde  la  escasez  de  los 
alimentos,  lo  sombrío  de  las  babitaciones,  el  trato  áspero  de 
los  superiores, '  las  prácticas  ascéticas,  entristecian  los  dias 
juveniles  y  marchitaban  en  flor  las  esperanzas  del  talento. 

Da  lástima  el  ver  de  cerca  las  consecuencias  de  seme- 
jante educación,  consignadas  en  una  especie  de  memorias  de 
su  vida  de  colegial  que  escribid  en  verso  el  mismo  Sr.  Vá- 
rela, y  alas  cuales  hemos  aludido  en  otro  lugar  de  este  es- 
tudio. Siendo  ya  maestros  y  alumnos  del  curso  de  teología 
escolástica  dictada  por  el  Dr.  D.  Miguel  Corro,  en  qué  ocu- 
paban sus  largos  ocios  él  y  su  intimo  amigo  Laiinur?  En 
discurrir  en  octosílabos  asonantados  sobre  las  calidades  y  de- 
fectos de  una  guitarra  fabricada  por  un  aficionado!  El  chis^ 
te,  es  verdad,  abunda  en  estas  composiciones,  y  el  injénio 
relampaguea  entre  nubes  de  vaciedades;  pero  carecen  de 
cultura  y  de  aticismo,  revelando  otro  de  los  defectos  de  que 
adolece  el  réjimen  intimo  y  demasiado  familiar  del  claustro, 
aplicado  ala  juventud  que  ha  de  vivir  mas  tarde  atada  agra- 
dablemente á  los  miramientos  que  exije  la  buena  sociedad  y 

1.  Elogio  del  Dr.  Luíi  J.  de  la  Peña  1871. 

2.  A  fuerza  de  pezoozooes 

A  la  Iglesia  me  llevaban. 

J.  C,  Varda^Fenos  inédiiosjuteniles 
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á  los  respetos  que  debemos  á  nuestros  semejantes,  aun  los 
mas  allegados. 

Lafinur,  cuyo  voto  vale  algo  mas  que  el  del  Sr.  Várela  en 
materias  musicales,  maniliesta  el  mayor  desprecio  por  la  bi- 
buela, 

pues  no  puede  dar  sonido 

lo  que  nació  para  tabla. 
Y  como  su  contendor  tiene  la  franqueza  de  decir: 
es  verdad  que  yo  de  música 
jamás  entendí  ni  entiendo, 
apela  para  hacer  la  apología  del  instrumento  de  su  pre- 
dilección al  parecer  de  otros  condiscípulos  que  no  piensan 
como  Laiinur  sobre  tan  importante  materia,— los  señores 
Leiba,  Salas,  Borda; 

y  no  me  podrás  negar 
que  aquestos  tres  caballeros 
te  llevan  tanta  ventaja 
en  línea  de  guitarreros, 
como  tú  á  ellos  la  llevas 
en  línea  de  farolero.... 
Pero  esta  cuestión  no  era  en  el  fondo  una  cuestión  de 
arte  para  nuestro  poeta.    En  ella  andaba  de  por  medio. 
Una  dama  que  nació 
para  envidia  de  su  sexo. . . . 
Una  señorita  que 
no  es  muger  sino  portento; 
en  cuyas  manos  no  podía  menos  que  parecerle  la  guitarra  el 
mejor  de  los  instrumentos. 

Contando  muchos  años  menos  de  edad  que  estos  dos 
hombres  de  talento,  sostenedores  de  polémica  tan  ociosa,  el 
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hermano  de  D.  Juan  Cruz,  D.  Florencio,  discípulo  de  los  co- 
legios reformados  de  Buenos  Aires^  empleaba  su  capacidad 
poética  en  celebrar  con  estilo  cultivado  y  nobles  conceptos, 
el  acto  de  distribución  de  premios  que  hizo  el  Ministro  de 
Gobierno  el  dia  24  de  Diciembre  de  1824,  entre  los  alumnos 
del  Colegio  de  Ciencias  Morales,  después  de  serios  y  notabi- 
lísimos exámenes  en  todos  los  ramos  del  Departamento  de 
Estudios  preparatorios.  ^  Tal  es  la  influencia  que  ejerce  so- 
bre la  seriedad  de  la  vida  le  dirección  de  los  primeros  estu- 
dios 

Volvamos  al  período  histórico  dentro  del  cual  examiná- 
bamos la  obra  literaria  de  D.  Juan  G.  Várela;  período  en  que 
todo  se  transformaba,  incluso  el  destino  de  los  edifi- 
cios públicos.  Entonces  se  llamó,  vulgarmente,  manzana  de 
las  liíces^  ^  aquella  en  donde  se  establecieron  la  Legislatura, 
el  Crédito  Público,  los  Departamentos  TopográGco  y  de  In- 
genieros, nombres  desconocidos  hasta  aquella  fecha  en  nues- 
tro diccionario  político  y  administrativo. 

Aquella  manzana  habia  servido  de  huerta  de  hortalizas 
para  la  mesa  de  una  comunidad  religiosa  hasta  el  año  1767, 
y  después  se  edificaron  en  el  mismo  terreno  las  casas  de  tem- 
poralidades para  proporcionar  con  sus  alquileres  la  renta  ne- 
cesaria al  sosten  de  los  establecimientos  de  beneficencia  fun- 
dados por  el  Virey  y  el  Cabildo  de  Buenos  Aires. 

Este  progreso  de  nuestra  ciudad,  nunca  interrumpido, 
se  aceleraba  por  la  Reforma,  y  la  transformación  se  estendia 
por  todos  los  barrios.  En  las  altas  horas  de  la  noche,  allí 
donde  todo  era  sombra  y  sueño  poco  antes,  podian  verse  lu- 

1.    Suplemorito  al  N.  5  del  **ArgOfl*'— Enero  31, 1824. 
8.    Veáse  el  "Argos**  del  año  1831  pag.  138. 
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cir  desde  la  calle,  las  lámparas  vijilantes  alumbradas  al  cullo 
del  estudio  en  las  celdas  altas  del  convento  dominico,  por  el 
astrónomo  Mossotti,  por  el  conservador  y  fundador  del  Mu- 
seo de  historia  natural  D.  Carlos  Ferrari  y  por  el  artista  D. 
Pablo  Cacianiga, — sacerdotes  de  la  ciencia  y  de  lo  bello  que 
reemplazaban  á  los  primitivos  habitantes  de  aquellos  claus- 
tros, secularizados  por  su  voluntad  y  con  intervención  de  la 
autoridad  eclesiástica. 

Hé  aquí  otro  hecho  no  menos  notable  que  los  anterio- 
res, que  da  testimonio  de  las  modificaciones  benéficas  que 
esperimentaba  nuestra  sociabilidad  en  aquellos  dias  de  verda- 
dero renacimiento,  y  que  se  relaciona  con  el  presente  estudio 
literario.  En  la  calle  de  Potosí,  cerca  de  la  esquina  que  esta 
forma  con  la  del  Perú,  existe  un  edificio  particular  f  que  fué 
en  su  origen  una  casa  auxiliar  de  los  estinguidos  jesuítas,  y 
tiempo  después  destinada  ¿cárcel.»  Allí  se  inauguró  so- 
lemnemente, el  día  31  de  Mayo  dti  1833,  la  Sociedad  filar^ 
mónica  deBuems  Aires^  con  una  función  cuyo  programa  en- 
contramos en  los  papeles  públicos.  ' 

Con  este  motivo  «trabajó»  el  Sr.  Várela  una  composición 
que  publicó  en  el  «Centinela»,  con  el  título— la  «Corona  de 
Mayo»,  que  transcribimos  íntegra  por  ser  una  de  las  mas  be- 
llas del  autor  y  porque  es  una  página  honrosa  en  la  historia 
de  la  cultura  bonaerense.    Hé  aquí  esa  composición  ataviada 

]  /fUrorfíiccúm— CancioD  nacional.  I  *  Parte:  Grande  obertura  do  la 
ópera  Ifigenia,  por  Gluk.  Concierto  de  piano  por  el  aeHor  Einaola.  Aria  can. 
tada  por  el  seftor  Pioaxarrí.  Dao  cantado  por  loa  seSores  Moreno  y  Loca. 
Arla  cantada  por  un  socio  aficionado.  Dúo  de  Paressi  cantado  por  la  aeñoriía 
Micaela  Dajrragneira  7  el  aenor  Mendeville.  2^  Parte:  obertura  de  Moiart. 
Selo  de  violin  compuetto  por  el  señor  Mazoni.  Aria  de  la  (tpera  la  Flauta  en- 
cantada de  Mozart,  cantada  por  el  señor  Moreno.  Cuarteto  de  la  ópera  de 
Ro9Íni,  Moisés  en  Egipto    Coro.  Canto  final. 
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con  todas  las  galas  peculiares  á  la  índole  poética  de  la  escuela 
argentina  antes  de  la  aparición  de  Echeverría: 

Este  es  el  sitio  ¡oh  Dios!  este  es  el  sitio 

Del  horror  y  la  muerte.» En  algún  dia 

Por  el  cóncavo  techo, 

En  roncos  ayes  resonar  se  oia 

El  plañidor  gemido 

De  victima  infeliz^  que  al  triste  lecho 

Atada  con  horrísona  cadena, 

Al  cielo  endurecido 

Decia  en  vano  su  cansada  pena. 

De  este  lugar  hasta  el  cadalso  horrible 

En  el  carro  de  muerte  arrebatados, 

Iban  los  infelices  destinados 

Al  desagravio  de  la  ley  hollada, 

Y  de  la  sociedad  menospreciada. 

Pero  mas  todavía:  mas  odiosa 

Para  los  ubres  era 

Esta  estancia  ominosa, 

Por  las  escenas  que  otras  veces  viera, 

En  las  horas  de  luto  que  cubrieron 

El  suelo  en  que  algún  dia 

La  libertad  y  la  igualdad  nacieron. 

Los  grandes  héroes  de  la  Patria  mia, 

I^s  ilustres  varones 

Que  el  primer  grito  levantar  osaron 

E  impusieron  á  todas  las  naciones, 

Cuando  en  Mayo  de  diez  hasta  el  abismo 

Se  hundiera  el  trono  vil  del  despotismo; 

Esos  patriotas  de  memoria  eterna, 
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Eacarcelados  por  ingrata  mano, 
Aquí  en  dolor  lloraron, 

Y  al  son  de  sus  prisiones 

La  suerte  de  la  Patria  lamentaron. 

Mil  de  veces  al  cielo  demandamos 
Un  rayo  vengador,  que  este  edificio 
En  polvo  convirtiera; 

Y  el  cielo  á  nuestros  votos  impropicio 
El  rayo  suspendió,  porque  ya  era 
Preparado  otro  tiempo 

En  que  libre  gozara  el  Argentino 
De  la  tranquila  paz  el  don  divino. 
Este  tiempo  lució;  la  ronca  rueda 
De  la  carrosa  que  arrebata  á  Marte, 

Y  el  carro  en  que  atropella  la  anarquía 
Cuando  sus  sierpes  y  su  horror  reparte. 
Gozosa  solo  en  su  nefanda  guerra; 
Pasaron  ya  otro  día 

Para  no  mas  tornar,  y  en  nuestra  tierra 
Ni  la  huella  dejaron 
Que  señale  el  lugar  por  do  rodaron. 
Este  Mayo  lo  vio:  su  bella  aurora 
En  el  fúlgido  oriente  levantada. 
Miró  la  tierra  por  el  cielo  amada 

Y  miró  paz,  unión.    En  esa  hora 

Se  elevó  nuestro  canto  al  firmamento, 

Y  el  alígero  viento 

Desde  el  cielo  á  la  tierra  lo  volvia. 
Mientras  la  fama  mas  veloz  volaba, 

Y  á  todo  el  Universo  lo  anunciaba. 
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Mayo  fué  cual  ninguno:  su  corona 

Eslaba  reservada 

Al  dios  de  la  armonía. 

Que  invisible  y  gozoso  presidia 

Entre  los  amadores 

De  la  música  y  canto: 

Él  lo  colmó  de  todos  sus  favores, 

Y  del  mágico  encanto 

Que  todas  las  pasiones  adormece, 

Y  todos  los  sentidos  embebece. 
Este  lugar  de  llanto  y  de  tormento 

Y  de  queja  otra  vez,  se  ha  convertido 
En  el  templo  de  Apolo; 

Y  donde  antes  el  eco  del  lamento 
Se  levantaba  desoído  y  solo, 

Al  fin  se  siente  un  dia 

Todo  el  placer  que  causa  la  armenia. 

¿Pero  dónde  mi  verso 

Podrá  empezar?  ¿Ni  dónde 

En  esta  nueva  escena  corresponde 

Fijar  mas  mi  loor? — ¡Jóvenes  bellas 

Que  así  como  en  el  cielo  las  estrellas 

En  deslunada  noche. 

Asi  lucisteis  en  la  concurrencia 

De  otra  noche  dichosa 

Que  la  corona  ha  sido 

De  la  fiesta  de  Mayo  mas  pomposa! 

Vosotras  me  diréis  á  quién  mi  rima 

Primero  nombrará,  solo  vosotras 

Si  mi  verso  menguado 
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De  SU  objeto  el  nivel  no  se  sublima, 
Con  elogio  podéis  mas  delicado 
Decir  lo  que  allí  visteis, 
Decir,  bellas,  mas  bien  lo  que  sentisteis. 
Sonó  la  caución  patria .    Al  escucharla 
En  la  lid  el  soldado, 
En  todo  tiempo  el  pecho  denodado 
Presentó  al  plomo  ó  á  la  punta  fiera; 

Y  aquel  canto  lo  hiciera 
O  vencer  en  la  lucha, 

O  morir  sin  dolor,  pues  que  lo  escucha. 

Pero  nunca  ha  sonado 

El  himno  de  los  libres  ' 

Como  sonó  esa  noche.  Transportado 

El  auditorio  inmenso 

Al  templo  de  la  gloria  se  sentia, 

Y  el  corazón  suspenso. 

En  fuego  patrio,  como  nunca  ardia, 

Impresión  tan  profunda ,  fuego  tanto , 

Fácil  no  fué  apagar  sin  el  hechizo 

De  otro  mágico  encanto. 

Has  Micaela  cantó  *  y  ella  deshizo 

De  nuevo  el  corazón  en  dulce  llanto. 

En  otro  tiempo  Circe,  aquella  maga. 

Aquella  encantadora 

Hija  del  astro  que  el  oriente  dora, 


1.  La  canción  patriótica,  obra  del  poeta  Dr  D.  Vicente  Lopex.  [«of.  rfel 
«irtorj 

9.    La  sefiorita  Micaela  Darragueira,  cuya   pericia  en  el   canto    aegura- 
mente  arrebata,  (not,  del  autor). 
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Su  VOZ  omnipotente  levantaba, 
Y  al  momento  á  los  socios  infelices 
Del  afamado  Ulises 
Con  su  voz  á  su  arbitrio  transformaba. 
Ella  el  hondo  cimiento 
Del  globo,  hizo  temblar,  el  firmamento 
Enluteciómil  veces. 
Hizo  volver  la  mar,  y  amedrentados 
Huir  á  otras  aguas  los  enormes  peces. 
Pero  nunca  jamás  los  corazones 
Supo  mover  su  voz,  como  conmueve 
El  dulcísimo  acento 
Que  Micaela  levanta 
Cuando  su  labio  lisonjera  mueve. 
Cuando,  orgullosa  de  sus  arles  canta. 
Carmen  cantd  con  ella  ^  ¿y  cuál  ha  sido 
El  corazón  de  bronce. 
Cuál  el  pecho  de  acero  defendido. 
Quede  placer  no  palpitara  entonce? 
¿Cuál  fiereza  será  que  no  desarmen 
Las  dulces  voces  de  Micaela  y  Carmenl 
Esa  noche  las  gracias  se  ausentaron 
Del  templo  de  Cyteres, 
Y  sola,  sola  en  el  altar  dejaron 
A  la  madre  de  amor  y  de  placeres^ 
Por  venir  á  llenar  de  unción  y  encanto 
A  los  que  sin  su  auxilio  pueden  tanto. 
¡Oh  poder  sin  igual  de  la  armonía! 

1     La  señora  Da.    Carmen  Madero,  tan  hábil  como  dulce  en  el  canto 
{noi.  dd  autor.) 

3 
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Cuando  en  mano  traidora 

El  Lésbico  Arion  el  mar  surcaba. 

Tú  le  hiciste  tocarla  harpa  sonora 

Y  el  delfin  que  en  las  ondas  la  escuchara 

Al  músico  en  la  espalda  recibiera 

E  inofenso  á  la  orilla  lo  trajera. 

Un  instrumento  igual,  con  igualarte 

Escuché  yo  esta  vez,  pero  tañido 

Por  diestra  mano  de  argentina  airosa.  ^ 

Lo  esctiché  y  he  creido 

Que  desde  su  caverna  tenebrosa 

Pudo  el  Delfln  salir,  que  el  Ponto  pudo 

Deponer  su  furor,  y  quieto  y  mudo. 

Conducir  en  la  calma  mas  serena 

Al  músico  deLesbosálaarena. 

Pero  el  genio  se  pierde:  cierto  es  todo 
Lo  que  dicen  de  Orfeo; 
Cierto  también  lo  que  de  Atifion  se  cuenta. 
Ellos  hallaron  modo 
De  inspirar  á  los  seres  sentimiento 
Con  arte  celestial;  y  á  su  deseo 
Las  piedras  de  los  montes  se  movian. 
Las  encinas  del  bosque  obedecían. 
Todo,  todo  es  verdad,  que  yo  á  Massoni  - 
Lo  miré  cuando  el  arco 

1.  La  Reñorii  Da.  María  Sanebez  de  MendeYÜle,  lució  bellamente  en  la 
harpa    {El  aut) 

3.  £1  Sr.  Mttssoni  ha  acrediíado  qae  su  fama  no  es  obra  del  acaso  6  las 
ciraanauncias.  F«l  que  baya  oído  su  violín,  le  haiá  toda  la  jnsiicia  que  mere- 
ce un  gran  profesor.  {El  mut.) 
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A  la  cuerda  dulcísima  aplicaba; 

Y  por  un  raro  'encanto 

Sentí  que  su  instrumento  remedaba 
Del  gilgueríllo  el  armonk>so  canto, 
O  la  flauta  sonora 

Con  que  Mercurio  adormeció  los  ojos 
Del  Argos  velador,  en  una  hora 
En  que  del  grande  Jove  los  enojos 
Del  todo  rebosaron, 

Y  del  Argos  la  muerte  decretaron. 
Massoni  es  el  .amado 

Del  Dios  de  Delu  y  su  hermoso  coro, 

Y  dispensa  á  su  agrado 

De  la  armonía  el  celestial  tesoro. 

Emaola^  tú  también  debida  parte 
En  mi  verso  tendrás:  tu  edad  temprana. 
Tu  talento  sublime  y  prematuro. 
La  perfección  de  tu  arte, 
Todo  viene  en  tu  honor;  y  estás  seguro 
De  que  tu  sien  alguna  vez  Apolo 
Coronará  con  el  laurel,  que  solo 
Suele  adornar  privilegiadas  sienes. 
Tanto  derecho  á  sus  favores  tienes!  ^ 

¿Pero,  dónde  mi  musa  me  arrebata? 
¿Ni  cómo  mis  loores 
Podrán  todo  abrazar? — Si  se  desata 
Mi  lengua  en  alabanza, 

1.  El  joven  Esnaola  es  seguraiiiütite  raro  por  su  pericia  y  gusto  en  el  pía- 
DO«  Su  edad  aun  no  le  permite  que  se  decida  el  carácter  de  su  tos;  pero  de  to- 
dos modos  él  algún  día  debe  ser  un  mftrico  de  primer  orden.    {Nota  éd  autor.) 
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¿A  quién  aquella  noche  no  le  alcanza 

Con  justicia  también?— Oh!  perdonadme 

Vosotros  que  á  la  escena  contribuísteis; 

Vosotros  que  supisteis 

Hacernos  olvidar  en  un  momento 

El  mismo  horror  con  que  la  planta  hollaba 

El  ancho  pavimento 

Que  el  llanto  amargo  en  otra  vez  regaba. 

Si,  perdonadme;  y  permitid  que  pueda 
En  el  débil  estilo 

Que  á  mi  verso  impotente  se  cojiceda^ 
Invocar  nuevamente 
El  nombre  de  la  Patria,  y  la  memoria 
Del  bienhadado  dia 
Que  la  llenó  de  gloria, 
Y  sepultó  en  el  sud  la  tiranía. 
¡Oh  Mayo  venturoso! 
Mes  de  los  meses;  pero  mas  dichoso 
esta  vez  que  jamás;  un  Dios  ha  sido 
Quien  la  calma  de  paz  al  fin  nos  diera:  » 
Felices  nos  has  visto:  en  su  carrera 
No  se  detiene  el  tiempo:  cuando  tornes 
En  años  venideros, 
Mas  felices  talvez,  mas  placenteros 
Nos  hallará  tu  sol;  y  tu  alabanza 
Alcanzará  á  do  su  luz  alcanza.  ' 
Esta  composición  es  una  página  en  relieve  de  la  crónica 

1 .  i^aí  alude  el  poeta  á  las  espreMones  de  Virgilio  que  lleva  por  epígra- 
fe esta  composición;   Dems  nobithaee  aliafeek.  (Égloga  1'  v.  G.) 

2.  '^Centinela"  DÚmrro  -16 — Colección  de  poesías  patriot.  pag.  250-958. 
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bonaereuse  que  no  se  puede  leer  sin  interés  y  sin  emoción  en 
losdias  actuales,  tan  lejanos  de  aquellos.  En  ella  se  ve  cómo 
se  asociaban  hábilmente  los  elementos  dispersos  de  nuestra 
civilización  para  constituirlos  en  centros  y  en  fuerza  que 
obrase  sobre  la  sociedad.  En  aquellas  reuniones  de  aficio- 
nados comenzó  á  crearse  la  necesidad  de  cultivar  la  música 
y  el  canto,  que  tanto  ha  crecido  y  se  ha  generalizado  poste-  ' 
riormcnte  en  Buenos  Aires.  En  ellas  se  cultivaba  también 
el  hábito  de  las  buenas  maneras,  se  vencia  la  mala  vergüenza 
de  presentarse  en  público  mostrando  talentos  honestos  y 
agradables,  y  se  establecia  la  cordialidad  y  la  buena  inteli- 
gencia bajo  el  influjo  de  las  bellas  artes,  adormeciéndose 
las  pasiones  de  partido,  las  rivalidades  intestinas,  en  prove- 
cho eficaz  de  la  obra  de  pacificación  y  de  orden  en  que  esta- 
ban empeñados  los  gobernantes.  Pocos,  después  de  ellos, 
han  podido  saborear  la  satisfacción  de  mejores  ni  de  mas  cul- 
tas intenciones,  ni  la  poesía  ha  podido  jamás  tener  mas  noble 
empleo  que  el  que  le  daba  el  cantor  de  aquellos  jérmenes  de 
perfección  social.  El  poeta  los  comprendía  y  agrandaba  en 
su  imaginación,  los  vestía  con  colores  mas  lisongeros  que  los 
de  la  verdad  misma,  y  la  fama  del  progreso  de  Rueños  Aires 
se  estendia  tantocuanto  cunde  el  poder  de  la  harmonía  de  los 
buenos  versos.  Los  que  acabamos  de  leer  tienen  méritos 
que  aun  no  se  han  desvirtuado  apesar  de  las  mutacioaes  que 
el  tiempo  ha  introducido  en  el  gusto  literario3  especialmente 
después  de  la  aparición  de  los  ConsiieLois  de  Echeverría.  Los 
versos  del  Sr.  Várela,  militan,  impelen  á  la  sociedad  á  un  fin 
elevado  é  inmediato,  y  bajo  este  i*especto  poseen  una  de  las 
primeras  condiciones  que  se  e^ijen  diel  poeta  por  los  críiícos 
de  las  escuelas  modernas,  puesto  que  toman  cuerpo  y  se  ins- 
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piran  dentro  de  la  vida  real  y  activa  y  no  se  circunscriben  á 
la  espresion  de  sentimientos  abstractos,  generales  y  ágenos 
al  interés  común. 

Quién  podrá  negar  á  la  página  de  que  nos  ocupamos  el 
color  local  y  el  carácter  histórico  que  la  caracterizan?  Qué 
porteño  podrá  recorrerla  sin  sentirse  movido  de  ese  curios«> 
interés  con  que  examina  un  corazón  bien  puesto  las  huellas 
que  dejó  impresas  en  su  camino  el  pueblo  á  que  pertenece? 
Ella,  después  de  medio  siglo,  nos  hace  asistir  á  uno  de  los 
espectáculos  mas  interesantes  que  puede  contemplar  el  hom- 
bre, ya  en  las  obras  de  la  naturaleza  ya  en  sus  propias  obras, 
— á  una  transformación.  El  negro  calabozo,  cuyas  bóvedas 
repiten  todavia  los  ecos  doloridos  del  prisionero,  se  convier- 
te en  salón  elegante  en  donde  resuena  el  canto  de  personas 
felices  y  la  música  de  los  primeros  maestros  europeos:  la 
larva  oscura  é  inerte  cobra  alas  y  las  mueve  brillantes  á  la 
luz.  Este  pudiera  ser  el  emblema  de  los  milagros  que  se  ope- 
raban en  aquel  tiempo,  y  que  la  poesía  del  Sr.  Várela  ha  es- 
presado con  tanta  elocuencia. 

Mayor,  si  es  posible  es  la  que  muestra  al  celebrar  otra 
vez  á  Buenos  Aires^ su  rerumpulcherrima\  con  motivo  délos 
«trabajos  hidráulicos  ordenados  por  el  gobierno. »  Esta  ciu- 
dad, sedienta  á  la  margen  de  uno  de  los  ríos  mas  caudalosos 
del  globo,  va  á  ser  dotada  por  la  ciencia  de  corrientes  abun- 
dantes de  agua.  Los  jardines  brotarán  del  suelo  como  por 
encanto  á  los  beneficios  del  riego;  la  atmósfera  de  los  veranos 
bajará  de  su  ardiente  temperatura;  las  fuentes  bulliciosas 
adornarán  las  plazas  públicas,  y  la  higiene  tendrá  una  nueva 
arma  defensiva  contra  las  enfermedades. 

Estas  eran  las  esperanzas  del  pueblo.  El  poeta,  con  mas 
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razón  que  él,  se  transporla  fascinado  á  lo  venidero  y  loca  co- 
mo realidades  tan  lisongeras  promesas.  Como  verdadero  re- 
presentante del  espirita  nuevo,  tiene  fé  ciega  en  el  poder  del 
geómetra  y  no  cree  que  haya  imposibles  para  las  artes  que 
se  derivan  del  cálculo  y  de  la  mecánica: 

Cuántos  prodigios  en  la  idea  veo! 

Y  á  mi  patria  felice  ¡cuánta  gloría 
Fatídica  la  mente  pronostica! .... 

Su  entusiasmo  no  cabe  en  los  limites  de  la  ciudad.  Las  aguas 
robadas  al  cgran  rio  que  cantó  Labarden»^,  corren  por  ambos 
canales  á  cuyas  orillas  se  levantan  colonias  felices  á  la  som- 
bra de  bosques  artificiales  y  bajo  el  techo  de  bellos  caseríos 
en  donde  se  beneficia  y  se  teje  la  lana  sin  el  concurso  de  las 
fábricas  estrangeras. 

Qué  envidiable  idilio  el  que  se  ofrece  á  la  imaginación 
del  señor  Várela!  Si,  envidiable.  El  alma  que  ha  esperimenta- 
do  semejantes  impresiones  ha  vivido  en  los  siglos  futuros,  ha 
sido  realmente  feliz  mientras  duraba  la  ilusión  y  ha  conquis- 
tado la  inmortalidad  en  su  patria,  porque  ha  de  llegar  dia  en 
que  se  realizarán  plenamente  esos  ensueños,  y  entonces  se 
leerán  sus  versos  con  el  respeto  religioso  que  producen  las 
profecías  cumplidas.  Várela  será  el  Virgilio  de  las  genera- 
ciones remotas. 

Veo  brotando  los  raudales  puros 

De  límpida  corriente;  y  la  llanura 

Aquí  tornada  en  selva  populosa, 

Do  el  retorzado  roble  crezca  y  sea 

Mudo  testigo  del  morir  de  siglos; 

Y  el  pino  se  alce  á  la  superna  nube 
En  mole  gigantea,  y  las  raices 
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A  la  honda  entraña  de  la  lierra  lleve. 

Allí  el  terreno  nivelarse  miro 

Y  sustentar  gimiendo  el  peso  enorme 

De  la  gran  caseria,  do  la  lana 

En  vistoso  tegido  convertida, 

La  rábrica  estrangera  no  visite 

Para  volver  en  delicada  tela, 

A  ser  adorno  de  la  linda  virgen 

Que  las  orillas  argentinas  pisa 


Corren  las  aguas  en  distinto  rumbo 

Y  á  par  de  ellas  corriendo  los  raudales 
De  nacional  riqueza,  el  orbe  todo 

Se  agolpa  á  nuestras  playas.  Las  familias 
Del  europeo,  que  en  cansada  guerra 

Y  en  miseria  vivió,  su  bogar  odioso 
Con  placer  abandonan,  y  á  las  popas 
De  los  bajeles  que  á  la  mar  se  fían. 
Suben  á  despedirse  de  aquel  suelo 
Que  les  negara  el  pan,  ingrato  siempre. 
Al  argentino  puerto  leda  arriba 
Preñada  de  hombres  la  ligera  nave; 

lí  el  suelo  besan  que  promete  al  cabo 
Sustento  á  sus  hijuelos  y  reposo 
Cuando  la  ancianidad  sobre  ellos  venga 

Y  el  tiempo  pese  en  la  cabeza  cana. 
Ala  campaña  corren,  y  entregados 
Al  trabajo  rural,  y  á  los  amores 
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Qae  nacen  entre  paz,  se  multiplican 
Caal  la  simiente  que  en  el  suelo  arrojan 
Y  el  genio  de  la  Patria  los  bendice. . . . 


El  indio  rudo,  que  rencor  eterno 
Heredó  de  sus  padres,  su  venganza 
Entonces  depondrá;  ó  allá  en  las  sierras 
Do,  como  él,  es  inculta  la  natura. 
Pasará  solo  su  salvaje  vida; 
Ni,  como  ahora,  en  el  veloz  caballo 
Discurrirá  por  la  ostensión  inmensa 
Talando  campos  y  sembrando  muertes. 
Este  canto  lleno  de  originalidad,  en  el  cual  el  talento 
del  poeta  ha  hecho  brotar  poesia  de  entre  las  severas  noció* 
nes  de  la  economía  política  y  de  las  ciencias  aplicadas,  es  un 
programa  bello  y  harmonioso  de  todas  las  promesas  genero- 
sas y  sabias  que  puede  hacer  la  América  á  la  civilización  del 
género  humano;  y  tanto  el  poeta  que  les  ha  dado  forma  lírica 
como  los  publicistas  que  las  concibieron^  descuellan,  cual  el 
cedro  entre  arbustos,  sobre  todos  los  pensadores  sud-ame- 
ficanos  que  influían  en  el  gobierno  de  sus  respectivas  repú- 
blicas en  la  fecha  en  que  esta  oda  salió  de  la  pluma  de  su 
autor.    La  historia  contemporánea  asi  lo  demuestra,  y  mas 
adelante  probaremos  que  la  literatura  poética  argentina  no 
tenia  rival  en  la  América  de  nuestra  lengua  en  el  momento 
en  que  se  publicaba  el  «Centinela.» 

De  qué  manera  tan  gentil  y  graciosa  termina  el  poeta! 
Llega  al  pié  de  una  fuente  pública  rodeada  de  hermosas  mu- 
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geres  que  deleitan  sus  ojos  con  los  cambiantes  de  la  luz  al 
traslucirse  por  entre  los  variados  hilos  del  agua.  Descúbre- 
se la  frente  cansada  delante  de  aquella  escena,  y  deja  ^ue  la 
bañen  las  gotas  puras  de  la  linfa  que  ha  de  ser  para  en  ade-. 
lante  la  única  musa  de  sus  inspiraciones: 

Os  vea  yo  correr,  fuentes  hermosas! 
Os  vea  yo  correr!  Y  desde  entonces, 
Para  siempre  jamás  solo  vosotras 
MiAganife  seréis  y  mi  Hipocrene. 
Yo  volaré  á  vosotras  cuando  el  estro 
Hierva  en  mi  fantasía,  y  en  la  mente 
Ardor  de  canto  irresistible  sienta. . . .  ' 

Estas  producciones  nacieron,  como  se  ha  visto,  en  las 
páginas  de  un  periódico  que  puede  llamarse  oficial,  y  noso- 
tros nos  limitamos  aponerlas  de  manifiesto  delante  de  lage-^ 
neracion  actual,  gozándonos  de  que  formen  parte,  á  la  vez, 
del  monumento  de  nuestras  bellas  letras  y  de  nuestra  histo- 
ria política.  No  es  esta  la  suerte  que  generalmente  cabe  á  las 
producciones  de  la  prensa  consagrada  á  sostener  las  ideas 
gubernativas:  por  el  contrario,  casi  siempre  se  presentan  es- 
tas con  colores  que  desagradan  á  los  caracteres  indepen- 
dientes y  á  los  hombres  celosos  de  sus  libertades.  Los  es- 
critos poéticos  del  colaborador  del  c Centinelas  son  una 
escepcion  á  esta  ley  que  tiene  tan  pocas  en  nuestros  fas- 
tos revolucionarios,  y  fué  fortuna  para  él  y  para  sus  compa- 
triotas que  al  ceder  al  pensamiento  iniciador  de  la  política  de 
aquellos  dias,  no  tuviese  que   acallar  voz  alguna  de   su 

1.     Publicada  por  primera  voz  en  el  iiúm.  ^del  «'Centinela" — Diciembre 
22  de  181^2— Reimpresa  en  la  colección  de  poesias  patrióticas  pág.  237  234» 
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conciencia,  ni  violentar  las  nobles  inclinaciones  nativas  de  su 
espirita  amigo  de  lo  bello. 

Las  intenciones  rectas,  las  concepciones  valientes,  la 
aspiración  hacia  lo  mas  perfecto,  la  dignidad  de  la  conduc- 
ta, el  sacriücio  al  deber,  el  respeto  á  la  criatura  humana, 
formaban  la  atmósfera  que  se  respiraba  en  las  regiones  gu- 
bernativas: en  ella  vivia  y  se  alentaba  el  poeta,  f  con  esa  ela- 
cion  fecunda  que  comunica  á  la  palabra  la  honradez  del 
sentimiento  interno,  trasladaba  á  las  columnas  de  su  perió- 
dico la  mente  de  quienes  le  dominaban  con  su  fuerza  moral. 
Era  para  estos  cosa  sagrada  el  talento,  así  como  la  dignidad 
de  la  persona  del  joven  á  quien  Dios  lo  deparaba  y  escudá- 
banle con  este  sentimiento  contra  los  peligros  que  corre  el 
ingenio  mimado  con  el  aura  de  los  aplausos.  Entre  el  pri- 
mer ministro  y  el  poeta,  existia  de  por  medio  la  estima;  y 
no  ha  mucho  que  hemos  publicado  una  prueba,  hasta  enton- 
ces desconocida,  del  tierno  y  paternal  interés  que  desperta- 
ban en  el  primero,  cuando  ambos  eran  desterrados,  las  ta- 
reas literarias  del  afligido  traductor  de  la  Eneida.  ^ 

No  parecerán  fuera  de  lugar  estas  reflexiones  en  la  bio- 
grafla  de  un  hombre  de  letras  y  publicista  á  un  tiempo,  ya 
que  la  historia  se  cuida  poco,  generalmente,  de  dar  realce  á 
la  faz  moral  de  los  hechos  y  de  las  épocas,  siendo  esta  sin 
embargo  la  que  mas  interesa  y  alecciona.  Sabemos  bien 
que  á  medida  que  la  sociedad  crece  y  se  democratiza,  el  go- 
bernante, como  individualidad,  se  desagrega,  por  decirlo  así, 

1.    Revbta  del  Plata:  carta  inédita  de  don  J.  C.  V.  á  don  Beinardíiio  Rtva- 
davia. 


Digitized  by  VjOOQIC 


44  llE VISTA    DEL   UlO  DE     LA  PLATA. 

de  la  masa  del  pueblo  y  se  eclipsa  ante  el  fancíooario;  pero 
recordando  los  nombres  propios  que  se  distinguen  por  sus 
méritos  ó  por  sus  defectos  en  nuestra  misma  historia,  debe- 
mos aspirar  siempre  á  que  en  la  persona  del  que  gobierna 
luzcan  las  virtudes  que  se  descubren  en  aquellos  cuyos  ac- 
tos públicos  inspiraron  á  D.  Juan  Cruz  Várela. 

La  mejor  herencia  que  un  hombre  público  intachable 
trasmite  á  sus  conciudadanos,  es  la  de  despertar  en  estos, 
con  su  ejemplo,  aquella  aspiración  salvadora, — la  cual  se 
desvirtúa  poco  á  poco— allí  en  donde  el  pueblo  no  escojo 
sus  delegados  entre  las  inteligencias  mas  cultivadas  y  los 
caracteres  mas  firmes. 

No  creemos  desmentir  la  historia  diciendo  que  la  del 
año  1822  es  una  de  las  pocas  fechas  políticas  en  que  pudo 
escribir  el  señor  Várela,  pin  faltar  á  la  verdad  y  sin  adula- 
ción, el  apostrofe  siguiente: 

Los  hombres  que  á  mi  patria  tantos  bienes 

Supieron  prodigar^  asunto  digno 

De  mi  verso  serán,  y  á  las  estrellas 

Llevaré  en  mis  loores  su  renombre; 

Y  de  Colon  los  venerables  manes 

Se  gozarán  entre  la  tumba  helada, 

AI  ver  al  cabo  que  en  la  tierra  suya 

Hay  un  país  que  fortunado  goza 

Pe  paz,  de  libertad  y  de  abundancia. 

{Continuará.) 

Juan  María  Gutiekrez. 


-^^m^ 
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li5— No  salimos  el  22  porque  fué  preciso  lavar  la  ropa 
que  se  ensució  en  el  estero  del  Caañabe  y  me  saqué  doce  pi- 
ques que  cogí  en  Anagatí;  pero  el  23  después  de  haber  dado 
gracias  á  los  P.  P.  por  el  buen  hospedaje  que  nos  dieron, 
nos  largamos.    A  las  dos  leguas  y  cuarto  cortamos  el  arroyo 

1.    Véfifle  Upágina531  del  tomo  III. 


Digitized  by  VjOOQIC 


^>  REVISTA    DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

Tabatinguá  que  naciendo  de  las  vertientes  del  Acaay  entra 
en  dicha  laguna.  En  el  intermedio  de  dicha  distancia  pasa- 
mos dos  riachitos  que  son  cabeceras  del  mismo,  como  tam- 
bién otros  pequeños  que  pasamos  ai  entrar  en  Tabapí.  A  las 
cuatro  leguas  de  la  salida,  todas  de  piso  orenisco  y  por  caña- 
das cuyas  laderas  están  inundadas  de  bosques,  salimos  á 
descampado  y  cortamos  un  arroyo:  media  mas  adelante  pasa- 
mos otro  arroyuelo  que  viniendo  como  del  S.  E.  da  en  el  an- 
terior y  juntos  en  el  Tobatingua.  Luego  después  hallamos 
la  estancia  de  un  tal  Samaniego  en  lugar  elevado  porque  es 
una  loma  notable  que  contiene  algún  cascajo.  Observamos 
su  latitud  26<>-3 -i6"  y  la  longitud  esO^-^S'-lO".  También 
demarcamos  el  cerro  Tatuqua  N.  7Í-40E. — ^Elpico*  del 
Acaay  al  N.  17-40  E.— Tangentes  del  Acaay  N.  16-40  E;  N. 
27-40  E. 

116— Por  la  tarde  marchamos  por  piso  de  la  misma  arena 
que  hay  á  la  salida  de  Montevideo  descubriéndose  en  muchas 
partes  la  peña  que  la  produce.  A  las  tres  leguas  en  una 
estancia  de  otro  Samaniego,  que  apellidaré  9f>  se  demarcó  el 
pico  *  del  Acaay  al  N.  9-40  E.— Cerro  de  Tatuqua  ai  N.  58-50 
E.— Id  de  Quindí  N.  22-20  E.— Id  de  Salas  S.  89-20  E.— Otro 
poco  notable  S.  54-10  E.— Otro  id  S.  33-40  E.— De  donde 
se  deduce  su  latitud  26o-6'-25"  y  0^26 -13"  de  longitud. 
Desde  su  cercanía  se  ve  que  nace  un  arroyo  que  va  á  desa- 
guar en  dicha  laguna  y  se  ve  al  O.  N.  O.  distante  como  4  1|2 
leguas,  y  nos  dijeron  que  alli  acababa  continuando  al  Sur 
por  un  estero  que  da  principio  al  Rio  Negro.  Como  á  legua 
de  allí  cortamos  una  cañada  que  vierte  al  Rio  Yaguary  y  su- 
biendo á  una  elevada  loma  se  halla  media  legua  mas  allá  la  ca- 
pilla de  Caapucu  en  la  que  estaba  en  otra  ocasión  posterior. 
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IM—Caapvcu  vice-Parroquia — Significa  su  nombre 
monte  largo  y  lo  toma  de  un  bosquecito  que  tiene  al  N.  que 
aunque  pequeño  ha  merecido  la  atención  por  hallarse 
en  unas  tierras  que  son  escasas  de  leña.  En  este  sitio 
tuvieron  su  casa  los  de  la  familia  de  León,  y  don  Diego 
Félix  del  mismo  apellido  ha  cedido  al  público  el  terreno  su- 
ficiente para  la  capilla  que  casi  ha  costeado.  Es  de  paja  y 
bien  pequeña  y  se  erigió  en  Tice-parroquia  el  45  de  Agosto 
de  i 787.  Su  dependensia  se'esiiende  mas  hacia  elS.  O. 
pero  como  todas^  ella  no  escluye  sino  estancias  mas  famosas 
en  los  tiempos  pasados  que  hoy:  tiene  pocos  feligreses  que 
la  frecuenten  y  no  se  el  número  de  almas  á  que  asciende.  Su 
situación  es  sobre  una  elevada  loma  donde  se.vé  mucha  pe- 
ña de  afilar.  Su  latitud  observada  es  96<>*ii'-21"  y  la  longitud 
0^-25  *37".  Desde  ella  hice  demarcaciones  de  los  mismos 
puntos  que  desde  Samauiego  2^  y  hallé  los  rumbos  siguien- 
tes:—El  pico  *  del  Acaay  al  M.  8-40  E.— Tatuqua,  cerro, 
N.  50-40 E.—Quindí,  id,  N.  17-10  E.— Salar,  id  N.  43.55E. 
—El  otro,  poco  notable,  N.  52-10  E.-^El  otro,  id,  N.  77-25 
E.—Quiquió,  lomada,  S.  74-20-E.— Espinóla,  casa  S.  65- 
50-E. 

118  Seguimos,  y  á  cosa  de  una  legua  pasamos  otra  ca- 
becera del  Yaguary.  A  otra  legua,  otro:  á  otra  cortamos  el 
Yaguary.  Legua  y  media  mas  arriba  pasamos  otra  cabecera 
suya,  después  pasamos  otra,  y  media  legua  después  arriba- 
mos á  la  estancia  de  don  Salvador  Cabanas.  Todos  los  men- 
cionados arroyos  nacen  cerca  y  son  cabeceras  ó  vertientes  del 
Yaguary  que  viene  de  mas  lejos  y  termina  en  el  Tebicuary. 
El  camino  desde  antes  del  primer  Samaniego  hasta  el  fin,  se 
dirige  por  la  cuchilla  de  una  lomada  alta  que  vierte  aguas  á 
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derecha  é izquierda  y  con  frecuencia  se  pisa  y  ve  la  peña  que 
asoma  en  la  superficie. 

119— La  situación  geográfica  de  la  estancia  de  Cabanas 
es  en  260-18 -45**  de  latitud  y  Oo-31'-9"  de  longitud  dedu- 
cidas de  las  demarcaciones  siguientes:— Cerro  de  Tatuqua 
N.  a&>-35  i\i  E—U  capilla  de  Quiquio  al  N.  55-38  E— Aquí 
hallamos  tres  españolas  no  despreciables  por  la  tígura,  vesti- 
do y  adornos  de  caballo.  Durmieron  como  nosotros  sobre  un 
cuero  en  el  suelo  y  supe  de  ellas  que  habiendo  vivido  algunos 
años  en  Quiquio  iban  á  establecerse  con  sus  maridos  á  Neem- 
bucú  para  donde  llevaban  cuanto  tenian  y  se  reduela  á  100 
caballos  y  yeguas,  60  vacas  lecheras  y  unas  grandes  alforjas 
donde  iba  todo  su  equipaje  y  ajuar  de  casa.  Son  frecuentí- 
simas estas  trasmigraciones  en  la  provincia,  porque  no  cues- 
ta sentimiento  abandonar  el  rancho  ó  choza  en  que  han  vivi- 
do en  medio  del  campo  en  donde  no  dejan  ni  plantación  ni 
obra  de  sus  manos.  Lo  mismo  que  dejan  hallan  en  todas 
partes  menos  la  choza  y  ollas  de  barro  que  construyen  en  una 
semana  sin  costo  alguno.  El  hallarse  los  pueblos  donde  se 
construyen  los  muebles  los  hace  carecer  de  ellos  y  los  vesti- 
dos en  el  desierto  ó  soledad  y  en  país  cálido  se  reducen  á 
poca  cosa.  Asi  no  tienen  sentimiento  por  lo  que  dejan  ni 
incomodidad  en  lo  que  hallan  y  aun  suelen  decir:  Un  rancho 
se  arruina  en  10  años  ó  menos  y  para  renovarlo  bueno  es 
elegir  paraje. 

120— Llovió  toda  la  noche  y  el  dia  24.  El  siguiente  sa- 
limos por  la  mañana  y  ala  legua  y  media  llegamos  al  paso  del 
Rio  Tebicuary.  El  piso  fué  llano  y  gredoso  con  alguna^arena 
superficial  y  pendiente  con  suavidad  hacia  dicho  Rio,  en  cuya 
inmediación  atravesamos  un  Estero  de  un  cuarto  de  legua. 
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En  la  costa  del  Rio  hay  bosques,  pero  en  lo  restante  del  país 
escasea  la  leña.     El   Rio  tiene  poca  barranca  y  de  arena  in- 
cdmoda  con  alguna  greda  sólida.     Es  rio  grande  por  el  cual 
bajan  piraguas  y  demás  embarcaciones  sin  quilla  cargadas  pa* 
ra  Buenos  Aires.    Lo  pasamos  en  canoa,  bajo  una  isleta 
donde  medimos  una  anchura  de  9ÍS  pies  ingleses:  verdad  es 
que  la  anchura  general  es  menor.    Sus  principales  cabece- 
ras son  el  Tebiquary  mi,  descripto  en  el  núm4i  que  se  le  in- 
corpora en  26«-40'-34"  de  latitud  y  en  0«-45-5"  longitud. 
El  Piraporarú  que  se  le  junU  en  SB^'-iS'-ST*'  de  latitud  y  O" 
54-28** de  longitud.    El  Tebiquary-guazú,  los  Acan-guazú 
y  Mirí  con  otros  menores  que  se  describirán  cuando  se  cor- 
ten.   Finalmente  acaba  su  carrera  en  el  Rio  Paraguay  en  los 
26o-35'-18"  de  latitud.    Tiene  los  mismos,  pescados,  Capii- 
bas,  yacarés  ó  caimanes  que  el  Rio  Paraguay.  Desde  la  orilla 
S.  del  paso  demarcamos:— La  casa  de  Cabanas  al  N.  ^Sp  0-0 
El  cerro  Tatuqua  al  n.  21-0,E.  de  donde  se  deduce  la  posi- 
ción del  paso  en  26»-22'-29"  de  latitud  y  Oo-32'-49"  de  Ion- 
gitud.    Poco  al  N.  de  dicho  Rio  y  en  el  camino  que  hubimos 
traido  antes  del  estero  mencionado,  se  dio  la  batalla  el  24  de 
Agosto  de  1724  entre  los  Paraguayos  y  los  indios  de  Misiones 
conducidos  estos  por  el  P.  Poiicarpo  Duflo  que  los  llevaba 
contra  don  José  Antequera  y  habiendo  perdido  la  función  di- 
cho Padre  se  ocultó  en  la  isleta  que  hay  pegado  á  dicho  paso, 
la  cual  desde  entonces  es  conocida  por  isla  del  P.  Poli  ó  Po- 
iicarpo, el  cual    fué  hallado  el   mismo  dia  en  ella  hacien- 
do oración. 

121— La  demora  que  causa  siempre  el  paso  de  los  ríos  y 
las  Meriendas  que  en  ella  se  verilican,  dan  ocasión  en  todas 
partes  á  que  se  graben  en  las  cortezas  de  los  troncos  seña" 
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les  esprcsivas  de  las  sugestiones  de  la  soledad  y  por  lo  común 
son  de  amores  y  entusiasmos;  pero  los  troncos  de  este 
paso  están  llenos  de  las  marcas  ó  flgurascon  que  los  dueños 
señalan  sus  cabal  los:  loque  nos  indica  poca  viveza  en  los 
amores  y  que  la  pasión  del  país  se  dirige  á  los  animales:  en 
efecto  nadie  se  ve  solo  cuando  su  primera  idea  es  los  caballos 
y  vacas  cuyas  marcas  graba'con  el  cuchillo  en  troncos,  pare- 
des y  en  su  defecto  en  el  suelo. 

122— En  la  orilla  del  Sur  del  Rio  hay  un  rancho  con  al- 
gunos indios  del  pueblo  de  Santa  María  que  cuidan  de  dos 
canoas  y  de  pasar  lo  que  se  ofrece.  Tomamos  el  camino  lla- 
nísimo con  poca  inclinación  hacia  el  Rio  despejado  y  con  al- 
guna mas  arena  que  el  de  la  banda  opuesta,  aunque  por  lo 
general  gredoso.  A  las  5  leguas  encontramos  al  Corregidor 
y  Cabildo  del  pueblo  de  Santa  María  á  quien  pertenecen  las 
tierras  hasta  el  Rio:  venian  á  buscarnos  creyendo  que  íbamos 
á  su  pueblo;  pero  como  mi  idea  era  pasar  primero  á  San 
Ignacio,  seguimos  y  como  una  legua  mas  allá  hallamos  la  es- 
tancia de  un  tal  Arestegui  que  la  tiene  arrendada  al  pueblo 
da  San  Ignacio.  Desde  allí  se  demarcó  el  cerrito  de  Santa 
tfariade  fée.  al  S.  33M0'  E.  y  eldeTatuqua  al  N.  13-20E.  de 
donde  se  deduce  que  se  halla  en  26o-32*-14*'  de  latitud  y 
O«-34"-0r' de  longitud.  Media  legua  antes  se  dejó  sobre 
la  izquierda  el  principio  de  una  lomadita  que  se  prolonga 
paralelamente  á  la  derrota;  está  llena  de  bosque  y  en  ella 
está  la  casa  ó  capilla  de  San  Miguel  perteneciente  á  la  estan- 
cia del  pueblo  de  Santa  Maria,  la  cual  podrá  situarse  con  po- 
co yerro  porque  demora  como  al  N.  80  E.  de  la  casa  de  Ares- 
tegui distante  como  media  legua.  Continuamos  dejando  á  la 
misma  mano  la  lomada  referída  que  acaba  como  una  legua 
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mas  adelante;  y  por  último  paramos,  otra  legaa  mas  allá,  en  la 
casa  de  otro  español  llamado  Galiano  donde  comimos  al  son 
de  multitud  de  clarines  é  instrumentos,  con  que  nos  obse~ 
quid  dicho  Corregidor,  quien  no  quiso  retirarse  por  mas  ins- 
tancia que  le  hice. 

123— Por  la  tarde  seguimos  hasta  un  punto  que  llamare- 
mos O.  desde  el  cual  se  demarcó  el  cerro  de  Tatuquá  al 
N.  10-5  E.  y  el  de  Santa  María  de  lee.  al  S.  58-25  E.  de  don- 
de se  calcula  2fr>-42'-29"  de  latitud  y  0<'-34'-8"  de  longitud. 
Continuamos  por  camino  suavemente  alomado  hasta  San  Ig- 
nacio distante  como  7  leguas. 

124 — San  Ignacio  Guazú-Puéblo  de  indios — ^Tuvo  por 
fundador  al  P.  Jesuita  Marcelo  Lorenzanael  año  de  1610  en 
el  parage  llamado  Itaqui  situado  en  los  26^-5-53*'  de  latitud 
y  O<*-40'-09'  de  longitud.    Los  indios  eran  originarios  de  di- 
cho sitio  donde  permaneció   el  pueblo,  y  se  mudó  á  otro 
lugar  distante  del  actual  pueblo  un  cuarto  de  legua  por  el 
rumbo  del  E.  12  S.    Allí  se  mantuvo  40  años  hasta  que  se 
trasladó  al  sitio  que  ocupa  con  26<'-54*-36'*  de  latitud  obser- 
vada, Oo-36'-46"  de  longitud  y  12M'  de  variación  N-  E.  de 
la  aguja.    Cuando  vino  donde  está  hizo  en  el  sitio  que  dejaba 
una  capilla  dedicada  al  Santo  Ángel  de  la  Guarda  que  hoy  no 
existe,  pero  sí  un  naranjal.    Su  emplazamiento  es  sobre  una 
suave  lomita  de  tierra  colorada  circundado  de  una  zanja  ó  fo- 
so hecho  por  los  jesuítas  para  precaver  el  pueblo  contra  los 
bárbaros   del  Chaco,  llamados  generalmente  guaicurús,  que 
lo  persiguieron  siempre  hasta  que  en  la  población  de  Ñeem- 
bocú  se  les  embarazó  el  camino  para  este  pueblo  y  sus  estan- 
cias.    La  plaza  es  un  cuadro  de  250  varas  de  lado,  cuyo  fren- 
te del  Sur  lo  ocupan  la  Iglesia  y  Colegio  ó  habitación  de  los 
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P.  P.  jesuilas.  Los  costados  de  E.  y  O.  eslán  ocupados  por 
cuadras  á  lo  largo  interrumpidas  por  otra  calle.  Tras  de  estas 
cuadras  hay  otras  paralelas  y  luego  á  uno  y  otro  lado  hay  una 
plaza  principiada  ó  abierta  por  el  N.  Del  frente  de  la  pla- 
za opuesta  al  Colegio  salen  6  cuadras  paralelas  dirigi- 
das al  Norte  y  dejan  calles  espaciosas  en  sus  interme- 
dios. Todos  los  edificios  están  cubiertos  de  teja  y  tienen 
corredor  también  cubierto,  á  la  calle,  sostenido  por  postes  de 
madera.  Las  cuadras  están  interiormente  divididas  de  Ten 
7  varas  para  separar  las  familias,  las  cuales  no  tienen  mas  alo- 
jamiento que  un  cuarto  cuadrado  de  7  varas  en  el  cual  duer- 
men, comen  y  guisan  sin  tener  chimenea  ni  altos. 

125— La  Iglesia  fué  consagrada  en  26  de  Junio  de  1684, 
tiene  tres  naves  separadas  por  pilares  cuadrados  de  madera. 
Es  larga  sin  el  presbiterio  67  varas  y  ancha  33  bien  pavimen- 
tada con  ladrillos.  La  bóveda  es  muy  pintada  como  la  media 
naranja,  baja  y  ciega,  y  ambas  son  de  madera.  Sus  cinco  al- 
eares son  muy  grandes  y  llenos  de  tallas  y  dorados  como  los 
arcos  torales  y  dos  confesonarios  que  parecen  altares.  La 
sacristia  es  capaz  y  mas  adornada  y  pintada  que  la  iglesia. 
En  su  altar  hay  un  cuadro  europeo  de  Nuestra  Señora,  de 
pié  y  medio.  Es  regular  eomo  otro  de  San  Gerónimo  y  otro 
de  un  Cardenal.  Todas  las  demás  pinturas  hechas  por  los 
indios  son  puros  mamarrachos.  Lo  mismo  digo  de  las  esta- 
tuas é  imágenes  y  de  la  arquitectura  de  la  iglesia  y  altares, 
porque  nada  hay  arreglado.  Todo  es  cargason  de  tallas  y  ri- 
diculeces sin  gusto.  Sin  embargo  es  la  mayor  iglesia  que 
hasta  aquí  he  visto  en  la  provincia  y  la  mas  rica  en  ornamen- 
tos, candeleros  y  otras  alhajas  de  plata.  Sus  mufos  son  de 
adobe  crudo  y  barro,  porque  aquí  no  hay  cal. 
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126— El  que  fué  Colegio  de  los  P.  P.  jesuítas  es  un  edi- 
Ucio  síd  alto  con  buenos  aposentos  de  la  hechura  que  los  de 
los  Colegios  de  Europa.  Tiene  dos  espaciosos  corredores 
cubiertos,  uno  al  patio  y  otro  á  la  huerta.  Ademas  incluye  to- 
da clase  de  oficinas  y  almacenes,,  todo  con  buenas  puertas, 
ventanas  y  vidrios.  Ademas  hay  al  E.  y  junto  el  Colegio  una 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  muy  pintada  y  cargada 
de  ornatos.  Entre  estos  se  ven  20  cuadritos  de  medios  re- 
lieves de  mármol  blanco,  pero  sus  figuras  carecen  de  cabezas 
que  sin  duda  se  las  quitaron  los  indios  después  de  la  expul- 
sión. 

i27— Es  uno  de  los  pueblos  de  que  cuidaron  losJesuitas, 
lo  mismo  que  todos  los  siguientes,  hasta  que  se  advierta  otra 
cosa.  Cuando  la  espulsion  tenia  2168  almas,  hoy  tiene  867. 
Sus  haberes  consisten  en  12,000  cabezas  de  ganado  vacuno 
4000  árboles  de  yerba,  plantados  en  una  huerta  pegada  al  pue- 
blo; pero  están  descuidados  como  buena  parte  de  los  edificios 
que  se  hallan  en  el  suelo  Desde  aquí  demarcamos  lo  mas  al- 
to del  cerrito  de  Santa  María  al  N.  53-15  E— Torre  de  Santa 
Rosa  n.  88  E. 

128— En  otra  ocasión,  con  motivo  de  cazar,  salí  de  este 
pueblo  y  á  las  dos  millas  pasé  una  cañada  que  vierte  al  Sur.  A  ^ 
otras  dos  pasé  otra  que  va  hacia  el  S.  E.  y  seis  décimos  de 
milla  mas  allí  corté  otra  mayor  que  viene  como  del  N.  O.  y 
se  junta  á  la  anterior  allí  cerca.  Casi  una  milla  mas  adelan- 
te se  halla  otracañadita,  y  todas  se  juntan  formando  el  Estero 
Piquiri  como  una  legua  mas  abajo  que  sigue  hasta  juntarse 
al  famoso  de  Ñeembucú .  Pegado  á  la  misma  cañada  hay  un 
puesto  de  la  estancia  de  Santa  Teresa  situado  en  26<'-56-07'* 
de  latitud  y  O*-33'-50  de  longitud  deducidas  délas  demarca- 
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ciones  que  hice  al  cerro  de  Santa  María  de  fée  al  N.  81-lOE. 
Una  legua  al  Sur  de  este  sitio,  se  halla  el  famoso  estero  que 
llaman  de  Ñeemhucú  que  corre  de  aqui  como  al  S.  E.  El 
camino  fué  por  lomadas  de  tierra  roja  despejado  y  sin  árbo- 
les. 

129 — De  aqui  volví  á  tomar  el  camino  real  que  babia 
dejado  milla  y  media  antes  y  siguiendo  por  camino  idéntico 
al  mencionado,  llegué  á  las  casas  de  la  estancia  de  Santa  Te- 
resa que  se  hallan  juntamente  en  el  sitio  llamado  Itaquí  ó 
lugar  donde  dije  había  tenido  orijen  el  pueblo  de  San  Igna- 
cio cuya  situación  ya  referida  la  deduzco  de  haber  demarcado 
el  cerrito  de  Santa  María  de  fée.  al  N.  23-40E.  y  el  de  Santa 
Rosa  al  N.  60-40  E:  como  una  legua  y  media  al  S.  de  esta  es- 
tancia también  se  halla  otro  famoso  estero  que  desde  allí  á 
las  cercaniasde  la  villa  de  Ñeemhucú  no  tiene  paso  sino  uno 
por  esta  estancia,  y  es  tan  malo  que  no  hay  otro  tan  nombra- 
do.    No  obstante,  como  hasta  poco  ha,  no  podia   irse   de 
Corrientes  al  Paraguay  por  el  camino  que  va  por  dicha  villa  y 
costa  del  Rio  Paraguay  porque  lo  tenian  interceptado  los  bár- 
baros, tomaban  las  gentes  su  derrota  desde  las  cercanias  del 
Paraná  en  el  paso  del  Rey  á  pasar  dicho  estero  por  esta  estan- 
cia alargando  muchas  leguas.    Aun  hoy  algunos  lo  transitan. 
No  solo  se  dilata  todo  lo  dicho  el  estero  sino  que  todavia  pa- 
sando al  Sur  del  pueblo  de  Santiago  corre  paralelamente  al 
Rio  Paraná  hasta  cerca  del  pueblo  de  Itapua  introduciendo 
sus  puntas  por  cañadas  hacia  eln.  en  todas  partes. 

130— El  dia  28  por  la  tarde  salimos  de  San  Ignacio  y 
luego  pasamos  un  arroyuelo  que  viniendo  como  del  N.  O. 
corre  al  S.  E.  pasando  poco^^alO.  de  la  capilla  de  Santo  Án- 
gel ó  lugar  de  la  segunda  fundación  de  San  Ignacio.    Poco 
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mas  al  S.  de  otro  San  Ángel  se  le  junla  otro  que  tiene  dos  ca- 
beceras como  una  milla  al  Sur  de  San  Ignacio  y  dirigiéndose 
basta  casi  besar  este  pueblo,  tuercen  juntos  al  Este.  Ya  todos 
juntos  siguen  como  al  S.  E.  como  media  legua  y  allí  seles  in- 
corpora otro  arroyo  que  viene  de  hacia  el  N .  N.  O.  Nosotros  lo 
pasamos á  una  milla  de  San  Ignacio  con  el  nombre  de  Yaca-mi. 
Todos  estos  arroyos  ya  juntos  siguen  formando  esteros  como 
al  S.  S.  £.  y  se  pierden  en  el  estero  Piquiri  que  va  á  dar  al 
grande  que  viene  de  Ñeembucú .  También  se  une  á  dicho 
Piquiri  otro  arroyo  que  viene  de  hacia  el  N.  E.  y  se  pasa 
yendo  de  San  Ignacio  á  Santa  Rosa  como  á  dos  millas  de 
aquel.  Continuamos  hasta  completar  4  leguas  que  es  la  dis- 
tancia total  á  Santa  María,  todo  de  camino  alomado  de  tier- 
ra roja  y  pocos  árboles.  Pero  como  al  haber  andado  7  mi- 
llas viese  los  pueblos  mencionados  y  ademas  el  de  Santa  Ro- 
sa y  el  cerro  de  Tatuquá  quise^  demarcarlos  para  unir  estos 
pueblos  con  la  provincia  del  Paraguay.  En  efecto  habiéndo- 
me apeado  lo  quise  hacer  y  por  la  elevación  del  pasto  no  pu- 
de ver  al  Tatuquá  por  cuyo  motivo  busqué  un  lugar  mejor  so- 
bre un  tacurú  ú  hormiguero  que  hallé  en  la  orilla  de  la  zanja 
que  separa  las  tierras  de  los  pueblos,  un  cuarto  de  legua  dis- 
tante de  allí  sobre  la  izquierda.  Puesto  allí  demarqué:  el 
cerro  de  Tatuquá  al  n.  2-10  E.  El  pueblo  de  Santa  María  de 
fée  al  n.  25-55  E— Pueblo  de  San'a  Rosa  S.  64-25  E -Pue- 
blo de  San  Ignacio  S.  41  O. 

i 31 —En  la  referida  zanja  ó  división  de  términos  nos  es- 
peraban cuatro  clarines  que  al  vernos  hicieron  señal  y  de  me- 
dia legua  mas  allá  dispararon  hacia  nosotros  á  toda  carrera 
dos  hileras  de  30 indios  con  banderolas  y  bastones  llenos  de 
cintas,  los  caballos  apelados,  los  aderezos  con  cascabeles  y 
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vestidos  con  casacas  galoneadas:  cuando  llegaron  á  nosotros 
nos  pasaron  sin  parar  y  dando  vuelta  por  nuestra  retaguardia 
se  cruzáronlas  hileras  y  volvieron  á salir  adelante  sin  parar 
y  se  situaron  como  un  cuarto  de  legua  delante.  Cien  pasos 
tras  de  ellos  venian  dos  tropas  de  flauteros,  clarines  y  tambo- 
res que  separándose  á  derecha  é  izquierda  dieron  lugar  á  que 
cuatro  indios  uniformes  en  sus  vestidos,  nos  saludaran  sin 
hablar  una  palabra  y  luego  se  situaron  50  pasos  delante  de  no- 
sotros á  manera  de  Batidores.  Aquí  vimos  un  bello  cuadro 
de  naranjos  dulces  y  abandonados^  que  en  otro  tiempo  fué 
huerta;  pero  seguimos  con  dicho  acompañamiento  casi  atur- 
didos con  tantos  músicos  hasta  que  á  media  legua  del  pueblo 
nos  esperaban  el  Corregidor,  Ayuntamiento  y  Administrador» 
vestidos  con  casacas  y  chupas  de  tisú  de  oro  ó  galoneadas 
por  las  costuras  ó  preciosamente  bordadas  todas  de  lo  mas 
precioso  que  pueda  verse,  pero  hechos  andrajos.  Se  apearon 
y  un  anciano  hizo  una  dilatada  arenga  dirigida  á  mi  piloto 
que  por  ser  mas  bonito  que  yo  creyó  que  era  el  principal  de 
nosotros.  Yo  no  entendí  otra  palabra  que  la  de  Carlos III  cu- 
yo augusto  nombre  saludamos  con  mucha  bulla  y  ter- 
nura. 

132— Concluido  esto  á  que  correspondimos  con  se- 
ñas, se  formó  el  Ayuntamiento  diez  pasos  adelante  y  segui- 
mos hasta  el  pueblo  desde  cuya  torre  se  dispararon  muchos 
tiros  y  á  la  entrada  esperaba  toda  la  población  con  separación 
de  sexos  y  edades  formada  en  dos  hileras  á  pié  y  vestidos  lo 
mejor  que  cada  uno  pudo.  Los  vecinos  llevaban  banderolas 
y  ramos,  y  losjbombres  hojas  olorosas  y  flores  deque  estaba 
cubierto  el  suelo.  En  medio  de  tanta  multitud  llegamos  des- 
pacio á  la  puerta  del  Colegio  donde  nos  esperaba  una  com- 
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pañia  de  lanceros  y  otra  de  fusileros,  quienes  en  lugar  de 
fusiles  llevaban  palos  y  cañas.  En  la  puerta  del  aposento  des- 
tinado para  mí  habia  una  tropa  de  harpas  y  yiolines  etc.  que 
al  verme  entonaron  el  Magníficat.  Todo  el  patio  se  llenó  de 
gentes  del  pueblo  y  de  los  vecinos  que  me  aclamaban  y  con- 
fundían con  sus  voces  unidas  á  las  campanas  y  tiros,  hasta 
que  habiéndome  parado  entre  ellos  para  satisfacer  su  curiosi- 
dad entré  en  mi  aposento  donde  sobre  la  marcha  el  Corregi- 
dor á  la  cabeza  de  su  Calbido  me  hizo  en  guaraní  una  arenga 
cuya  traducción  es  esta:  a  damos  gracias  á  nuestro  buen 
f  padre  Carlos  III  por  la  merced  que  nos  ha  hecho  de  enviar- 

<  te  para  que  nos  visites*en  nuestro  pueblo  y  áDíos  porque 
<r  te  ha  dejado  llegar  con  salud.  El  favor  que  en  ello  reci- 
c  bimos  es  tanto  mayor^cuanto  nosotros  somos  hijos  del  poU 

<  vode  la  tierra  é  indignos  de  la  menor  atención.  Tenaho- 
a  ra  la  bondad  de  permitir  que  te  obsequiemos  á  nuestro  mo- 
c  do,  que  si  no  es  como  tú  mereces,  puedes  á  lo  menos  estar 
o  seguro  de  que  en  ello  emplearemos  todas  nuestras  faculta- 
f  des  y  corta  capacidad  > .  Correspondí  embarazosamente  á 
la  arenga  y  los  despedí  con  las  demostraciones  que  hallé 
mas  espresivas.  Inmediatamente  entraron  á  visitarme  la 
Administradora  con  una  hija  de  15  años  y  una  linda  pasagera 
que  me  trajeron  muchos  ramos,  dulces,  bebidas,  acompañán- 
dolas con  lisonjeras  y  sencillas  espresiones. 

133— 5anto  María  de  Fée,  Pueblo  de  indios — ^El  año 
1579  entró  Juan  de  Caray  en  la  provincia  de  Itatí  que  esta- 
ba al  N.  de  esta  en  la  zona  tórrida,  y  habiéndola  sujetado 
fundó  á  Xerez.  En  1592  volvió  á  los  mismos  lugares  el  ca- 
pitán Juan  Caballero  Bazan,  y  habiendo  reducido  á  los  caci- 
ques Amandaibi,  Juan  Desabure,  Paraití  y  otras  parcialida- 
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des  de  los  indios  de  sus  dependencias,  fundó  tres  reducciones 
con  los  nombres  de  Caaguazú,  Taré  y  Bomboi  dejándolas  al 
cuidado  del  clérigo  don  Hernando  de  Cueva  que  las  asistió 
algunos  años  y  después  se  encargaron  de  ellas  los  curas  de 
Ipané  y  Guarambará  quienes  de  tanto  en  tanto  iban  á  ellas 
para  bautizar  y  á  lo  que  se  ofrecia. 

134 — ^Repartió  Bazan  dichos  pueblos  en  encomiendas  á 
los  vecinos  déla  Asunción  que  los  disputaron  basta  el  año 
de  1632  en  que  los  Paulistas  ó  Mamelucos  asolaron  á  Xerez, 
cuya  novedad  sabida  en  la  Asunción  se  envió  socorro  que 
llegó  tarde,  pero  sirvió  para  recojer  los  indios  de  dichas  re- 
ducciones que  como  no  estaban  lejos  de  Xerez  se  retiraban 
hacia  el  Sur  temiendo  á  dichos  Mamelucos.  De  estos  in- 
dios recogidos  se  formaron  dos  pueblos,  llamando  al  uno  San 
Benito  en  obsequio  al  obispo  doctor  fr.  Cristóbal  Aresti que  era 
benedictino,  y  se  entregaron  interinamente  hasta  que  hubiera 
clérigos,  á  los  Jesuitas  qu<^.  se  habían  hallado  en  Xerez  ha- 
ciendo misión,  cuando  fué  asolada.  Estos  P.  P.  mudaron 
los  nombres  á  dichas  reducciones  llamando  San  Ignacio  ala 
que  fué  Caaguazú  y  Nuestra  Señora  de  Fée  á  laque  fué  Taré. 
El  año  de  16i9  volvieron  los  Mamelucos  sobre  estas  reduc- 
ciones, matando  en  una  al  jesuita,  de  cuyas  resultas  huyeron 
los  indios  hacia  el  Sur;  pero  como  el  gobernador  de  la  provincia 
don  Diego  Escobar  les  enviase  socorro,  este,  acompañó  á  los 
indios  y  los  ayudó  á  iijarse  siete  leguas  al  N.  délas  quehabia 
al  norte  del  Rio  Ipané.  Se  llamaba  el  lugar  donde  se  esta- 
blecieron, Agnranambi  y  tomó  este  nombre  la  que  tenia  el  de 
Nuestra  Señora  de  Fée.  Yo  no  dudo  que  esta  situación  fué  en 
las  riberas  del  Rio  que  hoy  llaman  Aquidaban  en  la  latitud 
de  23»-9'-30".     Allí  estuvieron  7  años  y  volvieron  hacia  el 
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N.  á  SU  emplazamiento  anterior  que  ignoro.  Pero  como 
José  Tibícboco  ó  Domador,  cacique  Mbayá  muy  advertido^  di- 
ga que  ha  visto  ruinas  de  pueblo  al  Sur  del  Rio  Corrientes  ó 
Appa  en  su  confluencia  con  el  del  Paraguay  y  al  E.  de  él,  po- 
demos creer  que  allí  estuvo  uno  de  dichos  pueblos  y  que  fué 
el  de  Santa  María  de  Fée  porque  en  él  mataron  muchos  indios 
pocos  años  después  los  bárbaros  Mbayas  que  entonces  habita- 
ban al  Occidente  del  Rio  Paraguay.  Sucedió  dicha  matanza 
en  4659  y  los  indios  que  escaparon  de  dicho  pueblo  y  los 
del  otro  fueron  guiados  por  los  jesuitas  que  los  unieron  en 
una  reducción  situándola  i  2  leguas  separada  del  Rio  Para- 
guay dentro  de  un  monte  grande  que  presumo  se  halla  al  Sur 
de  dicho  río  Corrientes  ó  Appa,  y  quizá  será  el  sitio  donde  vio 
ruinas  dicho  José  Tibichoco  cuya  situación  calculada  por  sus 
noticiase  rumbo  y  distancia  que  él  marcees  en  22<»-30'  de 
latitud  y  0>-49*  de  longitud. 

135— El  año  de  1669  se  trasladó  dicho  pueblo  á  las  tier- 
ras que  entonces  poseía  el  de  San  Ignacio-guazú  y  los  PP. 
jesuitas  separaron  las  gentes  en  dos  trozos  fundando  con  uno 
aquí  este  pueblo  con  el  nombre  que  tiene  y  con  el  otro  se 
fundó  el  de  Santiago.  Ignoro  el  motivo  de  la  última  transmi- 
gración, pero  es  creíble  que  fuera  el  de  no  pagar  mitas  á  los 
Encomenderos,  que  no  la  disfrutaban  desde  la  destrucción 
de  Xerez  en  consideración  ala  pobreza  é  instabilidad  de  los 
indios^  no  obstante  de  que  el  Procurador  de  la  capital  las  so- 
licitaba con  empeño,  á  cuyas  representaciones  decretó  el  go- 
bernador que  se  llevase  esta  instancia  á  la  Real  Audiencia  de 
Buenos  Aires  la  cual  no  sé  lo  que  resolvió;  pero  como  ya  en- 
tonces habia  Real  Cédula  para  que  los  pueblos  jesuíticos  del 
Paraná  no  pagasen  servicio  de  Encomiendas,  es  creible  que 
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los  jesuítas  llevaron  dichos  pueblos  donde  no  los  pleitea- 
sen. 

136— Fué  este  pueblo  muy  rico  y  populoso  en  tiempos 
jesuíticos,  pues  que  ba  producido  el  de  Santa  Rosa  que  es  su 
Colonia.  También  puede  decirse  que  lo  son  los  de  San  Joa- 
quín y  San  Estanislado  pues  que  á  los  tres  dotó  en  sus  funda- 
ciones; dio  fundadores  para  el  primero  y  para  los  dos  últi- 
mos; dio  gentes  con  que  sujetar  á  los  monteses  de  que  en 
parte  se  compusieron  según  se  dirá  hablando  de  ellos,  y  casi 
lo  mismo  puede  decirse  de  la  Reducción  de  Belén.  Hoy  es 
un  montón  de  ruinas  porque  mas  de  los  dos  tercios  de  los 
ediGcios  están  arruinados.  Su  situación  es  alegre  sobre  una 
suavísima  y  elevada  loma  de  tierra  colorada  que  domina  su6 
contornos  llanos  y  despejados.  Por  el  E.  y  pegado  al  pue- 
blo, corre  un  arroyo  que  acaba  en  el  Tebrcuarí  como  una  le- 
gua sobre  el  paso  de  Cavañas.  La  situación  geográfica  es 
en  a6o-48'-12*'  de  latitud  observada  y  0>-42'-6"  de  longitud. 
Cuando  la  espulsion  tenia  4319  almas;  hoy  se  compone  de 
1100.  Lo  material  se  deduce  á  una  plaza  grande  cuyo  fren- 
te al  O.  ocupan  el  Colegio  y  la  Iglesia,  los  demás  son  cuadras 
de  casas  divididas  por  calles  que  van  al  centro  de  la  plaza  y 
tras  de  ellas  hay  otras  cuadras  paralelas  de  estas  calles.  Las 
iglesia  tiene  hasta  el  presbiterio  80  varas  con  30  de  anchura. 
Es  de  tres  naves  y  su  arquitectura,  adornos,  alhajas  de  plata 
y  ornamentos  son  con  poca  diferencia  como  los  de  San  Igna- 
cio y  de  todos  los  pueblos.  Lo  mismo  digo  del  Colegio;  pe- 
ro es  notablemente  muy  reducido.  Desde  aquí  se  demarca— 
El  cerro  de  Santa  María  al  S.  86-50  E.— El  pueblo  de  Santa 
Rosa  ais.  49-14  E. 

137— Luego  que  me  vestí  al  día  siguiente  vino  ásaludar- 
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me  el  Ayuntamiento  y  me  condujo  á  misa  que  se  cantó  con 
mucha  solemnidad  y  yo  la  oí  sobre  tapete  cojin  y  silla  preferen- 
tes. A  lasalida  me  llevaron  á  la  plaza  donde  habia  torneos,  sor- 
tijas, parejas  y  bailes  que  presidien  silla  dominante  colocada 
en  una  glorieta  de  celosias  tejidas  con  flores  y  verdura  y  á 
cuyos  costados  habia  galerías  de  arcos  adornados  del  mismo 
modo  que  la  glorieta.  A  las  once  cesó  la  bulla,  y  un  anciano 
puesto  en  medio  de  la  plaza  hizo  un  largo  sermón  al  pueblo 
tomando  por  tema  la  muerte  y  juicio.  Con  este  motivo  supe 
que  los  jesuítas  enseñaban  á  algunos  de  sus  neófitos  sermones 
para  que  los  predicasen  y  aliviasen  en  el  apostólico  ministerio 
y  que  esta  costumbre  duraba  todavía.  Después  de  comer 
me  volvieron  á  llevar  á  nuevos  bailes  y  torneos  en  la  plaza, 
que  suspendí  porque  quería  marchar  á  Santa  Rosa^  pero  ha- 
llándome á  caballo  vinieron  la  hija  del  Administrador  y  la  bo- 
nita pasagera  y  tomando  las  riendas  de  mi  caballo  m'e  supli- 
caron con  instancia  que  me  detuviera  aquella  noche  porque 
me  querían  obsequiar  con  un  baile.  Cedí  con  poca  dificultad 
á  sus  instancias  porque  para  mis  ideas  era  lo  mismo  llegar  á 
Santa  Rosa  esta  tarde  ó  la  mañana  siguiente.  Inmediata- 
mente fui  con  ellas  á  una  grande  huerta  pegada  al  pueblo  lle- 
na de  naranjales  y  sus  análogos  de  melocotones,  perales,  man- 
zanos y  granadas  y  al  regreso  empezó  el  baile  que  duró  hasta 
mas  de  la  media  noche  y  se  redujo  á  la  zamacueca,  al  tonto,  el 
chico,  la  navecilla  y  otros,  todos  del  pais  e^i  cuya  ejecución  * 
me  vi  bastante  embarazado  y  seguramente  que  no  piule  hacerlo 
bien:  sin  embargo  todos  me  alababan.  En  verdad  que  todos 
los  referidos  é  incesantes  obsequios  me  quitaban  el  tiempo 
que  deseaba  ocupar  en  otras  cosas  y  sucedia  que  al  parecer 
se  molestaban  los  indios  para  divertirme,  sucediendo  todo  lo 
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contrario  porque  yo  era  el  que  sufría  y  ellos  los  que  realmen- 
te se  alegraban. 

138 — ^El  (lia  30  habiendo  oido  misa  salimos  para  Santa 
Rosa  con  el  aparato  y  séquito  que  á  mi  entrada.  La  distan- 
cia es  de  4  leguas  todo  de  lomas  suaves  y  cañadas  anchas  de  . 
dicha  tierra  roja.  En  la  medianía  de  la  distancia  pasamos  la 
zanja  ó  foso  que  separa  la  pertenencia  de  los  pueblos  y  allí  ha- 
bia  un  grande  naranjal  que  fué  huerta  y  hoy  está  abandona- 
do. Todos  los  pueblos  jesuitas  tenian  divididas  sus  tierras 
con  dichas  zanjas  y  ademas  cada  pueblo  subdividia  sus  posi- 
ciones con  otras,  y.  con  esto  evitaban  pleitos  de  tierras,  emba- 
razaban la  interpelación  de  los  ganados^  escusabau  marcar- 
les y  la  gente  para  custodiarlos,  evitando  también  la  fuga  de 
los  indios  y  la  introducción  de  los  españoles.  En  los  caminos 
precisos  ponían  vallas  ó  tranqueras  custodiadas  por  ancianos 
de  confianza  que  detenían  á  cuantos  llegaban  dando  parte  al 
padre  del  sujeto  y  de  sus  ideas.  Si  la  respuesta  era  favora- 
ble lo  conducía  un  indio  sin  dejarlo  hablar  con  nadie  ni  se- 
pararse del  camino.  Hoy  están  casi  ciegas  y  abandonadas 
dichaszanjas  que  por  su  vasta  estensíon  y  utilidades  son  sin 
duda  la  mayor  obra  que  por  acá  han  hecho  los  jesuítas:  sin 
embargo  no  la  han  ponderado  quizá  porque  sus  enemigos 
hubieran  creído  que  eran  fortificaciones  contra  su  Mo- 
narca. 

139 — Santa  Rosa^  pueblo  de  indios — Es  colonia  del  de 
Santa  María  de  Fée  de  quien  se  separó  para  fundarse  aquí  el 
año  1698  llevando  buen  dote.  Llegó  este  pueblo  á  ser  de  los 
mas  opulentos  de  Misiones.  La  proximidad  al  Paraguay  je 
proporcionaba  un  comercio  útil,  tomismo  que  á  los  dos  an- 
teriores. Aun  hoy  son  mas  apetecidas  las  administraciones  de 
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ellos  por  las  mismas  causas;  pero  las  utilidades  no  recaen  en 
el  tesoro  délos  indios,  antes  al  contrario  los  españoles  del 
Tebiquary  van  chupando  cuanto  hay  de  mil  modos  y  uno  es 
arrendándoles  sus  estancias  de  donde  ya  no  será  dable  sacar- 
los. Así  convendría  que  jamás  se  pusiese  subdelegado  algu- 
no, ni  Administrador,  ni  Cura,  en  dicho  partido  de  Tebiquary. 
Cuando  la  espulsion  tenia  2525  almas,  hoy  son  1237.  Sus 
haberes  se  reducen  á  14000  reses,  2500  yeguas,  mas  de 
1000  burros,  2500  yeguas  con  38.000  árboles  de  yerba 
plantados.  Ademas  tiene  un  yerbal  silvestre  dentro  de  un 
bosque  que  se  halla  sobre  la  izquierda  yendo  á  San  Ignacio; 
pero  los  de  este  pueblo  lo  creen  suyo,  y  parece  que  asi  es 
según  los  instrumentos,  porque  cuando  San  Ignacio  cedió 
las  tierras  á  Santa  Rosa  se  reservó  el  monte.  La  situación 
geográOcaes  en  26o-53'-19"de  latitud  observada  y  0^-45-51" 
de  longitud,  variando  la  aguja  12M0'  al  N.  E.  Su  colocación 
es  llana  sobre  una  colina  suavísima  de  tierra  roja,  cuyas  in- 
mediaciones están  pobladas  de  naranjos  dulces  y  melocotones. 
La  hechura  es  semejante  á  la  de  Santa  María  de  Fée  y  1^  mi- 
tad de  las  casas  están  arruinadas.  El  Colegio  es  como  los 
antecedentes  pero  mayor  y  mas  magnífico.  La  iglesia  tiene 
93  varas  sin  el  presbiterio  y  40  de  anchura,  con  tres  naves  se- 
paradas por  columnas  conyugadas  de  madera  y  del  orden  ro- 
mano cou  estatuas.  Los  altares,  pinturas,  tallas,  son  car- 
gadísimos sin  embargo  pasa  este  templo  por  uno  de  los  me- 
jores de  Misiones.  Por  lo  tocante  á  las  alhajas  de  plata  y  de 
oro  y  ornamentos  seguramente  que  muchas  catedrales  no 
tienen  la  mitad .  Todas  estas  cosas  juntas  á  una  multitud 
de  vestidos  de  tisú  bordados  etc.  que  hay  en  este  y  todos 
los  pueblos,  dan  una  idea  de  su  opulencia,  siendo  de  admirar 
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que  hubiese  lauta  iprorusion  entre  quienes  no  conocían  sino 
las  vacas  y  jamás  habían  vestido  medias  ni  zapato.  Sin  duda 
los  PP.  prodigaban  en  estas  superfluidades  la  plata  sobrante 
haciendo  conocer  que  no  se  aprovechaban.  Aunque  el  tem- 
peramento es  sano,  se  advierten  cotos  ó  tumores  cisticos  que 
desfiguran  á  algunos  de  sus  habitantes,  y  lo  mismo  que  en 
los  dos  precedentes  se  atribuye  esta  diformidad  á  las  aguas. 

140— Este  dia  era  de  la  Patrona  del  pueblo  y  se  deja  en- 
tender que  los  toros,  cañas^  sortijas  y  bailes,  no  cesaron  un 
momento  este  y  el  siguiente  dia  en  que  se  demarcó:  lo 
mas  alto  del  cerrito  de  Santa  Rosa  al  S  89  E. — ^Lo  mas  alto 
del  cerrito  de  Santa  Maria  al  N.  i 5  O. 


■MUii- 
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LA  ARAUCANA. 
Por  DON  Alonso  de  Ercilla  y  Zú^iga. 

{Juicio  critico .) 

Mientras  no  se  conocieron  las  letras,  ó  no  era  de  uso 
general  la  escritura,  el  depósito  de  todos  los  conocimientos 
estaba  conGado  á  la  poesía.  Historia,  genealogías,  leyes, 
tradiciones  religiosas,  avisos  morales,  todo  se  consignaba  en 
cláusulas  métricas^  que  encadenando  las  palabras^  fijaban  las 
¡deas,  y  las  hacian  mas  fáciles  de  retener  y  comunicar.  La 
primera  historia  fué  en  verso.  Se  cantaron  las  hazañas  he- 
roicas, las  espediciones  de  guerra,  y  todos  los  grandes  acon- 
tecimientos, no  para  entretener  la  imaginación  de  los  oyen- 
tes, desfigurando  la  verdad  de  los  hechos  con  ingeniosas  fic- 
ciones^ como  mas  adelante  se  hizo,  sino  con  el  mismo  objeto 
que  se  propusieron  después  los  historiadores  y  cronistas  que 
escribieron  en  prosa.  Tal  fué  la  primera  epopeya  ó  poesía 
narrativa:  una  historia  en  verso^  destinada  á  trasmitir  de  una 
en  otra  generación  los  sucesos  importantes  para  perpetuar  so 
memoria. 
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Mas  en  aquella  primera  edad  de  las  sociedades  la  igno- 
rancia, la  credulidad  y  el  amor  á  lo  maravilloso  debieron  por 
precisión  adulterar  la  verdad  histórica  y  plagarla  de  patrañas^ 
que  sobreponiéndose  sucesivamente  unas  á  otras  formaron 
aquel  cúmulo  de  fábulas  cosmogónicas,  mitológicas  y  heroi- 
cas, en  que  vemos  hundirse  la  historia  de  todos  los  pueblos 
cuando  nos  remontamos  á  sus  fuentes.  Los  rapsodas  grie- 
gos, los  escaldas  germánicos,  los  bardos  bretones,  los  trove- 
ras franceses^  y  los  antiguos  romanceros  castellanos,  perte- 
necieron desde  luego  á  la  clase  de  poetas  historiadores,  que 
al  principio  se  propusieron  simplemente  versiGcar  la  historia; 
que  la  llenaron  de  cuentos  maravillosos  y  de  tradiciones 
populares^  adoptados  sin  examen,  y  generalmente  creidos;  y 
que  después,  engalanándola  con  sus  propias  invenciones, 
crearon  poco  á  poco  y  sin  designio  un  nuevo  género,  el  de  la 
historia  ficticia.  A  la  epopeya-historia  sucedió  entonces  la 
epopeya-histórica,  que  toma  prestados  sus  materiales  á  los 
sucesos  verdaderos  y  celebra  personajes  conocidos,  pero  en- 
treteje con  lo  real  lo  ficticio,  y  no  aspira  ya  á  cautivar  la  ié 
de  los  hombres^  sinoá  embelesar  su  imaginación. 

En  las  lenguas  modernas  se  conserva  gran  número  de 
composiciones  que  pertenecen  á  la  época  de  la  epopeya-his- 
toria. ¿Qué  son,  por  ejemplo,  los  poemas  devotos  de  Gon- 
zalo de  Berceo,  sino  biografías  y  relaciones  de  milagros, 
compuestas  candorosamente  por  el  poeta,  y  recibidas  con  una 
fé  implícita  por  sus  crédulos  contemporáneos? 

No  queremos  decir  que  después  de  esta  separación  la 
historia  contaminada  mas  ó  menos  por  tradicciones  apócrifas 
dejase  de  dar  materia  al  verso.  Tenemos  ejemplo  de  lo  con- 
trario en  España^  donde  la  costumbre  de  poner  en  coplas  los 
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sucesos  verdaderos,  ó  reputados  tales,  que  llamaban  mas  la 
atención,  subsistió  largo  tiempo,  y  puede  decirse  que  ha  du- 
rado hasta  nuestros  dias;  bien  que  con  una  notable  diferencia 
en  la  materia.  Si  los  romanceros  antiguos  celebraban  en 
sus  cantares  las  glorias  nacionales,  las  victorias  de  los  reyes 
cristianos  de  la  Península  sobre  los  alarbes,  las  mentidas 
proezas  de  Bernardo  del  Carpió,  las  fabulosas  aventuras  de 
la  casa  de  Lara,  y  los  hechos,  ya  verdaderos,  ya  supuestos,  de 
Fernán  González,  Ruiz  Diaz  y  otros  afamados  capitanes;  si  pu- 
sieron algunas  veces  á  contribución  hasta  la  historia  antigua 
sagrada  y  profana;  en  las  edades  posteriores  el  valor,  la  des- 
treza y  el  trágico  fin  de  bandoleros  famosos,  contrabandistas 
y  toreros,  han  dado  mas  frecuente  ejercicio  á  la  pluma  de  los 
poetas  vulgares  y  á  la  voz  de  los  ciegos. 

En  el  siglo  XIII  fué  cuando  los  castellanos  cultivaron 
con  mejor  suceso  la  epopeya-historia.  De  las  composicio- 
nes de  esta  clase  que  se  dieron  á  luz  en  los  siglos  XIV  y  XV, 
son  muy  pocas  aquellas  en  que  se  percibe  la  menor  vislum- 
bre de  poesía.  Porque  no  deben  confundirse  con  ellas,  co- 
mo lo  han  hecho  algunos  críticos  transpirenaicos,  ciertos  ro- 
mances narrativos,  que  remedando  el  lenguaje  de  los  anti- 
guos copleros  se  escribieron  en  el  siglo  XVII,  y  son  obras 
acabadas  en  que  campean  á  la  par  la  riqueza  del  ingenio  y  la 
perfección  del  estilo.  ^ 

Hay  otra  clase  de  romances  viejos  que  son  narrativos,  pe- 
ro sin  designio  histórico.    Celébranse  en  ellos  las  ideas  y 


1.  Cayeron  en  esta  equivocación  Sumondi,  LiUer,  du  Midi  de  VEurope* 
ehüfiWlV:  elaator  del  Tableau  de  la  Litter,  (en  el  tomo  XXIV  de  la  Enci- 
clopedia de  Courtin)  fiárrafo  XVIII  y  otros   varios. 
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amores  de  personajes  estrangeros,  y  á  veces  enteramente  ima- 
ginarios; y  áesta  clase  pertenecieron  los  de  Galvano,  Lanza- 
rote  del  Lago,  y  otros  caballeros  de  la  Tabla  Redonda,  es 
decir,  de  la  corte  fabulosa  de  Arturo,  rey  de  Bretaña,  (á  quien 
los  copleros  Hamaban  Artús);  ó  los  de  Roldan,  Oliveros, 
Baldovinos^  el  Marqués  de  Mantua,  Ricarte  de  Mormacdia, 
Guido  de  Borgoña,  y  demás  paladines  de  Carlomagno.  To- 
dos ellos  no  son  mas  que  copias  abreviadas  y  descoloridas 
de  los  romances  que  sobre  estos  caballeros  se  compusieron 
en  Francia  y  en  Inglaterra  desde  el  siglo  XL  Donde  empe- 
zó á  brillar  el  talento  inventivo  de  los  españoles  fué  en  los 
Kbros  de  caballería. 

Luego  que  la  escritura  comenzó  á  ser  generalmente  en- 
tendida, dejó  ya  de  ser  necesario,  para  gozar  del  entreteni- 
miento de  las  narraciones  ficticias,  el  oirías  de  la  boca  de  los 
juglares  y  menestrales^  que  vagando  de  castillo  en  castillo  y 
de  plaza  en  plaza,  y  regocijando  los  banquetes,  las  ferias  y  las 
romerías,  cantaban  batallas,  amores  y  encantamientos,  al  son 
del  barpa  y  la  vihuela.    Destinadas  á  la  lectura  y  no  al  canto, 
comenzaron  á  componerse  en  prosa;  novedad   que  no  puede 
referirse  á  una  fecha  mas  adelantada  que  la  de  1300.     Por  lo 
menos  es  cierto  que  en  el  siglo  XIV  se  hicieron  comunes  en 
Francia  los  romances  en  prosa.     En  ellos  por  lo  regular  se 
siguieron  tratando  los  mismos  asuntos  que  antes:  Alejandro 
deMacedonia,  Arturo  y  la  Tabla  Redonda,  Tristan  y  la  bella 
I«eo,  Lanzarote  del  Lago,  Carlomagno  y  sus  doce  Pares,  etc. 
Pero  una  vez  introducida  esta  nueva  forma  de  epopeyas  ó  his- 
torias ficticias,  no  se  tardó  en  aplicarlas  á  personajes  nuevos, 
por  lo  común  enteramente  imaginarios;  y  entonces  fué  cuando 
aparecieron  los  Amadises,  los  Beleonises  ,  los  Palmerines^  y 
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la  turbamulta  de  caballeros  andantes,  cuyas  portentosas  aven- 
turas fueron  el  pasatiempo  de  toda  la  Europa  en  los  siglos  XV 
y  XVI.  A  la  lectura  y  á  la  composición  de  esta  especie  de 
romances  se  aficionaron  sobremanera  los  españoles,  hasta 
que  el  héroe  inmortal  de  la  Mancha  la  puso  en  ridículo,  y  la 
dejó  consignada  para  siempre  al  olvido . 

f^  forma  prosaica  de  la  epopeya  no  pudo  menos  de  fre- 
cuentarse y  cundir  tanto  mas,  cuanto  fué  propagándose  en  las 
naciones  modernas  el  cultivo  de  las  letras^  y  especialmente  el 
de  las  artes  elementales  de  leer  y  escribir.    Mientras  el  arte 
de  representar  las  palabras  con  signos  visibles  fué  desconoci- 
do totalmente  ó  estuvo  al  alcance  de  muy  pocos,  el  metro  era 
necesario  para  fijarlas  en  la  memoria,  y  para  trasmitir  de  unos 
tiempos  y  lugares  á  otros,  los  recuerdos  y  todas  las  revelacio- 
nes del  pensamiento  humano.    Mas  á  medida  que  la  cultura 
intelectual  se  diíundia,  no  solo  se  hizo  de  menos  importan- 
cia esta  ventaja  de  las  formas  poéticas^  sino  que  refinado  el 
gusto  impuso  leyes  severas  al  ritmo,  y  pidió  á  los  poetas  com- 
posiciones pulidas  y  acabadas.     La  epopeya  métrica  vino  á 
ser  aun  mismo  tiempo  menos  necesaria  y  mas  difícil,  y  am- 
bas causas  debieron  estender  mas  y  mas  el  uso  de  la  prosa  en 
las  historias  ficticias,  que  destinadas  al  entretenimiento  gene- 
ral se  multiplicaron  y  variaron  al  infinito,  sacando  sus  mate- 
ríales,  ya  de  la  fábula,  ya  de  la  alegoría,  ya  de  las  aventuras 
caballerescas,  ya  de  un  mundo  pastoril  no  menos  ideal  que 
el  de  la  caballería  andantesca^  ya  de  las  costumbres  reinantes; 
y  en  este  último  género  recorrieron  todas  las  clases  de  la 
sociedad  y  todas  las  escenas  de  la  vida,  desde  la  corte  hasta  la 
aldea,  desde  los  salones  del  rico  hasta  las  guaridas  de  la  mi- 
seria y  hasta  los  mas  impuros  escondrijos  del  crimen. 
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Estas  descripciones  de  la  vida  social  que  en  castellano  se 
llaman  novelas  (aunque  al  principio  solo  se  dio  este  nombre  á 
las  de  corta  estension,  como  las  Ejemplares  de  Cervantes,) 
constituyen  la  epopeya  Tavorita  de  los  tiempos  modernos,  y 
es  lo  que  en  el  estado  presente  de  las  sociedades  representan 
las  rapsodias  del  siglo  de  Homero,  y  los  romances  rimados 
de  la  media  edad.  A  cada  época  social,  á  cada  modiOcacion 
de  la  cultura,  ácada  nuevo  desarrollo  de  la  inteligencia,  cor- 
responde una  forma  peculiar  de  historias  ficticias.  La  de 
nuestro  tiempo  es  la  Novela.  Tanto  ha  prevalecido  la  afición 
á  las  realidades  positivas,  que  hasta  la  epopeya  versificada  ha 
tenido  que  descender  á  delinearlas,  abandonando  sus  hadas  y 
magos,  sus  islas  y  jardines  encantados,  para  dibujamos  es- 
cenas, costumbres  y  caracteres,  cuyos  originales  han  existi- 
do ó  podido  existir  realmente.  Lo  que  caracteriza  las  histo- 
rias ficticias  que  se  leen  hoydia  con  mas  gusto,  ya  estén  es- 
critas en  prosa  ó  ea  verso,  es  la  pintura  de  la  naturaleza  física 
y  moral  reducida  á  sus  límites  reales.  Vemos  con  placer  en 
la  epopeya  griega  y  romántica,  y  en  las  ficciones  del  Oriente 
las  maravillas  producidas  por  la  agencia  de  seres  sobrenatu- 
rales; pero  sea  que  esta  mina  por  rica  que  parezca,  esté  ago- 
tada^ ó  que  las  invenciones  de  esta  especie  nos  empalaguen  y 
sacien  maspronto,  ó  queal  leerlas  producciones  de  edades 
y  paises  lejanos,  adoptemos,  como  por  una  convención  tácita, 
los  principios,  gustos  y  preocupaciones  bajo  cuya  influencia 
se  escribieron,  mientras  que  sometemos  las  otras  al  criterio 
de  nuestras  creencias  y  sentimientos  habituales;  lo,  cierto  es 
que  buscamos  ahora  en  las  obras  de  imaginación  que  se  dan  á 
luz  en  los  idiomas  europeos  otro  género  de  actores  y  de  de- 
coraciones^ personajes  á  nuestro  alcance,  agencias  calculadas, 
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sucesos  que  no  salgan  de  la  esfera  de  lo  natural  y  verosímil. 
£1  que  introdujese  hoy  día  la  maquinaria  de  la  Jerusalen  Li- 
berlada  en  un  poema  épico,  se  espondria  ciertamente  á  des- 
contentar á  sus  lectores. 

Y  no  se  crea  que  la  musa  épica  tiene  por  eso  un  campo 
menos  vasto  en  que  esplayarse.  Por  el  contrario,  nunca  ha 
podido  disponer  de  tanta  multitud  de  objetos  eminentemente 
poéticos  y  pintorescos.  La  sociedad  humana  contemplada  á 
la  luz  de  la  historia  en  la  serie  progresiva  de  sus  transforma- 
ciones, las  variadas  fases  que  ella  nos  presenta  en  las  oleadas 
de  sus  revoluciones  religiosas  y  políticas,  son  una  veta  inago- 
table de  materiales  para  los  trabajos  del  novelista  y  del  poeta. 
Walter  Scott  y  Lord  Byron  han  hecho  sentir  el  realce  que  el 
espíritu  defaccion  y  de  secta  es  capaz  de  dar  á  los  caracteres 
morales  y  el  profundo  interés  que  las  perturbaciones  del 
equilibrio  social  puede  derramar  sobre  la  vida  doméstica. 
Aun  el  espectáculo  del  mundo  físico,  ¿cuántos  nuevos  re- 
cursos no  ofrece  al  pincel  poético,  ahora  que  la  tierra  esplo- 
rada hasta  en  sus  últimos  ángulos  nos  brinda  con  una  copia 
infinita  de  tintes  locales  para  hermosear  las  decoraciones  de 
estedrama  de  la  vida  real,  tan  vario  y  tan  fecundo  de  eoiocio- 
nes?  Añádense  á  estos  las  conquistas  de  las  artes,  los  prodi- 
gios de  la  industria,  los  arcanostle  la  naturaleza  revelados  á 
la  ciencia,  y  dígase  si,  descartadas  la  agencia  de  seres  sobre- 
naturales y  la  magia,  no  estamos  en  posesión  de  un  caudal 
de  materiales  épicos  y  poéticos,  no  solo  mas  cuantioso  y  va- 
rio, sino  de  mejor  calidad  que  el  que  beneficiaron  el  Ariosto 
y  el  Taso.  ¡Cuántos  siglos  hace  que  la  navegación  y  la  guer- 
ra suministran  medios  poderosos  de  excitación  para  la  histo- 
ria ficticia!     Y  sin  embargo.  Lord  Byron  ha  probado  prácti- 
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cameute  que  los  viajes  y  los  hechos  de  armas  bajo  sus  formas 
modernas  son  tan  adaptables  á  la  epopeya  como  lo  eran  ba- 
jo las  formas  antiguas;  que  es  posible  interesar  vivamente  en 
ellos  sin  traducir  á  Homero;  y  que  la  guerra,  cual  hoy  se 
hace,  las  batallas,  sitios  y  asaltos  de  nuestros  dias,  son  obje- 
tos susceptibles  de  matices  poéticos  tan  brillantes  como  los 
combales  de  los  griegos  y  troyaqos  y  el  saco  y  ruina  de  Ilion. 

*'Nec  mintrnam  meniere  decus  vestigia  graeca 
Auai  deserere  et  celebrare  domestica  facta  ** 

En  el  siglo  XVI,  el  romance  métrico  llegaba  á  su  apojeo 
en  el  poema  inmortal  del  Ariosto,  y  desde  allí  empezó  á  de- 
clinar, hasta  que  desapareció  del  todo,  envuelto  enlasruinas 
de  la  caballería  andantesca,  que  vio  sus  últimos  dias  en  el 
siglo  siguiente.     En  España  el  tipo  de  la  forma  italiana  del 
romance  métrico  es  el  Bernardo  del  obispo  Valbuena,  obra 
ensalzada  por  un  partido  literario  mucho  mas  de  lo  que  mere- 
cía, y  deprimida  consiguientemente  por  otro  con  igual  exa- 
geración é  injusticia.     Es  preciso  confesar  que  en  este  \síTgo 
poema  algunas  pinceladas  valientes,  una  paleta  rica  de  colo- 
rea, un  gran  número  de  aventuras  y  lances  ingeniosos,  de 
bellas  comparaciones  y  de  versos  felices,  compensan  difícil- 
mente la   proligidad  insoportable  de   las  descripciones  y 
cuentos,  el  impropio  y  desatinado  lenguaje  de  los  afectos,  y 
el  sacrificio  casi  continuo  de  la  razón  á  la  rima,  que  lejos  de 
ser  esclava  de  Valbuena,  como  pretende  un  elegante  crítico 
español,  le  manda  tiránica,  le  tira  acá  y  allá  con  violencia,  y 
es  la  causa  principal  de  que  su  estilo  narrativo  aparezca  tan 
embarazado  y  tortuoso. 

El  romance  métrico  desocupaba  la  escena  para  dar  lugar 
á  la  epopeya  clásica,  cuyo  representante  es  el  Taso;  cultiva- 
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da  con  mas  ó  menos  suceso  en  todas  las  naciones  de  Europa 
hasta  nuestros  dias,  y  notable  en  España  por  su  fecundidad 
portentosa,  aunque  generalmente  desgraciada.  La  Austria^ 
da^  el  Mdnserrate^  y  la  Araucana^  se  reputan  por  los  mejores 
poemas  de  este  género,  en  lengua  castellana  escritos;  pero  los 
dos  primeros  apenas  son  leidos  en  el  dia  sino  por  literatos 
de  profesión,  y  el  tercero  se  puede  decir  que  pertenece  á  una 
especie  media,  que  tiene  mas  de  histórico  y  positivo  en 
cuanto  i  los  hechos,  y  por  lo  que  toca  á  la  manera  se  acer- 
ca mas  al  tono  sencillo  y  familiar  del  romance. 

Aun  tomando  en  cuenta  la  Araucana^  si  adhiriésemos 
al  juicio  que  han  hecho  de  ella  algunos  críticos  españoles  y 
de  otras  naciones,  seria  forzoso  decir  que  la  lengua  castella- 
na tiene  poco  de  que  gloriarse.  Pero  siempre  nos  ha  pare- 
cido excesivamente  severo  este  juicio.  EIpoema.de  Ercilla 
se  lee  con  gusto,  no  solo  en  España,  y  en  los  paises  hispano- 
americanos, sino  en  las  naciones  estrangeras;  y  esto  nos  au- 
toriza para  reclamar  contra  la  decisión  precipitada  de  Voltai- 
re,  y  aun  contra  las  mezquinas  alabanzas  de  Boutterwek.  De 
cuantos  han  llegado  á  nuestra  noticia  ^  Martínez  de  la  Rosa 
ha  sido  el  primero  que  ha  juzgado  á  la  AraViCana  con  discer- 
nimiento; mas  aunque  en  lo  general  ha  hecho  justicia  i  las 
prendas  sobresalientes  que  la  recomiendan,  nos  parece  que  la 
rigidez  de  sus  principios  literarios  ha  estraviado  alguna  vez 
siJs  fallos  ^.    En  lo  que  dice  de  lo  mal  elegido  del  asunto  nos 

1.  Despaeade  escrito  este  artícu!o,  bemoa  visto  el  do  la  Biographie  üni» 
«eneUe,  V.  Ercilla.  Su  autor  (üf.  Bocous)  nos  ha  parecido  un  inteligente  y 
justo  apreciador  de  la  Araueania. 

2.  En  el  prólogo  á  sus  Pouias,  publicadas  en  el  año  de  ltí36,  hace 
ya  profesión  de  una  fé  literaria  mas  laza  y  tolerante  que  la  de  su  Artt  Poétiem. 


Digitized  by  VjOOQIC 


74  KBVISTA  DEL  lUO  DE  LA   PLATA. 

atrevemos  á  disentir  de  SU  opinión.  No  estamos  dispues- 
tos ¿admitir  que  una  empresa,  para  que  sea  digna  del  can- 
to ápico,  deba  ser  grande^  en  el  sentido  que  dan  á  esta  pa- 
labra los  críticos  de  la  escuela  clásica;  porque  no  creemos 
que  el  interés  con  que  se  lee  la  epopeya,  se  mida  por  la  esten- 
sion  de  leguas  cuadradas  que  ocupa  la  escena,  y  por  el  núme- 
ro de  gefes  y  naciones  que  Gguran  en  la  comparsa.  Toda 
acción  que  sea  capaz  de  excitar  emociones  vivas,  y  de  man- 
tener agradablemente  suspensa  la  atención,  es  digna  de  la 
epopeya,  ó  para  que  no  disputemos  sobre  palabras,  puede  ser 
el  sugeto  de  una  narración  poética  interesante.  ¿Es  mas 
grande  por  ventura  el  de  la  Odma  que  el  que  eligió  Ercilla?  ¿Y 
no  es  la  Odisea  un  excelente  poema  épico?  El  asunto  mismo 
de  la  Iliada^  desnudo  del  esplendor  con  que  supo  vestirlo  el 
ingenio  de  Homero,  ¿á  qué  se  reduce  en  realidad?  ¿Qué  hay 
tan  importante  y  grandioso  en  la  empresa  de  un  reyezuelo  de 
Micénas,  que  acaudillando  otros  reyezuelos  de  la  Grecia^  tie- 
ne sitiada  diez  años  la  pequeña  ciudad  de  Ilion,  cabecera  de 
un  pequeño  distrito,  cuya  oscurísima  corografía  ha  dado  y 
da  materia  á  tantos  estériles  debates  entre  eruditos?  Lo  que 
hay  de  grande,  espléndido  y  magnífico  en  la  Iliada,  es  todo 
de  Homero. 

Bajo  otro  punto  de  vista  pudiera  parecer  mal  elegi- 
do este  asunto.  Ercilla,  escribiendo  los  hechos  en  que 
él  mismo  intervino^  los  hechos  de  sus  compañeros  de 
armas,  hechos  conocidos  de  tantos,  contrajo  la  obligación 
de  sujetarse  algo  servilmente  á  la  verdad  histórica.  Sus 
contemporáneos  no  le  hubieran  perdonado  que  introdujese 
en  ellos  la  vistosi  fantasmagoría  con  que  el  Taso  adornó  los 
tiempos  de  la  primera  cruzada,  y  Valbuena  la  leyenda  fabulo- 
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sa  de  Bernardo  del  Carpió.  Este  atavío  de  maravillas,  que 
no  repugnaba  al  gusto  del  siglo  XVI,  requería  aun  entonces, 
para  emplearse  oportunamente  y  hacer  su  efecto,  un  asunto 
en  que  el  transcurso  de  los  siglos  hubiese  derramado  aque- 
lla oscuridad  misteriosa  que  predispone  la  imajinacion  á  re- 
cibir con  docilidad  los  prodijios:  cDatur  haec  venia  antiqui- 
tatiut  miscendo  humana  divinis  primordia  urbium  angustio- 
ra  faciat.»  Así  es  que  el  episodio  postizo  del  mago  Fiton 
es  una  de  las  cosas  que  se  leen  con  menos  placer  en  la  Arau^ 
cana.  Sentado,  pues,  que  la  materia  de  este  poema  debia 
tratarse  de  manera,  que  en  todo  lo  sustancial,  y  especial- 
mente en  lo  relativo  á  los  hechos  de  los  españoles,  no  se  ale- 
jase de  la  verdad  histórica,  ¿hizo  Ercilla  tan  mal  en  elejirla? 
Ella  sin  duda  no  admitia  las  hermosas  tramoyas  de  la  Jeru- 
salen  ó  del  Bernardo,  ¿Pero  es  este  el  único  recurso  del 
arte  para  cultivar  la  atención?  La  pintura  de  costumbres  y 
caracteres  vivientes,  copiados  al  natural,  no  con  la  severidad 
de  la  historia,  sino  con  aquel  colorido  y  aquellas  menudas 
Ucciones,  que  son  déla  esencia  de  toda  narrativa  gráfica,  y 
en  que  Ercilla  podia  muy  bien  dar  suelta  á  su  imajinacion  sin 
sublevar  contra  sí  la  de  sus  lectores,  y  sin  desviarse  de  la  fi- 
delidad del  historiador  mucho  mas  que  Tito  Livio  en  los 
anales  de  los  primeros  siglos  de  Roma;  una  pintura  hecha 
de  este  modo,  decimos,  era  suceptible  de  atavíos  y  gracias 
que  no  desdijesen  del  carácter  de  la  antigua  epopeya,  y  con- 
viniesen mejor  á  la  era  filosófica  que  iba  á  rayar  en  Europa. 
Nuestro  siglo  no  reconoce  ya  la  autoridad  de  aquellas  leyes 
convencionales  con  que  se  ha  querido  obligar  al  injénio  á  ca- 
minar perpetuamente  por  los  ferros-carriles  de  la  poesía 
griega  y  latina.     Los  vanos  esfuerzos  que  se  han  hecho  des- 
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pues  de  los  dias  del  Taso  para  componer  epopeyas  interesan- 
tes vaciadas  en  el  molde  de  Homero  y  de  las  reglas  aristoté- 
licas, han  dado  á  conocer  que  era  ya  tiempo  de  seguir  otro 
rumbo.  Ereilla  tuvo  la  primera  inspiración  de  esta  especie, 
y  si  en  algo  se  le  puede  culpar  es  en  no  haber  sido  constan- 
temente fiel  á  ella. 

Para  juzgarle,  se  debe  también  tener  presente  que  su 
protagonista  es  Caupolican,  y  que  las  concepciones  en  que 
se  esplaya  mas  á  su  sabor  son  las  del  heroismo  araucano  Er- 
eilla no  se  propuso,  como  Virjilio,  halagar  el  orgullo  nacio- 
nal de  sus  compatriotas.  El  sentimiento  dominante  de  la 
Araucana  es  de  una  especie  mas  noble:  el  amor  á  la  huma- 
nidad, el  culto  de  la  justicia^  una  admiración  jenerosa  al  pa- 
triotismo y  denuedo  de  los  vencidos.  Sin  escasear  las  ala- 
banzas á  la  intrepidez  y  constancia  de  los  españoles,  censura 
su  codicia  y  crueldad.  ¿Era  mas  digno  del  poeta  lisonjear  á 
su  patria,  quedarle  una  lección  de  moral?  La  Araucana  tie- 
ne entre  todos  los  poemas  épicos  la  particularidad  de  ser  en 
ella  actor  el  poeta;  pero  un  actor  que  no  hace  alarde  de  si 
mismo,  y  que  revelándonos  como  sin  designio  lo  que  pasa 
en  su  alma  en  medio  de  los  hechos  de  que  es  testigo,  nos 
pone  a  la  vista,  junto  con  el  pundonor  militar  y  caballeresco 
de  su  nación,  sentimientos  rectos  y  puros  que  no  eran  ni  de 
la  milicia,  ni  de  la  España,  ni  de  su  siglo. 

Aunque  Ercilia  tuvo  menos  motivo  para  quejarse  de  sus 
compatriotas  como  poeta  que  como  soldado^  es  innegable 
que  los  españoles  no  han  hecho  hasta  ahora  de  su  obra  todo 
el  aprecio  que  merece;  pero  la  posteridad  empieza  ya  á  ser 
justa  con  ella.  No  nos  detendremos  á  enumerar  las  prendas 
y  bellezas  que  ademas  de  las  dichas  la  adornan;  lo  primero. 
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porque  Martínez  de  la  RosaMia  desagraviado  en  esta  parte  al 
cantor  de  Caupoiican;  y  lo  segundo  porque  debemos  supo- 
ner que  la  Araucana,  la  Eneida  de  Chile,  compuesta  en 
Chile,  es  familiar  á  los  cliilenos,  único  hasta  ahora  de  los 
pueblos  modernos  cuya  fundación  ha  sido  inmortalizada  por 
un  poema  épico. 

Mas  antes  de  dejar  la  Araucana,  no  será  fuera  de  pro-' 
pósito  decir  algo  sobre  el  tono  y  estilo  peculiares  de  Ercilla, 
que  h^n  tenido  tanta  parte   como  su  parcialidad  á  los  indios 
en  la  especie  de  disfavor  con  que  la  Araucana  ha  sido  mira- 
da mucho  tiempo  en  España.    El  estilo  de  Ercilla  es  llano^ 
templado,  natural;  sin  énfasis  sin  oropeles  retóricos,  sin  ar- 
caísmos^ sin  transportaciones  artificiosas.     Nada  mas  flui- 
do, terso  y  diáfano.     Cuando   describe  lo  hace  siempre  con 
las  palabras  propias.     Si  hace  hablar  á  sus  personajes,  es 
con  las  frases  del  lenguaje  ordinario  en  que  naturalmente  se 
expresaría  la  pasión  de  que  se  manifiestan  animados.     I  sin 
embargo  su  narración  es  viva,  y  sus  arengas  elocuentes.    En 
estas  puede  compararse  á  Homero^  y  algunas  veces  le  aven- 
taja.   En  la  primera  se  conoce  que  el  modelo  que  se  propu- 
so imitar  fué  el  Ariosto;  y  aunque  ciertamente  ha  quedado 
inferior  á  el  en  aquella  neglijencia  llena  de  gracias  que  es  el 
mas  raro  de  los  primores  del  arte,  ocupa  todavía  (por  lo  que 
toca  á  la  ejecución,  que  es  de  lo  que  estamos  hablando]  un 
lugar  respetable  entre  los  épicos  modernos,  y  acaso  el  pri- 
mero de  todos,  después  de  Ariosto  y  el  Taso. 

La  epopeya  admite  diferentes  tonos,  y  es  libre  al  poe- 
ta elejir  entre  ellos  el  mas  acomodado  á  su  jenio  y  al  asunto 
que  va  á  tratar.  ¿Qué  diferencia  no  hay  en  la  epopeya  herói- 
co-mitolójica  entre  el  tono  de  Homero  y  el  de  Virjilio?    Au- 
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es  mas  fuerte  en  la  epopeya  caballeresca  el  contraste  entre 
la  manera  desembarazada,  traviesa,  Testiva,  y  á  veces  burlo- 
na, del  Ariosto,  y  la  marcha  grave,  los  movimientos  compa- 
sados, y  la  artificiosa  simetría  del  Taso.  Ercilla  elijió  el  es- 
tilo que  mejor  se  prestaba  á  su  talento  narrativo.  Todos  los 
que  como  él  han  querido  contar  con  individualidad,  han  es- 
quivado aquella  elevación  enfática,  que  parece  desdeñarse 
de  descender  á  los  pequeños  pormenores,  tan  propios,  cuan- 
do se  escojen  con  tino,  para  dar  vida  y  calor  á  los  cuadros 
poéticos. 

Pero  este  tono  templado  y  Tamiliar  de  Ercilla,  que  ave- 
ces (es  preciso  confesarlo)  dejenera  en  desmayado  y  trivial, 
no  pudo  menos  de  rebajar  mucho  el  mérito  de  su  poema  á 
los  ojos  de  los  españoles  en  aquella  edad  de  refinada  elegan- 
cia y  pomposa  grandiosidad,  que  sucedió  en  España  al  gusto 
mas  sano  y  puro,  de  los  Garcilasos  y  Leones.  Los  españoles 
abandonaron  la  sencilla  y  espresiva  naturalidad  de  su  mas  an- 
tigua poesía  para  tomar  en  casi  todas  las  composiciones  no 
jocosas  un  aire  de  majestad,  que  huye  de  rozarse  con  las  fra- 
ses idiom áticas  y  familiares^  tan  intimamente  enlazadas  con 
los  movimientos  del  corazón,  y  tan  poderosas  para  excitarlos. 
Asi  es  que  exceptuando  los  romances  líricos,  y  algunas  esce- 
nas de  las  comedias  son  raros  desde  el  siglo  XVII  en  la  poe- 
sía castellana  los  pasajes  que  hablan  el  idioma  nativo  del  es- 
píritu humano.  Hay  entusiasmo;  hay  calor;  pero  la  natu- 
ralidad no  es  el  carácter  dominante.  El  estilo  de  la  poesía 
seria  se  hizo  demasiadamente  artificial,  y  de  puro  elegante  y 
remontado,  perdió  mucha  parte  de  la  antigua  facilidad  y  sol- 
tura^ y  acertó  pocas  veces  á  trasladar  con  vigor  y  pureza 
las  emociones  del  alma.    Corneille  y  Pope  pudieran  ser  re- 
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presentados  con  tal  cual  fidelidad  en  castellano;  pero  ¿cómo 
traducir  en  esta  lengua  los  mas  bellos  pasajes  de  las  trajedias 
de  Shaskpeare,  ó  de  los  poemas  de  Byron?  Nos  felicitamos 
de  ver  al  fin  vindicados  los  fueros  de  la  naturaleza  y  la  liber- 
tad del  injenio.  Una  nueva  era  amanece  para  las  letras  cas- 
tellanas. Escritores  de  gran  talento,  humanizando  la  poesía, 
haciéndola  descender  de  los  zancos  en  que  gustaba  de  empi- 
narse, trabajan  por  restituirla  su  primitivo  candor  y  sus 
injénuas  gracias,  cuya  falta  no  puede  compensarse  con 
nada. 

Andrés  Bello. 


•MM* 
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La  política  española  hace  de  Bueooe  Airea  la  puerta  eacusada  de  la  América- 
Concesión  al  mercader  García  Ponce  en  16 1  cj— Reclamaciones  de  Lima 
y  de  Cádiz  y  abrogación  de  aquel  privilejio—  Audacia  del  contrabando  en  el 
Plata — Fúndase  á  Montevideo  para  reprimirlo  ~  Contrabando  español  de 
la  Madre  de  Dios — Desarrollo  que  alcanxa  Buenos  Aires  á  virtud  del  co- 
mercio clandestino — Influencia  de  la  ganadería  en  su  prosperidad  mer- 
cantil—Opinión de  un  escritor  inglés  sobie  el  establecimiento  de  las  ui- 
pulacioues  del  almirante  Picarro  en  el  Plata— Crecida  exportación  del 
quinquenio  de  1748-53:  y  en  qué  consistía— Esportacion  de  pastas  metáli- 
cas de  Chile  por  la  vía  de  Buenos  Aires — Retroceso  causado  por  la  com- 
pañía llamada  de  Mendinneta — Inñujo  poderoso  del  comercio  libre  en  el 
engrandecimiento  de  Buenos  Aires— Creación  del-vireinato  del  Rio  de 
la  Plata  y  sus  rentas  en  1778 — Comercio  en  el  quinquenio  en  1792-1796 — 
El  trigo  en  el  Plata  y  percances  de  su  producción— Comercio  local  con 
Lima,  la  Habana,  el  Paraguay  y  la  costa  de  África  -  Esportacion  é  impor- 
tación en  1796— Movimiento  marítimo  de  ese  año  y  del  de  1800— Artí- 
eulos  ingleses  que  constituían  la  principal  demanda  del  mrecado  de  Bue- 
nos Aires— Precio  corriente  do  1 79H— Población  de  Buenos  Aires  y  cómo 
se  duplica  con  el  comercio  libre — Familias  patricias  de  mercaderes  ar- 
gentinos y  su  influencia  en  la  i  evolución  de  la  indepeudeucin  americans. 


I. 


El  Rio  de  la  Plata  fué  durante  los  dos  primeros  siglos 
del  descubrimiento  la  puerta  Talsa  de  la  América,  asi  como 
Portobello  era  su  única  lícita  entrada. 

En  el  primer  capítulo  de  esta  historia  rererimos,  en 
efecto  la  serie  de  rescriptos  reales  que  durante  el  ominoso 
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reinado  de  los  tres  Felipes,  abuelo,  padre  y  nielo^  desde 
1595  á  1612,  habian  condenado  aquella  avenida  natural  del 
comercio  al  punto  de  que  por  ellos  no  podia  ni  debia  pasar 
hombre^  bajo  las  mas  severas  penas.  Era  Buenos  Aires  en 
la  oif  anízacion  colonial  de  la  América  española  una  «puerta 
condenada»  como  las  que  en  los  edificios  civiles  se  figuran 
en  las  paredes  para  la  armenia  del  conjunto,  pero  sin  uso  po- 
sible. 

Este  réjimen  se  dulcificó,  sin  embargo,  un  tanto  en  1602 
por  el  permiso  de  esportar  dos  mil  fanegas  de  barina  y  mil 
quintales  de  cecinas  [sebo  y  tasajo  por  mitad]  con  el  objeto 
de  ir  á  comprar  negros  en  el  Janeiro  ó  en  Guinea. 

Diez  y  seis  años  mas  tarde  (real  cédula  de  8  de  setiem- 
bre de  1618]  se  hizo  una  concesión  de  mucho  mayor  alcance 
para  aquella  naciente  colonia,  no  obstante  la  obstinada  re- 
sistencia de  los  monopolistas  de  Cádiz  y  de  Lima^  acostum- 
brados solo  á  darse  la  mano  á  través  del  itsmo  de  Panamá 
en  las  famosas  ferias  de  Portobello. 

II. 
Obtuvo  en  aquel  año  el  privilejio  de  comerciar  entre  el 
Plata  y  la  Península  con  dos  pequeños  buques  un  mercader 
español  á  quien  Acevedo  llama  en  sus  Memorias  Fulano  Pose, 
,  pero  cuyo  nombre  verdadero  parécenos  fué  el  de  don  Salva- 
dor García  Ponce.  Su  privilejio  debia  durar  por  tres  años, 
con  permiso  de  internar  sus  mercaderias  basta  Potosí,  á  cu- 
yo efecto  se  estableció  una  aduana  mediterránea  en  Córdoba 
que  debia  cobrar  un  50  por  ciento  de  derechos. 

III. 
Clamaron  los  galeonistas  de  Lima  contra  tamaña  enor- 
midad, pero  sin  fruto  en  su  primer  empeño,     (f  Es  la  entrada 
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por  Buenos  Aires,  decía  en  1721  el  virey  Armendaríz  en  las 
instrucciones  que  dejaba  á  su  sucesor^  la  ruina  de  los  dos  co- 
mercios (el  de  Porlobello  y  el  del  Alto  Perú),  la  puerta  por 
donde  se  huye  la  riqueza  y  la  ventana  por  donde  se  arroja  el 
Perú,  j) 

Esto  no  obstante,  por  real  cédula  de  28  de  diciembre  de 
1721  se  prorogó  la  gracia  al  monopolista  Ponce  (que  á  peso 
de  oro  debió  comprarla]  por  dieziocho  meses  mas  de  su  pri- 
mer asiento,  los  cuales  debían  contarse  desde  el  10  de  enero 
de  1724. 

A  esto  sobrevinieron  nuevos  clamores  del  comercio  del 
Perú,  y  en  tal  ocasión  fué  el  Consulado  de  Lima  el  que  le- 
vantó la  voz  en  una  solicitud  al  rey  con  fecha  28  de  diciem- 
bre del  año  que  acabamos  de  citar. 

IV. 

Era  la  verdad  que,  á  pretesto  de  los  dos  buques  de  Gar- 
cía Ponce,  el  contrabando  portugués  inundaba  desde  la  colo- 
nia del  Sacramento  y  desde  Buenos  Aires  todas  las  tierras  al- 
tas que  hoy  se  denominan  Bolivia.  Según  confesión  del  vi- 
rey  Armendaríz  en  sus  Memorias^  la  mayor  dificultad  que  en- 
contró el  apresto  de  las  dos  flotas  que  despachó  después  de  la 
guerra  de  sucesión,  y  de  lo  cual  oportunamente  dimos  cuen- 
ta, provino  de  hallarse  aquellos  mercados  abastecidos  hasta 
el  esceso  por  las  internaciones  clandestinas  de  Buenos 
Aires  (1725). 

Al  fin,  la  corte  abrió  los  ojos,  suspendió  el  permiso  de 
Garcfa  Ponce,  y  por  real  cédula  de  17  de  enero  de  1728 dispuso 
que  dos  navios  de  propiedad  de  un  don  Cristóbal  de  Urquiza 
y  de  don  Francisco  Alsaybar  recojieran  los  rezagos  del  pri- 
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mer  coocesionista  para  conducirlos  á  la  Península,  ó  mas 
probablemente  á  Lima. 

V. 

Al  propio  tiempo,  Felipe  V  y  su  ministro  Patino  ordena- 
ron al  gobernador  de  Buenos  Aires,  don  Bruno  de  Zabala, 
que  murió  nombrado  presidente  de  Chile,  fundase  la  colonia 
de  Montevideo  al  pié  del  cerro  de  este  nombre,  á  fin  de  con- 
trarestar  á  los  portugueses  en  sus  osadas  empresas  de  la  Co- 
lonia sita  mas  adentro  del  rio.  Hacia  ya  medio  siglo  (iOSO) 
que  otro  presidente  de  Chile,  el  a  santo  Garro,  d  había  toma- 
do por  asalto  aquella  posesión,  sin  que  eslo  remediase  en  lo 
menor  el  daño  inmenso  é  inveterado  de  los  contrabandos. 

Al  contrario,  no  obstante  que  Montevideo  era  un  centi- 
nela avanzado  en  la  vía  de  Buenos  Aires  y  del  Sacramento,  y 
á  pesar  de  la  acrisolada  honradez  de  Zabala,  el  comercio 
clandestino  continuaba  sus  transacciones  con  la  cabeza  ergui- 
da. Llegó  este  desafuero  á  tal  grado,  que  un  capitán  inglés 
llamado  Tomas  King,  al  ser  notificado  por  Zabala  desde  Mon- 
tevideo que  iría  en  persona  á  rejistrar  su  buque,  la  fragata 
Cambridge^  contrabandista  conocido,  le  contestó  aquel  con 
arrogancia  que  le  recibiría  á  él  y  á  su  jente  en  la  boca  de 
los  cañones. 

En  vano  fué  que  Zabala  descomisara  una  cantidad  de 
plata  pina  de  Potosí  que  pesaba  7,888  marcos,  ni  que  pusiera 
en  la  cárcel  nada  menos  que  á  los  factores  y  dependientes  del 
asiento  inglés  en  Buenos  Aires.  Pocos  años  mas  tarde  un 
navio  británico  llamado  el  Carteret^  llevaba  á  los  puertos  de 
su  nación  mas  de  dos  millones  de  pesos  en  retorno  de  con- 
trabandos. Según  en  otra  ocasión  lo  demostramos  con  es- 
tension  y  con  ejemplos,  esta  plaga  de  la  España  cundía,  co- 
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mo  ciertas  llagas  humanas,  con  el  cauterio  mismo  de  su  cu- 
ración. Aun  después  de  la  planteacion  del  comercio  libre 
asegura  el  inglés  Willcocke,  quien  conoció  á  palmos  el  co- 
mercio de  Buenos  Aires  años  mas  tarde^  que  el  comercio  de 
contrabando  sacaba  una  ventaja  de  64  por  ciento  al  que  se 
hacia  lejítimamente  y  conforme  á  las  ordenanzas  vijenles  de 
la  España. 

VI. 

Por  otra  parte,  cuando  no  eran  los  ingleses  ó  los  por- 
tugueses ó  los  franceses  los  que  emprendían  los  contraban- 
dos á  cara  descubierta  y  con  bala  en  boca^  á  usanza  del  capi- 
tán del  Cambridge^  entraban  en  ellos  á  escondidas  los  mis- 
mos españoles.  Hicieron  de  esta  suerte  un  fraude  cuantioso 
ciertos  negociantes  peninsulares  llamados  don  Juan  de  Pera- 
les y  don  Andrés  de  Olave,  que  mandaron  desde  el  Janeiro  la 
fragata  Madre  de  Dios  (alias  Perla  Americana)  con  un  carga- 
mento de  azúcar  y  tabaco  que,  vendido  en  Lima  como  prove- 
niente de  la*  Habana,  les  dejó  un  provecho  liquido  de  mas  de 
cien  mil  pesos.  Mas  denunciados,  nó  por  amor  al  fisco  sino 
a  indujo  de  vil  interés,  por  un  vecino  de  Buenos  Aires,  cuyo 
nombre  era  don  Francisco  Henriqaez,  fueron  aquellos  redu- 
cidos á  prisión  y  embargados  sus  bienes  por  el  virey  del  Perú, 
don  Teodoro  Croix  hacia  el  mes  de  abril  de  1691 .  ^ 

VU. 
Obtuvo,  por  consiguiente,  Buenos  Aires  ventajas  incal- 
culables de  aquel  orden  de  cosas,  vedado  pero  inevitable, 
pues  no  solo  abastecía  á  manos  llenas  todas  las  provincias 
del  interior  hasta  el  Paraguay,  sino  que  por  el  camino  de 

1.   Memoria  del  virey  Croix,  quien  refiere  con  sus  pormeooreí  este  asunto. 


Digitized  by  VjOOQIC 


BUENOS  AIRES  MERCADO   AMERiCAiNO.  85 

Mendoza  y  el  de  Potosí  bacía  llegar  á  Lima  misma  el  esceso 
de  SUS  abarrotes.  En  consecuencia,  desde  agosto  de  1752 
el  gobernador  de  aquella  plaza  babia  solicitado  del  virey 
Manso  la  creación  de  un  consulado  de  comercio  como  el  que 
se  había  decretado  para  Chile,  y  este  receloso  funcionario  no 
vaciló  en  recomendar  la  petición  al  rey,  en  atención  al  gmc' 
so  comercio  de  aquella  colonia,  a  Después  del  reino  de  Chi- 
le, decia  Manso^  el  de  Buenos  Aires  es  el  mas  condecorado 
del  Perú. » 

En  \ista  de  esto,  desde  el  27  de  agosto  de  1755  tuvo 
aquella  ciudad  la  condecoración  de  un  consulado,  cuya  elec- 
ción de  primeros  jueces  bízose  por  sus  mercaderes  bajo  la 
presidencia  de  su  gobernador  en  aquel  mismo  año.  Debia 
tener  Buenos  Aires  á  la  sazón  cerca  de  veinte  mil  almas,  pues 
sus  milicias  llegaban  á  3,000  soldados,  por  manera  que  Val- 
paraíso habría  cabido  en  esos  años  diez  veces  en  su  recinto 
habitado.  Santa  Fé,  al  contrario^  no  enumeraba  mas  de  400 
vecinos,  San  Juan  500  y  Mendoza  poco  mas.  Montevideo  se 
poblaba  lentamente  con  familias  trasportadas  espresamente 
de  Galicia  y  las  Asturias. 

Daban  alas  á  aquel  rápido  engrandecimiento,  no  menos 
que  las  proporciones  del  tráfico  prohibido,  el  desarrollo  pro- 
dijioso  de  la  ganadería,  diseminada  como  la  yerba  en  las 
vastas  llanuras  de  aquellas  provincias  abiertas,  sin  montañas 
y  sin  cercos. 

Era,  á  la  verdad  tan  escesiva  la  abundancia  de  los  ani- 
males  de  cuero  á  mediados  del  pasado  siglo,  que  sallan  los 
campesinos  armados  de  una  media  luna  á  desgarretar  reses 
en  las  pampas,  y  sin  mas  trabajo  que  este  y  del  cuchillo  para 
desollar  los  cueros,  vendían  éstos  á  veinte  reales  á  los  con- 
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trabandistas  del  rio.  Tan  solo  de  los  valles  de  Salta  se 
llevaban  á  Potosí,  después  que  los  cbileDOs  abandonaron  por 
el  trigo  aquella  especulación  á  fines  del  siglo  XVII,  no  me- 
nos de  60,000  muías  y  basta  un  millón  de  carneros  en  cada 
año.  Cuenta  el  general  Miller  en  sus  Memorias,  que,  á  falta 
de  lena,  prendían  en  las  pampas  los  hornos  de  pan  con  car- 
neros vivos 

VIH. 

Según  Willcocke,  influyeron  no  poco  en  los  adelantos 
de  Buenos  Aires  las  calamidades  que  detuvieron  en  las  aguas 
del  Rio  de  la  Plata  los  buques  náufragos  de  la  escuadra  de 
Pizarro  en  1741,  porque  dio  orijen  aquel  contraste  á  dejar 
en  aquellas  riberas  una  población  robusta  é  industriosa^  co- 
mo lo  probó  el  carpintero  mayor  del  Asia\  que  quedóse  en 
el  Paraguay  con  plata  y  con  mujer,  y  dejó  á  aquella  sin  más- 
tiles. 


IX. 


Sea  como  quiera,  la  esportacion  de  aquella  colonia,  cer- 
rada por  decreto  al  trato  del  mundo,  ascendia  anualmente 
desde  1748  á  1753,  en  un  término  medio  por  año,  á  1  millón 
620,752  pesos,  en  cuya  cantidad  figuraba  como  producto 
propio  el  precio  de  150  mil  cueros  al  pelo.  Lo  demás  era 
plata  y  oro  que  venia  de  Chile  y  del  Perú  á  pasar  como  en  un 
canal  natural  por  aquella  via.  En  once  años,  desde  el  1^  de 
enero  de  1754  al  31  de  diciembre  de  1764,  los  valores  de 
los  últimos  metales  esportados  por  el  Plata  ascendieron  i 
35.811,591  pesos,  figurando  el  oro,  cuya  procedencia  era 
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generalmente  de  los  lavaderos  de  Chile,  por  10.942,846  pe- 
sos y  la  plata  por  24.868,745  pesos.  ^ 

Buenos  Aires  comenzaba  á  ser  lo  que  su  posición  en  el 
globo,  frente  al  cabo  de  Buena  Esperanza  y  á  la  cabeza  de 
la  navegación  del  Cabo  de  Hornos,  le  marcaban:  el  Cádiz  de 
la  América  española. 

X. 

Algún  retroceso  volvió  á  encontrar  este  desarrollo  ver- 
daderamente «fabuloso  y  tanto  mas  estraño  cuanto  era  en 
abierta  oposición  á  las  miras  y  propósitos  de  la  madre  patria, 
en  los  monopolios  raquíticos  que  ésta  en  su  desesperación 
siempre  insensata  y  en  su  miseria  siempre  urjida  autorizaba. 
Tal  fué  el  de  la  compañía  llamada  de  Mendinueta,  que  se  for- 
mó con  motivo  de  la  guerra  del  Pacto  cÍcí  familia  para  con- 
centrar el  comercio  de  los  cueros  en  una  sola  mano.  Esta 
negociación  babia  sido  precedida  de  otra  concesión  para  acar- 
rear pertrechos  á  Buenos  Aires  desde  España,  la  cual  fué 
otorgada  al  naviero  don  Francisco  Alsayvar,  nombrado  ya 
en  este  capítulo,  ¿  consecuencia  de  la  guerra  que  hemos  lla- 
mado de  Ansony  Pizarro  (1742).  * 


1  Willcocke,  obra  citada.  Segan  este  mismo  autor  en  el  quinquenio 
de  J746  á  1753,  la  esportacion  que  hicieron  Chile  y  el  Perú  por  Bnsnos  Aires 
ascendió  á  5.697,151  pesos,  de  los  que  4.67!l,23l  pesos  eran  de  pastas  ó  mo- 
nedas de  oro  y  platH,  estando  representado  el  resto  de  1.017,9*20  pesos  por 
31,900  quintales  de  cacao  valorizados  en  600,000  pesos.  600  quintales  de  qui- 
na en  38,000,  470  de  lana  de  vicuña  en  60,000, 10,850  de  cobre  en  150,020  y 
10,($00  qoin tales  de  estaño  en  169,500  pesos,  do  cuyos  valores  255,846  pesos 
pertenecían  al  rey  y  el  resto  (762,074  pesos)  á  los  particnlares. 

Del  oro  y  plata  pertenecian  782,440  pesos  al  rey^j  782,440  pesos  al  dtro 
y  á  los  empleados  públicos 

2.  Antúnez  de  A  ce  vedo,  itfemortaf  citadas.  Según  este  autor,  el  privile- 
jiu  primitivo  de  García  Ponce  fué  prorogándose  indefínidamcnte  hasta  el  co- 
mercio libre  en  1778,  bajo  diversos  asentistas,  porque  desdo  1618  el  comercio 
de  rejistros  fue  constante  entre  Cádiz  y  Buenos  Aires. 
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Las  negociaciones  de  la  coropañia  de  Mendinueta  fue- 
ron funestas  á  Buenos  Aires.  Baste  decir,  con  el  testimonio 
de  un  autor  casi  contemporáneo  (el  deán  Funes]  que  estanca- 
dos los  cueros  por  el  monopolio  y  por  la  guerra,  bajaron  su 
precio  de  20  á  12  reales  y  los  fletes  subieron  en  proporción 
de  6  á  16  reales.  Estas  solas  cifras  bajo  su  doble  aspecto, 
implican  una  ruina. 

XI. 

Pero  la  grande  y  salvadora  medida  del  comercio  libre, 
que  benefició  á  Buenos  Aires  mas  directamente  que  á  otro 
alguno  de  los  mercados  de  la  América  española,  con  escep- 
cion  tal  vez  de  la  Habana  y  Yeracruz  (pues  vino  á  ser  en  la 
navegación  del  Atlántico  lo  que  hoy  se  llama  en  las  grandes 
arterias  del  movimiento  mercantil  «cabeza  de  línea»]  reparó 
apresuradamente  aquellos  daños  pasageros.  En  1778,  año 
en  que  la  gobernación  de  Buenos  Aires  se  convirtió  en  el  v¡- 
reinato  del  Rio  de  la  Plata  con  la  incorporación  del  territorio 
que  es  hoy  Bolivia  y  del  Paraguay,  era  ya  un  estado  rico,  cu- 
yas rentas  ascendian  á  4.339,099  pesos.  ^ 

1.    Estaban  aquellas  distribuidas  de  la  manera  sigaiente,  en  números  re- 
dondos, seg^un  el  bien  ioformado  Willcocke: 

Derechos  de  la  plata  en  Potosí $    660,000 

Provechos  de  la  amonedación 120.000 

Tributo  de  los  indios &50,000 

Alcabala 385,000 

Varios 200,000 

Pnpel  sellado 32,000 

Aduana 750.000 

Cruzada 160,000 

Primiciss  y  anoatas  eclesiásticas 30,000 

Reales,  novenos  y  diezmos 72,000 

Azogoe,  tabaco  y  pólvora 350,000 

Asiento  de  negros 200,000 

Yerba  del  Paragu<iy 500,000 

Temporalidades  de  jesuítas 400,000 

Total I  4  399.0C0 
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XII. 

Estando  á  los  datos  evidentemente  fidedignos  del  natu- 
ralista Azara,  que  recorrió  á  fines  del  siglo  pasado  las  márje- 
nes  del  Plata  con  la  misma  solicitud  que  pusieron  sus  ilustres 
predecesores  Juan  y  Ulloa  en  estudiar  las  del  Pacifico  en  su 
primera  mitad,  el  comercio  propio  de  Buenos  Aires  con  la 
Península,  acarreado  por  97  buques  de  poco  porte,  en  cada 
año  durante  el  quinquenio  de  1792  á  1796,  ascendió  á7  mi- 
llones 212,530  pesos,  correspondiendo  2,545,364  pesos  á  la 
importación  de  Europa  y  4.667,166  pesos  á  la  esportacion. 
Por  manera  que  en  la  balanza  de  los  dos  comercios,  según  el 
estilo  de  hablar  de  aquella  época,  resultaba  una  ganancia  li- 
quida á  favor  de  Buenos  Aires,  de  1.908,166  pesos. 

Hablan  entrado  á  formar  este  pingüe  provecho  la  espor- 
tacion de  758,117  cueros  de  toro  al  pelo,  15,760  de  caballo, 
231  docenas  de  pellejos  de  carnero,  25,332  arrobas  de  sebo 
(de  las  cuales  10,000  &  la  Habana)  323  millares  de  astas, 
39,281  quintales  de  carne  salada,  >  2,745  libras  de  lana  co- 
mún y  18,408  libras  de  vicuña,  todos,  según  se  observará, 
productos  del  reino  animal  en  aquel  dilatadísimo  pais  de  lla- 
nadas sin  límites  y  de  clima  vigorizante  en  que  las  bestias  ' 


I  Este  ramo  de  indiiatria,  cayos  ensayos  se  hallan  todavía  en  plena  pc- 
tividad,  fné  introdacído  en  Buenos  Aires  por  seis  ingleses  que  vinieron  hacia  el 
año  1785  con  el  objeto  de  plantear  la  pesca  de  la  ballena  en  las  costas  orienta- 
les de  la  Patagonia.  Habiendo  dado  muy  buenos  resultados  este  procedimien- 
to, setnyeron  cien  irlandeses  católicos  para  esplotarlo  en  gran  escala  y  se  es- 
pendia  con  ventaja  en  la  Habana  junto  con  el  tasajo  6  charqui  grueso  de  los  sa- 
laderos. 

En  1778  el  factor  de  U  Compañía  de  Filipinas  mandó  á  Manila  70  barri- 
les de  carne  asi  preparada  y  llegó  en  escelente  condición. 
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habían  reemplazado,  como  si  fueran  bosques,  á  las  plantas 
y  á  las  mieses  de  los  paises  puramente  agrícolas.  ^ 

XIII. 

En  cuanto  á  la  esportacion  de  los  cereales,  que  había 
sido,  según  vimos,  el  punto  de  partida  del  comercio  de  Bue- 
nos Aires  en  1602,  continuábase  cosechando  á  fines  del  úl- 
timo siglo  hasta  cien  mil  fanegas  por  año  al  Sud  de  Buenos 
Aires,  de  las  cuales  70  mil  se  consumían  en  el  pais  y  el  resto 
iba  en  pequeños  lotes  al  Janeiro,  la  Habana  y  hasta  la  isla  de 
Francia,  á  la  vuelta  del  cabo  que  el  Plata  tiene  por  su  frente. 

Sin  embargo,  este  noble  producto,  cuya  aclímacion 
definitiva  se  halla  todavía  en  ciernes  en  aquellas  zonas,  para- 


1  Según  an  memorial  presentado  por  el  gremio  de  ganaderos  de  Buenos 
Aires  en  1792  para  obtener  la  libertad  de  salida  á  todos  los  producios  de 
aquel  ramo,  (crin,  cebo,  cueros^  etc.),  se  mataban  6  desgarretaban  en  el  virei- 
nato  medio  millón  de  animales  cada  año,  de  los  cuales  solo  se  aprovechaban 
los  cueros;  j  como  el  consumo  interior  solo  ezijia  150  mil  n»ea,  resultaba  que 
la  carne,  la  grasa,  etc,  de  450  mil  bestias  se  perdía  coirpletamente.  Los  ganade- 
ros cslculaban  que  estos  productos,  a¿i  atrojados  á  la  podredumbre,  podían  ven- 
derse en  mas  de  800  mil  pesos  y  dar  ocupación  á  380  embarcaciones  de  250  ó 
300  toneladas. 

En  fuerza  de  estos  argumentos,  el  ilusttado  ministro  de  Indias  Gardoqui 
concedió  la  licencia  que  se  solicitaba  por  real  cédula  de  10  de  abril  de  1793,  y 
asi  quedaron  echadas  las  amplias  bases  del  actual  engrandecimiento  mercantil 
de  la  República  Argentina. 

Bajo  estos  mismos  principios  se  permitió  el  comercio  directo  del  Plata  con 
las  costas  de  África  desde  1791,  y  en  general  con  todas  las  colonias  estran- 
geras  por  real  cédula  de  4  de  marzo  de  1795. 

Según  una  nota  puesta  por  el  primer  editor  de  las  Memorias  de  Azara,  el 
erudito  bibliófílo  Waikenaer  (tomo  2^,  paj.  141)  el  vasto  comercio  de  gana- 
dos que  hoy  existe  de  ultra-cordillera,  fué  comenzado  á  ejercer  por  los  presi- 
dentes de  Chile,  que  les  compraban  á  los  indios  pampas  cuando  les  robaban 
en  sus  malocas,  y  á  la  verdad  que,  aunque  quisiéramos  contradecir  tan  grave 
acusación,  no  nos  atrevemos,  porqne  muchos  de  aquellos  presidentes  no  eran 
sino  caciques  españoles  que  venían  á  maloquear  nuestra  paciencia  y  especial- 
mente nuestras  arcas. 
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lelas  á  las  nuestras,  pero  que  no  cuentan  el  beneficio  de  la 
admirable  regularidad  de  nuestro  clima,  babia  tenido  un  de- 
sarrollo efímero  y  desigual . 

El  gobernador  Vertiz  hizo  traer  harinas  de  Cuyo  para  la 
mantención  de  la  ciudad  cuando  ocurrió  la  guerra  con  los 
portugueses  del  Sacramento  en  1773,  y  cuatro  años  mas  tar- 
de Cevallos  mandó  comprar  20  mil  fanegas  de  trigo  en  Chile 
para  sustentar  su  numeroso  ejército.  Aquel  articulo  llegó  á 
valer  en  esa  ocasión  hasta  diez  pesos  la  fanega,  siendo  su  pre- 
cio normal  solo  de  ocho  á  diez  reales. 

Lisonjeados  con  aquellas  ventajas  pasajeras,  los  merca- 
deres argentinos  solicitaron  por  medio  de  su  consulado,  [cu- 
yo secretario  era  á  la  sazón,  si  la  memoria  no  nos  falta,  don 
Manuel  Belgrano,  el  don  Manuel  Salas  de  Chile,  secretario 
también  de  esa  corporación  en  este  pais],  y  obtuvieron  por 
real  cédula  de  31  de  mayo  de  1798,  llevar  sus  trigos  y  hari- 
nas directamente  á  la  Península.  No  pasaba,  sin  embargo, 
esta  pretensión  de  una  quimera,  porque  la  comarca  no  pro- 
ducía sino  escasamente  para  sus  necesidades  en  años  ordina- 
rios, y  en  consecuencia  el  cabildo  de  Buenos  Aires,  temero- 
so de  una  hambre  pública,  prohibió  tres  años  mas  tarde  1791 
y  92  toda  estraccion  de  aquel  cereal.  Ni  se  esceptuó  siquie- 
ra de  esta  clausura  el  Paraguay  ni  Montevideo,  no  obstante 
hallarse  aquel  artículo  cotizado  por  un  precio  ínfimo  de  10  á 
16  reales  la  fanega.  ^  • 


1  Véase  ia  *' Revista  de  Buenos  Aires",  interesante  publicación  de  los 
señores  dou  Vicente  Quesada  y  doo  Miguel  Navarro  Viola,  vola.  1U  y  17.  Es- 
tos  publicistas  rejistran  los  Memoriales  que  los  labradores  de  Buenos  Aires 
presentaron  (en  solicitud  de  protección  oficial  alegando  el  abandono  y  miseria 
en  que  yacian,  no  obstante  su  noble  industria)  desde  1793  á  1807,  particular- 
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XIV. 

Pero  cuando  se  hicieron  mas  evidenlemente  palpables 
los  frutos  de  la  libertad  de  comercio  recojidos  por  los  inteli- 
gentes y  emprendedores  traficantes  de  Buenos  Aires,  fué  en 
el  año  de  1796,  del  cual  tenemos  á  la  vista  una  estadística 
completa.  Salieron  en  este  año  de  las  balizas  de  aquel  puer- 
to %  buques  para  Cádiz,  10  para  Barcelona,  Málaga  y  Ali- 
cante, 11  para  la  Coruña  y  4  para  Santander,  51  barcos  en  lo- 
do, con  1.425,701  pesos  en  oro,  2.556,304  pesos  en  plata  y 
1.076,877  pesos  en  productos  nacionales,  casi  todos,  como 


meóte  por  el  órgano  de  sn  apoderado,  el  ilastre  revolucionario  don  Mariano 
Moreno,  decidido  partidario,  como  Belgrano,  de  la  mas  amplia  libertad  de  co- 
mercio. 

Según  el  estado  general  del  comercio  del  Rio  de  la  Plata  que  como  apén- 
dice á  las  obras  de  Asara  publicaron  los  editores  de  la  '«Biblioteca  del  Comer- 
cio del  Plata/'  rdi^no  dado  á  luz  por  Floreneio  Várela  y  otros  distinguidos 
argentinoi  en  1842)  la  esportacion  de  harina  en  Buenos  Aires  en  un  ano  común 
(de  1702  á  1796;  era  solo  de  700  fanegas,  de  las  que  450  iban  á  la  Habana  (to- 
mo 2°  páj.  259). 

El  total  del  comercio  del  Plata  con  el  mercado  de  Cuba  estaba  represen- 
tado por  107,907  pesos,  de  los  que  71,563  eran  de  esportaciones  (tasiyo  princi- 
palmente) 7  36,344  que  venian  de  la  gran  Antilla  en  azúcar  y  otros  pequeños 
productos  coloniales  En  1796  este  comercio  subió  á  160,000  pesos,  esporta- 
dos en  1 4  buques  y  representando  el  valor  de  69,050  quintales  de  tas^o.  Fi- 
guraban Umbien  24,000  pesos  en  oro  y  el  valor  de  280  "alas  de  gsnso,**  otro 
producto  animal  de  la  colonia. 

Las  importaciones  de  la  Habana  llegadas  en  dos  buques  consistían  en 
azúcar,  miel,  cacao,  aguardiente  de  caña  7  1,864  arrobas  de  cora,  todo  lo  que 
importaba  123,562  pesoü. 

^  El  tráfico  argentino  con  el  Paraguay,  según  Azara  ascendía  á  483,449 
pesos,  siendo  de  éstos  327,646  pesos  valor  del  tabaco,  yerba-mate  y  madera 
que  se  estraiade  las  Misiones,  y  155,903  peso.i  de  Iss  internaciones  europeas 
que  hscia  el  Plata. 

El  comercio  especial  del  Plata  con  Lima  consistía  en  aquel  mismo  perío- 
do de  tiempo  en  el  cambio  recíproco  de  unas  cuatro  mil  arrobas  ae  azúcar  y 
unas  tres  mil  de  yerba  mate,  cuyo  monto  snbia  á  47,499  pesos,  correspondien- 
do 29,454  A  la  esportacion  de  yerba  y  25,045  á  la  importación  de  Lima. 

El  comercio  directo  de  Buenos  Aires  con  el  Perú  se  abrió  solo  un  año  an- 
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hoy  (lia,  arrancados  á  la  espiotacion  de  la  ganadería,  cuyo 
monto  total  ascendió  á  5.058,882  pesos.  ^ 

En  cambio,  los  retornos  de  la  Península  ascendieron  á 
un  valor  de  2.853,994  pesos,  embarcados  en  63  buques,  lo 
que  dejaba  una  balanza  liquida  de  mas  de  dos  millones  de  pe- 
sos en  favor  de  Buenos  Aires.  ^ 

Por  último,  el  valor  del  oro  y  de  la  plata  esportados  y 


tes  del  establecimiento  del  comercio  libre,  por  real  cédula  de  12  de  octubre 
de  1777,  y  en  consecuencia  la  esportacion  de  productos  nacionales  &  Lima  y 
Guayaquil  había  sabido  veinte  años  mas  tarde  (1796)  á  67fl50  pesos,  en  el 
que  figuraba  el  precio  de  1,680  quintales  de  sebo  y  el  de  338  esclavos,  consi- 
derados también  en  su  época  como  aatmo/es.  De  Lima  vinieron  en  ese  mis- 
mo afio  10,975  arrobas  de  szúcar,  200  piedras  de  sal«  1,472  arrobas  crcbi>, 
8<6  arrobas  arroz,  990  libras  añil,  378  libras  canela,  todo  valorizado  en  50  mil 
pesos. 

El  tráfico  con  la  costa  de  África  consistía  únicamente  en  el  envío  de 
dineio  para  comprar  etclavos.  En  1796  se  remitieron  159,820  pesos  en  dine- 
ro y  24,70  i  eu  mercaderías  con  aquel  abominable  objeto. 

De  Mendoza  recibía  Buenos  Aires  7,313  barriles  de  vino,  3,942  barriles 
de  aguardiente  de  San  Juan  y  150,000  ponchos,  fraudas  y  cueros  de  Tacu- 
man. 

1  lié  aquí  cómo  se  descomponía  este  eoraercio; 

Caeros  de  buey  al  pelo,  874,933. 

Cueros  de  caballo  al  pelo,  43,762. 

Id.  curtidos,  2,541. 

Cueros  de  camero,  22¿  docenas. 

Pieles  finas  (viscachas,  chinchillas,  etc.)  24,436  piezas. 

Cuernos  de  buey,  451,000. 

Carne  salada,  2,1*28  quintales. 

Alas  de  gant o,  (para  plumas  de  escribir),  1 1,890. 

Lana  común,  2,264  arrobas 

Lana  de  vicuña,  771  arrobas. 

Lana  de  huanaco,  291. 

Cobre  de  Chile,  3,223  qni niales. 

2  Estos  buques  llegaron,  según  Willcocke,  en  las  sigoieotes  proporcio- 
oes:  35  de  Cádiz,  22  de  Barcelona,  Málaga  y  Alfiíque,  9  de  la  Comña,  5  de 
Santander  y  uno  de  cada  uno  de  los  puertos  de  Vígoy  Guíjon. 

Según  el  apéndice  publicado  de  la  obra  del  viajero  alemán  Helms»  antes 
citado  en  varias  ocasiones,  entre  el  26  de  marzo  y  el  21  de  Junio  del  primer 
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que  ascendia  en  aquel  año  á  4.165,885  pesos^  reunidos  á  4 
millones  acuñados  en  Potosí,  dejaban  un  provecho  directo  á 
la  colonia  de  434,000  pesos. 


Xv 


Cuando  Valparaíso  se  mecia  toaavia  perezosamente  en 
su  mantilla  de  rocas,  Buenos  Aires,  echada  de  bruces  sobre 
una  planicie  de  verdura^  á  orillas  del  mas  hermoso  rio  de  la 
creación,  considerado  como  estuario  de  comercio,  habia  al- 
canzado, como  de  sobra  ya  se  ha  visto^  el  desarrollo  y  la  sig- 
nificación de  una  metrópoli.  Su  población,  que  según  sir 
Woodwine  Parish  (ministro  mas  tarde  de  Inglaterra  en  aquel 
pais],  era  solo  de  37,679  habitantes  antes  del  comercio  libre. 


ano  de  este  siglo,  llegaron  á  Buenos  Aires  no  menos  de  U  buques,  6  cerca 
de  cuatro  Ror  mes.  De  éstos  7  venían  del  Brasil  con  azúcar,  cera,  y  especial- 
mente negros;  uno  de  Cádiz  con  telas  y  paños,  uno  de  Tenerife  con  vinos  y 
aguardi^te,  uno  de  la  isla  de  Francia  con  cnfh,  té  y  27  negros,  y  otro  de  la 
costa  de  África  con  68  negros. 

Las  salidas,  dorante  aquel  período  de  tiempo,  estaban  representadas  por 
unos  20  buques,  la  mayor  parte  de  los  cuales  iban  destinados  al  Brasil. 

Los  artículos  estrangeros,  y  especialmente  ingleses,  mas  solicitados  en 
Buenos  Aires,  según  el  negociante  Willcocke  ya  citado,  eran  los  siguientes; 
loza,  vidrios  de  ventana,  Kerseymeres  (casimires)  paños  brillantes,  medias  de 
seda,  pero  n6  de  algodón,  fierro  de  todas  clames,  sal  de  Cheshire,  que  en  In- 
glaterra valía  7  peniques  6  poco  mas  ó  menos  de  un  real  el  bushel  (fanega  de 
56  libras)  y  especialmente  bombillas  para  el  mate. 

Seirun  un  precio  corriente  de  31  de  octubre  de  1796,  los  precios  de  los 
artículos  europeos  de  mas  general  consumo,  estaban  computados  de  la  manera 
siguiente:  telas  de  Hamborgo,  llamadas  bretañast  7  pesos  la  pieza  angosta  y  20 
pesos  las  anchas.  Bretañas  de  Flandes,  18  reales  vara.  Paño  español  de  San 
Fernando,  11  pesos  vara.  Paño  francés  de  Sedan,  12  pesos.  La  pieza  de  fra- 
nela,  100  pesos.  La  docena  de  medias  de  algodón,  l6  á  IS  pesos  Medias  de 
seda  para  hombres,  de  70  á  60  pesos.  La  libra  de  seda  para  coser,  de  24  á  26 
pesos.  El  quintal  de  acero,  60  pesos.  Papel  de  escribir,  14  pesos  la  resma. 
Vino  earlon  de  Cataluña  IGO  pesos. 
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se  habia  casi  duplicado  en  el  espacio  de  22  años,  alcanzado 
á  72,000  en  el  primer  año  del  pasado  siglo.  ^ 

XVI. 

Fueron  también  esos  los  grandes  dias  de  las  «casas  fuer- 
tes» que  fundaron  aquella  aristocracia  poderosa  é  inteligente, 
mitad  hidalga  mitad  mercader,  de  donde  arrancó  el  grito  de 
mayo  de  1810  y  esa  pujanza  singular  que  hizo  de  Buenos 
Aires  la  almena  inconquistable  de  la  América  durante  los  quin- 
ce años  que  duró  la  guerra  de  la  independencia.  Figuraban 
entre  los  patricios  del  comercio  de  Buenos  Aires,  en  el  año 
de  1800,  don  Francisco  Antonio  de  Escalada,  que  dio  solda- 
dos á  la  independencia  y  esposa  al  mas  ilustre  de  sus  caudi- 
llos; don  Casimiro  Francisco  Necochea,  padre  del  héroe  de 
Junin;  don  Leonardo  Pereira,  uno  de  cuyos  hijos  ilustró  con 
su  inteligencia  nuestros  anales  militares,  y  aunque  en  menor 
escala,  aparecía  también  en  m  rol  de  mercader  don  Bernar- 
do Las-Heras,  cuyo  solo  nombre  es  entre  nosotros  un  reflejo 
de  alta  gloria,  asi  como  los  Belgrano,  los  Pueyrredon,  los 
Saenz  Valiente,  los  Alzaga  y  otras  ilustraciones  históricas  de 
aquel  pais. 

Algunos  de  aquellos,  como  don  Juan  Estevan  de  Ancho- 


1  Ignoramos  de  dónde  Parish  sacara  esta  cifra,  pero  debe  ser  exacta, 
pnes  es  uno  de  los  escritores  estrangeros  mas  serios  sobre  las  provincias  ar- 
gentinas. El  almirante  Pophan,  el  conquistador  de  Buenos  Aires  en  1906,  le 
Atribuye  nna  población  de  70,000  almas;  pero  el  viajero  alemán  Helms  que  co- 
noció aquella  ciudad  en  la  misma  época,  supone  que  solo  teuia  de  25  á  30  mil, 
Willcocke  no  ñj\e\  monto  de  la  población;  pero  á  juzgar  por  el  mapa  de  Bue- 
nos Aires,  que  publicó  en  1810  y  en  el  cual  la  ciudad  aparece  distribuida  solo 
en  cuarenta  manzanas»  no  debió  juzgarla  muy  considerable.  Según  el  doctor 
Martin  de  Moussy,  en  su  estensa  pero  no  siempre  exacta  obra  sobre  el  Plata^ 
dice  que  toda  la  provincia  de  Buenos  Aires  tenia  ese  en  mismo  tiempo,  170,832 
habitantes. 
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rena,  don  Blas  de  Gainza,  don  Antonio  Lezica,  don  Manuel 
de  Arana,  don  Domingo  Lynch,  don  Gaspar  Santa  Coloma  y 
don  Buenaventura  Marcó  del  Pont,  mantienen  todavía,  des- 
pués de  70  años,  junto  con  su  jiro,  algunas  cuantiosas  rique- 
zas y  los  mas  honrados  nombres.  ^ 

Contábanse  en  Buenos  Aires,  al  comenzar  el  siglo,  137 
comerciantes  por  mayor  ó  «casas  fuertes,»  H8  tenderos,  16 
almacenistas  que  vendían  también  al  menudeo  y  450  pulpe- 
ros, una  población  entera  de  mercaderes. 


XVII. 

El  lector  atento  á  cifras  miírcantiles,  que  nó  por  áridas 
dejan  de  contener  útiles  enseñanzas  y  de  ofrecer,  en  ocasiones, 
perspectivas  de  amenidad,  sobre  todo  por  via  de  lugareños 
parangones  de  tiempos,  de  lugares  y  de  orgullos,  habrá  sin 
duda  echado  de  ver  que  hasta  aquí  no  nos  hemos  referido  ni 
en  un  solo  artículo  de  comercio  (escepto  el  cobre)  al  activo 
tráfico  que  existió  entre  el  Plata  y  Chile  durante  todo  el  siglo 
diez  y  ocho  y  aun  en  parte  del  presente  hasta  la  indepen- 
dencia. Pero  esto  ha  sido  de  propósito  deliberado,  porque 
hemos  querido  agrupar  antes,  no  solo  como  contraste  sino  á 
guisa  de  indispensable  introducción,  la  manera  cómo  habia 
ido  creándose  á  nuestra  espalda,  no  obstante  las  mil  amarras 
del  fiscalismo  y  la  rutina,  un  emporio  que  en  el  trascurso  de 
uu  siglo  escaso  debia  eclipsar  y  después  vencer  á  la  soberbia 
y  acariciada  corte  que  los  españoles  de  América  tenian  á  ori- 
llas del  Rimac. 

1     Alinannk  de  negfociantes  de  1791 . 
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XVIII. 

El  venidero  capitulo  será  dedicado,  por  tanlo,  á  investi- 
gar la  manera  cómo  la  rápida  prosperidad  de  Buenos  Aires 
vino  á  influir  directamente  en  la  nuestra,  tendiendo  al  mismo 
tiempo  á  emanciparnos  de  la  influencia  enervante  de  Lima, 
y  preparando  de  esta  suerte  aquella  santa  y  generosa  alianza 
que  brilló  con  el  fulgor  del  canon  en  Chacabuco  y  con  el  res- 
plandor de  una  victoria  definitiva  á  las  puertas  del  palacio 
vice  real,  en  que  sesenta  tiranos,  desde  Pizarro  á  Pezuela, 
habían  batido  sobre  los  cuatro  rumbos  de  la  América  el  pabe- 
llón de  Castilla  durante  el  espacio  justo  de  tres  siglos. 

B.  Vicuña  Mackenna. 

(Hist.  de  Valp.  Tom.  2^.  cap.  XIV.) 


•HH« 
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EL  DOCTOn  LOl»EZ  CON  EL  INGENIERO  BATEMAN 


Y'o  no  habría  emprendido  este  escrito  ni  me  propondría 
sostener  resueltamente  csla  lucha,  si  se  tratara  solo  del  señor 
Bateman  y  de  sus  contratos;  porque  lo  uno  y  lo  otro  no  me 
merecia  una  hora  de  trabajo.  Pero,  tengo  dos  miras  mucho 
mas  elevadas:  los  intereses,  la  dignidad  también  de  nuestro 
pais,  comprometida  como  se  verá  aquí;  y  la  aspiración  per- 
sonal que  siempre  he  tenido,  y  que  espero  merecer,  de  dejar 
trabajos  honorables  y  duraderos  delante  de  la  opinión  públi- 
ca y  del  porvenir.  ^ 

Las  miserias  del  presente  siempre  fueron  de  poca  valia 
para  mí.  Creo  haberlo  probado.  Mi  regla  ha  sido:  tiempo 
al  tiempo.  Así  es  que  en  la  discusión  actual  estoy  en  otro 
terreno  y  en  otras  aspiraciones  que  se  ligan  á  mi  nombre. 
Encuentro  al  del  señor  Bateman  en  mi  camino,  y  lo  tomo  en 
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mi  sentido,  cuidándome  muy  poco  de  él  y  de  sus  intereses 
jorque  para  mí  eso  es  un  accesorio. 

El  estudio  de  los  proyectos  levantados  por  el  señor  Ra- 
teman,  para  dotar  á  Buenos  Aires  de  un  puerto  artificial,  es 
uno  de  los  asuntos  de  mayor  interés  y  de  mayor  importancia 
para  el  pais^  que  podemos  emprender  actualmente.  Compro- 
metido yo  en  este  debate,  por  opiniones  públicamente  mani- 
Testadas^  y  excitado  quizás  por. el  carácter  agresivo  de  la  ré- 
plica que  el  señor  Bateman  me  ha  dirijido,  me  habla  dejado 
influir,  en  los  primeros  renglones  que  arrojé  sobre  el  papel 
para  contestarle,  de  un  espíritu  demasiado  franco,  que  debia 
llevarme  necesariamente  á  darle  á  esta  polémica  un  carácter 
demasiado  personal. 

Un  momento  de  reflexión  me  ha  contenido.  He  co- 
nocido que  no  era  propio  de  mis  propósitos  ni  del  carácter 
^  que  tienen  las  páginas  de  esta  Revista^  el  dejarme  afee- 
tar  por  una  diatriba,  que,  aunque  esté  firmada  por  un  in- 
geniero distinguido  de  la  culta  Inglaterra^  no  tiene  nada  de 
culta,  6  de  importante,  ni  es  otra  cosa  que  un  escrito  despe- 
chado y  de  un  mal  tono  literario. 

Seguro  ahora  del  terreno  de  la  discusión,  debo  aprove- 
charme de  todas  mis  ventajas  para  ilustrar  la  opinión  pública 
de  mi  pais  sobre  los  trabajos  del  señor  Bateman,  con  calma, 
con  tranquilidad,  y  con  demostraciones  puramente  científi- 
cas. El  señor  Bateman  mismo  ha  venido  á  ponerse  entre 
mis  manos  haciéndonos  confesiones  asombrosas:  incurriendo 
en  reticencias  que  lo  pierden  para  defender  la  lealtad  de  sus 
proyectos:  avanzando  verdaderos  despropósitos  profesiona- 
les; y  contradiciéndose  de  una  manera  muy  rara  en  un  hom- 
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bre  tan  práctico  y  tan  entendido,  como  él  lo  pretende  sor,  en 
la  profesión  que  ejerce . 

Perdóneme,  pues,  el  señor  Baleman  de  que  liallándome 
hoy  con  tantas  ventajas  sobre  él,  pase  por  jsncima  de  todas 
sus  injurias  y  de  todos  sus  avances,  para  tratarlo  por  lo  mis- 
mo con  maneras  indiferentes,  en  el  punto  de  vista  en  que  él 
mismo  se  ha  puesto,  compadeciendo  el  despecho  que  han  pro- 
ducido en  su  alma  las  revelaciones,  que  por  honor  y  dignidad 
de  nuestro  pais,  he  tenido  que  hacer  sobre  su  incompetencia 
y  sobre  sus  lijerezas  en  los  proyectos  y  presupuestos  de 
nuestro  puerto. 

Para  vindicarme  de  la  procaz  acusación  que  me  dirije  de 
ser  yo  un  eco  meramente  automático  del  señor  Revy,  me 
basta  probarle  que  las  opiniones  que  he  emitido  son  pro- 
pias, y  formadas  por  mi  mismo  estudiando  personalmente 
sus  trabajos;  y  que  fueron  espresadas  públicamente  delante 
de  todos  mis  amigos  en  el  momento  en  que  aquellos  trabajos 
se  publicaron,  sin  que  yo  hubiera  conocido  jamás  al  señor  Re- 
vy ni  hablado  con-  él  una  sola  palabra.  Esa  prueba  se  halla 
en  las  cartas  que  forman  el  Apéndice  de  este  escrito;  car- 
tas en  las  que  los  señores  Madero,  doctor  Moreno,  don  En- 
rique Sumblad  y  don  Pedro  Agote,  me  dan  un  testimonio 
que  el  señor  Bateman  no  puede  rehusar,  y  que  en  este  pais 
tiene  que  ser  completamente  aceptado. 

Voy  á  entrar  pues  directamente  en  el  examen  crítico  de 
los  trabajos  y  de  los  escritos  del  señor  Bateman. 
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C0NFES10?iES  Y  TElUlVeilSAClONES 

La  acusación  que  yo  liirijí  contra  el  señor  Baleman  en 
el  Senado  de  la  Provincia  se  redujo  á  establecer  de  una  ma- 
nera categórica:  que  este  ingeniero^  anhelando  solo  tras  de 
la  celebración  de  un  contrato  valiosísimo  y  lucrativo  para  él, 
habia  levantado  proyectos  y  formado  presupuestos  destituidos 
de  toda  bae  científica,  de  todo  dato  cierto,  puramente  i  maji- 
naríos,  imposibles  y  ruinosos  de  toda  notoriedad;  y  que  el 
pais  iba  candorosa  y  confiadamente,  con  ellos,  á  un  descala- 
bro inevitable. 

Ya  vé  el  señor  Bateman  que  no  esquivo  la  verdad  cate- 
górica del  debate  que  tengo  que  sostener  con  él. 

Para  hacer  este  aserto^  di  por  escrito  pruebas  y  demos- 
traciones tomadas  por  mi  mismo  de  los  documentos  oficiales 
que  se  habían  publicado  hasta  entonces  en  la  memoria  anual 
del  Ministerio  de  Hacienda,  y  que  eran  relativos  á  un  asunto 
que  habia  ocupado  mi  atención  y  mis  estudios  desde  mucho 
tiempo  atrás. 

Veamos  ahora,  con  las  mismas  palabras  del  señor  Bate- 
man, si  yo  dije  la  verdad\  y  si  él  ha  podido  resistir  á  la  fuer- 
za demostrativa  de  mis  cargos  y  de  mis  observaciones*  Para 
probarlo,  voy  á  transcribir  el  último  párrafo  de  la  réplica  que 
me  ha  dirijido  con  fecha  7  de  Setiembre  publicada  en  la  «Tri- 
buna» del  dia  12  de  este  mes  de  Octubre.     Dice  así: 

a  Por  lo  mismo,  me  encuentro  todavía  necesariamen- 
«  TE  INHABILITADO,  como  lo  manifesté  en  mi  segundo  informe 
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«  de  8  de  Abril  de  1871  (esto  no  es  cierto:  léase  ese  informe 
«  pag.  433  y  435  de  laMemoria  de  Hacienda  y  se  verá  lo  contra- 
«  rio)  para  entrar  tan  plenamente  como  yo  lo  habría  deseado, 
«  en  los  varios  puntos  de  interés  tocante  al  carácter  y  feíxó- 
u  meoMs  del  Rio  de  la  Plata  y  que  tienen  una  conexión  cota- 
ce  teral  con  el  asunto  de  la  mejora  del  rio.  Aunque  siento 
(c  profundamente  esta  circunstancia,  ella  no  proviene  deFAL- 
«  TA  ALGUNA  MÍA,  siuo  totalmente  déla  desobediencia  y  ma- 
«  la  conducta  de  mi  ayudante  subalterno  el  señor  Revy.  » 

c  El  desatendió  (dice  el  señor  Bateman  en  el  párrafo  an- 
«  terior)  enteramente  estas  órdenes,  y  rehusó  cumplirlas. 
cf  Los  solos  documentos  que  me  ha  dado  son  cálculos  incom- 
a  pletos  sobre  el  volumen  de  algunos  de  los  ríos  y  cálculos 
tt  sóbrelas  triangulaciones  de  la  ciudad,  los  cuales  eiwito^ 
a  do$  de  ningún  valor  etc.  etc.  » 

Aquí  tenemos  pues  al  señor  Bateman  confesando  que  el 
7  de  Setiembre,  próximo  pasado,  estaba  todavía  necesariamen- 
te inhabilitado  para  hacer  proyectos  y  planos  definitivos  sobre 
la  construcción  de  nuestro  puerto,  siendo  así  que  van  parados 
años  que  los  pasó  como  tales,  asegurando  que  nada  tenia  que 
alterar  en  ellos  (pag.  433  de  la  Mem.  Min.]  y  que  los  datos 
accesorios  que  le  faltaban— «no  le  inhabilitaban  para  dar 

UNA     OPINIÓN  definitiva    SOBRE  EL  MODO     DE    OBTENER    EL 

puerto  de  abrigo  que  V.  E.  DESEA.]»  El  confiesa  ahora 
que  el  señor  Revy  habia  desatendido  sus  órdenes  y  rehusado 
cumplirlas:  que  no  le  habia  mandado  antecedente  alguno  so- 
bre el  lecho  del  rio,  ni  el  resultado  de  las  perforaciones,  pues 
los  únicos  documentos  que  habia  recibido  de  él,  eran  cálcu- 
los incompletos  sobre  el  volumen  de  las  aguas  que  eran  tam- 
bién de  ningún  valor.     Confiesa  también  que  en  7  de  Se- 
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tiembre,  próximo  pasado,  es  decir  ahora  mismoj  ignora  toda- 
via  muchos  pontos  de  interés  eti  cuanto  al  mrácler  y  fenóme- 
ms  de  nuestro  rio;  y  confiesa  lamentablemente  que  esta  es 
una  falta  de  la  que  no  puede  vindicarse  sino  arrojando  el  mas 
tremendo  cargo  sobre  el  hombre  en  quien  él  había  deposita- 
do su  confianza  para  recojer  todos  los  datos  cientiflcos  de  que 
necesitaba. 

El  señor  Bateman  conviene  pues  en  que  son  ciertos  todos 
los  fundamentos  de  la  acusación  que  hice  contra  sus  proyec- 
tos y  presupuestos  eu  el  Senado  de  la  Provincia;  y  no  pudien- 
do  desconocer  que  yo  habia  revelado  la  falsía  y  la  poca  serie- 
dad de  esos  trabajos  dice — <c  lo  siento  profundamente;  pero 
<v  ESA  FALTA  provienc  toda  entera  de  la  desobediencia  y  mala 
a  conducta  del  señor  Revy.  » 

Que  esto  sea  ó  no  sea  cierto,  el  hecho  es  que  habia  una 
gravísima  falta;  y  que  esa  enorme  y  vergonzosa  falta  habia  si- 
do la  base  de  los  falsos  proyectos  y  falsos  presupuestos  del 
señor  Bateman. 

En  otros  párrafos  del  mismo  escrito  del  7  de  Setiembre, 
dice  el  señor  Bateman  lo  siguiente— «  Nunax  me  transmitió 
c  (el  señor  Revy]  el  diario  de  las  perforaciones  que  habia 
«  hecho,  aunque  lo  habia  prometido.  Rehusó  positivamen- 
«r  te  entregármelo  etc.  »  Mas  adelante,  dice— «  Fuera 
a  de  los  informes  limitados  é  indignos  de  fé  que  contienen 
a  las  cartas  del  señor  Revy,  nada  he  recibido  de  él.  » 
.\gregando  después:— «t  El  señor  Revy  retuvo  en  su  poder 
«  noticias  ó  conocimientos  que  debió  haberme  transmitido,  y 
a  esperaba  probablemente  que  yo  no  seria  capaz  de  obtener- 
a  las  por  algún  otro  medio,  s  De  esta  última  frase  nos 
ocuparemos  después. 
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Hasta  aquí  queda  pues  probado  que  antes  de  que  el  señor 
Mooie  viniese  á  Buenos  Aires,  el  señor  Bateman  no  tenia  ni 
noticia  ni  conocimiento  alguno  sóbrelos  puntos  conexos  con 
el  carácter  y  con  los  fenómenos  del  Rio  de  la  Plata,  sino 
los- que  Mr.  Revy  le  habia  enviado:  que  Mr.  Revy  le  habia 
retenido  todos  esos  informes,  faltando  á  sus  órdenes  y  de- 
jándolo  necesariamente  inhabilitadoy  para  entrar  de  una  ma- 
nera definitiva  á  levantar  planos  y  presupuestos. 

Siendo  este  el  estado  de  las  cosas,  en^  8  de  Abril  de 
1871,  es  imposible  comprender  que  un  ingeniero  honorable 
y  distinguido,  como  se  dice  que  él  lo  es,  haya  procedido  á 
levantar  planos  y  presupuestos  como  los  que  él  remitió  al 
Gobierno  en  aquella  fecha:  inalterables. 

El  sabia  entonces,  como  ahora  lo  confiesa,  que  su  ayu- 
dante el  señor  Revy  le  estaba  reteniendo  inicuamente  todas 
las  noticias  y  datos  de  que  necesitaba  para  espedirse;  y  el 
señor  Bateman  no  debia  haber  cometido  la  lijereza  de  poner 
•  en  peligro  los  tesoros  de  un  pais  inocente  y  candoroso  como  el 
nuestro,  que  le  confiaba  su  porvenir  y  sus  rentas  con  una  cie- 
ga confianza,  y  que  no  sabia,  por  lo  mismo,  que  &  causa  de  la 
situación  en  que  se  hallaba  con  su  asistente,  esos  proyectos 
y  esos  presupuestos  eran  imaginarios  y  totalmente  falsos. 
Esto  prueba  que  si  la  culpa,  para  con  Mr.  Bateman,  recaia  en 
el  señor  Revy,  la  culpa  del  señor  Bateman  para  con  nuestro 
pais  consistía  en  la  ocultación  de  ese  hecho  difícil  de  conci- 
liar con  la  honorabilidad  del  ingeniero. 

El  cargo  que  de  aquí  resulta  contra  el  señor  Bateman  es 
sumamente  grave,porque  se  justifica  con  sus  mismas  palabras 
en  los  informes  de  7  de  Enero  de  1871  y  de  8  de  Abril  del 
mismo  año,  que  él  remitió  al  Gobierno  como  definitivos  v 
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como  base  para  cnlrar  desde  luego  en  la  celebración  del  con- 
trato  de  las  obras  proyectadas.  Hé  aquí  sus  palabras— c  Si 
c  el  Gobierno  determínase  ejecutar  las  obras  qw  he  rcco- 
f  mendado,  me  atrevería  á  sujerír  que  ellas  fuesen  pmslas  en . 
«  manos  de  un  contratista  inglés  de  grande  enerjia. ... ; .  y 
t  cup  capacidad  y  alta  reputación  sea  una  garantia  de  que 
€  las  obras  serán  llevadas  á  cabo  con  honradez  y  prontitud,  j» 

El  señor  Bateman  no  puede  ahora  desconocer  que  esta 
honradez  y  prontitud  qye  recomendaba  para  el  contratista, 
era  imposible  en  7  de  Enero  de  1871;  puesto  que  ahora  toda- 
vía en  7  de  Setiembre  de  1872,  él  mismo  nos  conGesa  que 
se  halla  todavia  necesariamente  inhabilitado  para  conocer  la 
naturaleza  y  los  fenómenos  del  rio. 

En  el  informe  de  7  de  Enero  de  1871  dice  el  señor  Ba- 
teman— €  Previamente  yo  había  enviado  á  un  ayudante  muy 
a  COMPETENTE,  Mr.  Revy,  para  que  obtuviese  informes  pre- 
c  liminares.  A  mi  llegada  hallé  que  él  había  adelantado  ya 
c  considerablemente  la  parte  de  sus  investigaciones,  y  que 
c  había  organizado  la  cooperación  de  un  número  de  jóvenes 
f  hijos  del  país  bajo  su  dirección. . . .  Mr.  Revy  ha  deter«- 
c  minado,  por  una  muy  exacta  medida  de  la  linea  de  base  y 
tf  por  triangulación,  la  posición  exacta  de  los  objetos  mas 
€  visibles  en  la  ciudad  y  la  costa,  de  manera  que  lo  pongan 
«  en  aptitud  de  hacer  un  reconocimiento  exacto  del  rio  en 
a  donde  quiera  que  sea  necesario  hacer  medidas,  y  obser- 
K  vacíones. ...  A  mi  regreso  de  la  inspección  de  los  ríos 
c  he  estudiado  toda  la  cuestión  muy  cuidadosamente  etc.  » 

Después  de  esto  entra  Mr.  Bateman^  como  se  vé  en  la 
página  415  de  la  Memoria  Ministerial,  á  dar  su  proyecto  defi- 
nitivo de  diques  y  de  canales^  confirmándolo  en  8  de  Abril 
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y  rcmilieDdo  sus  planos  cod  una  pintura  lilografiada  de  un 
puerto  imaginario  y  destituido  de  toda  verdad. 

Empezemos  á  reparar  en  las  trascripciones  que  acabo 
de  hacer,  para  notar  que  en  7  de  Enero  de  1871  el  señor  Ba- 
teman  llamaba  al  señor  Revy  un  ayudante  muy  competente, 
agregando  que  los  trabajos  preliminares  del  señor  Revy  eran 
la  base  de  todos  sus  proyectos. 

En  8  de  Abril  de  1871,  apurado  el  señor  Bateman  con 
la  urjencia  de  celebrar  su  contrato  en  Mayo  inmediato,  al 
abrirse  las  Cámaras^  aunque  nada  conociese  íodavia  de  los  por- 
menor  es  y  del  lecho  del  rio,  y  aunque  estuviese  inhabilitado 
para  eZ/o,  como  ahora  lo  confiesa,  remitió,  siete  dias  ape- 
nas después  de  llegar  á  Inglaterra,  su  informe  definitivo 
mandando  los  planos  de  los  diques^  el  proyecto  para  la 
construcción  del  makcon;  y  no  contento  con  la  parte  cientí- 
fica, remitió  también  la  parte  pintoresca,  hasta  con  el  color 
que  hablan  de  tener  los  murallones  y  el  modo  como  hablan 
de  amarrarse  en  ellos  los  buques;  y  dijo— c  No  sé  quesean 
c  de  importancia  otros  planos  mas  en  el  estado  actual  del 
c  asunto;  en  ese  caso  los  habría  mandado.  Todos  los  por- 
a  menores  del  plano  y  los  arreglos  propuestos  para  la  co- 
tf  modidad  del  comercio  junto  con  el  modo  como  se  propone 
€  la  construcción  de  las  obras,  están  á  la  vista  (en  la  pintura 
a  litografiada  por  supuesto)  y  espero  que  los  datos  propor- 
<¡r  clonados  serán  suficientes  para  poner  áV.E.  en  aptitud 
c  de  comprender  todos  los  puntos  y  de  formar  juicio  sobre 
«  ellos.  > 

Lo  que  en  efecto  está  ahora  á  la  vista  de  todos  es  la  su- 
pina lijereza,  la  completa  destitución  de  datos  con  que  el  se- 
ñor Bateman  nos  quería  arrastrar  á  la  celebración  de  un  con- 
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trato  sobre  obras  que  no  habían  sido  estudiadas  todavía, 
para  las  coales  hoy  mismo  confiesa  todavía  que  se  dalla  in- 
habilitado. 

En  7  de  Enero  de  1871  Mr.  Bateman  daba  su  informe 
en  Buenos  Aires  de  acuerdo  con  el  señor  Revy.  En  15  de 
Enero  del  mismo  año  partió  Mr.  Bateman  para  Inglaterra^ 
dejando  encargado  de  los  estudios  al  señor  Revy;  y  el  25  de 
Febrero  le  escribe  el  señor  Revy  al  señor  Bateman  estas  pa- 
labras dignas  de  tenerse  presentes— c  Están  haciéndose  per- 
«  foraciones  sobre  una  escala  sistemática  á  lo  largo  de  los 
f  cimientos  del  propuesto  dique. ...     En  todas  las  cerca- 

c  nias  de  este  punto  (Usina  del  gas]  el  fondo  e»  tosca 

<K  A  i5  pies  de  profundidad  dimos  con  una  roca  blanca  du- 
a  RA. . . .  Tiene  un  espesor  como  de  2  pies,  y  tardamos  12 
c  horas  en  penetrar  18  pulgadas  al  través  de  ella.  Continúa 
€  debajo  una  especie  de  tosca  mas  blanda  hasta  30  pies  de 
«r  profundidad;  no  hay  como  fenetrar  por  entre  la  tosca  en 
a  parte  algnna.  Creo  que  Vd.  tendrá  que  cambiar  el  dique 
€  según  el  resultado  de  las  perforaciones;  el  costo  de  la  es- 
a  cavacion  podría  ser  de  otro  modo  enorme  é  interhina- 
ii  BLE.  No  veo  como  podría  hacerse  un  informe  final,  antes 
ff  de  que  se  completen  estas  perforaciones;  en  todo  evento,  cual- 
€  quiera  estimación  sin  ellas  seria  un  trabajo  conjetural,  d 

En  17  de  Marzo  de  1871,  ignorando  Mr.  Revy  (porque 
no  tenia  tiempo  de  saberla]  la  fatal  impresión  que  su  carta 
anterior  habia  hecho  en  el  ánimo  del  señor  Bateman,  que  lo 
que  anhelaba  era  la  celebración  de  su  contrato,  le  escribia  de 
nuevo  y  le  decia:  c  En  este  ignorante  pais  toda  clase  de  ma- 
«  tcríal  duro  (no  habiendo  piedra]  es  llamado  tosca;  la  que 
«  encontramos  en  tierra  con  el  mismo  nombre  no  puede 
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«  compararse  con  la  de  iiaturaleza  dura  de  la  que  está  dc- 

tf  bajo  del  agua.     Enviaré  á  vd,  una  copia  del  diario^  pues 

«  se  han  hecho  observaciones  hora  por  hora  ew  cada  perfora- 

«  cton  tomándose  muestras  etc.     Por  todas  partes  encontró- 

«    mOS  UNA    CAPA    DE  MATERIAL   PARTICULARMENTE    DURO,    de 

V  cerca  de  3  píes  de  espesor,  y  como  12  pies  abajo  de  la  su- 
«  perficiede  la  tosca.  Esta  se  rompe  en  pedazos  6a;o  la  oc- 
«  don  del  taladro  para  piedra  (jumper) .  La  tosca  propia- 
«  mente  dicha  jamas  se  rompe  y  sale  arriba  en  una  pasta  muy 
€  dura.  Vd.  hallará  que  la  tosca  será  aquí  nuestro  mas  for- 
«  midable  enemigo;  por  fortuna,  los  déla  oposición  seha- 
a  lian  en  completa  ignorancia  sobre  este  punto;  bastará  que 
«  les  digamos  que  tenemos  una  espléndida  base  para  cimien- 
c  to,  quedando  así  tapadas.  Esta  tosca  es  un  material  m- 
«  tratable  (shocking)  para  removerlo;  es  muy  duro  y  seme- 
«  jante  al  cauchur.  Puede  Vd.  tener  por  incuestionable  que 
c  la  draga  Rio  de  la  Plata,  no  levantará  una  sola  onza  de  es- 
c  te  material.  Los  baldes  se  resbalarán  en  esta  tosca  jabo- 
c  nosa  y  resbaladiza,  y  no  harán  absolutamente  impresión 
c  alguna.» 

Aquí  se  ve  pues,  por  la  conresion  del  mismo  señor  Ba- 
teman,  que  no  es  cierto  que  la  deflciencia  de  sus  datos  y  de  sus 
informes  haya  procedido  del  señor  Revy.  Mr.  Bateman  ha- 
bia  salido  de  Buenos  Aires  el  i 5  de  Eneró.  No  pudo  llegar 
á  Inglaterra  antes  del  18  de  Febrero,  y  el  25  de  este  mismo 
mes,  es  decir  7  dias  después,  Mr.  Revy  ya  le  trasmitía  in- 
formes fundamentales  que  lo  obligaban  á  esperar  y  á  meditar 
antes  de  lanzarse  á  concebir  y  remitir  un  informe  iinal  sobre 

DATOS  FALSOS  Y  NO  ESTUDIADOS. 

Pero  todo  esto  se  oponia  fatalmente  á  la  urgencia  anhe- 
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lante  que  el  señor  Bateman  tenía  por  la  celebración  del 
contrato;  y  de  aquí  su  malhadada  conducta  en  este  negocio: 
conducta  impropia,  por  no  decir  otra  cosa,  para  con  un  pais 
inocente  ó  ignorante  que  se  habia  entregado  ciegamente  en 
sus  manos  haciendo  un  enorme  empréstito  sobre  el  sudor 

DE  sus  PRESENTES  V  FUTURAS  GENERACIONES. 

El  señor  Bateman  recibió  la  carta  del  señor  Revy  en  5  de 
Abril  de  1871.  De  manera  que  cuando  escribió  y  firmó  su 
informe  del  8  del  mismo  mes,  tenia  ya  las  noticias  que  el  se- 
ñer  Revy  le  habia  comunicado  sobre  la  tosca  sin  tener  dato  al- 
guno que  las  contrariase.  No  se  concibe  pues  que  ahora 
culpe  al  señor  Revy  de  no  haberle  mandado  datos  preciosos  y 
fehacientes  sobre  el  resultado  de  sus  trabajos;  y  se  concibe 
mucho  menos,  que,  lealmente  obrando,  pudiera  engañar  á 
nuestro  gobienio  diciéndole  que  no  eran  de  importancia 
otros  planos  mas  en  el  estado  actual  de  este  asunto  y  que  no 
necesitaba  de  otros  informes.  Entretanto,  hoy  confiesa  que 
se  halla  todatia  necesariamente  inhabilitado. 

Hé  aquí  sus  palabras  del  8  de  abril  1871: 

«  La  falla  de  otros  datos  aun  cuando  me  impide  de  en- 
«  trar  tan  ampliamente  como  lo  hubiera  deseado  en  los  va- 
f  rios  puntos  de  interés  á  que  he  aludido,  no  me  impide  dar 
c  una  opinión  definitiva  sobre  et  modo  de  obtener  e)  puerto  de 

c  abrigo  que  K.  E.  desea En  otros  respectos  losbarrenos 

a  muestran  que  es  acertada  la  opinión  que  formé  sobre  el  terreno 
c  y  por  los  barrenos  hechos  cuando  me  separé,  nada  pues 
flt  tengo  que  alterar  en  el  plan  de  la  obra  ni  en  el  cálculo  que 

c  hice  de  su  costo y  aun  cuando  los  datos  que  mas  adelan- 

«  te  pueda  yo  presentar  serán  en  estremo  interesantes,  no 
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€  SON  NECESARIOS  para   la  resolución  de  la  cuestión  prefe- 
«  renle.i^ 

En  esa  época  se  declaraba  perfectamente  habilitado  pa- 
ra dar  «na  op'mion  finai;  y  ahora  se  declara  todavía  inhabili- 
tado para  ello,  forzado  por  el  peso  de  las  revelaciones  y  de  lá 
luz  que  se  está  haciendo  sobre  el  negocio.  Hasta  esa  época, 
el  señor  Revy,  como  se  ha  visto,  Je  habia  comunicado  el  re- 
sultado de  sus  estudios;  y  no  pudiendo  Mr.  Bateman  descono- 
cer la  gravedad  de  lo  que  demostraban  las  perforaciones,  es- 
tampa en  su  informe  estos  conceptos  que  son  francamen- 
te mas  duros  de  concebir  que  la  roca  submarina  de  nuestro 
rio.— c  Los  ulteriores  barrenos  que  ha  hecho  (el  señor  Revy) 
a  para  establecer  la  calidad  del  lecho  del  rio  son  tan  favo- 
c  RABLES  como  yo  lo  deseaba. »  Entretanto  la  verdad  de  estas 
palabras  queda  en  un  grave  conflicto,  porque  lo  que  el  señor 
Revy  le  habia  escrito  en  25  de  Febrero,  según  se  ve 
ahora,  era,  por  el  contrario,  que  esos  barrenos  hablan 
dado  un  resultado  totalmente  desfavorable;  y  tan  gra- 
ve era  ese  resultado  que  el  señor  Revy  le  aconsejaba  reco- 
nocer  el  error  de  los  datos  anteriores,  y  cambiar  la  planta  de 
las  obras.  El  material  que  el  señor  Revy  habia  hallado  y  que 
el  señor  Bateman  no  conocía,  era  intratable  y  resistente  aún 
al  taladro  de  piedra,  y  debia  ser  también  el  mas  formidable 
enemigo  de  las  obras.  A  esto  llama  Mr.  Bateman  un  resul- 
tado FAVORABLE. 

¿Cómo  es  pues  que  á  este  hallazgo  tan  terrible  le  daba  el 
carácter  de  un  hallazgo  favorable  el  señor  Bateman?  El  mis- 
mo se  encarga  de  esplicárnoslo: — 

c  Yo  no  di  mucha  importancia  á  la  oponion  de  Mr.  Revy 
c  sobre  esos  puntos,  porque  sabia  que  él  no  tenia  ninguna  es- 
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V  períenciafráclicaenlamaíeria Severa  pues  que  yo  no 

<r  veía  con  ningún  temor  eldeseubrimienio  de  esa  capa  ó  man- 
<  to  DE  PIEDRA  que  Mr.  Revy  llama  roca  blanca,  porque  Mr. 
tt  Revy  dice  ahora  también  el  Secretario  del  señor  Bateroan) 
«  e$  un  hombre  de  ninguna  esferiencia  de  cualquier  clase  de 
«  trabajos  hidráu  ticos  y  hombre  que  no  puede  probar  por  sí 
tf  mismo  y  como  ingeniero  independiente  y  responsable  que 
«  ha  construido  obra  hidráulica  alguna  del  mismo  carácter... 
c  Es  un  hombre  sin  pTrncifios-  en  sus  aserciones  cotí  tal  que 
t  logre  sus  fines.  i^  (Véase  el  diario  aLa  Nación»  de  5  de  Oc- 
tubre de  1872.) 

El  señor  Bateman  ha  sido  enceguecido  por  la  pasión  y 
no  ha  comprendido  todo  el  mal  que  semejante  conducta  y  se- 
mejantes palabras  debian  hacerle  necesariamente  á  los  ojos 
de  la  opinión  pública  de  este  país  y  á  los  ojos  de  un  Gobierno, 
que  resulta  engañado  por  el,  según  sus  propias  palabras. 

En  su  iuforme  de  9  de  Enero  (página  398  de  la  Memo- 
ria Ministerial]  no  solo  dice  que  el  señor  Revy  era  un  ayu- 
dante MUY  COMPETENTE,  uo  solo  había  llenado  con  exactitud 
todos  los  trabajos  preparatorios  que  babian  servido  para  ese 
informe  del  señor  Bateman,  sino  que  este  señor  hacia  mas 
que  lo  que  decia^  y  libraba  á  la  competencia  y  á  la  ho- 
norabilidad del  señor  Revy  el  carácter  y  el  estudio  de 
las  obras  que  se  iban  á  emprender;  lo  dejaba  autorizado, 
delante  del  Gobierno  y  del  pais^  para  recojer  todos  los  datos, 
7  para  formular  todas  las  conclusiones  de  una  empresa  á  la 
que  quedaban  aventurados  nuestros  tesoros  en  una  propor- 
ción enorme. 

Y  si  este  hombre  de  su  confianza  era  un  ingeniero  incom- 
petente, un  hombre  sin  esperiencia  y  sin  principios^  toda  la 
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responsabilidad  moral  y  civil  de  semejante  fraude,  de  semejanie 
iniquidad  bochornosa,  de  semejante  crimen,  y  de  semejante 
superchería,  tiene  que  recaer  sobre  el  señor  Bateman  solo  co- 
mo autor  de  ese  engaño.  Si  en  ese  acto  se  descubre  su  desleal- 
tad para  con  nosotros  por  sus  mismos  asertos  tardios,  nos 
veríamos  forzados  á  tener  de  él  y  de  su  nuevo  ayudante  el 
señor  Moore,  una  idea  muy  diversa  de  la  que  pretende  como 
ingeniero  y  como  hombre;  y  eso  seria  de  tanta  mayor  justi- 
cia, cuanto  que  la  deducción  necesaria  seria  esta— O  Mr.  Ba- 
teman acreditó  ante  nosotros  al  señor  Bevy  para  que  fuese  un 
instrumento  ciego  de  sus  planes,  para  que  no  tomase  datos; 
ó  para  que  sus  datos  no  sirviesen  absolutamente  para  nada, 
desde  que  era  un  hombre  sin  principios  y  un  hombre  in- 
competente. 

Mr.  Bateman  nos  puso  pues,  mire  él  y  elpais,  á  un  pillo 
sin  valor  moral  ni  profesional,  para  prepararse  á  las  emer- 
jenciasde  un  descalabro  como  el  que  se  dice  que  tuvo  Mr. 
Bateman  mismo^  no  hace  macho,  con  los  habitantes  y  accio- 
nistas de  las  obras  de  Mallorca,  sobre  lo  cual  nuestro  Gobier- 
no debiera  tomar  informes  en  Inglaterra  y  en  España .  Nada 
le  cuesta;  y-el  no  hacerlo  puede  costamos  mucho  á  nosotros. 

Yo  pretiero  no  tomar  al  señor  Bateman  en  este  indigno 
tf^rreno  en  que  él  mismo  se  ha  colocado;  y  prefiero  volver  al 
terreno  de  la  verdad  moral  y  al  efecto  de  las  debilidades  hu- 
manas, para  esplicarme  este  malhadado  episodio  de  las  reve- 
laciones que  he  conseguido,  interpelando  á  la  luz  este  im- 
portantísimo negocio.  Restablezcamos  pues  la  verdad  y  la 
justicia! 

El  señor  Bevy,  como  lo  dijo  el  señor  Bateman  en  su 
informe  de  7  de  Enero,  es  un  perfecto  caballero:  merecia  toda 
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la  conGaDza  suya  y  la  de  cualquier  hombre  honorable  que  lo 
hubiera  conocido.  Era  un  hombre  digno  de  ser  recomendado 
por  su  porte  y  por  sus  aptitudes;  y  así  es  que  el  señor  don 
Luis  Dominguez  con  fecha  3  de  Octubre  de  1870  le  dirijió 
esta  carta  al  señor  Gorostiaga— c  El  portador  de  esta  es  el 
c  señor  Revy  ingeniero  hidráulico,  que  pasa  á  Buenos  Aires 
c  para  preparar  los  trabajos  del  puerto,  contratados  por  mi 
<x  en  nombre  del  Gobierno  Argentino  con  el  señor  Bateman. 
a  . . .  .Para  que  estos  trabajos  no  sufran  retardo  pido  á  V.E. 
c  que  tenga  la  bondad  de  poner  á  la  disposición  del  señor 
«r  Revy  todos  los  elementos  necesarios  para  estudiar  nuestro 
«  rio,  etc.  etc.  » 

¿Querría  ahora  Mr.  Bateman^  por  un  despecho  que  es  el 
producto  desús  propias  lijerezas  y  de  su  codicia,  incurrir  en 
el  cargo  abominable.de  haber  mentido^  adelantando  á  un  tes- 
taferro sin  principios  y  sin  aptitudes,  y  autorizándolo  á  obrar 
en  representación  suya  con  el  carácter  de  ingeniero  hidráuli- 
co? Mr.  Bateman  se  pondría  en  peor  condición  que  Mr.  Re- 
vy; y  su  despecho  no  le  ha  dejado  ver  claramente  las  conse- 
cuencias que  sobre  el  mismo  deben  tener  sus  injurias. 

Prefiero  volver  al  terreno  natural  de  las  cosas,  y  encon-> 
trar  una  esplicacion,  que,  aunque  lastimosa  para  Mr.  Bate-' 
man,  es  menos  grave  siquiera  para  su  buena  íé. 

Yo  uo  tengo  la  culpa  si  este  negocio  aparece  con  tan 
feos  caracteres,  cualquiera  que  sea  el  lado  en  que  se  le  tome. 
Sigamos  pues  con  los  hechos. 

De  lo  que  el  mismo  señor  Bateman  ha  escrito,  resulta: 
que  hasta  el  25  de  Febrero  y  i7  de  Mayo  de  1871,  el 
señor  Revy  no  le  había  ocultado  al  señor  Bateman  el  resul- 
tado verídico  de  las  perforaciones:  que  no  le  habia  retenido 
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dato  ninguno  á  ese  respecto:  y  que  tan  lejos  de  eso,  le  adver- 
tía de  lo  que  se  habia  descubierto  y  de  la  necesidad  en  que  se 
iban  á  ver  de  reconocer  los  ¿Yrorcs  que  babian  cometido  y  de 
alterar  la  planta  y  el  lugar  di*  la  colocación  de  las  obras. 
Todo  eso  lo  supo  Mr.  Bateman  á  tiempo,  pues  le  fué  comu- 
nicado por  Mr.  Revy  siete  dias  apenas  después  de  su  llegada 
á  Inglaterra. 

Mr.  Bateman,que  según  lo  revela  ahora  recien,  tenia  la 
idea  mas  desfavorable  que  pueda  concebirse  de  la  competen- 
cia, de  las  aptitudes  y  déla  moral  del  ayudante  [muy  competente 
dias  antes)  á  quien  habia  dejado  encargado  todo  el  peso  de  las 
averiguaciones,  de  los  datos  científicos  y  naturales  del  rio;  y 
sabiendo,  según  dice  ahora,  que  era  un  hombre  ignorante 
¿  inesperto  ese  á  quien  él  mismo  había  dado  tan  delicada 
comisión,  dice — <(  Yo  no  di  mucha  imjTortancia  ála  opinión 
«t  del  señor  Revy  sobre  esos  puntos,  porque  era  incompeten- 
<i  te  é  incapaz;  9  y  dice  también :—«  en  respuesta  d  la  carta 
«  de  25  de  Febrero  (que  era  la  primera  que  recibió  el  señor 
«  Bateman  del  señor  Revy  no  haciendo  mas  qne  7  dias  que 
a  habia  llegado  á  Inglaterra)  escribí  en  la  misma  semana  i 
«  Mr.  Revy,  diciéndole:  el  día  13  de  Abril  sale  Mr,  Moore 
«  de  Liverpool  por  el  Araucania,  y  como  él  conoce  mis  ideas 
«  sobre  la  materia,  le  suplico  que  le  entregue  todos  los  ín- 
€  formes,  noticias,  estudios,  documentos  é  instrumentos  &. 
«  Espero  que  Vd.  traiga  consigo  todo  lo  que  se  refiera  al 
((  rio  y  al  puerto.  >  Mr.  Bateman  retira  pues  inmediatamen- 
te su  autorización  al  señor  Revy,  y  le  dice  que  regrese  y  que 
sus  estudios  de  las  perforaciones  tío  son  esenciales  para  nin- 
guna de  las  conclusiones  que  tiene  qne  deducir:  agregando  este 
asombroso  aserto:  <en  el  descubrimiento  de  una  capa  delgada 


Digitized  by  VjOOQIC 


LAS    OBHAS    DEL    PUERTO.  123 

«  de  PIEDRA  en  una  de  las  perforaciones,  nada  hay  que  me  con- 
«  duzca  á  cambiar  el  sitio  de  las  obras  ó  alterar  la  estimación 
€  ó  presupuesto  del  costo.  La  piedra  (nótese  que  era  tal  la 
f  ignorancia  de  Mr.  Bateman  que  habla  de  piedra  y  no  de  tos- 
tf  CA)nocreará  ditícdltad  alguna  en  la  escavacion;  y  si  es  dura, 
€  como  Vd.  la  presenta  será  bien  venida  para  hacer  murallas 
a  y  EMPEDRADOS.»     ¡Oh!  empedrados  de  toscall! 

Asi  pues,  apenas  siente  el  señor  Bateman  que  los  in- 
formes y  los  trabajos  del  señor  Revy  destruían  los  planos  y 
presupuestos  con  que  quería  celebrar  urgentemente  en  Mayo 
su  contrato,  le  retira  su  representación,  lo  destituye  inme- 
diatamente, y  LO  INHABILITA  PARA   MANDARLE  OTRA  CLASE  DE 

INFORMES.  No  son  necesarias,  dice,  «nada  tengo  que  variar^ 
que  alterar  6  corregir.»  Entretanto  hoy  nos  confiesa  que  se 
HALLA  todavía  iNnABiMTADo  poT  falta  do  datos  y  de  noticias. 
Francamente  hablando,  no  se  comprende  como  es  que 
hasta  entonces  hubiera  podido  el  señor  Revy  darle  motivo  al 
señor  Bateman  para  tal  enojo  y  para  una  conducta  tan  estra- 
ña.  Durante  la  epidemia,  y  bajo  la  acción  de  un  sol  ardien- 
te, este  señor  habia  planteado  y  dirigido  sistemáticamente  los 
trabajos  que  se  le  hablan  encomendado,  y  le  habia  dado  cuenta 
délos  primeros  resultados  obtenidos.  M4.  Bateman  creyó 
que  esto  era  ir  demasiado  lejos  en  averiguaciones  que  á  él  no 
le  convenian :  t^oti  are  going  too  /^ar,  fueron  las  palabras  ca- 
racterísticas de  que  usó  en  su  carta  al  contestar  al  señor  Re- 
vy; y  no  conviniéndole  un  agente  de  tantos  escrúpulos  para 
descubrir  errores  y  retardar  el  contrato,  prefirió  retirarlo  y  re- 
tenerlo en  Inglaterra.  Por  eso  ahora,  en  la  réplica  que  me 
dirige,  dice  así: — «Por  la  narración  del  doctor  López  pare- 
c  ce  que  también  Mr.  Revy  informó  al  Gobierno  del  descu- 
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a  brieiuo  de  alguu  material  inaUcable  é  intratable.  Perniíta- 
«  seme  preguntar  ¿^tttew  lo  metía  á  élá  dar  informe  alguno 
absolutamente?  n  Y  si  esto  no  quiere  decir  que  Mr.  Bateman 
tenia  el  deseo  y  la  intención  de  mantener  ocultos  los  resulta- 
dos de  las  perforaciones,  para  que  no  los  conociese  el  pais  ni 
el  Gobierno,  seria  preciso  convenir  en  que  las  palabras  no 
tienen  sentido  alguno  moral. 

Véase  entretanto  lo  que  había  sucedido,  y  se  compren- 
derá la  conducta  del  señor  Revy .  Con  fecha  4  de  Abril,  con- 
testando el  señor  Revy  al  Ministro  de  Hacienda  como  se  vé 
en  la  página  472  de  la  Memoria  Ministerial  le  dice,  c  Tam- 
«  bien  progresa  favorablemente  el  reconocimiento  del  gran 
(t  Puerto  de  Buenos  Aires;  hemos  hecho  muchos  taladros  en 
«  el  fondo  y  vamos  obteniefido  un  exacto  conocimiento  del 
f  terreno  con  el  que  tendremos  qre  habérnosla.  El  conoci- 
K  miento  que  ya  hemos  obtenido  parece  indicar  que  sería  con- 
«  veniente  alterar  el  dique  en  su  linea  hacia  el  Riachuelo,  á 
((  fin  de  evitar  escavaciones  dispendiosas  en  la  tosca.  Esto 
«  AHORRAniA  UNA  GRAN  SUMA  Y  MUCHO  TIEMPO;  cs  materia  que 
«  ocupará  á  Mr.  Bateman  en  su  informe  ú  opinión  finab .  Es- 
to no  le  gustó  al  señor  Bateman  por  lo  que  ahora  se  vé. 

La  conducta  ¿el  señor  Revy  era  pues  honorable  y  escrupu- 
losa para  con  el  señor  Bateman,  y  lo  era  sobre  todo  para  con  el 
pais  desde  que  en  la  misma  fecha  había  comunicado  eso  mismo 
al  Gobierno  y  al  ingeniero  por  quien  trabajaba.  A  él  no  se  le 
ocurrió  siquiera  que  pudiera  ser  el  agente  de  una  ocultación 
fraudulenta  con  miras  de  una  especulación  pecuniaria;  y  no 
pudiendo  comprender  que  el  señor  Bateman  se  irritase  de  un 
examen  y  de  estudios  que  debian  evitar  gastos  y  tiempo,  ni 
que  tuviese  la  ligereza  de  dar  una  opinión  final  para  celebrar  un 
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contrato  sin  conocimiento  ninguno  del  resultado  de  los  tala- 
dros, incurrió  en  el  candor  (honorable  para  él)  de  decir  la  ver- 
dad. Mr.  Bateman  entretanto,  sin  esperar  los  estudios  y  los 
informes  de  su  representante,  y  buscando  tan  solóla  celebra- 
ción de  su  contrato,  había  ya  lanzado  su  informe  definitivo 
del  8  de  Abril;  y  aunque  ahora  dice  que  al  salir  de  Buenos 
Aires  en  15  de  Enero  de  1871,  él  ya  conocia  el  fondo  del  rio 
por  la  opinión  que  formó  sobre  el  terreno  y  pm^  los  barrenos  he- 
chos cuando  me  separé  (página  436  de  la  memoria]  yo  le  voy  á 
probar  en  el  lugar  oportuno  y  con  sns  propias  palabras,  que 
esta  es  una  atrevida  inexactitud,  y  para  ello  no  he  de  poner 
una  sola  palabra  mia  ni  he  de  hajcer  otra  cosa  que  confrontar 
las  suyas  propias,  unas  con  otras,  tomándolas  de  los  documen- 
tos oficiales. 

De  todos  modos,  las  simples  transcripciones  de  los  es- 
critos del  señor  Bateman  han  venido  á  demostrarnos  que  ape- 
nas recibió  en  5  de  Abril  la  carta  del  señor  Revy  con  los  in- 
formes sobre  la  roca  del  lecho  del  rio,  le  retiró  su  confianza, 
maldijo  de  su.  competencia,  confesó  que  se  habia  valido  de  un 
hombre  inesperto  y  sin  principios  morales,  que  no  era  digno 
de  fé.  Y  todo  esto,  porque  Mr.  Revy  habia  hecho  perforaciones, 
que  descubrian  piedra  dura  donde  el  señor  Bateman  nos 
habia  dicho  que  no  habia  mas  que  escayar  diques  en  seco  '  y 
abrir  un  canal  á  draga. 

Era  evidente  que  en  esta  situación,  y  después  de  haber 
dado  su  informe  iinal  del  8  de  Abril,  el  descubrimiento  de  la 
roca  duja  en  todo  el  lecho  del  rio  lo  ponia  al  señor  Batemaa 

I.     Estfl  despropósito  de  e^raoar  diques  en  seco  sobre   roca  dura,  lo  he  de 
euniaar  á  fondo  en  su   lugar. 


Digitized  by  VjOOQIC 


126  REVISTA  DEL  HIO   OE  LA  PLATA* 

en  uíia  alternativa  desgraciadísima:  ó  confesaba  que  había 
faltado  á  la  lealtad  de  su  encargo,  levantando  plams  y  presu- 
puestos  falsos^  por  falta  de  conocimiento  y  hallándose  nece- 
sariamente INHABILITADO  para  juzgar  de  la  materia  del  ter- 
reno, como  ahora  lo  couGesa;  ó  se  encaprichaba  en  no  des- 
cubrir su  mal  proceder,  jurando  y  perjurando,  unas  veces: 
que  nada  podía  darse  de  mas  favorable  que  el  haber  encon- 
trado roca  dura  en  todo  el  lecho  del  rio\  y  otras  veces:  que 
no  hay  un  grano  de  roca  de  bajo  de  las  obras.  Mr.  Bateman 
nos  asegura  las  dos  cosas  con  una  impavidez  estraordina- 
ría:  En  la  página  436  de  la  Memoria  Ministerial  nos  dice  1°. 
Que  él  misino  habia  hecho  barrenos.  2^  (página  435)  Que  el 
lecho  de  roca  que  él  habia  encontrado  era  exelenle  para  la 
construcción  de  las  murallas  del  dique  y  para  la  fijación  de  las 
murallas  del  rio  <(  ahorrándonos  el  costo  de  la  conducción  de 
a  TANTA  PIEDRA  dc  mayor  distancia.»  Así  es  que  no  se  com- 
prende que  ahora,  en  7  de  Setiembre  último  nos  diga:  no 
hay  un  grano  de  esa  roca  en  el  lecho  del  rio;  siendo  así  que 
él  mismo  dio  los  barrenos  en  que  la  encontró  ( pág.  436  de  la 
memoria  citada.) 

Si  él  mismo  dio  los  barrenos  de  que  se  trata  y  encontró 
^v^Av^lAhx^  propia  para  murallas  y  empedrados^  no  puede 
negar  que  los  barrenos  dados  por  el  señor  White,  bajo  la  di- 
rección del  señor  Revy  son  exactos.  Sus  palabras  son  estas  á 
fojas  436  de  la  Memoria  Ministerial:— «Esos  barrenos  mues- 
tf  tran  que  es  acertada  la  opinión  que  formé  sobre  el  terreno, 

€  y  por  los  barrenos  hechos  cuando  me  separé Ese  lecho 

<c  de  roca  ningún  impedimento  ofrecerá  para  la  obra  de  ^- 
«  cavacion  y  solo  espero  que  se  la  encontrará  en  suficiente 
.et  cantidad  para  la  construcción  de  las  murallas  etc.  etc. d 
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Con  esa  misma  fecha  le  escribía  al  señor  Revy.  «  En  e] 
a  dcscubriento  de  esa  capa  de  piedra  íio  hay  nada  que  altere 
mis  ideas,  biem^venida  sea  para  hacer  murallas  y  empedra- 
dos» Oh!.... Véase  la  «TribunaD  del  12  del  corriente. 

Mr.  Bateman  ¿encontró  ó  no  encontró  esa  piedra? 

Mr.  Bateman  pretende  ahora,  en  la  Réplica  que  me  dw 
rije,  reirse  de  este  absurdo  descubrimiento  de  Mr.  Revy, 
y  de  la  ignorancia  »;on  que  este  creyó  que  nuestra  tosca 
fuera  roca  dura,  y  dice:  «  No  di  importancia  a  semejante 
f  opinión  y  cuando  Mr.  Moore  me  envió  muestras  de  este 
€  formidable  enemigo  tan  duro  como  la  goma  elástica  tuve 
c  que  hacer  por  mi  mano  la  prueba  esperimental  y  de  en- 
c  contrar  que  este  formidable  enemigo  se  ablandaba  mucho 
c  cuando  se  le  ponia  en  contacto  inmediato  con  el  agua.  » 

Aquí  tenemos  pues  á  Mr.  Bateman  desmintiendo  á  Mr. 
Bateman,  con  el  mas  sapino  menosprecio,  por  desmentir  á 
Mr.  Revy.  La  cosa  es  curiosa,  y  prueba  basta  donde  ence- 
gnese  á  los  hombres  la  pasión  y  el  desvio  de  la  verdad.  Mr. 
Bateman  había  recibido  el  5  de  Abril  de  1871,  como  se  vé  en 
la  réplica,  la  carta  en  que  Mr.  Revy  le  habia  escrito  el  25  de 
Febrero  del  mismo  año.  En  esa  carta  se  le  comunicaba  todo  lo 
referente  á  la  piedra  fíura que  habia  en  el  lecho  del  rio.  Estaba 
informado  pues  del  hecho;  y  sabiéndolo  dirijió  al  Gobierno  el  8 
del  mismo  mes,  su  informe  final  y  definitivo  en  que  le  dice, 
según  se  vé  en  la  pag.  435  y  436  de  la  Mem .  Min. ,  que  los  barre- 
nos dados  por  Mr.  Revy  son  tan  favorables  como  lo  deseaba, 
porque  hablan  descubierto  un  lecho  delgado  de  roca  dura,,., 
mostrando  que  era  acertada  la  opinión  que  formo  sobre  el  ter- 
retw  por  los  barrenos  que  él  mismo  habia  dado;  y  por  consi- 
guiente   aqui  aseguraba  que  él  también  habia  encontrado  la 
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misma  piedra  dura  que  había  encontrado  Mr.  Revy^  propia 
para  murallones  y  empedrados.  Así  pues  ó  Mr.  Bateman 
faltaba  estrañamente  á  la  verdad  en  ese  documento  oficial; 
asegurando  que  habia  dado  barrenos  y  descubierto  el  lecho, 
sin  que  esto  fuese  cierto;  ó  falta  á  la  verdad  cuando  dice 
ahora  que  por  los  informes  que  le  ha  remitido  el  señor  Moore 
y  el  señor  Madero,  las  perforaciones  muestran  qus  no  hay 
positivamente  roca  alguna  cualquiera  en  ó  debajo  de  alguna 
parte  del  terreno  6  fondo  sobre  el  cual  se  han  de  construir  las 
obras,  puesto  que  se  desmiente  á  sí  mismo.  Agrega  que  la 
barrena  de  Mr.  Revy  no  pudo  penetrar  por  esa  roca  dura  que 
ha  sido  penetrada  ahora  por  un  taladro  apropiado:  que  la 
roca  es  de  tal  naturaleza  que  se  ablanda  al  contacto  del  agua, 
y  que  los  informes  que  á  este  respecto  le  habia  dado  el  señor 
Revy  eran  indignos  de  fé.  Pero,  que  se  ablande  ó  no,  hay 
roca? 

En  estas  palabras  del  señor  Bateman  hay  muchas 
CUESTIONES  graves  para  el  Gobierno.Argentino.  En  primer 
lugar:  si  los  informes  del  señor  Revy  acerca  de  la  tosca  lo 
conflrmaron  á  Mr.  Bateman  en  la  opinión  que  él  formó  por 
sus  propio^ barrenos  de  que  esa  piedra  dura  era  buena  para 
construcciones  y  empedrados,  y  si  esos  informes  resultan 
hoy  fraudulentos  é  indignos  de  toda  fé  como  el  mismo  señor 
Bateman  lo  dice,  él  mismo  arroja  también  igual  cargo  sobre 
sus  propios  fundamentos  en  el  informe  del  8  de  Abril,  y  el  Go  - 
bierno  Argentino  tieneel  derecho  de  preguntar  y  de  averiguar 
cuando  lo  engañaban:  si  fué  en  la  Memoria  del  8  de  Abril  en 
que  el  lecho  d'^ba  piedras  para  construcciones  y  empedrados; 
ó  si  es  ahora,  en  que  la  misma  persona  le  asegura  todo  lo 
contrario. 
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En  segando  lugar,  el  Gobierno  Argentino  tiene  también 
el  derecho  de  averiguar  esta  gravísima  cuestión  que  el  mismo 
señor  Rateman  plantea,  á  saber:  que  la  roca  dura^  que  no 
pudo  penetrar  el  taladro  de  Mr.  Revy^  se  penetra  facilísima- 
mente  y  sin  ningún  trabajo,  por  un  taladro  apropiado. 

Entonces  resulta  siempre,  que  hay  piedra  ó  roca  en  el 
lecho  del  rio^  y  que  no  se  puede  penetrar  esa  roca  con  un  ta- 
ladro común,  como  el  de  Mr.  Revy,  sino  con  un  taladro  apro- 
piado y  especialísimo,  cuya  necesidad  vendria  á  corroborar 
los  estadios  del  señor  Revy  que  niega  ahora  el  señor  Rateman. 

Además:  el  señor  Rateman  nos  dice  en  su  réplica,  que 
esa  roca  dura  á  la  que  el  señor  Revy  da  el  nombre  de  aformi- 
dable  enemigo»  se  ablanda  facilísimamente  al  contacto  del  agua^ 
en  la  cual  condición  la  parte  de  ella  que  se  encuentra  en  el 
canal  principal  será  escavada  por  la  draga  sin  dificultad  nin- 
guna. Tenemos  pues  una  contradicción  estraordinoria.  En 
el  párrafo  anterior  el  señor  Rateman  necesita  de  un  taladro 
apropiado  para  perforar  la  roca,  y  en  este  nuevo  aserto,  esa 
roca^e  disuelve  al  contacto  del  agua:  aserto  estraordinario  y 
monstruoso,  porque  consistiendo  ella  en  un  estrata,  masa  ó 
capa  submarina,  debería  haberse  ya  disuelto  puesto  que  eter- 
namente ha  estado  en  contacto  con  el  agua  que,  según  Mr.  Ra- 
teman, la  disuelve. 

Que  un  pedazo  de  esa  estrata,  machucado  por  el  trépa- 
no, se  desgrane  Qn  el  agua,  se  concibe  perfectamente;  pero 
para  eso  es  preciso  concebir  también  que  el  trépano  haya  ma- 
chucado y  perforado  toda  la  eslension  de  los  diques  y  del  canal; 
y  semejante  resultado  es  un  verdadero  absurdo  cuando  se 
trata  de  una  construcción  de  este  género,  es  decir,  de  un  vasto 
puerto. 
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Mr.  Bateman  debía  habernos  dicho  cual  era  ese  taladro 
apropiado  á  que  se  refiere  con  un  misterio  y  una  ambigíiedad 
indebida^y  que  no  es  de  recibo  cuando  se  le  informa  aun  paisy 
á  un  Gobierno  acerca  de  un  irabajo  profesional  como  ese.  Yo 
he  averiguado  el  hecho;  y  puedo  decir  que  el  taladro  de  que  usó 
el  señor  Revy,  es  el  taladro  conocido  y  de  grande  fuerza  que 
trajo  el  señor  Sourdeaux  para  barrenar  los  pozos  artesianos; 
y  para  mi,  en  caso  que  no  fuese  una  verdadera  historia  lo  de 
esle  taladro  apropiado,  probaria  solo  que  los  proyectos  del 
señor  Bateman  contienen  un  absurdo  que  sobrepasa  de  todo 
lo  concebido;  y  que  es  el  de  escavar  un  puerto  entero  para 
dos  ó  tres  mil  buques,  y  un  canal  de  entrada  á  fuerza  de  ta- 
ladro apropiado^  de  barreno  y  de  pólvora^  como  lo  ha  tenido 
que  confesar  ahora^  en  su  último  informe  de  28  de  Agosto 
del  presente  año^  que  no  se  ha  publicado  pero  que  yo  tengo 
á  la  vista.  En  él  dice  estas  palabras.  «  Será  trabajada  con 
c  minas  en  lo  seco  en  el  modo  ot*dinario  con  que  se  trabaja 
<(  la  roca  en  hs  canteras,  t^  Toda  esta  parte  de  las  aserciones 
del  señor  Bateman  contiene  pues  las  mas  singulares  contra- 
dicciones y  la  mas  notoria  confusión  de  ideas:  proveniente 
todo  del  hecho  capital  de  no  haber  heclw  estudios  previos  so- 
bre el  lecho  del  rio;  de  no  conocer  una  palabra  sobre  sus  con- 
diciones; de  haber  pencado  solo  en  la  celebración  pronto  de  su 
contrato,  y  en  el  estupendo  lucro  que  por  la  ignorancia  del  pais 
y  del  Gobierno  le  debia  procurar.  Formó  y  remitió  por  conse- 
cuencia informes  y  presupuestos  imajinarios,  por  no  decir  otra 
cosa;  y  hoy  se  halla  enredado  en  sus  propias  divagaciones. 

En  toda  laRéplica  queme  ha  dirijidoMr.  Bateman  se  de- 
muestra esa  verdad;  y  por  mas  que  él  ha  querido  sofisticar^ 
le  ha  sido  imposible  conciliar  el  conflicto  en  que  lo  han  pues- 
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to  todas  SUS  Ujerezas  estravagantes,  y  sus  interminables  con- 
tradicciones. 

Asi  es  que  ahora  en  Setiembre  recien,  concluye  por  con- 
fesar que  todavía  se  halla  inhabilitado^  lo  que  es  confesar 
también  el  mal  proceder  de  sus  proyectos  y  de  sus  informes 
anteriores. 

Tratando  de  atenuar  esta  triste  confesión,  el  señor  Ba- 
tcman  echa  mano  de  una  de  esas  frases  ambiguas  y  traviesas, 
que  en  todo  caso  probaria  que  conoce  mejor  las  tretas  de  la 
lójica  aristotélica  que  las  esposiciones  científicas  y  francas 
de  Vitruvio  y  de  Euryalos.  Escapándose  por  la  tanjente,  y 
después  de  haber  lamentado  profundamente  la  deficiencia  y 
falsedad  de  los  datos  con  que  basta  ahora  ha  hecho  todos  sus 
trabajos,  y  después  de  haber  estigmatizado  á  Mr.  Revy  por  no 
haberle  mandado  otra  cosa  que  datos  falsos  é  indignos  de  fé,  y 
por  haberle  ocultado  el  diario  de  las  perforaciones  (y  él  mismo 
prueba  después  que  todo  esto  es  falso)  dice:  que  todo  esto 
que  lamenta  profundamente  es  de  una  importancia  colate- 
ral. 

Cuando  se  trata  de  obras  hidráulicas,  lo  único  que  se 
puede  llamar  colateral  6  accesorio  es  precisamente  lo  que  el 
señor  Batemanha  desempeñado  cumplidamente: — es  decir — 
el  cJLlculo  del  movimiento  marítimo,  la  estension  de  los  ca- 
nales y  los  diques,  y  las  pinturas  y  el  color  de  los  navios  en 
miniatura  que  han  de  estar  atados  á  esos  famosos  diques. 
Todo  esto^  que  es  ridiculamente  colateral,  es  lo  único  deque 
se  componen  los  dos  proyectos  definitivos  del  señor  Bateman. 

Las  partes  fundamentales  de  un  trabajo  como  el  que  se 
le  habia  encargado,  son  tres.  Primera:  el  fondo  ó  leclw  del 
lugar  en  donda  se  pretende  colocar  el  puerto.     Segunda:  el 
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volumen  de  las  aguas  que  deben  quedar  encerra'das.  Terce- 
ra: la  naturaleza  de  las  corrientes  que  deben  suministrar  esc 
volumen  requerido. 

El  primer  punto,  que  es  el  principal,  es  también  el  mas 
difícil  y  el  mas  laborioso,  como  cualquiera  lo  alcanza.  Los 
otros  dos  son  un  simple  resultado  de  esa  premisa.  En  cuan- 
to al  primer  punto,  aunque  con  grave  inexactitud,  Mr.  Bate- 
man  conGesa  y  declara  que  Mr.  Revy  le  rehusó  y  le  esquivó 
todas  las  noticias  referentes  á  él. 

Levantó  pues  sus  planos  y  sus  presupuestos  con  una  evi« 
dente  falsedad,  porque,  como  se  lo  voy  á  demostrar,  para  que 
un  presupuesto  sea  honorable  y  verídico  se  necesitaba  (como 
ahora  todavía  se  necesita)  haber  perforado  cada  subdivisión 
de  las  secciones  transversales  trazadas  en  toda  la  estension 
de  los  diques  y  del  canal.  La  obra  de  escavacion, 
cambia  de  valor  de  vara  á  vara,  en  razón  de  que  en  una  parte 
la  tosca  está  mas  alta  que  en  otra:  de  que  en  unas  partes  la 
hay  y  en  otras  no  la  hay;  y  de  que  el  valor  de  este  trabajo, 
que  es  lo  que  se  llama  presupuesto  para  un  ingeniero  leal  y 
honrado,  no  puede  levantarse  sobre  un  diagrama  de  colores 
como  el  que  nos  ha  remitido  el  señor  Bateman,  sino  forman- 
do y  teniendo  por  delante  una  carta  geolójica  científica  y 
profesíonalmente  trazada  en  toda  la  estension  que  han  de 
ocupar  las  obra^. 

EsU  es  un  punto  de  una  suma  gravedad,  sobre  el  que  lla- 
mo la  atención  á  los  Presidentes  y  á  los  Gobernadores;  á  los 
Ministros,  álos  Diputados  y  á  los  Senadores,  que  á  nombre  del 
pais  se  meten  á  resolver  sobre  lo  que  no  saben  comprometién- 
dolo y  dilapidando  millones  para  ponerlo  en  ridículo  ellos 
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mismos  como  pueblo  ignorante  á  quien  se  puede  impune- 
mente esplotar. 

Y  les  llamo  la  atención  para  que  se  vea  cuales  son  las 
condiciones  de  los  nuevos  estudios  á  que  han  quedado  suje- 
tos estos  nuevos  trabajos;  y  para  que  vean  también  que  sola- 
mente por  una  treta  poco  aceptable,  yaque  no  que  quiero  de- 
cir otra  cosa,  puédese  venir  á  decírsenos  que  todo  esto  tiene 
una  importancia  colateral^  y  que  lo  principal  es  mandarnos 
litografías  y  arco-iris  con  todos  los  encantos  del  Alcorán  pa- 
ra que  veamos  como  es  el  cielo  á  que  nos  quieren  llevar 
estos  Profetas  de  á  tanto  por  cada  maravilla. 

En  la  última  página  va  transcripto  de  una  obra  respetable 
lo  que  ha  sucedido  en  el  Guayra  en  un  caso  igual  al  nuestro, 
ahora  muy  poco,  con  una  obra  de  este  género,  levantada  tam- 
bién á  grande  costo,  contra  la  opinión  de  los  hombres  sensa- 
tos y  entendidos  del  pais  que  no  habian  entrado  en  la  espe- 
culación. A  los  seis  años  de  construida,  después  que  losdan- 
dys  se  paseaban  en  iirlignes  sobre  los  murallones,  vino  á 
quedar  derrumbada  y  sumerjida  debajo  délas  aguas  del  puerto 
en  1857,  obstruyéndolo  é  inutilizándolo  para  siempre: — 
<  ¡Grande  lección,  esclama  el  autor,  para  los  pueblos  sud- 
a  americanos,  que  son  tan  fáciles  y  tan  candorosos  para  pres- 
c  tarse  á  las  sujestiones  de  estos  pretendidos  oráculos  de  la 
c  ciencia  europea!  »  ^ 

De  todos  modos,  fíjese  la  atención  en  lo  que  antes  he 
dicho,  para  que  se  conozcan  las  condiciones  esenciales  de  un 
buen  presupuesto;  y  para  que  esas  condiciones  se  exijan  á  los 
nuevos  estudios  que  promete  hacer  el  señor  Moore  por  euen- 

1.     Vea-'e  al  fin  la  transcripción  que  hago  de  esta  inlereeante   página 
del  viaje  del  B^ñor  Lisboa. 
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la  del  señor  Bateman:  exijiéndole  también  una  carta  geolójica 
de  toda  la  parte  del  lecho  que  debe  quedar  transformada  en 
puerto  por  las  obras  á  cotistruir:  que  es  lo  que  había  empe- 
zado k  realizar  Revy. 

En  cuanto  al  segundo  y  al  tercer  punto,  es  decir:  en 
cuanto  al  volumen  de  las  aguas  y  naturaleza  de  las  corrientes, 
el  señor  Bateman  conüésa  ahora  recien  en  7  de  Setiembre 
último,  la  ignorancia  completa  en  que  se  encuentra  para  re- 
solver cosa  alguna  sobre  estos  puntos.  Hé  aqui  sus  palabras: 
«  No  he  recibido  de  Mr.  Revy  informe  alguno  sobre  otros  pun- 
<r  tos  de  interés  conexos  con  el  carácter  y  fenómenos  de  los 
a  ríos.»  Mr.  Bateman  habla  siempre  huyendo  de  la  claridad, 
porque  tiene  queterjiversar  la  verdad;  y  lo  que  debiera  haber 
dicho  aquí,  es: — conexos  con  las  corrientes  y  con  el  volumen 
de  las  aguas;  la  conexión  de  los  rios  con  el  puerto  proyecta- 
do, nada  tiene  que  ver  con  las  perforaciones  del  lecho,  y  no 
puede  significar  otra  cosa  que  aquello.  cLos  únicos  documen- 
<r  tos  (agrega)  que  me  ha  dado  (adviértase  que  esto  es  eu  7 

<  de  Setiembre  último)  son  cálculos  incompletos  sobre  el  vo- 
te lumen  de  algunos  de  los  rios  y  sobre  las  triangulaciones  de 

<  la  ciudad  que  son  de  ningún  valor ^  etc.  etc.  d 

Se  vé  pues  que  Mr.  Bateman  se  halla  todavia  á  la  fecha 
en  una  completa  ignorancia  acerca  de  los  tres  puntos  capita- 
les que  debiera  haber  desempeñado  antes  de  cometer  la  lije- 
reza  imperdonable  de  pintarnos  un  puerto  en  una  litogra- 
fia  y  de  asignarle  un  presupuesto  que  no  sé  como  podría  cla- 
sificarse ante  los  ojos  de  la  moral  profesional. 

Pero  lo  singular  es  que  Mr.  Bateman  quiere  echar  á  otros 
la  culpa  de  esta  falta  hnperdonablc,  cuando  él  mismo,  en  9 
de  Enero,  estando  en  Buenos  Aires,  se  guardó  hiende  decirnos 
en  su  informe  que  se  necesitaban  estos  largos  estudios  y  tra- 
bajos antes  de  procederse  á  celebrar  el  contrato.     Cuando  él 
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mismo  nos  asegura,  con  muy  poca  exactitud,  que  ledejóinsiru' 
menlos  é  instrucciones  al  señor  Revy  para  hacer  las  perforacio- 
nes sobre  un  plan  sisteniálico;  y  cuando  sin  esperar  semejan- 
te resultado,  apenas  tiene  en  5  de  Abril,  7  dias  después  de 
llegar  á  Inglaterra^  la  noticia  de  los  prtmeroj  taladros  hechos 
por  Mr.  Revy,  le  retira  todo  el  encargo,  le  escribe  la  frase 
característica  ayou  are  going  too  far;jí  y  manda  precipitada- 
mente al  señor  Moore  con  un  encargo  secreto  y  confidencial  de 
sus  propias  miras  para  que  vaya  menos  lijero  en  los  estudios 
y  mas  lijero  en  el  contrato.  Véase  su  informe  de  8  de  Abril 
de  4871 . 

Veamos  ahora  si  es  cierto  que  el  señor  Revy  habia  rehu- 
sado al  señor  Bateman  las  noticias  y  los  informes  que  en  el 
breve  tiempo  de  su  encargo  debia  haberle  trasmitido;  y  si  es 
cierto  que  el  señor  Bateman  carecía  de  ellas. 

Mr.  Bateman  mismo  se  encarga  aquí  de  desmentirse;  y 
téngase  presente  que  en  este  punto,  como  en  todos  los  ante- 
riores^ yo  no  hago  otra  cosa  que  confrontar  los  asertos  oficiales 
del  señor  Bateman. 

En  la  pág.  398  de  la  Memoria  Ministerial  dice:  c  A  mi 
a  llegada,  hallé  que  Mr.  Revy  habia  ya  adelantado  considera- 
«í  6¿6men/6  la  parte  de  su  investigación.  Proceáimos  juntos 
€  á  examirla  localidad  de  Buenos  Aires  etc.  etc.  Se  han 
<  hecho  observaciones  sobre  el  volumen  de  las  aguas,  las 
c  corrientes,  la  cantidad  de  sedimentos  en  el  agua  y  el  carác- 
c  terde  los  depósitos.  Mr.  Revy  ha  determinado  por  una 
f  muy  exacta  medida  de  la  línea  de  base,  y  por  triangulación 
€  la  posición  exacta  de  los  objetos  mas  visibles  en  la  ciudad 
f  y  la  costa^  de  manera  que  se  halla  en  actitud  de  hacer  un 
a  reconocimiento  exacto  del  Rio,  en  donde  quiera  que  sea 
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«  necesario  hacer  medidas  y  observaciones.  También  habia 
«  establecido  antes  de  mi  llegada  observaciones  de  la  marea 
«  al  Sud  del  muelle  de  la  Aduana,  tenemos  ahora  una 
(E  NOTICIA  completa  de  la  salida  y  bajada  délas  agúasete. 
«  ele  ». 

Mr.  Bateman  dice  también  en  esa  misma  parte:  «  pro- 
«r  cedimos  juntos,  (con  Mr.  Revy)  á  examinar  el  puerto  déla 
«  Ensenada  y  los  rios  Paraná  y  Uruguay  etc.  etc.  Alni  re- 
c  greso  de  la  inspección  de  los  rios  superiores  he  estuuiapo 
c  TODA  LA  cuestión  muy  cuidadosamente».  ^  Tenemos  pues 
á  Mr.  Bateman  que  parte  de  Buenos  Aires  lleno  de  admiración 
por  la  competencia  profesional  de  su  representante  el  señor  Re- 
vy y  por  el  valor  definitivo  de  los  datos  que  este  le  babiaprepa- 
radoydado.  Mr.  Revy  es  para  Mr.  Bateman  una  maravilla:  to- 
DO  LO  sabe:  lo  ha  adelantado:  todo  lo  ha  organizado.  Lle- 
ga Mr.  Bateman  á  Inglaterra  encantado  con  Mr.  Revy.  Pero  5 
días  después  recibe  esta  malhadada  carta  del  señor  Revy  en 
que  le  dice  que  el  lecho  del  Rio  no  es  el  que  habían  creido; 
que  las  perforaciones  muestran  la  necesidad  de  hacer  un  tra- 
bajo largo  y  laborioso  para  estudiar  toda  la  base  de  las  obras: 
que  hay  roca  dura  debajo  de  todas  las  que  se  han  proyectado: 
que  es  imposible  trabajar  ese  puerto  á  draga;  y  que  hacerlo 
con  trabajos  de  mina  es  una  empresa  loca  por  lo  enorme 
del  costo  y  lo  indefinido  del  tiempo:  que  será  preciso  re- 
conocer los  errores  cometidos  y  hacer  estudios  prolijos  antes 
de  levantar  planos  y  presupuestos  que  sin  esto  serian  ima- 
ginarios y  destituidos  de  toda  honrradcz.  Véase,  pues,  como 
el  señor  Revy  procedia  con  toda  honorabilidad  para  con  Mr. 
Bateman,  y  también  para  con  el  gobierno  como  lo  muestra  su 

I.    Ya  ha  dicho  aules  que  lo  ha  hechu  jiuito  con  Mr   Kevy. 
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iníorme  oficial  dirigido  al  señor  Agote  en  4  de  Abril,  pág.  473 
de  la  Memoria  Ministerial:  informe  franco,  verídico  y*  esplí- 
cito. 

Por  desgracia,  Mr.  Bateman  recibe  esta  carta  en  5  de 
Abril,  tal  vez  antes,  pues  en  esa  fecha  la  contestó  segan  dice 
ahora.  En  Mayo  debia  abrirse  el  Congreso  Argentino:  de 
modo,  que  si  Mr.  Revy  (atención)  seguia  haciendo  perforacio- 
nes y  estudios  preliminares,  Mr.  Bateman  se  quedaba  priva- 
do del  contrato  definitivo  por  la  ineptitud  administrativa  de 
Mr.  Revy  para  interpretar  las  miras  particulares  de  Mr.  Ba- 
teman. ¿Quién  no  tiene  pues  miras  particulares  cuando  se 
trata  de  una  entrada  anual  de  20  mil  libras?  Seria  una  in- 
justicia condenar  el  anhelo  y  las  angustias  que  comenzó  á  pa- 
decer Mr.  Bateman  al  verla  estupidez  conque  Mr.  Revy  habia 
hallado  roca  (iura  y  se  lo  habia  dicho  al  Gobierno.  Ultrapasó 

sus  órdenes ¡que  lo  fusilen!  ' Y  al  doctor  López 

que  adivinó  todo  esto? ¡que  lo  ahorquen! No  le  faltaría 

al  señor  Bateman  algún  graduado  en  Baratijas  que  lo  baria  de 
mil  amores,  si  pudiese. 

Mr.  Bateman  se  desespera  pues  con  esta  carta  de  Mr. 
Revy.  La  urgencia  es  grande:  por  mucho  que  escriba,  sus 
cartas  no  serán  bastante  para  llenar  sus  miras.  No  es  bueno 
tampoco  escribir:  ciertas  cosas  no  se  escriben;  y  despacha 
.  inmediatamente  á  Mr.  Moore.  Detiene  la  prosecusion  de 
las  perforaciones;  es  retirado  Mr.  Revy,  y  lanza  el  informe 

1.  Eéo  contrato  debería  ser  estudiado  formalmenie  para  que  el  público 
vieee  como  se  contrata  sobre  el  sudor  de  las  geaeraciones  presentes  j  futu- 
ras á  ciegas  y  con  ancha  prodigalidad,  por  hombres  lamentablemente  incom- 
petentes para  saber  lo  que  hacen  y  para  coidar  de  los  intereses  públicos  que 
ilsTan  en  sos  manos. 
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FINAL  de  8  de  Abril  en  el  que  todo  se  dá  por  hecho,  en  el  que 
iodo  es  LO  MAS  FAVORABLE  POSIBLE:  en  el  que  la  tosca  era  vis 
TESORO  PARA  MURALLAS  Y  PARA  EMPEDRADOS!  oh!  en  cl  quena- 
da se  tenia  que  alterar  á  los  planos  y  á  los  presupuestos  yapre- 
sentados.   .  .Adelante!. . .  .lEI  contrato,  Excelencia! 

Según  lo  que  queda  transcripto,  Mr.  Bateman  tenia  al 
salir  de  Buenos  Aires  un  conodenío  completo  de  todo  lo  rela- 
tivo al  volumen  de  las  aguas  y  naturaleza  de  las  corrientes, 
trabajo  hecho  por  Mr.  Revy  bajo  sus  propios  ojos.  De  los  tres 
puntos  esenciales  de  la  obra  solo  fallaba  pues  el  mas  impor- 
tante, que  era  el  examen  científico  del  lecho  del  Rio.  Se- 
gún dice  ahora,  él  le  dejó  á  Mr.  Revy  el  encargo  de  hacer  ese 
examen:— «  antes  de  partir  de  Buenos  Aires  le  ordené  á  Mr. 
«  Revy  que  continuase  haciendo  perforaciones  etc.  etc».  Mr. 
Revy  las  hace  en  efecto;  y  en  su  carta  del  25  de  Febrero,  es 
decip=inmediatamente,  le  comunica  el  triste  resultado  que 
esas  perforaciones  le  empiezan  á  dar. 

Mr.  Bateman  le  retira  su  encargo  á  Mr.  Revy  en  el  acto. 
¿Cómo  es  entonces  que  pretende  que  Mr.  Revy  lo  tuvo  á  os- 
curas respecto  de  los  estudios  é  informes  de  que  necesitaba 
para  su  informe  final,  cuando  en  8  de  Abril  lanza  ese  informe 
poniéndose  en  el  bolsillo  y  ocultándole  al  Gobierno  las  opinio- 
nes y  conclusiones  que  Mr ,  Revy  empezaba  asacar  de  la  na- 
turaleza de  las  perforaciones!  ¿Cómo  es  entonces  que  le  ocul- 
ta al  Gobierno  y  al  país  que  lo  hablan  confiado  todo  á  la  ho- 
norabilidad de  Mr.  Bateman,  las  importantísimas  revelaciones 
que  Mr.  Revy  le  habia  escrito,  con  toda  lealtad  para  con  él? 
En  25  de  Febrero  y  17  de  Marzo  de  1871,  recibió  dos  gra- 
ves cartas  que  hoy  publica  y  que  vienen  ahora  á  probar  que  su 
informe  definitivo  de  8  de  Abril  es  fundamentalmente  falso; 
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pues  que  ocultaodo  los  dalos  y  el  Dictamen  de  su  propio  re- 
presentante, dice  que  todo  lo  procedente  de  los  trabajos  de 
éste  es  sumamente  favorable,  cuando  ese  representante  le  decia 
todo  locotttrariol  ¿Cómo  dice  él,  allá  en  Inglaterra,  álosT  dias 
de  su  llegada,  que  nada  tiene  qué  alterar  en  sus  opiniones  y 
planos;  que  los  estudios  de  Mr.  Revy  confirman  pefectamente 
los  suyos^  cuando  en  esas  cartas,  publicadas,  ahora  después  de 
mi  interpelación,  se  seque  Mr.  Revy  le  decia  por  el  contrario 
que  habria  que  alterarlo  todo  según  lo  que  mostraba  el  lecho 
del  rio  y  de  acuerdo  con  las  perforaciones  hechas  en  él? 

Véase  pues  si  era  ó  no  escandaloso,  como  yo  dije  en  aque- 
lla interpelación,  el  enojo  y  el  pleito  que  de  iodo  esto  había 
surjido  entre  el  señor  Bateman  j  el  señor  Revy. 

El  señor  Bateman  contesta  á  todos  los  problemas  que  be 
indicado  de  una  manera  esquisita,  admirable.     El  famoso 
ayudante  aquel  para  quien  no  tenia  bastantes  palabras  de  re- 
comendación en  la  pag.  398  de  la  Memoria  Ministerial,  sin 
mas  crimen  que  haber  emprendido  las  perforaciones  sistemá- 
ticas que  dificultaban  el  contrato,  se  habia  convertido,  en  7 
dias,  en  un  pillo  algo  mas  que  infame:  era  un  esplotador  cu- 
ya habitual  conducta  era  llegar  á  los  fines  por  cualquier  me- 
dio.   Sus  informes  eran  indignos  de  fé,  porque  no  solo  era 
l^otalmente  incompetente  é  inexperto  para  todo,  sino  que  no 
era  capaz  siquiera  de  saber  lo  que  es  un  guijarro,  lo  que  es 
un  manto  de  tosca  dura,  lo  que  es  una  perforación!    Sus 
sujestiones,  destituidas  de  toda  honradez j  no  debian  ser  adop- 
tadas por  nadie.    Era  falso  que  hubiese  encontrado  roca. 
En  suma,  á  los  7  dias,  Mr.  Revy  era  todo  lo  contrarío  de  lo 
que  Mr.  Bateman  le  habia  asegurado  al  Gobierno  que  era;  y 
los  famosos  barrenos  de  Mr.  Bateman  confirmados  por  los  de 
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Mr.  Revy,  de  que  habla  en  el  ¡nrorme  de  8  de  Abril,  eran  una 
infame  y  cobarde  superchería  de  Mr.  Revy.  Léasela  réplica 
que  me  dirije,  compárense  las  fechas  con  la  pag.  398  de  la 
Memoria  Ministerial,  y  dígase  si  es  posible  conciliar  tan  pas- 
mosas revelsTcioues,  y  si  tenia  yo  razón  cuando  hice  la  interpe- 
lación en  el  Senado  para  que  saliese  á  luz  este  avispero. 

Por  ahora,  queda  demostrado  que  en  5  de  Abril  Mr.  Ba- 
teman  hahia  recihido  ya  informes  y  trabajos  del  señor 
Revy:  primero,  sobre  el  volumen  de  las  aguas:  segundo,  so- 
bre la  naturaleza  de  las  corrientes:  tercero,  scbre  las  perfora- 
ciones^ que  eran  contrarias  á  sus  planos  y  presupuestos. 

El  proceder  de  Mr.  Bateman  en  su  informe  de  8  de 
Abril,  en  que  ocultó  lo  que  estos  informes  arrojaban  y  las 
opiniones  periciales  de  su  representante  queda  á  la  vista  de 
todos. 

Pero  Mr.  Bateman,  que  ignoraba  todo  esto  en  Inglaterra, 
y  que  lo  único  que  sabia  era  que  habia  engañado  al  Gobierno 
y  al  pais,  en  cuanto  d  la  competencia  de  Mr,  Revy  ^  desechó 
todos  estos  informes  como  indignos  de  fe:  y  decidió,  como 
ahora  lo  dice,  que  no  habia  tal  roca  dura;  y  que  (esto  debe 
tenerse  presente^  el  Diario  de  las  perforaciones  confirma 
plenamente  su  aserción  de  que  no  hay  roca  alguna,  cualquiera 
que  sea  en  ó  debajo  del  sitio  de  las  obras  propuestas ,  ó  del  canal 
entre  el  dique  y  la  parte  profunda  del  rio:  que  no  hay  tal  roca 
dura  é  intratable  etc.  etc. 

Este  es  un  punto  cientíGco  de  la  mayor  importancia,  ase* 
verado  también  por  Mr.  Moore  en  carta  del  29  de  Julio  de 
1872,  fecha  que  debe  notarse^  porque  es  posteriora  mi  inter- 

1.    En  la  página  398  de  la  Mein.  Mir.  le  llama — mvy  competente. 
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pelacion  y  porque  lleva  por  objeto  aumentar  la  confusión  de 
nuestras  ideas  sobre  este  particular. 
Vamos  á  verlo. 


II 


EL  PROBLEMA  DE  LA  TOSCA   DUKA    SLBMAlU?iA    DEL    PUERTO  DE 
BUENOS  AlBES. 

En  esto  debemos  proceder  con  reposo  y  con  orden. 
Hemos  visto  ya  que  Mr.  Batcman  en  la  Memoria  del  8  de 
Abril  aseguró  «que  habia  hecho  barrenos  en  el  rio  encontran- 
«do  piedra  propia  para  construcciones  y  empedrados,  cosa  que 
«era  sumamente  favorable^  como  puede  verse  en  la  pag.  435 
ay  436  de  la  Memoria  Ministerial»  y  que  en  eso  adultera  los  in- 
formes del  señor  Revy  que  ahora  publica  en  que  este  le  decia 
todo  lo  contrario.  Asegura  ahora  también  que  no  hay  roca 
dura  ninguna  en  ó  debajo  de  las  obra^  propuestas  para  diques 
y  canal.    Muy  bien.     Juzguemos: 

Despucs  de  mi  interpelación,  Mr.  Moore  escribe  al  señor 
Bateman  con  estas  palabras: 

c  Ninguna  de  las  clases  de  tosca  que  se  hallan  bajo  del 
<f  sitio  del  propuesto  puerto  es  endurecida,  escepto  algunos 
c  nudillos  ó  elevaciones  pequeñas  que  están  mezcladas  con 
c  la  tosca  blanda,  de  la  misma  manera  que  encontramos  cas- 
ir  cajo  ó  guijarros  entre  algunas  arcillas.  Fue  en  el  boyo 
a  6  perforación  núm.  2,  sección  Córdoba,  que  Revy  creyó 
«  haber  descubierto  roca;  sin  embargo,  lo  que  hubo  sola- 
€  mente  fué  que  perforó  á  través  de  unos  pocos  guijarros  que 
€  habia  entre  la  tosca.     Encontrando  estos  con  un  instru- 
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d  mentó  en  forma  de  barrena,  le  causaron  dificultad;  pero  un 
a  taladro  a;>ropeacío  penetró  con  poca  ó  ninguna  dificultad.» 

Mr.  Bateroan  repite  esto  mismo  en  su  informe  de  S8  de 
Mayo  de  este  año.  La  comisión  del  Senado  llamó  á  declarar 
á  Mr.  Moore;  y  este,  con  fecha  27  de  Julio,  entre  varias  cosas 
que  examinaré  después  prolijamente,  asegura:  a  que  no  hay 
«  tosca  dura  en  ninguna  parte,  sino  en  las  inmediaciones  de 
((  la  Usina  del  Gas:  que  todo  lo  demás  se  puede  levantar  por 
a  dragas  con  suma  facilidad,  pues  es  arcilla  blanda:  quedon- 
«  de  la  tosca  es  dura  al  Norte,  abraza  solo  algunas  pulga- 
€  das;  »  y  resulta  por  consiguiente  que  Mr.  Bateman  no  di- 
jo la  verdad  cuando  dijo  que  los  barrenos  qve  habia  hecho  al 
separarse  de  aquí  se  hallaban  corroborados  por  Mr.  Revy  en 
aquello  de  piedra  dura  para  construcciones  y  empedrados. 
M  Bateman  y  M.  Moore  juntos  desmienten  aquí  á  M.  Bate- 
man y  á  Mr.  Revy  juntos.   ¡Que  comedia Confrontemos. 

En  todo  lo  relativo  al  examen  científico  del  lecho  del  rio, 
es  una  injusticia  tomar  por  texto  al  señor  Revy;  y  esto  lo  sa- 
ben bien  el  señor  Bateman  y  el  señor  Moore  porque  conocen 
la  verdad  y  los  hechos. 

El  texto  con  respecto  á  la  verdad  de  las  perforaciones, 
es  el  ingeniero  argentino  D.  Guillermo  White,  y  nó  el  señor 
Revy.  El  señor  White  íué  quien  practicó  esas  perforaciones 
llevando  hora  por  hora  una  libreta  auténtica  de  ellas,  que 
tengo  en  mis  manos;  asi  es  que  Fas  atrevidas  denegaciones 
del  señor  Bateman  y  del  señor  Moore^  posteriores  á  mi  in- 
terpelación^ sus  asertos  de  que  los  informes  del  señor  Revy 
son  una  superclteria  indigna  deféyde  que  el  descubrimiento 
de  la  roca  submarina  dura  es  un  fraude,  recaerían  directa- 
mente, si  todo  eso  fuese  cierto,  sobre  nuestro  compatriota 
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el  seoor  Wbiie,  cuya  honorable  modestia  todos  conocemos. 
Absolvamos  a  Mr.  Revy,  y  traigamos  á  Mr.  White  que  se  de- 
clara responsable  de  todo,  como  se  va  á  ver. 

Ademas  del  libro  de  las  perforaciones,  tengo  en  mis  ma- 
nos una  importante  carta  que  el  señor  White  me  dirijió  con 
Techa  19  de  Julio;  carta  que  yo  presenté  al  Senado,  y  de  que 
se  tuvo  la  hidalguia  de  prescindir  desconociéndose  su  grave- 
dad y  su  importancia.  ' 

La  carta  dice  asi: 

(  Tengo  que  decirle  que  habiendo  sido  nombrado  por 
€  el  Gobierno  de  la  provincia  para  auxiliar  al  señor  Ingenie- 
1  ro  Revy  en  sus  estudios  para  recojer  los  datos  necesarios 
tf  que  se  debian  coleccionar  para  el  estudio  del  Puerto,  fui 
«  encargado  por  este  Ingeniero  á  fines  de  Febrero  de  1871, 
4  para  dirigir  el  trabajo  de  las  perforaciones  que  él  habia  ya 
€  principiado  y  que  se  continuaron  bajo  su  dirección  y  mi 
a  inmediaia  tñjilaneia^  habiendo  principiado  este  trabajo  el 
<  25  de  Febrero  de  1871 . 

f  Se  efectuaron  en  la  parte  del  rio  de  la  Plata  donde  se 
<t  fTüyecta  el  Puerto  y  Canal  de  entrada  á  este^  cincuenta  y 
a  una  perforación  y  cuarenta  y  una  en  el  Riachuelo  y  rio  de  la 
f  Plata  donde  se  proyecta  el  Canal  de  entrada  á  este,  pertene- 
a  ciendo  estos  últimos  según  he  sabido  después  al  estudio  del 
a  Riachuelo.  Fueron  entregados  al  señor  Ingeniero  Moore  rc- 
cí  presentante  del  señor  Bateman  por  orden  del  señor  Minis- 
a  tro  de  Hacienda  D.  Pedro  Agote  una  colección  completa 

I .  Es  digno  de  ootirse  que  la  Comisión  de  Aguas  Corriente.^  no  haya 
nombrado  al  señor  White,  al  señor  Huergo,  al  señor  Olivera,  al  señor  Atmon- 
te  ingeniero  Argentinos  lo.t  primeros,  para  examinar  lojí  proyectas  do  drenaje. 
Es  cosa  curiosa  eneficto. 
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«c  de  las  muestras  de  cada  perroracion  perfectamente  aeondi- 
tf  clonadas  y  acompañadas  de  las  libretas  que  llevaban  los  ca- 
ce pataces,  en  lasque  se  encuentra  anotado  el  tiempo  emplea- 
«  do  en  Tpenetrar  cada  capa  en  frente  de  tosca,  arcilla,  are- 
((  NA  etc.  y  las  veces  que  por  la  dureza  de  la  capa  se  hacia 

«  NECESARIO  HACER  USO  DEL  TRÉPANO. 

€  Teniendo  presente  la  importancia  de  este  estudio 
a  procedí  á  tomar  muestras  duplicadas  de  cada  perforación 
<(  con  la  intención  de  regalar  al  Museo  si  me  era  permitido  un 
€  ejemplar,  y  se  debe  ii  eí%io  el  que  hoy  se  encuentra  en  la 
a  estación  del  Ferro-Carril  del  Oeste  una  colección  casi  com- 
<x  pleta  de  estas  perforaciones  y  digo  casi  completa,  porque 
«  de  las  primeras  tres  ó  cuatro  perforaciones  solo  se  tomó  un 
«  ejemplar. 

((  El  señor  Revy  antes  que  me  hiciei^acBTgo  de  este  traba- 
«  jo  habia  ya  marcado  algunos  puntos  donde  se  debian  efectuar 
<r  las  perforaciones  por  medio  de  una  triangulación  y  queser- 
<r  virían  ademas  como  puntos  ñ¡os para  continuar  el  estudio, 
e  Se  hicieron  secciones  en  la  dirección  de  las  calles  de  la  ciu- 
«  dad  que  corren  de  E.  á  O.  y  los  puntos  donde  se  debian 
c  efectuar  las  perforaciones  aran  determinadas  por  la  inter- 
<r  sección  de  estas  en  lineas  paralelas  á  los  muros  de  los  Docksy 
a  con  cuyo  objeto  habia  ya  marcado  algunos  puntos  el  señor 
((  Revy.  Las  secciones  principiaron  frente  á  la  calle  de  Cor- 
«  doba  y  CONTINUARON  HASTA  LA  DEL  BRASIL,  habíéndosc  be- 
u  cho  en  todo  doce  secciones ,  ademas  se  hicieron  algunas 
a  Otras  perforaciones  fuera  de  estas. 

«  En  todas  LAS  PERFORACIONES  se  encuentra  tosca  y 
((  arcilla  compacta  muy  r(;sistente,  esceptuando  una  perfora- 
«  cion  que  se  hizo  en  el  eanal  de  ¿ntradaá  unadistancia  de  3000 
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€  metros  de  la  punta  del  muelle  de  la  A  duana  y  dotide  no  se  en- 
«r  coníró  terreno  resistente.  Generalmente^  la  tosca  se  encuen- 
cf  tra  debajo  de  una  capa  de  arena  fína,  que  varía  de  espesor 
a  según  el  paraje,  encontrándose  en  la  superficie,  en  la  sec- 
m  cion  frente  á  la  calle  de  Córdoba  y  á  mayor  profundidad  á 
a  medida  que  se  avanza  hacia  el  5.  ó  hacia  el  E.  En  las  perfo- 
«r  raciones  del  Riachuelo  se  ha  encontrado  con  la  misma  clase 
«  de  terreno,  con  la  diferencia  que  después  de  una  capado 
<f  arena  de4  á 6  pies,  se  encuentra  otra  de  barro  blando  dees- 
ce  pesor  variable  y  que  á  medida  que  uno  avanza  hacia  el  S.  ó 
tf  hacia  el  E.  la  tosca  se  encuentra  á  mayor  profundidad  y 
«  pronto  desaparece  hasta  una  profundidad  de  50  pies.    Gene- 
a  raímente  se  encontraba  la   tosca  en  las  perforaciones  del 
a  Riachuelo  á  mas  de  30  pies,  habiendo  uno  que  otro  punto 
a  donde  se  halla  á  los  21 . 

f  Es  esto  cuanto  puedo  decir  á  V.  sobre  la  composición 
cr  geológica  del  lecho  del  Rio  y  para  mayores  detalles  podría 
«  V.  pedir  se  le  pernfitiera  examinar  las  muestras  que  existen 
<c  en  el  Ferro-Carril  del  Oeste;  en  caso  V.  las  examine  m^epa- 
a  rece  oportuno  hacerle  notar  que  como  es  natural,  estas  se  de&en 
a  pulverizar^  pues  han  sido  obtenidas  por  medio  de  la  barre- 
tf  NA  Y  TRÉPANO,  cs  probable  encuentre  en  estas  uno  que  otro 
tf  pedazo  de  tosca  muy  dura  y  que  no  pueda  reducirse  á  polvo 
<c  con  la  presión  de  los  dedos. 

(c  Cuanto  á  la  última  cuestión  en  que  me  pide  le  diga  si  es 
<í  posible  dragar  un  canal  en  la  tosca  dura  del  lecho  de  nuestro 
cf  rio,  es  cuestión  en  que  no  hubiera  deseado  entrar;  pero  ya 
a  que  V.  me  pide  manifieste  mi  opinión  en  esta  cuestión  por 
<f  solo  el  interés  de  nuestro  país  y  ser  este  asunto  el  que  V. 
<c  desea  se  aclare,  le  diré  que  me  parece  muy  difícil  hacerlo; 
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a  y  tan  es  asi,  que  al  foco  tiemfo  de  haber  frindpiado  las  per  fo- 
«  faetones  el  5r.  Revy  me  ordenó  hacer  estas  salteadas  y  no  en 
a  el  orden  que  se  seguía^  porque  era  necesario  mandarle  datos  al 
a  Sr.  Bateman,  antes  que  este  señor  remitiesesu  informe 
«  Y  PROYECTO  DEFINITIVO  DE  PUERTO,  forque  eraneccsario  mo- 
or  dificarlo  por  la  mala  gaudad  del  terreno  que  se  habiaen- 
«r  cmtradoenelparaje  donde  se  proyectaban  las  obras  delPuerto^ 
c  pues  aun  cuando  siempre  habría  tiempo  de  notiScarlo,  este 
f  señor  nos  decia,  que  él  creía  mm  prudente  no  se  presentara 
tf  antes  que  el  señor  Bateman  hubiera  podido  apreciar  las  difi- 
a  cultades  que  se  presentaban^  asi  que  fué  entonces  con  fecha 
e  20  de  marzo  que  se  procedida  hacer  las  perforaciones  en  el 
a  Canal  de  entrada,  con  el  objeto  de  ver  si  el  terreno  en  este 
«  era  el  mismo  que  ya  se  habia  encontrado  en  las  perforaciones 
tf  hechas  y  m^  tarde  cuando  este  trabajo  estuvo  concluido  fué 
c  que  se  tuvo  una  idea  general  del  terreno  y  de  las  difimlta- 
«  des  que  presentaba  para  ser  dragado. h 

Después  de  leida  esta  carta,  se  verá  que  el  Gobierno 
Argentino  tiene  en  ella  el  mas  grave  de  los  poblemas  que  se  le 
podian  presentar  para  la  construcción  de  un  puerto  artificial: 
la  naturaleza  del  fondo,  la  existencia  de  una  capa  ó  estrata 
general  de  roca  muy  dura  y  muy  resistente  contra  la  que 
el  Sr.  White  ha  tenido  que  emplear  en  todas  partes  el  tré- 
pano de  acero  y  el  taladro  para  poderla  perforar.  Ese  tes- 
timonio no  lo  dá  Mr.  Revy:  dejémosnos  de  supercherías!  lo 
dá  un  Hijo  del  Pais  competentísimo  que  por  acto  propio 
lo  asegura.  La  negativa  de  ese  hecho  por  dos  caballeros 
estranjeros  anhelosos  de  un  contrato  urjente,  que  no  han 
HECHO  NI  contribuido  directa  6  indirectamente  á  las  per- 
foraciones practicadas  por  el  Sr.  White,  no  tiene  valor  ningn- 
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no,  es  UQ  mero  reclamo  ó  aviso  como  el  de  todos  los  vende- 
dores de  elixires  maraviglosi. 

No  nos  hablen  pues  el  Sr.  Moore  ni  el  Sr.  Bateman  del 
Sr.  Revy,  que  no  es  en  este  negocio  sino  la  victima  predesti- 
tiada  que  al  proceder  con  honorabilidad  para  con  nosotros, 
y  con  candor  para  con  el  Sr.  Bateman,  ha  tenido  la  desgra- 
cia de  espresarse  con  dos  palabras  desacertadas,  que,  diri- 
jidas  confidendalniefite  á  un  amigo  nunca  debieron  ser  pu- 
blicadas por  él  faltando  á  la  fé  y  dándoles  una  aplicación  ine- 
xacta.^ Háblesenos  del  señor  White  que  fué  quien  hizo  las  per- 
foraciones, y  quien  ha  comprobado  los  resultados  periciales 
de  esa  operación.  Vamos  á  confrontar  estos  resultados  con 
los  asertos  estraordinarios  del  señor  Moore  y  del  señor  Ba- 
teman. 

En  un  informe  ó  carta  oficial  de  28  de  Agosto  último 
que  no  se  ha  publicado,  pero  que  tengo  á  la  vista,  dice  el  se- 
ñor Bateman:  cr  que  yo  (e\  doctor  López)  me  he  valido  de  in- 
<r  formes  erróneos  y  y  maliciosos  para  suponer  que  habrán 
«  millas  de  rocd^  dura  que  no  podrá  ser  dragada  ó  exea-- 
9  vadaxi. 

La  carta  del  señor  White  que  acaba  de  leerse  prueba 
que  mis  informes  proceden  del  mas  puro  origen  que  yo  po- 

1  En  era  carta  el  Sr.  Rery  aludía  á  la  oposición  del  **Standard*';  y  tan 
lejoa  de  ocaltar  datoa  y  de  querer  quedar  tapado  para  con  el  Gobinrao,  le 
eomunieó  á  este,  en  4  de  Abril,  la  gravedad  de  loa  informea  que  obtenía.  1^1 
Gobierno  ñié  quien  con  su  inercia  óprescindenciajoatífioó  queae  nos  crea  en 
efeeto  un  yuMo  ignorante  óindolenU.  Lo  puedo  demostrar  con  actos  y  con  aser- 
tos del  propio  Gobierno  lanzados  en  una  nota  oficial  dirijida  al  Sr.  Agnirre.  Pre- 
sidente entonces  de  las  Aguas  Corrientes.  No  nos  enojemos  pues  cuando  los 
otros  nos  dicen  lo  que  nosotros  mismos  decimos  con  circunstancias  agrá- 
vaotos. 
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dia  darles;  y  que  al  tomarlos  de  allí  los  busqué  con  la  pru- 
dencia y  con  el  criterio  con  que  todo  hombre  prudente  que 
no  e^  Ministro,  Presidente  ó  Gobernador^  debe  proceder  en 
actos  deservicio  público.  Los  Presidentes,  los  Goberna- 
dores y  los  Ministros  son  los  que  tienen  licencia  entre  noso- 
tros para  desempeñarse  de  otro  modo.  El  señor  Bateman  lo 
sabe.  En  eso  consiste  nuestra  dichosa  situación  en  cuanto  á 
Empréstitos  y  Obras  Públicas.  No  estrañemos  que  nos  ex- 
ploten.    No  es  el  pueblo  quien  es  ignorante. 

Para'  que  mis  informes  fuesen  maliciosos  ó  erróneos  seria 
preciso  que  hubiesen  procedido  del  señor  Revy;  pero  puesto 
que  el  señor  Wbite  se  halla  fuera  de  todo  conflicto,  y  que  es 
el  factor  directo  y  operante  délos  hechos,  mis  informes  no 
pueden  ser  maliciosos  ni  erróneos  sino  puros  y  genuinos. 
Véase,  pues,  si  yo  soy  de  los  que  se  hacen  voceros  de  Baratijas. 

Esto  le  mostrará  al  señor  Bateman  que  hasta  para  las 
insolencias  que  se  ha  permitido  conmigo  en  su  inculto  esti- 
lo, haciéndose  vocero  de  los  necios  que  me  creian  en  otro 
terreno,  ha  andado  vulgar  y  torpe,  proporcionándome  un 
triunfo  fácil  para  todo  hombre  experto  que  no  entra  en  lu- 
cha sino  después  de  haber  medido  bien  sus  medios,  las  di- 
menciones y  los  caracteres  del  campo  de  batalla. 

Agrega  el  señor  Bateman  que  yo  he  dicho  que  el  terreno 
no  puede  ser  dragado  ni  excavado,  a  Ese  ni  excavado»  es  in- 
vención suya.  Toda  mi  vida  he  visto  excavar  canteras,  dar 
barrenos  y  prender  minas;  y  por  que  sé  lo  que  es  excavar 
en  roca  dura,  de  esa  que  como  él  confiesa,  ahora  mismo, 
en  28  de  Agosto,  «  habrá  qxie  excavar  en  el  lecho  del  Rio  en 
«  en  el  modo  ordinario  en  que  se  trabajan  las  rocas  de  las 
a  canteras»  ,  por  que  lo  sé,  repito^  es  que  le  aseguro  que 
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iw  se  puede  excavar  asi  un  puerto  entero.  Excavar  m 
seco  para  un  ingeniero  que  sabe  lo  que  dice  no  es  excavar 
piedra  dura,  sino  remover  terrenos  blandos,  como  lo  exa- 
minaremos mas  adelante  de  un  modo  especial.  Le  be  de 
probar  entonces  que  es  de  mal  género  la  ambigüedad  áe  que 
él  usa  en  esto  de  excavar  en  seco  como  si  fuera  lo  mismo  que 
dar  barreno  y  mina  para  reventar  las  capas  ó  estratas  de  ro- 
ca: las  DOS  COSAS  SON  MUY  DIVERSAS.  No  SO  figurc  que  habla 
con  quien  no  entiende  lo  que  dice  m¿oque  se  kdice^  como  al- 
gunos de  aquellos  á  quienes  dirige  sus  litografías  con  Na- 
vios y  Clíperes  amarrados  á  las  orillas  de  Buenos  Aires. 

Dice  también  que  por  su  informe  de  28  de  Mayo,  y  por 
el  diagrama  de  las  perforaciones  (otra  bonita  pintura  en  ver- 
dad, y  tan  ridicula  científicamente  hablando  como  la  litogra- 
fía del  puerto)  «se  verá  que  en  el  canal  principal  (aquí  Mr. 
Bateman  empieza  á  tomar  sus  precauciones)  y  hasla  la  pro- 
fundidad que  debe  excavarse  no  se  tocará  una  partúmla  de 
tosca,  ni  se  moverá  una  onza  de  ella.D 

Mr.  Bateman  tiene  buen  cuidado  de  decir,  ahora  en 
Agosto  último  que  esa  maravilla  resultará  en  el  en  el  canal 
principal.  Pues  estamos  lucidos!. . .  .¿Y  que  resultará  en,  6 
debajo  j  de  los  Diques?. . .  .La  cuestión  es  seria!  Los  Diques 
ó  Puerto  deben  encerrar  una  área  de  dos  mil  setecientas 
YARDAS  DE  LARGO  por  trecituios  treinta  de  ancho:  área  inmen- 
sa que  poruña  estension,  que  abraza  desde  el  Gaz  hasta  la 
calle  de  Venezuela  y  Chik^  tiene  por  debajo  roca  dura,  se- 
gún la  libreta  de  las  perforaciones  del  señor  Wbite. 

Mr.  Bateman  nos  sale  ahora  hablando  solo  del  canal  de 
entrada;  y  deja  dentro  de  sus  propias  miras  y  conñdencias 
como   siempre,  esta  área  que  es  lo  principal.    ¿A  quién  le 
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puede  hacer  creer  el  señor  Bateman  que  esla  estension  se 
puede  excavar  enseco^  si  es  que  tpor  excavación  en  seco» 
se  entiende— dar  barreno,  y  mina  á  pólvora,  para  ahondar 
hasta  25  pies  esa  área  de  treinta  cuadras  de  lai^opor  cuatro 
de  ancho,  es  decir — de  ciento  veinte  cuadras  de  superficie? 
Y  no  crea  el  señor  Bateman  que  me  equivoco  en  decir  que  tie- 
ne que  afondar  25  pies;  pues  fuera  de  que  esa  es  la  profun* 
didad  del  Diario  de  las  perforaciones,  por  lo  mismo  que  se 
quiere  hacer  un  puerto  para  buques  de  21  pies  de  calado 
habrá  que  ir  hasta  25  á  no  ser  que  Mr.  Bateman  quiera  que 
sus  buques  entren  arrastrándose  por  el  fondo  de  los  Diques. 
Yo  no  lo  estrañaria  de  él! 

¿Por  qué  no  ha  hablado  del  lecho  de  los  Diques  y  nos 
habla  solo  del  canal  de  entrada  ? 

Es  curioso  el  modo  con  que  este  señor  Bateman  nos  tra- 
ta. Es  preciso  arrancarle  una  á  una  las  palabras  para  poder 
tener  noticias  lejanas  y  nebulosas  de  nuestros  pobrecitos 
millones  comprometidos  en  todas  estas  reticencias. 

Mr.  Bateman  continúa  su  informe  ó  carta  oficial  (no 
publicada  aún)  de  28  de  Agosto  con  una  rara  inexactitud, 
que  no  sé  como  seria  clasificada  si  discutiéramos  todo  esto 
en  las  páginas  del  Times  y  al  alcance  de  los  Ministros  y  de 
las  Cámaras  Ingleses  menos  previsores  por  supuesto,  que 
lo  que  son  los  nuestros,  cuando  se  trata  de  empréstitos  y 
de  obras  públicas.  Hé  aquí  sus  palabras:— Se  encuentra 
(la  tosca  dura)  solamente  en  el  canal  principal  en  la  perfo- 
ración núm.  5,  línea  de  la  calle  déla  Victoria  á  la  profundi- 
dad de  22  PIES  ABAJO  DE  LA  suPERnciE  del  tcrrcuo,  etc 
etc.  Que  ganga!. . .  .con  22 pies  de  profundidad,  sin  tosca,  y 
sin  nada  mas  que  esa  que  está  tan  abajo,  ¡no  hay  obstáculo 
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ninguno!  y  tenemos  canal.  Nada  mas  hay  que  pedir  después 
de  esta  bendición  del  cielo. 

Pero  la  desgracia  es  que  Mr.  Bateman  no  dice  aquí, 
con  verdad,  lo  que  contiene  el  libro  de  las  perforaciones  en 
la  Sección  5%  sino  precisamente  lo  contrario  de  lo  que 
el  señor  Whi te  establece  en  él. 

Ante  todo,  debo  pensar  que  el  señor  Bateman  no  puede 
hacer  conmigo  lo  que  hace  con  otros,  porque  yo  roe  voy 
siempre  á  los  documentos  y  prescindo  de  las  pinturas  en 
esto  de  presupuestos. 

Asi  pues  suplico  á  mis  lectores  que  se  fijen  en  la  espli- 
cacion  que  les  voy  á  hacer. 

La  sección  calle  Victoria  contiene  tres  perforaciones  ha- 
cia el  Este  buscando  el  canal  preyectado.  Dos  de  esas  per- 
foraciones están  en  el  terreno  que  ha  de  quedar  terraplenado 
(ó  vacio)  á  lo  interior  del  puerto;  es  decir— entre  las  barran- 
cas y  el  malecón.  La  tercera  cae  precisamente  en  el  lecho 
DEL  DIQUE  y  en  las  inmediaciones  de  las  dos  cabezas  ó  coliim. 
ñas  de  entrada  que  se  pueden  ver  en  la  admirable  litografia 
del  señor  Bateman. 

Asi  pues,  como  las  perforaciones  números  1  y  2  queda- 
rán en  terreno  que  deberá  rellenarse  nada  nos  importa  la  du- 
reza del  íondo;  y  lo  grave  del  problema  de  las  escavaciones 
empieza  en  la  perforación  núm.  3  de  la  sección  Victoria,  por 
que  esta  perforación  es  la  que  muestra  el  lecho  en  que  de- 
ben ESCAVARSE  LOS  DIQUES. 

Dice  el  señor  Bateman  que  no  hay  piedra  dura  sino  una 
corta  cantidad  entre  el  Gas  y  el  Muelle;  y  el  señor  White 
muestra  en  sus  operaciones  que  al  frente  de  la  calle  Victoria 
la  tercera  perforación  da  un  resultado  mas  desastroso  que  el 
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de  la  calle  de  Córdoba;  y  sí  en  esla  calle  se  ha  de  trabajar  Mr. 
Bateman  en  el  modo  ordinario  de  las  canteras,  la  de  Victo- 
ria tendrá  que  trabajarse  del  mismo  modo. 

Para  probarlo^  voy  á  copiar  la  perforación  núm.  3  Victo- 
ria que  es  como  he  dicho  la  única  de  las  tres  primeras  que 
toca  el  lecho  del  dique  á  escavar. 


Sección  5  "  (Victoria)  Perforación  núm.  3.    Jnnio  P,  8  de  la  mañana. 

A  un  pié  7  8  pulgadas  del  nivel  de  la  agua:  arena  oscura  por  dos  pies  de 
profundidad. 

Hasta  las  9  de  la  mañana,  3  pies. 

Nótese  que  una  hora  de  trabiyo  no  ha  producido  sino  un  pié  de  perfora- 
cloni    Continuemos. 

Hasta  las  10:  cuatro  pies. 

Hasta  Us  11:  cinco  pies  y  medio. 

Hasta  las  12:  seis  piéa  8  pulgadas. 

A  las  12,  comida,  hasta  la  una. 

De  la  una  á  las  dos — ^pi6. 

Hasta  las  H  de  la  tarde:  cuatro  pulgadas! 

Nótese  pues  que  á  loa  ocho  fies  de  profundidad  empiesa  ya  la  dureía  de  la 
roca;  no  dando  sino  4  pulgadas  por  hora;  y  como  habrá  que  escavar  el  dique 
hasta  25  pies  por  lo  menos,  tendremos  que  levantar  allí  15  pies  de  roca  dora  en 
el  modo  ordinario  en  que  se  escavan  las  eanterus.    Sigamos: 

l*e  las  3  á  las4  de  la  tarde;  cuatro  pulgadas. 

De  las  4  á  las  5  id:  cuatro  pulgadas. 


Dia  2  de  Jnnio  (cootiunacion). 
De  8  do  la  mafiana  á  9:  un  pié  (doce  pulgadas). 
De  9  á  10  de  la  mañana:  diez  y  ocho  pulgadas. 
De  10  á  11:  seis  pulgadas. 
CoDtinfia  después  á  razón  de  un  pié  por  hora»  tal  es  la  dureza  do  ese  lecho. 


En  la  perforación  núm.  1^  de  la  miama  sección,  el  señor  White    matea 
el  uso  del  trépano  desde  los  2  pies  y  seis  pulgadas  hasta  los  diez  pies. 
En  la  perforación  n6m.  2,  el  trépano  empezó  á  usarse  &  los  6}  pies. 
En  la  perforación  núm.  4,  el  resultado  es  también  de  nn  pié  por  hora. 
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Cuando  Mr.  Bateman  asegura  pues  que  la  roca  dura  em- 
picza  á  los 22  pies,  debierahaber  dicho  que  ahí  es  donde  quizás 
acaba;  la  diferencia  vale  algo  para  el  presupuesto.  Lo  que  él 
dice  es  pues  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  dice  el  Diario 
del  Sr.  White,  y  la  carta  de  este  mismo  señor  que  he  tras- 
cripto; cuya  refutación  quisiera  yo  que  hiciese  Mr.  Bateman 
ó  su  nuevo  ayudante  el  señor  Moore. 

Aquí  no  se  trata  ya  de  informes  indignos  de  fé,  sino  del 
mismo  texto  de  que  ellos  se  sirven  todavia. 

El  único  otro  paraje,  agrega  Mr.  Bateman,  en  que  se 

ENCUENTRA  ROCA   DEBAJO  DE    LAS  OBRAS   CS  UUa  pCqUCña  CS- 

tension  entre  la  Usina  del  Gas  y  el  Muelle  de  pasageros— 
ce  Aquí  no  se  pensó  en  escavar  el  material  con  dragas,  como 
c  él  (el  doctor  López]  pretende  decirlo;  sino  en  seco  en  el 
cr  modo  ordinario  con  qw  se  trabajan  las  rocas  de  las  can- 

t  teras.  »     ¡Qué  confesión! Pero  no  hay  cuidado:  los 

Ministros  no  tendrán  cuenta  de  ella.  Lo  que  sigue  es  mas 
curioso. 

Pasan  apenas  diez  dias  de  esta  grave  confesión  (de  28 
de  Agosto  á  7  de  Setiembre)  y  admírense  los  que  lean:  la 
tosca  y  las  canteras  han  desaparecido;  y  Mr.  Bateman  dice 
asi: 

a  Adjuntas  á  este  documento  remito  algunas  secciones 
a  trasversales  de  las  obras  (nótese  que  no  son  todas]  mos- 
a  trando  la  posición  de  las  capas  de  material;  y  un  eiámen 
<  de  estas  y  del  Diario  de  las  perforaciones  (el  del  señor 
€  White]  confirmará  plenamente  mi  aserción"  de  que  no  hay 
c  positivamente  tosca  ninguna,  cualquiera  que  sea,  en  6  de-' 
«  bajo  del  sitio  de  las  obras  fropuestas^  ó  en  el  canal,  ó  en- 
€  tre  el  dique  y  la  parte  profunda  del  rio.  d 

10 
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¿Gomo  nó?. ...  El  Congreso  Argentino  estaba  reunido, 
el  Ministro  estaba  dispuesto  á  cortar  el  nudo  gordiano  en  el 
urgente  término  de  la  prórroga,  dándole  la  razón  á  Mr.  Bate- 
man  con  la  poderosa  y  bien  informada  razón  del  Ministro;  y 
un  aserto  mas,  ó  un  aserto  menos,  contra  el  tenor  mismo 
del  Diario  de  las  perforaciones  que  se  invocara,  pasaría  por 
alto,  porque  el  Ministro  no  entiende  ni  quiere  entender  el 
Diario  de  las  perforaciones,  aunque  nos  vaya  en  eso  30  mi- 
llones de  fuertes.  Nadie  le  ha  de  hacer  caso  al  doctor  López 
empeñado  tontamente  en  salvar  al  pais  de  semejante  desca- 
labro. Lo  mismo  sucedió  ya  cuando  el  famoso  Código  Ar- 
gentino. Costó,  entre  autores  y  editores,  doscientos  y  tan- 
tos mil  fuertes:  pasó,  triunfaron;  y  si  el  Código  es  hoy  la  bur- 
la basta  de  los  estudiantes  de  Derecho,  y  el  descrédito  de 
nuestro  adelanto  social,  por  su  estilo  y  por  el  desaliñodesus 
doctrinas;  y  si  el  pais  sufre  en  su  moral  con  él,  y  si  cada  fa- 
milia tiene  pleitos  inconcebibles  fundados  en  artículos  del 
Código  cuyo  autor  dice  en  él  hasta  que  los  muertos  pueden  »e- 
gar  despms  de  muertos  ¿qué  importa?  ya  pasó,  ya  se  pagó! 
¡El  contrato,  Exelencia! 

Ya  pasó  también  en  las  Cámaras  el  proyecto  de  Mr.  Ba- 
teman. 

Pero  el  doctor  López  acabará  por  tener  razón,  y  el  ejem- 
plo del  Código  se  ha  de  repetir. . .  .¡vah! 

Mr.  Bateman  pues  en  28  de  Agosto  de  1872  encuentra 
'forunemmen  conveniente  y  cuidadoso,  sirviéndose  del  Diario 
de  las  perforaciones  de  Mr.  White  que  hay  roca  dura^  durí- 
sima entre  el  muelle  v  el  Gas,  en  la  cual  se  necesitará  de  bar- 
reno  y  mina.  Diez  dias  despties,  el  mismo  Mr.  Bateman, 
por  aotro  examen  cuidadoso»  y  por  el  mismo  libro,  se  con- 
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FIRMA  en  que  no  hay  positivamente  roca  alguna  cualquiera 
que  sea.  cMr.  Bateman  tiene  razón,»  dice  el  señor  Domín- 
guez, Ministro  de  Hacienda  de  la  República  Argentina,  hom- 
bre entendido  por  supuesto  ¡oh!. . . .  que  tome  el  contrato 
Mr.  Bateman:  que  disponga  de  nuestros  millones,  pues  harto 
honor  nos  hace  en  ello. 

<rMr.  Bateman  no  tiene  razón  ni  reproduce  la  verdad  de 
cílos  hechos,»  dice  el  libro  de  las  perforaciones  hechas  y 
firmadas  por  el  señor  While  que  tengo  á  la  vista— Voy  á  dar 
aquí  su  estracto  general— Y  abúrrase  el  que  quiera,  que  yo 
hablo  para  los  que  se  interesan  por  el  honor,  por  la  dignidad 
y  por  las  enormes  contribuciones  con  que  el  pais  va  á  pagar 
este  grueso  descalabro.  Hablo  para  los  que  vengan  detrás 
de  nosotros.  Porque  esta  historia  de  nuestras  obras  pú- 
blicas ha  de  ser  un  eterno  y  curiosísimo  episodio  para  la 
continuación  de  la  historia  argentina  que  escribirá  otro 
que  el  señor  Dominguez:  su  obra  y  la  mia  han  de  durar  para 
ser  confrontadas  á  su  tiempo,  porque  hay  cosas  que  no  mue- 
ren. 

En  cuanto  á  la  calle  de  Córdoba  Mr.  Bateman  y  Mr. 
Hoore  convienen  en  que  hay  roca  dura.  En  lo  demás  lo 
niegan.  Pasaremos  pues  á  la  segunda  sección  del  Diario  del 
señor  White. 

2»  Sección  tucuman:  hay  en  el  libro  tres  perforaciones,  y  fué 
necesario  usar  del  trépano  desde  los  nuexfe  pies  y  i  pul- 
gadas de  profundidad. 

3*  Sección  corrientes:  hay  tres  perforaciones  y  empezó  á 
usarse  del  trépano  de  8  á^^O  pies  de  profundidad  hasta  los 
diez  y  nueve  pies. 
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4»  Sección  cangallo:  hay  ires  perforaciones  y  se  empezó  á 
usar  del  trépano  desde  los  seis  pies  hasta  los  30. 

5^  Sección  viCToniA — He  dado  antes  su  extracto. 

6»  Sección  MORENO*-Se  usó  del  trépano  desdólos  cinco  pies 
hasta  los  30:— Nótese  que  es  un  resultado  mucho  mas 
desfavorable  que  el  déla  calle  de  Córdoba  donde  Mr. 
Bateman  confiesa  el  grave  obstáculo. 

7^  Sección  yeihezuela— Se  empezó  á  usar  del  trépano  desde 
los  7  pies  hasta  los  30.  Peor  todavia  que  en  la  calle  de 
Córdoba. 

S*»  Sección  chile — Se  usó  del  trépano  desde  los  16  pies;  re- 
velándose recien  como  se  vé  una  repentina  depresión 
del  terreno.  Pero,  hay  tosca  blanca^  dice  el  señor  While 
desde  los  ocho  pies. 

9^  Sección  estados  ltíidos— Usóse  del  trépano  desde  los 
10  pies.    Tosca  desde  los  8  pies. 

10*  Sección  comeucio,  cuatro  perforaciones— Se  usó  del 
trépano  desde  los  11  pies. 

11^  Sección  cochabamba:  trépano  desde  los  17  á  los  23  pies; 
desciende  el  lecho  duro. 

l^""  Sección  brasil:  trépano  á  los  16  píes. 

Se  ve  pues  que  en  el  terreno  de  los  Diques  no  hay  mas 
que  dos  secciones,  la  de  Chile  y  la  de  Cochabamba  en  donde 
la  TOSCA  DURA  é  intratable  está  á  los  23  pies  de  profundidad. 
En  todas  las  demás  secciones  se  halla  á  mayor  altura  y  hah^á 
que  excavarla  á  barreno  en  el  modo  ordinario  con  que  se  Ira-- 
bajan  las  canteras .  Mr.  Bateman  lo  dice,  pero  no  lo  hará, 
porque  es  el  absurdo  mas  fantástico  que  haya  podido  ocur- 
rírsele  á  un  ingeniero  hasta  el  dia  de  hoy,  el  excavar  un  puer- 
to en  semejante  estension  de  roca  calcárea  cuando  ese  puerto 
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se  halla  nataralmente  indicado  en  las  depresiones  del  lecho  al 
Sur. 

No  peligra  por  cierto  el  señor  Huergo  de  perder  la 
apuesta  que  ha  hecho  de  i  .200,000  pesos,  á  que  nadie  ha- 
ce ni  garante  semejante  obra.  Esta  es  una  buena  ocasión 
para  el  señor  Moore,  y  para  los  adoradores  del  señor  Bate- 
man.  No  por  el  dinero^  pues  el  que  ha  de  dar  el  gobierno  Na- 
cional y  el  gobierno  de  Buenos  Aires  suple  á  todo;  sino  por 
su  bonrra  profesional  ¡  A  que  nó! 

Fácil  es  comprender  que  la  estrata  de  roca  dura  no  se 
halla  debajo  del  lecho  del  rio  como  una  mesa,  sino  en  ondu- 
laciones mas  ó  menos  altas  e.i  toda  la  ostensión.  Pero,  por 
lo  mismo,  no  se  puede  juzgar  de  la  obra  y  del  presupuesto 
como  lo  ha  hecho  Mr.  Bateman.  Era  preciso  haber  dado  el 
sondaje  j  las  perforaciones  á  corla  distancia  las  unas  de  las 
otras^  para  calcular  la  estension  y  la  compactibilidad  de  la  es- 
trata-de  tosca  comprendida  debajo  de  las  obras;  porque  solo 
asi  se  podría  calcular  si  la  obra  era  posible  y  cuanto  fodria  eos., 
tar. 

Juzgúese  ahora  de  la  manera  con  que  nos  ha  tratado  el 
distinguido  ingeniero  inglés,  procediendo  á  levantar  planos  y 
presupuestos  deiinitivos  en  8  de  Abril  con  dos  perforaciones 
clandestinas  que  él  dice  que  dio  pero  que  hasta  ahora  no  nos 
ha  dicho  en  que  lugar  especial  las  dio,  ni  tenemos  registro  ó 
libreta  de  su  resultado  como  lo  tenemos  de  las  del  señor  White. 
Es  probable  que  las  haya  dado  en  el  Riachuelo  donde  la  tos- 
ca se  halla  de  60  á  80  pies.  Pero  allí  no  es  el  lugar  de  su 
proyecto. 

A  falta  de  esto  nos  dice  el  señor  Bateman  que  tomó  in- 
formes  Verbales)  del  scñorCoghIan,  y  de  muchos  otros  ca- 
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ballerosquc  le  dieron  noticias  muy  valiosas.  Debió  eso  ser 
en  alguna  mesa  de  té  probablemente;  pues  aquí,  hasta  enton- 
ces, nadie^  incluso  el  señor  Coglhan,  ha  perforado  el  lecho 
del  rio  [Memoria  Ministerial  pág.  399]  á  no. ser  que  lo  haya 
perforado  el  señor  Woodgate  que  es  el  otro  caballero  de 
quien  el  señor  Bateman  ha  recibido  tan  valiosísimos  informes, 
según  dice. 

Ya !  Si  las  noticias  que  recibió  son  como  las  que  tenia  uno 
de  los  otros  señores  que  formó  parte  de  la  experta  Comisión 
del  Senado,  deben  ser  concluyenles.  El  me  aseguraba,  muy 
convencido  esta  baratija,  que  cuando  se  habia  hecho  el  mue- 
lle de  pasageros,  apenas  golpeaba  el  martinete  sobre  los  pun- 
tales, rompian  estos  la  roca  y  se  colabati  resbalándose  basta 
abajo;  de  modo  que  tenian  que  añadirlos  con  otros,  hasta  que 
encontraban  fondo  no  sé  donde;  es  decir— lo  que  sucedía  en 
la  Boca,  lo  creia  él  sucedido  al  frente  de  la  Aduana:  y  si  so- 
bre esos  datos  acostumbra  el  señor  Bateman  hacer  proyectos 
y  presupuestos,  es  inconcebible  que  nuestro  gobierno  le  hu- 
biese pagado  tantos  miles  de  libras  para  venir  á  Buenos  Ai- 
res á  tomarlos  así.  ..de  PURA  conversación. 

Digan  lo  que,\]uieran  Mr.  Bateman  y  Mr.  Moore,  lo  úni- 
co que  tenemos  hasta  hoy  digno  de  fé  y  genuino^  son  lostra- 
bajos  periciales  del  modesto  y  honorable  ingeniero  Argen- 
tino don  Guillermo  White.  que,  por  si  mismo,  dio  y  anotó  el 
libro  de  las  perforaciones  que  nos  sirven  de  texto  á  todos. 
Nadie  mas  que  él  sabe  lo  que  dice.  El  no  tiene  contrato, 
ni  el  apojo  de  los  gobiernos,  pero  sabe  lo  que  no  saben  los 
que  contratan  nuestros  millones.  Nadie  lo  llama  sin  embar- 
go para  inspirarse  en  su  verdad,  en  suesperiencia,  y  en  sus 
estudios  personales. 
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Léase  lacarta  suya  que  he  trascripto,   y   se  verá  qub 

HAY   ROCA   DURA,  RESISTENTE,    IMPENETRABLE,    EN   Y    DEBAJO 

DE  TODAS  LAS  OBRAS  PROYECTADAS.  Véase  en  esa  carta  que 
la  ROCA  DVKk,  se  conoce  por  el  color  blanco^  y  no  por  el  estado 
machucado  en  que  la  deja  el  trepano;  y  véase  por  fin,  que  di- 
ga lo  que  quiera  Mr.  Bateman,  y  diga  lo  que  diga  Mr.  Moore, 
DO  se  puede  profundizar  un  puerto  entero  de  130  cuadras 
cuadradas,  con  una  escavacion  media  de  seis  pies  (dos  va- 
ras) sin  barreno  y  mina  y  «h  el  modo  ordinario  con  que  se  tra- 
bajan las  Rocas  en  las  Canteras^  como  lo  dice  Mr.  Bateman. 
Esto  es  un  estupendo  absurdo,  es  un  desatino  dispen- 
dioso, cuando  de  la  calle  de  Méjico  hacia  el  Sur,  hay  una  de- 
presión profunda  y  natural  cxm  canal  exeknte  de  entrada  y 
de  salida  como  lo  han  demostrado  los  nuevos  estudios;  y  co- 
mo lo  habia  dicho  á  todos  mis  amigos  hace  años  por  los  tra- 


Por  presuntuoso  que  sea  Mr.  Bateman,  como  tantos 
otros^  ha  de  tener  que  agacharse  en  este  punto.  Porque  si  á 
los  hombres  se  les  burla  con  el  favor  del  poder,  á  la  natura- 
leza, nó:  ya  lo  veremos.  Es  verdad  que  á  él  poco  le  importa- 
rá el  resultado,  después  que  tenga  el  contrato;  y  por  eso  se- 
ria un  descuido  intolerable  que  el  gobierno  no  exigiese 
garantías  acertadas. 

III 

EL    ÁREA    DE    LOS    TERRAPLENES     Y     LOS    DEPÓSITOS    DE    LOS 
MATERIALES    PARA    RELLENARLOS. 

Esta  cuestión  que  á  pesar  de  mis  publicaciones,  ha  pa- 
sado desapercibida,  para  los  hombres  que  no  son  entendidos 
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en  esta  materia,  es  mas  grave  que  todas  las  anteriores^  bajo 
el  punto  de  vista  de  ia  higiene,  del  costo,  del  absurdo  de  su 
concepción  y  déla  imposibilidad  del  resultado. 

Fíjense  los  que  quieran  hacerse  una  idea  de  todo  lo  que 
aquí  dejo  establecido,  en  la  esplicacion  que  voy  á  hacerles 
brevemente  del  plano  de  Mr.  Bateman;  y  si  pueden,  procú- 
rense al  efecto  una  preciosa  litografia  demostrativa  de  las 
obras,  muy  bien  colorida,  que  acompañó  el  ingeniero  con  sos 
proyectos  definitivos  de  Enero  y  Abril  de  1871. 

•  Dada  la  dureza  de  inteligencia  que  el  señor  Bateman  nos 
supone,  es  preciso  convenir  en  que  tiene  una  admirable  ha- 
bilidad para  meternos  por  los  ojos  las  pinturas  imaginarias  de 
sus  imaginarios  proyectos. 

Todos  sabemos  y  podemos  comprender  que  entre  las 
obras  del  Gas  y  las  orillas  de  la  Boca,  nuestras  barrancas  for- 
man un  verdadero  semicírculo  ó  triángulo  obtuso  mas  bien, 
que  tiene  una  playa  baja  entrante,  y  cuya  depresión  comien- 
za desde  la  Aduana  hacia  el  sur.  Mr.  Bateman  tira  un  gran 
murallon  que  se  corta  en  un  canal  de  entrada  que  él  traza 
frente  á  la  calle  de  Cangallo  y  Victoria  y  lo  continúa  des- 
pués, por  todo  ese  (rente  hasta  mas  allá  de  las  barrancas  de 
Lezama.  De  manera  que  así  quedará,  por  decirlo  en  gene- 
ral, un  murallon  que  viene  á  dar  una  línea  recta  ala  orilla 
marítima  de  la  ciudad^  dejando  un  espacio  hueco  y  profundo 
entre  las  barrancas  y  ese  murallon. 

Dice  Mr.  Bateman  que  ese  espacio  hueco  y  profundo, 
lleno  de  pozos  y  manantiales  como  se  sabe,  en  donde  lavan 
las  lavanderas,  contendrá  una  área  de  550  acres  ingleses;  y 
como  cada  acre  es  igual  á  4840  var^s,  tendremos  que  multi- 
plicando 550  por  Í8i0,  habrá  un  resultado  de  dos  millones 
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seiscienlas  sesenta  y  dos  mil  varas  cuadradas  de  saperficie, 
contenidas  en  esa  hondura. 

A  cualquiera  se  le  ocurre  que  si  á  este  gran  pozo  no  se 
le  pone  un  terraplén,  las  inmundicias  de  la  población  Jas 
aguas  de  lluvia  y  los  manantiales,  harán  de  este  famoso  só- 
tano descubierto  una  cosa  indeGnible,  pero  atroz,  colocada 
en  la  orilla  misma  de  la  ciudad:  una  sentina  de  garitos  infa- 
mes, poblada  por  cuanto  tiene  de  mas  asqueroso  una  ciudad 
en  lo  moral  y  en  lo  físico,  colocada  á  la  mano  de  cuanto  tiene 
de  mas  vil  un  tráflco  marítimo  crecido . 

Espantado  al  descubrir  esta  circunstancia  tan  grave  de 
los  proyectos  del  ingeniero  inglés,  se  me  ocurrió  proponer- 
me estos  dos  problemes:  f  ^  Que  altura  ha  de  tener  ese  mu- 
rallon.  2<>  ¿De  qué  depósitos  han  de  tomarse  los  materiales 
de  tierras  ó  despojos  con  que  ha  de  ser  terraplenado? 

Ocurriendo  al  estudio  del  fantástico  proyecto  del  7  de 
Enero  que  se  halla  en  la  pagina  397  de  la  Memoria  Ministe- 
rial, me  encontré  (pag.  415]  estas  palabras — €  Propongo 
o  formar  un  malecón  que  encierre  todo  ese  espacio,  de  una 
«  altura  suflciente  para  excluir  toda  inundación,  protejido 
tr  por  una  escarpa  y  un  declive  etc.  j»  Yo  me  dije,  este  pa- 
redón excluirá  las  inundaciones  del  rio;  pero  si  no  está  ter- 
raplenado, será  en  cada  lluvia  un  aljibe  y  depósito  lleno  de 
protuberancias  y  de  honduras  de  nada  menos  que  de  3  millo- 
nes de  varas  cuadradas  de  superficie  por  12  de  altnra.  El 
sentido  común  me  lo  decia  con  espanto. 

En  cuanto  á  su  altura^  Mr.  Bateman  dice  en  esa  misma 
pag.  415  que  será  de  18  á  20  pies  término  medio.  Yo,  pres- 
cindiendo de  que  con  semejante  altura  se  iba  á  privar  á  Bue- 
nos Aires  de  toda  su  ventilación,  quise  preocuparme  sola- 
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mente  de  la  parte  material  de  la  obra.  Para  no  errar,  rebajé 
la  altura  del  malecón  á  12  varas  en  lugar  de  18  que  era  el  mí- 
nimum que  le  daba  Mr.  Bateman:  multipliqué  2^662,000  va- 
ras cuadradas  de  superficie  por  12  de  altura,  para  sacar  las 
varas  cúbicas  de  material  que  requería  tal  terraplén;  y  como 
me  saliera  un  despropósito  de  mas  de  30  millones  de  varas 
cúbicas,  que  no  bastarían  á  ser  rellenadas  con  la  demolición 
de  todos  los  edificios  de  la  ciudad,  con  mas  las  barrancas  en 
que  están  hechos,  me  pareció  que  semejante  desatino  no  po- 
dia  habérsele  ocurrido  á  nadie,  y  que  el  proyecto  de  Mr.  Ba- 
teman encerraba  alguno  de  esos  misterios  de  triste  averigna- 
cion  en  que  él  emplea  siempre  palabras  ambiguas. 

Lo  descubrí  al  momento  porque  salta  á  la  vista;  pero  por 
prudencia  quise  hacer  primero  la  objeción  rebajando  á  un  50 
p.3  el  total  de  las  varas  cúbicas  que  necesitaba  el  terraplén  y 
dije— necesita  16  millones  de  varas  cúbicas.  Pero  como  Mr.  Ba- 
teman no  tiene  en  ninguna  parte,  cercana  ó  lejana  de  la  ciu- 
dad, depósitos  ningunos  de  tierra  ó  materíales  para  rellenar 
esa  inmensa  sentina;  su  proyecto  debe  ser  malicioso  á  este 
respecto  y  vi  en  efecto,  que  lo  que  yo  llamo  aljibe  atroz,  y 
peor  que  una  laguna  Pontina,  estaba  admirablemente  relle- 
nada en  la  litografia  gráfica  del  señor  Bateman  con  un  bellí- 
simo Golor  verde  claro,  en  el  que  parece  que  uno  respira- 
ra la  aromática  fragancia  de  una  campiña,  desapareciendo  por 
encanto  todos  los  fantásticos  temores  de  mi  necia  imagina- 
ción. 

Mr.  Bateman  al  leer  mi  trabajo  se  sintió  herido  de 
muerte  y  ha  procurado  sofisticar  mostrando  su  propia  ver- 
güenza. Léase  su  réplica  y  se  verá  que  con  respecto  á  ese 
cálculo  dice:  que  el  cierlamenieno  lo  hn  hecho, ni  se  podrá  eti- 
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contrario  en  ninguno  de  sus  informes;  y  que  se  alegra  quesea 
el  doctor  López  y  no  él,  el  autor  de  este  ccUculo. 

Pero  como  era  imposible  evitar  el  cargo^  se  ocupa  de 
dar  esplicaciones  que  lo  pierden,  y  que  son  estas  tres. 

Primero.  Que  la  escavacion  de  los  diques  le  producirá 
2  millones  de  yardas  cúbicas. 

Segundo.  Que  el  dragueo  del  canal  le  dará  6  millones. 

Tercero.  Que  el  resto,  (10  millones)  saldrán  del  terreno 
alto  ó  eminencias  cerca  de  la  Recoleta. 

Cada  una  de  estas  resoluciones  es  un  enorme  desatino 
teórico  y  práctico. 

Primera  solución.  La  escavacion  de  los  diques  si  es 
que  tiene  que  hacerla  en  seco  no  le  puede  dar  esos  dos  mi- 
llones, porque  antes  de  esa  escavacion  tiene  que  formar  con 
piedra  y  tierra  el  malecón  en  que  él  mismo  dice  ahora  que 
empleará  un  millón  de  yardas  cúbicas.  De  modo  que  su  cál- 
culo queda  reducido  á  un  millón  solamente  para  terraplenes. 

La  escavacion  de  los  diques  no  le  puede  dar  el  material 
del  terraplén  porque  no  habiendo  sondeado  el  lecho  de  esos 
diques  como  queda  antes  probado,  él  no  puede  saber  á  punto 
lijo  la  cantidad  de  material  que  puede  haber  en  ese  lecho,  y 
su  cálculo  es  por  consiguiente  aéreo. 

La  escavacion  de  los  diques  en  suma  no  le  puede  pro- 
veer desemejante  material  porque  como  he  dicho  antes,  es  un 
absurdo  pretender  que  se  puedan  escavar  de  10  á  20  pies  de 
roca  dura  en  una  estension  de  30  cuadras  de  largo  por  4  de 

ancho. 

Segunda  solución. 

Concedámosle  al  señor  Bateman  sus  dos  millones  saca- 
dos del  dique  (no  hablo  de  pesos  porque  eso  es  claro;  hablo 
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fie  materiales  para  hacer  el  terraplén)  y  vamos  á  ver  con  el 
texto  de  sus  PROPIAS  palabras  anteriores  y  presentes,  como 
es  Talso  que  él  sepa  que  va  á  sacar  6  millones  de  yardas  cú- 
bicas del  dragueo  en  el  canal  de  entrada;  y  como  él  mismo 
duda  que  pueda  sacar  de  ese  dragueo  una  sola  vara  de  mate- 
rial. 

En  la  Memoria  del  8  de  Abril  dijo  estas  palabras  que 
pueden  verse  en  la  página  439  de  la  Memoria  Ministerial— 
(c  siendo  la  suma  total  de  escavamon  eti  el  nuevo  canal  del 
í<  puerto  como  de  cinco  millones  de  yardas  cúbicas^  esas  dra- 
«  gas  ejecutarán  la  escavacion  en  cinco  años  trabajando  cons- 
€  tantemente,  j»  Esos  cinco  millones  son  hoy  seis  millo- 
nes; uno  viene  aumentado  como^^por  milagro. 

Véase  aquí  la  lealtad  de  los  cálculos  y  de  los  presupues- 
tos del  señor  Bateman. 

En  8  de  Abril  el  señor  Bateman  sacaba  imaginariamen- 
te del  canal,  5  millones  de  varas  cúbicas;  ahora  en  7  de  Se- 
tiembre último,  saca  6  millones,  también  imaginariamente; 
pero  agrega  un  millón  falso  para  salir  del  apuro  en  que  yo  lo 
puse.  En  8  de  Abril  necesita  cinco  años  para  obtener  ese 
material;  en  7  de  Setiembre,  como  va  á  sacar  mayor  can- 
tidad imaginariamente,  tiene  que  emplear  un  año  mas  imagi- 
nariamente también.  Todo  esto  es  curioso  y  alarmante 
cuando  se  trata  de  presupuestos. 

El  señor  Bateman  aumenta  pues  arbitrariamente  un  mi- 
llón de  varas  cúbicas;  y  como  un  millón  de  varas  cúbicas  de 
material  sólido^  no  es  cosa  de  juguete,  se  deduce  que  es  fal- 
so el  cálculo  de  8  de  Abril^  ó  que  es  falso  el  cálculo  de  7  de 
Setiembre.     Las  dos  cosas  no  pueden  ser  ciertas  á  la  vez. 

Pero,  no  es  esto  lo  peor,  sino  lo  que  sigue. 
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¿A  qué  condiciones  dice  él  mismo  que  cuenta  con  esa 
canlidad  de  material? 

Mr.  Bateman,  el  distinguido  ingeniero  inglés,  me  hace 
aquí  una  confesión  lastimosa  que  ha  debido  costarle  un  dolor 
profundo.  Pero  ha  tenido  que  hacérmela  porque  vio  en  el 
informe  que  pasé  á  la  experta  Comisión  del  Senado,  que  yo 
estaba  en  autos.  Pongo  aquí  lo  que  entonces  dije,  para  que 
se  vea  lo  que  conliesa  angustiosamente  ahora  nuestro  famoso 
ingeniero. 

— a  En  dirección  al  Este,  la  tosca  se  pierde,  y  el  ma- 
terial ES  BARRO  AZULADO  (lama)  que  no  sirve  ni  para  cons- 
truir ni  PARA  RELLENAR.   J» 

Mr.  Batemon  se  siente  entonces  herido  con  este  cargo 
y  dice  ahora: 

—  aEl  dragueo  del  canal,  si  es  que  puede recojerse y  de- 
positarse^ producirá  6  millones. j»  ¡Que  admirable  ingeniero! 
Después  de  dos  años  no  sabe  todavía  una  palabra  de  este  ar- 
duo problema,  que  no  es  el  menos  grave  de  los  que  se  ciernen 
sobre  los  millones  en  que  él  ha  calculado  el  presupuesto  de 
sus  obras;  y  digo  sobre  los  millones  porque  el  costo  del  terra- 
plén, y  el  del  material  con  que  se  ha  de  hacer,  es  una  parte  tan 
importante  del  presupuesto  como  la  misma  escavacion  del 
terreno  de  los  diques. 

Tenemos  pues,  que  M.  Bateman  hoy  todavía  no  sabe  ab- 
solutamente nada  sobre  esta  grave  cuestión:  de  si  se  puede  ó 
no  se  puede  recojer  y  depositar  el  material  que  va  á  encontrar 
en  el  lecho  déla  canal;  lo  que  quiere  decir  que  no  conoce  ese 
LECHO,  y  que  no  debe  ni  puede  contar  con  semejantes  6  millo- 
nes de  yardas  cúbicas  para  terraplén.  Esa  es  una  fantasmagoría 
y  nada  más;  porque  si  él  no  lo  sabe,  todos  sabemos  aquí  que  el 
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fondo  del  rio,  á  las  2  millas  y  pico  empieza  á  convertirse  en  el 
barro  azulado  que  se  llama  lama:  que  si  trae  ese  material  al 
terraplén  formará  en  él  una  verdadera  laguna  de  lodo  infecto 
del  que  tienen  en  el  fondo  todos  nuestros  rios  y  arroyos,  y 
que  conocen  cuantos  los  han  atravesado  por  nuestra  campa- 
ña; y  si  no  trae  ese  material  es  una  farsa  lo  de  los  tales  6 
millones  de  yardas  cúbicas. 

Además  de  esto  ¿como  es  que  en  el  apéndice  de  la  Me- 
moria de  8  de  Abril  aseguró  profesioisalmente  y  como 
hombre  leal,  que  allí  en  el  canal  tenia  5  milloneas  de  yardas 
cúbicas  de  material  sólido,  y  como  es  que  ahora  conGesa  ver- 
gonzosamente, con  este  aserto  chocante,  que  esa  es  una  sim- 
ple conjetura  suya,  un  arbitrio  sosiituido  al  estudio  de  la  ver- 
dad que  tenia  el  deber  de  haber  hecho?. ...  si  ^eptiede  recen 
jer  y  depositarl ....  pues  no  es  nada  la  duda! 

Se  ve  pues  cual  es  la  manera  y  la  vigetiima  del  señor 
Bateman  para  con  nosotros. 

En  todos  los  cargos  que  yo  le  haga,  me  he  de  servir  de 
el  mismo  contra  él  mismo,  sacando  mis  datos  de  los  docu- 
mentos oficiales;  y  si  esos  datos  suyos  son  erróneos  y  mali- 
ciosos según  sus  propios  asertos  vale  tanto  como  si  dijera  él 
mismo  que  él  lo  ha  sido. 

Si  yo  soy  la  boquilla  de  inspiración  ajena ^  se  verá  pues 
que  soy  la  boquilla  del  mismo  Mr,  Bateman;  y  que  la  acusa- 
ción de  malicia  y  de  falsedad  no  puede  recaer  sobre  mi  sino 
sobre  él  y  sobre  sus  propias  palabras. 

3^  Solución. 
Las  barrancas  de  la  Recoleta,     Por  lo  visto  Mr.  Bate- 
man no  sabe  (porque  como  él  dice  en  7  de  Setiembre  último^ 
se  hnlUx  todavia  inhabilitado  negesariameiste)  como  es  Bue- 


Digitized  by  VjOOQIC 


KAS    OBRAS    DEL    PUEUTO.  107 

nos  Aires^  ni  en  que  terreno  está.  ¡Y  este  mismo  hombre 
proyecta  también  con  la  misma  inhabilitación  las  obras  de 
drenaje  en  un  pais  que  no  conoce!!! 

Señor:— las  barrancas  de  la  Recoleta  no  son  barrancas 
respecto  de  la  ciudad  sino  respecto  del  rio.  La  ciudad  tiene, 
hablando  en  general,  el  nivel  de  la  calle  de  Santa  Fé  y  ese 
nivel  va  hasta  las  barrancas  del  rio.  De  manera  que  si  Mr. 
Bateman  quiere  llevarse  ocho  millones  de  yardas  cúbicas  de 
la  tierra  de  las  barrancas,  tiene  que  llevarse  por  delante 
el  nivel  de  la  ciudad  entrando  una  inmensa  hondonada  en 
los  terrenos  llanos  en  que  están  nuestras  quintas  del  Norte 
y  nuestros  caminos!  ¿Qué  dirán  los  propietarios?  ¿ó  se  figu- 
ra Mr.  Bateman  que  son  terrenos  de  la  Pampa  y  despobla- 
dos? Es  lástima  que  los  señores  de  la  Comisión  de  Aguas 
corrientes  no  tengan  terrenos  en  aquellas  barrancas  que  su 
amigo  Mr.  Bateman  quiere  tratar  tan  piadosamente. 

Fíjense  bien  en  esto  los  infinitos  interesados  á  quienes 
se  les  amenaza  con  esta  bella  mejora  de  sus  terrenos;  para  que 
Mr.Bateman  tenga  barro  á  mano  como  decimos  tan  pinto- 
rescamente nosotros  en  nuestro  lenguaje  popular. 

Espresándose  siempre  con  el  angustioso  aturdimieuta 
que  caracteriza  todos  sus  planes  argentinos  [algunos  agre- 
gan también  los  mallorquines)  se  refiere  como  ejemplo  al 
tajo  que  se  ha  dado  en  esas  barrancas  para  el  terraplén  del 
F.  C.  del  O.  y  dice  que  él  se  propone  hacer  lo  mismo. 

Pero  en  primer  lugar — ese  tajo  se  ha  dado  en  una  peque- 
ñita  eminencia  y  apenas  se  ha  sacado  una  millonésima  parte 
6  menos  de  lo  que  tendrá  que  sacar  Mr.  Bateman.  En  se- 
gundo  lugar:  todos  los  vecinos  y  transeúntes  de  esos  lugares 
y  caminos  saben  el  inmenso  é  irreparable  daño  que  les  ha 
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hecho  ese  tajo,  destruyendo  los  niveles,  obstruyendo  las  vías, 
estancando  las  aguas,  formando  jagüeles;  y  haciendo  urgen- 
temente necesaria  una  restitución  del  nivel  ó  terraplenes,  con 
tierra,  que  habrá  que  traer  á  grande  costo  de  treinta  pesos 
moneda  corriente  por  la  yarda  cúbica. 

Aceptada  pues  la  indicación  del  señor  Bateman  abriría- 
mos las  barrancas,  ahondaríamos  caminos,  amiinariamos 
propiedades  particulares,  y  tendríamos  que  traer  la  misma 
cantidad  de  tierra  agrande  costo:  (ocho  millones  de  varas  cú- 
bicas], á  razón  de  mas  de  una  libra  esterlina  por  cada  cuatro 
varas  que  son,  en  esto  solo,  dos  millones  de  libras!  sin  con- 
tar el  valor  de  las  expropiaciones  de  los  terrenos. 

Mejor  seria  desde  luego  traer  la  tierra  <lel  terra- 
plén para  los  550  acres,  del  Paraná  ó  del  Estado  Oriental,  si 
nos  la  dan  ó  la  venden.  Asi  son  todos  los  presupuestos  del 
señor  Bateman.  ¡Traer  tierra  de  las  barrancas  de  la  Reco- 
leta, para  después  traer  tierra  de  otra  parte  para  rellenar  los 
niveles  de  las  calles  y  propiedades!  Es  decir:  dos  millones 
de  libras  por  ahora  para  despojar  las  barrancas:  y  dos  millo- 
nes de  libras,  ó  mas,  después,  para  vestir  las  barrancas.  Ha- 
ce bien.  Nuestros  ministros  no  se  fijan  en  estas  bagatelas. 

I^  esencial  es  decirle  al  doctor  López  que  miente,  que 
es  boquilla  de  Mr.  Revy.  Por  este  servicio  ¿quien  no  le  ha 
de  pagar  aquí  doce  millones  de  duros?  Aquí  es  el  caso  de 
repetir  lo  que  decia  Voltaire  en  caso  idéntico:  no  me  figuraba 
yo  que  valia  tanto! 

Además:  si  Mr.  Bateman  piensa  poner  en  las  eminen- 
cias de  la  Recoleta  el  punto  alto  de  sus  declives  de  arrastre 
para  su  proyecto  de  Agitas  corrientes  y  drenajes  ^icómo  es  que 
en  su  proyecto  de  puerto  empieza  por  derribar  esas  mismas 
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alturas? Los  contratos  ¡Exeleiicias!     Los  Congresos 

Argentinos  hacen  en  las  prórrogas  toda  clase  de  sacrificios; 
y  el  Ministerio  ha  tenido  buen  cuidado  de  encerrar  entre  la 
prórroga,  como  quien  pone  entre  la  pared  y  la  punía  de  las 
espadas,  á  los  pobres  congresales. 

Hay  algo  peor  todavia  en  las  confesiones  del  señor  Ba- 
teman  acerca  de  ese  espacio  de  550  acres  que  debiera  ter- 
raplenar. El  conüesa  que  ni  con  el  dragueo  del  canal,  ni 
con  la  escavacion  de  los  diques,  ni  con  las  barrancas  de  la 
Recoleta  tiene  todavia  como  terraplenar  ese  espacio  hondo, 
y  que  por  consiguiente  [lo  dice  francamente)  nos  dejará 
abierto  ese  lago  de  inmundicias. 

Pero  no  tengamos  cuidado:  eso  es  nada.  Mr.  Bateman 
ha  hecho  desaparecer  el  peligro  tapando  (en  el  plano  gráfico, 
no  mas)  el  pozancon  inmundo,  con  una  capa  de  bellísimos 
colores  verdes  que  lo  hace  delicioso.  Con  solo  verlo  se  le 
refresca  á  uno  el  alma. 

El  problema,  no  bien  me  lo  propuse,  me  llevó  á  sospe- 
char este  misterio,  porque  estoy  convencido  de  la  admirable 
habilidad  de  Mr.  Bateman  ó  de  sus  litógrafos  para  hacer  pin- 
turas de  presupuestos  y  presupuestos  pintados. 

En  esto  el  señor  Bateman  es  habilísimo  y  fértil  en  ver- 
dad. Conoce  á  su  gente  y  nos  trata  en  consecuencia. 
Sigue  paso  á  paso  á  los  jesuítas  en  su  modo  de  enseñar 
y  adoctrinar  á  los  salvajes.  Estos  para  mostrar  á  sus  neó- 
fitos del  desierto  como  es  el  infierno,  el  purgatorio  y  el  cielo 
se  procuraki  estampas  y  pinturitas  con  llamas,  con  almas  con- 
denadas y  con  diablos:  con  angelotes  y  nubes,  y  con  flores  y 
muchas. otras  maravillas  que  enseñan  la  realidad  de  todo  eso 

por   la  vista .    Mr.  Bateman  en    sus    litografías    es    me- 

11 
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nos  franco  que  los  jesuítas,  que  es  cuanto  puede  decirse. 
Nos  escamotad  inflernoy  el  purgatorio  de  sus  proyectos,  y 
nos  pone  á  dos  dedos  del  cielo,  de  ese  puerto  verde  y  ama- 
rillo con  navios  de  tres  puentes  amarrados  á  las  argollas, 
sin  hablar  de  vapores  y  de  yaíchs.  Nos  pone  sus  infor- 
mes así,  en  traducción  vulgar  é  interlineal,  mota  mot^  para 
que  veamos  sus  Diques  y  el  fondo  mismo  de  nuestro  Rio  en 
bellísimos  colores — «en  forma  qae  los  haga  fáciles  (son  sus 
palabras)  y  claramente  inteligirles  para  los  miembros  del 
GABINETE  ARGENTINO:  (véaso  siuó  la  pág.  433  de  la  Memoria 
Ministerial  y  La  Tribuna  del  12  de  Octubre. 

£1  Gabinete  Argentino  debiera  darle  las  gracias  al  señor 
Bateman  por  la  molestia  que  se  toma,  y  sobre  todo  por  el 
cumplimiento  tan  (¡no  que  hace  á  sus  aptitudes. 

Mr.  Moore^  discípulo  de  Mr.  Bateman,  hizo  lo  mismo 
con  los  expertos  miembros  de  la  Comisión  del  Senado,  mos- 
trándoles como  la  roca  submarina  se  deshacía  naturalmente 
entre  los  dedos  en  terroncitos  arenosos,  pero  no  les  dijo, 
como  dijo  el  señor  While,  que  esas  muestras  eran  obtenidas 
á  trépano  y  taladro  {jumper)  y  que  eran  fragmentos  ya  ma- 
chucados de  cuya  dureza  intratable  debia  juzgarse  por  el 
color  blanco. 

Al  contestar  al  cargo  y  al  cálculo  de  los  16  millones  de 
yardas  cúbicas  de  lerrraplen  imposible^  Mr.  Bateman  dice 
así  : 

«  La  cantidad  de  16.000,000  de  yardas  cúbicas  de  ma- 
t  terial  que  dice  ser  necesarias  el  doctor  López,  cubriría  todo 
((  despacio  de  550  acres  que  yo  propongo  encerrar,  con  una 
«  profundidad  de  6  yardas  y  como  los  diques  que  se  propone 
«(  construir  inmediatamente,  yim^o  con  la  reserva  que  ha  de 
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«  dejarse  para  las  diques  futuros^  que  puedan  necesitarse, 
«  abratará  mas  de  la  mitad  de  aquel  espacio^  se  deduce  que 
tt  para  disponer  de  16.000,000  de  yardas  cúbicas  de  material, 
€  el  restodel  terreno  tiene  que  levantarse  á  una  altura  de  12 
a  yardas.  Me  alegro  que  sea  el  doctor  López,  y  no  yo,  el  au- 
tt  tor  de  este  cálculo.    El  doctor  López  asegura  que  mi  pro- 

<  yecto  puede  causar  un  gasto  de  cuatro,  seis  ú  ocho  millones 
«  de  libras  esterlinas  ó  mas;  siendo  imposible  determinar  íi- 
«  jámente  la  suma  sin  conocer  el  terreno  en  que  voy  á  traba- 

<  jar;  yo  pregunto:  ¿si  debe  votarse  fondos  para  tales  objetos 
«  inciertos.» 

Y  en  efecto— en  su  plano  y  pintura  de  7  de  Enero  de  1871 , 
viendo  que  no  podia  terraplenar  todo  ese  espacio  ó  pozancon 
inmenso^  Mr.  Ba teman  pintó  de  verde  una  inmensa  estension 
que  debía  quedar  eis  su  estado  primitivo,  y  que  el  llama 
para  embobamos^  como  se  ha  visto,— reserva  que  ha  de 

DEJARSE  PARA  LOS  DIQUES  FUTUROS.       Yo,  COmO  todo  tOUtO  Ó 

ignorante  de  este  país,  lo  habría  llamado  brutamente  reserva 
PARA  JAGÜELES  PRESENTES  de  inmundicias  y  lluvias  con 
nombre  de  doks  futuros.  Pero  como  Mr.  Bateman  no  habla 
con  ignorantes  como  yo  sino  con  el  Presidente  Sarmiento  y 
sus  Ministros,  allá  se  las  haya  con  ellos  que  todo  se  lo  han 
de  pasar . 

Pero  entendamos  todos  que  Mr.  Bateman  no  es  el  que  va 
á  construir  esos  Diques  FUTUROS.  ..Mientras  no  llegue  ese  fu- 
turo, los  diques  esos  de  su  reserva  deben  quedar  abiertos. 

El  señor  Bateman  es  hombre  de  recursos.  Esto  de  los 
futuros  Doks  en  un  pais  de  candidos  [el  se  entiende  con  el  ga- 
binete Argentino  y  con  otros  expertos]  es  una  ocurrencia  de 
que  Mr.  Bateman  debe  haber  quedado  orgulloso,  en  verdad. 
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Mr.  Bateman  es  un  escritor  inexperto  é  incapaz  de  cu- 
brir las  faltas  de  lodo  género  que  comete  como  ingeniero; 
pero  esa  insuficiencia  se  compensa  por  una  distinguida 
habilidad  de  pintor  paisagista  ante  todo,  de  diplomático  y  de 
cortesano  después;  le  ruego  que  me  permita  hacerle  mis  mas 
finos  cumplimientos.  Esto  de  los  futuros  Doks,  es  magnífico 
como  golpe  sobre  una  nación  candorosa  y  á  medio  vestir 
todavia,  para  que  conozca  sus  propias  gracias  y  sepa  el  fu- 
turo que  sus  propios  encantos  le  deparan.  Para  un  pueblo 
pues  que  vive  del  futuro  y  bastante  candoroso  para  no  cuidar 
de  sus  millones  presentes,  basta  pintar  los  Doks  futuros,  y 
tapar  con  un  verde  encantador  la  verdad  de  los  pantanos  y 
de  los  pozancones  presentes. 

Entiendan  los  que  lean  esto:  que  esos  futuros  Doks  de  la 
bella  frase  de  Mr.  Bateman  no  son  los  diques  que  Mr.  Bate* 
man  va  á  construir  ahora  sobre  piedra  dura,  no  señor:  esos 
futuros  Doks — eson  una  reserva,  (según  las  palabras  de  Mr. 
Bateman)  es  decir;  una  estension  de  8  á  10  millones  de  varas 
cúbicas  que  van  á  quedar  vacias  entre  las  barrancas  y  los  di* 
ques,  sirviendo  por  ahora  de  sentina  para  el  agua  de  las  llu- 
vias y  para  las  inmundicias,  á  las  barbas  de  la  ciudad  y  del 
puerto.  Mr.  Bateman  me  confiesa  que  no  hay  con  que  rellanar- 
los. Luego  esa  no  solamente  es  una  parte  defectuosísima  de  su 
trabajo,  sino  una  dificultad  que  lo  hace  imposible  en  condicio- 
nes decentes  y  honorables.  Por  consiguiente,  el  proyecto  de 
Mr.  Bateman  es  todavia  incompleto  y  ruinoso,  no  solo  porque 
no  tiene  tierra  para  hacer  los  terraplenes  que  son  indispensa- 
bles, sino  porque  con  este  mismo  defecto  confiesa  que  el 
presupuesto  completo  (aunque  imaginario)  necesitaría  el 
DOBLE  en  cualquiera  de  estas  dos  emergencias:  de  hacer  pre- 
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senles  los  futuros  Doks,  ó  de  terraplenar  y  rellenar  las  ori- 
llas de  la  ciudad  hasta  el  paredón  del  puerto  para  que  quede 
lleno  el  terreno. 

Mr.  Bateman  ha  tenido  un  especialisimo  cuidado  en  ser 
confuso  y  enredado  en  este  particular,  y  dice — «que  se  ale- 
(f  grade  que  sea  yo,  y  noel,  quien  ha  hecho  el  cálculo  del 
«  terraplén. D 

¿Será  porque  el  cálculo  sea  inexacto?  Se  guardará  bien 
de  decirlo.  El  sabe  mejor  que  nadie  que  de  acuerdo  con  sus 
propios  datos,  mi  cálculo  es  exactísimo  como  mínimun,  y  que 
á  no  dejar  vacios  todos  esos  pozancones  de  8  millones 
de  varas  cúbicas ,  se  necesitarán  32  millones  de  varas  cú- 
bicas de  terraplén,  mientras  que  yo  no  le  he  puesto  mas 
que  16  millones  por  hacerle  concesiones  amplias  y  con- 
ñindirlo  mas.  Quinientos  acres,  á  razón  de  4840  varas  por 
cada  acre  son  2.662.000  varas  cuadradas  de  superficie:  multi- 
plicada esta  superficie  por  las  seis  varas  á  que  M.  Bateman  cal- 
cula ahora  la  altura  de  18  ó  20  pies  que  contiene  su  proyecto  del 
7  de  Enero,  resultan:  quince  millones  novecientas  sesenta  y 
dos  varas  de  terraplén .  Vea  pues  Mr.  Bateman  como  aquí 
todos  no  somos  ciegos  cuando  se  trata  de  cálculos  tan  fá- 
ciles y  rudimentales;  y  que  esos  cálculos  no  pueden  destruir- 
se sino  confesando  que  son  reservas  para  el  futuro,  es  de- 
cir: arbitrios  que  con  el  pretesto  de  darnos  un  puerto  nos 
pone  en  peores  condiciones  que  las  que  hoy  tenemos. 

Y  aquí  viene  de  perilla  la  transcripción  del  viaje  del  se- 
señor  Lisboa  que  pongo  en  el  Apéndice,  y  que  es,  como  él 
dice,  una  grande  lección  para  hs  pueblos  Sub- Americanos. 
El  señor  Bateman  nos  propone  pues  un  medio  bárbaro  como 
el  que  en  el  proyecto  de  cloacas  nos  proponia  de  echar  al 
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Riachuelo  las  inmundicias  de  la  ciudad .  Proyecto  que  tuve 
el  honor  de  refutar  reduciéndolo  á  corregirlo  fundamental- 
mente como  todos  saben      Y  de  nó,  que  insista! 


IV 


ESCAVACION  EN  ^E^9   DE  LOS  DIQUES  Y  ESCAVACION  [EN  AGUA) 

DEL  CANAL. 

Voy  á  prescindir  por  ahora  de  la  pretensión  estupenda  de 
escavar  en  seco  una  estension  de  24  cuadras  de  largo  por  2 
de  ancho  sobre  roca  dura  como  la  que  demuestra  el  diario  de 
las  perforaciones,  contentándome  con  decir  que  no  hay  in* 
geníero  ninguno  en  el  mundo,  que  sea  capaz  de  autorizar  con 
su  dictamen  semejante  despropósito.  Un  pequeño  dique  se- 
co hecho  en  el  Rio  Janeiro^  de  60  varas  de  largo  por  50  de 
ancho,  para  limpiar  y  restai^rar  buques,  ha  costado  25  años 
de  trabajo  y  de  200  á  300  mil  libras:  Apliqúese  esta  esten- 
sion que  no  alcanza  á  ser  una  cuadra  cuadrada,  como  si  lo  fue* 
ra,  y  multipliqúense  las  veinticuatro  cuadras  cuadradas  del 
puerto  de  Mr.  Bateman,  á  razón  de  doscientas  mil  libras,  cada 
una  y  resultará  un  presupuesto  de  cinco  millones  de  libras. 
Rebájese  cuanto  se  quiera  de  este  presupuesto  atendido  á 
que  la  piedra  de  Rio  Janeiro  es  granítica  mientras  la  nuestra 
es  tosca^  prescíndase  de  que  las  perforaciones  del  señor 
White  establecen  que  el  trépano  y  taladro  han  dado  la  prueba 
de  que  la  tosca  no  se  puede  perforar  sino  á  razón  de  4  á  8 
pulgadas  término  medio  por  hora;  prescíndase  de  que  esa 
tosca  se  halla  estendida  como  un  manto  en  todo  el  lecho  del 
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río  hasta  la  calle  de  Chile,  desde  los  ocho  pies  en  aguas  bajas, 
término  medio,  hasta  los  23;  y  que  habrá  que  escavar  por 
consiguiente  dos  varas  de  tosca  alo  menos  en  toda  la  estension 
délos  diques  y  en  gran  parle  del  canal;  prescíndase  de  todo  es- 
to de  que  no  se  puede  prescindir  sin  locura,  y  vamos  á  ver  sim- 
plemente cuanto  costaría  la  sola  escavacion  del  canal  desde 
la  cabeza  del  dique  (sección  calle  de  Victoria]  hasta  los  2760 
metros  ds  distancia  que  es  donde  se  halla  la  plataforma  N^  3 
ó  perforación  hecha  en  el  canal  por  el  señor  White.  Estas 
plataformas  llevan  el  nombre  áeStayins  en  el  Diario.  Pero^ 
no  vamos  en  nuestro  cálculo  hasta  la  plataforma  núm.  3, 
quedemos  en  la  núm.  2  que  dista  solamente  2380  varas,  des- 
de las  cabezas  ó  columnas  de  la  entrada  del  dique  hacia  el 
Este. 

En  la  plataforma  núm.  1,  es  decir  á  300  metros  hacia 
adentro  de  la  cabeza  del  dique,  Mr.  White  encontró  la  tosca 
dura  á  los  15  pies.    Véase  pues  si  el  canal  tiene  tosca. 

En  la  plataforma  núm.  2,  puesta  á2380  varas  de  las  ca- 
bezas ó  columnas  del  dique  siguiendo  hacia  el  canal,  el  señor 
White  encontró  tosca  dura  también  desde  los  15  pies  de  son- 
daje.  TJiigase  presente  que  habrá  que  escavar  hasta  los  23 
pies  como  mínimum. 

En  la  plataforma  núm.  3  que  está  á  los  2760  metros 
dentro  del  canal,  el  mismo  señor  encontró  que  el  fondo  duro 
empezaba  á  descender  ó  perderse  hasta  los  22  píes.  Pero 
como  no  se  ha  perforado  el  espacio  intermedio  no  se  puede 
decir  lijamente  donde  empieza  la  depresión  en  la  última  parte 
del  canal,  es  decir:  entre  los  2060  metros  (2380  varas)  y  los 
2760  metros  que  la  distancia  intermedia  ^ntre  la  2**  y  la  3« 
plataforma. 
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Resulla  de  estos  datos  oüciales — 1^  que  en  el  canal  seria 
preciso  escavar  desde  los  15  pies  hasta  los  23  pies  por  lo  me- 
nos; lo  que  equivale  á  tener  que  levantar,  á  pólvora  y  barreno, 
8  pies  de  espesor  por  lómenos,  es  decir  2  varas  y  1  pié  de  rocas 
calcáreas  durísimas  en  una  estension  mínima  de  2600  metros 
desde  la  cabeza  del  dique  hasta  el  último  lugar  perforado;  y  en 
una  anchura  de  200  metros  que  Mr.  Bateman  dá  á  su  canal! 
bien  suyo,  por  cierto!  lo  que  daría  una  excavación  de  500,000 
metros  cuadrados. 

Los  que  quieran  corroborar  estos  datos  tomen  las  pági- 
nas del  diario  de  las  perforaciones  levantadas  por  el  señor  Whi- 
te  en  la  página  que  dice  Slayings^  y  los  verán  comprobados. 
Mr.  Bateman  mismo  confiesa  que  donde  haya  tosca  calcárea 
dura  habrá  que  levantarla  en  el  modo  ordinario  con  que  se 
trabaja  la  roca  en  las  canteras  (véase  «La  Tribuna»  del  12 
del  presente  Octubre.) 

El  dice  eso  hablando  de  la  roca  que  se  presenta  entre  la 
calle  de  Córdoba  y  el  muelle  de  pasageros^  en  cuya  perfora- 
ción el  trépano  y  el  taladro  avanzaban  solo  á razón  de4  á  6 
pulgadas  por  hora  lo  que  constituye  un  dato  sumamente  serio 
respecto  de  la  dureza  de  la  roca. 

Ahora  pues,  el  Diario  del  señor  White  dá  la  misma  pro- 
porción no  solo  en  toda  la  estension  de  los  diques,  sino  en 
toda  la  estension  del  canal  hasta  la  tercera  plataforma^  es 
decir  hasta  276Ó  metros  por  200  de  ancho.  Pero  no  le  exi- 
jamos tanto;  hagámosle  una  concesión  favorabilísima,  y  tomé- 
moslo solo  hasta  la  2^  plataforma  dentro  del  canal,  es  decir 
hasta  2380  varas:  multipliquemos  esta  cantidad  por  200  va- 
ras de  ancho,  y  tendremos  una  superficie  para  perforar  á  bar- 
reno (debajo  del  agua!]  de  476  mil  varas  cuadradas,  por 
ocho  de  profundidad,  que  dan  setecientas  catorce  mil  va- 
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RAS  CÚBICAS  de  tosca  dura  que  habrá  que  minar  debajo  de 
aguas  turbias. 

Ed  el  inlorme  de  8  de  Abril  de  1871,  Mr.  Bateman  le 
dijo  al  Gobierno  que  mantenía  como  completo  y  como  inal- 
terable su  plan  y  su  proyecto  del  7  de  Enero  (pag.  435  y 
436  de  la  Memoria  Ministerial).  Debió  pues  haber  formado 
ese  plan  y  los  presupuestos  con  un  conocimiento  perfecto  de 
todos  los  datos  con  que  tenia  que  trabajar.  Veamos  enton- 
ces lo  que  allí  (pag.  415)  dijo  de  la  tosca  de  nuestro  rio:— 
f  La  arcilla  dura  llamada  tosca  está  descubierta  en  la  su- 
€  pcrücie  sobre  una  gran  porción  de  la  bahia;  y  se  encüen- 

€    TRA  POR  TODAS  PARTES  A  POCOS  PIES  ABAJO  DEL  DEPÓSITO 

€  de  cieno  arenoso  que  la  cubre.  » 

Mr.  Bateman  dice  ahora  que  no  hay  tosca  en  ninguna 
parte,  Y  yo  pregunto  ¿en  que  parte  de  sus  informes  oficiales, 
dice  ó  ha  dicho  Mr.  Bateman  la  verdad?  Señálela  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  5i  puede^  para  trascribirle  yo,  inmediata-' 
tnerUe^  otro  texto  del  mismo  señor  Bateman  que  dirá  lo  con- 
trario. 

Los  que  quieran  comprender  ahora  lo  que  significa  el 
ensayo  que  va  á  hacerse  en  el  canal,  deben  tener  la  bondad  de 
conservar  en  su  memoria  estos  datos  que  proceden  de  las 
operaciones  del  señor  White  para  compararlos  con  lo  que  voy 
á  trascribirles  tomándolo  de  una  obra  que  lleva  por  título: 
Submarine  Blasting  in  Boston  Harbor,  by  John  G.  Foster^  re- 
lativa á  una  operación  análoga  á  la  nuestra  que  se  hizo  en  Bos- 
ton en  1867  sobre  una  pequeña  estension  de  roca.  Dice  allí 
que  se  ofreció  30 pesos  fuertes  por  vara  cúbica  al  que  quisiese 
tomar  por  contrato  el  trabajo:  que  nadie  aceptó  esa  propuesta; 
y  que    solo  un  proponente  hubo  por  40  pesos  fuertes.     La 
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autoridad  rehusó,  y  habiendo  emprendido  ella  misma  el  tra- 
bajo, vino  acostarle  á  razón  de  58  pesos  fuertes  por  vara  cií- 
bica. 

Mr.  Bateman  dice  que  donde  haya  la  tosca  dura  se  tra- 
bajará en  el  modo  ordinario  de  las  canteras.  No  habría  pues 
razón  para  que  nosotros  bajásemos  nuestro  presupuesto  en 
uú  pais  que  no  es  como  los  Estados  Unidos,  y  en  donde  por 
Taita  de  trabajadores  competentes  tendremos  que  pagar  ese 
trabajo  á  mayores  proporciones.  Pero  bajemos  ese  presu- 
puesto á  15  pesos  fuertes  solamente  (cosa  imposible)  y  ten- 
dremos: que  las  714  mil  varas  cúbicas  de  tosca  que  según  las 
operaciones  del  Sr.  White  debe  haber,  en  solo  el  canal,  nos  ven- 
drian  á  costar  10.720,000  fuertes.  Si  lo  ponemos  á  30  pe- 
sos serian  20  millones;  y  como  no  podríamos  hacer  la  obra  á 
menos  de  cincuenta  pesos  (que  es  muy  baje)  á  razón  de  cada 
vara  cúbica,  tendríamos  que  emplear  35.700,000  pesos  fuertes 
en  solo  la  apertura  del  canal  desde  las  cabezas  del  dique  basta 
la  2^  plataforma  del  señor  White;  sin  contar  con  la  escavacion 
de  los  diques  ni  con  los  terraplenes  del  interior  en  los  550 
acres,  que  harían  subir  la  alnra  á  100  millones! 

Llamo  la  atención  sobre  esto  al  Gobierno  y  á  las  Cámaras 
del  año  próximo;  para  que  hagan  hacer  el  ensayo  del  canal  en 
las  2380  varas  que  hay  desde  las  cabezas  del  dique  hasta  la  se- 
gunda plataforma  del  Sr.  White,  que  es  lo  que  acabo  de  presu^ 
puestar;  y  para  qu^i  no  sean  víctimas  de  un  descuido  imperdona- 
ble^ for  no  decir  otra  cosa,  tomando  como  ensayo  aceptable  la 
estension  que  hay  desde  la  segunda  plataforma  hasta  In  ter- 
cera^ en  donde  la  tosca  dura  desciende  á  mayor  ó  menor  dis- 
tancia (las  perforaciones  han  sido  salteadas  y  no  continuas 
como  se  ve  en   la  carta  de  Mr.  White  que  he    trascrito.) 
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Porque,  como  en  esta  última  parte,  el  lecho  de  tosca  se  hun- 
de dando  solo  el  barro  azulado  que  se  llama  lama^  el  dra- 
gueo  será  fácil  y  barato  allí.  Pero  repárese  que  la  parte  del  ca- 
nal que  debe  ensayarse  no  es  la  ultima,  sino  las  dos  mil 
trescientas  varas  que  hay  desde  la  cabeza  de  los  diques  hasta 
la  segunda  plataforma;  cuyo  costo  ínfimo  será  algo  mas  de 
oQce  millones  de  fuertes,  á  lo  menos,  si  tiene  tosca  dura  co- 
mo resulta  del  Diario  de  las  perforaciones  llevado  por  el  se- 
ñor White  dia^  á  dia  y  hora  por  hora:  véase  en  su  página 
stayingsif  y  véase  lo  que  el  mismo  Hr.  Bateroan  dice  en  la 
pag.  415delaMem.  Min.  y  en  la  pag.  417 — c  El  carácter 
«  tena2  del  material  de  que  está  formado  el  fondo  del  rio 
«  en  el  canal,  etc.  etc.  » 

Y  no  se  diga  que  Mr.  Bateman  fué  en  esto  engañado  por 
Mr.  Revy;  ni  que  este  fué  quien  le  hizo  creer  con  informes 
falsos  que  el  fondo  del  Rio  se  componía  de  piedra  durísima  y 
propia  par  a  murallones  y  empedrados;  pues  cuando  Mr. 
Bateman  le  aseguraba  eso  mismo  al  Gobierno  en  7  de  Abril, 
desde  Inglaterra,  (pag.  435  y  436,  de  la  Mem.  Min.)  Mr.  Ba- 
teman habia  visto  esa  Piedra  por  sus  propios  ojos:  había  da- 
do BARRENOS  CU  ella  él  mismo  (pag.  436)  Así  es  que  ahora, 
dice — f  Antes  de  que  yo  saliese  de  Buenos  Aires  no  solamen- 
a  te  hice  practicar  perforaciones  á  mi  propia  vista  sino  que 
di  instrucciones  *  etc.  etc.  y  habiendo  dicho  en  8  de  Abril 
(pag.  435)  que  los  barrenos  de  Revy  confirmaban  elresulta- 
do  de  sus  propios  barrenos^  agrega:  á  renglón  seguido — cSo- 
d  lamente  necesito  agregar  que  no  me  asustó  el  descubrimien- 
a  to  de  la  Roca  cuando  oí  hablar  de  el;»  porque  Mr.  Revy  era 
inepto  para  con/írmar  lo  que  el  mismo  Mr.  Bateman  habia  visto; 

l .  Tribuna  del  12  de  Octabre. 
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y  era  un  pilluelo  que  le  daba  informes  Talsos  que  confirma-- 
ban  sin  embargo  los  barrenos  dados  por  Mr.  Bateman. 
Aquí  tenemos  que  para  el  mismo  que  dio  barrenos  en  la  Roca 
dura,  viene  á  ser  un  descubrimiento  (cosa  nueva)  la  Roca 
dura  cuando  aye  hablar  de  ella. . .  .¿Puede  darse  algo  de  mas 
curioso? 

En  suma:  Que  haya  piedra  en  el  lecho,  ó  que  haya  bar- 
ro, el  presupuesto  es  siempre  el  mismo.  Unas  veces,  Mr.  Ba- 
teman dá  barrenos  y  saca  piedra  y  con  el  mismo  presupuesto; 
otras  veces  Mr.  Bateman  escamota  la  piedra  dura  y  el  presu- 
puesto queda  siempre  el  mismo.  Esto  se  llama  desvariar,  y 
hacer  desvariar  á  los  Ministros  que  ni  saben  leer  ya  lo  que 
consta  en  sus  mismas  Memorias  anuales. 

Dice  Mr.  Bateman  que  yo  lo  he  acusado  falsamente  de 
no  haber  hecho  perforaciones. . .  .Pero  ¿como  no?  El  mismo 
dice  que  las  hizo,  y  que  encontró  piedra  dura  para  empedra- 
dos nada  menos;  mas^  á  renglón  seguido  dice  que  cuando 
oyó  hablar  de  este  descubrimiento  no  lo  creyó,  y  sin  embargo 
él  la  habia  visto  barrenándola  ásu  propia  vista.  Cual  de  las 
dos  cosas  es  verdadera  entonces? 

Dice,  que  lo  he  acusado  de  haber  ocultadcí  al  público 
y  al  pais  el  resultado  de  las  perforaciones. . .  .Como  no?-  En 
3  de  Abril,  5dias  á  lo  mas  y  apenas,  después  de  regresar  ¿1  á 
Inglaterra,  desde  aquí,  recibe  una  grave  carta  del  competen- 
tísimo ingeniero  hidráulico  que  habia  quedado  encargado  de 
los  trabajos.  Esa  carta  le  revela  un  gran  contraste:  la  impo- 
sibilidad  de  los  planos  y  proyectos,  la  falsedad  de  los  presu- 
puestos, la  necesidad  de  cambiar  las  bases  y  asientos  de  la 
obra:  Mr.  Bateman  no  tenia  informe  ninguno  en  contrario; 
su  propio  agente  confidencial  era  el  que  le  participaba  eMa 
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grave  uovedadad  ^  y  Mr.  Baleman,  en  vez  de  decirle  francamen- 
te al  Gobierno  lo  que  le  escribía  ese  agente,  ó  de  revelar  su 
ineptitud  sAque  lo  estaba  pagando j  A  iñugr^Lye  noticia,  le  escri- 
be al  gobierno  estas  palabras,  que  si  no  son  una  ocultación 
dolosa,  no  sé  que  nombre  tendrian  hablando  ante  jueces,  ó  an . 
te  un  gobierno. . .  .entendido  y  despreocupado  de  influencias 
por  lo  menos. 

a  Los  ulteriores  barrenos  que  se  han  hecho  para  estable- 
tt  cer  la  calidad  del  lecho  del  Rio,  son  tan  favorables  como 
«  yo  lo  deseaba. 

c  En  un  lugar  se  ha  descubierto  un  lecho  delgado  de  roca 
a  dura  como  de  dos  pies  de  espesor, « que  se  encuentra  den- 
«  tro  de  la  hondura  en  que  deben  echarse  los  cimientos.  Ese 
«  lecho  de  roca  ningún  impedimento  ofrecerá  para  la  obra  de 
€  escavacion  y  solo  espero  que  se  le  encontrará  en  suticiente 
€  cantidad  para  que  sea  utilizable  en  la  construcción  de  las 
<  murallas  del  dique  ó  la  fijación  de  la  muralla  del  Rio,  y 
a  aborrecí  costo  de  conducción  de  tanta  piedra  de  mayor 
o  DISTANCIA.  En  otros  respectos  los  barrenos  muestran  que 
€  es  acertada  la  opinión  que  formé  sobre  el  terreno  y  por  los 
a  barrenos  hechos  cuando  me  separé.  Nada,  pues,  tengo 
€  que  alterar  en  elplan  de  la  obra^  ni  eti  el  cálculo  que  hice  de 
€  su  costóla,  (pag.  435  y  436). 

Junto  con  este  singular  cambio  de  dar  por  estraordi- 
NARiAMENTE  FAVORABLES  losbarrcuos  quc  Mr.  Revy  le  comu- 


1.  Véiue  U^'Tribuna"  del  13  de  Octubre:  cartas  de  Revj  fechos  25  de 
Febrero  j  1 7  de  Mayo. 

2<  Esto  también  era  inexacto  pues  el  espesor  de  esa  capa  eu  vez  de  ser 
de  dos  pies  era  de  dos  varas. 
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iiicaba  confidencialmciue  como  estiuoudinauiamente  des- 
favorables, retiraba  Mr.  Bateman  á  su  competentísimo  Ayu- 
dante y  remitia  inmediatamente  otro  Ayudante  también 
competentísimo  mejor  informado  de  sus  miras  sobre  toda  la 
materia. 

Y  ya  vé  el  Sr.  Bateman  que  yo  no  soy  el  que  hablo,  sino 
él  mismo;  son  sus  palabras  lasque  adelantan  ese  doble  y  ra- 
ro sentido;  y  esas  palabras  son  tanto  mas  oscuras  y  endemo- 
niadas cuanto  que  al  dar  como  favorable  lo  desfavorable^  agre- 
ga: que  Mr.  Rcvy  confirmaba  sus  propios  datos  antei^iores.  Así 
es  que:  ó  no  tenia  tales  datos,  ó  si  los  tenia  los  ocultaba  sin 
poder  dudar  de  la  verdad  de  lo  que  Revy  le  comunicaba 
confirmándole  en  lo  que  el  mismo  Mr.  Bateman  liabia  espc- 
rimentado  á  su  p'opia  vista. 

Copio  ahora  otras  palabras  en  que  todos  estos  asertos 
vienen  á  tomar  nueva  luz. 

«  Examiné  cuidadosamente  la  naturaleza  y  calidad  carac- 
<K  terística  de  la  arcilla  de  la  márjen  del  rio,  y  de  esa  porción 
€  peculiar  endurecible  de  ella  que  se  conoce  con  el  nombre  co- 
cí mun  de  tosca\  é  hice  un  viaje  en  la  línea  del  proyectado  ca- 
«  nal,  desde  cerca  del  muelle  saliente,  [poér^]  de  la  aduana 
a  hasta  su  terminación  en  la  parte  profunda  del  rio,  durante  el 
a  cual  viaje  no  solamente  sondee  la  profundidad  del  agua  sino 
%  el  carácter  ó  calidad  del  fondo  del  rio.» 

<  Ocurí  ademas  á  Mr.  Coghlan  para  queme  proporcio- 
cc  nase  un  hombre  competente  para  hacer  perforaciones  en  el 
€  rio,  alguna  de  las  cuales  se  realizaron  bajo  mi  propia  supe- 
a  rintendencia,  antes  de  que  partiese  del  pais — y  esto  supon- 
ff  go  que  es  lo  que  constituye  el  secreto  entre  mí  mismo  y  el 
«  obrero  del  ferro-carril  de  la  6oca.>» 
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((  Estas  perforaciones  se  hicieron  al  estrenio  del  muelle 
a  saliente  de  la  aduana  en  la  Boca  del  Riachuelo,  y  en  medio 
«  de  la  via  entre  estos  puntos. »    . 

Mr.  Bateman  hizo  un  viaje  pintoresco  en  el  vaporcito 
«Águila»  ¡Muy  bien!  El  nos  dice  poco  sobre  el  tal  viaje, 
pero  yo  diré  lo  que  ¿1  calla.  Mr.  salió  á  la  una  del  dia  del 
muelle  y  volvió  á  las  5  ^  de  la  tarde.  En  cinco  horas 
sondeó  la  profundidad  del  agua,  y  sondeó  el  carácter  ó  calidad 
del  rondo  del  Rio.  ¡Admirable  rapidez!.  .. .  El  señor  White 
empezó  sus  perforaciones  bajo  la  dirección  y  plan  sistemático 
de  Mr.Revy,  el  25  de  febrero,  y  las  terminó  en  19  de  agosto 
seis  meses  para  un  trabajo  que  Mr.  Bateman  hizo  hábil  y 
competentemente  en  cinco  horas!  y  esto  apesar  de  que  es 
preciso  tener  presente  que  la  operación  del  señor  White  es 
un  simple  ensayo  de  perforaciones  salteadas,  y  que  está  muy 
lejos  de  ser  una  operación  perfecta  y  prolija  como  la  que 
requiere  un  presupuesto. 

Prescindamos  de  Mr.  Goghian  que  no  ha  pretendido 
jamás  haber  perforado  el  lecho  del  Puerto;  y  veamos 
que  Mr.  Bateman  toma  un  peón  y  perfora  en  el  estremo  sa- 
liente del  muelle  de  la  Aduana,  en  la  Boca  del  Riachuelo,  y 
en  el  intermedio,  Mr.  Bateman  no  nos  mostrará  el  Re- 
gistro auténtico  de  esta  última  operación;  y  véase  co- 
mo se  quiere  escapar  por  la  tangente,  después  que  ha  sa- 
bido que  al  sur  desciende  el  lecho  de  Roca.  Sus  diques  no 
están  al  Sur  ¿para  que  pues  fué  á  examinar  el  lecho  al  Sur? 
lo  necesario  era  que  perforase  en  sus  diques  y  en  el  canal, 
que  son  los  puntos  en  que  todo  lo  ignorara  todavia  si  no  tu- 
viera el  Diario  al  señor  White. 

En  el  muelle  de  pasageros  ó  de  la  Aduana  no  necesitaba 
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hacerse  gran  sondaje.  No  era  tampoco  el  lecho  de  sus  Diques; 
y  ademas,  los  puntales  que  forman  el  muelle,  incrustados  ápe- 
ñas  dos  pies  agolpes  de  un  martinete  de  20  quíntales  le  daban 
bastante  muestra  de  lo  que  era  ahi  el  lecho;  y  debió  ir  á  In- 
glaterra, si  eso  hizo,  con  una  seguridad  completa  de  lo  ima- 
ginario del  proyecto  en  que  nos  lanzaba. 

¿Dónde  están  pues  los  datos  de  esas  perforaciones?  ¿Qué 
secciones  hizo  para  sistemarlas?  ¿Qué  profundidad  le  die- 
ron por  hora?* . . .  Estos  problemas  esenciales  para  un  inge- 
niero, y  de  los  que  ningún  gobierno  formal  podía  prescindir, 
quedaron  clandestinos;  y  con  esto  se  comprenderá  todo. 
Nuestros  congresos  son  un  dige,  nuestras  ministros  mayo- 
res diges;  y  Mr.  Bateman  un  Papa  ¿no  es  cierto?    Adelante! 

Mr.  Bateman  nos  asegura  que  trazó  en  un  mapa  para 
instrucción  de  Mr.  Revy  las  líneas  en  que  deseaba  que  se  hi- 
ciesen perforaciones  adicionales  etc.  etc.  > 

Entretanto  no  bien  supo  en  3  de  Abril  que  se  habían  co- 
menzado esas  perforaciones,  mandó  suspenderlas:  su  agente 
traspasaba  sus  órdenes; «  y  Mr.  Moore  no  ha  tratado  jamás  de 
continuarlas  pública  y  oficialmente  bajo  un  sistema  científlco 
como  las  habia  emprendido  el  señor  White  bajo  la  dirección 
del  señor  Revy. 

Mr.  Revy  ha  negado  que  se  le  hubiese  trazado  semejan- 
te plan  ni  dado  semejantes  instrucciones;  y  la  prueba  de  ello 
que  dá  Mr.  Bateman  no  se  podría  dar  delante  de  ingenieros. 

El  mismo  copia  quince  cláusulas  que  dice  que  fueron  to- 
das sus  instrucciones.     No  hay  una  que  contenga  la  palabra 

1 .  " Tribuna''  del  12  de  octubre . 

2.  ídem. 
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Perfaracioíies  (Boriogs)  ^  y  la  7»  cláusula  que  es  en  la  que  Mr. 
Bateman  pretende  incluir  esa  operación,  trata  de  cosa  muy 
diversa  pues  habla  solo  del  carácter  de  las  orillas  y  del  fondo 
del  Rio  para  saber  si  está  sugelo  á  variaciones;  es  decir  son- 
dares, y  nó  borings.  Mr.  Revy  ha  negado  totalmente  que  el  se- 
ñor Bateman  le  hubiese  dado  instrumentos  para  semejante  ope- 
ración^ diciendo  una  cosa  que  todos  sabemos,  y  es  que  él  em- 
prendió ese  trabajo  con  los  instrumentos  que  por  acaso  encon- 
tró en  el  pais  traídos  por  el  Sr.  Sourdeaux  y  que  eran  los  únicos 
qu£  existian. 

Sea  lo  que  fuere,  si  Mr.  Revy  hacia  las  perforaciones  por 
orden  y  según  el  flano  trazado  por  el  Sr.  Bateman  y  si  las  pri- 
meras noticias  que  le  envió  confirmaban  lo  que  el  mismo  ha- 
bla encontrado  perforando  á  su  propia  vista  ¿donde  está  la 
causa  del  conflicto  entre  ambos? 

Léase  la  Memoria  Ministerial  en  la  pajina  345  y  346,  y  es- 
plíqueseel  relevo  de  un  ayudante  cuyos  barrenos  confirmaban 
los  barrenos  del  principal,  y  que  era  relevado  á  pesar  de  tan  fa- 
vorable resultado  como  el  de  esa  confirmación. 

Un  Secretario  de  Mr.  Bateman  que  se  llama  Mr.  Robon  ó 
Roboton,<no  sé  como  ni  me  importa,  ha  salido  también, 
no  sédedonde^  metiéndose  conmigo  por  cuenta  de  su  patrón, 
y  repitiendo  lo  que  le  han  soplado  de  otra  parte  sobre  mi 
ocurrencia  de  llamar  en  el  Senado  piedra  granítica  la  que  se- 
gún Mr.  Bateman  se  habia  descubierto ^ntX  lecho  del  Rio  de  la 
Plata.  Esto  está  bueno  para  ese  señor  secretario  de  un  nombre 
tan  atravesado  como  dicen  los  gauchos  por  decir  arrebozado; 
pero  nó  para  Mr.  Bateman  que  sabe  muy  bien  donde  le  duele 
la  llaga  que  le  dejó  ese  hallazgo. 

1.  "Tribniía"— citada. 

2.  Véase  el  Diario  "La  Nación"  de  5  de  octubre. 

12 
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Veamos  sobre  quien  debe  caer  la  burla^  y  copiemos  para 
ello  á  Mr.  Bateman  mismo: 

oSe  verá,  pues,  bien  que  yo  no  veia  con  ningún  temor  el 
«  descubrimiento  de  esa  capa  ó  manto  de  piedra,  que  Mr.  Revy 
« llama  roca  blanca  y  que,  con  referencia  á  su  narración  y  á  lo 
a  que  él  aseguró  llamo  yo  en  mi  segundo  informe,  fecha  8  de 
<r  abril  de  1871,  una  delgada  capa  de  roca  dura  de  cerca  de 
c(  dos  pies  de  espesor,»  siendo  casi  precisamente  estas  las  pa- 
c  labras  que  ¿I  mismo  usó  al  trasmitirme  la  noticia.» 

dNo  creia  yo  en  la  existencia  de  la  roca^  porque  pensaba 
c  que  era  incompatible  con  las  condiciones  geológicas  del 
f  distrito;  pero  Mr.  Revy  le  dio  el  nombre  de  «roca  dura»  y 
<  como  tal  la  consigné  en  mi  informe  al  Gobierno,  j» 

Después  de  estas  palabras  no  se  puede  dudar  que  Mr.  Ba- 
teman creyó  que  la  piedra  de  que  se  le  hablaba  era  incompati- 
ble con  las  condiciones  geológicas  del  Rio  de  la  Plata;  pero^  co- 
mo  Mr.  Revy  le  dio  el  nombre  de  roca  dura^  camotal  lo  consignó 
Mr.  Bateman  en  su  informe  al  Gobierno.  Esto  es  vergonzoso 
para  Mr.  Bateman  ¡consignar  un  absurdo  por  que  Mr.  Revy  le 
escribe  ese  absurdo  incompatible  con  la  naturalezal ....  y  no 
solo  lo  consigna  á  sabiendas  un  ingeniero  distinguido  como 
él,  sino  que  lo  consigna  diciendo  (páj.  345  y  356  de  la  M.  M.:) 
que  ese  absurdo  confirmaba  el  resultado  de  los  barrenos 
QUE  EL  MISMO  HABÍA  DADO,  y  que  era  cosa  sumamente  favorable. 
Mr.  Bateman  no  pudo  creer  que  la  roca  dura  de  Mr. 
Revy  era  arcilla  calcárea,  por  que  si  él  sabia  sobre  que  rio  y 
sobt^e  que  lecho  habia  levantado  sus  preciosos  y  coloridos 
diagramas  y  litografías,  debia  saber  que  la  roca  dura  calcárea 
no  era  incompatible,  sino  natural  y  propia  de  nuestro  terre- 
no pampeano. 
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LfO  Único  qae  era  incompatible  era  la  piedra  granítica ,  y  eso 
fué  lo  que  él  se  creyó,  y  lo  qiie  le  dijo  al  Gobierno  asegu^ 
rando  que  ese  hallazgo  de  empedrados  eon/irmabae]  resultado 
de  las  perforaciones  hechas  á  su  propia  vista. 

Si  las  perforaciones  del  señor  Revy  confirmaron  las  del 
señor  Bateman,  como  este  lo  dice  en  la  Memoria  de  8  de 
Abril,  resulta  que  el  señor  Bateman  de  ahora^  desmiente  al 
señor  Bateman  de  antes  en  aquello  de  haber  encontrado  en 
el  lecho  de  nuestro  rio  una  roca  propia  para  empedrados,  que 
boy  es  incomQatible  con  las  condiciones  geológicas  del  distri- 
to.   Todo  esto  no  vale  nada  para  nuestros  ministros. 

¿Cual  era  esta  roca  incompatible  con  el  terreno?  No  po- 
día ser  ni  la  tosca  ni  la  piedra  calcárea:  porque  nada  hay 
mas  compatible  con  el  lecho  en  nuestro  rio  que  esas  clases 
de  rocas,  como  lo  sabia  Hr.  Bateman:  era  pues  piedra  gra- 
nítica la  que  él  supuso  que  se  habia  encontrado;  y  como  del 
otro  lado  del  rio  tenemos  piedra  granítica,  Hr.  Bateman  se 
figuró  que  los  terrenos  primitivos.de  Córdoba  estaban  esten- 
didos debajo  de  nuestra  tosca  y  que  las  perforaciones  habian 
dado  en  piedra  granítica. 

Por  eso,  y  temiendo  que  el  Gobierno  (todavía  no  nos  co- 
nocía bien  el  señor  Bateman)  comprendiese  todo  lo  que  im* 
portaba  la  grave  revelación  del  €  formidable  enemi^o^  que  Mr. 
Revy  le  hacia  procediendo  con  toda  honorabilidad  para  con 
Mr.  Bateman  y  para  con  el  Gobierno  {^di%.  473M.  M.]  Mr.  Bate- 
man retira  inmediatamente  á  Revy  y  manda  á  Mr.  Moore,  con 
instrucciones  confidenciales,  á  las  barbas  del  Gobierno  Ar- 
gentino y  del  provincial  que  hacen  un  magnífico  papel  en  to- 
do este  episodio  admirable. 

Mr.  Bateman  le  lanza  entonces  al  Gobierno  su  informe  de- 
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finitivo  y  su  gran  presupuesto  á gusto  y  á  medida  del  empréstito 
ni  mas  ni  mepos,  baya  ó  no  haya  piedra.  Lo  ruii>íoso  según  los 
informes  que  acaba  de  recibir,  en  ese  mismo  paquete  de  3  de 
Abril,  es  lo  mas  satisfactorio  y  favorable  que  él  podia  esperar. 
Se  ha  hallado  piedra  dura:  bien  venida  sea!  dice:— (página 
345  y  346)  ay  solo  espero  que  se  le  encontrará  en  suficiente 
c  cantidad  para  construir  las  murallas  de  los  diques,  las  mu- 
c(  rallas  del  rio;  y  ahorrar  el  costo  de  tanta  piedra  desde 
a  MAYOR  DISTANCIA;  »  cs  dccir,  dcsdc  Martin  Garcia  ó  de 
las  canteras  del  Estado  Oriental  que  Mr.  Bateman  habia  ido 
á  estudiar^  y  que  son  de  granito.  Para  mayor  abundamiento^ 
Mr.  Bateman  le  escribe  á  Mr.  Revy  retirándole  su  agencia  y 
le  dice:  €  La  piedra  [siempre  piedra]  no  creará  dificultad 
alguna  en  la  escavacion;  y  si  es  dura,  como  vd.  la  presenta, 
bie^i  venida  sea!  para  hacer  murallas  y  empedrados,  d  ' 

¡Alterar  los  presupuestos!  cambiar  el  sitio  de  la  obra! 

PifT!  vamos  á  tocar  ya  en  Mayo,  en  ese  májico  Mayo.  Mr.  Ba- 
teman no  sabia  que  las  prórrogas  eran  mucho  mas  favorables 
para  los  grandes  contratos  que  nadie  entiende.  Todas  las 
cosas  requieren  esperiencia  y  cada  pais  tiene  sus  peculiari- 
dades ¿cómo  nó? 

¿Era  ó  no  era  granito  esa  Piedra  Dura  de  que  Mr.  Bate- 
man habla1)a  en  su  plan  final  de  8  de  Abril:  esa  piedra  in- 
compatible con  la  naturaleza  de  nuestro  rio? 

Muérdase  pues  el  dedo  el  señor  Secretario  Robon  de  Mr. 
Bateman  ó  que  sé  yo  como!  y  los  que  le  soplaron  la  encarta- 
da: que  en  cuanto  á  mí  nada  mas  he  dicho  sino  que  una  pie- 
dra que  era  propia  para  empedrados  incompatible  con  nuestro 
distrito  debia  ser  una  piedra  granítica  ó  de  dureza  granítica. 

1     Tribuna  del  12  de  Oetubre. 
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Mr.  Bateman  se  disculpa  ahora  de  este  formidable  des- 
propósito; y  dice — «yo  la  llamé  asi  con  referencia  á  la  narra- 
«  cion  de  Mr.  Revy  y  alo  que  él  me  aseguró: ...  Yo  no  lo 
€  creisí,  pero  Mr.  Revy  le  dio  el  nombre  de  roca  dura^  y  yo  lo 
«  consigné  como  tal  en  mi  informe  al  Gobierno,  d  {Tribuna 
del  12  de  Octubre). 

¿Y  este  es  el  hombre  que  se  atreve  á  llamar  á  otros  bo^ 
quilla  de  ajenas  ideas,  cuando  ni  criterio  tiene  por  lo  visto 
para  dejar  de  ser  boquilla  de  los  despropósitos  ajenos? 

Pero  Mr.  Bateman^  como  siempre,  le  hace  aquí  una  es- 
caramuza á  la  verdad.  No  fué  Mr.  Revy  quien  habló  de  pie- 
dra, ni  de  murallas,  ni  de  emp'^drados.  Mr.  Revy  dijo  roca 
DURA  (hard  Rock) .  La  ocurrencia  de  la  piedra  es  entera  y 
genuina  de  la  distinguida,  competencia  de  Mr.  Bateman;  y  la 
invención  admirable  de  utilizarla  en  empedrados  es  también 
suya. 

Véase  pues  la  respetabilidad  de  los  datos,  délos  estu- 
dios y  de  las  ideas  que  contienen  los  proyectos  y  presupues- 
tos del  señor  Bateman. 

Pero  el  señor  Ministro,  y  el  Congreso  apretado  en  la 
prórroga,  han  decidido  que  Mr.  Bateman  tiene  razón.  Son 
unos  dijes  nuestros  Ministros  y  nuestros  Congresos  en  esto 
de  presupuestos  y  de  empréstitos  de  obras  públicas. 

Si  Mr.  Bateman  no  quiere  confundir  las  ideas  de  sus 
amigos  y  favorecedores,  no  sé  para  que  ha  mezclado  en  sus  nue- 
vos escritos  la  cuestión  del  Riachuelo  con  la  cuestión  de  sus 
diques,  de  sus  canales  trabajados  en  seco^  y  de  sus  terraple- 
nes á  rellenar  con  las  barrancas  de  la  Recoleta.  Todos  sa- 
bemos que  al  trente  de  la  ciudad  la  tosca  dura  se  encuentra 
en  todas  partes  á  pocos  pies  abajo  del  depósito  arenoso  que  la 
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cubre  (pag.  US  de  la  M.  M.);  mientras  que  en  el  Riachuelo  y 
en  Barracas  está  á  mas  de  setenta,  y  nó  elevada  en  grande 
cantidad  y  espesor^  como  Mr.  Bateman  lo  asegura  falsamen- 
te por  desacreditar  en  provecho  suyo  el  único  puerto  posi- 
ble y  barato  en  Buenos  Aires.  El  puente  del  F.  C.  del  Sud 
se  apoya  sobre  pilotes  de  mas  de  60  pies  de  longitud  y  no 
tocan  todavia  en  la  tosca.  El  puente  Puyrredon  tampoco  se 
asienta  en  la  tosca  por  no  haberla  podido  encontrar  á  una 
distancia  conveniente;  y  el  puente  del  F.  C.  de  la  Ensenada 
se  apoya  en  plataformas  de  material,  porque  no  sabiendo  don- 
de podrían  encontrar  la  tosca  ú  otro  terreno  resistente,  no 
han  intentado  siquiera  introducir  pilotes  por  apoyo. 

En  28  de  Mayo  de  este  año,  mas  de  un  año  después  de 
su  informe  y  plan  final,  Mr.  Bateman  dirije  un  nuevo  i  nforme 
contradictorio  con  los  anteriores  que  no  se  puso  en  conoci- 
miento del  piiblico  sino  por  la  «Tribuna»  del  5  de  Setiembre. 
Yo  no  lo  conocía,  ni  lo  podia  adivinar  en  Julio  al  hacer  mi 
interpelación.  Mr.  Bateman  se  vid  obligado  á  hacer  ese  tar- 
dío informe  porque  comenzaba  á  levantarse  en  el  pais  ese 
rumor  sordo  con  que  la  opinión  pública  comienza  siempre  á 
pronunciarse  sobre  aquellos  asuntos  de  interés  general,  cuyo 
carácter  no  se  deGne  bien  y  hace  sospechar  misterios  ame- 
nazantes. Empezaba  á  haber  personas,  como  el  mismo  señor 
Madero,  el  ingeniero  don  Luis  Huergo,  el  doctor  don  M.  A. 
Montes  de  Oca,  el  señor  don  Eduardo  Olivera  y  muchos  otros 
no  menos  honorables,  que  temamos  motivos  para  estar  bien 
impuestos  de  lo  que  ocurría;  y  que  estábamos  estudiando 
con  interés  y  con  precisión  los  errores,  las  contradicciones, 
los  inconcebibles  despropósitos  y  la  falta  de  verdad  y  de  fran- 
queza de  que  adolescian  todos  los  trabajos  del  señor  Bate- 
man. 
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Apercibido  de  esto  por  su  agente  y  por  sus  amigos,  Mr. 
Baleman  mandó  pues  su  informe  de  28  de  Mayo^  y  el  Minis- 
tro de  Hacienda,  tan  solicito  para  mandar  publicar  como  do^ 
cumento  oficial^  con  un  decreto  de  publíquese,  la  diatriba  des- 
cortes de  Mr.  Bateman  contra  el  Dr.  López,  en  la  que  todo 
el  afán  es  probar  que  el  doctor  López  es  uno  de  los  miembros 
mas  ignorantes  de  este  ignorante  pueblo,  deja  por  cuatro  me- 
ses sin  publicar,  ese  informe  de  28  de  Mayo  que  es  una  pali- 
nodia confusa;  y  que  probablemente  el  Ministro  no  entendió  ni 
leyó,  dejando  á  Mr.  Bateman'  que  disertase  en  pro  y  en  contra, 
según  sus  intereses  y  según  la  confusión  de  sus  ideas,  sobre  la 
PIEDRA  DURA,  sobrc  la  tosca,  la  marga  y  las  piedras  calcáreas 
del  Rio  de  la  Plata.  Mr.  Bateman  canta  ahora  su  himno  á  la 
feliz  desaparición  de  todas  esas  piedras  y  polvos  del  Diablo 
que  antes  habia  hallado,  el  mismo,  en  el  Rio  de  la  Plata,  y 
que  ahora  han  desaparecido  desde  el  28  de  Mayo  y  desde  el 
28  de  Agosto  al  7  de  Setiembre,  es  decir  en  diez  dias.  En 
el  informe  de  Mayo  decia,  hablando  de  la  piedra  calcárea — <si 
<x  fuésemos  bastante  dichosos  para  encontrar  la  suíiciente, 
(T  y  de  calidad  bastante  sólida  y  durable  para  usarla  en  la 

«    CONSTRUCCIÓN  DE  LAS  OBRAS  DE  ALBAÑILERIA  CtC.  CtC,  ha- 

c  briamos  logrado  un  tesoro  (en  esa  solidez!)  d  En  Agosto 
(informe  no  publicado  todavia  pero  que  tengo  á  la  vista]  dice 
Mr.  Bateman,  que  en  efecto  existe  esa  piadra  calcárea,  y  tan 
DURA  qtie  donde  la  hay  habrá  que  escavarla  en  el  modo  ordi- 
nario con  que  se  trabajan  las  rocas  en  las  canteras.  A  los 
diez  dias  (7  de  Setiembre,  Tribuna  del  12  de  Octubre)  sin 
que  nadie  haya  hecho  estudios,  las  canteras  del  28  de  Agosto 
que  requerían  barreno  y  pólvora,  se  han  convertido  en  una 
mansa  materia  que  se  ablanda  (como  pan]  cuando  se  le  pone 
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en  contacto  con  el  agua;  y  no  hay  positivamente  piedra  al- 
guna debajo  de  las  obras  ó  en  el  canal,  de  lo  cual  dan  fé  unas 
muestras  que  le  ha  mandado  Mr.  Moore  y  que  (si  es  cierto  lo 
de  las  tales  muestras]  deben  ser  de  arcilla  negra^  y  no  blati" 
ca^  como  la  que  se  halla  en  las  colecciones  de  muestras  que 
sacó  el  señor  White. 

Llámese  al  señor  White,  al  señor  Puiggary,  á  cualquier 
hombre  informado;  y  levántese  una  información  sobre  la  roca 
calcárea  que  se  halla  estendida  en  todas  las  obras  y  en  el  ca- 
nal, para  ver  si  es  blanda,  y  si  se  disuelve  al  conflicto  del 
agua. 

En  todo  terreno  calcáreo,  lo  mismo  que  en  todo  terreno 
granítico  y  aun  rocalloso^  existen  venas  ó  capas,  mas  ó  menos 
duras,  mezcladas  entre  sí;  pero  eso  no  quiere  decir  que  to- 
das se  puedan  trabajar  como  capas  blandas  sino  que  en  unas 
partes  el  terreno  exije  mayor  labor  y  mayor  costo  que  en 
otras.  Eso  es  precisamente  lo  que  hace  que  Mr.  Bateman  esté 
inhabilitado  como  lo  estuvo  siempre  para  hacer  planos  y  pre- 
supuestos como  los  que  ha  levantado  con  una  carencia  abso- 
luta y  con  una  completa  ignorancia  de  datos  en  la  materia. 

En  cada  nuevo  informe,  el  señor  Bateman  tiene  algo 
que  confirmar,  en  oposición  á  lo  que  contenia  su  anterior 
informe.  Cuando  todos  esperábamos  ver  levantarse  las  mu- 
rallas  y  los  empedrados  de  tosca  del  8  de  Abril  para  ahor- 
rarnos la  conducción  de  la  piedra  granítica  de  Martin  Garcia, 
salimos  ahora  con  que  esa  piedra  no  existe!  Cuando  todos 
esperábamos  encontrar  seis  millones  de  terraplén  en  el  dra- 
gueo  del  canal,  salimos  ahora  con  que  esto  será — si  se  puede 
recojeiy  depositar  el  material^  sobre  lo  cual  ¡nada  sabe  el  in- 
geniero! ni  el  Ministro!  Cuando  todos  esperábamos  saber  de 
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donde  habían  de  salir  los  otros  ocho  millones  de  varas  cúbicas 
necesarios  para  el  terraplén  (que  serán  catorce  si  el  dragueo 
del  canal  no  puede  recojerse  y  depositarse,  como  Mr.  Bateman 
lo  teme)  salimos  con  que  saldrán  de  las  barrancas  de  la  Reco- 
leta, en  donde  no  hay  quizá  300  mil  varas  cúbicas;  y  de  don- 
de no  se  puede  sacar  tierra  sino  arruinando  los  niveles  de  la 
ciudad,  rebajando  las  alturas  necesarias  para  las  obras  de  dre- 
naje, destruyendo  los  caminos,  y  desmejorando  todas  las 
propiedades  particulares  de  aquel  distrito. 

Todo  es  igual  para  este  distinguido  ingeniero.  Nada 
ofrece  dificultad.  El  presupuesto  era  ajustado  á  todas  las 
reglas  de  la  Ciencia  y  del  Arte  cuando  ahorrábamos  piedra 
de  Martin  García  con  la  tosca  de  las  escavaciones;  es  ar- 
reglado también  tengamos  ó  no  tengamos  materiales  de  ter- 
raplén, y  cualquiera  que  sea  el  carácter,  blando  ó  duro,  útil 
6  inútil,  que  haya  de  producir  el  lecho  del  Rio.  Mr.  Bataman 
es  ingeniero  á  precio  fijo  y  sin  relación  ninguna  con  la  mer- 
cancía ni  con  los  trabajos. 

Entretanto,  el  señor  White  que  ha  estado  perforando 
durante  seis  meses  el  lecho  donde  se  debian  construir  las 
obras,  establece  en  un  documento  público^  como  es  el  Diario 
de  las  perforaciones,  el  carácter  intratable  de  la  piedra  cal- 
cárea que  ha  encontrado  en  ese   lecho. 

Don  Augusto  Scudier  que  actualmente  está  ejecutando, 
por  contrata,  una  obra  para  las  aguas  corrientes,  ha  tenido 
que  cavar  la  tosca  con  pico,  como  lo  puede  verificar  el  que 
quiera;  y  en  una  área  sumamente  pequeña  han  roto  tres  picos 
de  acero,  de  los  cuales  he  visto  uno  en  poder  del  ingeniero 
don  Lilis  A.  Huergo.  En  esta  tosca  blanda  manipulada  por 
el  señor  Bateman,  no  entran  los  pilotes  de  roca  de  fierro^ 
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como  lo  presenciaron  los  mismos  ministros  del  Gobierno  de 
la  provincia;  y  un  sinnúmero  de  habitantes  de  este  país  han 
visto  que  en  el  muelle  de  pasageros,  y  en  el  de  la  Aduana, 
costaba  horas  de  trabajo  el  introducir  un  pié  de  esos  pilotes 
con  un  martinete  de  ^  quintales.  En  el  viaducto  del  Fer- 
ro-carril del  Norte  se  han  roto  muchos  pilotes  de  rosca  an- 
tes que  entrar  en  el  material  blando  del  señor  Bateman,  rom- 
piéndose también  en  pedazos  los  picos  de  acero. 

El  señor  Revy,  de  quien  no  me  cansaré  de  decir  que  ten- 
go una  opinión  favorabilísima,  por  la  prudencia  cientfflca  y 
por  los  escrúpulos  honorables  de  que  ha  dado  pruebas  en  to- 
do este  triste  negocio  ^  á  pesar  de  su  desgracia  de  escribir 
confidencialmente  palabras  injustas,  cuando  todavia  no  co- 
nocia  las  condiciones  morales  de  nuestro  país,  el  señor  Revy, 
digo,  en  el  precioso  y  estudiado  informe  que  ha  pasado  al 
Gobierno  de  la  Provincia,  en  23  de  Agosto,  dice  lo  que  si- 
gue: c  Las  perforaciones  descubrieron  que  el  lecho  de  una 
€  formación  de  roca  calcárea  llamada  tosca,  existía  en  elfon- 
«  do  de  todo  el  dique,  y  que  el  nivel  de  esta  formación  esta- 
<  ba  desgraciadamente  varias  varas  demasiado  alta  para  per- 
a  mitir  la  conveniente  escavacion  del  dique.  Mas  tarde  se 
«  hizo  un  descubrimiento  mas  serio  todavía,  de  que  la  misma 
a  formación  existía  en  el  fondo  de  la  canal  principal  y  que 
«r  por  un  espacio  de  cerca  áedos  millas^  el  nivel  Je  esta  for- 
«í  macion  estaba  también  un  par  de  yardas  demasiado  alta 
c  siendo  necesaria  la  escavacion  de  roca  también  dentro  de 
«  la  Canal  principal.]) 

I.  Siento  disentir  tan  completamente  de  mi  amigo  el  señor  doctor  Qutu- 
tana,  Senador  de  la  República;  pero  creo  que  efi*.e  disentimiento  procede  solo 
deque  no  baja  tenido  basta  boy  ocasión  de  estudiar  á  fondo  este,  negocio  tan 
grave. 
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Esta  es  la  verdad  pura  y  genuina.  Esa  roca  dura  que  se 
estiende  hasta  el  caual.eslamisma  roca  calcárea  que  hay  en  el 
Bajo  de  las  Catalinas  y  debajo  de  los  muelles.  Nótese  aho- 
ra que  todos  los  trabajos  que  aparecen  como  del  señor  Bate- 
man  son  estudios  del  señor  Revy,  como  resulta  de  los 
mismos  documentos  oGciales.  No  hay  masque  compararlas 
fechas  y  leer  el  informe  dirigido  por  el  señor  Bateman  en  8 
de  Abril,  para  ver  que  esos  dos  trabajos  son  la  simple  espo- 
sicion  de  los  estudios  del  señor  Revy;  y  que  el  señor  Bateman 
no  tenia  entonces  ningunos  otros  datos  que  los  que  él  mis- 
mo dice  que  fiabia  lomado  junto  con  el  señor  Revy  (página 
SgSM.M.) 

El  señor  Bateman  nunca  tuvo  la  idea  de  estudiar  el  le- 
cho del  Rio,  porque  conocia  probablemente  que  los  persona- 
ges  que  ocupaban  el  poder  en  Buenos  Aires  estaban  á  oscu- 
ras sobre  las  graves  y  laboriosas  condiciones  que  requería  un 
contrato  de  esta  naturaleza.  El  dice  ahora:  que  dejó  al  se- 
ñor Revy  el  encargo  de  hacer  esos  estudios,  y  no  solo  con  ins- 
trucciones, sino  hasta  con  los  instrumentos  necesarios.  Pero 
él  ha  dicho  también  lo  contrario  asegurando  que  Mr.  Revy  era 
inepto  é  inexperto  para  cumplir  ese  encargo  y  loshechos prue- 
ban la  inexactitud  de  sus  asertos  recientes,  como  vaá  verse. 

En  la  pág.  335  de  la  Memoria  Ministerial  dice  así: 
«  Debido  á  la  aparición  de  la  liebre  amarilla  que  indujo  al 
«  Gobierno  á  retener  á  mi  ayudante,  >  y  esto  prueba  que  el 
ayudante  Mr.  Revy  no  tenia  órdenes  de  quedarse  en  el  país 
cuatro  ó  seis  meses  para  hacer  perforaciones.  En  la  página 
451  encontramos  un  documento  de  fecha  22  de  Febrero  tir- 
niado  por  el  Gobernador  y  su  Ministro  que  dice:— i  Al  re- 
ír greso  del  señor  Revy  á  Inglaterra  que  se  verificará  en  Abril 
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«  próxinu),  el  señor  Bateman  enviará  al  Gobierno  su  último 
«  inrorme,  destinado  á  ilustrar  el  que  ya  ha  presentado;  pero 
«  sin  alterar  el  plano  de  las  obras  ya  consignadas.  Se  debe 
(s  pues  considerar  el  informe  actual  (7  de  Enero)  como  la  so^ 
«  lucion  dada  por  el  señor  Bateman  á  la  cuestión  de  obras  de 
ff  puerto,  sometida  á  su  decisión  profesional.» 

Este  informe  contiene  muchas  cosas  preciosas:  la  primera 
es  que  el  señor  Revy  debia  partir  en  el  paquete  de  abril  porque 
el  Gobierno  lo  habia  retenido,  para  estudiar  la  cuestión  del 
Riachuelo,  sin  que  Mr.  Bateman  supiese  este  incidente.  De- 
biendo partir  antes  de  Abril  según  las  órdenes  del  señor  Ba- 
teman, no  tenia  tiempo  de  hacer  las  perforaciones  en  que  se 
ocupó  el  señor  White  desde  el  25  de  Febrero  hasta  el  30  de 
Agosto,  es  decir  como  seis  meses,  y  es  claro  entonces  que  Mr. 
Bateman  no  habia  dejado  instrucciones  para  hacer  per/oraoo- 
nes  sistemáticas^  y  que  su  ayudante  no  tenia  órdenes  de  que* 
darse  con  ese  fin.  Esa  solo  fué  una  ocurrencia  de  los  es- 
crúpulos del  señor  Revy  que  le  ha  valido  el  enojo  y  la  ira  del 
señor  Bateman. 

Resulta  también  del  documento  transcripto,  que  el  Sr. 
Bateman  debia  haber  esperado  el  regreso  del  Sr.  Revy  para 
hacer  su  último  informe  con  los  datos  que  este  le  llevase: 
que  si  el  Sr.Revy  debia  partir  en  Abril^  el  Sr.  Bateman  sabia 
que  no  podia  hacer  ese  informe  sino  en  Junio  ó  Julio;  y  que 
haciéndolo  en  8  de  Abril,  como  lo  hizo,  faltaba  á  todas  las  con- 
diciones que  le  imponia  la  rectitud  de  su  profesión  y  trabaja- 
ba sobre  datos  falsos  pomo  esperar  los  datos  verdaderos. 

Lo  curioso  ahora  es  que  el  Gobierno  de  la  Provincia 
mostrase  una  ignorancia  tan  absoluta  de  todas  las  condiciones 
propias  de  un  trabajo  y  de  un  contrato  de  esta  naturaleza;  y  que 
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coustáudole  de  toda  notoriedad,  l^que  el  Sr.  Bateman  no  ha- 
bía hecho  perforaciones  sistemáticas  en  el  lecho  de  las  obras; 
i^  que  no  habia  hecho  los  cálculos  de  los  terraplenes;  3<^que  no 
habia  estudiado  el  lecho  del  canal;  le  impusiese  la  obligaéion 
denoaUerarel  plano  de  esas  obras  colocadas  en  el  aire  por  lo 
visto;  y  que  tuviese  el  candor  estraordinario  de  creer  y  de  decir 
en  un  documento  oficial,  que  un  informe  levantado  sobre  ese 
absurdo,  como  el  del  7  de  Enero,  podia  y  debia  considerarse 
como  LA  SOLUCIÓN  INALTERABLE  dada  por  el  Sr.  Bateman  á 
las  obras  del  Puerto. 

Pero  este  es  el  inconveniente  de  los  Poderes  Uniperso- 
nales^ á  los  que  por  nuestro  mal  sistema  inorgánico-politico, 
se  les  entrega  el  poder  ejecutivo  sin  control  de  ninguna  cla- 
se, para  que  obren  según  su  gusto.  Con  esto  ellos  se  crenexi- 
mididos  de  todo  estudio.  Son  hombres  consagrados  yá  por 
la  elección  de  un  partido  para  saberlo  todo^  y  para  resol- 
verlo todo  ante  ellos  y  por  ellos  infaliblemente.  Buscar  el 
consejo  de  la  opinión,  buscar  el  control  de  los  que  saben 
mas  por  que  han  estudiado  mas;  y  abajar  sus  ideas  (si  las 
tienen)  alas  ideas  de  la  competencia  agena,  son  sacrificios 
áque  no  puede  resignarse  la  omnipotencia.  El  Poder  es  entre 
nosotros  un  hombre  sobre  el  nivel  razo  de  todos  los  demás; 
y  los  Ministerios,  según  la  opinión  de  un  distinguido  juris- 
consulto en  una  de  las  últimas  sesiones  de  la  Convención, 
no  son,  ni  pueden  ser  mas,  que  la  cooperación  de  dos  ó  tres 
escribanos  para  dar  fé  de  las  resoluciones  y  voluntades  del 
hombre-.poder.    Asi  va  ello. 

Si  el  Sr.  Bateman  es  ingeniero  y  si  está  acostumbrado 
á  las  condiciones  que  se  exijen  para  estos  trabajos,  era  natu- 
ral que  regresase  á    Inglaterra   (el  pais  del  control  en  todo 
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y  para  todo)  con  uoa  idea  encantadora  del  modo  como  entre 
nosotros  se  hacen  los  contratos  y  las  leyes  sobre  injenieria 
hidráulica  y  civil  y  sobre  millones  de  pesos. 

No  ha  de  tardar  mucho  sin  que  tengamos  una  copia 
auténtica  de  la  carta  que  el  Sr.  Bateman  le  escribió  al  Sr. 
Revy  en  5  de  Abril  de  1871  para  comprender  los  apuros  que 
aquel  tenia  por  hacer  cuanto  antes  un  contrato  que  tanto  se 
le  facilitaba  con  inmenso  provecho  suyo  y  ruina  del  pais. 

El  Sr.  Moore  vino  pues  á  Buenos  Aires  encargado  confi- 
dencialmente de  las  miras  y  propósitos  delSr.  Bateman  (aTri- 
buna»  del  12  de  Octubre).  El  Sr.  Moore,  como  era  natural, 
para  cumplir  con  su  encargo  ha  desmentido  alSr.  White,  nues- 
tro honorable  compatriota,  y  alSr.  Revy  también.  Pero  todavía 
no  ha  hecho  perforaciones;  y  para  cuando  las  haga  desde 
ahora  le  aseguramos  que  no  logrará  desmentir  una  sola  de  las 
operaciones  hechas  por  el  Sr.  White  bajo  la  dirección  del 
Sr.  Revy. 


V. 


BREVE  crítica  DE  LAS  BASES  FUNDAHENTALHEINTE  ERRADAS  DE 

LAS   OBRAS. 

Mr.  Bateman  ha  procedido  en  todo  este  trabajo  que  te- 
nia el  deber  de  haber  hecho  prolijamente,  con  tal  desaliño 
é  incompetencia,  hasta  en  las  pinturas,  que  en  ellas  mismas 
comete  errores  que  serian  estraordinarios  en  un  topógrafo 
inexperto.  La  escala  del  primer  plano  está  equivocada;  y 
el  canal  proyectado,  según  la  escala  que  el  eminente  inge- 
niero dá  por  base  á  los  cálculos  de  ese  plano,  resulta  con 
veintidós  millas  en  vez  de  diez.   Es  cosa  de  perder  la  cabeza 


Digitized  by  VjOOQIC 


LAS  OBRAS  DEL  PLEUTO.  199 

el  querer  uno  darse  cuenta  de  como  somos  tratados.  Verdad 
es  que  todos  esos  trabajos  son  dirijídos  á  los  personajes  de 
ambos  Gobiernos,  y  que  este  es  un  consuelo  para  nosotros, 

Mucbisimas  personas,  que  creo  excusado  nombrar,  me 
han  asegurado  que  cuando  Mr.  Bateman  estaba  en  Buenos 
Aires,  no  daba  paso  ninguno,  ni  tomaba  la  menor  resolución 
sin  afirmarse  en  la  opinión  y  en  la  consulta-  del  Sr.  Revy. 
Para  eso  lohabia  mandado,  y  el  mismo  lo  decia  así  en  7  de 
Enero  (pag.  398  de  la  M.  M.) 

Mr.  Bateman  regresó  á  Inglaterra  quedándose  aquí  en  esa 
situación  distinguida  Mr.  Revy.  Este  nosasegura  abora  que  el 
Sr.  Bateman  ma^tiuií^a  al  principio  un  puerto  en  Balizas  Exte- 
riores unido  á  la  ciudad  por  un  ferro-crrril.  ElSr.  Bateman 
es  hombre  de  imajinacion,  y  rápido  como  un  rayo  para  con- 
cebir, con  fondo  ó  sin  fondo.  El  Sr.  Revy,  según  lo  asegura 
en  la  (cTribuna>  del  i  5  de  Octubre)  fué  quien  eligió  el  terreno 
en  que  ahora  están  los  planos  de  Mr.  Bateman,  habiendo 
aceptado  este  la  enmienda  de  los  primeros  relámpagos  de  su 
imaginación. 

En  consecuencia  ambos  estudian  juntos  y  en  santo  amor 
(pag.  398  de  la  M.  M.)  todos  los  problemas  del  local  designa- 
do. Mr.  Bateman,  encantado  cada  dia  mas  con  Mr.  Revy, 
levanta  con  Mr.  Revy  el  proyecto  inalterable  de  7  de  Enero, 
declarado  inalterable^  y  solución  inalterable  por  el  señor 
Castro  y  el  señor  Agote  (pag.  415  de  la  M.  M.) 

Váse  Mr.  Bateman  á  Inglaterra.  A  los  10  ó  12  dias 
perfora  el  lecho  Mr.  Revy  para  verificar  sus  planes;  y  encuen- 
tra rocas  calcáreas  de  una  estrema  dureza.  Su  ánimo  se 
preocupa.  Con  otros  nuevos  ensayos  crece  su  preocupa- 
ción.    Resuelve   entonces  trazar  secciones  trasversales  al 
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frente  de  la  ciudad,  determinando  topográficamente  el  lugar 
de  los  diques  y  del  canal,  para  emprender  el  estudio  siste- 
mático del  suelo  en  donde  él  mismo  habia  colocado  las  obras. 

Reconoce  su  error.  Lo  avisa  al  señor  Bateman;  y  lo 
comunica  también  al  Gobierno.  El  Gobierno  se  calla,  igno- 
rando ó  no  ignorando  lo  que  vale,  ó  no  vale,  la  revelación 
del  señor  Revy.  Este  le  decia,  al  Gobierno:  <EI  conoci- 
a  miento  que  ya  hemos  obtenido,  parece  indicar  que  seria 
€  conveniente  alterar  el  dique  en  su  linea  hacia  el  Ria- 
«  chuelo,  á  fin  de  evitar  escavaciones  dispendiosas  en  la 
a  tosca.  Esto  ahorraría  una  gran  suma  y  mucho  tiempo; 
«  es  materia  qvie  ocupará  al  señor  Bateman  en  su  informe 
a  finaL  »  El  Gobierno  ¡cosa  singular!  encarpeta  esta  grave 
revelación;  y  puesto  que  Mr.  Revy  dice  que  esto  ocupará  al 
señor  Bateman:  asi  sea!  que  el  señor  Bateman  se  ocupe  pues 
y  que  ahorre  ó  nó,  si  quiere,  esa  gran  suma  del  dinero  del 
pais  que  Mr.  Revy  quiere  salvar:  que  ahorre  ó  no  ese  tiem- 
po que  tanto  le  interesa  á  este  buen  señor,  y  que  vale  mas 
que  la  misma  suma.  En  fin:  el  señor  Bateman  hará  á  su 
antojo  con  nuestro  dinero  y  con  nuestro  tiempo.  ¿Estaría  el 
Gobierno  en  autos  de  la  ineptitud  de  Mr.  Revy,  para  no  darse 
también  por  apercibido  de  tan  buenas  intenciones  como  lo 
hizo  Bateman  que  conocía  la  ineptitud  de  su  muy  compe- 
íente  ayudante? 

Era  natural:  el  señor  Bateman,  dueño  de  tan  honorífica 
opción^  optó  por  no  ahorrar  sumas  ni  tiempos,  con  piedras 
ni  sin  piedras . 

Todo  hombre  racional  convendría  en  que  la  base  elejida 
era  errada,  desde  que  errada  la  declaraba  el  perito  mismo 
que  la  habia  tomado,  y  que  habia  trabajado  en  ella?    Pues 
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110  señor!  en  nuestro  pais  no  salió  así,  sino  al  revés.  La  base 
errada  ha  sido  declarada  do  errada  por  los  que  no  la  loma- 
ron, ni  la  estudiaron;  por  el  señor  Bateman  que  se  había 
ido  á  Inglaterra,  y  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda  que  ha- 
biéndose quedado  aqui  ignora  lo  que  se  ha  hecho  aquí,  pero 
ha  visto  lo  que  se  ha  hecho  en  el  Clyde,  allá  en  Escocia.  El 
señor  Ministro  está  viendo  lo  que  nos  pasa;  y  es  estraño  que 
en  la  nota  con  que  apretó  al  Congreso  entre  el  puerto  y  la 
prórroga^  se  hubiese  declarado  ciego  para  discernir,  para  ver 
aqui  lo  que  habia  visto  y  discernido  tan  admirablemente  en 
Escocia.  Tal  vez  el  señor  Ministro  perforó  ó  vio  perforar 
en  el  lecho  del  Clyde;  tal  vez  leyó  los  diarios  de  las  perfora- 
ciones de  allá  descuidando  de  leer  las  de  aquí;  y  por  eso  sabe 
lo  de  aquello  al  mismo  tiempo  que  se  declara  sin  criterio  en 
lo  de  esto.  Oiga  pues  el  señor  Ministro  lo  de  aqui  y  deje  en 
Escocia  lo  de  Escocia.  ^ 

Mr.  Bateman  se  propone  tirar  un  malecón  ó  terraplén 
de  500  yardas  y  de  15  pies  sobre  la  línea  de  las  aguas  bajas. 
El  nivel  de  este  terraplén  subirá  hasta  donde  marcó  la  cre- 
ciente del  temporal  llamado  de  Santa  Rosa;  y  este  mura- 
llon  tendrá  por  objeto  hacer  llegar  el  terreno  seco^  ó  las  ori- 
llas de  la  ciudad,  hasta  el  agua,  en  el  dique  que  se  propone 
escavar. 


1.  Cl  señor  .VlinUtro  no  ha  sido  bien  iofcrniAdo.  Las  obras  del  Clydü 
son  obras  antiguas  que  vienen  haciéndose  desde  muchos  años  atrás  sobre  an 
plan  vasto  y  acertado,  en  el  que  el  señor  Bateman  no  ha  tenido  parte  nin- 
guna. Este  señor,  no  solo  sino  con  la  cooperación  de  un  señor  ingeniero  en  to- 
da regla,  ha  realizado  nada  mas  en  el  Clyde  que  una  corta  obra  de  comple- 
mento. Si  el  señor  Ministro  ha  tomado  como  de  Mr.  Bateman  el  todo  de 
aquellas  obras,  se  ha  equivocado.  Suplico  al  lector  que  lea  lo  que  traí^crihe 
en  el  apéndice  sobre  las  obras  del  Clyde, 
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Nosotros  los  hijos  del  país  sabemos  que  este  oiuralloii 
tendrá  que  empezar  á  tenderse  sobre  el  agua  saliendo  gra- 
dualmente de  la  punta  del  Gas  bácia  San  Telmo.  Sabemos 
y  comprendemos  por  consiguiente,  que  atravesará  por  sobre 
el  rio,  dejando  cortada  una  estensa  cantidad  de  agua  entre 
el  murallon  y  las  barrancas,  es  decir,  un  volumen  de  agua 
igual  por  lo  menos  á  10  ó  12  millones  de  varas  cúbicas. 
Mr.  Bateman  no  niega  que  quedará  forzosamente  una  grande 
cantidad  de  agua,  aunque  de  lo  que  menos  se  ocupa  es  de  ha- 
cer cálculos  para  sacarla  de  su  dique  seco.  La  razón  sola 
basta  para  probar  que  como  esa  muralla  empezará  á  echarse 
con  piedra  y  tierra  sobre  el  rio,  recto  al  S.  S.  E.  para  cortar 
una  línea  recta  hacia  la  Boca,  quedará,  una  vez  hecha  esa  lí- 
nea, una  enorme  cantidad  de  agua  del  lado  de  adentro. 

Ahora  pues:  suponiendo  que  no  haya  suestadas,  desca- 
labros^ ni  cosa  alguna  contraria,  y  que  se  logre  echar  el  mu- 
rallon, no  hay  ingeniero  ninguno  que  no  haya  de  convenir  en 
que  el  problema  de  expeler  el  agua  que  quede  encerrada  aden- 
tro, es  de  los  mas  serios.  Montar  bombas  de  absorción  es 
imposible  por  el  enorme  costo  con  que  se  aumentaría  el  presu- 
puesto para  una  operación  transitoria,  ademas  de  la  dificultad 
de  traer  á  un  seno  recojido  esa  enorme  cantidad  de  agua 
desparramada  en  una  estension  desigual  y  áspera  de  2  millo- 
nes 662,000  varas  cuadradas.  No  habrá  pues  mas  recurso  que 
dejar  una  apertura  de  cuatro  cuadras  por  lo  menos  para  que 
en  las  bajantes  se  retire  el  agua.  Pero  ¿cómo  se  cerrará  de 
una  manera  sólida  y  pronta  esa  apertura  para  que  la  inme- 
diata creciente,  que  vuelve  á  las  4  ó  5  horas,  dé  tiempo  á  la 
operación? 

La  apertura  tiene  que  ser  proporcionada  al  volumen  de 
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agaa  encerrada  que  debe  salir  por  ella.  Estrechada  para  que 
sea  posible  cerrarla  pronto  antes  de  la  creciente  inmediata, 
no  dará  salida  al  agua  encerrada;  y  prolongado  su  espacio  no 
será  posible  cerrarlo  pronto. 

Los  que  han  visto  las  cosas  del  Clyde  podrian  y  deberían 
por  su  propio  decoro  de  administradores  de  la  fortuna  públi- 
ca, haberse  hecho  resolver  estos  problemas  tan  serios  antes 
de  ocuparse  de  los  contratos.  Exigirme  que  yo  los  resuelva 
no  es  propio:  yo  no  soy  ingeniero. 

Pero  á  un  ministro  se  le  puede  y  se  le  debe  exigir  que 
los  haga  resolver  á  su  vista  basta  que  haya  discernido  y 
pueda  responder  honorablemente  de  las  empresas  y  gastos 
que  autoriza  y  que  impone  al  país  con  sus  contratos.  Si  el 
señor  Ministro  tiene  resueltos  estos  problemas,  no  ha  debido 
esquivar  su  comunicación  al  Congreso  y  al  país  que  va  á  pa- 
gar las  obras,  ni  ocultarnos  como  están  resueltos,  pues  el 
derecho  y  el  deber  de  todos  es  saberlo.  Los  proyectos  del  se- 
ñor Bateman  son  un  silencioso  misterio  sobre  todo  esto  que 
es  muy  fundamental. 

El  señor  Ministro  no  sabe  quizás  que  el  paredón  que 
proyecta  el  señor  Bateman  es  de  5000  yardas  y  que  debe 
quedar  ak'erío  al  Sur,  dejándonos  las  inundaciones  de  esa  par- 
te RESERVADA  k  LOS  FUTUROS  DOCKS,  vacia  y  abierta  al  Rio; 
y  que  por  ahí  entrará  necesariamente  el  agua  de  las  corrien- 
tes y  hará  un  bañado  atroz  y  de  aguas  detenidas  al  frente  de 
San  Telmo. 

El  señor  Ministro  no  lo  sabe  probablemente  desde  que  le 
ha  dicho  al  congreso  que  no  ha  estudiado  los  proyectos  del  se- 
ñor Bateman.  Yo  que  los  he  estudiado  le  diré  los  motivos  que 
ha  tenido  el  señor  Bateman  para  llevar  su  murallon  hasta  5000 
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yardas  sin  cerrar  la  playa  hasta  la  margen  derecha  del  Riachue- 
lo que  son  700()  yardas  en  lugar  de  cinco.  Esas  razones 
son  dos:  I''  la  imposibilidad  del  terraplén  y  del  relleno:  S"" 
la  imposibilidad  de  hacer  la  base  de  semejante  murallon  en 
la  playa  del  Sur.  La  piedra  que  se  arroje  irá  gravitando  con 
su  propio  peso  á  medida  que  se  aumente  su  cantidad,  hasta 
hundirse  y  toor  en  la  tosca  que  allí  está  profunda;  la  tier- 
ra que  se  ponga  encima  de  la  piedra  se  irá  sumergiendo  y 
empapándose  por  consigiiiente  hasta  deshacerse. 

Pero,  por  otra  parte^  quedando  abierto  el  murallon  como 
el  señor  Bateman  lo  deja  para  que  las  bajantes  se  lleven  el 
agua,  ese  murallon  de  tierra  encachada  como  lo  llaman  los 
ingenieros  no  podrá  subsistir  de  manera  alguna.  La  pie- 
dra que  debe  servirle  de  base  en  la  punta,  cualquiera  que 
sea  el  tugaren  que  se  le  coloque,  ha  de  hundirse  en  lasare- 
ñas,  desde  que  el  fondo  de  nuestro  Rio  no  es  como  el  del 
Ctyde  que  vio  el  señor  Ministro,  ó  como  las  costas  de  Monte- 
video que  también  ha  visto,  en  cuyos  fondos  sólidos  las  can- 
tidades de  piedra  que  se  arrojan,  forman  un  promontorio  y 
asiento  que  ofrece  una  base  firme  para  la  construcción  superior. 
Aquí  noes  así;  la  piedra  arrojada  al  lecho  se  hunde  forzosamen- 
te en  la  arena  hasta  seis  ó  mas  pies  y  se  desgrana  hasta  formar 
sobre  la  tosca  una  estension  desagregada  en  vez  de  un  pro- 
montorio íirme.  La  tierra  que  se  le  ponga  encima  se  irá 
pues  con  di  desgranado  de  la  base,  y  como  de  uno  y  otro  lado 
habrá  agua,  Mr.  Batemen  no  podrá  formar  el  bellísimo  en- 
cachado que  ha  dibujado  (siempre  dibujos)  con  su  infor- 
me imaginario  de  7  de  Enero.  El  señor  ministro  debe 
inspeccionar  un  poco  mejor  que  lo  que  inspeccionó  las  obras 
delClyd^",  la  admirable  pendiente  de  piedras  que  se  ve   en 
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esa  láinioa,  porque  esa  elegante  esplanada  fallará  eii   la  pun- 
ta misma  que  es  su  base,  y  la  lierracaerá  en  el  agua. 

El  señor  Huergo  sabe  lo  que  ha  hecho  en  la  apuesta  que 

ha  ofrecido  por  los  diarios  contra  la   obra  del  señor  Bate- 
man. 

Todos  conocemos  aquí  la  fuerza,  las  repeticiones  y  el 
violento  empuge  de  las  olas.  El  terraplén  de  Mr.  Baleman 
va  á  construirse  en  un  mar  abierto,  no  en  lo  que  se  llama  un 
Rio,  haciendo  frente  al  embate  de  las  suestadas.  En  el  pri- 
mer temporal  del  Sueste  en  que  suba  el  azoico  de  las  olas 
daráya  en  la  tierra  del  encachado,  que  ninguna  resistencia 
seria  les  puede  oponer,  y  que  será  minado  y  destruido  por 
ellas.  * 

Ademas,  cualquier  ingeniero  dirá  que  es  incomprensible 
que  sobre  un  talud  de  tierra  recientemente  depositada  en 
agua,  como  lo  muestra  la  lámina  y  el  plano,  se  pueda  poner 
un  encachado  ó  forro  de  piedra  pesada,  sin  esperar  á  que  el 
terraplén  que  la  ha  de  sostener,se  asiente;  y  cuando  la  punta  de 
piedra  en  que  se  ha  de  apoyar  debe  hundirse  en  las  arenas, 
que  no  son  asientos  sólidos. 

Y  no  se  me  objete  que  yo  he  hablado  de  roca  dura  en  el 
lechó;  porque  debe  pensarse  que  entre  ese  lecho  y  la  piedra 
que  se  quiere  asentar  por  base  de  la  muralla,  hay  una  capa  de 
dos  á  seis  pies  de  arena;  de  modo  que  la  piedra  que  se 
eche  para  el  encachado  no  cae  ni  se  apoya  en  sólido  y  va  poco 
á  poco  hundiéndose  en  esa  arena,  y  desmoronando  el  enca- 
chado de  arriba.  Toda  materia  macisa  que  se  ponga  en  la 
arena  de  nuestro  rio  desaparece  de  la  superficie  hasta  tocar 
con  la  tosca. 

1.     Suplico  al  lector  que    lea  aquí  la  página  do\    vingn  d<»l   señor  LÍ5- 
b(ia  que  he  puesto  en  la  página  final. 
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Mr  Revy  á  quien  extracto  en  este  particular  dice  con 
muchísima  razón;  que  esto  es  muy  diverso  de  los  Bancos  ó 
terraplenes  que  se  hacen  en  tierra  para  las  aguas  corrientes. 

Hasta  los  hombres  vulgares  sabemos  que  una  obra  co- 
mo la  del  puerto  no  se  puede  emprender  sin  construir  antes 
un  rompe  olas  ó  rompiente  de  piedra  para  formar  aguas  man- 
sas al  interior.  Pero  el  costo  seria  tan  grande  entre  nosotros 
que  no  puede  pensarse  en  eso.  Entretanto  el  señor  Bate- 
man  no  conseguirá  encachado  sin  reducir  el  Rio  abierto  á 
Lago  manso  por  medio  de  un  rompiente  de  piedra . 

Prescindiendo  del  vacío  y  de  los  pantanos  que  queda- 
rían de  este  lado  del  terraplén  por  falta  de  material  para  re- 
llenar los  550  acres,  debo  llamar  la  atención  sobre  la  mas  se- 
ria dificultad  que  ofrece  la  excavación  de  los  Diques  á  23 
píes  de  profundidad.  Es  indudable  para  nosotros  que  esa 
escavacion  daría  en  las  aguas  subterráneas  de  nuestros  pozos; 
y  que  jamás  sería  posible  desaguar  el  terreno  para  trabajar 
en  él  semejantes  diques.  No  podrá  tampoco  afirmarse  ja- 
más enaguas  manantes  un  terraplén  de  tierra  removido. 

Dados  los  datos  que  arrojaron  las  pedoraciones  del  señor 
White  en  la  línea  del  canal  proyectado  por  Mr.  Bateman,  el 
trabajo  se  hace  mucho  mas  difícil  en  el  Río  de  la  Plata  [cuyas 
aguas  son  turbias)  que  lo  que  es  en  el  mar  donde  la  vista  del 
hombre  ú  hombres  que  bajan  á  poner  las  minas  ven  perfecta- 
mente los  lugares  donde  trabajan  y  todos  los  accidentes  del 
fondo  que  deben  reventar  con  el  cartucho  de  explosión. 

Tengo  á  la  vista  el  informe  de  Mr.  Foster  sobre  la  exca- 
vación de  una  pequeña  roca  hecha  en  Boston;  y  las  láminas 
mués  tran  en  él  la  operación.  El  buque  perforador  se  halla  en 
la  superficie,  y  en  el  fondo  del  mar  hay  un  buzo  que  ha  co- 


Digitized  by  VjOOQIC 


LAS  OBHAS  DEL  PUERTO.  207 

locado  y  que  maneja  el  taladro  (Submarine  Drüling  Ma- 
chine.) 

En  el  Rio  de  la  Plata  ningún  buzo  puede  distinguir  ob- 
jeto ninguno  del  fondo  sino  tocándolo,  y  si  hay  ropa  calcárea 
en  el  canal  como  la  que  dá  el  Diario  de  sus  perforaciones,  el 
costo  seria  incalculable. 

<r  No  se  trata  en  mi  opinión  tanto  de  si  las  obras  exijen 
«  para  su  conclusión  dos  ó  cuatro  millones  de  esterlinas, 
cr  cuanto  de  si  pueden  concluirse  en  un  espacio  de  tiempo 
((  racional.  El  gran  peligro  consiste  en  proceder  apurada- 
ft  mente  en  asuntos  de  tanta  magnitud.  Estas  palabras  del 
Sr.  Revy  son  dignas  de  tenerse  presente  porque  son  ciertas, 
porque  son  prudentes,  y  por  que  están  corroboradas  por  un 
Maestro  eminente  en  la  materia:  a  El  Sr.  Bouniceau  *  dice. 
«  La  variedad  y  la  multiplicidad  de  los  fenómenos  conoci- 
«  dos  con  el  nombre  de  mareas,  olas,  corrientes,  rocas, 
u  resacas,  vientos  reinantes,  son  tales,  que  este  punto  del 
((  arte  se  escapa  á  toda  doctrina,  y  exije  de  todo  ingeniero 
ce  ademas  del   Espíritu   de  Observación,  una  sinceua  mo- 

<  destia.  » 

Vayan  tomando  nota  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
vid  el  Clyde,  y  los  gobernadores  que  declaran  ante  si  inal-- 
ierahles  los  planos  de  un  gran  puerto  hecho  en  diez  días  por 
un  hombre  sin  conocimiento  alguno  teórico  ni  práctico  del 
pais^  é  incapaz  de  proceder  con  una  sincera  modestia 
Continuemos  la  cita. 

(c  El  ingeniero  no  se  debe  satisfacer  sino  á  fuerza  de  in- 
rr  formaciones  repetidas;  y  los  habitantes  de  las  costas  saben 

<  algunas  veces  sobre  este  punto,  mas  que  el  portador  del  mas 

1.  Etudes  tí  NolionsBur  leg  orustructions  á  la  Mer  pag-    4  (París  I8ti()  ) 
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cf  cumplido  diploma.    No  debe  escusarse  de  ocurrir  á  ellos. 

«  Y  solo  cuando  haya  concentrado  el  conjunto  de  todos  los 

c<  datos  con  sus  prolijos  estudios  personales,  podrá  presumir 

<í  lo  que  mejor  convenga  hacer;  y  digo  presumir  porque  los 

«  resultados  burlan  con  frecuencia    las  concepciones  mejor 

((  estudiadas»  ¡Que  contraste  con  las  ligeras  y  con  las  búrles- 
eos litografías  maí/er^ftí^j?  del  Sr.  Bateman! 

IV. 

EL    lUACHUELO  :     RESOLUCIÓN      PRÁCTICA    Y     COMPLETA     DEL 

PRODLEHA. 

Kn  este  punta,  me  cabe  la  fortdna  de  haber  tenido  ideas 
tan  exactas,  como  bien  comprobadas  por  los  estudios  anti- 
guos, de  que  siempre  he  sido  muy  curioso;  y  las  he  tenido 
ANTES  que  el  Sr.  Revy  y  que  otro  alguno  de  los  ingenieros 
que  se  han  ocupado  de  esta  cuestión  después  de  la  caida  de 
Rosas. 

Me  dicen  que  alguien  (que  creo  que  es  ministro]  insi- 
núa al  oído,  que  mi  predilección  por  el  Riachuelo  responde  á 
una  vasta  especulación  de  terrenos  ¡Que  infeliz!. ..  .Bien 
podría  decir  con  quienes  ó  con  quien,  pues  aquí  todos  nos 
conocemos  y  no  es  como  en  el  Clyde.  Mi  predilección  por 
el  Riachuelo  es  antigua  como  lo  muestran  las  cartas  que  van 
en  el  Apéndice.  Ella  proviene  de  que  la  naturaleza  ha  pues- 
to allí  las  bases  de  un  magnílico  canal  dragueable,  fácil  y 
barato  con  un  seno  abrigado  y  vasto  donde  se  puede  construir 
un  magnifíco  puerto  de 26  pies  de  profundidad,  cuyo  costo 
no  pasaría  de  seis  millones  de  pesos  fuertes,  inclusas  todas 
las  obras. 

Recuerdo  todavia  que  habiendo  encontrado  al  Sr.  Revv 
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en  la  casa  de  noa  de  las  personas  que  me  contesta  alguna  de 
lascarlas  del  Apéndice^  en  el  tiempo  en  que  este  Sr.  tra- 
bajaba por  cuenta  del  Sr.  Bateman,  yo  me  resistí  á  serle 
presentado  y  á  entrar  en  conversación  con  él,  diciéndole 
al  dueño  de  casa: — «Déjame  de  tus  famosos  ingenieros  que 
a  no  saben  lo  que  hacen  ni  donde  están:  y  si  lo  saben  an- 
«  dan  especulando  sobre  nosotros.  >  Algo  parecido  le  dije 
también  al  Sr.  D.  Manuel  Aguirreen  ese  mismo  tiempo. 

ff  En  el  Riachuelo  no  se  requieren  rompientes  para 
(c  quebrar  las  fuerzas  de  las  olas  y  los  temporales  del  S,  E. 
o  porque  el  rompiente  está  hecho.  No  hay  necesidad  de 
€  construir  un  terraplén  porque  la  naturaleza  ha  formado  un 
c  Banco  á  prueba  de  agua,  hace  siglos,  con  un  vasto  de- 
c  pósito  arcilloso  y  barro.  No  hay  que  predicar  excavación 
<  en  la  boca,  ni  dentro  de  Diques,  ni  sobre  la  línea  princi- 
c  pal  del  canal;  porque  la  naturaleza  colocó  la  roca  á  una 
«  profundidad  suficiente  bajo  el  fondo  de  un  canal  principal 
a  y  diques  naturales  que  se  pueden  estender  y  perfeccionar, 
(f  No  hay  necesidad  de  alzar  el  nivel  del  terreno  por  medios 
c  artificiales  y  costosos;  por  que  la  naturaleza  lo  ha  alzado 
c  ya  dentro,  á  un  par  de  pies  de  las  mas.  altas  crecientes, 
tí  En  suma,  al  mas  eminente  ingeniero  poco  de  notable 
a  le  queda  que  hacer  (y  que  gastar,  agrego  yó)  por  que  el 
tf  mas  grande  Arquitecto  de  todos  que  es  la  naturaleza,  ha 
f  realizado  ya  la  parte  mas  dificil  é  importante  de  la  tarea.  ^ 
(informe  de  Mr.  Revy.) 

Nada! Es  preciso  que  el  Dr.  López  no  haya  teni- 
do ni  pueda  tener  razón.  En  eso  sufriría  la  omnipotencia 
de  los  Ministros,  de  los  Presidentes  y  de  los  gobernadores; 
y  diga  lo  que  diga  la  Naturaleza,  no  hemos  de  estudiar  la 
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naturaleza;  y  puesto  que  ella  ha  cometido  el  desacato  de  po- 
nerse de  acuerdo  con  el  Dr.  López,  abrumaremos  á  la  ]^'atu- 
raleza,  y  excavaremos  Diques  y  canales  en  leguas  de  piedra 
calcárea  dura  é  intratable.  Nosotros  hemos  de  ser  intratables 
también!  derrocharemos  millones  y  haremos  el  Clyde  de  Es- 
cocia aquí  en  la  Roca  mas  dura  de  nuestra  Bahía,  por  que  Mr. 
Bateman  lo  hizo  allá  en  Escocia;  dejemos  pues  al  Riachuelo  y 
á  la  Naturaleza  de  nuestro  suelo  que  se  e  ntiendan  como  pue- 
dan. ...  ¡Y  que  hacian!  les  digo  yo. 

Una  gran  parte  del  descalabro  de  los  fondos  votados 
(porque  la  obra  jamás  se  ha  de  hacer)  recaerá  sobre  el  Go- 
bierno de  la  Provincia  que  carece  de  la  suGciente  energía  y 
resolución  para  defender  la  personalidad  que  ella  tiene  por 
su  cooperación  social  en  esta  obra.  El  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia sabe  hoy,  y  está  convencido  por  los  trabajos  que  tiene 
sobre  sus  mesas,  de  que  no  hay  puerto  posible  sino  en  el  Ría- 
jchuelo;  yde  que  ese  puerto  es  allí  espléndido  y  barato,  como 
todo  lo  que  prepara  y  forma  la  naturaleza.  Pero, . . .  ¿habrá 
hecho  abnegación  de  sí  mismo  ante  el  Gobierno  Nacional,  ó 
estará  también  magnetizado? 

VI 

CUESTIÓN   CONSTITUCIONAL. 

Tenemos  aquí  una  cuestión  constitucional  y  adminis- 
trativa, que  tiene  una  grave  importancia,  y  cuyo  estudio  mje- 
ditado  propongo  á  todos  los  hombres  que  ocupan  un  lugar 
en  nuestros  cuerpos  legislativos  y  en  la  prensa. 

Las  Provincias  ó  los  Estados  de  una  Federación  Nacio- 
nal y  Republicana,  tienen  un  doble  carácter  político  como 
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todos  sabeoios;  y  en  ese  doble  carácter  jamás  se  pueden  ni 
se  deben  complicar  las  atribuciones  jf  sobre  todo  las  res- 
ponsabilidades de  la  administración  provincial  con  las  de  la 
administración  nacional.  Esta  separación  de  poderes,  en 
ningún  ramo  es  de  mayor  rigor  y  necesidad  que  en  el  de  la 
administración  de  rentas  y  dineros;  porque  los  administrado- 
res de  dineros  públicos  de  las  Provincias  respond^i  personal- 
mente á  la  Provincia  y  ante  sus  cuerpos  orgánicos;  mientras 
que  los  de  ia  Nación  responden  ante  los  cuerpos  orgánicos 
de  la  Nación,  sin  que  jamás  las  responsabilidades  de  orden 
administrativo  para  los  unos  puedan  traerse  ante  los  otros. 

Entretanto,  aquí  tenemos  cuatro  millones  de  pesos  fuer- 
tes (no  es  friolera)  que  pertenecen  esclusivamente  á  la  provin- 
cia^ y  que  van  á  ser  administrados,  gastados,  invertidos  ó 
dilapidados,  sin  que  los  administradores  ó  dilapidadores  de 
esa  suma  tengan  la  mínima  responsabilidad  para  con  la  Pro- 
vincia, y  sin  que  jamás  puedan  ser  llamados  á  juicio  sobre 
eso  porque  son  administradores  del  orden  nacional^  sobre 
fondos  provinciales  y  puramente  provinciales. 

Bajo  el  aspecto  constituéial  y  de  hacienda  esto  es  un  ver- 
dadero galimatias. 

Es  inconstitucional^  porque  los  cuerpos  legislativos  no 
pueden  dar  leyes  delegando  en  gobiernos  y  funcionarios 
estranos  los  dineros  públicos  de  la  Provincia.  Su  propia  mi- 
sión es  fundamentalmente  contraria  á  semejantes  delegado-- 
nes  de  poderes  que  son  dados  con  la  cláusula  legal  y  espresa 
DE  NO  PODER  SER  sosTiTuiDOs.  Uu  cucrpo  popular  legislativo 
no  puede  delegar,  ni  sacar  de  su  propio  control,  ó  del  con- 
trol del  orden  en  que  él  legisla,  los  caudales  del  pueblo  ó 
Estado  que  lo  ha  elejido. 
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Asi  pues  la  ley  provincial  será  siempre  nula  hablando 
constitucíonalmente,  (y  tome  nota  el  señor  Bateman  para  lo 
que  pueda  sobrevenir)  si  la  Provincia  no  toma  también  parte 
en  el  estudio  y  resoluciones  referentes  á  la  obra  en  que  va  á 
gastar  sus  dineros,  por  medio  de  una  comisión  provincial 
responsable  y  debidamente  nombrada  para  obrar  con  la  comi- 
sión ó  con  el  Gobierno  Nacional. 

En  esto  de  legalidad  y  del  modo  como  se  hacen  las  co- 
sas entre  nosotros  hay  accesorios  curiosos  en  los  contratos 
y  proyectos  del  señor  Bateman.  Así,  en  tiempo  del  señor 
Castro  se  dio  la  ley  de  26  de  Setiembre  de  1870  creando  la 
Comisión  de  Aguas  Corrientes.  En  el  artículo  2°  de  esa  ley  * 
se  establece  que  no  podrán  ser  miembros  de  esa  comisión  sino 
los  que  puedan  ser  legalmente  municipales .  En  el  articulo  4"*  de 
la  ley  de  2  de  Noviembre  de  1865  sobre  municipales  ^  se  or- 
dena que  sea  incompatible  el  cargo  de  municipal  con  el  de 
senador  ó  diputado.  Al  dar  esa  ley,  era  senador  y  como  se- 
nador la  hacia  también  el  señor  doctor  don  R.  de  Elizalde. 
Entretanto,  á  renglón  seguido  de  la  ley,  el  gobernador  Cas- 
tro nombra  miembro  de  esa  comisión  tan  amiga  del  señor  Ba- 
teman á  su  amigo  el  doctor  Elizalde,  y  el  doctor  Elizalde,  se- 
nador, acepta  y  funciona  como  tal  miembro  violando  la  ley 
dada  por  el  cuerpo  de  que  él  mismo  formaba  parte. '  Todo  lo 
hecho  pues  en  la  Comisión  de  Aguas  Corrientes^  es  nulo, 
porque  es  testual mente  contrario  á  la  letra  y  á  los  propósitos 
do  la  ley. 

1.     Pag.  G37  del  Reg.  Ofic. 

2.  Pag.  211  del  Reg.  Ofic. 

3.  Después  ha  sido  nombrado  el  señor  don  Mariano  Moreno,  otro  se- 
nador do  la  Provincia.    ¿De  qiij   sirven  y  qué  son  entonces  nuestras  leyeaf 
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El  Sr.  Bateman  es  inglés  y  debe  tomar  ñola  porque  no 
siempre  hemos  de  estar  gebernados  así....  tan  patriarcalmen- 
tc,  y  él  sabe  muy  bien  lo  que  es  incurrir  en  nulidades  contra 
las  leyes  fundamentales  y  administrativas  de  un  pais  libre. 

Lo  que  es  contrario  á  la  Constitución  no  se  puede  jamás 
revalidar;  y  toda  delegación  de  atribuciones  y  de  responsa- 
bilidades provinciales  ajena  y  contraria  al  orden  fundamen- 
tal y  político  de  la  Provincia  es  insanablemente  nula;  porque 
es  una  violación  flagrante  de  los  principios  orgánicos  que  nin- 
guna ley  ó  poder  ordinario  puede  alterar  y  desnaturalizar. 

VII 

Minora. 

Llamo  minora  las  trivialidades  de  que  me  voy  á  ocupar 
en  este  parágrafo  íinal,  porque  trataré  de  accidentes  pura- 
mente personales  aunque  importantes  que  contiene  la  Réplica 
del  señor  Bateman.  Los  que  estén  pues  fatigados,  y  que  no 
se  interesen  por  lo  que  es  personal,  pueden  dar  por  terminado 
este  escrito.  Los  que  quieran  un  poco  mas  de  colorido  para 
el  cuadro,  sigan  leyendo. 

Empieza  el  señor  Bateman  su  réplica  por  decir  que  en 
el  informe  que  yo  pasé  al  Senado  abundan  las  equivocaciones 
de  los  hechos  y  las  inexactitudes,  de  la  misma  manera  que 
en  el  artículo  mió  que  publicó  nuestra  Revista  del  Rio  de 
LA  Plata  criticando  los  planos  de  Mr.  Bateman  sobre  la  pro- 
visión de  aguas  y  drenaje.  Como  prueba  de  las  inexactitu- 
des de  aquel  artículo  dice:  que  él  (Mr.  Bateman)  probó,  que 
todo  lo  qne  yo  habia  dicho  con  respecto  á  Calcutta  era  com- 
pletamente falso. 
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Es  una  láslínoa  que  la  educación  aristotélica  de  Mr.  Ba- 
teman  sea  un  poco  mas  defectuosa  que  sus  planes  hidráulicos. 
No  le  ha  gustado  que  yo  le  diga  que  no  estamos  tan  lejos  del 
mundo  civilizado  para  conocer  las  cosas  y  los  hombres.  La 
frase  le  ha  picado,  por  lo  visto,  y  para  eso  la  hice  yo  preci- 
samente. Aquí,  cou  menos  educación  aristotélica  que  él 
para  planos  de  ingeniería^  sabemos  no  obstante  que  por 
muchas  inexactitudes  que  tuviesen  mis  referencias  á  Calcutla 
esa  no  seria  prueba  jamás  de  que  Mr.  Bateman  hubiese  acer- 
tado^ mejor  que  yo,  en  cuunto  al  drenaje  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires^  que  no  es  Calcutta. 

Lo  de  Calcuta  fué  nada  mas  que  un  accesorio  de  mi  crí- 
tica: fué  un  dato  que  me  suministró  un  amigo,  como  toma- 
do del  Times.  Mas  ó  menos  exacta  en  las  palabras  la  trans- 
cripción era  cierta  y  ha  comprobado  mis  ideas  como  las 
prueban  también  los  ejemplos  de  Croyton,  y  de  tantos  otros 
lugares  del  mundo  civilizados  del  que  no  estamos  tan  lejos 
como  creyó  quizás  el  señor  Bateman  al  tratar  con  nuestros 
ministros. 

El  sistema  de  arrojar  las  inmundicias  de  una  ciudad  po- 
pulosa al  Rio  en  cuyas  orillas  está  situada,  sea  mas  arriba, 
sea  mas  abajo,  es  un  medio  antiguo  y  un  medio  bárbaro,  ó 
primitivo,  que  el  señor  Bateman  nos  aconsejaba  como  prueba 
admirable  de  su  invidiable  competencia;  y  que  todos  han 
rechazado  aquí  poniéndose  de  acuerdo  conmigo,  y  nó  con  él. 

Con  la  misma  razón  le  habría  dicho  igual  cosa,  si  acon- 
sejándose, en  alguna  tertulia  de  alguno  de  los  caballeros  que 
trató  en  esta,  nos  hubiese  venido  aconsejando,  á  falta  de  twa- 
terial  civilizado  para  el  relleno  de  las  550  acres  que  nos  va  á 
dejar  vacios  al  frente  de  la  ciudad,  rellenarlos  con  iasbasu- 
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ras,  como  antes  se  hacia  entre  nosotros.  Yo  le  diría  que  ese 
era  un  arbitro  bárbaro^  asi  como  le  digo  también  que  es  un 
arbitrio  bárbaro  y  como  para  bárbaros,  pintarnos  de  rerde- 
limon  el  inmenso  espacio  de  esos  pozancones  de  sus  nuevos 
proyectos,  por  falta  de  relleno,  y  cubrir  ese  hecho  bárbaro 
con  el  nombre  civilizado  de  futuros  docks;  como  si  aquí  no 
supiésemos  que  todo  estado  bárbaro  presente  puede  ser  bau- 
tizado con  una  civilización  futura  y  con  nombres  civilizados 
futuros. 

Mr.  Bateman  no  tiene  en  lo  del  dregaje  ninguna  razón 
para  cantar  victorias  en  honor  de  su  proyecto  de  aguas  cor- 
rientes y  dregaje.  Mi  crítica  se  lo  derrotó  fundamentalmen- 
te. El  país  entero,  las  Cámaras,  el'  Gobierno,  y  hasta  sus 
propios  amigos  de  la  Comisión  de  Aguas  Corrientes,  encon- 
traron que  en  esa  crítica  yo  habia  sido  el  órgano  de  la  opi- 
nión pública  y  del  adelanto  de  un  país  que  no  está  tan  lejos 
del  mundo  civilizado  como  Mr.  Bateman  lo  creia  cuando  nos 
trajo  sus  planos  primitivos. 

Si  Calcutta  no  tiene  drenage  con  irrigación,  allá  se  las 
haya  Calcutta!  pues  eso  querria  solo  decir  que  Calcutta  hace 
todavía  ese  servicio  con  medios  primitivos  y  bárbaros.  Eso 
poco  importaba  para  nosotros  que  sabíamos  antes  que  viniese 
Hr.  Bateman  que  el  mundo  civilizado  tenia  otros  medios  que 
eran  los  que  nosotros  preferíamos.  Mr.  Bateman  nos  dio 
pues  lo  peor  por  lo  mismo  que  los  medios  bárbaros  y  primi- 
tivos no  requieren  grandes  trabajos  de  ingeniería  ni  la  reso- 
lución de  grandes  y  difíciles  problemas. 

Si  después  de  mis  críticas  sobre  las  obras  del  puerto, 
doblan  la  cerviz,  Mr.  Bateman  y  Mr.  Moore,  como  ya  lo  han 
empezado  á  hacer  pidiendo  de  rodillas  ensayos  que  van  á 
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destruir  todo  lo  que  hasta  aquí  habían  propuesto,  para  jus- 
tificarme y  para  aconsejar  la  traslación  del  puerto  y  de  las 
obras  hacia  el  Sud^  podrá  blazonnr  Mr.  Bateman  de  que  el 
favor  de  sus  amigos  le  ha  dado  los  negocios  qu«;  el  no  merecian 
sus  planos;  pero  no  podrá  blazonar  de  haberme  vencido  en  el 
debate  de  estas  obras;  ni  de  que  mis  ideas  no  hayan  sido 
propias,  ni  tampoco  de  que  no  haya  sido  acertada  como  lo 
fué,  y  como  lo  muestran  los  resultados,  la  critica  que  le  hice 
de  sus  proyectos  para  aguas  y  drenajes. 

Mr.  Bateman,  ó  mas  bien  los  que  le  soplan  baratijas  en 
su  correspondencia  confidencial,  no  son  capaces,  por  lo  vis- 
to, de  alcanzar  lo  que  es  el  examen  de  Ci)ncíencia  que  un 
hombre  serio,  que  estima  su  nombre^  hace  antes  de  poner  su 
firma  debajo  de  un  escrito  que  va  á  quedar  delante  déla  opi- 
nión pública  presente  y  futura  de  su  país;  y  que  sabe  que 
cualquiera  que  sean  los  accidentes  despreciables  de  los  in- 
tereses y  rivalidades  del  momento^  la  esperiencia  y  el  por- 
venir le  han  de  dar  la  razón  y  lo  han  de  rehabilitar.  Mr. 
Bateman,  bien  lo  muestran  sus  proyectos,  tiene  otro  sis- 
tema para  con  nuestros  Ministros  y  Gobernadores. 

Vo  nunca  he  procedido  sino  de  aquel  otro  modo;  y  nunca 
he  tenido  ocasión  de  arrepentirme.  Hablo  solo  cuando  sé 
aquello  de  que  hablo,  y  cuando  tengo  que  defender  intereses 
permanentes  que  han  de  sobreponerse  á  los  intereses  perso- 
nales y  á  las  mezquinas  rivalidades  del  momento. 

Dice  Mr.  Bateman  que  ha  dividido  mi  informe  en  88 
parágrafos.  Pero  su  réplica  no  se  ocupa  del  primero  que  era 
resolver  si  ha  cumplido  ó  no  ha  cumplido  su  contrato  de  17 
de  Octubre  de  1870.  Lea  cualquiera  ese  contrato  en  la  pá- 
gina 389  de  la  Memoria  Ministerial  y  se  verán  las  razones  que 
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le  han  aconsejado  á  Mr.  Bateman  guardar  silencio  profundo  en 
este  particular.  Defiere  en  el  señor  Domingez  la  respuesta  á 
ese  cargo  seguro  de  la  predilección  ó  del  favor  del  señor  Do- 
minguez. 

No  se  ocupa  tampoco  del  segundo  punto  porque  no  pue- 
de resistir  la  prueba  de  él  que  se  halla  á  fojas  398  de  la  misma 
Memoria. 

El  tercero  está  comprobado  por  los  hechos  y  por  las  fechas 
que  contiene  la  Memoria  Ministerial.  Mr.  Bateman  perma- 
neció apenas  32dias  en  el  pais.  Visitó  en  ese  cortísimo  tiempo 
el  Paraná,  el  Uruguay,  Martin  Garcia,  las  canteras  del  Esta- 
do Oriental,  el  puerto  de  la  Ensenada,  y  visitó  todo  eso  estu- 
diándolo profesionalmente  y  nó  como  simple  paseante.  Es- 
tudió también  todas  las  condiciones  de  nuestras  obras  de 
aguas  corrientes^  é  hizo  un  grave  contrato  sobre  estas  cons- 
trucciones y  servicios.  Y  en  medio  de  todas  estas  ocupaciones 
y  trabajos  multiplicados,  ¡en  32  dias!  levantó  su  magnifico  é 
IN ALTERARLE  proyccto  dc  las  obras  del  puerto,  con  mas  to- 
dos LOS  PRESUPUESTOS  EXACTÍSIMOS,  É  INALTERARLES  también 

á  los  ojos  del  señor  Castro  y  del  señor  Agote,  resolviendo  to- 
áoslos problemas  del  lecho  y  del  canal.  ¡Que  burla!  Com- 
párese todo  esto  con  las  lecciones  del  Sr.  Bouniceau,  ya  citado 
y  que  es  un  maestro  en  la  ciencia  y  en  el  arte  hidráulico,  y  de- 
dúzcase si  era  fundado  y  científico  el  cargo  que  hice  contra 
semejante  premura  y  aturdimiento.  Pero,  el  señor  Bouni- 
ceau es  un  ingeniero  flemático  mientras  que  el  señor  Bate- 
man es  un  ingeniero  sanguina^  palabra  que  según  el  Dic- 
cionario de  Walker  equivale  á  tcarm,  ardent^  eonfident.  El 
señor  Bouniceau  habla  solo  para  los  ingenieros  modestos^  es 
decir  not  presumptons^  según  el  mismo  diccionario  inglés. 

14 
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El  cuarto  punto  se  refiere  á  las  perforacioDes.  Es  igual  al 
quiuto,  al  sexto,  al  séptimo  y  al  octavo,  tomándolos  tales  cor- 
mo  los  toma  el  señor  Bateman^  que  los  enreda  un  poco,  en 
verdad,  contra  la  claridad^cou  que  yo  establecí  esos  cargos. 
Para  no  repetirme,  me  bastará  reproducir  todo  lo  que  be  de- 
mostrado en  este  trabajo,  con  las  palabras  del  mismo  señor 
Bateman,  con  los  documentos  oficiales,  y  con  sus  propios 
hechos  sin  poner  un  solo  argumento  que  no  esté  basado  en 
ellos. 

Pasa  á  decir  que  me  he  permitido  llamar  «pleito  escan- 
doloso»  al  que  tienen  en  Inglaterra  Mr.  Bateman  y  Mr.  Revy. 
Que  el  pleito  sea  ó  no  escandaloso  para  los  ingleses,  poco  nos 
importa.  Que  lo  es  para  los  argentinos^  desde  que  se  ventila 
entre  dos  amigos  que  controvierten  la  buena  fé  de  sus  trabajos 
para  con  nosotros:  que  revelan,  ya  con  las  palabrasdel  uno,  ya 
con  las  del  otro,calidades  y  engaños  indecorosos  en  esacuestion 
en  que  se  controvierte  la  inversión  misma  de  nuestrosmillones, 
es  cosa  de  que  aquí  ya  nadie  duda;  y  en  ese  escándalo,  Mr. 
Bateman  tiene  la  peor  parte,  porque  según  sus  propias  re- 
velaciones^ puso  los  caros  intereses  que  le  habíamos  confia- 
do con  una  fé  ciega  en  manos  de  hombres  ineptos^  sin  espe- 
riencia  práctica  ni  teórica^  y  sin  principios  morales  como  lo 
dice  el  señor  Secretario  Robon  ó  Roboton,  por  orden  y  por 
cuenta  de  Mr.  Bateman  en  la  carta  que  publicó  el  diario  «La 
Nación»  del  5  de  Octubre  actual.  ¿Es  escandaloso  ó  nó  seme- 
jante pleito?  Empezó  ó  no  empezó  su  germen  y  la  desave- 
nencia por  la  carta  del  25  Febrero  en  que  Mr.  Revy  descu- 
brió la  existencia  de  la  piedra  calcárea?  Fué  ó  no  fué  retira- 
do el  señor  Revy  inmediatamente  después  de  esa  noticia? 
Compárese  las  fechas  y  los  hechos.     Luego  si  el  doctor  Lipcz 
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se  permitió  sujerir  que  esa  había  sido  la  atusa  de  la  querella^ 
ha  sujerído  la  verdad  resultante  de  los  hechos  mismos  qoe 
cstáa  hoy  á  la  luz  para  probar  la  lealtad  de  Mr.  Revy. 

Pasa  Mr.  Bateman  á  decir  que  yo  he  hecho  notar  que 
las  condiciones  de  su  contrato  con  el  Gobierno  no  estaban 
cumplidas  con  los  informes  y  planos  que  habia  adjuntado  y  que 
he  ridiculizado  sus  yhiaís panorámicas  litográficas.  No  res- 
ponde al  cargo  mismo  que  estracta;  pero  el  señor  Moore,  su 
agente  en  esta,  se  apura  inmediatamente,  por  orden  suya,  co- 
mo HOY  CONSTA,  ^  á  soHcitar  del  Congreso  un  estudio  y  ensayo 
previo  en  el  canal;  y  si  esto  no  prueba  que  sus  planos  ante- 
riores carecen  de  ese  estudio,  y  que  basta  hoy  todavia  no  es- 
tán cumplidas  las  condiciones  del  contrato,  seria  preciso 
convenir  en  que  Mr.  Bateman  cree  que  somos  ciegos. 

Ya  se  ha  visto  lo  que  me  responde  Mr.  Bateman  en  el 
cargo  de  la  falta  de  terraplenes  y  de  los  futuros  docks,  y  lo 
que  yo  revelo  sobre  eso. 

En  cuanto  á  presupuestos,  Mr.  Bateman  dice  que  yo  de. 
claro  los  suyos  indefinidos  é  imaginarios;  pero  se  guarda  muy 
bien  de  justiflcarlos  y  pide  un  ensayo  previo  del  canal,  lo  que 
prueba  que  no  hay  presupuestos  verdaderos. 

Agrega:  que  ridiculizo  los  esperimentos  practicados  para 
hacer  tierra  hidráulica  con  los  elementos  de  la  Provincia, 
No  dice  la  verdad.  No  he  dicho  que  no  se  puedan  encontrar 
esos  elementos.  Lo  que  he  dicho  es  que  contra  las  reglas 
de  Mr.  Bouniceau,  y  por  ensayos  puramente  conjeturales^ 
dudosos  para  los  mismos  que  los  han  hecho  ^  nos  ha  querido 
hacer  creer  que  ieniamos  ya  aquí  á  mano,  tierra  hidráulica 

I      Veiwe  la  "Tribuna"  del  3  de  Noviembre,  nota  del  doctor  Domínguez 
al  señor  Moore. 

2.     Pag.  444  á  449  de  la  M.  M. 
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en  cantidad,  y  que  no  necesitaríamos  ya  traerla  de  afuera  en  las 
inmensas  cantidades  para  las  obras;  y  esto,  sin  haber  ensayado 
las  vetas,  ni  los  depósitos^  ni  la  uniformidad  ó  variaciones  del 
material^ni  su  situación,  ni  los  hornos  necesarios  para  tostar- 
lo, ni  los  costos  de  la  extracción  y  del  trabajo,  ni  nada  en  una 
palabra  de  lo  que  un  ingeniero  modesto  y, prudente  habría 
cuidado  de  saber  antes  de  hablar  de  eso  con  la  presunción 
con  que  habló  en  la  pag.  437  de  la  M.  M. 

Cuando  el  Sr.  Frankland^  hablando  solo  de  las  tierras 
calizas  que  le  suministró  el  Sr.  Batennan^  y  que  yo  no  sé  de 
donde  las  lomó,  le  decia:  «  yo  recomendaría  que  se  hicieran 
ff  ensayos  en  otras  proporciones  j».  ..  .Cuando  el  Sr.  Kyle 
le  decia  aquí — «No  he  podido  observar  en  esta  muestra  pro- 
«  piedades  hidráulicas»  y  agregaba:  que  no  podía  creer  que 
tal  piedra  las  tuviera: — Cuando  decia  también  «no  obstante, 
«  es  posible  que  por  una  ignición  prolongada  en  el  horno  á 
<x  una  alta  temperatura  se  desarrollen  las  propiedades  hidráu- 
«  licas  que  no  encuentro;  pero  mi  opinión  necesitaria  ser 
«  objeto  de  esperimeutos  en  grande  escala»  —  «Esas  mues- 
(c  tras  (de  toscas]  difieren  siendo  una  mlcho  mas  densa  y 
(f  COMPACTA  QUE  LA  obra:^  — «No  solo  uo  sou  homógeueas 
€  en  su  estructura  sino  que  se  componen  de  capas  irregula- 
«  res  de  dos  sustancias  distintas,  la  una  dura  que  hace  fuer- 
a  te  efervescencia  al  aplicársele  el  ácido,  la  otra  menos  fria- 
((  ble»— ccAsi  pues  la  composición  de  las  toscas  debe  necesa- 
(i  riamenle  ser  muy  variable,  dependiendo  de  la  propor- 

tf   UON  DE  LOS  INGREDIENTES  CALCÁREOS  Y  SILÍCEOS  qUC  lengail 

((  entre  sí»  Cuando  los  químicos  le  decian  todo  esto  como  te 
vé,  el  Sr.  Bateman,  seguro  de  que  los  Ministros  no  lo  ha- 
bían de  leer  nada  de  eso  ni  tomarse  el  trabajo  de  estudiarlo. 
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lanzaba  su  famoso  informe  y  presupuestos  del  8  de  Abril 
inalterables  como  el  amianio;  y  nos  cantaba,  digo  mal,  les 
cantaba  á  sus  amigos  y  favorecedores  esta  cavatina  poco  in- 
glesa en  verdad,  sobre  las  tierras  hidráulicas  argentinas 
y  sobre  los  resultados  satisfactorios  que  habia  dado  su 
estudio. 

f  Tengo  que  informar  también  ar.erca  de  una  investiga- 
<T  don  muy  importante. 

«  Antes  de  mi  llegada  á  Buenos  Aires  y  asi  que  estuve 
«  allí,  se  me  informó  que  no  se  obtendría  cal  hidráulica  ó 
<f  cimiento  sino  de  Europa,  y  que  de  consiguiente  el  costo 
a  de  construcción  se  aumentaría  mucho.  La  cuestión  de  la 
c  mejor  cal  para  objetos  hidráulicos  y  el  mejor  modo  de 
<í  preparar  las  mezclas,  es  una  de  las  que  mas  han  fijado  mi 
a  atención  largo  tiempo  y  en  la  que  he  tenido  mucha  espe- 
cr  riencia.  Con  dificultad  podia  yo  creer  posible  que  teniendo 
€  la  América  del  Sud  entre  sus  varias  rocas^  diferentes  clases 
a  de  piedra  de  cal  y  capas  calcáreas  no  poseyese  entre  ellas  al- 
a  gunas  que  tuvieran  naturalmente^  ó  que  pudiera  hacérseles 
«  tener  artificialmente^  las  propiedades  de  cimientos  necesa- 
tf  rias  en  la  mezcla  debajo  del  agua. 

€  Por  consiguiente,  así  que  desembarqué  en  Diciembre 

<  último,  mandé  á  Inglaterra  muestras  de  las  varias  clases  de 
a  cal  que  pude  obtener  en  Buenos  Aires  y  de  tosca  de  la 
a  márjen  del  Rio  de  la  Plata.  La  cal  y  la  tosca  serán  anali- 

<  sadas  por  eIDr.  Frankland  F.  R.  S.  uno  de  nuestros  me- 
cí jores  analisadores,  y  esperimentadas  por  Mr.  Reid,  uno 
ce  de  los  primeros  fabricantes  de  cimiento   en  este  pais  y 

<  autor  de  dos  publicaciones  completas  y  esmeradas  sobre 
c  cales  V  cimientos. 


Digitized  by  VjOOQIC 


222  REVISTA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

((  Todas  esas  muestras  fueron  analisadas  por  Mr.  Kyle, 
«  en  Buenos  Aires  y  ofreciendo  su  análisis  probabilidades  de 
«  ¿tte^i  mto,  traje  muestras  de  las  varias  materias  y  las  he 
a  hecho  examinar  y  esperimentar  por  Mr.  Reid.  » 

«  Los  resultados  son  enteramente  satis  factor  ios.  No  hay 
«  duda  de  que  existen  en  una  distancia  razonable  muy 
c<  buenas  cales  hidráulicas  y  materiales  con  que  se  pue- 
<r  den  manufacturar  cimientos  hidráulicos  iguales  á  cua- 
«  lesquiera  de  los  que  se  producen  en  Europa.  El  des- 
«  cubrimiento  de  estos  hechos  facilitará  mucho  la  construc- 
((  cion  de  las  obras  y  disminuirá  el  costo  de  albañileria  y 
((  obra  de  ladrillos. 

«  En  un  apéndice  agrego  los  varios  análisis  químicos  y 
«  una  carta  de  Mr.  Reid,  estableciendo  m  jen^ra/ los  resul- 
«  tados  de  sus  esperimentos.  Jtlr,  Reid  presentará  un  infor^ 
<i  me  estenso  asi  que  los  complete,  »  ¡que  cavatina! 

Con  solo  leer  la  carta  del  Sr.  Reid  se  comprenderá  á  le- 
guas que  es  un  certificado  de  complacencia,  pero  prudente 
(pag.  450  de  la  M.  M). 

((  No  estoy  bien  preparado  para  informar  deflnitivamen- 
«  te  sobre  mis  esperimentos  y  ensayos  de  las  Piedras  de  Cal 
«  de  Buenos  Aires.  En  razón  de  la  pequeña  cantidad  de  ma- 
((  terial  puesto  á  mi  disposición,  me  he  visto  obligado  á  re- 
ce tardar  algunos  de  los  esperimentos. 

(c  Los  resultados  entre  tanto,  indican  que  las  Piedras 
((  de  Cal )  Cimiento  asegurarán  la  manufactura  de  cal  hidráu- 
(  lica  conveniente  para  los  trabajos  mas  importantes  de 
c  Ingeniería .  AI  hacer  estos  esperimentos  he  dirigido  aii 
«  atención  especialmente  sobre  la  conveniencia  de  emplear 
«í  cada  material  separadamente  y  no  en  combinación  entre 
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c  SÍ  para  evitar  el  gasto  de  preparación  que   su  composición 
«  originaria. 

fEspero  conseguir  este  objeto,  pero  de  todos  modos  in- 
<v  formaré  por  estenso  en  la  semana  próxima. 

Soy  de  vd.  S.  S.  Henry  Reid. 

El  informe  estenso  que  Mr.  Bateman  prometía  á  nom- 
bre de  Mr.  Reid  no  ha  aparecido  todavía  después  de  año  y 
medio.  No  importa:  el  Ministerio  no  lo  necesita,  y  la  carta 
de  Mr.  Reid  tenia  otro  objeto:  las  Cámares  de  Mayo;  porque 
Mr.  Bateman  ignoraba  entonces  que  para  todo  esto,  es  mil 
veces  preferible  la  prórroga  y  nó  el  principio  de  las  sesiones. 
Ahora  se  lo  han  enseñado. 

Entretanto  compárese  la  prudente  y  hábil  pericia  del 
señor  Kyle,  y  se  verá  conGrmado  por  la  química  experimen- 
tal todo  el  Diario  de  las  perforaciones  del  señor  White  desde 
la  primera  página.  Compárese  esa  capa  dura  de  que  él 
híkhh^  queh^ce  una  grande  esfervescencia  al  aplicarle  el  de- 
cido (pág.  447  de  la  Memoria  MinistQrial)  con  los  asertos 
estupendos  del  señor  Moore  y  del  señor  Bateman  que  la  tosca 
calcárea  del  lecho  del  Rio  se  ablanda  al  contacto  del  agua. 

Y  si  así  fuera  ¿como  la  preconiza  Mr.  Bateman  como 
exelente  cimiento  para  construir  debajo  del  agua?  El  mis- 
roo  dice  ("pág.  435)  que  nuestras  rocas  son  caháreas  y  las  lla- 
ma piedra  de  cal;  y  después,  cuando  le  conviene  confundir 
nuestra  ignorancia,  no  hay  piedra  calcárea  en  el  lecho  del 
Rio:  no  hay  tosca  alguna  dura;  la  tosca  se  disuelve  y  se 
ablanda  en  el  agua.     ¡Admirable! 

Que  me  rio  yo,  dice  después,  de  la  comparación  que  él 
hizo  entre  el  Clydc  y  el  Rio  de  la  Plata,  es  decir,  de  los  le- 
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chos  respectivos.  Pero  me  he  reído,  porque  él  mismo  esta- 
blece las  enormes  diferencias  entre  uno  y  otro.  En  el  uno 
hay  cascajos,  arenas,  y  tierras  arcillosas  entre  las  aguas  y  el 
lecho  de  piedra:  jamás  se  ha  escavado  en  el  Clyde  la  piedra 
dura  en  la  enorme  estension  de  todo  un  puerto  y  de  un  ca- 
nal; y  así  es  que  Mr.  Bateman  reproduce  mi  cargo,  pero  se 
guarda  bien  de  contestármelo  con  estudios  y  con  datos,  que 
es  lo  que  en  estos  casos  se  hace  y  se  necesita  para  formar 
opinión  modesta  y  prudente. 

Embolsando  por  último  todos  estos  cargos  tan  serios, 
que  él  mismo  reproduce^  los  reduce  con  inexactitud  á  cinco 
puntos: 

l^  Cumplimiento  del  contrato. 
2^  Estudios  geológicos. 

S^  Descubrimiento  de  la  roca  calcárea  dura,  intratable 
para  las  dragas. 

A^  Retiro  de  Mr.  Revy  y  ocultación  de  los  datos  que  éste 
le  habia  remitido. 

S^'  Retención  de  los  datos  que  le  sirvieron  para  formar 
los  cálculos. 

En  cuanto  al  primer  cargo,  Mr.  Bateman  le  pasa  al  Go- 
bierno Argentino  con  un  ademan  imperial,  y  coniidencial  á  la 
vez,  la  comisión  honoríGca  de  que  me  conteste  si  ha  cumplido  6 
nó  su  contrato.  Hace  bien!  Pero  al  mismo  tiempo  pide  un  es- 
tudio ó  ensayo  previo,  después  de  dos  años  de  haber  dado 
por  cumplido  ese  contrato  con  su  informe  inalterable. 

El  Gobierno  cumple  la  orden  de  Mr.  Bateman;  y  pone  un 
decreto  de  n/mp/a^e  en  una  diatriba  personal.  Pero  el  Go- 
bierno no  cft  la  opinión  pública;  y  ahora  que  estamos  ante  el 
país,  dirá  el  Gobierno  lo  que  quiera,  y  siempre  resultará  que 
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no  esfán  cumplidas  las  condiciones  del  contrato  de  17  de  Oc- 
tubre de  1870  puesto  que  se  trata  de  estudios  previos  todavía. 

En  cuanto  á  estudios  geológicos,  bien  se  ve  que  es  lo 
mismo  que  el  descubrimiento  de  la  roca  calcárea,  y  que  el 
retiro  de  Mr.  Revy;  y  en  cuanto  á  la  retención  de  los  datos 
que  le  sirvieron  para  formar  sus  cálculos  de  7  de  Enero 
y  de  8  de  Abril  de  1871,  todavia  estamos  por  verlos,  puesto 
que  los  levantados  por  el  señor  White,  siendo  posteriores 
no  han  podido  servirle  al  señor  Batemanparala  solución  inal- 
terable que  él  dio,  contra  las  reglas  del  señor  Bouniceau,  y 
con  una  ligeza  pasmosa,  como  solución  ipíalterable,  cuando 
en  8  de  Abril  ignoraba  completamente  todo  aquello  de  que 
hablaba. 

Los  38  parágrafos  quedaron  pues  reducidos  á  cinco  pun- 
tos. Los  cinco  puntos  quedaron  reducidos  á  dos.  Todo  lo 
demás  lo  calla  Mr.  Bateman  porque  sabe  que  no  tiene  nada 
que  contestar;  y  se  contenta  con  agregar  que  yo  be  llamado  á 
la  tosca  tierra  pampeana  cuya  dureza  es  compacta  y  casi 
granítica . 

Es  inexacto,  en  primer  lugar,  que  yo  haya  llamado  á  la 
tosca  tierra  pampeana:  le  he  llamado  terreno  pampeano  que 
vale  á  decir— asiento  geológico  de  nuestras  pampas  y  llanu- 
ras. En  segundo  lugar:  si  he  dicho  que  su  dureza  era  compac- 
ta y  granítica^  es  por  que  Mr.  Bateman  lo  ha  dicho  y  algo  mas, 
en  su  carta  ó  informe  de  28  de  Agosto  de  1872,  que  no  está  pu- 
blicada, pero  que  tengo  á  la  vista:  c  here  however,  the  mate- 
€  rial  was  not  intended  to  be  excavated  by  dreging  as  is 
«r  alleged;  fetií,  as  it  commes  within  the  área  to  be  eiiclosed,  it 
(c  vÁll  be  quarried  in  the  dnj  in  the  ordinary  mx>de  of  rock 
9i  escavation.1^ 
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Esta  es  la  roca  de  la  que,  á  ios  7  dias  vuelve  á  decir  Mr. 
Bateman  que  no  es  roca,  y  que  se  ablanda  con  suma  facilidad 
al  contacto  del  agua!  Las  lecciones  del  señor  Bouniceau  no 
tienen  nada  que  ver  por  lo  visto  con  el  genio  historiador  del 
señor  Bateman. 

Cuando  hice  en  el  Senado  la  interpelación  que  ha  pro- 
ducido este  debate  importantísimo  para  nuestro  país,  y  en  el 
que  me  honraré  siempre  de  haber  tenido  la  ocasión  de  mez- 
clar mi  voz,  yo  no  conocía  el  informe  del  28  de  Mayo  de  este 
año,  publicado  recien  en  la  Tribuna  del  5  de  Octubre; 
pero  hoy  que  lo  conozco,  no  tengo  ningún  inconveniente  pa- 
ra establecer  como  lo  dejo  dicho,  que  ese  informe  lejos  de 
haberme  hecho  cambiar  de  opinión  y  de  crítica,  me  habría 
rati6cado  y  dado  mayores  motivos  para  insistir  en  la  inter- 
pelación 

Pocos  recordarán  quizás  los  detalles  del  artículo  que 
publiqué  en  el  número  2  de  esta  Revista  (1*  de  Diciembre  de 
1871]  criticando,  como  era  de  mi  derecho  y  de  mi  deber,  el 
proyecto  inaceptable  que  el  señor  Bateman  nos  proponía  para 
el  drenaje  de  esta  ciudad.  Tuve  la  suerte  de  ser  el  primero 
que  estudiara  estas  cuestiones  en  la  prensa  y  de  iniciar  la 
oposición  á  semejante  proyecto.  Usé  para  ello  de  un  estilo 
incisivo,  claro  y  resuelto,  pero  estrictamente  cortes.  Ningu- 
na concesión  quise  hacer  á  la  reputación  del  señor  Bateman, 
porque  su  fama  era  para  mi  simplemente  de  oidas,  y  porque 
en  ese  proyecto  todo  era  indeciso  y  embrionario,  nada  estaba 
estudiado  ni  definido,  y  todo  por  el  contrario  estaba  impru- 
dentemente tratado  y  resuelto. 

El  señor  Bateman,  empujado  por  su  propia  soberbia,  y 
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alentado  quizás  por  sugestiones  lejanas,  me  replicó  en  un  tono 
descomedido  y  asaz  impertinente. 

No  le  contesté  por  dos  razoíies: 

La  primera,  porque  yo  había  escrito  para  prevenir  al  pais 
de  lo  que  le  interesaba  saber  y  hacer;  y  como  la  réplica  del 
señor  Bateman  me  llegó  cuando  su  proyecto  estaba  ya  derro- 
tado en  la  opinión,  como  plan  inadecuado,  que,  olvidando  los 
medios  adelantados  de  la  civilización,  habia  echado  mano  del 
medio  bárbaro  ó  primitivo  de  descargar  las  inmundicias  de 
una  ciudad  populosa  en  el  rio  que  bañan  sus  orillas;  estaba 
ya  conseguido  mi  objeto,  y  me  era  indiierente  en  todos  sen- 
tidos hasta  el  nombre  del  señor  Bateman. 

La  segunda  razón  fué,  que  el  estilo  chavacano  y  vulgar  de 
que  usaba  este  caballero  (parte  probable  de  su  famoso  se- 
cretario Mr.  Robon)  me  inspiró  un  verdadero  desden,  y  au- 
mentó mi  indiferencia.  Mi  escrito  habia  tenido  un  éxito 
completo^  y  yo  no  me  cuidaba  de  que  Mr.  Bateman  y  Mr.  Ro- 
bon ladrasen  á  la  luna  muy  enojados.  * 

Mr.  Bateman,  alentado  con  aquel  silencio  motivado,  ha 
creido  quizás  que  ahora  el  caso  seria  igual.  Pero  se  ha  equi- 
vocado; pues  qué,  aunque  miro  con  la  misma  indiferencia  las 
impertinencias  de  su  estilo  incivil,  no  es  lo  mismo  respecto 
del  fondo  del  asunto;  y  me  ha  de  encontrar  mas  ürme  y  mejor 
informado,  para  humillar  su  presunción  y  su  lijereza,  en  el 
terreno  de  su  propia  profesión,  que  lo  que  él  ha  podido  pen- 
sarlo jamás.     Yo  me  hallo  en  la  mano  con  ideas  sólidas,  es- 


I.  El  señor  doctor  don  Manuel  A.  Montes  de  Oca  me  ha  dado  do  ello 
ana  prueba  flumamente  honorifícAf  hace  muy  pocos  días,  no  solo  por  la  com- 
peteociii  que  en  esta  materia  lo  distingue,  sino  por  haberlo  hecho  en  una  so- 
lemne sesión  de  la  Cámara  de  Diputados. 
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pcriroentadas  y  estudiadas,  mientras  que  él  tendrá  que  man- 
tener un  desatino  en  cada  renglón;  y  tendrá  al  fin  que  con- 
venir, después  de  todas  sus  esperiencias  y  de  nuestros  des- 
descalabros, en  que  no  hay  puerto  posible  donde  él  lo  ha  tra* 
zado,  sino  hacia  el  Riachuelo  donde  yo  lo  indicaba  desde  mu- 
cho tiempo  atrás,  como  ío  prueban  las  cartas  del  apéndice. 

Que  no  soy  ingeniero! . . .  ¡grande  argumento  en  verdad! 
Yo  respondo  á  eso  con  esta  cita  del  viaje  del  señor  Lisboa  en 
el  Guayra,  y  con  el  hecho  que  él  narra: 

c  El  Gobierno  de  Venezuela  necesitaba  mejorar  el  prin- 
cipal puerto  de  la  República,  y  llamó  á  propuestas  para  pla- 
nos y  presupuestos  á  los  ingenieros  estrangeros.  Vino  con 
este  fin  á  Caracas  uno  de  los  ingenieros  mas  hábiles  de  los 
Estados  Unidos^  Mr.  Walter,  hombre  de  una  reputación  con- 
solidada^ y  propuso  al  Gobierno  la  construcción  de  un  rom- 
piente ó  quiebramar  que  partiendo  de  una  punta  de  tierra  á 
barlovento  del  puerto  de  desembarque,  protejiese  de  lasólas 
un  muelle  que  él  se  comprometia  también  á  construir. 

«r  Se  hicieron  los  contratos  y  fué  aprobado  el  presupues- 
to. Pero  el  Gobierno  quiso  antes  oir  la  opinión  del  Consejo 
de  Estado;  y  uno  de  sus  miembros,  hombre  honorable  y  prác- 
tico que  conocía  personalmente  los  lugares,  se  opuso  y  pre- 
dijo con  seguridad,  que  la  obra  no  daria  el  resultado  que  se 
tenia  en  vista:  que  el  rompiente  proyectado  obstruiría  el 
puerto;  y  que  como  era  de  piedra  suelta  no  podría  resistir  á 
los  vientos  del  Este  teniendo  las  proporciones  que  le  daba 
Mr.  Walter. 

c  No  FUÉ  ESCUCHA  DO.  La  obra  se  llevó  á  cabo.  Mr. 
Walter  la  ejecutó  con  mucha  pericia  y  prontitud  construyen- 
do un  camino  de  fierro  para  conducir  la  grande  cantidad  de 
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piedra  con  que  premeditaba  formar  la  base  submarina;  y 
cumplió  escrupulosamente  cuanto  había  prometido. 

«  Yo  mismo  vi  concluido  el  trabajo  en  el  año  de  1847,  y 
anduve  paseando  también  sobre  la  plataforma .  Todos  acu- 
saban entonces  la  presunción  del  Venezolano  que  se  había 
atrevido  á  predecir  la  inutilidad  y  ruina  de  una  obra  tan  ele- 
gante y  tan  perfecta. 

«  Yo  la  volví  á  ver  en  1852: 

Há  mihi !  qtiaiis  eraí!  quatU  um  mutatut  ab  illo! 

d  Estaba  inutilizado  y  arruinado.  El  recinto  obstruido 
de  arena:  el  muelle,  en  seco:  la  muralla,  que  parecia  tan 
fuerte,  completamente  desmoronada  y  reducida  á  un  montón 
de  piedras  sueltas  que  surgían  por  acá  y  por  acullá  del  seno 
del  mar  enfurecido! 

cí  Fué  aquello  un  completo  triunfo  de  la  práctica  y  del 
instinto  sobre  la  teoría;  ó,  usando  de  la  frase  de  los  defen- 
sores de  la  obra,  un  triunfo  de  la  Presunción  sobre  la  Ciencia. 

«  ¡Útil  lección  para  los  Gobiernos  Americanos,  que  res" 
petando  demasiado  los  progresos  de  la  ciencia  de  los  europeos^ 
deben  sin  embargo  combinarlos  con  los  consejos  de  la  práctica 
local  siempre  que  tuviesen  que  arriesgar  sus  capitales!  »  * 

En  Venezuela  se  oyen  siquiera  á  los  consejos  de  Estado. 
Entre  nosotros,  los  Ministros  y  los  Presidentes  no  necesitan 
de  consejos. 

Vicente  F.  López. 

Octubre  dn  H72 


I.     Relatiao  de  urna  viagem  a  Venezuela,  ele    etc  pelo  Conselheiro  Lisbon. 
(Briiüelas  lS6a) 
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APÉNDICE. 


Sr.  Dmi  Francisco  B.  Madero. 

Muy  Señor  mió: 

Siendo  del  dominio  público  la  polémica  que  tengo  con 
el  injeniero  Bateman  sobre  lo  inadecuado  y  ruinoso  de  los 
proyectos  de  Puerto  que  nos  propone  para  Buenos  Ayres, 
deseo  poder  establecer  como  una  verdad  incuestionable,  con 
el  testimonio  de  Vd.  que  mis  ideas  sobre  este  punto  son 
propias  y  antiguas  y  no  sujeridas  por  el  Sr.  Revy  ni  por  otra 
persona  alguna  relacionada  hoy  con  este  Señor. 

Debe  Vd.  recordar  que  apenas  se  publicó  el !«'.  informe 
del  Ingeniero  Bateman  en  Mayo  ó  Junio  de  1871^  me  hallaba 
yo  en  San  Martin  huyendo  de  la  epidemia;  y  que  allí,  en  esa 
fecha  en  la  que  yo  no  habia  jamás  cambiado  una  palabra 
conel  Sr.  Revy,á  quien  yo  noconocia  tampoco,  y  hallándose 
en  Inglaterra  Don  Luis  Huergo,  á  quien  tampoco  no  habia 
conocido  jamás^  ni  recibido  el  menor  dato  sobre  su  modo  de 
pensar,  le  espresé  á  Vd.  muchas  veces  sobre  los  mismos 
planos  é  informes  de  Bateman,  mi  convicción  de  que  todos 
ellos  eran  equivocados;  y  de  que  atentos  los  trabajos  antiguos 
que  nos  habia  dejado  el  Vireinato,  era  imposible  puerto  alguno 
que  no  se  recostase  al  Sud  hacia  la  Boca  del  Riachuelo;  que 
por  consiguiente  el  proyecto  del  Injeniero  Bateman  iba  á 
dilapidar  nuestros  millones  y  á  dar  por  resultado  el  mas 
grave  y  ruinoso  chasco  que  pudiera  dar  obra  alguna  de  su 
género. 

Estimaré  que  Vd.  se  sirva  contestarme  según  sus 
recuerdos;  y  me  repito  de  Vd.  S.  S.  S. 

Su  casu     Octnbro,  12  1872 

Vicente  F.  López. 
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Sr,  Dí\  Don  VicenleF.  López. 
Muy  Sr.  mió: 

Eq  costestacion  á  la  carta  que  se  ha  servido  Vd.  dirijirnie 
con  fecha  12,  y  que  recien  he  recibido,  solicitando  mi  testi- 
monio sobre  sus  antiguas  opiniones  respecto  de  las  obras 
para  el  puerto  de  Buenos  Ayres  proyectadas  por  el  Injeniero 
Sr.  Bateman,  debo  declarar  que  es  exacto  que  en  nuestra 
residencia  en  San  Martin,  hace  mas  de  un  año,  le  viá  Vd. 
repetidas  veces  observar  los  planos  ó  proyectos  de  Mr. 
Bateman  y  recomendarnos  la  lectura  de  un  informe  publicado 
por  el  Sr.  Trelles  que  existia  en  el  archivo  general. 

Respecto  de  su  amistad  ó  relación  con  el  injeniero  Sr. 
Revy  roe  consta  también  que  ni  le  conocia  Vd:  y  que  del 
Sr.  Huergo  no  ha  podido  tener  noticia  alguna  de  los  estudios 
del  Puerto,  porque  este  señor  se  encontraba  en  Europa  y 
ni  de  vista  conoció  á  Mr.  Revy  antes  que  este  regresara  á 
Londres. 

Puedo  agregar  algo  mas  en  obsequio  de  la  verdad,  que 
creo  no  hay  en  Buenos  Ayres  persona  alguna,  con  exepcion  de 
los  Sres.  Castro  y  Agote,  lo  que  tampoco  me  consta,  que 
haya  recibido  datos  ó  informes  de  Mr.  Revy  respecto  de  los 
estudios  que  hacia:  pues  siendo  yo  la  persona  á  quien  con 
mas  frecuencia  tenia  que  ver  Mr.  Revy,  porque  presidia  la 
comisión  encargada  de  darle  los  elementos  necesarios  para 
esos  estudios,  jamás  me  comunicó  antecedente  alguno  que 
obtuviera  durante  esos  trabajos:  limitándose  á  decidirme  que 
los  resultados  eran  muy  importantes  porque  demostraban  qiie 
las  obras  p  odian  ejecutarse  con  menos  costo  y  mayor  segu- 
ridad estableciendo  algo  mas  al  Sud  el  canal  principal  del 
plano  publicado,  datos  ú  opinión  que  he  leido  después  en  la 
Memoria  del  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Agote  en  una  nota  del 
Sr.  Revy  fcha.  4  de  Abril  del  año  anterior  y  que  yo  no  co- 
nocia.— De  Vd.  su  atento  y  S.  S. 

Francisco  B.  Madero. 

Octubre   14  de  1872. 
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Sr.  Dr.  Don  Vicente  F,  Lopcz,  ' 

Muy  Señor  mió: 

En  contestación  á  su  apreciabie  fcha.  12  debo  decir, 
que  es  exacto  cuanto  usted  refiere  en  ella^  y  que  las  distintas 
veces  que  usted  conversó  sobre  los  planos  presentados  por 
el  señor  Bateman,  me  agregó  que  existían  estudios  muy  pro- 
lijos sobre  el  puerto  en  esta  ciudad  del  tiempo  del  Vireynato 
practicados  por  uno  de  los  mejores  injenieros  de  esa  época, 
el  señor  Yanimi;  y  que  al  Gobierno  le  habría  sido  fácil  obte- 
nerlos del  Gobierno  Español,  evitando  de  esa  manera  el 
gasto  de  las  fuertes  sumas  que  se  le  habian  abonado  al  señor 
Bateman,  y  el  mal  resultado  de  la  obra  si  se  realizaba  c(fn 
arreglo  á  sus  informes. 

Creo  pues  que  con  lo  espuesto  se  convencerá  el  señor 
Bateman  que  sus  ideas  al  respecto  son  propias  y  manifesta- 
das desde  el  momento  que  apareció  su  informe. 

Su  casa— Octubre  14  1S72. 

El^R(Ql}E  SUMBLAD. 


Sr.  Dr,  Don  José  M.  Moreno. 

Muy  estimado  Señor: 
No  se  si  usted  recordará  un  dia  del  mes  de  Mayo  de 
1871,  en  que  yendo  usted  por  la  calle  de  la  Florida  acom^ 
panado  de  nuestro  malogrado  amigo  el  Dr.  don  Carlos  Keen, 
los  detuve  para  llamarles  la  atención  como  á  funcionarios 
públicos,  sobre  los  errores  fundamentales  de  los  proyectos 
con  que  el  injeniero  Bateman  ?e  proponía  emprender  la  obra 
del  puerto  de  Buenos  Ayres,  diciéndoles  que  tales  proyectos, 
nos  iban  á  costar  sumas  enormes  dando  por  resultado  la 

I.  £1  Sr.  D.  E.Samblad  cuntesUi  aqiitá  una  carta  igual  Á  la  que  dirijí  al 
señor  Madero. 
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la  mas  completa  negación  de  los  servicios  de  esa  obra,  y  que 
ustedes  por  su  posición  pública  y  oficial  debian  estudiar  la 
materia  y  tomar  antecedentes,  en  los  trabajos  que  nos  habia 
dejado  la  época  del  Vireynato. 

Si  usted  lo  recuerda  tenga  la  bondad  de  contestarme  al 
pié  á  lo  cual  le  quedará  agradecido  su  aflmo.  S.  S. 

CflM  de  Vd.^Octabre  12  1872. 

Vicente  F.  López. 


Sr,  Dr.  Don  Vicente  F,  López. 

Mi  estimado  amigo  y  Señor. 

Recuerdo  perfectamente  la  conversación  á  que  usted  se 
refiere  y  las  observaciones  que  nos  hizo  apropósito  de  los 
proyectos  de  puerto,  que  habia  presentado  el  injeniero  Ba- 
teman.  No  he  olvidado  las  referencias  á  los  trabajos  inicia- 
dos en  la  época  del  Vireynato  y  tuve  ocasión^  siguiendo 
sus  indicaciones,  de  leer  el  estudio  del  injeniero  Yanini  del 
cual  no  tenia  conocimiento  hasta  ese  dia  en  que  usted  nos  lo 
hizo  saber. 

Me  complazco  en  reiterar  que  es  completamente  exacto 
lo  que  usted  relaciona  en  la  presente  carta  y  en  ofrecerle  una 
vez  mas  las  seguridades  de  mi  mas  perfecta  estimación  y 
respecto. 


De  usted  S.  S.  S, 

So  casa—Octubre  21  1872. 


José  M.  Moreno. 


Sr.  Don  Pedro  Agote. 

Muy  Señor  mió: 
Supongo  que  usted  no  habrá  olvidado  que  en  el  mes  de 
Junio  de  1871,  tuve  el  gusto  y  el  honor  de  hacer  con  usted, 


J5 


Digitized  by  VjOOQIC 


234  IIEVISTA   DEL   HIO   DE  LA  PLATA. 

con  el  señor  Castro  y  con  muchos  otros  amigos,  un  paseo  de 
ensayo  por  el  Ferro-Carril  á  Lobos 

Entre  las  muchas  cosas  de  que  hablamos  entráronlos 
proyectos  del  ingeniero  Bateman  para  dotar  de  un  puerto 
artificial  á  Buenos  Ayres,  y  usted  debe  recordar  que  yo  me 
espresé  resueltamente  adversario  de  la  tentativa  proyectada 
por  el  señor  Bateman,  espresando  mi  convicción  de  que  era 
ilusoria  y  puramente  imaginaria,  porque  el  fondo  del  Rio  no 
se  prestaba  á  los  trabajos;  y  porque  se  desconocía  que  sola- 
mente trasladándolos  al  Sud  era  posible  conseguir  canal  y 
diques  dragueables. 

Si  usted  hubiese  conservado  algún  recuerdo  de  esta 
ligera  conversación  que  tuvimos,  en  la  que  usted  rehusó 
aceptar  mis  ideas  ¿me  querria  usted  hacer  el  favor  de  con- 
testarme ai  pié  de  la  presente? 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  saludar  á  usted  repi- 
tiéndome S.  S.  S. 

Casa  de  usted --Octubre  13  1672. 

Vicente  F.  López. 


Sr.  Don  Viceíite  F.  López. 
Muy  Señor  mió: 

En  contestación  de  su  muy  apreciabie  que  antecede  y 
que  recibí  anoche,  solo  puedo  decir  que,  sin  recordar  con 
precisión  algunos  de  los  pormenores  que  usted  cita,  en  las 
varias  cuestiones  referentes  á  las  obras  de  puerto  que  toca- 
mos en  la  conversación  aludida,  usted  manifestó  ideas  con- 
trarias á  las  emitidas  por  el  señor  Bateman  en  el  informe  que 
elevó  al  Gobierno  proyectando  las  citadas  obras. 

Dejando  así  cumplidos  los  deseos  de  usted  tengo  el  gusto 
de  susct-ibirme  de  usted  su  S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

Cata  de  usted -Octubre  12  1872. 

P.  Agote. 
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OBRAS    DEL    CLYDE. 


No  tuve  el  gwslo  de  oir  al  señor  Ministro  de  Hacienda 
cuando  se  discutió  en  el  Senado  de  la  Nación  el  grave  nego- 
cio del  puerto.  Apesar  de  que  en  la  minuta  con  que  pasó  el 
proyecto  á  las  Cámaras  se  habia  declarado  incompetente  en. 
esta  controversia,  me  dicen  que  en  la  discusión  del  Senado, 
reclamó  esa  competencia  con  garbo  y  con  ardor  atacando 
indirectamente  la  publicación  que  el  dia  antes  habia  hecho  yo 
en  el  diario  tLa  Pampa».  Para  mostrar  su  competencia  y 
ensalzar  al  señor  Bateman,  el  señor  Ministro,  según  me  di- 
cen, ponderó  las  obras  magníficas  del  puerto  del  Clyde,  que 
él  mismo  ha  visto.  Pero  si  el  señor  Ministro  ha  creído  que 
esos  trabajos  eran  obra  del  señor  Bateman,  se  ha  engañado, 
ó  ha  sido  lamentablemente  burlado  por  algún  travieso .  Esa 
es  una  fábula  que  pone  en  mal  punto  áe  vista  el  criterio  del 
señor  Ministro  en  este  particular. 

Tengo  á  la  vista  la  colección  de  todos  los  memoriales 
relativos  á  los  trabajos  del  Clyde,  que  el  señor  Ministro  ha 
tomado  por  obras  del  señor  Bateman.  Esos  trabajos  empe- 
zaron en  1668*.  fueron  trasformados  con  un  plan  vasto  y  ge- 
neral en  1755  por  un  ingeniero  célebre,  el  señor  Smeaton. 
Desde  1769  á  1799  fueron  mejorados  por  J.  Watt,  por  Gol- 
borne  y  por  J.  Rennie.  De  1806  hasta  1854  han  continua- 
do complementándose  las  obras  por  diez  y  nueve  ingenie- 
ros, entre  los  cuales  sobresale  el  señor  Ure;  hasta  que  se  ha 
logrado  darle  á  ese  puerto  una  profundidad  de  20  pic^s  en 
aguas  bajas. 
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¿De  donde  ha  sacado  por  Dios  el  señor  Ministro  que 
unas  obras  como  estas  que  tienen  una  bibliografía  entera  de 
memoriales  sean  concepción  y  realización  del  señor  Bateroan? 
La  parte  que  últimamente,  en  Setiembre  de  1869,  ha  tenido 
el  señor  Bateman  en  esas  obras,  es  mínima,  insignificante  y 
puramente  adicional  como  la  llaman  los  mismos  documentos. 
Se  reduce  á  un  informe  como  ingeniero  consultor  acerca  de 
.  un  murallon  tendido  en  seco  para  comodidad  de  la  carga  y 
descarga  en  tierra. 

Este  mismo  trabajo  está  hecho  bajo  la  dirección  y  pla- 
nos de  un  verdadero  ingeniero  en  gefe  y  residente,  el  señor 
Deas.  En  la  página  277  se  halla  el  informe  del  señor  Bate- 
man que  empieza  así— «  En  desempeño  de  la  comisión  que 
d  Mr.  Bateman  tuvo  el  honor  de  recibir  en  Marzo  de  1869 
«  como  ingeniero  consultivo  [consulting]  visitó  á  Glasgow^ 
a  para  conferenciar  con  el  Comité  Directivo  y  para  expedirse 
«  á  fin  de  considerar  de  acuerdo  con  el  Ingeniero  Residente 
«  Mr.  Deas,  la  situación  del  puerto  y  el  mejor  modo  de  ha- 
«  cer  en  él  la  mejora  adicional  (additional  accomodation)  que 
a  era  requerida.  » 

Los  planos  de  esa  obra  se  hallan  firmados  por  el  señor 
Deas  solamente.  Pe  modo  que  la  obra  que  el  señor  Ministro 
ha  visto  como  de  Mr.  Bateman,  es  una  obra  antigua;  yes  es- 
traño  que  siendo  este  un  asunto  tan  grave  para  nuestro  pais, 
el  señor  Ministro  no  se  hubiera  procurado  los  datos  oficiales 
sobre  el  particular:  datos  muy  fáciles  de  obtener,  y  que  tenia 
el  deber  de  haber  leido  ante  todo.  Si  lo  hubiera  hecho,  el 
señor  Ministro  no  hubiera  inducido  al  Congreso  en  un  error 
tan  grave,  ni  lo  hubiera  resuelto  á  votar  dándole  un  dato  tan 
inexacto  en  la  creencia  de  que  entregaba  el  puerto  de  Buenos 
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Aires,  nada  menos  que  al  constructor  del  puerto  de  Glasgow. 
La  inexactitud  no  puede  ser  mayor,  si  es  que  el  señor  Minis* 
tro  ha  avanzado  semejante  hecho. 


Fé  de  errata  s. 
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La  Revista  publicará  desde  el  próximo  número  los  rí- 
guientes  artículos  del  doctor  López  : 

«í  De  la  Naturaleza  y  del  Mecanismo  del  Poder  Egecu- 
tivo  en  los  pueblos  libres.  » 

tf  Del  Principio  Conservador  en  las  Repúblicas  Denoo- 
cráticas.  » 

a  Del  Municipio  Religioso  según  nuestras  leyes  y  tra- 
diciones. » 

a  Del  servicio  militar  y  de  la  ciudadanía.  » 
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N.'   U- 


DE  LA  NATURALEZA  Y  DEL  MECANISMO 

DEL   PODER    EJECUTiVO    EN     LOS    PUEBLOS    LIBRES. 


Cualquiera  que  sea  el  réjimen  orgánico  de  un  pueblo, 
sea  réjimen  de  palabra  libre  ó  réjimen  de  obediencia  muda, 
la  parte  fundamental  de  su  gobierno  consistirá  siempre  en  la 
actividad  incesante  y  eslabonada  de  los  dos  Poderes  políti- 
cos que  se  llaman  el  Ejecutivo  y  el  Lejislativo.  Que  ambos 
estén  depositados  y  concentrados  en  una  misma  gerarquia,  6 
que  constituyan  dos  ramas  separadas  de  la  acción  gubernati- 
va, la  naturaleza  misma  de  las  cosas  hará  siempre  de  esos 
dos  poderes,  reunidos  ó  separados^  dos  entidades  necesaria- 
mente concurrentes  y  necesariamente  activas  en  el  gobierno 
práctico  de  los  pueblos^ 

La  ciencia  del  Gobierno  es  por  esto  un  estudio  natural  y 
filosófico  de  las  relaciones  fundamentales  que  hacen  del  Po- 
der Ejecutivo  y  del  Poder  Lejislativo.  dos  ramas  del  Poder 
de  Gobernar;  y  por  mucho  que  se  cavile,  nunca  se  logrará 
desconcertar  este  vínculo  de  unión  entre  la  política  prácti- 
ca y   la  política  orgánica;  por  que  gobernar    es   admi- 
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nisirar  por  medio  de  la  ley  y  dar  la  ley  por  medio  de  la  admi- 
nistración. 

En  este  doble  carácler  de  la  ciencia  polílica  es  en  lo  que 
estriba  la  diferencia  capital  que  separa  á  los  pueblos  de  unré- 
j¡men,que  aunque  libre  es  puramente  fieJ/íre^eii/a/tto,  de  los 
pueblos  que  tienen  un  réjimen,  que  ademas  de  libre,  es  tam- 
bién Par  lamentar  io.  En  los  unos  gobierna  la  administra- 
ción electoral  y  la  persona  del  Funcionario  Electivo.  En  los 
otros  gobierna  ademas  la  Palabra  continua  y  el  Debate.  Los 
unos  y  los  otros  hacen  pues  mover  su  vida  pública  y  privada 
dentro  de  dos  mecanismos^  que  no  solo  son  esencialmente 
distintos  por  el  aparato  orgánico  en  que  se  halla  montado  el 
rodage  de  cada  uno,  sino  que  lo  son  también  por  ios  resulta- 
dos prácticos  que  ese  diverso  aparato  produce;  y  esto  es  lo 
que  me  propongo  demostrar  con  este  Estudio. 

Cual  deba  ser  en  los  pueblos  libres  la  naturaleza  del  Po- 
der Ejecutivo,  y  cual  es  el  mecanismo  que  ha  de  dársele 
para  que  su  acción  sea  incesante,  y  para  que  se  distinga  y  se  in- 
corpore á  la  vez  con  la  del  Poder  Legislativo,  de  manera  que 
no  se  haga  sentir  en  el  gobierno  mas  influencia  eficiente  que  la 
opinión  pública  y  la  ley  escrita  por  ella,  es  el  problema  mas 
importante  de  cuantos  se  debaten  en  las  doctrinas  políticas 
del  Presente. 

Entre  las  Naciones  de  la  historia  moderna  hay  tres, 
que  son  en  verdad  los  modelos  mas  acabados  cuya  imi- 
tación pueden  proponerse  los  pueblos  que  aspiran  á  ser 
constitucionalmente  libres.  Pero,  cada  una  de  ellas  ha  re- 
suelto de  diversa  manera  este  problema  fundamental  délas 
relaciones  del  Poder   Ejecutivo   con  el  Poder  Legislativo,  ! 

dándose  una  forma  respectivamente  distinta  para  consagrar 
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los  mismos  principios  j  para  obtener  los  mismos  resultados. 
Esta  divergencia  de  los  modelos  ha  dividido  las  ideas  en  el 
campo  del  Partido  Liberal;  y  como  cada  pueblo  Ubre,  ó  que 
quiere  serlo,  tiene  que  estudiar  esa  triple  resolución  de  los  pro. 
blemas prácticos  del  gobierno  constitucional,  le  conviene  hacer 
un  análisis  severo  desús  condiciones  y  de  sus  fines,  para  elegir 
aquella  de  las  tres  formas  que  asegura  mejor  la  moralidad 
délas  costumbres  democráticas,  la  emancipación  completa 
del  individuo  como  factor  de  la  vida  social,  la  descentraliza- 
ción de  las  localidades  como  patrias  convergentes  de  la  fami- 
lia libre;  y  el  triunfo  de  la  palabra  independiente  y  de  la 
opinión  pública  en  el  gobierno  inmediato  y  diario  de  los 
pueblos,  para  que  ninguna  influencia  puramf^nte  personal, 
encaslillada  en  una  de  las  ramas  del  poder  público,  pueda 
sostituir  sus  intereses  y  sus  opiniones  privadas,  á  lo  que 
discutido  orgánicamente  por  el  criterio  público  y  común,  ha- 
ya sido  sancionado  en  el  debate  de  esa  palabra  libre  aplicada 
á  los  intereses  generales  del  pais. 

La  Inglaterra,  la  Suiza  y  los  Estados-Unidos,  son  los 
tres  pueblos  modelos  de  la  historia  moderna  á  que  alu- 
do. ^  Ellos  han  sabido  constituirse  con  rasgos  origi- 
nales propiamente  caracterizados  en  cada  uno;  y  como  el 
juego  de  sus  resortes  peculiares  les  procura  la  mayor  suma 
de  libertades  y  de  garantias  á  que  hasta  ahora  haya  llegado 
pueblo  alguno  antiguo  ó  moderno,  los  tres  han  logrado 
alcanzar  con  un  éxito  notorio  los  fines  que  todo  pueblo  libre 
debe  proponerse  al  constituirse. 

1.  Nótese  qne  no  es  mi  ánimo  decir  que  son  los  únicos  pueblos  libres, 
borrando  del  Catálogo  á  la  Bélgica,  la  Holanda,  la  Noruega,  eic.  etc.  Lo 
único  qae  digo  es  que  son  los  tres  pueblos  modelos;  porqae  los  demaa  han  co> 
piado  las  formas  qne  son  originales  y  propias  en  ellos. 
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Sí  he  de  decir  mi  opinión  con  una  Tranqueza  entera 
desde  el  principio,  no  trepido  en  declarar  que  bajo  el  aspec- 
to del  desarrollo  moral,  de  la  pureza  de  las  costumbres 
y  de  las  virtudes  en  la  libertad,  prefiero  la  Inglaterra  á  la 
Suiza^  y  la  Suiza  á  los  Estados-Unidos.  Porque  no  solo  es 
evidente  para  mí  la  superioridad  moral  y  la  virtud  de  cada 
uno  de  ellos  en  ese  orden,  sino  que  pienso  que  esos  precio- 
sos resultados  proceden  de  que  el  debate  y  la  palabra  libre 
'gozan  en  Inglaterra  y  en  la  Suiza  de  mayor  influencia  que 
el  elemento  electoral;  mientras  que  en  ios  Estados-Unidos 
un  movimiento  electoral  esclusivo  y  absorvente,  se  ha  sos- 
tituido  por  entero  al  influjo  de  la  discusión,  y  ha  dominado 
la  ajencia  de  la  palabra  oficial  en  el  gobierno  de  los  intereses 
del  pais.  La  Iglaterra  y  la  Suiza  pueden  pues  mirarse  como  el 
modelo  del  organismo  parlamentario;  los  Estados-Unidos 
son  el  pueblo  modelo  del  organismo  electoral.  En  los 
dos  primeros  gobierna  el  debate  y  la  Palabra;  en  el  tercero 
gobierna  el  Voto  y  el  Número  con  una  admirable  regularidad 
(es  preciso  confesarlo!)  y  con  un  pasmoso  desarrollo  de 
todas  las  fuerzas  vitales  de  cada  lugar  y  de  la  Nación 
entera. 

Los  tres  modelos  están  fundidos  sin  embargo  en  tres  mol- 
des que  tienen  por  base  una  identidad  manifiesta.  Sus  formas  son 
esencialmente  Republicanas.  LaInglaterra,conun  Rey  que  no 
es  parte  eficiente  de  su  gobierno  sino  una  esterioridad  mera- 
mente  teatral  y  pintoresca^  es  una  República  cumplida,  cuya 
vida  parlamentaria,  y  cuyo  gobierno  de  pura  palabra^  re- 
posan por  entero  en  el  voto  libre  y  directo  del  pueblo  inglés. 
Los  Estados-Unidos,  apesar  de  su  organismo  abiertamente 
democrático  tienen  una  constitución  que  ha  limitado  la  acción 
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directa  del  soberano-pu  eblo  al  derecho  de  elegir  un  Ma- 
gistrado regio.  Este  es  la  única  parte  eflcienteé  imperante  del 
mecanismo  ejecutivo;  y  mientras  dura  el  término  legal  de 
su  mando  no  solo  gobierna  sin  control  en  todo  el  orden  ad- 
ministrativo de  los  negocios  públicos,  sino  que  influye  en 
ellos  con  mayor  personalidad  política  que  los  Reyes. 
Ni  el  debate,  ni  la  palabra  libre  de  los  gobernados,  cualquiera 
sea  su  procedencia  ó  sus  Gnes,  tienen  alcance  constitu- 
tucional  sobre  sus  atribuciones  para  alterar  en  lo  mínimo  su 
modo  de  entenderlas  ó  de  desempeñarlas;  y  la  opinión  públi- 
ca del  país,  representada  ó  nó  en  ios  cuerpos  legislativos,  es 
impotente  allí  para  doblegar  las  voluntades  de  ese  Rey  Elec- 
tivo que  se  llama  el  Presidente,  porque  ningún  recurso 
legal  existe  para  traerlo  á  transigir  en  un  debate 
oflcial  y  abierto,  aquellas  conveniencias  imprevistas, 
aquellos  cambios  de  la  opinión  pública  que  son  el  propio  (ru- 
to del  movimiento  incesante  de  las  ideas  y  de  los  intereses  de 
todo  pueblo  libre. 

Asi  es  que  mientras  la  política  orgánica  y  el  debate  gu- 
bernamental constituyen  la  vida  permanente  del  pueblo  in- 
glés; la  vida  del  pueblo  norte-americano,  arrebatada  por  la 
(lebre  de  los  negocios,  usa  de  su  soberana  ciudada&ia  como 
de  una  palanca  irresistible  para  abrirse  las  influencias  del 
poder  personal  y  para  establecerse  por  el  derecho  electivo  en 
el  terreno  ardiente  y  fértil  de  las  especulaciones  fabulosas, 
como  lo  hemos  de  ver  mas  adelante  cuando  descendamos  al 
estudio  analítico  de  su  existencia  constitucional. 

Entre  el  Planeta  y  el  Metéoro  brilla  también  el  pueblo 
Suizo  por  la  eficacia  modesta  de  sus  leyes,  y  por  la  origina- 
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lidad  del  plan  con  que  ha  buscado  y  obtenido  las  mismas  li- 
bertades. 

Es  una  idea  común  entre  los  hombres  que  no  han  hecho 
estudios  serios  sobre  la  fisiología  constitucional  de  los  pue- 
blos libres,  la  pretensión  de  establecer  apriori  y  como  una 
cosa  resuelta  por  la  ciencia  y  por  la  esperiencia,  la  incompa- 
tibilidad de  un  poder  Ejecutivo  Colegiado  con  las  reglas  y  con 
los  fínes  de  un  gobierno  libre  y  sólido. 

Los  que  hacen  de  esta  paradoja  un  teorema  incontro- 
vertible de  la  política  orgánica,  se  dejan  estraviar  por  .los  li- 
bros y  por  los  ejemplos  históricos  y  peculiares  déla  vida  ir- 
regular de  los  franceses,  cuyo  idioma  y  cuyas  teorías  han  te- 
nido y  conservan  todavía  tan  fatal  influencia  sobre  noso- 
tros. Ellos  se  olvidan  de  que  la  insubsistencia  y  los  desca- 
labros de  la  Francia,  en  todos  sus  ensayos  de  todos  los  go- 
biernos conocidos  hasta  ahora,  podrían  también  ser  una 
prueba  concluyente  de  que  no  hay  forma  alguna  de  gobierno 
que  pueda  dotar  á  los  pueblos  de  una  vida  libre,  regular  y 
estable.  Por  fortuna,  la  Inglaterra,  la  Suiza  y  los  Estados- 
Unidos,  con  los  pueblos  que  los  han  imitado,  nos  dan  testi- 
monio délo  contrario. 

Un  pueblo  que  sea  democrático  y  federal  á  la  vez  por 
sus  tradiciones,  por  las  leyes  físicas  del  Suelo,  y  por  las  lu- 
chas de  su  Historia:  en  donde  la  forma  republicana  sea  tam- 
bién consustancial  con  su  genio  propio  y  con  sus  hechos, 
sin  que  elemento  alguno  vivo,  ni  aún  el  capricho  masestra- 
vagante  de  las  facciones,  pueda  sacarlo  de  esa  conformación 
intrínseca  (nosotros  por  ejemplo)  se  hallará  en  condiciones 
esencialmente  diversas  del  pueblo,  de  las  ideas  y  de  los  in- 
tereses que  luchan  en  la  Francia;  y  será   por  consiguiente 
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ageno  á  las  teorías  con  que  allá  se  procura  resolver  los  proble- 
mas de  la  política  orgánica.  Ese  pueblo,  siendo  democráti- 
co y  federal  por  genio  y  por  tradición,  podrá  realizar  con 
una  superioridad  tan  maniüesta  como  fácil  las  formas  del  go- 
bierno libre,  cualquiera  que  sea  el  modelo  que  tome  para  ello. 
Las  ideas  y  las  enseñanzas  de  los  libros  franceses  no  tienen 
nada  que  ver  con  los  instrumentos  y  con  los  materiales  que 
é\  habrá  de  emplear.  Los  hechos  son  absolusamente  diver- 
gentes; y  ya  sea  que  ese  pueblo  prefiera  la  forma  parlan 
meníária^  la  forma  tinipersonal  é  imperante  del  Poder  Ejecu- 
tivo Americano,  ó  la  forma  colegiada  de  los  Suizos,  adoptará 
siempre  una  forma  congeuérica  con  sus  antecedentes  y  con  su 
genio,  si  es  un  pueblo  democrático  y  federal  por  índole  própiu. 
Los  inconvenientes  que  cualquiera  de  las  tres  formas  originales 
pueda  ofrecerle^  no  estarán  en  la  forma  misma,  sino  en  la 
verdad  tnWttaí  y  relativa  que  tengan  sus  tradiciones denáocrá- 
ticas  y  federales;  y  las  imperfecciones  prácticas  de  su  gobier- 
no, cualquiera  que  haya  sido  su  modelo,  vendrán  solo  de  la 
distancia  que  le  quede  por  recorrer  hasta  que  la  democracia 
y  la  federación  se  connaturalizen  con  los  hechos  puramen- 
te reglamentarios  y  eventuales  de  su  vida  política.  En  ese 
estado  es  incontrovertible  que  el  progreso  espontáneo  de  sus 
propias  aptitudes  lo  llevará  orgánicamente  á  ir  completando 
sus  medios  y  sus  resoluciones,  hasta  llevarlo  á  la  realización 
completa  de  su  modelo,  sin  sacudimientos^ni  estorbos  y  por 
los  declives  naturales  de  su  historia. 

La  forma  del  Poder  Ejecutivo  Colegiado,  adoptada  por  la 
Suiza,  no  tiene  nada  de  anormal  ni  de  incoherente  con  las  bases 
adoptadas  para  la  composición  del  mismo  poder  en  los  demás 
pueblos  libres;  y  bastaría  echir  una  mirada  cuidadosa  y  profun- 
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da  en  el  organismo  representativo  de  los  Suizos,  para  ver  que 
tiene  un  parentezco  claramente  mas  estrecho  cou  la  forma  ingle- 
sa que  con  la  forma  presidencial  americana;  así  como  su  orga- 
nismo electoral  tiene  mayor  identidad  con  el  de  los  Estados 
Unidos  que  con  el  de  la  Inglaterra.  El  Poder  Ejecutivo  de 
Suiza  es  un  consejo  que  emerge  directamente  del  Poder  Lejis- 
lativo,  en  la  misma  manera  con  que  el  Poder  Ejecutivo  de  la 
Inglaterra  es  también  un  consejo,  un  gabinete^  ó  un  comité  de 
gobierno  que  emerge  directamente  también  del  Parlamento. 
De  modo  que  ambos  pueblos,  eminentemente  republicano  el 
uno,  y  aparentemente  monárquico  el  otro,  no  solo  tienen  una 
misma  forma  plural  para  su  gobierno  efectivo,  sino  que 
por  la  necesidad  del  acuerdo  forzoso  y  de  la  discusión  libre  de 
los  negocios,  que  esa  base  le  impone  al  Poder  Ejecutivo  en 
ambos,  se  alejan  fundamentalmente  del  organismo  america- 
no, en  donde  la  \oluntad  presidencial  muda,  gerárquica  y 
garantida  por  un  'plazo  fijo^  representa  en  su  persona  un  ver- 
dadero voío  de  confianza  dictatorial^  que  en  un  dia  dado  le 
confirió  la  elección  popular  soberana,  sin  control  alguno  orgá- 
nico para  doblegarlo  á  las  exigencias  de  los  tiempos  y  de  los 
cambios  radicales  que  sobrevienen  infaliblemente  en  los  in- 
tereses, y  en  las  cuestiones  políticas'  de  las  Naciones  k  cada 
momento. 

Los  dos  grandes  maestros  del  mecanismo  articulado  con 
que  la  vida  libre  ha  organizado  el  voto  y  la  acción  de  lajpa- 
labra  en  el  gobierno  de  las  naciones,  son  la  Inglaterra  y  la 
Suiza.  Montesquieu  redujo  á  teorías  y  axiomas  en  la  lengua 
y  en  la  doctrina  de  los  franceses,  las  leyes  fundamentales  y 
las  prácticas  que  regian  en  el  pueblo  inglés.  Rousseau,  Suizo 
por  su  nacimiento,  por  sus  convicciones,  y  por  su  lengua, 
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vació  las  ideas  de  la  democracia  y  del  sufragio  universal  de  los 
Suizos  en  el  crisol  hirviente  de  la  Revolución  Trancesa,  des- 
de donde  ellas  saltaron  á  inocularse  en  las  Colonias  ameri- 
canas y  en  el  resto  de  todos  los  demás  pueblos  revoluciona- 
dos en  contra  de  su  pasado.  Voltaire,  inglés  por  la  voca- 
ción y  por  las  inclinaciones  de  su  espíritu  al  mismo  tiempo 
que  Suizo  por  las  peripecias  de  su  vida  militante,  acentuó 
con  las  variadas  facultades  de  su  infinito  talento  esa  propa- 
ganda con  que  el  genio  de  la  libertad  politica,  fomentada  en 
esos  dos  modelos,  vino  á  convertirse  en  una  aspiración  in- 
mediata y  tumultuosa  de  todos  los  demás  pueblos  civiliza- 
dos. 

Trazados  así  los  rasgos  acentuados  que  constituyen  el 
perfil  respectivo  de  los  tres  grandes  pueblos  que  en  la  época 
presente  se  ofrecen  como  el  modelo  de  los  demás,  vamos  aho- 
ra á  estudiar  las  condiciones  naturales  y  filosóficas  del  Po- 
der Ejecutivo  dentro  de  un  organismo  libre  y  articulado;  pa- 
ra buscar  de  esta  manera  la  solución  mas  adecuada  de  ese 
problema  que  toca  tan  de  cerca  las  fibras  mas  delicadas  y  los 
mas  profundos  intereses  de  un  pueblo  nuevo  y  tan  felizmente 
dotado  como  el  nuestro  por  las  evoluciones  de  su  historia. 

I. 

Cuales  eran  las  ideas  prácticas  y  las  nociones  elementales 
que  germinaban  en  este  grande  movimiento  que  en  pocos  años 
vino  á  envolver  y  á  conturbar  la  vida  social  de  todas  las  razas? 
Se  trataba  en  el  fondo  de  nada  mas  que  de  la  elección 
del  Poder  Ejecutivo,  porque  del  modo  de  constituirlo  depen- 
den todos  los  problemas  de  la  libertad  y  toda  la  eficacia  de 
los  resultados  que  puede  dar  un  gobierno  cualquiera. 
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Decir  que  la  mayor  ó  menor  suma  de  libertad  garantida 
por  una  forma  de  gobierno,  es  la  regla  de  la  bondad  relativa 
ó  absoluta  de  esa  forma,  es  ciertamente  espresar  una  verdad 
vulgar  de  los  tiempos  modernos.  Pero  si  tratamos  de  pene- 
trar mas  en  el  fondo  del  problema,  y  nos  preguntamos  en  qué 
puede  consistir  esa  suma  de  libertad  mayor  ó  menor  que 
pueda  procurarnos  una  forma  de  gobierno,  encontraremos  un 
resultado  cuyo  conocimiento  está  muy  lejos  de  ser  vulgar 
aún  en  los  tiempos  presentes;  y  cuyo  sentido  divide  á  todos 
los  liberales  de  nuestra  época  en  dos  secciones  bastante 
opuestas.  Los  unos  dicen— la  libertad  consiste  en  el  dere- 
cho de  elegir  á  los  que  gobiernan.  Los  otros  dicen  la  liber- 
tad consiste  en  el  derecho  de  controlar  al  gobierno  por  la 
palabra  libre  y  parlamentaria,  haciéndola  instrumento  or^ 
gánico  para  adquirir  ó  para  perder  el  poder,  según  las  opi- 
niones populares  del  momento,  y  sin  alterar  en  lo  mínimo  el 
orden  social . 

Los  electos  por  el  voto  popular,  dicen  los  unos,  son  los 
representantes  de  la  opinión  soberana  del  pueblo;  y  como 
dueños  de  su  confianza  por  un  tiempo  dado,  tienen  la  facultad 
de  desempeñar  su  mandato  incontrastablemente  durante  ese 
tiempo.  Su  derecho  es  constitucional:  y  loque  es  constitucio- 
nal es  legítimo  y  divino,  mientras  el  crimen  ó  la  traición  no 
atenúen  la  santidad  inviolable  de  su  poder. 

Constituís  por  consiguiente,  dicen  los  otros,  un  orden  de 
poderes  estables  y  legítimos.  Levantáis  una  legitimidad  de 
plazos  que  en  su  propia  serie  viene  á  ser  una  legitimidad  per- 
petua como  la  de  los  Reyes  del  derecho  divino.  Vuestro  go- 
bierno se  compone  entonces  de  las  delegaciones  sucesivas  y 
crónicas  que  hacéis  de  vuestro  derecho  á  influir,  como  pueblo 
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libre  que  sois,  en  vuestro  propio  gobierno;  y  tanto  vale  ser 
gobernados  sin  control  inmediato  y  continuo,  por  vuestros  ele- 
gidos, como  por  otros  que  no  lo  sean,  desde  que  aquellos  no 
nacen  del  pueblo  mismo  sino  de  las  intrigas  de  las  mayorías 
ficticias  que  vuestro  sistema  produce  fatalmente.  Tenéis  voto 
pero  no  tenéis  palabra  gubernativa;  y  del  silencio  á  la  absten- 
ción no  tenéis  sino  un  paso  apenas,  paso  que  dais  vosotros  to- 
dos los  dias.  Vuestro  gobierno  es  un  gobierno  Representativo^ 
DO  lo  dudamos;  pero  noesun  gobierno  libre^  porque  habiendo 
recibido  por  misión  representar  orgánicamente  en  naplazofijo 
el  partido  personal  y  la  mayoría  que  lo  elevara,  vuestros 
esfuerzos  para  convertiros  en  mayoría,  á  vuestra  vez,  por  el 
influjo  de  la  opinión  y  del  acierto,  son  vanos  y  gritáis  contra 
el  cielo,  es  decir  contra  el  plazo  fijo  de  vuestra  constitución: 
acabáis  naturalmente  por  perder  la  voz  y  por  resignaros.  Lo 
que  perdéis  en  libertad  orgánica,  lo  ganáis  sin  duda  en  la 
actividad  y  en  la  violencia  de  vuestro  mecanismo  electivo.  Pe- 
ro con  eso  no  atenuáis  el  mal  crónico  que  os  aqueja;  porque 
después  que  elegis  quedáis  siempre  bajo  la  presión  del  ma- 
yoral  que  triunfa;  y  si  conseguís  algunas  veces  reacciones  per- 
sonales, no  llegáis  jamás  á  esas  transformaciones  orgánicas  del 
Poder,  que  solo  nacen  de  los  triunfos  de  la  palabra  parlamen- 
taria puesta  en  los  cuerpos  legislativos  sobre  el  mecanismo 
electoral  para  garantir  el  influjo  y  el  triunfo  de  la  opinión 
pública. 

Esta  controversia  cuya  importancia  y  cuya  gravedad  no 
pueden  ocultársele  á  ningún  hombre  práctico  en  las  necesi- 
dades políticas  y  en  el  gobierno  práctico  de  los  pueblos  li- 
bres, tiene  su  raíz  en  lo  mas  profundo  y  en  lo  mas  capital 
de  la  materia.    Por  mucha  ilusión  que  nos  ocasionen  las 
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teorías  clásicas  de  los  libros  franceses  sobre  la  Hivisioq  ab- 
soluta de  los  poderes,  seria  candoroso  y  ridículo  dudar  que 
éi  poder  de  gobernar  es  indivisible  y  que  se  halla  todo  entero 
en  el  Poder  Ejecutivo  y  administrativo  de  un  Estado. 
Si  dominados  pues  por  esas  teorías  falsas  y  de  imposible 
realización,  concentráramos  en  el  Poder  Ejecutivo  todo 
el  poder  de  administrar,  sin  ponerle  el  control  inmediato 
y  continuo  de  la  palabra  parlamentaria  y  oficial,  dejándole  á 
ésta  solamente  la  discusión  teórica  de  los  principios  cons- 
titucionales y  de  las  leyes  generales,  el  gobierno  real  será 
siempre  la  obra  pura  y  genuina  del  poder  personal;  y  no  de- 
sempeñará otras  influencias^  que  las  de  las  personas  encasti- 
lladas constitucionalmente  en  él.  Debiendo  esto  durar  nor- 
malmente de  plazo  á  plazo,  resultará  también  el  tinte  pura- 
mente personal  y  electivo  de  los  Poderes  que  así  se  hallaren 
constituidos. 

Vamos  pues  á  estudiar  filosóficamente  la  materia,  y  á 
buscar  por  un  análisis  severo  la  razón  fundamental  que  debe 
guiar  nuestro  juicio  para  resolver  prácticamente  y  con  acier- 
to ese  grande  pcpblema  de  la  Política  libre. 

El  gobierno  es  una  necesidad  orgánica  de  las  sociedades 
humanas.  ¿Qué  es  pues  gobernar? 

Si  se  trata  de  un  país  servil  en  donde  el  derecho  de  go- 
bernar constituyera  un  privilegio  asentado  sobre  la  obediencia 
pasiva  de  los  gobernados,  diríamos  gobernar  es  la  facultad  de 
dirigir  á  los  pueblos  y  de  mantener  entre  ellos  el  orden  social 
de  acuerdo  con  la  prepotencia  y  con  los  intereses  personales  de 
un  hombre,  de  una  familia,  ó  de  una  clase  de  hombres.  Si  es- 
ta clase  de  gobierno  se  halla  orgánicamente  en  manos  de  un 
hombre  se  llama  monarquía,  si  lo    está  solo  eventualmente 
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se  llama  dicladura^  y  si  se  halla  en  manos  de  una  clase  pri- 
vilegiada que  dueña  de  la  ley  tiene  el  derecho  de  usurpar  las 
fiíSrzas^y  los  servicios  de  los  demás  en  provecho  propio,  se 
llama  aristocracia. 

'  En  todos  estos  casos  la  ley  es  un  instrumento  de  man- 
do en  manos  del  poder,  á  la  vez  que  es  el  órgano  y  es  también 
la  forma  del  orden  establecido.  Inmóvil  y  rigurosa,  inflexi- 
ble y  permanente,  á  nadie  que  esté  debajo  de  ella  le  deja  el 
derecho  de  exigir  nada  mas  que  aquello  que  le  acuerda  el 
interés  y  la  voluntad  concretada  en  el  hombre  ó  en  la  casta 
que  la  maneja. 

Cuando  ese  poder  se  halla  en  un  hombre  como  en  los 
despotismos  asiáticos,  el  mutismo  y  la  resignación  son  com- 
pletos; y  las  sociedades  así  gobernadas,  son  verdaderos  mau- 
soleos habitados  por  almas  muertas  y  fétidas,  si  es  que  se 
me  permite  espresar  así  mis  ideas. 

Cuando  ese  poder  anónimo  se  halla  en  manos  de  una 
casta,  la  diversidad  de  los  interés  personales  de  los  que  la 
forman  trae  la  lucha  entre  los  privilegiados;  y  la  lucha, 
convirtiéndose  en  vida  orgánica  social,  como  sucedió  entre 
los  Patricios  Romanos,  introduce  el  elemento  de  la  palabra 
como  medio  único  y  común  de  arribar  á  las  conclusiones  que 
requiere  ese  gobierno  social  del  interés  común.  Siendo  mul- 
típlice por  el  número  de  los  que  lo  administran  y  lo  gozan,  él 
exige  naturalmente  que  los  que  tienen  un  derecho  igual  sean 
libres  entre  sí.  Para  serlo  necesitan  discutir,  es  decir  necesitan 
administrar  esos  mismos  intereses  que  tienen  como  c^sta 
gubernamental,  transigiendo  sus  conflictos  y  sus  opiniones 
por  medio  de  la  palabra  y  de  la  discusión. 

Esa  necesidad  orgánica  de  la  palabra  en  el  gobierno  de 
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los  pueblos,  alborea  pues  desde  el  primer  momento  en  que 
el  gobierno  toma  la  forma  de  un  interés  común  mas  ó  me- 
nos restringido.  Porque  como  es  imposible  entonces  go- 
bernar sin  un  acuerdo  entre  los  que  tienen  un  derecho  igual 
á  gobernar,  como  es  imposible  ese  acuerdo  común  sin  en- 
tenderse, y  como  es  imposible  entenderse  sro  que  interven- 
ga la  palabra  y  la  discusión  previa;  la  palabra  y  la  discusión 
vienen  á  ser  el  medio  único  de  gobierno  que  puede  emplear- 
se siempre  que  una  igualdad  de  derechos,  mas  ó  menos  res- 
tricta, viene  aseria  base  política  y  orgánica  de  los  gobier- 
nos. 

Tomando  las  cosas  á  primera  vista,  podríamos  creer 
que  en  los  gobiernos  despóticos  y  unipersonales  desaparecia 
totalmente  el  influjo  de  la  palabra  popular  sobre  el  gobierno, 
diré,  de  las  tribus  por  no  llamar  pueblos  á  los  que  no  tienen 
forma  de  tales.  Pero  profundizando  un  tanto  en  la  materia, 
con  la  sagacidad  de  un  buen  criterio  político,  tendremos  que 
cambiar  de  idea,  y  que  reconocer  que  la  influencia  de  la  pala- 
bra popular  en  el  gobierno  de  los  pueblos  es  indeleble,  como 
todo  lo  que  tiene  su  raíz  en  la  naturaleza  física  y  moral  de 
los  hombres,  por  enfermizo  que  sea  su  terreno,  y  por  tenues 
que  sean  los  rasgos  con  que  despunte. 

En  los  mismos  gobiernos  despóticos,  y  aunen  aquellos 
que  tienen  una  forma  mas  rigurosamente  personal  y  mas  au- 
tocrática,  como  los  gobiernos  antiguos  y  modernos  de  la 
Asia,  es  visible,  aunque  no  sea  orgánica  y  permanente,  la  in- 
fluencia eventual,  y  caprichosa  al  menos,  de  la  palabra  pú- 
blica para  producir  las  grandes  evoluciones  del  poder.  Un 
déspota  personal  en  quien  dominen  los  instintos  animales  y 
aquella  demencia  con  que  el  poder  absoluto  estravía  siempre 
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la  razón  individual,  haciéndola  perderse  entre  las  vaguedades 
del  poder  divino  y  del  capricho  humano  libre  de  trabas,  que 
acaba  siempre  por  enloquecer  á  los  desgraciados  caidos  en 
ese  abismo  déla  moral,  será  en  efecto  poco  sensible  á  la  pa- 
labra de  los  gobernados;  porque  las  imperfecciones  de  su  pro- 
pia animalidad,  y  la  falta  de  delicadeza  de  sus  órganos  le  harán 
pasar  sobre  el  poder  sin  haber  sentido  siquiera  que  es  cria- 
tura, que  tiene  oídos,  y  que  en  las  inmensas  espirales  de 
hombres  que  forman  su  pueblo^  si  nó  todos  los  labios  hablan, 
hablan  quedo  por  lo  menos  todas  las  conciencias. 

Nerón  que  tenia  una  naturaleza  delicada  y  artística  con 
una  imaginación  vivaz  y  con  una  razón  desgraciadamente 
flaca  al  mismo  tiempo  que  ardiente,  entre  las  dudas  de 
si  era  hombre  por  el  cuerpo  ó  Dios  por  el  poder,  acabd  por 
perder  la  base  del  criterio  humano,  y  por  nadar  con  su  espiri- 
tu,  como  Hamiet,  entre  la  duda  fantástica  y  el  marasmo.  De- 
sesperado de  presentir  con  las  partes  delicadas  que  eran  per- 
manentes en  su  alma,  el  grito  unísono  de  los  millones  de 
hombres  que  habitaban  en  Roma,  atolondrado  por  las  pestes 
y  por  las  calamidades  que  las  inmundicias  y  las  corrupcio- 
nes de  todo  género  acumulaban  en  aquella  ciudad-mundo: 
no  pudiendo  cerrar  sus  oidos  al  espanto  general;  y  sintiéndo- 
se impotente  para  remover  aquellos  siete  millones  de  mise- 
rables, aglomerados  en  barrios  fétidos  y  en  lodazales,  bajo 
techos  pajizos  donde  tos  animales  y  los  hombres  pululaban 
en  el  vicio,  en  la  crápula  y  en  el  barro:  privado  de  todos  los 
medios  de  un  gobierno  orgánico  para  transformar  la  capital 
del  mundo:  apela  al  fuego,  manda  esterminar  por  el  incen- 
dio la  fuente  de  todas  las  quejas  que  fatigaban  su  mente  y  su 
oído;  y  al  ver  como  se  levantaban  violentas  y  voraces  esas 
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llamas,  siente  su  espíritu  emancipado  de  ese  despotismo  pe- 
sado de  los  reproches;  y  entona  con  su  lira  el  cántico  de  su 
propia  emancipación  como  Emperador  responsable  de  ese 
mal  que  no  podía  curar  de  otra  manera.  Perecen  millares 
de  víctimas  pero  perece  el  mal  y  perece  la  palabra  de  los  que 
se  quejaban. 

¿Quién  no  ve  en  ese  cuadro  tétrico  y  conocido  de  la 
historia  clásica,  el  influjo  de  la  palabras  anónima  de  los  pue- 
blos, y  la  impotencia  de  los  déspotas  para  cerrarle  los  oidos? 
Tal  es  la  fuerza  permanente  de  la  palabra  en  el  gobierno  de  las 
naciones,  que  la  conciencia  misma  del  gobernante  habla  por 
los  gobernados  aún  en  aquello^  en  que  él  les  manda  callar; 
y  muda  ó  impotente  por  el  organismo  social,  la  palabra  es 
siempre  el  único  elemento  vivo  y  pertinaz  que  protesta  contra 
el  mal. 

Pero  no  es  ese  el  único,  ni  el  mas  poderoso  testimonio 
que  los  pueblos  despotizados  nos  dan  del  influjo  gubernamen- 
tal de  la  palabra. 

La  naturaleza  humana  es  una  pero  no  es  uniforme.  Si 
bien  produce  en  las  esferas  sabáticas  y  en  las  horribles  or- 
gias de  la  omnipotencia  política,  Nerones  y  Calígulas  y  lu- 
náticos mas  ó  menos  ridiculos,  tiene  también  el  capricho,  ó 
la  previsión  sise  quiere,  de  producir  Trajanos  yAntoninos 
en  el  mismo  terreno;  y  es  cuando  la  benignidad  del  cielo 
quiere  templar  los  males  atroces  á  que  está  condenado  un 
pueblo  gobernado  por  el  silencio,  cuando  debemos  estudiar 
cómo  es  que  la  influencia  inmediata  de  la  palabra  en  el 
bienestar  y  en  la  prosperidad  de  las  naciones,  se  hace  sen- 
tir desde  el  momento  en  que  el  déspota  recobra  las  formas 
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humanas  y  proclama  las  leyes  de  la  conciencia  con  su  propia 
bondad,  y  con  un  juicio  sensato. 

Lo  primero  que  el  déspota  benigno  ó  sensato  pone  en  con- 
tacto con  su  pueblo  es  EL  oído;  y  lo  primero  que  organiza  para 
hacer  práctica  su  bondad  ó  su  sensatez  es  los  instrumentos  con 
que  se  fvopone  escuchar  y  satisfacer^  comprender  y  presumir, 
los  deseos  de  los  gobernados  para  mejorar  de  situación.  Cuan- 
do Trajano  y  los  Antoninos  mandaban  agentes  particulares 
por  todo  el  Imperio  para  inquirir  la  situación  y  las  quejas 
de  los  pueblos,  y  cuando  muchos  otros  déspotas  de  quienes 
habla  con  estima  la  historia,  castigaban  con  las  últimas  penas 
á  los  que  \es  habian  callado  ó  adulterado  el  estado  de  la  opi- 
nión popular  ¿que  otra  cosa  hacian  sino  reconocer  que  el 
único  elemento  capital  de  un  buen  gobierno  es  la  relación  de 
la  palabra  áe\  Pueblo  con  el  Poder,  para  que  el  Poder  go- 
bierne el  pueblo  de  acuerdo  con  la  palabra  del  Pueblo? 

Un  poder  despótico  cuando  es  simpático  al  Pueblo  á 
quien  gobierna,  empieza  pues  por  organizar  los  medios  de  oír 
la  palabra  de  ese  pueblo;  y  como  no  se  puede  organizar  ningún 
medio  de  oir  sin  autorizar  los  medios  de  hablar  en  Tavor  de 
aquellos  que  deben  ser  oidos,  viene  á  ser  un  axioma  de  go- 
bierno, fundado  en  la  misma  ley  natural  de  las  cosas  humanas 
y  sociales,  que  la  intervención  de  la  palabra  popular  sea  la 
condición  futidamental  de  un  buen  gobierno,  aun  en  aquellos 
paises  oprimidos  bajo  el  peso  de  los  despotismos  personales. 

Con  la  intervención  mas  ó  menos  intermitente  de  la  pala- 
bra popular^  empieza  á  organizarse  espontáneamente  en  cada 
país  el  valor  y  la  fuerza  propia  de  la  opinión  pública;  y  como 
para  que  la  opinión  pública  se  forme,  es  necesario  que  tam- 
bién se  forme  gradualmente  la  emancipación  sucesiva  del  in- 
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diviiliio^  ese  conjunto  de  voces  y  de  juicios  que  se  llama  la 
opinión,  tiene  por  base  la  mayor  ó  la  menor  libertad  con  que 
cada  conciencia  individual  puede  espresarse,  é  influir  con  su 
palabra  en  el  gobierno  de  la  sociedad  en  que  vive. 

En  los  pueblos  despotizados  la  autorización  de  la  palabra 
popular  es  una  licencia  inlermileníe^  escasa,  caprichosa,  y  su* 
mámente  difícil  de  producir  completos  efectos  por  la  anarquia 
y  por  la  insubsisténcia  de  los  medios.  El  déspota  tiene  que 
hacer  efectiva  su  bondad  por  medio  de  agentes,  y  tiene  que 
depositar  en  esos  agentes  el  poder  y  la  responsabilidad  de  oir; 
asi  es  que  el  resultado  es  tan  vario  como  deficiente;  y  cuando 
la  fatiga  del  hombre-poder  no  deja  las  cosas  en  sa propio  es- 
tado, por  la  corrupción  de  los  agentes  y  de  los  mismos  go- 
bernados^ el  término  de  la  vida  humana,  siempre  corto^  barre* 
del  suelo  las  buenas  intenciones  del  déspota  benigno,  y  pron- 
to vienen  las  reacciones  del  abuso  y  de  la  corrupción,  á  vol- 
ver á  enterrar  la  vida  social  en  el  silencio  y  en  la  resigna- 
ción. 

Para  salir  de  este  estado  es  preciso  crear  gobiernos 
cuya  base  orgánica  sea  la  obligación  de  oír  los  reclamos  y 
las  aspiraciones  de  los  gobernados,  constituyendo  un  meca- 
nismo permanente  y  bien  articulado^  que  esté  en  constante 
contacto  con  la  palabra  popular,  y  que  reciba  iorzosamente 
sus  influencias  en  cada  momento  de  la  vida  política.  Este 
mecanismo  fundado  en  el  influjo  y  en  la  acción  de  la'  pala- 
bra, como  medio  único  de  gobierno,  es  lo  que  se  llama  go- 
bierno LIBRE  ó  gobierno  de  palabra  que  es  lo  mismo. 

Los  griegos,  que  fueron  los  que  primero  concibieron  y 
declararon  las  grandes  leyes  de  la  emancipación  moral  del 
género  humano,  hicieron  también  de  la  palabra  libre  el  ins- 
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trumento  poderoso  y  etícaz  de  sus  libertades  y  de  sus  go- 
biernos. El  nombre  mismo  de  demoa^acias  con  que  dejaron 
consignada  en  su  historia  las  formas  intrínsecas  de  su  siste- 
ma político,  tiene  por  raiz  la  palabra  demos  que  signiGca  fun- 
damentalmente asamblea,  discusión  de  la  palabra  popular:  go- 
bierno paWamen  tono  en  fin,  porque  su  sentido  arcaico  es 
boca. 

La  diferencia  esencialísima  según  esto^  que  caracteriza 
á  los  gobiernos  libres,  separándolos  en  sus  causas  y  en  sus 
efectos  de  los  gobiernos  patriarcales,  aún  de  aquellos  en  que 
la  benignidad  del  déspota  procura  y  garantiza  mejor  la  feli- 
cidad privada,  es,  que  en  estos  gobiernos  la  organización  so- 
cial no  ha  preparado  y  sistemado  con  fijeza,  el  mecanismo 
constitucional  con  que  la  palabra  del  pais  y  la  fuerza  de  la 
opinión  deben  constituirse  en  gobierno  inmediato,  constante 
y  ordinario  de  todos  los  intereses  públicos:  en  que  el  deseo  y 
las  exigencias  del  bien  público  no  llegan  al  déspota  ni  son  tra- 
tadas por  él,  sino  como  humilde  súplica  y  plegaria  de  su  pue- 
blo, dependiendo  siempre  el  resultado  de  infinidad  de  acasos; 
mientras  que  en  un  gobierno  de  palabra  libre,  por  súbitas  y  gra- 
ves que  sean  las  resol uciones¡de  la  opinión  pública,  hay  siempre 
órganos  estables  por  cuyo  juego  se  produce  imperante  la  pa- 
labra SOCIAL  del  momento,  y  se  convierte  en  ley  de  los  pue- 
blos, con  acuerdo  y  conocimiento  de  los  órganos  y  poderes  á 
quienes  ellos  mismos  encargan  que  los  oigan  y  que  trabajen 
y  sistemen  las  aspiraciones,  las  mejoras  y  los  progresos  de 
la  marcha  incesante  del  cuerpo  social.  En  los  primeros,  la 
palabra  es  esclava;  en  los  segundos,  la  palabra  es  libre.  La 
palabra  es  siempre  el  elemento  fundamental. 

Pero  ninguna  libertad  puede  ser  práctica  y  verdadera 
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sin  que  sea  perfecto  y  completo  el  mecanismo  que  la  produ- 
ce; del  mismo  modo  que  no  hay  palabra  perfecta  sin  que  sea 
perfecto  el  órgano  que  produce  la  voz. 

Pocos  son  los  que  han  tomado  en  cuenta  un  hecho  que 
tiene  sin  embargo  la  mayor  importancia  en  la  organización 
política  de  los  pueblos  que  quieren  ser  libres.-  Ese  hecho 
es  la  naturaleza  sutil  y  delicada,  celosísima  y  frágil  que  tiene 
el  mecanismo  de  la  libertad  política.  Llega  á  tales  estremos 
esa  delicadeza,  que  las  mejores  aspiraciones,  las  mas  acen- 
dradas virtudes,  y  los  mas  sólidos  fundamentos,  defraudan 
el  efecto  si  una  sola  de  las  ruedas  combinadas  que  deben  pro- 
ducir el  movimiento  ordinario  y  regulador  que  se  busca,  se 
halla  mal  colocada,  ó  con  un  grano  de  arena  que  trabe  la 
armonía  de  sus  movimientos. 

La  libertad  es  por  esto  una  ciencia,  y  nó  un  desQo  ó 
una  aspiración,  como  creen  los  mas  en  los  pueblos  convul- 
sionados. La  libertad  es  el  efecto  de  un  sistema  concéntrico, 
estable,  reanudado  en  todas  sus  partes  desde  el  individuo 
libre  á  la  familia,  desdóla  familia  al  barrio,  desde  el  barrio 
al  distrito,  desde  el  distrito  al  departamento,  desde  el  de- 
partamento á  la  Provincia,  y  desde  la  Provincia  á  la  Nación. 

Sin  que  cada  una  de  estas  entidades  vivas  contenga  una  li- 
bertad propia  y  peculiar  á  su  esfera,  tan  completa  como  la  es- 
fera misma  en  que  ella  se  mueva;  sin  que  esta  libertad  tenga  la 
condición  esencial  de  toda  libertad  que  es  la  de  que  el  orden 
constituido  en  cada  ramo  sea  ley  efectiva  é  igualmente  garanti- 
da para  todos;  sin  que  todas  estas  libertades  parciales  de  cada 
esfera  social  se  completen  por  la  libertad  de  asociación,  es 
decir,  por  la  (acuitad  libre  de  crear  corporaciones  públicas 
en  donde  se  concentren  los  intereses  populares  en  la  me- 
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dida  de  su  gusto  y  de  sus  objetos,  para  la  enseñanza  ó  la  difu- 
sión de  las  ciencias,  y  para  la  mejora  de  todas  las  condicio- 
nes sociales;  no  habrá  libertad  posible,  sólida  y  constitucio- 
nal, en  el  conjunto  de  la  vida  política.  Porque  es  imposible 
la  libertad  política  sin  la  libertad  municipal:  la  libertad  mu- 
nicipal es  imposible  sin  la  libertad  civil:  la  libertad  civiles 
imposible  sin  que  la  familia  sea  una  entidad  activa  y  orgánica 
de  su  barrio;  y  todo  esto  es  imposible  sin  que  el  individuo 
sea  el  juez  de  sus  propios  pares  y  el  germen  iniciador  de  to- 
das esas  combinaciones  orgánicas  de  la  vida  común  compo- 
niendo asi  un  cuerpo  articulado. 

La  Francia  en  1815  y  en  1830  quiso  fundar  sus  libertSidcs 
políticas  sin  tener  cuenta  de  todas  las  complicaciones  de  este 
rodage  elástico;  y  una  vez  que  se  dio  un  mecanismo  e/edora/,  y 
un  mecanismopa  Wamen/arto  colocado  en  la  cúspide  del  edificio 
social,  se  creyó  seniafa  sobre  las  mismas  bases  que  la  Ingla- 
terra. Los  hombres  eminentes  que  figuraron  en  esa  época 
contribuyeron  á  la  ilusión,  y  se  la  hicieron  á  si  mismos 
por  sus  estraordinários  talentos:  Berryer,  Thiers  y  Guizot 
tenian  al  mundo  entero  pendiente  de  sus  discursos,  y  su  lu- 
cha derramaba  luz  y  simpatías  en  todos  los  pueblos  libres 
del  mundo  civilizado.     Pero  ¿cuanto  duró  esa  ilusión? 

Ellos  mismos  comprendían,  cada  dia  mejor,  que  te- 
nian su  trono  y  su  parlamento  asentado  en  un  pueblo  inor- 
gánico é  inarticulado^  y  que  carecían  por  lo  mismo  de  los 
resortes  indispensables  para  que  todo  el  edificio  no  pe- 
riclitase. Una  organización  parlamentaria  que  no  tenga 
por  base  la  libertad  de  la  familia,  la  libertad  del  bar- 
rio, la  del  distrito  y  la  de  la  Provincia:  que  no  deje  salir  de 
cada  una  de  ellas  la  iniciativa  propia  de  cada  esfera,  por 
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medio  del  gobierno  propio  entregado  á  sos  propios  agentes 
en  cada  composición,  con  la  facultad  de  administrarse,  de 
luchar  y  de  juzgarse  entre  si,  cargando  con  todas  las  respon- 
sabilidades y  con  todos  los  resultados  de  esas  libertades  par- 
ciales; jamás  dará  el  resultado  apetecido,  ni  logrará  subsis- 
tir por  mucho  tiempo. 

Algunas  veces,  y  sobre  todo  en  sociedades  nuevas,  la 
vida  libre  y  el  gobierno  propio  local  suelen  producir  sucesos 
lamentables  y  desgracias  individuales.  Los  enemigos  de 
este  gobierno  se  apoderan  de  estos  hechos  casuales  que  no 
tienen  nada  de  regular,  y  los  levantan  como  un  argumento 
en  favor  de  los  gobiernos  que  funcionan  con  una  administra- 
ción centralista  y  protectora. 

Con  el  mismo  argumento,  bastaría  la  guerra  civil  para 
probar  que  los  gobiernos  autocráticos  son  infinitamente  pre- 
feribles á  los  gobiernos  que  en  las  complicaciones  sucesivas 
de  su  historia  buscan  una  solución  á  los  problemas  de  la  li- 
bertad. La  Rusia  seria  preferible  á  los  Estados  Unidos.  Los 
franceses  del  tiempo  de  Luis  XIV  mostraban  los  escándalos 
y  las  matanzas  de  la  Inglaterra  como  una  prueba  de  la  olím- 
pica superioridad  del  gobierno  absoluto  sobre  el  gobierno 
libre.  Y  de  retroceso  en  retroceso,  buscando  la  paz  y  la 
quietud,  retrogradaríamos  hasta  Justiniano^  ó  hasta  los  An- 
toninos;  como  si  en  la  marcha  del  progreso  tuviésemos  por 
delante  las  soluciones  del  pasado. 

Ese  sistema  de  los  gobiernos  protectores  es  contrario  á 
la  índole  del  movimiento  social  en  que  van  los  pueblos  mo- 
dernos; y  es  por  eso  que  no  solo  está  condenado,  sino  que 
produce  inalterablemente  fatales  resultados  como  puede  com- 
probarse á  cada  paso^  puesto  que  obra  contra  la  naturaleza 
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de  los  espíritus,  es  decir  contra  la  naturaleza  de  las  cosas, 
como  lo  vamos  á  ver. 

La  condición  esencial  de  la  libertad  es  que  todo  ente 
libre  sea  responsable  de  sus  actos.  Hay  mérito  y  desmérito 
en  nuestras  acciones  porque  tenemos  libre  albedrio^  nos  decía 
el  inolvidable  doctor  con  Diego  Alcorta;  ese  bello  modelo 
de  los  profesores  argentinos,  que  fundaba  así  el  teorema  ca- 
pital de  la  enseñanza  propia  de  un  pueblo  libre,  antes  de  que 
Rosas  la  hiciera  sostituir  por  la  de  los  Jesuítas  que  profesan 
el  principio  contrario. 

El  principio  de  la  propia  responsabilidad  es  la  esencia 
del  gobierno  de  lo  propio.  Cada  sociedad,  cada  cuerpo  ar- 
ticulado de  ella,  cada  miembro  organizado  ó  barrio,  cada 
familia,  cada  individuo,  se  gobierna  á  sí  propio  según  aquel 
principio,  y  tiene  organizados  en  la  ley  los  medios  y  las  ga- 
rantías de  ese  gobierno.  De  manera  que  el  empleo  de  esos 
medios  hecho  con  toda  libertad,  es  un  acto  de  la  corporación 
misma  que  busca  en  eso  su  propia  ventaja.  Decide  de  las 
oportunidades;  y  de  acuerdo  con  los  resultados,  regla  su 
propia  vida  dentro  de  la  esfera  que  le  es  propia,  sin  destruir 
su  vínculo  con  las  otras  esferas  del  orden  social  qne  son  re- 
lativas y  qne  están  dominadas  por  otra  armonía  legal  y  supe- 
rior. 

Bajo  este  punto  de  vista  cada  individuo  libre  es  una  par- 
tícula variable  y  declinable  de  la  organización  social;  es  una 
flexión  gramatical  que  se  acomoda  al  caso  y  al  número,  al 
género,  al  verbo  y  á  todas  sus  combinaciones  de  un  modo 
orgánico  y  con  una  sintaxis  precisa  y  maestra.  Como  indi- 
viduo moral  obra  en  un  sentido;  como  miembro  de  una  fami- 
lia tiene  diversa  colocación  en  el  mecanismo  de  la  ley,  si  es 


Digitized  by  VjOOQIC 


264  REVISTA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

padre  ó  es  hijo,  si  casado  ó  soltero.  Como  miembro  del 
municipio  representa  otros  principios  activos  de  la  misma 
sociabilidad;  como  juez  popular  tiene  una  gerarquia  en  la 
que  aprende  los  principios  de  la  justicia  y  sus  aplicaciones 
inmediatas  á  la  paz  y  al  orden  público  que  son  su  propiedad  y 
su  deber.  Como  elector  popular  es  una  diversa  partícula  ó 
una  diversa  terminación  de  la  palabra  del  pais;  y  como  elegido 
ó  Tuncionario  desempeña  otras  combinaciones  de  la  misma 
gramática  orgánica  de  su  lengua  política,  libre. 

Todas  estas  son  faces  que  deben  estar  armoniosamente 
combinadas  como  las  letras,  como  las  sílabas  y  como  las  pa- 
labras, y  como  los  espacios  y  las  frases  de  un  bello  discurso; 
de  manera  que  ese  tipo  natural  de  la  sociedad  humana  que 
llamamos  el  individuo^  en  vez  de  estar  agrupado  el  uno  con 
el  otro  como  las  moléculas  de  una  piedra,  sea  por  el  contra- 
río una  forma  viva  y  acomodable,  es  decir,  flexionable,  que 
éníre  en  cada  combinación  vital  del  movimiento  popular  con 
aptitudes  propias  y  libres  para  adoptar  su  propio  juego  á  ca- 
da una  de  las  condiciones  esenciales  y  necesarias  de  ese  cre- 
cimiento orgánico  de  las  naciones  que  se  llama  el  progreso, 
y  que  es  propio  solo  de  los  pueblos  libres  ó  que  trabajan  por 
serlo. 

Los  acontecimientos  casuales  que  el  gobierno  libre  de  lo 
propio  ocasiona  á  veces  en  las  localidades  de  una  Nación, 
las  pasiones  y  las  luchas  que  algunas  veces  producen  des- 
gracias lamentables,  son  tanto  menos  frecuentes  y  posibles 
cuanto  mayor  suma  de  gobiano  propio  tiene  cada  localidad. 
Porque  es  claro  que  esa  pequeña  sociedad  política  y  munici- 
pal no  solo  tiene  á  mano,  con  ese  gobierno,  todos  los  medios 
de  que  necesita  para  defenderse  y  gobernarse,  sino  que  ella 
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misma  siente  la  necesidad  de  manejarlos  bien,  por  las  lec- 
ciones que  recibe  de  sus  mismas  desgracias;  y  porque  sien- 
do libre,  es  responsable  para  consigo  misma.  Su  propio  in- 
terés le  muestra  cada  vez  mas  claro  el  mejor  camino  de  asen- 
tar orgánicamente  su  desarrollo.  El  último  suceso  de  Chas- 
comus  es  una  de  esas  lecciones  que  aquel  vecindario  no  ol- 
vidará jamás,  para  saber  que  la  libertad  electoral  reposa  so- 
bre el  respeto  mutuo  y  sagrado  con  que  cada  elector  debe 
mirar  el  derecho  ajeno.  Cien  años  de  prédica,  y  cien  comi" 
sionados  administrativos  y  protectores  no  le  habrían  ensejia- 
do  prácticamente  al  pueblo  de  Chascomús^  lo  que  es  la  ver- 
dad ó  el  crimen  electoral,  lo  que  es  la  justicia  y  el  valor  igual 
de  la  ciudadanía,  con  la  eficacia  con  que  esa  desgracia  se  lo 
ha  enseñado;  y  si  se  le  deja  á  sí  mismo,  cueste  lo  que  cueste^ 
el  instinto  de  su  propia  salvación  le  dará  á  ese  vecindario  la 
forma  orgánica  y  regular  en  que  debe  usar  de  sus  derechos 
y  le  habrá  hecho  comprender  toda  la  responsabilidad  que  tie- 
ne si  quiere  ser  libre, 

.  Por  muchas  ilusiones  qne  cause  el  aparato  protectivo  de 
los  gobiernos  centralistas,  es  preciso  tener  presente  que  cuan- 
do suprimen  los  conflictos  de  las  luchas  populares,  lo  hacen 
oprimiendo  y  suprimiendo  también  la  espansion  libre  de  la 
vida  política  del  lugar  que  protejan.  Ni  debe  olvidarse  tam- 
poco que  es  falso  que  esa  protección  se  ejerza  sin  causar  des- 
gracias; y  si  fuésemos  á  hacer  una  cuenta  prolija  de  los  ca- 
sos, encontraríamos  muy  pocos  producidos  por  la  libertad  po- 
putar j  y  muchos  producidos  por  el  proteccionismo  adminis- 
trativo. El  mismo  suceso  lamentable  de  Chascomus  se  pro- 
dujo entre  dos  agentes  gubernativos.  Si  ellos  hubiesen  sido 
magistrados  electivos  que  hubiesen  salido  de  la  iniciativa  po- 
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pular  de  aquel  vecindario,  hubieran  sin  duda  pesado  mejor 
las  pasiones  y  los  intereses  que  los  llevaron  á  estrellarse;  ó, 
al  menos,  la  lección  seria  mas  provechosa  para  adelante. 

En  la  dura  alternativa  en  que  se  hallan  todas  las  loca- 
lidades orgánicas  de  una  Nación  libre,  de  adquirir  la  libertad 
de  vivir  por  si  propias,  gobernándose  á  sí  mismas,  ó  de  conti- 
nuar bajo  la  tutela  y  bajo  la  presión  administrotiva,  no  tienen 
mas  remedio  que  optar.  Si  optan  por  esto  último,  la  nación 
ó  la  provincia  jamás  será  bien  gobernada,  jamás  se  educará 
para  ser  libre  y  su  vida  será  siempre  opaca  y  decadente.  Si 
optan  por  lo  primero  tienen  que  pasar  por  los  conflictos  del 
ensayo,  á  fin  de  educarse  y  deben  asumir  las  responsabili- 
dades de  la  lucha  para  mejorar  sus  costumbres  y  conseguir 
los  resultados.  La  sana  política  y  la  razón,  de  acuerdo  en  esto 
con  la  historia,  nos  enseñan  que  solo  haciéndolo  asi  se  le- 
vanta el  nivel  moral  de  los  pueblos  para  que  sean  Ubres, 
prósperos  y  fuertes. 

Si  volvemos  ahora  al  principio  de  que  antes  partimos,  se 
verá  que  cuanto  mayor  desarrollo  tiene  en  un  pueblo  la 
iniciativa  de  su  propio  gobierno,  mas  diseminada  tiene  que 
estar  la  influencia  de  la  palabra;  porque  precisamente  la  tn- 
fliiencia  de  la  palabra^  para  que  cada  interés  especial  pueda 
reclamar  su  derecho  respectivo,  es  lo  que  constituye  el  go- 
bierno de  lo  propio. 

Se  comprenderá  bien  que  he  dicho  con  motivo  justifica- 
do la  influencia  y  nó  la  libertad  de  la  palabra.  Para  mí,  esta 
diferencia  entre  estos  dos  accidentes  de  las  constituciones 
políticas,  es  lo  que  distingue  fundamentalmente  entre  sí  á  los 
gobiernos  libres,  constituyendo  entre  ellos  dos  especies  e^en- 
cialmente  distintas  en  su  organismo  y  en  sus  resultados. 
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Hay  gobiernos  constituidos  sobre  la  mas  amplia  libertad 
de  la  palabra,  que  no  dan  entrada  sin  embargo  al  influjo  de 
la  palabra  en  el  verdadero  poder  de  gobernar  que  es  el  poder 
ejecutivo,  por  falta  de  mecanismo  para  hacer  jugar  sus  re- 
sortes.   Y  hay  otros  gobiernos  en  que  sin  tanta  profusión  de 
los  medios  de  hablar  como  en  aquellos,  existe  un  organismo 
legal  por  cuyo  medio  la  opinión  pública  y  la  palabra  oficial 
está  habiéndole  constantemente  al  pais^  oyendo  constante- 
mente á  la  opinión  pública,  y  debatiendo  con  ella  de  igual 
á  iguala  en  pro  ó  en  contra  del  gobierno,  todas  las  cuestio- 
nes políticas,  sin  escepcion  de  aquellas  mismas  que  tocan  á 
los  detalles  mas  ínfimos  de  una  vasta  administración.    El 
poder  de  gobernar  es  el  premio  de  esta  lucha.    Cada  cam- 
bio de  la  opinión  pública  arrebatado  por  el  triunfo  de  la  pa- 
labra decide  de  la  composición  personal  administrativa.  Pier- 
den el  poder  los  que  han  perdido  la  opinión  del  momento;  y 
lo  ganan  los  que  han  sabido  ganar  esa  opinión  por  la  fuerza 
demostrativa  de  la  palabra.    De  manera  qué  la  discusión  es 
un  certamen  en  que  cada  vez  que  la  opinión  pública  pronun-^ 
cia  su  veredicto,  dá  el  poder  de  gobernar  el  pais,  de  acuerdo 
con  ella^  retirándolo  inmediatamente  á  los  que  han  dejado  de 
representarla.    Estos  gobiernos  parten  del  principio  de  que 
nadie  tiene  título  para  gobernar  un  pais  libre,  sino  aquel  que 
goza  del  favor  de  la  opinión  y  que  representa  sus  cambios 
soberanos.    Es  sabido  que  la  Inglaterra  es  el  modelo  acabado 
de  este  precioso  y  delicado  organismo;  y  que  la  Suiza  sego-> 
bierna  también  (como  Nación  y  en  cada  uno  de  los  Estados) 
con  un  Consejo  deliberante,  que  no  alcanza  en  verdad  á  la 
perfección  del  sistema  inglés. 

Otros  paises  no  menos  libres  en  la  vida  social  y  en  la 
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iniciativa  civil,  pero  infinitamente  menos  libres  en  la  vida 
política,  se  han  organizado  negándole  á  la  palabra  y  á  la  opi- 
nión pública  el  derecho  de  gobernar  como  premio  de  sus 
triunfos  en  el  debate;  y  han  suplido  este  principio  coartativo 
del  poder  de  la  palabra,  con  un  vasto  organismo  electoraU 
cuyas  operaciones  se  reproducen  periódicamente  á  plazos  re- 
lativamente cortos.  Persuadidos  de  que  asi  harían  brotar  el 
poder  público  de  la  opinión  electoral  del  pais,  creyeron  no 
necesitar  otra  garantía  que 'su  renovación  á  períodos  lijos;  y 
no  sabiendo  todavía  (porque  era  cosa  no  demostrada  en  su 
tíempo)  como  podría  dejarse  á  la  palabra  otro  influjo  que  el 
poder  electoral,  en  un  pais  que  no  tenia  rey  á  la  cabeza  del 
Poder  Ejecutívo:  ni  como  podría  darse  subsistencia  al  go- 
bierno en  sí  mismo,  para  que  uo  flotase  al  viento  de  las 
facciones,  resolvieron  que  una  vez  electo  el  gobernante,  era 
inflexible  su  derecho  á  gobernar  personalmente,  cambiase  ó 
nó  la  opinión  pública,  y  cualesquiera  que  fuesen  las  contín- 
gencias  y  los  accidentes  que  produjera  la  marcha  na\ural  y 
libre  de  un  pueblo  libre.  Era  claro  que  para  conseguir  este 
fin,  SAria  de  absoluta  necesidad  cerrar  todas  las  entradas  or- 
gánicas del  poder  público  al  influjo  de  la  palabra  parlamen- 
taria, y  al  influjo  de  la  prensa  y  de  la  opinión.  Constítuido 
el  derecho  del  plazo,  no  hay  fuerza  posible  que  influya  para 
hacer  obrar  al  gobierno  en  otro  sentído  que  el  de  la  persona 
electa^  con  sus  gustos,  sus  afinidades,  sus  voluntades,  sus  in- 
tereses y  hasta  sus  caprichos,  sin  contar  algo  peor  también 
que  son  los  compromisos  personales  de  repartir  los  hueros 
del  poder  con  los  instrume$itos  electorales^  que  lo  elevaron  y 
que  deben  mantener  en  ¿1  á  sus  amigos  personales. 

Todo  esto  se  funda  en  que  asi  como  el  sistema  del  go- 
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bienio  de  la  palabra  es  perfecto  y  depurante  de  la  moral  de 
los  pueblos  libres,  el  sistema  electoral^  privado  de  su  com- 
plemento natural  que  es  el  influjo  de  la  palabra  sobre  el  po- 
der, es  un  sistema  enervante  y  delusivo  fundado  en  el  axioma 
totalmente  falso  de  que  los  pueblos  eligen,  y  de  que  los 

ELECTOS  GOBIERNAN  SIEMPRE  DE  ACUERDO  CON  LOS  ELECTO- 
RES. 

Fuera  de  que  es  una  imposibilidad  natural,  histórica- 
mente demostrada,  que  una  nación  moderna  pueda  elegir 
llevando  á  los  comicios  una  verdadera  mayoría,  basta  refle- 
xionar que  los  efectos  de  la  elección  no  pueden  ser  legítimos 
sino  cuando  proceden  de  un  pueblo  que  sabe  lo  que  elige^ 
para  comprender  que  el  sisteisa  electivo  como  base  única  de 
un  gobierno  libre  es  altamente  delusivo.  Cuando  este  sis- 
tema  es  el  eje  de  todo  el  mecanismo  político,  es  imposible  se- 
parar al  que  sabe  elegir  del  que  no  sabe  cumplir  con  esa 
eminente  función  del  organismo  libre.  La  intriga  electoral 
se  sostituye  al  juego  legítimo  del  voto  en  los  comicios.  Ella 
elimina,  anula  y  arroja  del  terreno  á  la  nación  entera,  de- 
jando apenas  minorías  vergonzosas,  que  son  altamente  elo- 
cuentes para  proclamar  la  falacia  del  medio  empleado;  y  á 
esto  se  agrega  que  esas  mismas  minorías  votan  sin  conocer, 
del  hombre  que  eligen,  otra  cosa  que  su  nombre  y  los  agen- 
tes de  su  elección.  El  resultado  es  pues  una  obra  ficticia, 
obtenida  detrás  del  mecanismo  legal,  y  nd  por  el  mecanismo 
mismo. 

Nunca  debiera  ser  mas  necesaria  que  entonces  la  precau- 
ción de  reservarle  á  la  opinión  pública  y  á  la  palabra  parla- 
mentaria, el  derecho  de  tener  bajo  su  control,  á  ese  poder 
personal  creado  asi  con  vicios  tan  notorios.     Y  si  por  la  es- 
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tabilídad  necesaria  en  la  parle  representativa  del  poder,  se 
creyera  que  no  es  oportuna  esa  acción  de  la  palabra  sobre 
el  electo  mismo,  no  habría  razón  ninguna  para  que  ella  no 
se  ejerciera  sobre  los  órganos  forzosos  é  intermediarios  de 
que  ese  electo  debe  servirse  para  gobernar;  á  fin  de  que  en 
sus  funciones  se  muevan  y  operen  en  armonia  con  las  exi- 
gencias y  con  los  cambios  legítimos  de  la  opinión  y  de  sus 
debates. 

En  el  estudio  especial  que  voy  á  hacer  del  mecanismo 
respectivo  con  que  obran  los  diversos  sistemas  de  Inglater- 
ra«  de  la  Suiza  y  de  los  Estados  Unidos,  se  verá  con  mayor 
verdad  el  desempeño,  el  juego,  y  los  resultados  efectivos  que 
dan  estos  principios  prácticamente  aplicados  al  gobierno  de 
los  pueblos  libres. 

Vicente  Fidel  López. 

(Continoará) 


■■Htl>' 
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ESTUDIO  SOBRE  LAS  OBRAS 

y  la   persona  del  literato  y  publicista  arjentino 
Don  Juan  de  la  Cruz  Várela. 


CoDtinuaeioi».  ' 


Vamos  á  sorprender  infraganle^X  senordon  Juan  Cruz  en 
una  de  sus  predilecciones  literarias  que  ha  podido  ya  traslu- 
cir el  lector  atento  de  sus  odas.  Entre  los  poetas  líricos 
modernos  su  modelo  y  su  guia  fué  Quintana.  Cuando  pudie- 
ron tener  influencia  sobre  él  los  consejos  de  su  amigo  perso- 
nal don  J.J.  de  Mora,  era  ya  discípulo  demasiado  provecto  para 
que  se  resignara  á  entrará  una  nueva  escuela.     La  de  Mora 

t.    Véase  la  página  3  del  presente  tomo  IV- 
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« 

influida  con  los  ejemplos  ingleses,  mas  inclinada  álaestrora 
regular  que  á  la  silva  en  las  composiciones  líricas,  no  podia 
cuadrar  con  los  hábitos  de  gusto  contraidos  por  el  escritor 
arjentino  en  el  manejo  de  los  autores  franceses  de  la  escuela 
llamada  clásica.  ^  El  giro  de  la  frase  de  Mora  debió  pare- 
cer prosaico,  y  rebelde,  á  quien  no  dominara  la  lengua  ma- 
drileña como  la  domina^  dentro  de  toda  su  escala  de  térmi- 
nos y  de  sonidos,  el  autor  de  las  «Leyendas  españolas^»  dadas 
á  luz  en  Inglaterra. 

La  altisonancia  de  Quintana,  la  amplitud  solemne  de  sus 
periodos;  el  esmero  con  que  deslinda  el  lenguaje  en  verso  del 
de  la  prosa  corriente,  lisongeau  naturalmente  á  nuestro  poeta 
y  le  arrastran  hacia  el  peninsular  con  todo  el  poder  de  la 
identidad  de  inclinaciones  en  la  forma.  Estos  vínculos  se  es- 
trechaban, mas  aun  .que  por  los  dotes  del  estilo,  comunes  á 
ambos,  por  otras  afinidades  que  corresponden  al  corazón  y  á 
las  ideas.  Quintana  fué  como  don  Juan  Cruz  soldado  deci- 
dido en  la  lucha  de  las  ideas  nuevas  contra  las  atrasadas  y 
tradicionales,  colaborador  lleno  de  fé  en  la  empresa  de  dotar 
á  su  pais  de  instituciones  representativas,  exaltó  con  sus  can- 
tos el  patriotismo  délos  españoles  en  la  insurrección  contra 
Bonaparte,  y  recomendó  su  nombre  á  la  gratitud  del  nuevo 
mundo  como  historiador  y  como  poeta.  Estos  antecedentes 
esplican  y  justifican  el  entusiasmo  con  que  nuestro  compatrio- 
ta al  cantar  á  fines  de  1822  la   dibertad  de  la  prensa^»  y 

1.  D.  José  Joaquín  de  Mora  di6  á  Inz  en  Buenos  Aires  nn  opúsculo  de 
30  págs.  con  este  título:  Rimas  eñ  uUbridad  de  lasJUaUu  nrayas.  Contiene 
tiete  composiciones,  seis  de  las  cnales  están  escritas  en  estrofas  reculares  de 
versos  consonantes. 

D.  F.  Várela  escribió  un  elogio  del  Sr.  D.  J.  J.de  Mora  con  motivo  de 
sus  '«Rimas**  en  el  núm.  220  del  Mensagero  Argentino — 1.  ®  de  Junio  de   1827- 
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unieudo  en  su  admiración  los  nombres  de  Guttemberg  y  de 
Quintana,  acertó  á  escribir  estos  versos: 
Estraño  ardor  me  inflama; 

Y  en  mi  rápido  vuelo 

Allá  me  encuentro  en  el  helado  suelo 

Do  Guttemberg  nació.— Quintana  solo 

Supo  cantar  su  nombre; 

Quintana,  el  hijo  del  querer  de  Apolo; 

Quintana  el  inventor  del  nuevo  canto, 

Aquien  solo  se  diera 

Que  de  su  lira  el  pasmador  encanto, 

Digno  de  Guttemberg  su  verso  fuera.  ^ 
Entre  la  oda  del  cinventordel  nuevo  canto»  y  la  de  su  ad- 
mirador^ median  veintidós  años.  La  primera  es  digna  de 
abrir  los  fastos  literarios  de  nuestro  siglo,  y  la  segunda  lo  es 
también  de  los  dias  en  que  una  de  las  mayores  conquistas  de 
la  filosofía  política,  se  convierte  en  ley  positiva  entre  noso- 
tros y  se  recomienda  ante  el  paispor  el  primero  desús  poe- 
tas de  entonces.  El  señor  Várela  comienza  recordando  los 
diversos  impulsos  á  que  su  inspiración  habia  obedecido^  en  su 
juventud  y  en  la  edad  provecta^  y  transportándose  en  seguida 
al  templo  del  Genio  que  preside  á  la  cin vención  creadora,» 
celebra  la  gloria  del  Rin  que  vio  nacer  á  Guttemberg: 

Él  inventó  la  imprenta;  y  de  la  muerte 

Hizo  triunfar  con  su  invención  al  hombre, 

Y  ató  todos  los  tiempos  al  presente. 

El  poder  de  este  invento  no  tiene  límites:  los  preceptos 

1  Guttemberg  inventó  ta  imprenta  El  sublime  poeta  Dr.  Mannel 
Q^uintmia  cantó  aquella  invención  dei  modo  mas  digno  y  mas  propio  de 
objeto.  [Nota  del  autor.'] 
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de  la  nizon,  las  imaginaciones  de  la  fantasía,  cuanto  concibe 
y  contempla  ta  mente,  todo,  multiplicado  en  mil  copias^  cru- 
za las  sierras^  y  el  Ponto  y  atraviesa  veloz  los  espacios  desde 
la  morada  de  la  Noche  hasta  el  reino  de  la  Aurora.  Los 
sabios  de  los  tiempos  remotos  hablan  con  nosotros  y 

Al  volver  de  otro  tiempo  y  de  otro  siglo, 
el  m¿is  lejano  de  nuestros  descendientes  aun  hablará  con 
aquellos  y  con  nosotros: 

.     Asi  la  ilustración,  como  la  llama 

Del  sol  inapagable, 

Que  enseñorea  inmóvil  la  natura. 

De  un  dia  en  otro  sin  cesar  revive. 

De  un  siglo  en  otro  permanente  dura. 
La  intención  moral  y  política  aparece  después  de  estas 
bellas  consideraciones  generales— Quién  creyera,  dice  el 
poeta  que  invento  tan  benéfico  baya  sido  alguna  vez  ocasión 
de  males  y  de  sangre?  El  fanatismo  y  el  poder  arbitrario, 
adunados  siempre  en  daño  de  la  humanidad,  se  apoderaron 
de  la  imprenta  para  predicar  la  doctrina  del  despotismo: 

La  imprenta  publicaba 

Que  á  cada  vil  tirano 

Que  sobre  un  trono  infame  se  sentaba. 

Del  mismo  Dios  la  sacrosanta  mano 

El  cetro  le  entregaba  ponderoso 

Que  en  yugo  ignominioso 

A  los  míseros  pueblos  abrumaba . 

En  vano  la  filosofía  pretendía  combatir  este  engaño.    El 

fanatismo  soplaba  sus  hogueras  y  la  llama  funesta  devoraba 

las  páginas  trazadas  por  el  sabio,  amigo  de  la  verdad.     Tal 

es  la  condición  del  hombre!     Parece  ser  destino  suvo  abu- 
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sar  de  las  bondades  divinas  y  convertir  ai  cielo  mismo  en 
instrumento  de  opresión,  de  venganzas  y  maldades.  Estas  re- 
flexiones permiten  al  poeta  el  dar  un  giro  inesperado  y  feliz  á 
su  composición,  introduciendo  en  ella  dos  trozos  episódicos 
ala  idea  fundamental  que  la  embellecen  con  los  colores  blan- 
dos del  sentimiento: 


Así  llegó  de  la  fecunda  tierra 
Al  seno  engendrador  su  mano  osada, 

Y  el  metal  que  se  encierra 
En  las  hondas  entrañas 

De  las  erguidas  ásperas  montañas 

Arrebatara  en  sudoroso  anhelo 

A  la  caverna  oscura 

Do  plugo  sepultarlo  á  la  natura. 

El  campo,  alborozado, 

Vio  transformar  el  impulido  fierro 

En  surcador  arado 

Y  una  mies  abundosa  prometía. 
Pero  pronto  sonó  de  guerra  impía 
I^  maldecida  trompa; 

Y  el  metal,  en  espada  convertído 

Y  en  lanza  fiera  que  los  pechos  rompa^ 
Todo  el  campo  cubierto 

De  cadáveres  fuera, 

Y  la  sangre  humeante  discurriera 
Por  entre  el  surco  del  arado  abierto. 

Así  la  selva  sus  robustos  pinos 
A  la  mar  vio  lanzados, 
Y,  en  ciudades  flotantes  transformados. 
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Hallar  nuevos  camioos 

Que  de  un  mupdo  conducen  á  otro  mundo, 

Y  á  lejanas  regiones 

Ofrecen  la  hermandad  de  las  naciones. 
Mas  también  pronto  por  el  mar  profundo 
Navegaron  venganzas  y  rencores, 

Y  en  bélicos  furores 

El  ponto  ardiera  cual  ardió  la  tierra. 

Teatro  espantoso  de  nefanda  guerra. 
De  qué  no  abusa  la  especie  humana,  vuelve  á  repetir  el 
poeta,  para  anudar  el  hilo  de  su  principal  asunto.  La  im- 
prenta fué  en  un  tiempo  aduladora  de  bárbaros  caprichos, 
cortesana  de  la  sedienta  ambición  y  del  bári)aro  fanatismo  que 
«mentia  en  cada  letra»  y  blasfemaba  á  Dios  cuyo  nombre  in- 
vocaba sacrilegamente: 

Época  tal  se  hundió:  )  el  hombre  dueño 

Ya  de  su  pensamiento, 

Libre  como  la  luz  y  como  el  viento. 

Libre  como  su  hablar  y  sus  miradas^ 

Lo  publica,  y  enseña 

Que  vano  es  ya  cuanto  el  error  empeña 

Por  triunfar  de  la  luz.  La  verdad  santa 

Se  muestra  en  su  esplendor,  y  contra  ella 

La  ignorancia  en  la  lucha  al  fin  se  estrella. 

Feliz*  ¡mil  veces  mas,  feliz  el  suelo. 

Donde  los  hombres  gozan 

De  tanta  libertad! 


Libertad  de  escribir! ^Derecho  grato 
Al  sabio,  al  ciudadano, 
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Mas  qae  todo  derecho!— Con  qué  Treno 
El  poder  se  contiene 
Al  alargar  la  usurpadora  mano , 
Si  el  temor  que  le  das  no  le  detiene? 

Mas  yo  me  vuelvo  á  venerar  al  hombre 
Que  cultiva  el  saber  y  que  el  tesoro 
De  su  mente  prodiga. — Su  renombre 
Con  caracteres  de  oro 
Escrito  en  los  anales  de  la  ciencia 
Volará  con  su  Tama 
Hasta  la  mas  remota  descendencia. 
Es  fruto  de  su  alan.— No  quiso  avaro 
Sus  luces  ocultar:  pudo  dejarlas 
En  resplandor  universal  y  claro, 
Y  no  debió  en  la  tumba  selpultarlas. 
Libre  escribió  lo  que  en  tenaz  empeño 
Arrancó  en  su  secreto  á  la  natura, 
O  de  la  lengua  pura 
De  la  filosoña 

Escuchó  con  anhelo  en  algún  dia. 
Aprendió  y  ensenó:  tantas  lecciones 
Grabó  la  prensa  en  indeleble  rasgo. 
Que  no  borró  la  muerte.     Las  naciones 
Se  mudarán  después:  un  nuevo  imperio 
Le  verá  levantado 

Talvez  sobre  otro  imperio  derrocado; 
Empero  en  cada  tiempo 
Eterno  el  sabio  que  escribió  renace: 
Que  asi  la  imprenta  sus  prodigios  hace .... 
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Ob  patria  en  que  nací,  donde  reposa 
En  brazos  de  las  leyes  la  justicia; 

Y  donde  el  hombre  goza 

De  plena  libertad!     La  prensa  gime 
En  tesón  laborioso, 

Y  cuantos  caracteres  ella  imprime 
Son  tanta  fama  tuya:  tus  loores 
Irán  de  gente  en  gente; 

Y  BUENOS  AIRES  sonará  en  ocaso 

Y  BUENOS  AIRES  sonará  en  Oriente.   ' 

Es  bello  y  sentido  ese  arranque  de  gratitud  hacia  los  es- 
píritus selectos  que  se  sacritican  por  la  verdad  y  obtienen  por 
recompensa  la  eternidad  de  su  memoria.  El  poeta  no  pre- 
tendía, por  cierto,  colocarse  en  la  categoría  de  csabio»,  pala- 
bra en  su  tiempo  menos  vulgarizada  que  en  el  presente.  Pero 
él  también,  libre  escribió  :  dijo  y  enseñó  sin  reserva  lo  que 
había  escuchado  de  la  «lengua  pura  de  la  filosofía;»  y  sin  que 
merezca  la  tacha  de  poco  modesto,  bien  pudo  tener  preseute 
algunos  rasgos  de  su  propio  espíritu  al  pintar  al  libre  pensa- 
dor, y  soñar  á  su  vez  con  la  posteridad. 

Muy  desagjTddecída  seria  está  si  no  reconociere  como 
obreros  de  su  actual  libertad,  al  señor  Várela  y  á  los  escritores 
liberales  que  con  él  militaron  bajo  la  bandera  de  un  mismo 
credo.  No  queremos  repetirnos  ni  hablar  aqui  de  los 
principios  políticos  y  de  organización  constitucional  de  un 
partido  que  tiene  nombre  propio  y  fundamentos  permanentes 
en  nuestra  vida  de  nación.  Ese  partido  especialmente  repre- 
sentado por  los  hombres  de  la  «reforma»,  fué  ya  traído  á  jui- 

1.     Publicada  por  primera  vez    en  el  número   16  del  "CentinclH*.  No- 
viembre 10  de  18i'>. 
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CÍO  sin  encono,  con  altura  á  imparcialidad,  poruña  genera- 
ción que  mucho  le  debia  y  acaudillaba,  por  los  años  ^  de  1837, 
el  redactor  del  «Dogma  Socialista». 

Aquel  fallo  es  en  gran  parte  el  nuestro  todavia,  como 
se  habrá  visto  en  uno  de  los  capítulos  de  este  estudio. 

Nos  ocuparemos  ahora  de  ese  partido,  de  pasada,  lo 
forzosamente  indispensable  para  aclarar  la  intención  latente 
de  las  poesías  que  examinamos.  cEI  partido  unitario,  decía 
el  mismo  Echeverría  en  otro  de  sus  escritos— quería  de  bue- 
na Té,  patriotismo  y  desinterés,  la  libertad,  el  progreso  y  la 
civilización  para  su  país;  quería  reformar  los  abusos  y  estir^ 
par  de  raiz  las  IradicioiPís  coloniales.»  *  El  propósito  era 
santo,  como  se  vé.  ¿Eran  ó  no  eficaces  los  resortes  movi- 
dos para  llegará  aquellos  fines?  Esta  es  cuestión  que  nuestro 
lamentado  amigo  trata  detenidamente  en  sus  mencionados 
escritos. 

A  nosotros  solo  nos  incumbe  decir  cuáles  fueron  algu- 
nos de  esos  resortes,  de  cuyo  poder  y  acción  certera  no 
dudaba  el  señor  don  Juan  Cruz  empleándolos  con  el  entusias- 
mo de  las  convicciones  profundas . 

El  mas  feo  de  aquellos  abusos  tradicionales ^  se  man- 
tenía, en  concepto  de  este  y  de  otros  pensadores  de  su  es- 
cuela, fomentado  por  una  comprensión  estraviada  de  la  idea 
relijiosa,  causando  estorbo^bajo  formas  múltiples,  ala  trans- 
formación de  la  colonia  en  pueblo  libre.  Los  hechos  justi- 
ficaron esta  manera  de  ver,  pues  en  la  noche  del  19  de 
marzo  de  1823^  fué  profundamente  perturbado  el  orden  pú- 
blico por  un  puñado  de  malhechores  á  las  voces   de   «viva  la 

1.  D.  Kstehaii  Echeverría 

2.  Cartas  k  don  P,  de  Angclií— |»ág-  tíO 
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religión  j».  Un  proceso  rodeado  de  todas  las  solemnidades 
necesarias  puso  de  manifiesto  que  los  inspir  adores  de  aquella 
asonada  no  eran  otros  que  los  mal  avenidos  con  una  situación 
en  que  solo  la  moralidad  y  el  saber  podían  aspirar  á  los  des- 
tinos públicos.  En  aquella  noche  obtuvo  un  gran  triunfo 
moral  la  Autoridad  fundada  en  el  amor  á  la  justicia  y  á  las 
leves.  No  puede  negarse,  sin  embargo,  que  en  las  regiones 
bajas  y  oscuras  de  la  sociedad  se  sentia  el  rumor  de  la  pro- 
testa contra  las  miras  ilustradas  de  esa  misma  autoridad,  eco 
del  pasado,  que  en  el  lenguaje  de  los  reformadores  se  de- 
nominaba fanatismo.  He  aquí  porque  esta  palabra  se  lee 
mas  de  una  vez  en  la  oda  á  la    ^libertad  de  la  prensa». 

Esa  palabra  tiene  un  sinónimo,  entonces  muy  en  moda 
i^mhien -preocupacion^como  significado  del  error  en  que 
caá  el  espíritu  á  causa  de  la  educación  moral  mal  dirigida,  y 
en  esta  significación  la  tomó  nuestro  poeta  para  materia  de  una 
de  sus  odas  filosóficas,  comenzando  por  dar  á  la  preocupa- 
ción, por  madre  ala  impostura^  á  la  ¿eincllez  por  pábulo  y 
por  causante  é  instigador  al  depostismo,  que  de  ella  se  sirve 
para  realizar  sus  aspiraciones.  La  vehemencia  con  que  co- 
mienza esta  composición  da  la  medida  de  lo  repugnante  que 
Je  eran  al  autor  los  amaños  hipócritas  del  falso  celo  relijioso, 
conduciendo  á  su  lector  hasta  el  altar  clasico  en  donde  la 
inocente  IGgenia  es  sacrificada  por  el  infame  sarcerdote  Cal- 
cas creonsintiéndolo  AtridasD .  El  autor  tiene  razón:  estos 
males  se  curan  con  el  santo  remedio  de  la  Libertad,  y  la  es- 
peranza en  esta  le  consuela  y  le  inspira  el  hermoso  rasgo  fi- 
nal de  su  oda: 

Tal  vez  no  es  vano  por  el  ancho  mundo. 
Del  Sud  al  septentrión,  y  del  Oriente 
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Hasta  el  remoto  ocaso. 

El  aire  hiende,  y  por  el  mar  profundo 

Atraviesa  una  voz,  en  dulces  tonos 

Gritando  ¡Libertad!  y  estremeciendo 

Desde  el  cimiento  los  soberbios  tronos. 

Al  trozarse  do  quier  los  eslabones 

Del  crudo  despotismo. 

Se  trozará  talvez  esa  cadena 

Conque  ató  á  la  razón  el  fanatismo. 

Este  teme  la  luz,  que  ya  se  acerca; 

Y  al  sentirla  llegar  los  impostores^ 
Entre  el  temor  horrible  que  los  cerca 
Redoblan  sus  engaños  y  furores. 
Pueblos!  No  los  oigáis.— El  cielo  mismo 
No  los  oyó  jamas. — Ellos  violaron 

De  la  razón  los  fueros, 

Al  cielo  y  á  los  hombres  insultaron, 

Y  su  interés  es  siempre  embruteceros. 

Estos  versos  fueron  escritos  en  Setiembre  de  1822, 
época  en  que  el  mando  se  hallaba  comprometido  en  una  lu- 
cha ardiente  de  principios,  y  en  que  los  pueblos  europeos, 
desde  el  Noruego  hasta  el  Portugués,  batallaban  contra  la 
alianza  de  los  monarcas  aferrados  en  conservar  el  origen  di- 
vino de  su  poder,  y  á  no  reconocer  otra  soberanía  que  la  re- 
presentada por  sus  personas .  Los  amigos  de  la  libertad  con- 
fiaban en  su  próximo  triunfo,  puesto  que  militaban  bajo  su 
bandera  casi  todos  los  hombres  civilizados  de  la  tierra.  En 
aquellos  dias  nuestra  sociedad  se  agitaba  profundamente:  el 
antiguo  edificio  de  las  rancias  costumbres  bamboleaba  á  los  rui- 
dosos golpes  del  ariete  reformador,  y  la  buena  fé  y  la  ener- 
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gia de  quienes  le  movían,  legó  á  la  República  el  principio 
rundamental  de  todas  las«libertades  sociales — la  inviolabili- 
dad de  la  conciencia. — Las  ¡deas  brotan  como  simiente 
pequeña  que  se  transforma  en  árbol,  y  losque  hayan  estudia- 
do la  marcha  de  nuestro  progreso  por  entre  los  escombros 
del  pasado,  convendrán  con  nosotros  en  que  la  oda  del  señor 
Várela  á  la  preocupación,  es  la  semilla  del  himno  que  consa- 
gra á  la  inviolabilidad  de  la  conciencia  el  artículo  14  de 
nuestra  carta  fundamental:  cTodos  los  habitantes  de  la  na- 
ción argentina  gozan  del  derecho  de  profesar  libremente  su 
cultoi^.  Esta  es  la  última  palabra  déla  famosa  reforma  ecle- 
siástica emprendida  ahora  medio  siglo,  que  algunos  limitan 
todavía  á  la  pobre  esfera  de  una  usurpación  á  la  propiedad 
de  las  comunidades  mendicantes. 


XXIV. 

Queda  de  manifiesto  en  el  capitulo  que  antecede,  el  pa- 
ralelismo que  mantuvo,  durante  los  años  1822  y  1823,  la 
obra  literaria  de  don  Juan  Cruz,  con  la  linea  de  los  propósi- 
tos gubernativos.  Su  mimen  poético  y  el  pensamiento  mi- 
nisterial^ corrieron  en  lazo  estrechísimo,  confundidos,  hacia 
un  mismo  rumbo^  como  las  aguas  mitológicas  del  Alfeo  y  de 
la  Arctusa,  por  emplear  una  espresion  que  á  nuestro  exelen- 
te  compatriota  habría  parecido  de  buen  gusto.  Seria  de 
averiguar  hasta  qué  grado  fué  fecundo  el  riego  de  esta  cor- 
riente y  hasta  cuantos  milímetros  pudo  penetrar  en  las  ca- 
pas de  nuestro  t¿rreno  social . 

Pero,  dando  rienda  á  esta  curiosidad  nos  engolfaríamos 
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en  la  St>lucion  de  un  problema  Je  mas  de  una  incógnita,  y 
tendríamos  que  absolver,  poco  mas  ó  menos,  el  interrogato- 
rio siguiente:  ¿Tiene  ó  no  influencia  en  la  economia  social 
la  palabra  rimada  del  poeta?  Es  este  iniciador,  ó  simple 
trompeta  sonora  de  lo  que  todos  creen  ser  bueno  y  conve- 
niente en  un  momento  dado?  ¿Bajo  qué  forma  se  presenta 
mas  atractivo  el  verso  ante  la  razón  y  las  pasiones  públicas? 
etc. 

Cualquiera  que  fuere  el  sentido  en  que  se  conteste  á  estas 
preguntas,  tantas  veces  repetidas,  ha  de  convenirse  en  que 
el  lenguaje  empleado  por  el  poeta  debe  ser  inteligible  para 
aquellos  con  quienes  habla,  y  que  la  entonación,  la  idea,  la 
imagen,  deben  harmonizarse  con  el  grado  de  su  cultura.  Es- 
ta consideración  de  sentido  común  nos  hace  presumir  que  la 
poesía  elevada  y  erudita  del  señor  Várela,  que  proporciona 
satisfacciones  delicadas  al  lector  que  en  ella  saborea  los  re- 
cnerdos  de  sus  estadios  clásicos,  no  debió  gozar  de  grande 
popularidad,  y  que  brilló  y  derramó  su  aroma,  como  nuestra 
ilor  del  aire,  en  las  regiones  altas  en  donde  la  eran  propicios 
el  terreno,  el  clima  y  la  atmósfera. 

No  por  esto  seria  justo  calificar  su  musa  de  cortesana  ó 
áulica,  pues  nada  cantó,  ninguna  idea  patrocinó,  no  encomió 
hecho  alguno  que  pudiera  pervertir  la  índole  de  un  pueblo 
libre,  ni  desviarle  de  los  principios  de  civilización  y  libertad 
que  son  rasgos  característicos  de  la  democracia  moderna , 
Tenia  acerca  del  arte  y  de  lo  bello,  las  nociones  corrientes 
en  su  época .  Habló  á  sus  compatriotas  en  el  lenguaje  que  le 
era  familiar,  y  tegió  para  las  sienes  de  la  Patria  una  corona 
que  reverdecerá  constantemente:  se  dirá  que  las  llores  que  la 
componen  son  cultivadas  en  los  lejanos  jardines  de  Tibur; 


Digitized  by  VjOOQIC 


28 i  REVISTA  DEL  llEO  DE  LA   PLATA. 

pero  esas  llores  eran  para  él  y  para  sus  contemporáneos,  las 
mas  lozanas  y  las  mas  permanentes,  las  que  brotan  en  todos 
los  países  cultos  en  la  primavera  de  cada  generación,  y  son 
por  tanto  duraderas  como  la  especie  humaba  • 

Si  no  temiéramos  fastidiar  continuando  con  una  metáfo- 
ra tan  ajada,  diríamos  que  no  ha  faltado  en  el  Rio  de  la  Plata 
quienes  herborizasen  á  sus  márgenes,  en  terreno  propio,  no 
como  naturalistas  sino  como  trovadores,  aspirando  á  com- 
placer al  pueblo  ofreciéndoles  producciones  verdaderamente 
indígenas;  porque  así  como  nos  gloriamos  de  mostrar  en  la 
historia  de  nuestras  letras,  liras  ennoblecidas  con  el  laurel 
de  Apolo,  podemos  también  engreimos  con  bien  templadas 
aunque  humildes  vihuelas,  trascendiendo  á  campo  y  atavia- 
das con  enredaderas  de  las  islas.  El  primero  de  aquellos 
que  sepamos,  pulsadores  de  las  cuerdas  vulgares,  fué  un 
digno  sacerdote,  capellán  del  Fijo  y  exprofesor  de  filosofía 
en  el  Colegio  Carolino,  autor  de  los  aromances  históricos» 
describiendo  y  encomiando  la  lealtad  y  el  valor  con  que  re- 
pelió nuestro  vecindario  las  invasiones  británicas,  atraídas 
hacia  los  puertos  del  Plata  por  el  cebo  de  los  metales  potosí- 
nos  y  provocadas  por  la  mal  querencia  tradicional  que  se  pro. 
fesaban  la  Inglaterra  de  la  gran  Isabel  y  la  España  de  Felipe 
2^.  La  flcAdvertencia»  colocada  al  frente  de  aquellos  roman- 
ces nos  informa  de  las  miras  y  de  los  principios  estéticos  del 
Capellán,  quien  de  buena  gana  habría  empleado  la  prosa,  á 
no  saber  que  ala  poesía  es  desde  el  principio  del  mundo  la 
encargada  de  inmortalizar  los  hechos  gloriosos  de  los  héroes 
de  la  gentilidad  y  de  la  religión»:  no  sigue  el  plan  ni  el  esti- 
lo de  los  poemas  épicos,  porque  esto  pedirla  «runa  mano 
maestra  y  talento,  mimen  y  entusiasmo  poético»,  calidades 
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de    que   (ranea   y   modestamente  declara   no   ser    dueño. 
Decídese  por  último  á  escribir  en  «versos  corridos,»  por- 
que esta  clase  de  metro  se  acomoda  mejor  al  canto  usado  en 
nuestros  comunes  instrumentos  y  por  consiguiente  es  el  mas 
apropósito  para  que  le  canten  los  labradores,  los  artesanos 
en  sus  talleres,  las  señoras  en  sus  estrados^  y   la  gente  común 
en  las  calles  y  plazas.    Deduzcamos  de  pasada,  de  las  pala- 
bras en  bastardilla,  cuan  escasos  debian  andar  en  Buenos 
Aires,  antes  de  la  revolución,  los  instrumentos  de  teclas  y  pe- 
dales y  cuan  abundantes  los  de  cuerdas  y  trastes,  pues  la  es- 
presión  comunes^  no  puede  traducirse  sino  por  guitarra.  No 
hace  al  caso  averiguar  con  qué  habilidad  ó  con  qué  desma- 
ño se  desempeñó  nuestro   romancero,  ni  qué  vigor  tiene  su 
estilo,  ni  qué  colores  la  paleta  de  su  imaginación.  Bastará  decir 
que,  sus  numerosos  octosílabos  no  rivalizan  ni  siquiera  con 
los  mediocres  del  rico  repertorio  peninsular,  y  que  su  mis- 
mo autor  los  juzgó  con  acierto  en  su  mencionada  cadverten- 
cia,)  atribuyéndoles  parentezco  con  la  familia  fecunda  y  ple- 
beya délas  jácaras  de  Francisco  Esteban.     Si  se  cantaron 
ó  no  estos  romances  en   estrados  y   talleres,  lo  ignoramos; 
pero  si  sabemos   que  fueron  mal  mirados  por  el  Cabildo  y 
maltratados  por  los  versificadores  de  alto  coturno  que  acaba- 
ban de  escribir  odas,  canciones  heroicas,    y  elegias  sobre  la 
Defensa  y  la  Reconquista.     Hicieron  estos  circular  un  papel 
agudo  y  salado,  escrito  en  nombre  de  los  ciegos  de  Madrid, 
quejándose  amargamente  de  que  todo  un  capellán  castrense 
les  usurpara  sus  clerechos  inmemoriales  y  les  cizara  los  benefi- 
cios de  gaceteros  á  son  de  vihuela. 

El  segundo  de  los  abuelos  de  nuestra  poesia  popular, 
en  orden  cronológico,  y  el  primero  en  mérito,  nos  merece 
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admiración  y  respeto^  apesar  de  la  humildad  de  sus  orígenes, 
pues  fué  oficial  de  barbero,  hasta  que  la  revolución  del  año 
1810,  graduando  los  rangos  sociales  por  el  mérito  personal, 
le  colocara  eytre  los  primeros  patriotas  y  entre  los  hombres 
Tavorccidos  por  el  talento.  ¿Quién  no  conoce,  de  nombre, 
al  menos,  á  don  Bartolomé  Hidalgo?  Los  versos  que  le  han 
inmortalizado  pertenecen  á  la  misma  época  de  las  composi- 
ciones del  señor  Várela  de  que  hablábamos  en  el  capítulo 
anterior,  y  nos  mueve  á  curiosidad  el  saber  qué  precio  daria 
á  los  preciosos  diálogos  entre  Chano  y  Contreras^  el  autor  de 
los  de  Dido  y  Eneas. 

Ambos  poetas,  inmediatamente  después  de  los  descala- 
bros del  año  XX,  apuntaban  al  mismo  blanco  con  proyectiles 
diferentes.  Uno  y  otro  aspiraban  á  establecer  sobre  el  suelo 
conmovido  por  las  facciones,  el  edificio  del  Orden  sobre  ci- 
mientos firmes.  El  señor  Várela  era  hombre  de  partido  y 
de  círculo:  fuera  de  su  iglesia,  cuya  ortodogia  reconocemos 
de  buena  ley,  no  hallaba  salvación  ni  para  la  Patria  ni  para  la 
Libertad,  y  colocaba  estas  entidades  de  su  culto  en  la  región 
de  las  nubes,  midiendo  sus  creces  con  la  vara  brillante  y  má- 
gica de  los  progresos  en  cultura  y  refinamiento,  de  las  clases 
afortunadas.  Odi  profamim  vulgusj  et  arceoy  era  talvez  su 
divisa  como  la  de  su  maestro.  El  medio  de  que  se  valió  pa- 
ra espresar  sus  ¡deas  y  sentimientos,  fué  como  hemos  visto, 
la  oda  clásica,  vaga  por  su  propia  naturaleza,  harmoniosa  pa- 
ra oídos  educados  al  halago  de  las  lecturas  literarias;  pero  que 
no  se  adhiere  á  la  memoria  ni  permanece  en  el  recuerdo  por 
medio  de  imágenes  sencillas,  de  pensamientos  concentrados 
en  conceptos  bien  definidos,  apropiados  al  alcance  de  la  ge- 
neralidad de  los  entendimientos.     Su  poesía  fué  social;  pero 
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lio  popular.     Cultivaba  las  cabezas,  pero  no  adiestraba  los 
brazos;  instruía,  no  educaba;  sacudía  la  atmósfera  j  la  ílumi 
naba  con  su  electricidad;  pero  no  caía  en  gotas  benéficas  so- 
bre los  surcos  nuevos  que  él  creía  abrir  para  su  simícnle, 
exótica  entonces,  y  recién  importada. 

Estos  vacíos  que  creemos  notar  en  la  obra  meritoria  del 
señor  Várela,  se  advierten  en  la  mayor  parte  de  los  escritores 
en  verso  que  asumen  la  misión  que  él  se  impuso:  provienen, 
á  nuestro  juicio,  de  la  índole  misma  de  esa  forma  de  la  es- 
presion  humana.  Cuanto  mas  inspirado  es  el  poeta,  á  ma- 
yor altura  le  arrebata  la  fantasía^  apartándose  inmensamente 
del  pueblo,  de  este  Anteo  que  es  fuerte  y  gigante  porque  vive 
adherido  á  la  tierra. 

En  esta  región  somera  y  positiva  se  complacía  la  musa 
de  Hidalgo.  Amiga  de  la  naturaleza  cual  Dios  la  hizo,  del 
palenque,  del  generoso  caballo,  del  amplio  y  vistoso  chiripá; 
aficionada  á  la  carne  sazonada  al  aire  libre  y  del  mate  cebado 
en  la  sala  misma  del  rancho  hospitalario,  nos  seduce  y  nos 
halaga,  porque,  incultos  ó  civilizados  los  argentinos,  sin  es- 
cepcion  de  uno  solo^  amamos  todos  y  comprendemos  la  lla- 
nura y  las  costumbres  sui  generis  de  sus  pobladores.  Chano 
y  Contreras  son  antiguos  conocidos  que  no  hemos  visto  ja- 
más; miembros  de  la  familia  de  cada  uno,  ausentes  largo 
tiempo,  devueltos  al  hogar  por  la  hada  benéfica  que  inspira 
al  payador  cuyos  cantos  soD4nmortales. 

Estos  personajes  que  sin  dejar  de  ser  gauchos  asisten 
c(á  las  comedias»  en  los  días  solemnes  de  la  patria  y  aperan 
su  mejor  pingo  para  lucirle  en  la  plaza  de  la  pirámide,  esta- 
blecen, apenas  entran  en  escena,  una  serena  cordialidad  en- 
tre la  campaña  y  el  poblado,  sin  que  sepamos  cómo  es  que 
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nos  invade  este  sentimiento  por  todos  los  poros  de  nuestra 
sensibilidad — La  fuerza  y  la  causa  de  este  vinculo,  son  mas 
poderosas  que  una  red  de  ferro-carriles,  porque  son  mora- 
les y  se  forman  en  el  corazón — cEI  diálogo  patriótico»  es  un 
curso  de  historia  patria,  lleno  de  iilosofia,  una  página  de  mo- 
ral social,  un  catecismo  escrito  con  la  sencillez  del  mas  acri- 
solado buen  sentido.  Véase  cómo  entiende  Chano  lo^ue 
es  y  debe  ser  la  ley: 

I^  ley  es  una  no  mas, 

Y  ella  da  su  protección 
A  todo  el  que  la  respeta. 
El  que  la  ley  agravió 

Que  la  desagravie  al  punto: 
Esto  es  lo  que  manda  Dios, 
Lo  que  pide  la  justicia 

Y  que  clama  la  razón; 

Sin  preguntar  si  es  porteño 

El  que  la  ley  ofendió. 

Ni  si  es  Salteño  ó  Puntano, 

Ni  si  tiene  mal  color. 

Ella  es  igual  contra  el  crimen 

Y  nunca  hace  distinción 
De  arroyos  ni  de  lagunas, 
De  rico  ni  pobreton: 

Para  ella  es  lo  mismo  el  poncho 
Que  casaca  y  pantalón. 
Pero  es  platicar  de  valde 

Y  mientras  no  vea  yo 
Que  se  castiga  el  delito 
Sin  mirar  la  condición, 
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Digo  que  liemos  de  ser  libres 

Cuando  bable  mi  mancarrón. 
Esta  aspiración  de  Cbano  es  la  piedra  fundamental  del 
gobierno  de  la  sociedad  por  medio  de  oíinsütuciones  libres.» 
El  «Buen  bombre  Ricardo,»  no  babria  acertado  á  poner  mas 
en  relieve  la  forzosa  correlación  que  guardan  la  justicia  y  la 
libertad.  Otra  cualidad  indispensable  también  para  quela 
sociedad  se  sostenga  y  mue\a  sobre  quicios  firmes,  es  la  del 
derecho  y  el  deber,  cuyo  equilibrio  ha  sido  desconocido  por 
muchos  pensadores,  ardientes  amigos  de  las  garantias  indi- 
viduales,    íf Todos  disputan  derccJws^yf  dice  Cbano; 

Pero  amigo,  sabe  Dios, 
Si  conocen  sus  deberes: 
De  aquí  nace  nuestro  error, 
Nuestras  desgracias  y  penas. 
Yo  lo  digo,  si  señor, 
Qué  derechos  ni  qué  diablos! 
Primero  es  la  ohligaeion . 
Cada  uno  cumpla  la  suya, 

Y  después  sera  razón 

Que  reclame  sus  derechos: 
Asi  en  la  revolución. 
Hemos  ido  reculando. 
Disputando  con  tesón. 
El  empleo  y  la  vereda 
El  rango  y  la  adulación; 

Y  en  cuamo  á  los  ocho  pesos .... 
jEI  diablo  es  esto,  Ramón. 

Tal  es  la  ciencia  que  enseña  Hidalgo^  C:te  Frankíin  del 
sud  que  tuvo  el  acierto  de  ataviar  sus  máximas  con  un  traje 
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¡ipropósilo  jiaraijne  no  se  lasiotiiara  por  cslrangoras  al  non- 
rarso  A  los  hogares  a^gt?nlinos. 

La  obra  de  Hidalgo,  tanto  I)ajo  el  aspecto  moral,  como 
bajo  el  literario,  merece  un  estudio  mas  detenido,  y  se  pres- 
ta á  consideraciones  provechosas  á  la  civilización  y  al  buen 
jru^o — Pero  este  examen  estarla  aquí  ftiera  de  su  lugar.  Si 
hemos  iraido  i  colación  la  poesia  popular  en  el  Plata,  ha  sido 
porque  el  mismo  señor  Várela,  cuyas  producciones  estudia- 
mos, trató  también  alguna  vez  de  emplearla,  bajando  la  en- 
tonación de  sus  cantos,  para  luchar,  con  armas  iguales  á  las 
que  esgrimia  contra  él  la  Musa  pedestre  de  los  acérrimos 
opositores  ala  Reforma.  Entre  estos  se  distinguía  un  céle- 
bre sacerdote  de  la  conventualidad  franciscana,  satírico,  cáus- 
tico y  fecundísimo  escritor,  con  cuyo  estudio  podría  llenarse 
una  de  las  páginas  mas  picantes  y  de  color  mas  vigoroso  de 
nuestros  anales  literarios.  Este  santo  varón  derramaba  dia- 
riamente una  lluvia  de  papeles  impresos  con  títulos  estrava- 
gantes  y  humorísticos^  ideados  de  manera  que  solo  el  nom- 
bre de  bautismo  les  hiciera  simpáticos  á  la  generalidad,  que 
no  discurre  mucho;  pero  es  aficionada  á  reir.  Los  tópicos 
de  los  escritos  del  P.  F.  Francisco  Castañeda,  que  así  se  lla- 
maba el  franciscano,  eran,  como  puede  suponerse,  diame- 
tralmente  opuestos  á  los  tratados  y  sostenidos  por  la  prensa 
liberal,  y  representaban  esa  aversión  grosera  é  interesada  que 
han  manifestado  siempre  los  hombres  de  claustro  contra  las 
ideas  y  las  formas  nucvns  que  trae  naturalmente  consigo  la 
evolución  del  tiempo.  Estacionarios  como  las  piedras,  por- 
que  así  lo  requieren  los  dogmas  que  profesan  y  las  discipli- 
nas á  que  obedecen,  miran  con  estrañeza  y  espanto  ese  tur- 
billon  de  seres  humanos  que  pasa  por  delante  de  ellos,  con 
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la  celeridad  y  él  ruido  del  vapor,  clatiiando  por  irabajo  y  go- 
ces, negando  el  derecho  divino  á  los  gobernantes,  dispues* 
los  á  morir  por  la  idea  democrática,  anhelando  vivir  bajo  la 
protección  de  las  instituciones  libres  que  tienen  por  ftmda- 
mentóla  emancipación  de  la  conciencia,  la  libertad  de  los 
cultos  y  la  secularización  de  la  política.  El  Padre  Castañeda 
asestaba  sus  panfletos^  contra  el  «filosofismo,»  contra  la  finu- 
ra >  del  siglo  XIX,  contra  los  libros  de  cpasta  dorada,»  con- 
tra los  jóvenes  de  «botas  lustrosas,)»  contra  los  secuaces  de 
Lntero  y  de  Voltaire,  contra  los  enemigos  de  la  iglesia  etc. 
etc.;  especie  de  escomuniones  epigramáticas  que  lanzaba  en 
forma  de  imágenes  risibles  contra  el  espíritu  nuevo  de  la  so- 
ciedad que  se  transformaba. 

*Estos  ecos  de  una  voz  que  habia  sido  infaiigable  y  se  per- 
dían ya  entre  el  rumor  de  intereses  mas  positivos  que  los  que 
ella  defendia,  tuvieron  también  la  forma  del  verso.  El  P. 
Castañeda  fué  colocado  en  el  número  de  nuestros  poetas  por . 
el  meritorio  compilador  de  la  «Lira  argentinas;  pero  en  este 
libro  no  se  encuentran  todas  las  composiciones  métricas  que 
produjo  aquel  escritor  en  las  columnas  de  sus  multiplicados 
periódicos.  Ki  ól  aspiraba  al  renombre  de  poeta,  ni  lo  me- 
rece por  sus  obras;  pero  es  justo  confesar  que  sabia  valerse 
de  la  forma  métrica  con  originalidad  y  eficacia  y  que  sus  /(?- 
ruleques  y  sus  anchopiíecos  y  epigramas,  provocan  á  risa  y 
queman  como  las  alas  del  «bicho  moro>  en  los  malos  años 
para  nuestras  sementeras* 

Parte  de  esta  gruesa  metralla  fué  dirijida  al  autor  de  las 
producciones  poéticas  del  periódico  sostenedor  de  la  Refor- 
ma, y  las  composiciones  ligeras,  de  forma  vulgar  y  hasta  de- 

1.     Ali:5(ioiin1  appirulo  de)    proff^sor  rtp   filosofía  do<  Icr  don  .T.  C.  Lníiniir, 
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saiiñaüus  que  se  encuentran  en  la  prensa  periódica  desde,  el 
«Americano»  hasta  el  eCeniinela,»  fueron  escritas  devolvien- 
do las  descargas  del  travieso  franciscano.  Y  á  fé  que  el  ca- 
libre de  las  réplicas  no  es  de  poco  peso,  pues  sobra  para  der- 
ribar desde  e¡  cimiento  el  prestigio  del  sayal  tan  conmovido 
y  desprestigiado  ya  entonces.  Los  primeros  golpes  del 
señor  Várela  fueron  personales,  foizado  poruña  justa  repre- 
salia como  veremos  mas  adelante.  Mas  tarde  esos  mismos 
golpes  no  son  al  individuo  sino  al  género,  no  al  P.  Castañe- 
da, sino  :i  cuantos  vestian  hábito^  como  se  demuestra  por 
una  de  las  sestinas  de  la  composición  que  tiene  por  titulo— 
«Lo  que  sucedió  á  un  poeta»  : 

Un  fraile  es  una  cosa  que  no  es  cosa 

Ni  nunca  será  nada 

Mas  que  fraile  no  mas:  su  carga  odiosa 

A  toda  sociedad  tuvo  agoviada, 

(.uando  el  mundo  dormido 

Casi  todo  era  frailo  ó  aturdido.  ' 
Entre  estas  chanzas  de  represalia  de  agravios  antiguos, 
sobresale  la  que  alude  á  la  aplicación  que  para  cementerio 
público  se  dio  á  la  huerta  del  reconvento  de  «recoletos^  á 
cu;  a  comunidad  perteneció,  en  el  nombre,  el  Padre  Casta- 
ñeda. 

Copiaremos  algunos  trozos  de  ella,  para  que  se  note 
el  tinte  literario  y  el  lenguaje  de  buen  tono,  que  reina 
aun  en  aquellas  producciones  del  señor  Várela  de  que  no 
respondía  con  su  nombre  y  destinaba  á  la  vida  efímora  de  un 
escrito  de  circunstancias: 

1.     Centinela— T.  K-  uúm  6     JSVie. 
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Un  fraile  de  los  que  lloran 
Cada  lagrimón  mas  grueso 
Que  el  cordón  con  que  se  ciñen 
Por  sobre  la  jerga  el  cuerpo, 
Sentado  ia  otra  mañana 
A  la  puerta  de  un  convento, 
Que  antaño  fué  de  los  frailes, 

Y  que  ogaño  es  de  los  muertos; 
Lanzaba  sus  tristes  quejas 

Al  anli frailuno  viento, 

Y  su  dolor  derramaba 

Kn  estos  sentidos  metros: 
Llanto  infeliz,  que  solo 
De  dulce  y  lisonjero 
Tienes  la /"ra/te  causa 
Por  quien  te  estoy  vertiendo; 
Llanto  infeliz  que  á  fuerza 
De  humedecer  mi  seno. 
Vi  cuan  inútil  eras 
Para  volverme  Irtjo.  . .  . 


Santo  Patriaría  uiio! 
í^uyo  sagrado  cuerpo 
Pareció  el  año  veinlc 
En  un  lugar  secreto,. .. 


Si  hubieras,  dulce  Padre, 
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Sí  hubieras  uii  luoineiilo.  . 
Pensado  qui^  algún  día 
Kra  de  haber  un  pueblo 
Del  que  arrojados  fueran 
Tus  hijos  predilectos, 
(lual  dañina  langosta 
Del  delicioso  huerto; 
t^n  tal  caso,  mi  Santo, 
Dinie  qué  hubieras  hecho?. .  • 


Aqui  llegaba  el  Fraile 
(iuando  del  cementerio 
Una  voz  hueca  y  ronca 
Pronunció  estos  acentos: 
•íKetirate  y  no  turbes, 
Profano  pordiosero, 
La  paz  de  los  sepulcros 
(iOn  sacrilegos  ecos.  »• 
Entonces  azorado 
El  fraile  de  mi  cuento . .  . , 

Salió  echando  demonios, 
Y  no  era  para  menos. 
De  un  lugar  en  que  hablaban 
Hasta  los  mismos  huesos. . . 


1,     (-'entino  Ifl,  T.   1"  iiúin.  7. 
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Ksle  duelo  eulre  el  scfior  Várela  y  el  représenla  ule  de 
los  vecinos  de  su  casa  p^lerna,  lic:)e  sus  anlecedeules  y  su 
origen  ostensible  en  ua  heclio  que  poco  favorece  á  la  comu- 
nidad franciscana,  y  cuyo  reíalo  en  forma  de  acusación  pro- 
vocó una  polémica  cuyo  resullado  fué  la  supresión  de  una 
cosUunbre  inhumana.  «iLa  nectsidad  me  liace  pasar  casi 
diariamente  por  la  calle  á  que  cae  la  ventana  de  la  Escuela  de 
San  Francisco;  y  puedo  asegurar  á  V.,  decia  aquel  señor  al 
redactor  del  Americano,  el  22  de  Mayo  de  1819,  que  no  ha- 
bré pasado  por  allí  seis  veces,  sin  haber  oido  el  golpe  ¡gao- 
inínioso  de  la  ilajelacion  y  los  clamores  de  la  juventud  aili- 
jida. ...»  El  mismo  periódico  dio  cabida  en  sus  columnas 
á  los  descargos  del  maeslro  aludido  y  á  las  réplicas  á  que  estas 
daban  lugar,  resultando  el  restablecimiento  en  todo  su  vigor 
de  las  resoluciones  patrias  que  desde  13  de  Octubre  de  1813, 
deslcrrabau  de  las  escuelas  públicas  aquella  pena  atlictiva  y 
desmoralizadora.  «Tengo  la  satisfacción  (decia  el  señor  don 
Juan  Cruz  cu  su  último  comunicado  sobre  este  incidente;  de 
que  be  cooperado  en  gran  parte  á  que  se  estendiera  la  úUima 
orden  que  quitó  el  empleo  de  verdugos  á  algunos  maes- 
tros.» *  Este  no  fué  el  único  encuentro  entre  el  joven  poeta 
y  bis  malas  tradiciones  fomentadas  por  la  vida  claustral. 

I^a  política  por  una  parte  y  por  otra  el  antagonismo  en- 
tre el  espíritu  atrasado  y  el  que  comenzaba  a  viviücar  la  so- 
ciedad, no  necesitaban  masque  una  chispa  para  levantar  lla- 
mas: estas  estallaron  desde  fines  de  1819,  y  el  año  siguien- 
te contribuyó  con  sus  combustibles  á  aumentar  el  incendio 
de  una  polémica  tremenda  de  que  quedan  hondos  rastros  en 

I.     .\uH'ricaiK)  iiúiii.  1  I,  pag.  fi— .Tullid   II   «le  18U1 
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la  pivnsa  de  aiiueitos  tiempos.  El  Hércules  de  esta  pen- 
dencia fue  el  doctor  Agrelo  cuya  terrible  maza  se  descargó  ' 
sin  niisencordia  contra  el  Padre  perpetoador  de  una  mala 
política;  ^  pero  el  nombre  propio  á  quien  este  dirijía  sus 
«Amonestaciones,»  era  el  de  don  Juan  C.  Várela,  con  cuya 
segunda  inicial  jugaba,  llamándole  unas  veces  «Calabazar  y 
otras  «Calaveras»,  lacbandole  de  mal  poeta,  y  luciendo  las 
dotes  de  su  grotesco  gracejo,  que  contrastaba  con  el  perfume 
á  bien  criado  y  á  hombre  de  mundo  de  las  producciones  de 
don  Juan  Cruz,  aun  en  aquellas  que  debieron  caer  como  bra- 
sas de  fuego  sobre  el  amor  propio  y  la  conciencia  del  despe- 
chado franciscano.  No  tenemos  embarazo  en  fallar  contra 
este,  en  tan  ruidoso  proceso,  que  alguna  vez  ejercitará  la 
pluma  de  algún  aficionado  á  las  crónicas  patrias.  Pero  no 
par  eso  dejamos  de  participar  de  cierta  simpatía  á  favor  de 
un  reo  que  puede  presentar  como  descargo  atenuante  el  buen 
empleo  que  hizo  mas  de  una  voz  de  su  imponderable  aclivi- 
(bd  y  su  agudísimo  ingenio,  durante  una  larga  y  laboriosa 
carrera. 


XXV. 

Echando  u^a  mirada  hacia  las  repúblicas  liennanas  de 
la  Argentina,  no  vemos  que  tenga  rival  en  ellas  la  musa  de 

1.  Lnllitstrncion  pública  con  la  flor  y  la  nata  üo  la  laltlantiopia,  perió- 
dico dedicadu  á  In  sociedad  tcofilantrópicn  del  buen  gusto  qn¿  ditijc,  Qraasa 
y  foinenU  fós  iiirfund.is  tareas  del  nuevo  fraile  Cirilo,  de  Buenos  Aires  ele, 
imp.de  Phocion,  IH'20— Anúii'uiio,  cuya  borrador  autil^rafo  hcmcs  tenido  ru 
iiuc-ír.is  MI  ai:  ai. 
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clon  Juan  Cruz  Várela,  como  agente  de  las  ¡deas  que  la  dis* 
tinguen  dorante  el  periodo  á  que  acabamos  de  referirnos.  Las 
ráfagas  de  la  revolución  encienden  el  estro  momentáneo  de 
Camilo  Henriqucz.  Después  de  ese  instante  cae  en  letargo  la 
poesía  en  la  patria  de  Sanfuentes  y  no  despierta  hasta  el  año 
Í8i2,  en  medio  de  una  nación  formada  ya. 

AIU,  parece  que  el  pensador  no  necesitara  mas  que  de  la 
lógica  para  convencer,  dejando  á  la  prosa  el  predominio  en 
todas  las  esferas  del  pensamiento.  La  inspiración  devota 
der  doctor  Valdez,  rival  de  su  compatriota  Olavide  como  poe- 
ta católico,  es  el  único  peruano  que  escribe  algunas  estrofas 
notables^  en  1822,  á  «Lima  libre,  y  Triunfante.»  El  canto  de 
Olmedo  se  encerraba  todavía  en  las  catacumbas  del  inca. 
Ecos  perdidos  en  medio  de  las  oscilaciones  de  Colombia  son 
los  del  simpático  Fernandez  Madrid.  Este  es,  sin  embargo, 
uno  de  los  pocos  Sud-Americanos  que,  en  1823,  supieron 
dar  al  verso  sentimientos  democráticos  y  republicanos,  evocan- 
do de  la  tumba  al  gran  patriota  Hidalgo  para  derribar  al 
•<monsH*uo  coronado  que  por  el  sendero  del  crimen  y  de  la  trai- 
ción habia  descendido  hasta  el  lrono.t> 

Las  letras  caminaron  en  Méjico  al  son  de  las  ideas  socia- 
les. Donde  Iturbide  pudo  restablecer  la  corle  de  los  anti- 
guos Vireyes,  la  poesía  no  podia  menos  que  arrastrar  íA 
vuelo.  En  1830  se  hallaba  todavía  ataviada  con  las  tocas  de 
Sor  Inés  de  la  Cruz.  Carpió  y  Pesado,  clásicos  que  aspira- 
ban á  restaurarla,  reconocían  como  pésima  y  nociva  para  la 
juventud  la  influencia  del  cubano  Heredia,  quien  después 
de  dar  á  luz  por  la  primera  vez  en  1825  sus  magníücos  can- 
tos^  se  habia  aislado  en  Méjico  bajo  el  favor  de   (fuadahipe 
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Victoria.  La  escuela  tibia  y  timorata  que  tranzó  cou  todo  lo 
decrépito,  cobijando  el  retroceso  bajo  los  pliegues  annonio-^ 
sos  del  verso  sin  ideas  y  sin  pasión,  preparó,  probablemente 
sin  advertir  el  mal  que  causaba,  la  ucsgraciada  situación 
de  que  supo  vengar  á  su  patria  el  ínclito  americano    Juárez. 

Nuestra  prensa  periódica,  en  1824,  reproducia  la  conor 
cida  «Alocución  á  la  poesía»  del  señor  Bello,  cuyo  nombre 
brilla  entre  los  mas  hábiles  y  castigados  versificadores  ameri- 
canos. En  esta  composición  se  rememoran  los  hechos  glo- 
riosos del  Nuevo-mundo  contemporáneo,  sus  victorias,  sus 
caídas  en  la  lucha  de  la  independencia,  el  nombre  de  sus  hi- 
jos ilustres.  Pero  esa  ^f¿m,  es  el  fragmento  de  un  poema 
inacabado,  tranquilamente  concebido  á  las  márgenes  estran- 
geras  del  Támesis,  cuyo  autor  no  tuvo  la  fortuna  de  militar  so- 
bro el  terreno  mismo  de  las  resistencias  locales,  en  pro  de 
la  gran  causa  ni  de  las  ideas  que  esta  representaba.  Uno  que 
otro  canto  patriótico  del  mismo  autor  han  permanecido  iné- 
ditos, y  por  consiguiente  sin  influencia,  hasta  que  ol  amor 
casi  filial  de  sus  discípulos  los  dieron  á  luz  en  1861  en  los  úl- 
timos años  de  la  larga  y  apacible  existencia  del  maestro. 

Hemos  hecho  esta  rápida  escursion  por  los  dominios  de 
la  musa  sud-americana,  en  un  periodo  dado,  para  que  los  he- 
chos mismos  demuestren  la  originalidad  y  la  índole  propia  de 
la  obra  del  señor  Várela.  Tomada  aisladamente  ó  en  con- 
junto, descubre  un  propósito  social,  y  aspira  á  completar  ba- 
jo todas  sus  fases  la  victoria  sobre  el  antiguo  régimen,  por  el 
esfuerzo  de  la  idea  encarnada  en  la  revolución;  triunfo  tan  in-^ 
dispensable  para  completar  la  vida  emancipada  de  la  nueva 
soberanía  democrática,  como  el  conseguido  definitivamente 
por  el  valor  vías  armas.     Kslo  propósito,  como  acabamos  df 
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ver,  no  se  halla  persistente  ni  sistemado  en  la  cabeza  de  poe- 
ta, alguno  de  nuestras  repúblicas  hermanas.  Ellas  no  care- 
cen de  inspirados  escritores  en  verso  cuyo  civismo  es  tan  no- 
torio como  digno  de  alabanza.  Pero  es  preciso  convenir  en 
í|tte  son  poco  constantes  en  herir  las  cuerdas  del  sentimiento 
patrio  y  toman  parte  muy  pequeña  en  la  tarea  de  recomposi- 
ción social  exigida  por  la  política  de  los  nuevos  pueblos  que 
aparecen  pidiendo  su  lugar  entre  las  naciones  civilizadas. 

El  mérito  escepcional  que  atribuimos  á  las  producciones 
en  verso  del  señor  don  Juan  Cruz,  no  puede  disputárselo 
nadie.  Pero  un  espíritu  indagador,  amigo  de  seguir  hasta  su 
causa  las  manifestaciones  de  un  fenómeno,  pudiera  muy  bien 
atribuir  en  gran  parte  aquel  mérito  á  la  atmósfera  que  rodea- 
ba al  poeta. 

El  puebla  de  Buenos  Aires  estaba  envanecido  con  su 
cultura  y  su  prosperidad,  y  lo  manifestaba  con  la  palabra  y 
con  los  actos.  La  Europa  le  hacia  justicia  y  le  mostraba 
aquella  especie  de  estimación  protectora  que  suelen  merecer 
los  primeros  pasos  acertados  de  los  talentos  precoces.  La 
gran  nación  maestra  de  las  inslilucioiies  libres,  le  tendia  la 
mano  de  su  diplomacia,  generosa  y  calculadora  á  un  tiempo, 
y  lo  reconocía  su  igual  por  medio  de  tratados  de  amistad  y 
comercio.  Sobre  la  sepultura  del  Plenipotenciario  Rodney, 
.«mellaban  las  palabras  de  Rivadavia  la  confraternidad  con  la  pri- 
mera de  las  repúblicas  de  nuestro  continente.  La  riqueza  se 
generalizaba  con  el  aumento  de  la  prolucciou,  y  las  campañas 
libres  de  bárbaros,  batidos  por  los  húsares  de  llauch  en  toda 
ia  estension  de  nuestra  frontera,  se  cubrían  de  establecimien- 
tos de  pastoreo  bajo  la  dirección  de  una  juventud  escogida, 
víctima  mas  tarde  de   Rosas,    mas  bárbaro    que    los   mismos 
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Iiampas.  La  rada  era  uu  bosque  de  mástiles  coronadas  con 
las  banderas  amigas  de  todas  las  naciones  mercantes.  El  lu- 
jo se  aliaba  con  el  bnen  gusto.  La  cultura  del  pueblo  habia 
deslcrrado  del  teatro  la  tonadilla  sevillana  para  dar  lugar  á 
los  intérpretes  de  las  óperas  de  Mozart  y  de  Rossini.  Cor- 
ría de  mano  en  mano  un  considerable  número  de  periódicos, 
diarios  que  discutían  las  cuestiones  políticas  é  iniciaban  á 
sus  ávidos  lectores  en  lodos  los  hechos  que  se  realisaban  en 
el  mundo.  La  imprenta  perfeccionada  como  arte  mecánico, 
producia  libros  cienlíKcos  originales,  escritos  por  hombres 
del  país,  y  todos  los  talentos  y  profesiones  liberales,  se  asocia- 
han  para  ejercitar  el  entendimiento  en  objetos  serios  y  útiles. 
Un  movimiento  tan  vital  de  la  sociedad  no  pudo  menos  que 
exaltarla  imaginación  del  señor  Várela,  y  despertar  en  él  el 
dios  interno  que  tiene  altar  en  el  cerebro  de  los  vates.  Sus  can 
tos  fueron  la  harmonía  rimada,  la  voz  cadenciosa  y  mas  alta* 
en  aquel  gran  concierto  moral  y  material  que  se  producia  por 
primera  vez  á  las  margónos  del  Rio  de  la  Plata. 

(Coiitiniwrá  ) 

JiA>  María  (■niKnuE/. 
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BIBLIOTECA  DE  ESCRITORES  EN  VERSO 
NaeidoR  en  la  Amériea  del  habla  rspañeln,  antignox  y  inodrnios. 

Primera  Mérlc. 

Continuacii»!!.  * 


Magari5ío  Ceuvames,  Alejasdiio— Hijo  del  Estado  Orien- 
tal; comenzó  sus  estudios  de  Derecho  después  de 
lerniinados  los  de  humanidades  en  Montevideo,  ma- 
nifestando  desde  temprano  facilidad  para  versificar  y 
mucha  afición  á  la  poesia.  En  Europa,  y  en  Madrid 
especialmente,  publicó  algunos  libros  de  poesias  y  no- 
velas en  prosa,  cuyo  catálogo  puede  formarse  le- 
yendo el  prólogo  de  «Celiar»  (poema  en  verso  de  Maga- 
riño),  escrito  por  don  Ventura  de  la  Vega.  En  los  años 
1858  y  i850  intentó  continuar  en  Buenos  Aires  una  em- 
presa concebida  en  Francia  en  donde  imprimió  en  1851 

1.     V6aiie  la  página  '«>94  M  tomo  Til. 
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el  primer  tomo  de  la  Biblioteca  americana  que  ha  alcan- 
zado hasta  el  T.  Vil. 

Ha  publicado: 

Celiar — leyenda  americana  en  verso. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga — comedia. 

Querer  es  poder— por  Al.  M.  Cervantes  1867.  Mon- 
tevideo 23  pags.  8**  (es  una  colección  de  poesias  en  ce- 
lebridad del  18  de  Julio). 

«Brisas  del  Plata»  y  varias  novelas  en  prosa  de  asun- 
tos suds'imericanos> 
Maitin,  José  Aistomo— venezolano — Nació  en  la  pintoresca 
Porto-Cabello,  ciudad  marítima  de  Venezuela,  algunos 
años  antes  que  estallara  la  revolución  de  la  independen- 
cia. La  fortuna  mililar  de  Monteverde,  obligó  á  la  fa- 
milia de  Maitin,— como  á  otras  muchas  de  patriotas  ve- 
nezolanos— á  buscaren  el  suelo  estranjero  un  asilocon- 
tra  la  cuchilla  española.  Hallóle  en  la  Habana  después 
de  repetidos  padecimientos;  y  en  esta  ciudad  de  las  An- 
tillas íut^  en  donde  Maitin,  menos  por  la  edad  que  por 
los  sucesos  presenciados,  dejó  de  ser  niño  y  abrió  el  alma 
á  las  inesplicables  tristezas  del  joven.  No  fué  para  él 
poca  dicha  hallar  allí,  entre  otros  emigrados,  al  distin- 
guido y  amable  granadino  don  J.  Fernandez  Madrid, 
quien  le  cobró  afición,  le  infundió  amor  á  las  letras  y  le 
nombró  su  secretario  en  la  embajada  de  Colombia  á  Lon- 
dres. 

En  1824  regresó  Maitin  á  su  casa  Porto-Cabello,  per- 
maneciendo allí  hasta  1826,  año  en  que,  en  calidad  de 
adjunto  á  ía  legación  á  Londres  del  señor  don  Santos 
Michelena,  parlió  para  aqnella  capital  donde  trató  á  emi- 
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lientos  personogos  y  perfeccionó  sus  conociniienlos  niií- 
sicos. 

A  su  vuelta  de  este  viaje,  muy  fructuoso  para  el  cul- 
tivo de  su  inteligencia,  empezó  el  señor  Maitin  á  escri- 
bir en  verso  con  detención  y  arte:  dio  á  la  prensa  en  1835 
y  38  dos  dramas,  que  según  críticos  de  su  pais^  deben 
considerarse  como  los  primeros  pasos  en  su  carrera  li- 
teraria. Hasta  el  año  1841,  no  mostró  el  señor  Maitin 
todo  el  caudal  poético  que  encerraba^  y  se  cree  que  la 
lectura  de  las  primeras  poesias  de  Zorrilla,  le  entusias- 
maron y  le  pusieron  cu  el  caniino  en  que  ba  hecho  tan- 
tos progresos. 

Los  periódicos  de  Caracas,  aclaman  á  Maitin,  al  vale 
de  «Choroni»  como  al  primero  de  sus  poetas  jóvenes  y 
el  Liceo  de  Madrid  ba  recibido  con  aplauso  alguna  de 
stis  «cantatas.» 

En  Diciembre  de  184i  obtuvo  este  señor  permiso  pa- 
ra imprimir  una  colección  de  sus  poesias,  bajo  el  título— 
«Ecos  de  Choroni.9  Choroni  es  un  valle  amenísimo, 
del  cantón  de  Maracai,  abundante  en  lindos  sitios  y  be- 
llísimos paisajes,  á  poca  distancia  de  Caracas  y  en  don- 
de el  poeta  pasa  dulcemente  la  vida,  pudiendo  decir 
como  otro  poeta  contemporáneo:  (^ Estos  árboles,  su 
sombra  y  sus  frutos  son  mios.» 

Esto  escribiamos  en  la  América  poética,  pag.  503,  el 
año  1846.  Como  quince  años  después  de  esta  fecha  de- 
jó de  existir  el  señor  Maitin  y  en  1851  se  dieron  á  hiz 
sus  producciones  en  Caracas  con  este  titulo:  a  Obras 
poéticas  de  José  Antonio  Maitin.»  Comprende  esta  edi- 
ción las  obras  publicadas  por  el  autor  en  diversas  épocas 
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\  algunas  oirás  piezas  ¡iiédilas.»  No  conocemos  esta 
colección  pero  si  es  la  misma  que  anuncia  Trübneren  su 
Rirorder  del  mismo  año  1835,  también  de  Caracas, 
forma  esa  colección  i  v.  deXVIII,  163  pags.  contenien- 
do el  relrato  del  poeta  y  su  vida  escrila  por  don  Simón 
(lamadlo. 

I.0S  señores  Aniunategui  y  Torres  Caicedo  consagran 
á  Mailin,  en  sus  conocidas  obras  de  biografía  y  crítica  de 
poetas  americanos,  ailiculos  estensos  y  favorables. 

Maitin,  Fedekico  V*— venezolano— Hermano  de  José  Anto- 
nio. «Bardo  que  produjo  poco,  pero  de  buena  ley,  y 
que  murió  en  la  flor  de  la  edad,  habiendo  sido  el  pro- 
tector del  simpático  y  dulce  Abigail  Lozano.»  (Torres 
Caicedo*— Ensayos  biográficos  t.  2^  pag.  202.) 

MANEino,  Liis—n)ejicano— Cónsul  mejicano  en  Havre  de 
Gracia;  traductor  de  las  cartas  de  Lord  Chasterficld  cu- 
ya 2«  edición  es  de  Havre  de  Gracia,  Año  1845.  A  la 
pag.  366  del  lomo  1"  de  esta  obra  se  lee  lo  siguiente: 
«Tiempo  ha  que  nos  ocupa  la  versión  en  Rima  caste- 
llana del  celebrado  poema  de  Casti;  y  si  el  cielo  conti- 
nuase dándonos  vida  y  paciencia,  esperamos  poder  ofre- 
cerle á  nuestros  compatriotas  pasado  el  año  1845.» 

«Los  animales  parlantes,  poema  en  veintiséis  cantos 
de  J.  B.  Casti.  Vertido  del  italiano,  en  rima  castellana 
por  don  Luis  Maneiro.^»  Segunda  edición,  Havre  1853— 
1  V.  8o  368  pags. 

MAimoQiKN,  Amdués — ncogranadino— El  nombre  de  eslfi 
poeta  le  hallamos  en  la  lista  de  los  que  deben  componer 
la  colección  del  Parnaso  Granadino. 

Manrioit,  Josí:  Angf.i. — neopranndinít— Está  incluido  en  la 
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lista  de  los  que  han  de  componer  el  Parnaso  Granadino. 

Maisrique,  Mariano  G.—neogranadino— Parnaso  Granadino, 
pag.  237. 

Manrique,  Tomas  y  José  Ángel — ^neogranadinos — La  ma- 
dre de  estos,  mujer  notable  (doña  Manuela  Santamaría 
de  Manrique)  cuya  memoria  pertenece  á  los  anales  lite- 
rarios de  Bogotá,  mantuvo  una  tertulia  Kteraria,  en  su  ca- 
sa, en  donde  babia  reunido  un  gabinete  de  historia  na- 
tural, cuyos  objetos  habian  sido  clasificados  por  ella  mis- 
ma. Concurrían  á  aquella  tertulia,  Ulloa,  Madrid^  Sala- 
zar,  los  Gutiérrez  y  los  hijos  de  la  señora  doña  Manuela 
entre  los  cuales  se  distinguía  doña  Tomasa,  de  quien 
se  conserva  una  poesia  imitando  la  afamada  y  conocida 
oda  de  Safo.  Murió  soltera;  y  su  hermano  don  José  Án- 
gel que  nació  en  1777  se  hizo  sacerdote  y  cultivó  la  poe- 
sia según  su  humor  que  era  festivo  y  jocoso.  Las  com- 
posiciones que  se  conservan  de  él  son  mordaces  é  iróni- 
camente sangrientas. 

Manrique  dejó  dos  sátiras  qué  se  conservan,  titulada  la 
una  Tunjanada  y  la  otra  Tocaimada:  ambas  son  poemas 
burlescos  contra  ciudades  de  Nueva  Granada.  Nos  parece 
ingenioso  el  plan  y  desempeño  de  este  último  poema 
cuyo  análisis  estractamos  de  la  obra  del  señor  Vergara 
y  Vergara.  El  autor  fué  á  la  ciudad  de  Tocaima  por  ra- 
zones de  salud  y  antipatizó  profundamente  con  sus  ha- 
bitantes. A  la  despedida  les  remitió  la  Tocaimada,  con 
rótulo  aal  Muy  ilustre  Cabildo  de  la  ciudad  de  Tocaima», 
al  que  no  cayó  muy  en  gracia  el  obsequio,  pues  el  tal 
poema  consiste  en  un  sueño  en  el  cual  el  autor  vé  el 
Olimpo  en  el  momento  en  que  los  dioses  se  disputan 
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entre  sí  el  papel  de  numen  tutelar  de  Tocaima,  dando 
cada  uno  las  razones  por  qué  debe  preferírsele  para  el 
empleo.    Juno  dice  á  Júpiter: 

Cómo  puedo  sufrir,  hermano  mió, 

Y  al  mismo  tiempo  esposo  muy  amado. 
No  tener  de  Tocaima  el  poderío 
Después  que  mis  caballos  le  han  poblado 

Y  por  estar  en  la  ciudad  de  jueces 
No  tiran  de  mi  carro  muchas  veces? 

Neptuno  alega  asi: 

Yo  he  sido  siempre  Rey  del  mar  profundo. . . . 

Y  tan  vasto  es  mi  imperio,  que  se  estiende 
A  todo  aquello  que  la  mar  comprende. 

El  pescado  me  rinde  vasallaje. 

La  escama  es  el  adorno  del  pescado, 

Y  yo  puedo  exijir  todo  homenaje 

De  cualquier  animal  que  sea  escamado: 
El  que  habita  en  Tocaima  mozo  ó  viejo. 
Cubrirá  con  escama  su  pellejo. 

Minerva  espera  que  siendo  Diosa  de  las  ciencias  debe 
llevarlas  á  Tocaima  donde  no  se  conoce  ninguna  y  añade: 
En  menos  de  cien  años  os  prometo 
Que  sabrán  en  Tocaima  el  alfabeto. 

Diana,  Pintón,  Proserpina,  reclaman  la  propiedad  de 
Tocaima,  y  Venus  toma  al  fín  la  palabra  no  para  pediré! 
señorío  de  aquel  pueblo  sino  para  que  no  sea  adjudicado 
á  ningún  Dios  y  declararlo  acéfalo  y  mostrenco,  por  bobo 
que  no  sacrifica  en  sus  altares.  Al  fin  Júpiter  resuelve 
que  se  mantenga  Tocaima  como  si  no  existiera: 
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No  hagamos  caso  de  esos  anímales 
Pues  que  ellos  no  hacen  caso  de  inmortales. 
Se  acepta  la  sentencia  y  el  autor  se  despierta  y  com- 
prende, 

Que  bien  puede  ser  cierto  lo  iinjido. 
El  señor  Vergara  y  Vergara,  de  quien  tomamos  estas 
noticias,  refiere  varias  anécdotas  que  prueban  la  agude- 
za y  la  serenidad  de  alma  de  Manrique,  pues  se  mani- 
fiesta chistoso  y  decidido  en  los  lances  mas  apurados  en 
que  le  puso  la  persecución  de  los  españoles  como  á  de- 
cidido partidario  de  la  revolución  de  18i0.  Escapó  mi- 
lagrosamente de  la  cuchilla  de  Morillo.  En  visperas 
de  ser  embarcado  para  España,  llegó  á  su  prisión  la  no- 
ticia de  la  victoria  de  Boyacá,  y  aunque  se  hallaba  casi 
ciego,  se  escapó  y  regresó  á  su  curato  de  Cácata  habien- 
do desechado  una  silla  en  el  coro  de  la  Catedral  que  le 
ofreció  Bolivar.  Agregaremos  á  los  fragmentos  de  la 
aTocaima»  el  siguiente  epigrama  á  un  cotudo: 

Un  cotudo  entró  muy  tieso 

A  una  iglesia  por  oir  misa, 

Rociándose  á  toda  prisa 

De  agua  bendita  el  pescuezo. 

Una  chusca  advirtió  en  eso 

Y  le  dijo  muy  formal: 
No  se  cura  asi  su  mal. 

No  haga  estravagancias  tales; 
La  agua  quita  los  veniales 

Y  su  coto  ya  es  mortal . 

Mansilla— peruano— Citado  por  Corpancho  en  el  apéndice 
al  opúsculo  del  doctor  Vijil  sobre  «la  paz  perpetua.» 
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Maisso,  Juana  Paula— de  Buenos  Aires— Ha  escrito  varias 
poesías  y  entre  ellas  una  «á  Italiai,  que  se  señala  entre 
las  demás  por  las  ideas  y  la  versificación,  Ha  dado  á 
luz  varias  obras,  orijinales  y  traducidas,  sobre  instruc- 
ción primaria,  á  cuyo  ramo  se  dedica  con  empeño.  De 
ella  es  también  un  drama  histórico  titulado  la  «Revolu- 
ción de  Mayo»,  y  una  Historia  elemental  de  la  conquista 
y  descubrimiento  del  Río  de  la  Plata. 

Marín  del  Solar,  Mercedes— chilena — ^En  el  año  1846,  es- 
cribíamos al  frente  de  las  composiciones  que  publicamos 
de  esta  señora  en  nuestra  colección  titulada-  América 
Poética^  lo  siguiente:  «La  señora  doña  Mercedes  Marín 
del  Solar,  cuyas  poesías  tenemos  la  fortuna  de  poder  in- 
sertar en  esta  colección,  es  hija  de  la  capital  de  Chile, 
en  cuya  sociedad  se  distingue  tanto  por  sus  talentos  co- 
mo por  su  modestia  y  otras  virtudes.     A  su  aplicación, 
tínicamente,  debe  la  facilidad  con  que  espresa  sus  pen- 
samientos en  clara  y  elegante  prosa  y  en  harmoniosos 
versos;  pues  como  ella  misma  nos  lo  ha  manifestado, 
«nacida  con  la  revolución  de  su  país,  solo  alcanzó  en  los 
primeros  años  de  su  vida,  aquella  mezquina  enseñanza 
que  se  daba  entonces  á  las  personas  de  su  sexo.»   Esta 
señora  ha  resuelto  á  nuestro  entender,  un  problema  di- 
fícil, mostrando  prácticamente  cuál  debe  ser  d  uso  que 
de  un  espíritu  cultivado  debe  hacer  la  muger  en  el  es- 
tado actual  de  nuestras  sociedades.    Ella  estudia  para 
educar  por  si  misma  la  tierna  inteligencia  de  sus  hijos, 
para  comprender  mejor  sus  deberes  y  para  poder  reco- 
mendar con  elocuencia  á  la  juventud  de  su  sexo,  las 
ventajas  de  la  ilustración,  del  saber  y  de  la  virtud. 
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Presidiendo  una  vez  el  acto  de.  distribución  de  pre- 
mios en  un  Liceo  de  señoritas,  les  dirijíó  estas  palabras 
que  copiamos  de  los  periódicos  que  las  reprodujeron  con 
encomio:— ffLa  historia,  la  literatura,  las  bellas  artes 
os  ofrecen  sus  inmensos  tesoros:  á  todo  puede  elevarse 
vuestra  inteligencia,  que  no  cede  en  viveza  y  penetración 
á  la  del  hombre.  De  todo  podéis  gozar  sin  mengua  de 
vuestras  gracias  naturales,  y  sin  contrariar  el  destino  * 
que  os  ha  deparado  la  providencia.  Pero  no  es  mi  áni- 
mo despertar  en  vosotras  una  ambición  peligrosa:  sé 
que  el  destino  de  lamuger  es  oscuro,  y  que  el  camino  de 
la  gloria  está  para  ella  erizado  de  espinas  y  cubierto  de 
precipicios:  no  obstante,  su  vida  que  en  gran  parte  forma 
la  consagración  al  deber,  y  una  modesta  sumisión  á  las 
conveniencias  sociales,  puede  aun  estar  llena  de  encantos 
si  la  sensibilidad  y  las  luces  reunidas  en  proporción, 
forman  los  elementos  de  su  carácter. ...  La  solemni- 
dad de  este  acto  os  dejará  las  mas  puras  é  indelebles 
impresiones.  Vosotras  lo  recordareis  con  gusto  cuando 
mas  adelantadas  en  la  vida,  conozcáis  el  precio  de  la 
inocencia  y  el  reposo;  porque  los  goces  de  la  virtud  no 
se  borran  jamás  y  su  memoria  como  la  de  la  infancia, 
esparce  una  suave  y  encantadora  luz  aun  en  los  confínes 
del  sepulcro. D 

No  son  comunes  modelos  como  el  que  presenta 
esta  señora:  los  medios  discretos  empleados  por  ella 
para  que  se  le  perdonen  sus  talentos,  y  el  ejercicio  que 
ha  hecho  de  ellos,  es  una  lección  de  que  pueden  apro* 
vechar  otras  personas,  particularmente  hoy  cuando  el 
monopolio  del  saber  ya  no  le  es  permilido  al  hombre  y 
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cuando  la  educación  del  bello  sexo  entra  en  un  camino 
mas  luminoso  y  mas  amplio.  Por  esta  razón  de  utilidad 
no  trepidamos  en  copiar  aquí  parte  de  una  carta  que  la 
señora  Marin  ha  escrito  recientemente  sin  intención  de 
que  viera  la  luz  y  en  la  cual  esplica  cómo  se  sintió  llevada 
á  cultivar  las  letras  y  cual  es  el  fruto  que  recoje  de  esta 
dulce  tarea.  Dice  así:  «Ajena  toda  la  vida  de  preten- 
siones al  saber,  solo  he  escrito  cuando  alguna  fuerte  emo- 
ción ó  alguna  indispensable  condescendencia  me  ba 
puesto  la  pluma  en  la  mano. . .  .  Desde  muy  temprano 
me  hicieroo  entender  mis  padres  que  cualquiera  que 
fuese  la  instrucción  que  yo  llegase  á  adquirir  por  medio 
de  la  lectura,  era  necesario  saber  callar.  Cuando  co- 
mencé á  reflexionar  por  mí  misma  conocí  cuan  acertado 
era  á  este  respecto  su  modo  de  pensar,  y  exajerándolo 
talvez  en  demasía,  juzgué  que  una  niuger  literata  en  es- 
tos paises  era  una  clase  de  fenómeno  estreno,  acaso  ri- 
diculo, y  que  un  cultivo  esmerado  de  la  inteligencia, 
exijia  de  mí  basta  cierto  punto,  el  sacrificio  de  mi  felici- 
dad personal El  tiempo  que  me  dejan  libre  mis 

ocupaciones  lo  empleo  en  leer  libros  útiles  para  la  edu- 
cación de  mis  hijos.  Mis  versos  son  como  un  lujo  de 
mi  vida  privada  y  no  pocas  veces  han  contribuido  á  li- 
brarme de  alguna  fuerte  y  dolorosa  impresión.» 

Esta  discretísima  matrona  falleció  á  la  una  de  la  ma- 
ñana del  21  de  Diciembre  de  1866.  Habia  nacido  en 
Setiembre  ú  Octubre  de  1804. 

Otra  poetiza  chilena,  la  señora  doña  Rosario  Orrego 
de  Oribe,  vecina  de  Valparaíso,  escribió  el  siguiente  epi- 
tafio al  saber  el  fallecimiento  de  la  señora  Marín: 
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Nacida  para  amar  corrió  su  vida 
Como  un  arroyo  mauso  y  cristalino, 

Y  al  arribar  al  Un  de  su  camino 

El  ángel  de  la  Fé  le  abrió  un  Edén. 
Dejó  un  ejemplo  á  la  muger  cristiana, 
A  la  patria  el  laúd  que  fué  su  gloria, 

Y  á  la  inmortalidad  una  memoria 

Do  brilla  el  genio  y  la  virtud  también. 

Don  Miguel  Luis  Amunátegui  publicó  en  Santiago 
(1867)  una  detenida  biografía  de  la  ilustre  poetiza  for- 
mando un  volumen  de  63  pag.  en  16®.  En  esa  biografia 
se  enumeran  minuciosamente  todos  los  trabajos  litera- 
rios de^la  señora  Marín,  y  se  reproducen  algunos  de 
ellos,  como  por  ejemplo  un  programa  exelente  de  estu- 
dios para  señoritas  que  permanecia  inédito.  A  mas  de 
este  plan  ó  programa,  escribió  también  en  prosa  una  bio- 
grafía de  su  padre  don  Gaspar  Marin^  uno  de  los  proce- 
res de  la  revolución  de  Chile;  otra  del  arzobispo  don  Mi- 
guel Vicuña,  dada  á  luz  en  1843;  otra  del  arcediano  don 
José  Miguel  del  Solar— 1847,  y  algunos  discursos  y  ar- 
tículos de  periódicos. 

Como  no  conocemos  hasta  ahora  una  colección  com- 
pleta de  las  potísías  de  esta  señora  tenemos  que  agradecer 
al  señor  Amunátegui  la  laboriosa  enumeración  que  hace 
de  ellas,  copiando  sus  títulos  desde  la  pag.  47  hasta  la 
52  de  su  noticia  biográKca.  Resulta  de  esta  lista  que 
la  señora  Marín  dejó  escritos  y  publicailos  43  sonetos, 
el  último  en  1866  «al  distinguido  pianista  Gotschalk,» 
y  42  composiciones  en  diversidad  de  metros,  la  última 
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de  las  cuales  «en  la  muerte  del  ilustre  americauo  doo 
Andrés  Bello— 1865.» 

Daremos  una  muestra  del  estro  y  de  la  sensibilidad  de 
esta  señora  reproduciendo  uno  de  sus  sonetos  sobre  una 
materia  en  que  solo  pudo  ejercitarse  una  pluma  feme- 
nina: 

A  MI  HIJA  Elena,  en  su  partida  á  Norte-América 
Adiós,  bija  del  alma!  adiós  Elena! 
Yo  por  darte  colmada  la  ventura 
Bebí  dorado  cáliz  de  amargura, 
Uniendo  á  intenso  goce  dura  pena. 
Parte,  hija  mia;  de  estusiasmo  llena 
Admira  de  otro  suelo  la  hermosura^ 
Goza  reliz  la  conyugal  ternura, 
Y  aduérmate  la  paz  dulce  y  serena . 

Del  hondo  mar  la  tempestad  airada 
Huya  lejos  de  tí,  que  asilo  tiene 
En  mi  angustiado  pecho,  y  libre  entrada. 

Y  mientras  la  esperanza  me  sostiene, 
Piensa  del  caro  esposo  entre  los  brazos 
Que  tu  madre  formó  tan  dulces  lazos. 

MJlRMOL,  José— de  Buenos  Aires— Véase  la  página  533  de  la 
América  poética. 

Poesías  de  José  Mármol,  segunda  edición.  Buenos 
Aires— 1854,  5,  3  volúmenes  (647— páginas  los  tres.) 

El  señor  Mármol  hizo  una  edición  de  las  Arroonias  el 
año  1851,  en  Montevideo,  según  una  nota  de  la  página 
155  del  tomo  ^  de  esta  segunda  edición  de  sus  poesías 
—El  í^\  tomo  y  el  ^  comprenden  las  pochas  líricas 
con  el  título  .de  Armonías,  el  tercero  los  dramas  «El 
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cruzadoBen  5  actos  y  el  Poeta  (corregido en  esta  3^  edi- 
ción] también  en  5  actos  y  ambos  en  versos  de  diferen- 
tes metros. 

El  Peregrino,  canto  duodécimo— Por  José  Mármol— 
Montevideo  1846—62  páginas  8<>,  imprenta  del  Comer- 
cio del  Plata— linda  edición. 

Cantos  del  Peregrino— Por  José  Mármol— Montevideo 
1847— i81  páginas— 4<'  imp.  del  Comercio  del  Plata- 
contiene  los  cantos  1 ,  %  3^  4  y  una  introducción  firma- 
da en  Rio  Janeiro  febrero  1845  por  Juan  Maria  Gutiér- 
rez. 

El  canto  XII  del  Peregrino  se  publicó  en  el  folletín 
de  la  Reforma  Pacífica  del  número  35,'  Eaero  14 
de  1857. 

Falleció  en  Buenos  Aires,  ciudad  de  su  nacimiento 
el  dia  9  de  Agosto  de  1871,  á  la  edad  probable  de  56 
años,  aunque  esta  que  le  dan  los  periódicos  que  hablan 
de  su  muerte  se  halle  en  contradicción  con  lo  que  se 
dice  en  la  página  533  de  la  América  Poética  donde  se 
registra  una  breve  noticia  sobre  este  poeta.  Fué  en- 
terrado con  especiales  honores  tributados  por  el  Presi- 
dente de  la  República  y  ordenados  por  decreto  guberna- 
tivo. Hablaron  sobre  su  sepultura  los  señores  don  Luis 
L.  Domínguez,  ministro  ala  sazón  del  Gobierno  nacio- 
nal, el  Brigadier  don  Bartolomé  Mitre,  don  Tomás  Gui- 
do y  don  Luis  V.  Várela,  cuyos  discursos  pueden  verse 
en  los  periódicos  de  esosdias. 

Mármol  perseguido  por  Rosas,  cuando  era  aún  niño, 
pasó  á  Montevideo,  guardó  sus  libros  de  estudiante  y  se 
dio  á  hacer  versos  con  íé  en  las  fuerzas  de  su  inspira- 
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clon,  y  efectivamente  logró  distinguirse  y  hacerse  esti- 
mar como  poeta,  especialmente  cuando  se  consagró  á 
deplorar  la  triste  situación  de  su  patria  y  á  castigar  con 
palabras  severas  y  frases  encendidas  las  torpezas  del  ti- 
rano. «El  Peregrino  y  la  Amalia)^  constituyen  la  pro- 
testa literaria  mas  notables  entre  cuantas  se  han  diri- 
gido contra  la  política  de  las  Tacultades  extraordinarias 
por  los  emigrados  argentinos.  El  canto  á  Rosas  puede 
añadirse  por  su  fin  y  energia  á  aquellas  dos  obras.  La 
Amalia  cuenta  varias  ediciones  y  una  en  Europa  clandes- 
tina y  sin  conocimiento  del  autor.  «El  Peregrino»  se 
ha  publicado  fragmentariamente,  bien  que  este  poema, 
no  muestra  por  lo  que  de  él  se  conoce  hasta  ahora, 
plan  ni  harmonía  de  acción  en  su  conjunto,  sino  una  se- 
rie de  cantos  y  cuadros  salidos  de  la  mente  de  un  pros- 
cripto. Escribió  dramas  que  se  hallan  reunidos  en  sus 
obras  (3®'  tomo],  redactó  periódicos  políticos  en  Mon- 
tevideo y  Buenos  Aires.  Representó  al  país  en  el  es- 
terior  en  varias  misiones  diplomáticas,  se  distinguió  co- 
mo orador  en  los  cuerpos  parlamentarios  y  falleció 
desempeñando  el  puesto  de  Diputado  al  Congreso  por 
la  provincia  de  Buenos  Aires  y  el  empleo  de  Bibliote- 
cario en  la  administración  provincial. 

Mármol  ha  sido  juzgado  como  poeta  por  don  Floren- 
cio Várela  en  su  informe  sobre  el  primer  certamen  de 
Mayo  en  Montevideo  y  en  el  periódico  «Comercio  del 
Plata  t;  por  Torres  Caicedo  en  el  2^  tomo  de  sus  ensa- 
yos biográficos  página  173— La  Nación  Argentina  del 
10  de  Agosto  de  1871  le  consagra  un  artículo  escrito 
probablemente  por  don  Bartolomé  Mitre. 
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Murió  de  una  afección  dolorosa  del  corazón  y  estaba 
ciego  de  algunos  años  atrás.  Fué  casado  dos  veces  y  es- 
taba por  contraer  terceras  nupcias,  con  una  señorita  dis- 
tinguida. 

Martínez^  Alonso  Juan — Compuso  un  poema  heroico  en 
dos  cantos  y  en  octavas  sobre  la  guerra  de  Cartagena — 
sin  duda  con  motivo  de  los  ataques  de  los  piratas  in- 
gleses. Estas  noticias  las  tomamos  de  las  poesías  iné- 
ditas del  P.  Aguirre  de  Guayaquil,  quien  dirige  á  Alonso 
Martinez  una  composición  elogiándole  como  poeta. 

Matta,  Guillermo— Chileno— Fecundo,  ilustrado  y  sincero, 
el  señor  Matta  es  uno  de  los  poetas  mas  distinguidos  de 
la  América  española.  Es  conveniente  consignar  de 
qué  manera  se  le  juzga  en  su  propio  país,  oyendo  á  un 
critico  compatriota  suyo,  que  esplica  como  sigue  la  con- 
tradicción que  se  advierte  entre  la  índole  de  las  tompo- 
siciones  del  señor  Malta  y  la  de  la  sociedad  chilena,  y  la 
aceptación  que  allí  mismo  goza  como]escritor  en  verso. 
Los  señores  Amunátegui  se  espresan  así:  «Guillermo 
Matta  está  dotado  de  una  inteligencia  atrevida  y  curiosa 
que  trata  de  indagar  el  por  qué  de  las  cosas,  y  de  un  ca-* 
rácter  resuelto  y  franco  que  no  se  deja  sojuzgar  por  el 
imperio  de  las  opiniones  reinantes.  Habiendo  adopta- 
do ciertas  creencias  religiosas  y  sociales  de  los  moder- 
nos innovadores  europeos,  se  ha  propuesto  difundir  en 
Chile  por  medio  de  sus  versos,  como  discípulo  entusias- 
ta y  decidido,  las  doctrinas  de  sus  maestros.  Por  lo 
mismo  que  tales  ideas  encuentran  poca  aceptación  en  la 
sociedad  chilena,  que  es  eminentemente  católica  y  nada 
utopista,  las  composiciones  de  nuestro  poeta  son  mate-' 
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ría  de  escándalo  por  las  personas  creyentes  y  timoratas 
que  venen  ellas  un  ataque  contra  los  principios  religiosos; 
objeto  de  curiosidad  por  los  indifentes,  á  quienes  agra- 
da entretenerse  con  algo  que  no  es  igual  á  lo  que  to- 
dos dicen  de  palabra  ó  por  esciito;  asunto  de  reflexión 
para  las  serias  y  pensadoras,  que,  ya  sea  que  admitan  ó 
ya  sea  que  rechacen  las  opiniones  del  autor,  se  com- 
placen en  leer  versos  bien  rimados  y  adornados  con  las 
galas  de  una  imaginación  fecunda,  que  les  hace  medi- 
tar sobre  algunos  de  los  grandes  problemas  del  género 
humano. 

Los  señores  Amunátegui  á  quienes  pertenece  el  trozo 
anterior  no  dan  noticia  alguna  biográfica  de  Matta,  quien 
según  Torres  Caicedo  (ensayos  biográficos  tomo  ^)  na- 
ció en  Santiago  por  lósanos  de  1830  en  donde  hizo  to- 
dos sus  estudios.  Emprendió  un  largo  viage  por  Euro- 
pa, y  regresó  á  su  patria  el  ano  1850.  Tres  años  des- 
pués publicó  su  afamado  cuento  endemoniado,  con  otros 
mas,  que  le  atrajeron  amargas  críticas;  pero  también 
muchos  lectores  y  renombre. 

En  seguida  ha  dado  muchas  composiciones  á  la  pren- 
sa periódica,  eminentemente  americanas,  liberales  y 
democráticas  entre  las  que  se  distingue  un  canto  á  Amé- 
rica— ^un  himno  á  la  democrácia^una  oda  á  Lincoln.  En 
1858  tuvo  que  abandonar  su  país  por  causas  políticas  y 
regresó  tres  años  después  de  recorrer  el  continente  Eu- 
ropeo y  de  una  prolongada  residencia  en  Alemania,  pa- 
tria de  Goethe  y  de  Schiler  por  quienes  tiene  predilec- 
ción. En  Madrid  dio  á  la  estampa  dos  gruesos  tomos 
de  poesías  con  el  título  de  Poesías  de  Guillermo   Malta. 
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Cuentos  en  verso.     Fragmentos  de  un  poema  inédito— 
Segunda  edición  corregida  y  aumentada— Madrid — im- 
prenta dejla  América — i858. 
Matos,  Federico— Neogranadino — ^Está  en   la  lista  de  los 

poetas  que  han  de  componer  el  Parnaso  Granadino. 
Medrano,  doctor  don  Pedro— de  Buenos  Aires— Dejó  ma- 
nuscritas algunas  poesías  demasiado  eróticas,  pero  de  cier- 
to mérito  en  su  género:  se  le  atribuye  un  largo  romance 
titulado  «Carta  de  Celio  á  Arnesto,»  contra  los  Unitarios 
y  los  hombres  de  la  revolución  del  1<^  de  Diciembre  de 
1828 — impreso. 

En  esa  carta  se  jacta  el  autor  de  facilidad  para  versi- 
ficar, diciendo: 

Como  yo  me  enoje 

Y  me  ponga  tieso. 

Para  esto  de  coplas 

A  nadie  le  cedo. .. 


Soy  capaz  y  es  poco 

Mientras  digo — credo. 

De  llenar  con  coplas. 

Tres  ó  cuatro  pliegos. 
Su  personal  era  interesante  y  su  estilo  en  público,  de- 
clamatorio. Fué  Diputado  en  las  primeras  asambleas 
y  en  varias  legislaturas  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
así  como  fué  Diputado  por  Buenos  Aires  al  Congreso 
del  Tucumanque  declaró  la  independencia. 
Melgar,  Maruro— peruano— El  nombre  de  este  hijo  de  Are- 
quipa es  conocido  y  popular  como  autor  de  la  letra  y  de 
la  música  de  apasionados  yaravis  que  le  inspiraron  sus 
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amores  desgraciados.  Se  dedicaba  ai  foro  cuando  comen- 
zó en  el  Perú  la  sublevación  patriotaca  de  Pumacagua  (año 
4814)  cuyo  resultado  fué  tan  fatal  para  este  y  paralas 
turbas  sin  disciplina  militar  que  babia  reunido  basta  en 
número  de  25,000  hombres.  De  esta  especie  de  ejér- 
cito era  Asesor  Melgar,  á  quien  tomaron  los  españoles 
y  le  fusilaron  en  el  pueblo  de  Umacbiri.  La  ciudad  de 
Arequipa  ha  vengado  la  memoria  del  poeta  con  honores 
extraordinarios;  especialmente  al  trasladar,  sus  restos  at 
nuevo  cementerio.  La  prensa  periódica  ha  dado  á  luz 
algunas  composiciones  de  Melgar,  especialmente  sus 
fábulas  políticas  que  se  registran  en  el  «Republicano  de 
Arequipa»  del  año  1827. 

Miller  en  sus  «MemoriasA  llama  á  Melgar  el  Moore 
peruano,  y  es  tan  general  su  fama  en  el  Perú  que  en 
la  obra  escrita  por  un  turista  francés  y  publicada  en 
Paris  el  año  1859  con  el  título  aA  travers  TAmérique 
du  Sud,o  consagra  todo  el  capítulo  10  á  narrar,  á  su 
modo,  la  historia  del  cpoéta  de  los  Andes,»  que  no  es 
otro  que  el  mismo  Melgar. 

Nosotros  publicamos  un  artículo  en  el  «Correo  del 
DomingOD  tom.  1^  bajo  el  título:  «el  yaraví  del  poeta 
Mártir»— en  el  año  1864,  en  donde  se  dá  una  idea  de  los 
principales  acontecimientos  de  la  vida  de  Melgar  y  de  la 
poesía  de  los  yaraví,  dos  de  los  cuales  se  reproducen 
allí  mismo. 
Mendive,  Rafael— cubano— Vimos  por  primera  vez  su  nom- 
bre en  el  periódico  La  América  del  8  de  Noviembre  de 
1859  en  donde  se  le  recomienda  como  apreciadle  poeta. 

En  el  tomo  1^  de  la  obra  titulada  aPoetas  españoles  y 
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americanos  del  siglo  XIX  coleccionados  por  don  Andrés 
Avelino  Orihuella,»  París  1851— se  insertan  algunas 
composiciones  de  Mendive,  con  su  retrato  litograiiado. 
Allí  mismo  hallamos  las  siguientes  noticias:  nació  en  la 
Habana  capital  de  la  isla  de  Cuba  el  dia  24  de  Octubre 
de  1821 .  Publicó  en  la  misma  ciudad  en  1847  un  to- 
mo de  poesías  que  lleva  por  titulo  Pasionarias-^B^ 
redactado  en  unión  de  don  José  Quintin  Surarte,  el  Ar- 
tista  y  las  Flores  del  Siglo^  periódicos  semanarios  de 
literatura  que  dirigieron  desde  su  fundación  en  la  Haba- 
na; ademas  ba  sido  redactor  de  el  Faro^  diario  político 
y  literario  de  aquella  ciudad. 

En  4860  se  hizo  en  Madrid,  bajo  la  dirección  y  con 
un  prólogo  de  don  Manuel  Cañete,  miembro  de  la  Acade- 
mia española,  una  lujosa  edición  de  las  Poesías  de  don 
Rafael  Mendive,  por  la  imprenta  de  M.  Rivadeneyra  1  v. 
170  págs.  8». 
Mera,  Juan  León — ecuatoriano— Nació  en  Ambato,  el  23  de 
Junio  de  1832,  y  allí  pasó  sus  primeros  veinte  años,  li- 
bre de  las  prisiones  del  colegio  y  aprendiendo  á  ser  poe- 
ta, en  el  libro  de  naturaleza  tropical  que  ha  inspirado  á 
Heredia,  Maitin  y  á  Bello.  En  1858,  publicó  una  colec- 
ción de  poesías  líricas  y  tres  años  después  la  leyenda 
titulada  la  «Virgen  del  Sol»,— la  mas  esmerada  y  cono- 
cida de  las  obras  de  Mera,  y  eminentemente  americana 
por  los  personages,  por  las  descripciones,  las  costum- 
bres y  creencias.  El  señor  Caicedo  ha  escrito  un  aná- 
lisis de  esta  composición  en  la  segunda  serie  de  sus 
«Ensayos  biográficos.»  Los  señores  Amunátegui  no 
conocían  la  c  Virgen  del  Sol»  cuando  escribieron  su  jui- 
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cío  critico  sobre  las  poesías  de  su  autor  á  quien  anuncia- 
ban iiun  brillante  porvenir» .  En  1861,  se  imprimió  en 
Cuenca  un  pequeño  libro  con  este  titulo:  tJuicio  im- 
parcial de  F.  V.  Solano  sobre  el  poema  intitulado:  la 
Virgen  del  Sol^  leyenda  indiana,  por  Juan  León  Mera» 
(31  página  inl6).  El  autor  de  este  juicio  es  un  hombre 
de  claustro  que  goza  en  su  país  de  la  reputación  de  sa- 
bio y  es  realmente  un  conocedor  apasionado  de  la  natu- 
raleza y  antigüedades  de  aquella  parte  de  América:  aun- 
que su  librito  se  resienta  de  la  educación  de  quien  le  ha 
escrito,  encontramos  en  él  una  página  que  nos  compla- 
cemos en  reproducir:  «La  literatura  nacional  debe  ser  el 
objeto  preferente  de  todo  hombre  que  ame  su  patria. 
Véase  lo  que  decia  yo  en  1851  en  el  opúsculo  intitulado: 
Colección  de  documentos  ele,  ¿tendremos  alguna  vez 
una  literatura  nacional?  Creo  que  no,  mientras  per- 
manezcamos estacionarios  en  una  imitación  monótona 
de  los  estrangeros.  Los  españoles  tienen  su  siglo  de 
oro,  cuando  libres  del  yugo  estrangero  crearon  su  litera- 
tura. La  Alemania  era  casi  bárbara,  y  no  podia  influir 
en  el  génia  español  la  dominación  de  la  casa  4e  Austria. 
Inglaterra  y  Francia  no  tenia  ni  un  poeta  como  Lope  de 
Vega  y  Calderón,  ni  un  romancista  como  Cervantes,  un 
historiador  como  Mariana.  Vino  á  dominar  la  dinastía  de 
los  Borbones;  y  estos  genios  creadores  de  la  España  de- 
saparecieron rápidamente  para  dar  lugar  á  la  literatura 
francesa  que  corrompió  el  gusto  nacional» ....  El  señor 
Mera,  dice  mas  adelante  el  P.  Solano,  es  digno  de  elo- 
gio por  su  ^Virgen  del  Sol»  que  no  respira  sino,  acentos 
nacionales.» 


Digitized  by  VjOOQIC 


UiBLI0T£C4   DE  ESGIUTORES.  321 

El  año  1866  ha  publicado  «^ste  mismo  poeta  en  Quito, 
un  canto  titulado:  los  aHéroes  de  Colombia, i>  en  24  pá- 
ginas in.  8"".    Mas  tarde  ha  dado  á  luz  una  historia  de  la 
literatura  poética  en  el  Ecuador. 
Mestanza,  Juan  de — Cervantes  en  su  viage  al  Parnaso,  hace 
mención  de  este  poeta  en  los  términos  siguientes: 
orUcgó  Juan  de  Mestanza^  cifra  y  suma 
De  tanta  erudición,  donaire  y  gala, 
Que  no  hay  muerte  ni  edad  que  la  consuma. 
n Apolo  le  arrancó  de  Guatemala 
Y  lo  trajo  en  su  ayuda  por  defensa 
De  la  canalla  en  todo  estremo  mala.» 

(Viagé  al  PArnaso  cap.  Vlí.) 

MiER,  0O€TOii  DON  SERVANDO  Teresa— Mcjicauo — ^Autor  de 
una  carta  en  verso  dirigida  desde  una  prisión  al  ministro 
de  España  Jovellanos.  Creemos  que  fué  perseguido 
como  Diputado  á  Cortes  en  razón  de  sus  opiinones anti- 
absolutistas. 

MiLANES,  José  Jacinto — Habanero— Se  han  impreso  sus 
obras  en  la  Habana  con  este  título:  Colección  de  sus 
poesías,  dramas,  leyendas,  artículos  literarios,  4  v,  in.  1 
8",  25  s.— Habana  1846.  Milanos  was  a  native  of 
Cuba,  and  bis  works  are  its  finest  literary  produc- 
tions.  núm.  596  de  la  Bibliotheca  Occidentalis  de 
Bernard  Quarisch— 1870.) 

En  la  obra  de  Andueza  titulada:  aCuba  pintorezca»  im- 
presa en  España,  se  encuentran  noticias  acerca  déla 
persona  de  Milanesy  un  juicio  crítico  sobro  un  celebra- 
do drama  de  este  poeta— Milanes  fué  desgraciado;  per- 
dió la  razón  y  falleció  joven. 
Comparando  el  señor  don  Manuel  Cañete,  de  la  Aca- 

21 
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dcmia  española,  la  composición  de  Zorrilla  leida  sobre 
la  tumba  de  Larra  con  la  de  Mitanes  titniada,  la  f  Ma- 
drugada», dice  en  h  América  del  8  de  Noviembre  de 
1859:  ((Cuánta  y  cuan  noble  diferencia  no  existe  entre 
«  los  desatinos  é  impiedades  que  ensartó  aquel,  en  so- 
((  noros  y  desaliñados  metros  sobre  la  tumba  de  Fígaro, 
«  y  la  ingenuidad,  la  sencillez,  la  ternura  que  respira 
«  «la  madrugada»  del  poeta  Americano!  Pasado  el 
«  efecto  deslumbrador  de  las  circunstancias  y  de  la  nio- 
((  da,  apenas  comprendemos  hoy  cómo  personas  de 
«  ilustración  y  buen  gusto  aplaudieron  con  tanto  fervor 
'i  en  aquella  época  los  versos  de  Zorrilla  a  Larra.  Por 
((  el  contrario  la  poesía  de  Milanes,  como  todo  lo  que 
((  es  fruto  de  nobles  afectos  y  de  los  dulces  sentimien- 
((  tos  que  inspira  la  contemplación  de  la  naturaleza  en 
«  quien  sabe  gustar  y  comprender  su  indefinible  hermo- 
((  sura  vive  y  cada  vez  interesa  y  agrada  mas  á  los  aman- 
((  tes  de  lo  bello.  Falsa  la  una  como  producto  de  un 
((  sentimiento  fingido,  brilló  un  momento  y  pasó  como 
((  fuego  fatuo.  Nacida  la  otra  del  corazón,  y  por  lotan- 
a  to  verdadera,  rasplandece  con  luz  inalterable  y  eterna 
«  como  la  verdad.»  Prólogo  de  la  novela  del  habanero 
don  Ramón  Peña,  titulada:  «Gerónimo  el  honrado» — 
en  la  c América»  núm.  17  del  8 de  Noviembre  1859pág¡na 
9.  En  el  número  de  ese  mismo  periódico  correspondiente 
al  8  de  Enero  de  1860,  se  publicó  la  composición  elo- 
giada de  Milanes.  También  se  halla  en  la  colección  de 
Orihuela  (poetas  españoles  y  americanos)  con  noticias 
y  retrato. 

En  la  página  103  de  «Flores  del  Siglo»  hay  unaconi- 
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posición  íicMilanes— «Dos  laudes»  dirigida  n  don  Ra- 
món de  Palma;  composición  empapada  en  un  sentimien- 
to de  libertad  y  esperanza  que  cautiva  al  lector. 

En  la  página  105  del  «Álbum  de  Luisa  Molinai^  Matan- 
zas 1856,  hay  un  soneto  de  Mitanes  con  la  nota  siguiente: 
«nuestros  lectores  veráu  sin  duda  con  interés  profundo 
esta  producción  del  poeta  eminente  cuya  inteligencia 
empaña  una  cruel  enfermedad  desde  1843.» 

«A  buen  hambre  no  hay  pan  duro» — Proverbio  dra- 
mático en  1  acto  y  en  verso  por  don  José  J.  Mitanes- 
Habana  1846  20  páginas  4^.  Las  tres  únicas  personas 
que  entran  en  la  acción  de  esta  piecesita  son  Miguel 
Cervantes,  su  esposa  doña  Leonor  y  un  desconocido 
(Dice,  bibliog.  de  Hidalgo.) 

Mitre,  Bartolomé — de  Buenos  Aires— Rimas  de  Bartolomé 
Mitre  Buenos  Aires  1854—1  v.  316  páginas— Et  ejem- 
plar que  poseemos  tiene  muchas  correcciones  de  mano 
del  autor  hechas  para  una  nueva  edición  por  hallarse 
agotada  la  primera. 

El  señor  «Torres  Caicedo»  ha  consagrado  un  articulo 
al  examen  de  estas  poesías  en  sus  «Ensayos  biográfi- 
cos.» 

Molina,  doctor  don  José  Agustín— argentino  del  Tucu- 
man— íntimo  amigo  del  P.  F.  Cayetano  J.  Rodriguez: 
amable,  instruido,  falleció  en  el  carácter  de  Obispo  en 
San  Miguel  de  Tucuman  ciudad  de  su  nacimiento.  Es- 
cribió algunas  poesías  patrias  y  corre  impreso  en  peque- 
ño volumen,  con  el  titulo:  Canciones  piadosas  que  para 
exitar  la  devoción  de  unas  almas  inocentes^  á  rendir 
tiernos  obsequios  y  adoraciones  al  hijo  de  Dios  hecho 
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hombre. . .  fueron  compuestas  por  ei  señor  don  J.  José 
Agustín  Molina  últimamente  obispo  de  Camaco  y  Vica- 
rio Apostólico  de  Salta — segunda  edición  aumentada— 
Buenos  Aires  1841 — 82  páginas  8®.  Las  composiciones 
que  damos  á  luz,  dice  la  «Advertencia,»  son  por  decirlo 
asi  un  secreto  de  familia^  que  el  autor  ni  quiso,  ni  ima- 
ginó que  fuese  revelado.  El  señor  Molina  tuvo  por 
mucho  tiempo  la  costumbre  de  escribir  una  canción  ó 
letrilla  en  el  dia  que  la  iglesia  celebra  el  nacimiento  del 
Salvador  del  mundo;  pero  estas  composiciones  ni  fueron 
vistas  ni  estaban  destinadas  á  ser  leidas  por  otras  perso- 
nas que  unos  sobrinos  del  autor  de  cuya  educación  cui- 
daba yá  ,  quienes  profesó  el  mas  tierno  afecto» .... 

(Oontiniinrá) 


■«mi" 
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FRAGMENTOS  DE  UN  POEMA  DRAMÁTICO 
TITULADO  CARLOS,  [inédito) 


Por  don  Estevan  Echeverm 


De  este  drama  fantástico  é  inacabado  se  encuentran  algu- 
nos fragmentos  entre  los  papeles  del  señor  Echeverría,  y  de 
él  tomó  parte  de  los  coros  que  se  encuentran  al  final  de  los 
Cotisuelos.  «Estos  trozos  líricos,  dice  allí  el  autor,  son  sa- 
cados de  un  poema  dramático^  en  el  cual  á  ejemplo  de  Byron., 
Goethe,  etc.  he  introducido  algunos  seres  fantásticos.» 

Este  poema,  debia  componerse  de  cuatro  partes,  y  son 
interlocutores  en  él— Carlos;  Antonio,  negro  esclavo  de  Car- 
los á  quien  este  ha  dado  la  libertad— Carlota  de  Guzman, 
amada  y  prometida  del  mismo  Carlos— Luisa,  su  nodriza- 
Coros  de  ángeles  y  espíritus  invisibles — ^Dos  espíritus  malig- 
nos. 

Esta  composición  es  de  la  época  de  la  aNovia  del  Plata» , 
cuando  Echeverría,  bajo  el  influjo  de  la  literatura  venida  del 
norte  y  en  pleno  romanticismo^  soñaba  con  un  mundo  invi-  ' 
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sible,  impalpable;  pero  activo  é  influyente  sobre  el  destino 
y  la  fortuna  de  las  criaturas  humanas.  De  esta  asociación 
de  lo  místico  y  lo  mundano,  de  las  cosas  que  viven  y  tienen 
forma,  con  las  meras  creaciones  de  la  tantasia,  elementos  va- 
gos de  creencias  supersticiosas,  han  sacado  algunos  poetas 
gran  partido  para  despertar  interés,  embelesar  la  atención  y 
aun  para  esplicar  á  su  manera,  ciertos  problemas  que  son 
insondablesy  afectan  sin  embargo  la  sensibilidad  y  la  razón. 
Por  lo  que  podemos  colegir  de  los  fragmentos  á  que  nos 
hemos  referido,  Echeverria  anduvo  feliz  en  esta  ocasioa  ai 
emplear  semejantes  resortes,  y  mas  que  en  su  Elvira,  esos 
genios,  esos  espíritus,  esas  montañas  y  bosques  lejanos  y 
sombríos,  poblados  de  seres  afanosos  por  el  bien  ó  el  daño 
de  las  criaturas  de  la  tierra,  están  en  el  drama  de  Carlos,  tan 
hábilmente  pintados  y  puestos  en  escena,  que  no  solo  dan 
realidad  y  relieve  á  la  acción,  sino  que  obran  sobre  nuestro 
espíritu  con  poderosa  eficacia. 

No  es  fácil  descubir  la  trama  de  este  poema  por  entre 
sus  nubes  y  vacios;  pero  creemos  haber  entendido  que  el 
autor  se  propuso  en  él,  darnos  el  desarrollo  dramatizado  de 
un  pensamiento  que  circula,  como  una  ráfaga  funesta  en  toda 
su  obra  poética.  Carlos,  es  aquel  desgraciado  que  nació 
para  ser  feliz.  Bello,  generoso,  de  pasiones  nobles  en  el  co- 
razón, déjase  llevar  por  la  seducción  de  la  ciencia,  y  abando- 
nando la  patria,  la  casa  paterna  y  su  primero  y  virginal 
amor,  se  engolfa  en  los  centros  científicos  del  viejo  mundo  y 
se  harta  de  verdades  y  de  esperiencia  hasta  el  hastio.  Su 
alma  se  desequilibra  agrandándose;  la  duda  cobra  en  ella  im- 
perio, y  la  estructura  mortal,  dentro  de  la  cual  se  dan  batalla 
•  los  principios  rivales  apoderados  de  la  mente  y  de  la  sensi- 
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bilidaü,  la  aniquilan,  la  postran  y  la  reducen  á  padecer  hun- 
dida en  la  impotencia. 

Carlota,  ama  y  espera.  Guarda  de  Carlos  el  retrato  en 
el  corazón  como  en  el  mismo  le  guarda  la  fé  mas  apasionada. 
Sus  noches  son  de  vigilia  y  de  esperanza.  Mientras  tanto, 
parece  que  Carlos  ha  regresado  y  oculta  su  venida  para  en- 
tregarse aislado  y  sombrío  á  sus  estudios,  á  sus  combates 
morales  y  á  su  desesperación,  al  verse  agostado  y  enfermo 
cuando  todavía  tiene  fuego  en  las  venas  como  en  la  mirada, 
y  los  cabellos  renegridos. 

Una  noche  Carlota  tiene  el  presentimiento  de  que  va  á 
ser  dichosa.  A  la  mañana  siguiente  sale  á  su  balcón  para 
descubrir  desde  lejos  al  que  presume  en  camino.  Le  vé  en 
efecto  ¿pero  como?  Todo  ha  cambiado  en  Carlos.  Agoviado, 
tétrico,  indiferente  á  todo,  olvidadizo  de  lo  que  mas  amó,  ya 
no  es  aquel  que  conoció  Carlota;  ni  su  sombra;  es  una  fea 
visión  del  que  fué  hermoso  que  se  aparece  á  la  tierna  y  sensi- 
ble doncella  como  un  ser  rodeado  de  la  luz  fosfórica  del  in- 
lierno,  en  sociedad  con  espíritus  malignos,  y  cargado  con  la 
maldición  de  los  cielos.  Carlota  y  Carlos  son  desgraciados 
como  Lisardo  y  Elvira.— En  medio  de  la  felicidad  de  ambos 
se  han  interpuesto  la  curiosidad  de  la  ciencia,  las  ambiciones 
de  la  mente,  la  inquietud  de  la  duda.  El  Faust  hijo  de  la 
pampa  ha  satisfecho  su  curiosidad;  y  nuestra  literatura  con- 
taría con  una  Margarita  porteña,  si  nuestro  poeta  no  hubiera 
tratado  con  tanto  desden  esta  que  es  una  de  las  primeras  pro- 
ducciones de  su  ingenio  en  el  orden  cronológico  de  sus  tra- 
bajos poéticos. 

El  último  de  los  fragmentos  del  drama  es  el  único  que 
reproducimos  de  entre  los  que  podríamos  \hmzt  fanlásíicosy 
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y  escojemos  este  de  prererencia,  porque  sirve  para  carac- 
terizar la  ojeriza  que  Echeverría,  en  su  primeria  conversioo 
al  romanticismo,  profesaba  á  los  que  él  llamaba  los  poetas 
chirles  y  versiflcadores  jerundios.  Llega,  como  se  verá» 
no  solo  á  ponerlos  en  ridículo,  sino  á  entregarlos  á  las  im- 
pías faldas  de  las  Brujas,  quienes  les  persiguen  con  el  cabo 
de  sus  escobas  mágicas.  Este  grotesco,  entra  como  tinta 
cargada,  y  como  contraste,  en  el  cuadro  general  de  la  com- 
posición, á  la  manera  de  un  gran  maestro  de  la  escuela  mo- 
derna alemana.  Pero,  al  colocar  y  traer  ajuicio  á  los  poe- 
tas, en  las  jurisdicciones  de  un  mundo  desconocido,  pudo 
muy  bien  haber  tenido  presente  el  autor  las  imaginaciones 
de  Quevedo.  Este  también,  y  siglos  antes  de  Goethe  y  Eche- 
verría, colocó  en  el  reino  de  Pluton  y  dentro  de  una  jaula  de 
Orates  á  los  poetas  amanerados  y  sin  inspiración,  cque  can- 
tan sus  pecados  en  vez  de  llorarlos,)»  y  estando  aflijidos  de 
pobreza  y  de  hambre  y  «sin  tener  dinero  para  una  camisa,o 
prodigan  las  esmeraldas,  las  perlas,  el  oro  y  mil  otras  mate- 
rias preciosas  para  engalanar  á  sus  amadas.  ^ 

Pero  hayal  e  venido  ó  no  al  autor  la  inspiración  de  estos 
icuadros,  con  los  cuales  no  estamos  familiarizados,  del  Norte  ó 
del  Medio-dia,— sin  abonar  su  mérito,  su  oportunidad,  ni  su 
valor  estét¡co,-~no  será  en  nuestro  concepto  bien  hecho,  sin 
embargo,  condenarlos  al  olvido,  pues  ha  de  llegar  dia  en  que 
han  de  servir  de  preciosos  antecedentes  para  estudiar  á  fondo 
nuestros  hechos  literarios,  conocer  sus  fuentes,  y  talv^z  mos- 
trar que  no  hemos  sido  otra  cosa  mas  que  imitadores, 
unos  de  los  latinos  y  otros  de  los  sajones,  traducidos  y  re- 

I     Las    Zahúrdas  de  Pluton,  [1C08].     KJicioii  de    Rivadenejra— T.   I'- 


Digitized  by  VjOOQIC 


FRAGMENTO   DE   UN    POEMA.  329 

medados  en  francés,  y  que  todavía  no  hemos  hallado  la  ver- 
dadera poesia  original  que  nos  piden  los  que  nos  consideran 
habitantes  de  un  mundo  nuevo,  sin  reflexionar  que  cuanto  nos 
rodea,  como  civilización,  está  impregnado  de  lo  que  á  este 
respecto  pudo  dejarnos  en  herencia  la  mas  caduca  de  las  na- 
ciones europeas,  y  que  aun  estamos  maniatados,  es  deeir  en 
imposibilidad  de  crear  libremente. 

De  todos  modos  creemos  que  se  nos  agradecerá  que  de- 
mos á  luz  estos  preciosos  fragmentos  salvados  del  naufragio 
de  la  existencia  de  uno  de  nuestros  poetas  mas  ilustres.  He- 
los aquí:  (G.) 


ACTO  I. 

Carl99  sentado  en  actitud  profundamente  triste  á  la  orilla  do  un 
rio,  coronado  de  bosques — En  la  ribera  opuesta  se  divisan,  sobre- 
pasando el  bosque,  las  cumbres  de  alguoaa  colinas  donde  pacen  al- 
gunos animales 


Carlos— fctantóndoíc— Yo  te  saludo;  ó  Solí  alma  visible 
De  la  creación  visible  y  la  infinita. 
Astro  regulador  que  la  harmonía 
Presides  de  los  mundos  y  á  torrentes 
Derramas  el  vivir  que  en  tus  entrañas 
Se  anida  inagotable:  espejo  vivo 
Donde  se  mira  el  ser  inextinguible, 
El  ser  omnipotente  y  que  sustenta 
Tu  primavera  eterna  y  hermosura. 
Velado  entre  esplendores  misteriosos 
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De  gloria  y  magostad;  70  le  saludol 

A  tributarte  vengo  acongojado 

Dh  admira<;ioD  el  homenaje  débil 

Que  siempre  he  consagrado  á  tu  grandeza- 

Quién,  estupendo  sol,  al  contemplarte 

Magestuoso  salir  del  horizonte 

Con  tus  rayos  flamígeros  rompiendo 

El  denso  velo  de  lo  opaca  noche , 

Bajar  no  siente  á  su  afligido  pecho 

Un  rayo  de  esperanza?    ¿Qué  criatura 

Al  verte  no  se  alegra  y  en  su  tosco 

Lenguaje  tu  venida  no  celebra.^ 

El  bruto,  el  racional,  la  tierna  planta, 

El  vil  insecto,  el  habitante  estúpido 

Del  piélago  profundo  y  del  espacio, 

Y  la  natura  toda  conmovida. 

Un  concierto  grandisono  formando 

Te  glorifica,  oh  Sol!  y  te  saluda. 

Solo  yo,  ni  alegría  ni  esperanza 

Pruebo  al  mirarte  ¡oh  Solí  porque  si  duermo, 

Una  imagen  fatal  vela  conmigo 

Avara  de  mi  bien  y  mi  reposo 

Aquí  en  el  corazón  qie  me  atormenta, 

Y  fúnebre  horizonte  reina  en  mi  alma, 
Cuando  naces  loh  Sol  vivificante! 
Cuando  brillas  flamante  en  medio  día, 

Y  mientras  dejas  Je  tu  imperio  el  mundo 
Al  astro  de  la  noche  ó  las  tinieblas. 
Naturaleza,  en  tanto,  su  hermosura 
Ostenta  y  su  vigor  como  en  los  dias 
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Primeros  de  su  ser:  respira  todo 
Vida  y  deleite  aate  mis  tristes  ojos 
Que  tanta  dicha  sin  gozar  contemplan, 

Y  tú,  astro  divino  prosiguiendo 

Tu  carrera  inmortal  hoy  me  apareces 
Lleno  de  juventud  potencia  y  brío, 
Como  cuando  á  la  voz  omnipotente 
Lo  creado  animaste;  mientras  débil 
Gusano  de  la  tierra  ayer  nacido 
Cargado  de  miseria,  yo  me  arrastro 

Y  apenas  puedo  soportar  el  peso 
De  mi  frágil  vivir.    Qué  diferencia 
Entre  tu  fuerza  y  la  flaqueza  mial 

Tú  has  visto  loh  Sol!  los  siglos,  inmutable, 
Sumergirse  en  la  nada  unos  tras  otros 

Y  alumbrado  la  cuna  y  el  sepulcro 
De  millares  de  imperios  y  naciones. 
Engendrador  de  vidas  infinitas. 

Tú  reinas  en  el  orbe  soberano 

Y  eternamente  reinarás,  que  el  tiempo 
Sobre  tí  nada  puede:  al  hombre  solo, 

A  sus  obras,  deseos  y  esperanzas 
Puso  coto  el  Creador.— Vive  un  instante 
Para  sufrir,  no  mas;  levanta  altivo 
Su  inteligencia  al  cielo,  en  vano  anhela 
Descubrir  la  verdad;  marcha  rodeado 
De  noche  tenebrosa  y  de  elementos 
Que  se  revelan  en  su  ma  1  furiosos: 
Siente  para  gemir,  piensa  y  conspira 
Contra  su  propio  ser,  si  la  luz  busca 
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Solo  dudas,  enigmas  y  tormentos 
llalla  en  el  laberinto  inestricable 
De  la  ciencia  falaz,  y  despechado, 
Maldiciendo  su  inútil  desvarío, 
Se  ve  sin  ilusiones  ni  esperanzas 
En  la  flor  de  su  vida  y  agoviado 
Dé  vejez  y  tristeza  prematura. 
Tal  mi  destino  ha  sido,  di  al  estudio 
Lo  mejor  de  mis  años;  de  los  siglos 
El  polvo  interrogué,  los  monumentos; 
Busqué  el  saber  entre  los  pueblos  grandes 
Que  atesoran  la  ciencia  humanitaria; 
Y,  qué  he  ganado,  al  cabo,  en  recompensa 
de  mi  aran  y  vigilias?    Mil  dolores 
Que  envenenan  mi  vida;  mil  pesares 
Que  mí  pecho  desgarran;  mil  enigmas 
Que  agitan  sin  cesar  mi  pensamiento, 

Y  el  desengaño,  al  fin,  que  el  hombre  en  vano 
Romper  anhela  el  velo  misterioso 

Que  á  la  verdad  encubre.— Dónde  hallarte 
Certidumbre  divina,  origen  puro. 
De  la  esencia  del  ser  y  de  las  cosas! 
Ni  cómo  sorprenderte  en  tus  arcanos 
O  natura  infinita  y  misteriosal 
Dónde  encontrarte  océano  de  vida 
Que  aniñas  todo,  engendras,  reproduces 
Todo  ser  terrenal,  toda  existencia 
Sin  agotarte  nunca!  ¿Quién  pudiera 
Bañar  su  cuerpo  en  las  entrañas  tuyas 

Y  transformar  su  ser  perecedero 


Digitized  by  VjOOQIC 


FRAGMENTO    DE  UN  POEMA.  333 

Pero  no  crece  el  áibol  de  la  vida 
Do  crece  el  de  la  ciencia;  el  desengaño 
Es  la  escuela  del  sabio;  el  que  mas  sufre 
Se  acerca  mas  á  la  verdad  terrible. 
Inrelíz  del  mortal  que  levantando 
Su  espíritu  del  polvo  ha  pretendido 
Descubrir  lo  ideal,  lo  verdadero. 
Del  mundo  de  la  vida.    ¡Desdichado 
Del  que  no  vive  como  vive  el  vulgo! 
Dichoso  el  ignorante  cuya  mente 
Nunca  salió  del  círculo  mezquino 
Donde  nació  y  se  arraiga  como  planta. 
Mas  infeliz  del  que  marcó  el  destino 
Con  su  sello  fatal;  dióle  aquella  ansia 
O  inspiración  sublime  que  lo  lleva 
Del  polvo  vil,  donde  vegeta  el  vulgo, 
A  la  región  fantástica  que  habitan 
Los  genios  peregrinos  á  la  tierra. 
Pero  cuál  es  mejor.^    Todo  es  lo  mismo, 
A  irrevocable  ley  obedecemos 
Y  nadie  sabe  para  qué  ha  nacido. 
Ni  por  qué  senda  marchará,  ó  si  en  ella 
Hallará  un  paraiso  ó  un  infierno. 
Todo  es  lo  mismo  sí,  aunque  unos  nacen 
Para  sufrir,  para  gozar  los  otros. 
Todos  para  morir.— Y.  qué  es  la  muerte 
Cuando  de  angustia  el  corazón  desmaya, 
Cuando  no  hay  esperanza  ni  consuelo, 
Cuando  el  dolor  tenaz  ha  devorado 
El  corporal  vigor  y  sufre  el  alma 


Digitized  by  VjOOQIC 


334  IIEVISTA    DEL  lUO   DE    LA  PLATA. 

Torraenlos  infernales?-  Es  la  muerte 
Entonce  el  sumo  bien,  el  solo  amparo 
Que  queda  al  infeliz  sobre  la  tierra. 
Morir,  dormirse,  del  febril  ensueño 
De  la  vida  fugaz  pasar  al  otro 
Eterno  y  sin  viciones;  confundirse 
Con  el  insecto  vil  de  los  sepulcros, 
O  sublimarse  al  cielo;  anonadarse, 
O  lleno  de  vigor,  de  vida  triste 
Renacer  á  una  vida  sempiterna 
De  glorias  y  deleites   inefables. 
Morir,  aniquilarse  ó  transformarse, 
Hé  aquí  la  duda  que  nos  hiela  el  brio. 
Mas,  porqué  vacilar  cuando  se  acaban 
De  un  golpe  solo  las  angustias  todas? 
Porqué  sufrir,  dudar  y  no  atreverse 
A  sondar  de  una  vez  el  hondo  abi^mo 
Y  aclarar  el  misterio?    Los  temores 
Se  hicieron  para  el  débil;  |)6ro'el  alma 
Que  lleva  en  si  la  poderosa  fuerza 
De  la  altiva  razón,  con  menosprecio 
Debe  mirar  lo  que  á  la  turba  espanta. 
Naci  yo  acaso  para  ser  ludibrio 
De  nn  imfortunio  que  evitarse  puede? 
No  naci  libre  yo?    No  está  en  mí  mano 
La  balanza  fatal  de  mi  destino?.... 
Cúmplase  de  una  vez — [Pronuncia    esios  úlímos 
f>erso$  en  actitud  de  arrajarse  al  rio.     Un  anciano 
que  ha  estado  observándole  se  acerca  y  loase  de  re- 
pente del  brazo  diciindole:] 
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Anciano— (£/  dmimio  de  la  realidad.)    Detente  y  oye; 

O  joven  insensato,  qué  pretendes? 
CARLOS— Y  tú  que  vienes 

A  turbarme  en  mi  acción.    ¿Eres  un  ángel 

O  un  espíritu  audaz  de  las  tinieblas? 
Anciano— No  menosprecies  la  pobreza  mia. 

Calla  y  escucha,  la  apariencia  es  sombra*. 

Mas  de  una  vez  bajo  la  capa  humilde 

Se  solapa  el  poder,  mas  de  una  herida 

Del  corazón  mortífera  y  profunda 

Curaron  estas  manos  que  no  pueden 

Valerse,  al  parecer,  en  su  dolencia. 

No  importa  quién  yo  sea;  mas  tú  corres 

A  hundirte  en  un  abismo,  está  en  mi  mano 

Salvarte  y  prevenirte:  aun  en  la  tierra 

Hay  esperanzas  para  ti  y  deleites, 

Aun  hay  felicidad;  pero  no  atina  . 

Tu  ofuscada  razón  con  el  camino 

Que  al  bien  conduce,  y  despechado  rompes 

Por  medio  tos  obstáculos  frenético. 
CARLOS— Y  cómo  osas  tú  hablarme  de  ese  modo 

Triste  gusano  de  la  tierra?  ¿Sabes 

Si  yo  busco  la  dicha  ó  la  desprecio? 

Sabes  quién  soy?  Alucinarme  intentas 

Con  tu  lenguage  oscuro  y  misterioso? 

Tu  loca  presunción  provoca  á  risa. 

Vete,  huye  de  mi,  déjame  solo 

Luchar  con  el  dolor?  iSabes  que  reina 

La  desesperación  en  mi  alma?    Sabes 

Si  existe,  por  ventura  algún  remedio 
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Para  mal  tan  terrible  sin  la  muerte? 

Anciano — Hay  en  la  tierra  un  bálsamo  que  cura 
Las  dolencias  del  alma. 

CARLOS—  Cuál  es,  dime. 

Anciano— La  esperanza  feliz  hija  del  cielo. 

CARLOS— Remedio  soberano!  buen  recurso 
Para  los  pobres  seres  de  tu  especie. 
Yo  de  otra  esfera  soy;  lo  que  procura 
A  los  otros  alivio  en  sus  quebrantos 
Para  roí  es  un  mortífero  veneno. 
Esperanza!...  La  tuve  cuando  iluso 
El  bien  y  la  verdad  busqué  en  la  tierra. 
Que  pudo  idear  y  concebir  mi  mente. 
Corriendo  en  pos  de  sus  mentidas  sombras. 
Solo  espero  morir.    Mira,  en  mi  frente 
Brilla  la  juventud,  estas  arrugas. 
Esta  sombra  fatal  que  la  oscurecen, 
Son  el  rastro  fugaz  de  las  pasiones 
Que  en  mi  pecho  fermentan,  y  este  fuego 
Que  mis  ojos  despiden,  es  la  chispa 
Del  volcan  que  se  oculta  en  mis  entrañas. 

V  podré  ser  paciente  cuando  mí  alma 
Lo  infinito  y  finito  alcanzar  quiere 
En  un  vuelo  sublime? 

Anciano—  Circunscribe 

En  un  círculo  estrecho  tus  ideas: 
Vive,  piensa,  desea  como  el  vulgo 

V  asi  serAs  feliz. 
CARLOS-  Vano  consejo 
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El  [ágoíla  real  respiraría 

En  el  estrecho  espacio  de  una  janla? 

Anciano— Si  tu  ambición  es  tanta  y  tu  arrogancia 
Cómo  débil  te  humillas  á  los  tiros 
De  la  suerte  fatal  y  despechado 
Contra  tu  propia  vida  te  revelas? 

CARLOS— Es  acaso  humillarse,  es  abatirse 
Menospreciar  los  golpes  de  la  suerte 

Y  trazarse  uno  mismo  su  destino? 

Cuál  es  mas  fuerte?    El  que  paciente  sufre, 
O  el  que  arrebata  audaz  en  corta  lucha 
La  victima  infeliz  al  infortunio? 
Qué  vale  una  existencia  vacilante 

Y  llena  de  amargura?  qué  una  trama 
Débil  que  se  quebranta  i  los  impulsos 
Enérgicos  del  alma  y  no  rebponde 

A  la  sublime  voz  de  las  pasiones? 
Dame  saciar  la  sed  abrasadora 
De  mi  ambiciosa  mente;  dale  al  menos 
A  mi  cansado  corazón  la  fuerza 
De  amar  y  aborrecer  para  lanzarlo 
En  medio  al  torbellino  de  la  vida; 
Dame  satisfacer  esta  ansia  ardiente. 
Esta  secreta  agitación  del  alma; 
Dame  olvidarme  de  mi  mismo;  dame 
La  salud  y  el  vigor  que  ya  ba  perdido 
Mi  frágil  cuerpo,  y  me  verás  entonces^ 
DesaGar  al  destino,  en  tacha  abierta 
Poner  mi  corazón  con  la  desgracia, 
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Y  venciendo  el  torrente  de  loa  males 
Cantar  sobre  sus  ruinas  victorioso. 


Escena  3* 

La>  noche — Cuarto  de  estadio  oo  casa  de  Cérloa-^Lta  ventana 
abierta  deja  penetrar  los  rayos  de  la  lana.  Una  mesa  con  las  y  algu- 
nos libros.  Carlos  se  levanta  de  ella,  oomo  fatigado,  se  pa^ea  silcn* 
cioso,  7  de  repente  se  para  á  mirar  la  lona. 

CARLOS— Obi  lúl  luna  apacible;  misteriosa 
Lámpara  de  la  nocbe  y  compañera 
De  las  almas  sombrías  y  agitadas*. 

Y  vosotras,  también,  claras  estrellas 
Que  acompañáis  su  carro  rutilante, 
Yo  os  saludo;  de  mi  aguda  pena 
Tan  solo  sin  testigos,  y  á  vosotras 
Solo  confiar  mi  corazón  pudiera, 

Su  borrascoso  afán:  esa  luz  mustia 
Que  derramáis  benignas  en  la  tierra 
Me  place  mas  que  los  pomposos  rayos 
Que  en  su  giro  inmortal  el  sol  ostenta. 
Porque  tiendo  la  vista  cuando  alumbra 

Y  en  todas  partes  la  alegría  reina. 
El  placer  vividor,  y  con  envidia 
Veo  una  gloria  que  hasta  mi  no  llega. 
Genio  abatido  entonces^  ante  un  dia 
Que  los  pesares  mios  no  consuela 

Ni  llena  con  su  curso  prolongado 
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Udo  de  mis  deseos Quiéa  pudiera, 

Globo  brillante,  misteriosa  Luna, 
El  suelo  levantar  basta  tu  esfera 

Y  libre  del  dolor  j  de  los  lazos 
De  esta  corteza  vil  de  Til  materia, 
Los  abismos  sondar  del  Universo 

Y  bañarse  en  tu  eterna  primaveral 
Quién  pudiera  las  alas  revistiendo 
De  espíritu  divino,  en  las  etéreas 
Mansiones  divagar,  y  la  hermosura 
Perenne  ver  de  la  creación  inmensal 
Oh,  qué  éxtasis  sublimel  Qué  inefable 
Contemplación  mi  espíritu  enagenal 
Veo  los  orbes  que  incansables  giran 
Allá  en  la  inmensidad  y  en  pos  se  llevan, 
Los  unos  á  los  otros.  iQué  harmonial 
Todo  se  mueve  en  orden  y  encadena. 
Todo  corre  á  su  fin;  los  eslabones 

Que  sostienen  la  máquina  estupenda 
Se  entrelazan  sia  fin,  el  miovimiento 
Regulando  eternal  de  las  esferas; 

Y  allá  en  el  corazón  del  Universo 
Velada  y  misteriosa  omnipotencia 
Con  su  soplo  de  ioego  que  se  estíende 
Por  toda  la  creación ,  á  la  materia 
Informe  y  á  la  vida  y  al  gran  todo 
Acción  y  vida  infunde 
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ACTO  II. 

Escena  4* 

Efl  d«  noche — SaJa  en  caía  cíe    Carlota,  veatida  de  dnelo,  sentada 
en  un  todk:  saca  un  retrato  del  8cno;lo  mira  con  complaeenciay  diee.* 

Carlota— O  tú,  imagen  feliz,  única  gloria 
De  mi  oprimido  corazón,— estrella 
Propicia  de  mi  vida  en  otro  tiempo, 
Hoy  reliquia  insensible,  forma  yerta 
De  un  objeto  adorado:  sí  volverte 
Sensible  á  mi  dolor;  si  oír  pudieras 
Las  ansias  de  mi  pecho  enagenado. 
Cuánta  felicidad  me  prodnjerasl 
Pero  no— tú  no  me  oyes— vanamente 
Te  miro,  te  hablo,  mil  caricias  tiernas, 
Mil  besos  te  prodigo,  y  cada  dia 
Con  lágrimas  te  riego;  muerta  quedas. 
Pero  no,  tú  también  me  das  consuelo. .. . 
Sin  ti  que  haria  de  mi  vida  acerba? 

Llorar,  gemir,  y  lamentarme  en  vano 

Tu  eres  mi  amiga  fiel,  la  compañera 
De  mi  dolor;  tú  la  esperanza  mía 
Inflamas,  vivificas  y  alimentas. 
Tú  la  llama  de  amor,  pura  en  mi  pecho. 
Como  en  santuario  sin  cesar  conservas. 
Tú  levantas  mi  espíritu  abatido 
Con  tu  sonrisa  dulce  y  halagüeña, 
Y  aquí  en  mi  corazón  tendrás  abrigo, 
(¿/«vanelo  el  retraía  al  corazón) 
Hasta  que  grato  el  cielo  á  mis  querellas 
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Al  ingrato  me  vuelva. . . .  Dios  supremo. 

Dios  de  los  tristes,  mi  horfandad  funesta. 

Mi  soledad  contempla  y  abandono. 

Mírame  sin  apoyo  aquí  en  la  tierra. 

Ya  que  te  plugo,  á  mi  adorada  madre 

A  tu  gloría  llevar,  pió  conserva 

La  vida  de  mi  amante  y  mi  esperanza. 

Haz  que  se  calme  el  mar  cuando  la  vela 

Tienda  el  bajel  que  su  preciosa  vida 

A  mi  amor  y  á  su  patria  aun  tiempo  vuelva*. 

Haz  que  en  su  pecho  se  conserve  pura 

La  fé  y  la  llama  que  á  Carlota  diera. 

Y  tú,  imagen  feliz,  vuelve  á  mi  pecho 

A  consolar  mi  amor. ... 
Luisa— (iVodma  de  Carlota)  Carlota,  aun  velas? 
Carlota — (Mosírándok  el  retrato  á  la  luz) 

Míralo;  no  lo  ves,  los  ojos  negros 

Chispeando  amor  y  iuego;  frente  exelsa 

Llena  de  inspiración;  dulce  sonrisa, 

Mirada  penetrante  y  hechicera. 

Cabello  ensortijado,  de  azabache: 

Este  es  mi  amor  y  gloria — (Guarda  enagenada  el 
retrato  en  el  pecho) . 
Luisa—  Que  contenta 

Esta  noche  te  encuentro. 
Carlota—  He  implorado 

Luisa,  por  él  á  Dios;  tal  vez  conceda 

Lo  que  tan  fervorosa  le  he  pedido: 

Yo  no  sé  qué  ilusión  hoy  me  enagena: 

Mi  corazón  presiente  una  ventura 
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Y  me  dice,  en  secreto,  que  está  cerca. 
Volverá  mi  querido? 

Luisa—  Sí,  Cariota, 

Su  alma  era  noble,  generosa  y  tierna. 
Vendrá  á  hacerte  felic:  nunca  se  borra 
La  dulce  imagen  una  vez  impresa 
Del  objeto  querido,  cuando  el  alma 
La  recibió  en  la  edad  de  la  inocencia. 
Carlota,  eterno  es  el  amor  primero, 

Y  tú  desde  la  infancia  su  amor  erasi 
Abre,  Carlota,  tu  oprimido  pecho 
A  tan  dulce  esperanza. 

Carlota—  Lisonjeral 

Cómo  sabes  tocar  la  blanda  fibra 

Del  corazón.    De  lágrimas  se  llenan 

Al  oirte  mis  ojos;  ^pero  ahora 

Son,  Luisa,  de  placer  y  no  de  pepa. 
Luisa— Vamos,  Carlota,  á  reposar;  ya  es  tarde. 

Del  sueño  necesitas,  pues  en  vela 

Pasaste  ayer  la  noche. 
C  ARLOTA—  Vamos,  Luisa , 

Aunque  será  dificil  que  hoy  yo  duerma. 

ACTO  L 
Escena  6* 

Antonio— (J?5cíaro  del  padre  de  Carlos^  á  quien  este  ha 
dado  libertad) . 

La  tristeza  moral  que  lo  consume 
Se  aumenta  cada  día:  algún  secreto 
Hay  en  su  corazón  que  la  ocasiona. 
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Cuáoto  me  duele  su  iofortunio  acerbo! 

Cuánto  me  hace  sufrirl  Si  yo  pudiera 

Decirle  y  esplicarle  lo  que  siento 

Al  verlo  padecer,  se  calmarían 

Mis  ásias,  y  él,  talvez,  correspondiendo 

Me  diria  el  origen  de  las  soyas. 

Obi  sí  yo  le  pudiera  dar  consuelo, 

Seria  el  mas  feli2  de  los  mortales. 

Con  el  amor  de  un  padre  asi  le  quiero. 

En  mis  brazos  se  ha  criado,  y  es  tan  franco. 

Tan  humano,  sensible  y  caballero, 

Que  quién  no  le  amará  si  le  conoce? 

Qué  lástima,  tan  joven  y  viviendo 

Solitario  y  aislado:  nunca  ríe; 

Huye  la  sociedad;  ningún  recreo, 

Ninguna  distracción  tiene  atractivo 

Para  su  corazón:  busca  el  silencio 

Del  bosque  solitario,  y  en  vigilia 

Pasa  las  horas  del  so)ai  y  sueño. 

No  era  asi  en  otro  tiempo en  ese  viaje 

Ha  perdido  aqne)  impeta  altanero 
De  la  primera  edad.    Parece  un  viejo 
Agoviado  de  tedio  y  desengaños. 
Maldito  viajel    Nunca  lo  hubiera  hecho! 
Esto  es  lo  que  se  gana  con  ver  tierras. 
Me  voy  sus  pasos  á  seguir  ligero. 

ESGBNA  5* 

CARLOS— El  reposo  feliz  reina  en  la  tierra; 
Todos  beben  olvkk)  entre  los  brazos 
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Del  sueño  consolante — solo  vela 
Mi  triste  corazón— Esta  es  la  hora 
En  que  hierve  mi  sangre  y  se  despierta 
Mi  atribulado  espíritu  del  sueño 
Profundo  del  dolor,  y  leer  anhela 
El  destino  del  hombre  y  las  criaturas 
En  el  místico  libro,  en  la  obra  exelsa 
De  la  creación,  y  los  ambientes  puros 
Respirar  de  los  campos  y  las  selvas. 
Aquí  vivo  oprimido,  encarcelado 
Por  la  mano  glacial  de  la  materia, 
En  esa  colección  de  desvarios 

[señalando  los  libros) 
Buscando  en  vano  la  verdad  suprema. 
Allí  mi  fantasía  se  dilata 
En  la  infinita  y  misteriosa  esfera 
De  lo  ideal  y  eterno,  y  soberana 
De  terrestres  pasiones  se  despega. 
Dos  fuerzas  hay  en  mí:  una  impetuosa. 
Inflamada,  divina,  que  me  lleva 
A  ambicionar  lo  eterno  y  lo  sublime, 
Otra,  bija  de  la  carne,  que  sedienta 
Al  deleite  me  incita.    En  otro  tiempo 
Mi  delicia  y  mi  gloria  ambas  hicieran; 
Pero  bien  pronto  en  mi  impetuoso  anhelo 

Las  dos  han  sido  á  mi  vivir  funestas 

Desdichado  de  tí,  iGárlosi    Enfermo, 
Sin  vigor  y  estenuado,  la  impotencia 
Es  tu  vil  patrimonio,  y  el  despecho. 
¿De  qué  el  vivir  te  sirve  y  la  edad  bella? 
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Ud  esclavo,  ud  gaucho,  ua  pordiosero 
Es  mas  feliz  que  tú.   ¡Terrible  idea! 
Busca  felicidad,  gime«  suspira, 
Piensa,  ambiciona,  anbeia,*-á  tus  orejas 
Siempre  oirás  repetir  con  voz  infausta*. 
«Tu  patrimonio  vil  es  la  impotencia. 
Al  empezar  la  vida  se  ha  acabado 
Todo  bien  para  tii>:  tormentos  vengan 
Y  caigan  sobre  mí;  desplome  el  cielo 
Sus  iras  todas — aun  en  mi  alma  hay  fuerza. 

ESCENA    4*    DEL   ACTO  4°. 

Y  ÚLTIMO  DEL  MANUSCRITO.  ^ 

Carlota — (incorporándose,  deipues  de  su  desmayo) 

Luisa,  eres  tú? 
Luisa—  Si,  Carlota, 

Soy  tu  amiga. 
Carlota—  Desgarrado 

Por  un  intenso  dolor 

Siento  el  corazón.    ¿Do  estamos? 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

He  visto  si  no  me  engaño 

Aquí.. ..no  sé  en  donde.... ensueños, 

Como  la  sombra  de  Carlos. 
Luisa—  Cuándo  Carlota? 

Carlota —  Cuando  íbamos 

Al  Viático  acompañando. 

Miré,  lo  vi,  él  me  miraba 

Y  huyó  de  mí, 

I.     CopÍHOioa  exactamente    del  borrador  original. 
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Luisa —  No  esestraño 

Su  imagen  te  aparezca: 

Siempre  estás  ea  él  pensando. 
Carlota— Es  yer dad;  pero  de  mi  huye 

Como  el  Alción  solitario 

Qae  de  sa  cuna  y  amores 

Las  delicias  desdeñando. 

En  el  piélago  desierto 

Halla  su  dicha  y  encanto 

Y  se  olTida  de  su  amor. 
Pero,  dime,  dónde  estamos?... 
Allí,  allí,  en  esa  ventana 

Lo  Yí  iqué  desfigurado! 
Pálido  como  un  espectro, 
El  cabello  desgreñado, 

Y  con  centellantes  ojos, 
Lleno  de  asombro  y  espanto 
Me  miró,  y  en  el  instante 
Mis  sentidos  se  turbaron 
Gomo  si  hielo  de  muerte 
Mi  sangre  hubiera  coajado. 
;Dónde  está  que  no  le  veo? 
Díle  que  quiero  abrazarle, 
Que  su  Carlota  le  espera.... 
Pero,  no,  deten  tos  pasos. 
Si  el  ingrato  me  quisiese 

Ya  estuviera  entre  mis  brazo». . « . 
Aléjate  fementidoi 
Qué  me  quieres?    Tus  halagos 
Son  los  de  sierpe  engañosa. 
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Eq  el  cielo  Queslros  astros 
Podrán  verse  encadenados; 
Pero  aqaí  aqaí,  se  repelen 
Gomo  enemigos.    Un  alto, 
Un  invisible  poder 
Del  infierno,  ó  cielo  sacro. 
Nuestras  dos  almas  por  siempre. 
Por  siempre,  aquí,  ha  separado. 
Sobre  ta  frente  él  me  muestra 
Sello  terrible  é  infausto, 
Y  me  dice  á  todas  horas: -^ 
Carlota,  huye;  sus  halagos 
Son  los  de  sierpe  engañosa: 
Ángel  ó  demonio  huyamos. 


347 


ACTO  III. » 

El  bosque  De  los  espíritus  y  somhns. 

Una  voz. 
Soy  una  alma  peregrina 
Un  infeliz  desterrado. 
Que  de  toda  luz  privado 
Marcha  cercado  de  horror: 
Dadme  ayuda,  dadme  ayuda. 
Cien  años  ha  que  padezco. 
Ya  de  flaqueza  fenezco 
De  miseria  y  de  dolor. 

1.  Alteramos  el  orden  de  los  actos,  porque  esUt»  escenas,  repara- 
das del  todo  del  drams.  aparecerían  mas  fuera  de  lagar  que  aqui,  si  Iss 
colocáramos  entre  los  fraf^entos  «leí  tercero  antes  del  enarto  acto- 
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Otra  voz. 

Sigúeme,  adorada  sombra, 
Sígae  á  tu  amante  anheloso, 
Dame  el  brazo  que  el  reposo 
Vamos  pronto  á  disfrutar. 
Cuánto  deleite  y  ventura 
Nos  espera!    Nuevamente 
Vamos  del  amor  ardiente 
Las  delicias  á  gozar. 

Un  poeta. 

Anacreonte  fué  mi  maestro, 
Y  en  almibarados  versos. 
Bien  limados  y  bien  tersos 
Canté  las  lides  de  amor: 
Triste  de  mil  y  hora  errante, 
Pobre,  mendigo,  cornudo, 
Mi  gloria  es  vivir  desnudo, 
Mi  pan  tan  solo  el  dolor. 

Canta. 
No  importa;  ven,  mi  lira: 
Diosa  de  amores  bella. 
Venus  encantadora, 
Inspira  á  tu  poeta. 
Dan  tus  labios  de  rosa, 
Guando  los  abres,  Celia, 
El  aroma  mas  puro. 
El  mas  precioso  néctar; 
Tus  dientes  son  corales, 
Tus  formas  azucenas, 
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Donde  la  nieve  helada 

Se  anida  y  apacienta, 

Tu  cuello  es  de  alabastro 

Sobre  el  que  se  recrean. 

Enlazando  mil  almas 

Tus  enroscadas  trenzas. 

Tus  ojos  rutilantes 

Son  Cándidas  estrellas, 

Que  vibran  amorosas 

Mil  penetrantes  flechas; 

Que  matan,  que  dan  vida 

Traspasan  y  atormentan. 

(Gran  murmullo  de  risas  que  afagan  el  canto.) 

Una  voz. 

Quién  es  ese  loco,  amigas. 

Que  canta? 
Otra  voz —  Un  pobre  poeta 

Desterrado  del  Parnaso. 
Voz    !•— y  qué  buscat 
Voz   2«—  Viene  á  pesca 

De  elogios,  sin  duda  alguna, 

A  nuestra  gran  asamblea. 
Voz  l^ — ^Díle  que  al  punto  se  calle 

O  que  espere  buena  felpa. 

Otro  poeta. 

Filis,  pastora  bella. 

Filis  ingrata  que  mi  amor  esquivas. 

Escucha  la  querella 

Que  de  mi  pecho  sale  en  llamas  vivas: 
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Oigan  también  mí  acento 

Las  estrellas,  la  luna,  el  finnamento; 

Oigalo  la  corriente 

Del  cristalino  arrojo  y  de  la  fuente, 

Óiganlo  los  peñascos,  que  testigos 

Fueron  de  mi  tormento; 

Yá  par  lloren  conmigo 

El  trance  mas  insano 

Del  amor  inhumano 

Y  el  ferino  rigor  de  mí  enemigo. 

Tú,  Pan  divino.  Dríadas,  Amadríadas, 
Napeas,  Nereidas,  que  tenéis  moradas 
En  el  campo,  el  arrojo  y  selva  umbria. 
Ayudadme  á  cantar  la  pena  mía. 
(Nueva  algazara  que  cubre  la  voz  del  foéta.) 

Una  voz. 

Maldita  gente!    La  turba 
De  quejumbrosos  poetas. 
Pastoriles  y  Anacreónticos, 
Anda  esta  noche  sin  rienda. 

Otro  poeta. 

Vírgenes  sacras  del  Castalio  coro, 
Moradores  sublimes  de  Hipocrene, 
Que  os  abrebais  con  néctar  y  ambrosia 
En  copas  de  áiarfil  y  tazas  de  oro; 
Dadme  el  plectro  sonoro, 

Y  la  robusta  lira  altisonante. 

Que  resuena  en  el  polo  mas  distante, 
Para  cantar  en  verso  numeroso 
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El  furor  de  Mavorte  rencoroso. 
Mas  qoé  volcan  tremendo  se  derrama 
Con  impulso  violento  por  mi  pecho? 
Ya  prendió  en  mí  su  abrasadora  llama 
El  Numen  soberano,  j  cual  Bacante 
Pitonisa  ó  Sibila  delirante, 
Llena  de  inspiración  y  de  despecho 
Vistiendo  peto  y  empuñando  lanza, 
A  contemplar  las  muertes  y  el  estrago 

En  el  campo  feroz  de  la  matanza 

{El  foéía  H  detiene  de  cansancio) 

Otro  poeta. 

Cupido  Dios  de  amores. 
Cupido  el  niño  ciego. 
Estando  descuidado. 
Sin  temer  sus  acechos. 
Puso  sus  crueles  viras 
En  unos  ojos  negros, 

Y  desde  allí  con  ellas 
Atravesó  mi  pecho. 
Triste  de  mil  de  entonces 
Sufro  crudos  tormentos, 

Y  no  hallo,  no  hallo  alivio. 
Sino  cuando  la  veo. 

Una   bruja. 

Qué  cencerrada  maldita 
Nos  aturde  las  orejas? 
Pestel  infierno!    ;Són  legiones 
De  miserables  poetas 
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Maerlos  hace  dos  milanos 
Que  han  salido  de  la  tierra? 

Otra. 

No,  no,  son  espúreos  hijos 
De  las  musas  de  la  Grecia, 
Que  hablar  no  saben  del  siglo 
La  tierna,  esprésiva  lengua, 
Ni  realzar  los  prestigios 
De  las  creencias  modernas. 

Otra. 

Maldita  raza  I    Arrojemos 
Lejos,  lejos  tal  caterva; 
Que  vayan  á  los  infiernos 
A  repetir  sus  endechas. 

Coro  de  urujas. 

Fuera,  fuera, 
A  la  ligera, 
Torpe  bando 
Que  cantando 
Siempre  vas; 
Tomad  chivos 
Bien  lascivos 
Y  horqnetados, 
A  dos  lados 
Id  atrás. 
Dejad  plaza 
Para  raza 
Noble  y  digna, 
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Qae  benigaa 
Ya  no  puede 
Ni  aun  adrede 
Vuestros  cantos 
Y  discantos 
Escuchar. 
Id  bien  lejos 
A  los  viejos 
Ya  cangrejos 
Adormecer  j  arrullar: 
Dejadnos  libre  el  lugar. 
El  infierno, 
O  el  Averno, 
Ya  os  aguarda, 
De  abolorio. 
Un  consistorio, 
Que  escuchará  cual  bendito 
Vuestro  susurro  maldito . 
(Todos  f asan,) 


•♦«rH- 
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ESTUDIOS  SOBRE  EL  PERIODO  COLONIAL. 


ORGANIZACIÓN  MILITAR    EN    EL    VIREINATO   DE  BUENOS  AIRES. 


A  pesar  de  las  continuadas  luchas  que  sostuvieron  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  ya  contra  los  indígenas,  ya 
contra  los  portugueses;  á  pesar  también  del  peligro  que  ame- 
nazaba á  estas  posesiones  por  las  guerras  de  la  Metrópoli  con 
potencias  marítimas  que  las  miraban  con  avidez;  no  se  con- 
sideró necesaria  la  organización  de  fuerzas  militares  perma- 
nentes ni  la  institución  de  las  milicias. 

A  principios  del  presente  siglo,  el  vasto  Vireinato  de 
Buenos  Aires,  contaba  únicamente  dos  mil  cvatrocientas 
plazas  veteranas  para  cubrir  puntos  tan  importantes  como 
Montevideo,  La  Colonia,  Buenos  Aires  y  Magallanes.  Esta 
pequeñísima  fuerza  militar  se  encontraba  diseminada  á  distan- 
cias enormes,  cubriendo  los  puntos  comprendidos   entre  el 

1.    Véase  el  iiámoro  77  del  tomo  III  de  esta  Renata 


Digitized  by  VjOOQIC 


EL  PERIODO  COLONIAL.  35& 

Alto  Perú  y  el  Estrecho  Magallánico.  Para  afrontar  las  even- 
tualidades de  la  guerra  con  Portugal  apenas  contaba  el  Yi- 
reinato  de  Buenos  Aires  con  mil  veteranos  casi  desnudos, 
pues  no  los  uniformaba  el  erario  desde  años  atrás,  viéndose 
Sobremonte  en  la  necesidad  de  enganchar  milicianos,  arbi- 
trio que  solo  aumentaba  con  mil  plazas  la  fuerza  disponible 
para  la  defensa, — según  la  exposición  del  mismo  Yirey. 

Constante  habia  sido  la  resistencia  de  Gobernadores  y 
Yireyes  á  la  organización  de  las  milicias  del  país,  medida 
aconsejada  inútilmente  por  don  Félix  de  Azara  y  por  otros 
sugetos  dotados  de  mejores  aptitudes  que  aquellos  funciona* 
ríos  rutineros,  quienes  temblaban  ante  la  idea  de  armar  á  los 
naturales  de  América.  Cuando  se  intentó  reparar  este  error, 
era  ya  tarde,  viéndose  España  obligada  á  devorar  en  silencio 
las  vergonzosas  usurpaciones  de  Portugal  en  la  banda  Orien- 
tal del  Uruguay  y  en  las  Misiones. 

Entre  las  obras  postumas  de  don  Félix  de  Azara  dadas  á 
luz  por  su  sobrino  el  Marqués  de  Nebbiano  (Madrid  iSil) 
encontramos  varios  escritos  curiosos  sobre  la  materia. 

1^  Un  informe  redactado  por  Azara  como  vocal  de  la 
Junta  de  fortificaciones  y  defensa  de  Indias  titulado:  «la  nue- 
va constitución  de  las  tropas  del  Rio  de  la  Plata  propuesta 
por  el  Yirey  Sobremonte.» 

S*"  Otro  informe  sobre  pedido  de  tropas  á  la  Metrópoli 
por  el  mismo  Sobremonte. 

3^  Un  tercero  referente  á  la  formación  de  milicias  urba- 
nas en  el  Paraguay. 

¡Con  qué  sarcástica  indignación  se  pronuncia  Azara  con- 
tra los  estúpidos  mandones  que  solo  deponían  su  torpor 
cuando  él  remedio  era  inútil!— «Habia  aguardado  el  Yirey 
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para  despertar  de  su  indiferencia,  que  los  portugueses  se  apo- 
derasen de  Rio  Grande  y  Misiones^  y  á  que  estuviesen  en  la 
frontera  tres  mil  hombres  entre  veteranos  y  voluntarios,  per- 
fectamente arreglados,  armados  y  disciplinados^  prontos  pa- 
ra invadir  las  posesiones  limitrofes» 

«No  deja  de  conocer  la  Junta  la  necesidad  de  enviar  tro- 
pas de  España  á  pesar  de  la  guerra,  ni  de  sentir  y  estrañar 
que  el  Virey  de  Buenos  Aires,  como  todos  los  gefes  de  Amé- 
rica, esperasen  á  pensar  y  pedir  lo  que  necesitaban  para  pre- 
caverse de  las  resultas  de  una  guerra,  á  que  ésta  estuviese 
declarada,  é  imposibilitada  la  remesa  de  lo  mismo  que  pe- 
dian.  Parece  que  su  idea  en  esto  es  cubrir  su  responsabili-* 
dad» . . . , 

Harto  conocia  Azara  cuan  importantes  servicios  podían 
prestar  nuestros  valientes  campesinos^  como  lo  esperimentó 
en  su  ensayo  práctico  de  colonización  del  pueblo  de  Batoví, 
donde  organizó  las  milicias  del  pais  con  el  mejor  resultado. 
Ni  olvidó  tampoco  cuan  útiles  fueron  los  paisanos  al  intrépi- 
do Gevallos  en  sus  campañas  contra  los  portugueses. 

Sobremonte  pedia  á  Madrid  el  envió  de  dos  ó  tres  mil 
hombres  de  línea  para  ocurrir  á  las  eventualidades  en  el 
Rio  de  la  Plata,  siendo  tanto  más  culpable  su  decidiosa  im- 
previsión, cuanto  que,  habiendo  desempeñado  él  mismo  por 
mucho  tiempo  el  cargo  de  Inspector  general  de  armas,  des- 
cuidó de  tal  manera  su  comisión  que,  «la  nulidad  de  las 
milicias  en  el  Vireinato,  era  un  hecho  inconcuso  para  la  Jun- 
ta de  fortificaciones,  y  lo  demostraba  la  reciente  solicitud  del 
Virey» 

La  incapacidad  militar  de  Sobremonte  se  patentizó  en 
1806.    El  pueblo  se  encargó  de  castigarla,   deponiendo  al 
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mandatario  incapaz  de  llenar  su  deber  á  presencia  del  in- 
vasor. > 

Según  laJunta,  la  tropa  miliciana  en  toda  la  América 
existia  solo  en  las  listas  de  revista,  omisión  escusable  para 
aquellos  puntos  que  tenian  poco  que  temer  de  los  estrange- 
ros,  lo  que  no  sucedía  en  el  Rio  de  la  Plata.  Ni  era  menos 
sensible  la  falta  de  Gefes,  pues  los  principales  que  existían 
en  el  Yi'reinato  de  Buenos  Aires  desde  1801,  eran  hombres 
de  edad  avanzada,  incapaces  de  prestar  servicio  en  aquellos 
desiertos,  habiendo,  ademas,  muchos  inútiles  en  las  clases 
inferiores.  Por  esto,  aconsejaba  la  Junta  se  enviasen  á  Bue- 
nos Aires  cuatro  tenientes  coroneles^  y  muchos  oficiales  de 
las  clases  inferiores  cambiándolos  con  los  menos  útiles 
que  debian  trasladarse  á  España. 

Nada  se  hizo  sin  embargo.  Los  portugueses  continua- 
ron en  tranquila  posesión  de  sus  usurpaciones  en  el  Vireina- 
to  de  Buenos  Aires,  defendiéndose  las  fronteras  dé  Buenos 
Aires,  San  Luis,  Córdova  y  Mendoza  por  los  blandengues, 
cuerpo  formado  de  españoles  y  gente  del  país.  Se  compo- 
nia  aquel,  de  un  Comandante  con  la  precisa  graduación  de 
Sargento  Mayor,  y  el  sueldo  de  115  pesos  mensuales;  de  seis 
capitanes  de  los  cuales  el  mas  antiguo  se  denominaba  Segun- 
do Comandante.  Este  disfrutaba  de  80  pesos,  y  los  restan- 
tes de  30;  habia  igual  número  de  tenientes  y  sub-tenientes: 
los  Sargentos  eran  dos  por  compañía  con  14  pesos  mensua- 

1 .    Atcoiuecaencia  de  U  hnidA  de  Sobrenionta  á  Córdoba ,  se  hicieron  los 
siguientes  versos  que  cantaban  los  machachos  de  Buenos  Aires: 
Al  primer  cañonazo 
De  los  valientes» 
Disparó  Sobremontc 
Con  sus  parientes. 
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Íes,  los  cabos  4  con  11  pesos,  y  los  soldados  con  10.— 
¡Toda  esta  tropa  debia  costearse  el  vestuario  y  mantener  ca- 
ballos propios! 

Un  oficial  inglés^  prisionero  de  la  Reconquista,  dice  al 
ocuparse  de  nuestros  sufridos  soldados  de  la  frontera: 

dSe  asigna  á  estos  soldados  un  pc^nique  diario,  hallándo- 
se impagos  desde  años  atrás,  sufriendo  su  suerte  sin  murmu- 
rar. Mientras  tienen  mate  y  cigarrillos,  se  consideran  como 
unos  soberanos.  Su  primitiva  soldada,  conestía  en  una  ra- 
ción de  yerba  que  llevaban  en  una  chuspa  (bolsita  de  buche 
de  avestruz)  con  sus  avíos  de  fumar.  Con  este  equipo,  su 
caballo  y  su  lazo,  hacen  estos  hombres  un  servicio  de  varios 
meses,  viviendo  del  ganado  que  necesitan  y  toman  del  cam- 
po, con  los  caballos  de  remuda»  {Guillesp's  Gleanings, 

No  sorprenderá  que  un  cuerpo  de  mil  y  tantos  ingleses 
se  posesionase  sin  dilicultad  de  Buenos  Ai  res  en  1806,  cuan- 
do la  defensa  del  Yireinato  se  encontraba  en  el  abandono  que 
acabamos  de  describir. 

El  año  de  1797  el  Conde  de  Liniers,  á  cuyo  hermano  es- 
taba reservada  la  gloria  de  vengar  con  soldados  improvisados, 
la  afrenta  inferida  á  las  armas  españolas  en  Buenos  Aires, 
presentó  al  Virey  Meló  un  plan  de  defensa  de  la  cosía  del  Yi- 
reinato, amenazado  por  las  armas  de  S.  M.  Británica.  El 
Yirey  Meló  habia  recibido  órdenes  de  la  Corte  para  organi- 
zar la  defensa,  y  con  tal  motivo  formuló  el  Conde  el  plan  que 
á  continuación  publicamos.  Meló  falleció  en  Pando  (Provin- 
cia de  Montevideo)  en  Abril  de  1797.  En  1806  se  pealizó  la 
ocupación  de  Buenos  Aires,  no  habiéndose  preocupado  mu- 
cho las  autoridades  españolas  en  prepararse  para  este  acon- 
tecimiento después  del  fallecimiento  de  Meló. 
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Hé  aquí  el  plan  del  Conde  de  Liniers. 

«  El  objeto  de  la  defensa  de  las  costas,  debe  eonsistir: 
l"*  en  ponerse  á  cubierto  de  toda  sorpresa  de  parte  del  ene- 
migo; 2f  en  oponerse  á  desembarcos  que  pudiera  intentar  en 
todos  los  puntos  que  le  fuese  posible.  Sé  que  V.  E.  medita 
en  los  medios  de  asegurar  una  excelente  defensa  marítima, 
y  en  consecuencia  me  ciño  yo  á  tratar  lo  que  creo  mas  esen- 
cial para  la  seguridad  de  ambas  costas  del  Rio  de  la  Plata. 

((  Los  medios  de  defensa  por  tierra^  pueden  reducirse  á 
cuatro  principales:  I""  Una  cadena  de  señales  distribuidas 
con  inteligencia,  para  estar  advertidos  en  pocas  boras,  de  la 
llegada  de  los  enemigos,  de  sus  fuerzas,  y  de  la  dirección  de 
sus  movimientos.  2""  La  distribuoion  de  los  apostaderos,  y 
la  especie  de  tropas  que  conviene  á  cada  uno  de  ellos,  según 
su  situación  local.  S""  La  correspondencia  de  dicbos  aposta- 
deros, para  que  puedan  socorrerse  mutuamente,  y  en  el  me- 
nor tiempo  posible.  4^  El  establecimiento  de  baterías,  en 
todos  los  puntos  que  se  crean  convenientes. 

a  La  costa  del  Rio,  presenta  nn  punto  muy  espuesto  á 
ser  atacado  por  una  escuadra,  y  este  es  la  ensenada  de  Rar- 
ragan;  y  al  mismo  tiempo,  seria  de  temer,  que  este  fuese  el 
punto  á  que  el  enemigo  inteligenle  dirigiese  sus  primeros 
ataques:  1°  porque  entrando  por  el  canal  del  Sur,  no  sería 
tan  fácil  apercibirlo;  2^  porque  llegando  con  felicidad  po- 
dría en  dos  dias  bailarse  bajo  los  muros  de  la  capital.  (Véa- 
se la  relación  del  ataque  de  Popbam  por  Mitre,  Dominguez  y 
demás  {listoríadores  argentinos.) 

«  Paréceme  muy  indispensable,  el  establecimiento  de 
tres  ó  cuatro  vigías  al  Este  de  dicha  bahía:  el  establecer  ba- 
terías, que  puedan   impedir  el  que  fondeen,  y  el  de  tener 
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en  ellas  una  división  de  lanchas  cañoneras,  y  el  de  tener  por 
último  á  la  mano  un  destacamento  de  tropas  á  pié^  y  á  caba- 
llo, y  formar  algunos  atrincheramientos  en  las  desemboca- 
duras del  pantano  que  rodea  á  este  paraje.  Será  preciso  to- 
mar las  mismas  precauciones  para  la  ensenada  de  San  Bo- 
rombon . 

c  La  costa  Norte,  por  su  posición,  su  estension,  y  el 
número  de  sus  puertos  y  bahías,  necesita  una  defensa  mas 
complicada,  y  una  vigilancia  mas  activa.  Se  debe  formar  en 
ella  una  cadena  de  señales  que  se  estenderán  desde  el  cabo 
de  Santa  María,  hasta  la  colonia  del  Sacramento .  Estas  se- 
ñales, colocadas  en  las  alturas,  deben  situarse  árdistancias  ta- 
les, que  puedan  percibirse  á  la  simple  vista,  tanto  de  dia  co- 
mo de  noche,  y  que  las  que  estén  situadas  en  la  costa,  vean 
y  sean  vistas  por  los  de  las  islas,  y  por  las  lanchas  que  estén 
de  crucero.  Estas  señales  deben  hacerse  con  humo  de 
dia,  y  de  noche  con  fuegos;  pero  para  no  equivocarlos  con 
fuegos  encendidos  [por  casualidad,  en  diferentes  puntos  de 
la  costa,  se  deberían  emplear  para  el  efecto  cohetes  grandes, 
cuyo  número  indique  el  délos  buques  que  estén  á  la  vista. 
A  los  cohetes  que  estén  destinados  para  hacer  las  señales 
de  dia,  se  agregará  una  gran  vejiga  llena  de  materias  com- 
bustibles, como  estopa  preparada,  las  cuales  producirán  al 
consumirse  un  humo  considerable,  y  que  será  visible  en  to- 
dos tiempos.  El  número  que  se  señale  de  dichos  cohetes 
manifestará  un  navio,  una  escuadra,  un  convoy,  etc.,  según 
el  plan  de  señales  determinado  para  este  objeto:  y  para  que 
nunca  pueda  haber  interrupción  en  dichas  señales,  se  adver- 
tirá con  particularidad  á  los  guardias  de  las  vigías,  que  repi- 
tan la  señal  de  advertencia,  hasta  que  la  vigía  que  debe  res- 
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ponderle  haga  la  suya.  Es  difícil  qae  se  padezca  equivoca- 
ción en  esta  operación,  pero  la  dirección  de  las  señales  debe 
siempre  ser  del  E.  al  O. 

'^Suponiendo  que  hubiese  30  vigías  establecidas  desde 
la  embocadura  del  Rio  de  la  Plata,  hasta  la  Colonia,  y  que 
cada  vigía  emplease  10  minutos  en  recibir  y  en  comunicar  la 
señal,  se  tendrán  por  este  simple  medio,  los  avisos  del  Cabo 
de  Santa  María  á  la  Colonia,  en  el  término  de  cinco  horas, 
y  creo  hay  un  medio  de  hacerlas  llegar  de  Buenos  Aires,  en 
el  mismo  intervalo,  por  las  disposiciones  que  voy  á  indicar. 
Yo  supongo  que  habrá  una  división  de  lanchas  cañoneras  en 
la  Colonia,  y  otra  en  la  Ensenada,  y  que  estas  divisiones  ten- 
drán cruzeros  establecidos,  á  saber:  la  división  de  la  Colonia 
hasta  el  Banco  Ortiz,  y  la  de  la  Ensenada,  hasta  la  cabeza 
del  Banco  inglés.  Las  lanchas  que  crucen,  deberán  estar 
provistas  de  cohetes,  y  advertidas  á  (in  de  que  repitan  las 
señales  que  vean  en  la  mar  ó  en  las  costas.  En  este  caso,  el 
Comandante  de  la  Colonia,  ó  el  de  la  Ensenada,  despachará 
lanchas  que  aunque  sea  con  viento  contrario,  podrán  aproxi- 
marlo bastante  para  que  se  vean  las  señales  desde  Buenos  Ai- 
res, y  en  su  consecuencia,  podrá  V.  E.  despachar  sus  órdenes, 
y  sus  disposiciones,  en  un  intervalo  tan  corto,  que  será 
imposible  al  enemigo  intentar  nada  por  sorpresa.  De  todos 
modos,  creo  que  el  medio  de  los  cohetes,  es  preferible  al  de 
las  banderas,  pues  á  la  simple  vista  se  perciben  á  mucha  mas 
distancia,  y  ademas,  son  tan  útiles  de  noche  como  de  dia." 

''Por  lo  que  mira  á  la  disposición  de  las  guardias  en 
las  costas,  nada  puede  decirse  de  positivo,  mientras  no  se 
haga  una  observación  circunstanciada  de  la  situación  local: 
pero  en  general,  puede  advertirse  lo  siguiente.     La  ínfanteria 
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solo  es  Útil  en  los  puntos  en  que  puede  verificarse  el  desem- 
barco, y  en  sus  cercanías  es  en  donde  debe  estar  distribuida 
en  masa.  Al  contrario  la  caballeria,  ademas  de  su  utilidad 
en  la  batalla,  debe  estar  mas  repartida,  para  destacarse  con 
celeridad  donde  se  necesite,  y  para  la  circulación  de  las  ór- 
denes en  los  diversos  puntos.  Es  menester  en  la  repartición, 
calcular  el  espacio  que  puede  andar  un  caballo  con  su  mayor 
velocidad,  sin  que  por  esta  carrera,  quede  fuera  de  servicio. 
Me  parece  que  esta  distancia,  sobre  poco  roas  ó  menos,  debe 
ser  de  6  leguas;  y  en  consecuencia  de  esta  disposición,  creo 
que  deberán  establecerse  pequeñas  guardias  de  á  caballo  de  5 
hombres, incluso  el  cabo,  ó  sargento  que  los  mande.  Podrán 
establecerse  cuatro  guardias  de  estas  entre  Maldonado  y  Mon- 
tevideo, y  ocho  de  igual  fuerza,  entre  Montevideo  y  la  Colonia, 
que  todo  compone  el  número  de  60  hombres  destinados  áeste 
servicio,  los  cuales  harán  pasar  las  órdenes  ó  avisos  con 
la  mayor  celeridad,  á  los  Comandantes  de  las  tropas  situadas 
eu  otros  puntos  déla  costa  ó  en  el  interior  del  país/' 

^^Pero  en  un  pais  como  aqueK  cortado  por  ríos  crecidos, 
expuestos  á  avenidas,  y  que  en  ciertos  casos  pueden  inco- 
modar, y  aun  impedir  la  comunicación  de  los  socorros;  es 
menester  gran  cuidado,  en  colocarlas  tropas  en  los  intervalos 
de  los  ríos,  para  que  cada  cuerpo  por  sí  solo,  esté  en  estado 
de  defenderse,  el  tiempo  que  necesite  para  qoe  vengan  á 
socorrerlo.  También  será  necesario  establecer  botes,  para 
facilitar  la  correspondencia  al  través  de  los  rios,  y  se  puede 
también  colocar  en  las  riberas  de  algunos  de  ellos,  unos  pos- 
tes unidos  por  medio  de  un  cable,  por  el  cual  se  haga  correr 
un  cajón  que  encierre  la  correspondencia,  como  se  practica  en 
los  fosos  de  las  plazas  fortiticadas  con  los  correos  que  llegan 


Digitized  by  VjOOQIC 


EL  PERIODO  COLONIAL.  263 

de  noehe^  pues  es  muy  factible,  que  pasando  el  vado  un  cor- 
reo,  se  ahogue,  y  tener  en  tiempo  de  guerra  las  consecuen- 
cias mas  funestas.*' 

''El  establecimiento  de  las  baterías  de  los  atrinchera- 
mientos, ó  de  cualquiera  otra  fortificación  de  campaña,  es 
ademas  de  la  mayor  importancia,  y  si  V.  E.  tiene  á  bien  el 
confiar  á  mi  celo  el  plan  que  acabo  de  exponer^  le  suplico 
tenga  á  bien  agregarme  un  oficial  de  artillería,  cuyas  luces 
sobre  estos  puntos  me  serán  de  una  absoluta  necesidad,  y  creo 
que  para  dar  á  estos  útiles  preparativos  toda  la  actividad  que 
requieren,  es  importante  que  V.  E.  señale  un  mayor  general,  y 
dos  ayudantes  mayores  generales,  para  que  estos  últimos 
estén  empleados  en  hacer  ejecutar  sus  órdenes  en  una  y 
otra  costa,  como  para  la  formación,  la  asamblea,  y  la  ins- 
trucción de  las  milicias El  conde  de  liniers.— 

Al  Excelentísimo  señor  Virey  don  Pedro  Meló  de  Portugal, 
año  de  1797." 

Refiriéndose  al  Paraguay,  con  motivo  de  la  solicitud  del 
Gobernador  Velazco  en  1801,  decia  Azara  que  rarísimos  pai- 
sanos en  aquel  vasto  territorio  hablan  visto  en  su  vida  un 
arma  blanca  ó  de  fuego,  siéndoles  desconocido  su  manejo. 
Los  jesuítas  por  el  contrario,  dieron  la  debida  importancia  á 
la  defensa  militar  de  sus  misiones.  Desde  el  siglo  XVII  or- 
ganizaron milicias  que  prestaron  grandes  servicios  alas  auto- 
ridades del  Paraguay  y  de  Buenos  Aires.  Durante  la  Gober- 
nación de  Don  Pedro  Lugo  de  Navarra,  contaban  30,000indios 
de  pelea  en  el  Paraguay  (1652.)  En  1680  tres  mil  indios  mi- 
sioneros del  Uruguay  concurrieron  al  asalto  del  fuerte  levan- 
tado en  la  Colonia  por  los  portugueses  durante  la  goberna- 
ción de  Garro.    ''Encontraron  los  padres  que  capitaneaban 
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estos  auxiUarcs,dice  Muratori,  copiando  las  crónicas  jesuíticas, 
que  el  Gobernador  solo  tenia  300  infantes  de  su  nación  para 
auxiliar  á  los  indios,  no  atreviéndose  á  darles  una  sola 
pieza  de  canon,  por  nn  dejar  desmantelada  la  ciudad;  limi- 
tándose á  dar  á  los  indios  solo  200  arcabuces,  y  unos  cuan- 
tos sables.  No  se  limita  á  esto  la  crítica  militar  de  los  Padres 
al  Gobernar  y  Jefes  españoles.  Refiriendo  el  asalto,  de- 
cían, que  el  Mariscal  de  campo  don  José  de  Vera,  ideó  el 
plan  mas  curioso  de  ataque.  Marchaban  á  la  vanguardia 
4,000  caballos  sueltos,  seguian  al  centro  bajo  las  órdenes 
de  oficiales  españoles,  los  indios;  cubriendo  la  retaguardia 
los  300  infantes  españoles.  Figúrese  el  lector,  continúa 
Muratori,  cuál  era  el  genio  militar  del  Mariscal.  Después  de 
las  primeras  descargas  de  los  portugueses  con  su  artillería 
contra  la  vanguardia  de  caballos  sueltos,  pensaba  el  Mariscal 
que  las  milicias  tendrían  tiempo  de  apodesarse  de  los  terraple- 
nes á  paso  de  carrera.'* 

Pero  los  indios,  á  pesar  de  su  ignorancia,  murmuraban 
y  decian  que  espantados  los  caballos  con  los  primeros  dis- 
paros de  la  artillería,  sin  tener  jinetes  que  los  dirigiesen,  se 
replegarían  naturalmente  sobre  el  centro  y  la  retaguardia, 
desordenando  así  las  filas,  y  exponiendo  la  tropa  á  una  infa- 
lible carniceria.  Entró  en  la  cabeza  del  Maríscal  la  fuerza 
de  estas  razones,  y  dada  orden  de  retirar  los  caballos,  mandó 
se  prosiguiese  la  marcha,  y  al  despuntar  el  dia  llegaron  las 
fuerzas  al  pié  de  la  fortaleza,  cuya  toma  fué  debida  inmedia- 
tamente alcen  tro.  [Muratori  cristianesimo  felice. 

En  1735,  marcharon  4,000  indios  contra  los  portugue- 
ses bajo  la  bandera  española,  otros  6,000  concurrieron  á  la 
pacificación  delParaguy;  en  i 730  resistieron  á  las  fuerzas 
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aliadas  de  España  y  Portugal,  continuando  sus  servicios 
militares  ya  en  favor  ó  contra  España,  hasta  la  época  de 
que  tratamos,  hallándose  presentes  en  la  defensa  de  Buenos 
Aires. 

Más  de  dos  siglos  se  pasaron  sin  que  en  Nueva  España 
existiesen  otras  tropas  permanentes  fuera  de  la  escolta  de 
alabarderos  del  Virey,  y  algo  más  adelante,  las  dos  compañías 
de  palacio.  Formáronse  luego  el  cuerpo  del  comercio  de 
Méjico,  y  algunos  gremios  y  milicias  provinciales  con  poca 
disciplina,  á  las  que  se  agregaban  las  fuerzas  que  se  solían 
levantar  en  diferentes  ocasiones.  En  el  reinado  de  los  Bor- 
bones,  se  enviaron  algunos  regimientos  de  España^  y  se 
fueron  formando  cuerpos  de  veteranos  y  milicias.  En  el 
reinado  de  Carlos  III,  toda  la  fuerza  permanente  del  Virei- 
nato  de  Nueva  España  se  reducia  á  6^000  hombres.  I^  tuerza 
miliciana  ascendía  á  29,400  hombres. 

En  1765,  se  crearon  en  Venezuela,  y  después  déla  re- 
volución del  Socorro  en  Nueva  Granada,  milicias  provincia- 
les en  cuyas  filas  servían  los  hombres  libres  sin  distinción 
de  origen  desde  15  hasta  45  años.  Los  naturales  tenían  en 
mucho  ser  oficiales^  siendo  esta,  como  lo  fué  en  Buenos 
Aires  después  de  1806,  una  escuela  preparatoria  de  la  inde- 
pendencia. 

El  oidor  Villaba,  poco  aficionado  á  los  ejércitos  per- 
manentes, opinaba  en  sus  apuntamientos  que  «el  ser- 
vicio militar,  no  fuese  una  carrera  separada  de  las  demás 
ocupaciones  del  ciudadano,  sino  una  obligación  de  todos 
desde  su  juventud  hasta  su  madurez;  de  modo  que  desde  los 
20  años  hasta  los  50,  debiesen  alistarse  indistintamente,  ba- 
jo las  banderas  de  su  provincia  para  tomar  las  armas  al  prí- 
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mcr  toque  de  llamada:  siendo  también  preciso,  que  así  en 
los  pueblos,  como  en  las  ciudades,  se  enseñase  la  táctica  á 
los  jóvenes  en  ciertos  meses  del  año,  lo  que  les  serviría  de 
disciplina  y  diversión,  acostumbrándolos  al  mismo  tiempo 
al  fuego  y  á  la  fatiga.  También  considero  necesarias  una 
porción  de  milicias  en  pié,  repartidas  por  las  plazas  de  ar- 
mas y  los  puertos,  las  cuales  servirán  no  solo  de  defensa 
contra  una  invasión  estranjera,  sino  ^e  auxilio  para  hacer 
respetar  á  las  justicias,  á  cuya  voz  deberían  acudir  á 
cualesquiera  paraje  donde  fuesen  llamadas,  para  ase- 
gurar la  tranquilidad  interior  del  Estado.»  (Apunta- 
mientos.) 

Las  milicias  urbanas  existian  en  América,  pero  destitui- 
das del  carácter  de  una  institución;  por  esto  deseaba  \illa- 
ba  que  esta  reforma  entrase  en  el  número  de  las  principales 
en  el  nuevo  gobierno  que  proyectaba  para  la  América.  Par- 
tiendo de  otros  puntos  de  vista,  y  consultando  solo  la  seguri- 
dad de  las  posesiones  españolas  en  el  Rio  de  la  Plata  contra  las 
agresiones  de  los  portugueses,  Azara  recomendaba  la  orga- 
nización de  las  milicias,  resistidas  por  el  espíritu  asus- 
tadizo de  los  Vireyes  y  Gobernadores,  satisfechos  con 
la  inmovilidad  que  caracterizaba  por  lo  general  su  po- 
lítica. 

La  ocupación  inglesa  de  Buenos  Aires  vino  á  despertar 
la  personalidad  de  los  argentinos,  á  hacérseles  sentir  su 
fuerza,  y  á  demostrar  la  incapacidad  de  la  metrópoli  para  de- 
fender sus  dominios  en  el  Plata. 

Iban  apenas  corridos  unos  pocos  dias  desde  la  rendición 
de  Buenos  Aires,  (1806)  cuando  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad comenzaron  á  manifestar  un  entusiasmo  ardiente  por 
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la  carrera  miliur.  Los  jóvenes  de  las  prineipales  familias 
corrían  á  alistarse  sometiéndose  á  la  disciplina  con  verda- 
dera vocación.  Ix>s  cuerpos  voluntarios  hacian  ejercicios 
y  pasaban  revistas  diarias,  distinguiéndose  entre  los  reclutas 
un  regimiento  que  lomó  el  número  y  adoptó  el  uniforme  de 
71  de  los  conquistadores.  «Tal  fué  el  estreno  marcial  del 
los  argentinos,  llamados  á  levantar  ejércitos  no  solo  para 
rechazar  del  suelo  patrio  á  los  extranjeros,  sino  para  libertar 
á  otros  pueblos  hermanos,i  decia  Gillespie. 

Las  gloriosas  jornadas  de  1806  y  1807,  probaron  de 
cuánto  eran  capaces  los  españoles  americanos,  tan  desdeño- 
samente tratados  por  los  mandarines  europeos.  Estos 
acontecimientos  dieron  al  vecindario  de  Buenos  Aires  una 
preponderancia  decidida  sobre  la  clase  europea,  comenzan- 
do á  pronunciarse  la  rivalidad  entre  los  cuerpos  de  la  recon- 
quista y  de  la  defensa,  rivalidad  que  estalló  en  el  año  1809, 
y  causó  mas  tarde  serias  disidencias  en  el  seno  de  la  Junta 
nacida  el  25  de  Mayo  de  1810,  cuna  de  la  Independencia  del 
Vireinato. 

El  documento  que  á  continuación  damos  á  luz,  muestra 
el  estado  en  que  se  hallaba  la  subdelegacion  de  Chayanta, 
entonces  á  cargo  de  uno  de  ios  jóvenes  oficiales  america- 
nos, recompensado  por  ese  puesto  por  el  Virey  Liniers 
por  su  valor  en  la  jornada  de  1807,  y  que  figuró  mas 
tarde  entre  los  mas  notables  estadistas  de  la  República  Ar- 
gentina. 

cDesde  el  momento  en  que  tomé  el  mando  de  este  par- 
tido de  Chayanta,  que  V.  E.  se  sirvió  confiarme,  dirigí  mi 
atención,  por  el  desorden  jeneral  de  todos  los  ramos,  al 
estado  militar  de  él;  y  no  pude  ver  sin  dolor  la  decadencia, 
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y  cuasi  inanición  en  que  se  halla,  pues  de  2,000  hombres 
útiles  que  componían  el  regimiento  de  Cbayanta,  en  el  año 
de  1784,  boy  se  cuentan  apenas  400  alistados;  cuasi  todas 
las  compañías  están  sin  oGciales,  y  la  mayor  parte  de  estos, 
ó  inutilizados  por  la  edad  ó  absolutamente  ineptos  para  el 
desempeño  de  sus  funciones;  no  ha  quedado  el  menor  ves- 
tigio de  disciplina;  solo  se  conoce  que  hay  soldados  por  el 
uniforme  con  que  se  presentan  alguna  vez  al  año,  y  entonces, 
sus  formaciones  parecen  mas  bien  compañías  de  farsantes. 
En  este  estado,  no  puedo  menos  de  representar  á  V.  E.  la 
absoluta  necesidad  que  hay  de  regenerar  estas  milicias  urba- 
nas, de  crear  nuevos  oíiciales,  capaces  de  entender  y  de- 
sempeñar sus  deberes,  y  que  formándose  nuevo  alistamiento, 
según  el  orden  establecido  en  el  último  reglamento  de  las 
milicias  de  este  Vireinato,  puedan  organizarse  dos  batallo- 
nes respetables.  Entonces  una  juventud  robusta  y  numerosa, 
que  yace  en  la  ignorancia  y  en  el  ocio  vei^onzoso,  se  pondrá 
en  estado  de  ser  útil  á  la  Patria,  amenazada  por  todas  par- 
tes de  tan  graves  males,  y  puedo  asegurar  sin  temor  de  enga- 
ñarme, que  poniendo  en  práctica  las  sublimes  lecciones  que 
aprendí  en  la  escuela  de  V.  E.,  sentiré  la  emulación  mas 
noble,  y  les  inspiraré  los  sentimientos  del  honor  y  del  pa. 
triotismo,  en  el  caso  de  que  se  digne  V.  E.  confiarme  esta 
empresa;  más,  si  acaso  destínase  para  ella  otra  persona  de 
superiores  conocimientos,  yo  ofrezco  desde  luego  emprender 
por  mi  parte,  todo  el  trabajo  y  diligencia  posible,  has- 
ta llevar  á  cabo  esta  obra,  pues  creo  que  la  indife- 
rencia sola,  en  las  terribles  circunstancias  del  dia,  es  un 
crimen. 

ChAyunta  Febrero   16,    1809. 

Exmo.    Sr. 

JUanuel  José  Garcta. 
Exmo.  Sr.   Virey  D.  S.  Liniers. 
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Los  sucesos  ocurridos  durante  este  año  en  Buenos  Aires 
y  en  ei  alto  Perú  fueron  precursores  de  los  que  emanciparon 
al  pueblo  argentino  del  dominio  español  en  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata. 

Manuel  R.  Gahcia. 
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Continuación.  ' 

141 — Con  motivo  de  adelantar  mis  conocimientos  de  los 
pájaros,  salí  en'otra  ocasión  de  este  pueblo,  y  dirigiéndome 
por  piso  rojo  y  alomado  sin  bosque  llegué  á  la  estancia  de 
San  Patricio  situada  en  ^^  56'-6"  de  latitud  y  0"-47 -15  de 
longitud  calculadas  por  las  demarcaciones  al  cerrito  Santa 
Rosa  N.  31-10  iü.  y  al  de  SanU  Haría  N.  15-50  O.  Se  notó 
en  todo  el  camino  que  paralelamente  á  él  seguia  por  mi  iz- 
quierda una  cañada  reparable  y  esterosa  que  es  cabecera  del 
Rio  Aguapey  que  principia  en  las  vertientes  del  cerríto  de 
Santa  Rosa  y  acaba  en  el  Paraná  cerca  de  San  Cosme.  Al- 
gunas cañadas  menores  que  vierten  á  la  mencionada,  se  cor- 
tan en  la  distancia  andada.  Dicha  estancia  tiene  una  capi- 
lleja  como  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Misiones  y  en  su 
contorno  hay  naranjos  y  duraznos. 

142 — De  aquí  seguí  por  tierras  como  las  dichas  hasta 
otra  estancia  llamada  de  San  Ramón  distante  de  las  anterio- 
res como  7  li2  leguas,  cuya  situación  estimada  es  en  27o-3' 
39"  de  latitud  y  Oo-59-l"  de  longitud  deducida  de  dicha  dis- 

1.    Véaio  U  página  45  dei  tomo  III. 
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tancia  y  del  rumbo  al  cerro  de  Santa  Rosa  N.  40-50-0. 
Aquí  empiezan  los  terrenos  bajos  con  bastantes  islas  de  bos- 
que, y  el  piso  negro  y  gredoso  que  continda  hasta  la  estancia 
de  San  Luis  distante  de  San  Ramón  6  leguas:  desde  ella  de- 
marqué el  cerritode  Santa  Rosa  al  N.  56  O.  de  donde  deduz- 
co la  estima  de  27o-  t-W  de  latitud  y  1«-10 -48"  de  longi- 
tud. Luego  que  salí  de  aquí  pasé  un  arroyen  estenso  y  muy 
malo  que  es  cabecera  del  rio  Tupicuruñay  que  vierte  en  el 
Paraná.  De  allí  signen  las  tierras  bajas  é  islas  de  bosques 
bástala  estancia  de  San  Rafael  distante  cuatro  leguas,  desde 
la  que  también  demarqué  el  cerríto  de  Santa  Rosa  al  N.  68 
200,  y  estimo  su  situncion  en  27-1-5Í  de  latitud  y  i<^-5'-44" 
de  longitud.  Todavía  pasé  dos  leguas  y  media  mas  adelante 
cortando  en  la  mitad  del  Rio  Aguapey  mencionado  que  corre 
por  un  bajo  esteroso,  separando  las  tierras  de  Misiones  y 
Yuty,  y  babiendo  llegado  á  la  casa  de  un  tal  Castillo  observé 
sa latitud  26-58-12'^  y  estimé  la  bngilud  <<>-9'-35''  De  allí 
pasé  á  la  capilla  de  Roby  distante  cuatro  leguas,  á  cuyame- 
diacia  corté  el  arroyo  Baca— paso  que  nace  como  media  le- 
gua al  S.  E.  según  dicen  de  dicha  capilla  y  acaba  en  un  es- 
tero. 

i43— J9o6t  ó  Cangó-^ince-^arroquia,  El  pago  se  llama  Boby 
y  la  cañada  en  que  está  la  capilla  Cangó.  Es  viceparroquia 
fundada  en  mayo  de  1789  en  latitud  observada  de  26-54-46" 
y  en  la  longitud  de  estima  I^'-IS'-IS".  Dependen  de  ella 
mas  de  500  españoles  de  comunión^  todos  arrendatarios  y  es- 
tablecidos en  las  tierras  del  pueblo  de  Yaty  de  quien  dicen 
que  distan  diez  leguas.  La  capilla  es  demasiado  pobre  y  no 
muy  decente;  está  cubierta  de  paja^  y  como  una  legua  al  E.  de 
ella  principia  el  famoso  estero  de  Boby  que,  dando  una  gran 
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vuelta  con  una  legua  de  anchura,  pasa  media  legua  al  N.  de 
la  capilla  y  allí  se  incorpora  con  otro  que  viene  del  N.  de  las 
cercanías  del  Rio  Tebyquary  con  el  nombre  de  Pirity .  To- 
dos estos  países  son  muy  bajos  con  mucho  bosque,  por  cuyo 
motivo,  y  también  porque  yo  me  detenia  á  cada  paso  para  ca* 
zar,  no  me  fué  posible  computar  bien  las  distancias.  Asi  el 
que  tenga  oportunidad  debe  rectificar  la  situación  de  esta  ca- 
pilla y  toda  la  derrota  desde  Santa  Rosa  que  pongo  con  mu- 
cha desconfianza  y  solo  á  falta  de  otro  medio  mejor. 

144— Volviendo  á  mi  viage:  el  !<>  de  Setiembre  salimos 
por  la  mañana  de  Santa  Rosa  para  Santiago;  pero  habiendo 
caminado  una  legua  la  lluvia  nos  hizo  volver  atrás.  Por  la 
tarde  emprendimos  de  nuevo  el  camino:  pasamos  por  otro 
San  Patricio  y  continuando  por  camino  suavemente  alomado 
y  rojo  completamos  6  leguas  exactas  y  aquí  un  turioso  aguace- 
ro oscureció  enteramente  el  dia  acompañándonos  un  vien- 
to recio  hasta  Santiago,  distante  7  1|2  leguas  de  Santa 
Rosa. 

145 — Santiago^  pueblo  de  indios — El  origen  y  migra- 
cionesde  este  pueblo  son  las  mismas  que  las  de  Santa  Maria 
de  fée  donde  quedan  esplicadas,  como  que  tuvo  los  nombres 
de  Caaguazú  y  San  Ignacio  que  mudó  en  el  de  Santiago  por 
evitar  la  confusión  con  el  de  San  Ignacio-guazú.  Su  actual 
situación  es  como  la  de  los  precedentes  en  la  latitud  austral 
de  27O'^'-40"  y  en  0o-52 -26  de  longitud,  la  primera  obser- 
vada y  la  segunda  calculada  por  el  rumbo  demarcado  al  ca- 
mino de  Santa  María  N.  17<>-0.  Sus  cercanías  no  abundan 
en  leña  como  tampoco  las  de  los  tres  pueblos  anteriores;  pero 
las  aguas  pasan  por  mejores.  Cuando  la  espulsíon  de  los 
jesuítas  tenia  3151   almas.    Hoy  tiene  12i5.    No  está  tan 


Digitized  by  VjOOQIC 


DON  FÉLIX  DE  AZARA.  373 

arruinado  como  los  dichos,  y  tiene  io  que  ha  menester  con 
27,000  rescs,  caballada  competente  y  20.000  árboles  de 
yerba  plantados:  La  iglesia  es  inferior,  reduciéndose  aun 
galpón  ó  cuadra  oscura  larga  82  varas  sin  el  presbiterio,  an- 
cha 16;  pero  en  cuanto  á  ornamentos  y  alhajas  es  como  los 
demos  y  el  colegio  aunque  pequeño  es  por  el  estilo  de  los 
demás. 

146^  Yo  quería  pasarla  tarde  del  dia  2  á  la  estancia  de 
San  Miguel  para  dividir  el  camino  k  San  Cosme;  pero  como 
amenazase  el  tiempo,  esperamos  el  dia  3  por  la  mañana  en 
que  salimos  por  tierras  llanas  descubriendo  al  Sur  campos 
dilatados  hasta  el  Paraná  y  á  la  banda  del  Norte  lomitas  con 
pocos  árboles.  A  una  legua  hallamos  un  estero  y  en  seguida 
un  lagunazo  llamado Taiquá,  que  juntos  tendrán  media  legua 
de  travesía  y  vienen  del  N.  y  se  prolongan  por  el  O.  al  Sur 
de  Santiago,  hasta  el  Tamoso  estero  de  Neembucú  con  quien 
comunican,  y  por  el  E.  siguen  las  tierras  del  Itapua  parale- 
lamento  al  Rio  Paraná.  Al  entrar  en  la  canoa  para  pasar  el 
lagunazo  dige  con  instancia  al  Corregidor,  músicos  y  acom- 
pañamiento de  Santiago,  que  se  retirasen  y  no  pude  conse- 
guirlo diciéndome  el  Corredor:  aYo  quiero  que  digas  al 
Rey  que  por  ser  tú  cosa  suya  te  he  obsequiado  lo  mejor  que 
he  podido  y  que  por  último  te  acompañé  hasta  el  pueblo  in- 
mediato sirviéndote  en  lo  que  se  te  orrecíó.»  Estas  y  otras 
espresiones  y  obsequios  son  efecto  de  la  sencillez  é  igno- 
rancia de  los  indios  y  no  de  que  )o  les  diese  á  entender  lo 
que  no  soy:  antes  al  contrario  siempre  les  dije  que  yo  no  era 
enviado  ni  otra  cosa  que  un  observador  de  latitudes  y  rum- 
bo$, 

i  47— Desde  la  canoa  montamos  para  acabar  de  pasar  el 
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estero  y  salimos  á  la  costa  de  una  isla  de  bosque  que  alravesa* 
mos  y  nos  hallamos  en  una  lomita,  desde  donde  se  demarcó 
Santiago  al  S.  84  O.  distante  como  dos  leguas.  Aquí  toma- 
mos como  ais.  66  E.  por lomaditas  y  á  legua  y  media  corta- 
mos el  arroyo  Yacaray  con  vara  y  media  de  agua  y  se  dirige 
al  Sur.  A  las  seis  leguas  de  la  salida  llegamos  á  la  estancia 
de  San  Miguel  perteneciente  á  Santiago  y  tiene  una  capilla 
y  algunos  ranchos  de  los  que  cuidando  los  ganados.  El  pi- 
so, fué  en  partes  muy  cenagoso  con  mucha  greda  y  en  para- 
ges  arena.  A  la  parte  del  N.  se  ven  algo  retirado  bosques 
qde  parecen  continuos  y  al  S.  en  el  último  tercio  del  cami- 
no se  descubría  distante  mucha  agua  por  entre  islas  de  bos- 
ques pertenecientes  al  Rio  Paraná.  La  situación  de  esta  es- 
tancia es  en  27M0'-59"  de  latitud  observada  y  l^-2'-5"de 
longitud  deducida  de  la  demarcación  al  cerrito  de  Santa  Rosa 
al  N .  33  O.    También  se  demarcó  Santiago  al  N.  78  O, 

148— Marchamos  después  de  comer  por  camino  de  pocas 
desigualdades.  A  ratos  íbamos  por  bosques  espesísimos  y 
otras  por  atolladeros  considerables.  El  total  del  pafs  in- 
clina algo  hacia  el  Paraná  que  algunas  veces  vimos  distante 
sobre  la  derecha.  Finalmente,  después  de  haber  andado  con 
trabajo  y  barro  nueve  leguas  que  en  línea  recta  podrán  ser 
7  marítimas  escasas,  llegamos  anoche  á  San  Cosme.  A  las 
dos  leguas  cortamos  el  arroyo  Tapecuruñaf  que  divide  las 
tierras  de  San  Cosme  y  Santiago,  cuyas  cabeceras  corté  jun- 
to á  la  estancia  de  San  Luis  yendo  á  Robí.  La  calidad  del 
piso  fué  greda  oscurecida  por  las  disoluciones  vegetales,  pe- 
ro alguna  vez  se  dejó  ver  en  los  bosques  la  peña  arenisca. 
Conocí  en  el  camino  la  Canchalagua  y  me  aseguraron  que 
también  hay  calaguala  y  orozuz.    En  los  bosques  que  pene- 
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tramos,  advertí  que  no  tenian  gaembés  ni  caraguatás  y  que 
sos  enlaces  de  bejucos  eran  raros.  Los  mayores  troncos 
tampoco  eran  mas  que  regulares^  pero  abundaba  en  ellos  el 
Tacuarembó  que  es  una  cañita  casi  de  igual  grueso  en  toda  su 
longitud  qne  se  enreda  y  pasa  de  unos  árboles  á  otros  sin 
pasar  el  primer  tercio  de  la  altura  del  bosque  á  quien  ciega 
casi  enteramente.  Como  es  fuerte,  larguísima,  del  grueso 
del  dedo  menique  y  sin  vacío  dentro,  la  abren  ó  descortezan 
y  tejen  co7%  ella  esteras  y  cestillos  preciosos  y  admman  con  fi-- 
gurcís^  flores  y  dibujos  hechos  con  la  corteza  del  guembé, 

149 — San  Cosme^  pueblo  de  tndto^— El  padre  jesuita  na- 
politano Adriano  Formoso  Tundo  este  pueblo  el  25  de  enero 
de  1634  en  ia  serrania  del  Tape  bácia  la  latitud  de  28o-48' 
según  congeturo,  en  el  parage  conocido  en  la  estancia  del 
pueblo  de  San  Luis  con  el  nombre  de  Ibitimirí.  Cuatro  años 
estuvo  allí,  y  el  de  1638  se  trasladó  al  Paraná,  situándose  en- 
tre el  Rio  Aguapey  y  el  pueblo  actual  de  Candelaria  á  quien 
se  incorporó  luego  por  ser  poco  numeroso.  El  año  de  1718 
se  apartó  y  fundó  una  legua  al  Este  de  dicbo  Candelaria 
donde  se  conocen  hoy  sus  ruinas  en  27*-^'-0"  de  latitud 
observada  y  1<>-55'-4"  de  longitud.  En  dicbo  sitio  compuso 
su  lunario  el  padre  Diego  Suarez  ^  é  bizo  sus  observaciones 
astronómicas.  En  1740  pasó  el  pueblo  el  Paraná  Ajándose 
como  tres  cuartos  de  legua  al  Norte  de  donde  hoy  está.  Allí 
estuvo  hasta  el  de  1760  en  que  vino  á  este  sitio,  y  tiene  ^1^ 
18'-55"de  latitud  observada  y  l^-SI -31"  de  longitud.  Dis- 
ta poco  del  Paraná  y  lo  domina  por  estar  colocado  sobre  una 


1.     Buenaventura  Suarez  le  llama  don  Dicpro     de   Alvear  en  011  relación 
de  Misione»— T.  4^  de  la  col   de  Angelis.  (G.) 
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suavísima  colina.  Puede  decirse  que  está  solo  principiado 
pero  de  lo  que  hay  hecho  se  infli^re  que  hubiera  sido  de  los 
mejores  y  muy  bien  ejecutado  si  se  hubiese  practicado  el 
plan  de  los  Jesuítas.  El  Colegio  que  está  concluido  es  de 
los  mejores,  como  dos  islas  de  casas.  La  iglesia  es  un  gran- 
de galpón  ó  cuadra;  la  que  debia  serlo  está  en  cimientos.  El 
resto  de  las  casas  son  ranchería  de  paja.  Guando  la  espul- 
sion  tenia  3346  almas;  hoy  tiene  1141.  Posee  16,000  cabe- 
zas de  ganado  vacuno  y  25,000  árboles  de  yerba  plan- 
tados. 

150— El  dia  5,  después  de  misa  salimos  y  á  dos  leguas 
pasamos  en  canoa  el  Rio  Aguapey  que  es  caudaloso  y  jamás 
se  vadea;  pero  tiene  poca  barranca  y  menos  corriente.  Sus 
cabeceras  parece  que  vienen  de  las  vertientes  del  cerro  de 
Santa  Rosa.  Aquí  hallamos  dos  embarcaciones  que  son  las 
que  navegan  para  Buenos  Aires  conduciendo  la  yerba  ó  lo 
que  se  ofrece  de  lencería,  etc.  Como  tres  cuartos  de  le- 
gua de  dicho  paso  hallamos  la  estancia  y  capilla  de  Santa 
Bárbala  perteneciente  á  San  Cosme  desde  donde  seguimos 
dos  leguas  y  hallamos  el  Rio  Taquari  que  como  el  anterior 
acaba  en  el  Paraná  y  nace  de  las  tierras  entre  Yuty  y  Jesús. 
Su  álveo  es  angosto  y  de  peña  resbaloso.  Tiene  rapidez,  po- 
ca barranca,  l^s  orillas  llenas  de  bosque  y  divide  las  tierras  de 
ItapuaySan  Cosme.  A  los  tres  cuartos  de  legua  tomamos 
la  estancia  y  capilla  de  San  Lucas  que  otros  llaman  de  Már- 
tires. El  camino  ha  sido  gredoso  con  poquísima  arena  su- 
perficial y  muchas  islas  de  bosque  mas  hacia  el  N.  donde  á 
distancia  de  una  legua  se  veia  uno  al  parecer  continuo  y 
que  dicen  uno  con  los  de  Yuty. 

151— Partimos  inmediatamente  después  de  comer  por 
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camÍDo  (le  manchas  de  bosque.  A  las  dos  leguas  cortaittos 
el  arroyo  Yacá*guazú  ó  de  San  Lorenzo  que  tiene  bástanle  ra- 
pidez y  agua.  Dos  millas  mas  allá  encontramos  el  rancho  que 
llaman  de  San  Lorenzo.  Dos  millas  mas  allá  vadeamos  el  Rio 
Mbyruiquá  que  otros  llaman  Caraguatá.  Tres  millas  mas  ade- 
lante cortamos  otro  y  á  las  8  millas  de  dicho  rancho  de  San 
Lorenzo  nos  hallamos  con  el  de  San  Juan,  que  tiene  su  capi- 
lleja.  De  allí  nos  dirigimos  al  Yhú  6  rio  Negro  que  otros  lia 
man  Cancha-omanó  y  es  pedregoso  y  resvaladizo  distando  de 
San  Juan  una  legua.  Lo  cortamos  junto  al  Paraná  y  una  le- 
gua después  de  él  pasamos  el  arroyo  Mbocahe  cuyo  origen  co- 
mo el  de  los  precedentes  no  pude  averiguar.  A  una  legua 
del  último  arroyo  entramos  en  Itapua.  Desde  San  Lorenzo 
vimos  con  frecuencia  el  rio  Paraná  mujf  próximo.  El  cami- 
no de  esta  tarde  es  tal  cual  pedregoso  pues  aunque  las  lomas 
que  pisábamos  tenían  alguna  greda  superficial  asomaba 
frecuentemente  la  peña  de  afilar  y  tal  cual  vez  la  que  llamo  fer- 
ruginosa. La  distancia  total  se  supuso  de  13  leguas  entre 
San  Cosme  é Itapua. 

152— //opua,  pueblo  de  indios— Lo^  PP.  jesuítas  Roque 
González  y  Diego  Boroa  fundaron  este  pueblo  de  la  Asunción 
de  Itapua  aqui  cerca  sobre  la  barranca  del  Paraná  el  dia  11 
de  junio  de  1615  que  fué  cuando  empezaron  sus  bautismos. 
AUi  se  le  agregaron  las  reliquias  del  pueblo  nombrado  Santa 
Teresa  que  fué  destruido  hacia  las  cabeceras  del  Rio  Ygai  por 
los  mamelucos.  También  se  le  juntaron  alli  parte  de  los  in- 
dios que  componían  el  pueblo  destruido  por  los  mamelucos 
llamado  la  Natividad  fundado  en  1624  sobre  el  Rio  Acarai 
que  vierte  en  el  Paraná.  El  año  de  1703  se  trasladó  el  pue- 
blo á  este  sitio  media  legua  separado  del  Paraná,  sobre  una 
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suavísima  loma  rojaea  27<»-20'-16"  de  latitud  observada  y  i^ 
48-1"  de  longitud.     Verdad  es  que  aunque  la  longitud  de  es- 
te pueblo  y  del  anterior  se  ban  determinado  por  distancias 
dificultísimas  de  estimar  bien,  con  lodo  como  se  tiene  seguri- 
dad de  las  longitudes  de  la  capilla  ó  estancia  de  San  Miguel  y 
de  la  Candelaria,  no  puede  haber  yerro  que  pase  de  una  milla 
poco  mas  ó  menos  en  las  longitudes  de  San  Cosme  é  Itapaa. 
Este  tenia  cuando  lo  dejaron  los  jesuítas  4610  almas:  hoy 
tiene  2900.    El  Colegio  es  como  los  anteriores;  pero  el  pue- 
blo  casi  entero  amenaza  ruina  y  hay  en  el  suelo  muchas  cua- 
dras.   Su  figura  esnna  plaza  y  cuadras  paralelas  á  snscosta- 
dos.    La  iglesia  es  de  tres  naves  larga  90  varas  sin  el  pres- 
biterio, ancha  38  y  por  el  estilo  qne  las  demás,  mas  pintor- 
roteada  de  lo  que  puede  entenderse  y  con  mvchas  tallas. 
Adornos  cargadas  y  alhajas  preciosas  con  ornamentos  precio- 
sos.   La  pila  del  Bautismo  es  de  mármol  Irien  ordinario. 
Tiene  18,000  reses  y  36  mil  arrobas  de  yerba. 

153— El  dia  6  llovió,  y  el  7  observamos  tomando  por 
la  tarde  la  derrota  por  lomitas  rojas  con  pocos  árboles  al  prin- 
cipio que  fueron  aumentando,  y  entre  ellos  hay  chacras  de  los 
indios  bien  cultivadas.  Sabmos  á  la  vista  y  costa  del  Paraná 
descubriendo  el  pueblo  de  Candelaria.  Seguimos  paralelad- 
mente  á  la  orilla  separados  de  ella  oomo  una  milla  por  piso 
llano  y  despejado  dejando  mucho  bosque  sobre  la  izquierda. 
Aquí  hallamos  la  zanja  que  es  lindero  de  tierras  y  empezamos 
á  encontrar  las  chacras  de  Candelaria.  Luego  cTitramos  en 
un  naranjal  agria,  y  salimos  á  la  costa  del  Rio  en  frente  de 
Candelaria  donde  nos  esperaba  un  bote.  Hasta  aquí  com- 
putamos 4  leguas  y  nos  embarcamos  atravesando  el  Rio  en 
40  minutos  apesar  de  su  mucha  corriente:  tiene  allí  de  an- 
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chura  796  varas  que  medimos  geométricamente.  El  fondo  y 
costa  del  Norte  son  de  peña.  Estase  halla  muy  poblada  de 
bosque  y  no  es  muy  elevada.  Todavía  es  menos  alta  la  del 
Sur  y  cuanto  por  sobre  ella  alcanza  la  vista  es  tierra  suave- 
mente alomada  con  pocos  árboles.  Apena  se  ve  arena  en  las 
orillas  y  son  de  greda  y  peña.  Luego  que  pasamos  fuimos 
á  pié  al  pueblo  que  podia  distar  1000  varas  y  en  él  recibi- 
mos los  obsequios  de  tabla  del  Ayuntamiento  y  mil  cariños 
del  amable  Teniente  Gobernador  don  Francisco  Piera  coman- 
dante de  escuadrón  del  Regimiento  de  Dragones  de  Buenos 
Aires. 

154— Candetana,  pueblo  cíe  indios-^Los  PP.  jesuítas 
Roque  González  y  Pedro  Romero  dieron  existencia  á  este 
pueblo  el  dia  2  de  febrero  de  1627  en  el  Caazapámirí,  hacia 
las  cabeceras  del  Rio  Pirayú,  entre  el  Rio  Yyuy  y  el  sitio  que 
ocupa  hoy  el  pueblo  de  San  Luis  al  E.  del  Uruguay.  En  1637 
se  transfirió  al  N.  del  Rio  Paraná  estableciéndose  cerca  del 
actual  pueblo  de  Itapua:  De  allí  pasó  á  la  costa  del  Sur  de 
dicho  Paraná  fijándose  sobre  el  Rio  Igurupá  poco  mas  abajo 
de  donde  hoy  está.  En  1665  se  mudó  á  este  sitio.  Se  es- 
tuvo incorporado  algún  tiempo  el  pueblo  de  San  Cosme  se- 
gún queda  dicho.  Su  actual  posición  geográfica  es  en  27® 
27-1"  de  latitud  observada  y  en  l<>-53'-25"  de  longitud  de- 
ducida de  varias  observaciones  de  longitud  hechas  por  los 
eclipses  de  los  satélites  de  Júpiter  y  principalmente  por  una 
que  tuvo  correspondiente  en  la  Asumpcion  acordando  todo  en- 
tre sí  y  con  la  derrota  que  ha  traido.  La  aguja  varia  al  N.  E . 
12^-4'.  La  situación  del  pueblo  es  llana  sobre  lo  alto  de 
una  lomita  que  domina  al  Paraná.  Desde  los  aposentos  del 
Colegio  se  vé  al  paso  del  rio  y  las  variedades  que  este  ofrece 
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en  sus  avenidas  que  duran  según  dicen  deSá  i5  dias.  La  fi- 
gura del  pueblo  puede  verse  en  el  adjunto  pianito  que  da 
también  idea  de  casi  todo  ios  pueblos  jesuíticos.  En  tiempo 
<le  la  espulsion  tenia  3687  almas.  Hoy  tiene  1750.  Los 
bienes  de  su  comunidad  son  pocos. 

ib5^Aqu{ residía  el  P.  Jesuila  llamado  Svperíor  de  las 
Misiones  con  algunos  coadjutores:  uno  de  ellos  era  Procura* 
dor  general  y  los  demás  eran  inteligentes  en  oficios  mecáni- 
cos. Aquí  se  trabajaban  los  vestuarios  para  todos  los  Pa- 
dres curas  y  los  ornamentos  de  iglesia.  El  vino,  aceite  y 
cera  y  todo  loque  venia  de  Buenos  Aires,  España  etc.,  llega 
ba  á  este  pueblo  y  en  él  se  bacia  la  distribución  llevando  cuen- 
ta formal  de  todo  hasta  la  comida  de  los  indios  que  iban  á 
buscar  los  mencionados  curas  ó  por  otro  motivo,  y  como  to- 
dos los  curas  tenían  libertad  de  pedir  con  esta  via  lo  que  se 
les  antojaba,  ya  fuese  de  América  6  de  Europa,  con  tal  que  su 
pueblo  tuviese  con  que  satisfacerlo,  de  aquí  ba  resultado  que 
han  llegado  á  estas  Misiones  no  solo  muchos  preciosos  orna- 
mentos sino  también  muchas  prendas  no  comunes,  como  son 
reliquias  y  buenos  relojes  ingleses  y  péndulos  de  los  cuales 
cada  pueblo  tenia  dos  ó  mas:  por  lo  común  están  inservibles 
en  el  almacén.  Ademas  de  la  pequeña  librería  que  cada  cu- 
ra tenia  en  su  pueblo  habia  aquí  una  mayor  que  poco  há  pasó 
á  Buenos  Aires.  También  hay  una  sala  con  los  retratos  de 
todos  los  generales  de  la  compañía,  y  entre  muchos  trasto- 
nes  vi  un  juego  de  globos  podridos  con  varios  tubos  de  an- 
teojos comunes  y  astronómicos  todos  con  vidrios:  igualmen- 
te hallé  un  cuarto  de  circulo  astronómico  de  H  pulgadas  de 
radio  de  madera  y  fabricado  por  el  P,  Diego  Suarez  tan  gro- 

1.     Nn  C8tl)  eitu  pUno  en  el  m.  s.  de  donde  se  sacó  la  presente  copia.    (G/ 
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seramente  que  no  es  posible  hacer  medianas  observaciones 
de  latitud   con  él. 

156— Aunque  este  pueblo  e9*a  la  mpiial  de  Misiones^  por 
su  situación  no  era  el  mas  rico  ni  mas  poblado:  cuando  mucho 
era  de  los  medianos:  no  obstante  en  su  iglesia  no  se  nota  tan- 
to desarreglo  en  la  arquitectura  ni  cede  á  los  demás  en  orna- 
mentos y  alhajas  de  plata.  Tiene  el  defecto  de  no  poder 
cultivar  las  tierras  inmediatas  y  al  Sur  del  Paraná  porque  so- 
bre carecer  de  bosques  en  que  siempre  para  cultivar  hacen 
rozados  solo  tienen  una  delgada  costra  de  tierra,  y  debajo  es 
peña  arenisca:  por  cuyo  motivo  tienen  las  chacras  ó  tierras 
de  labor  en  la  banda  opuesta  del  Rio,  en  cuyo  paso  se  ahogan 
algunos,  se  pierde  tiempo  y  no  siempre  se  pasa.  Estos  in- 
conveniente se  compensan  algo  con  la  facilidad  de  embarcar 
los  lienzos  y  yerbas  para  Corrientes  y  Buenos  Aires,  y  con  la 
utilidad  del  diez  por  ciento  que  percibe  de  los  ganados  que 
del  Uruguay  y  aun  de  Corrientes  pasan  al  Paraguay;  pero  esto 
no  es  mucho^  porque  también  los  pasan  en  Itapua,  en  Itaty 
y  en  el  paso  que  llaman  del  Rey.  Para  facilitar  dicho  paso 
de  ganados  hay  en  la  orilla  del  Rio  lo  que  llaman  man^a,  y  se 
reduce  á  dos  hileras  de  estacas  fuertes  clavadas  que  van  es- 
trechando su  distancia  hasta  en  el  agua:  no  dan  paso  sino  á 
una  carga  ó  animal.  Metido  el  ganado  en  la  manga  lo  aprie- 
tan y  hacen  salir  por  la  trompa  ya  nadando  y  lo  dirigen  por 
los  costados  con  canoas  hasta  la  banda  opuesta.  En  otras 
ocasiones  guian  la  tropa  con  caballos  prácticos  y  otros  amar- 
ran 4  d6  reses  separadamente  en  cada  costado  de  la  canoa, 
balsa  óboteciMo. 

157 — El  dia  9  demarcamos  fas  ruinas  del  pueblo  de 
San  Cosme  abandonado  al  S.  80^-58*  E.  y  lo  mas  elevado  de 
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lacerrezuela  ó  ceja  de  Santa  Ana  al  N.  85  £.  distante  8  mi- 
llas marítimas  en  línea  recta.  En  seguida  caminamos  y  ^ 
una  legua  escasa  pisamos  dichas  ruinas  ó  sitio  en  que  estuco 
San  Cosme  cuyos  vestigios  se  conocen  bien.  Aquí  es  don- 
de el  mencionado  P.  Diego  Suarez  hizo  sus  observaciones  y 
compuso  su  lunario,  y  pasamos  sobre  durmientes  de  madera 
el  riachuelo  Aguapey--mirí,  y  Tiene  de  hacia  el  E.  y  se  une 
allí  cerca  del  anterior  para  entrar  juntos  en  el  Paraná  sobre 
dichas  ruinas.  Hasta  aquí  el  piso  ha  sido  suavisímamente 
desigual,  sin  árboles  y  con  poca  tierra  roja  sobre  la  peña  are- 
nisca que  asoma  casi  de  continuo.  En  lo  sucesivo  va  siendo 
el  país  mas  desigual  y  pedregoso,  de  modo  que  casi  no  se  pi- 
sa sino  peña  y  la  arboleda  comienza  á  ser  frecuente.  A  las 
4  leguas  de  Candelaria  pasamos  á  demarcar  desde  un  punto 
que  llamaré  H.  el  pueblo  de  Candelaria  al  S.  70-34  O.  El  de 
Santa  Ana  al  S.  61-4  E.  y  lo  mas  alto  y  septentrional  de  la  cor- 
dilleria  de  Santa  Ana  al  S.  44-56  E.  Finalmente  auna  le- 
gua de  aquí  por  piso  alomado  algo  desigual  y  pedregoso  en- 
tramos en  Santa  Ana  cortando  un  cuarto  de  legua  antes  el  ar- 
royo Cuchuí  sobre  durmientes  de  madera.  Mace  de  las  ver- 
tientes septentrionales  de  la  cerrezuela  de  Santa  Ana  y  da  en 
el  Paraná, 

158— Santo  Ana,  pueblo  de  indios-^Loñ  jesuitas  Pedro 
Romero  y  Cristóbal  Mendoza  redujeron  estos  indios  en  1633 
en  las  serranias  de  la  otra  banda  del  Rio  Ygai  encargándoles 
á  su  primer  cura  que  fué  el  P.  Ignacio  Martinez,  italiano.  En 
1636  ó  en  el  siguiente,  transmigró  el  pueblo  al  Peyuri  eerea 
del  Paraná  de  donde  en  1660  se  transflrió  en  este  sitio  dos 
leguas  distante  del  Paraná  y  legua  y  media  segon  dicen  de 
donde  estuvo  antes.    En  1662  se  le  quemó  la  iglesia  y  los  l¡- 
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l)ros  parroquiales  mas  antiguos.  La  latitud  observada  por 
nosotros,  como  todas,  es  de  27»-23'-45"  y  la  longitud  2^-2' 
i9".  Su  emplazamiento  es  llano,  alegre,  sobre  una  colina 
no  de  las  altas,  pero  que  domina  sus  inmediaciones  que  no  son 
muy  parejas.  Por  lo  demás  se  parece  á  los  anteriores.  La 
iglesia  es  de  las  mejores:  tiene  85  varas  sin  el  presbiterio  y 
28  de  anchura  igualando  á  la  que  roas  en  ornamentos  y  alha- 
jas. Los  altares  tienen  cortinas  de  angaripola  muy  ordina-* 
ria  y  fué  impresa  en  tiempo  de  los  jesuítas  quienes  tambim  ha- 
bian  enseñado  á  estos  indios  á  tejer  galones  de  oro  bastante 
malos.  En  las  cercanías  del  pueblo  hay  un  mineral  de  cobre 
de  que  se  han  hecho  algunos  ensayos;  pero  parece  que  esca- 
so  de  dicho  metal.  Fué  en  tiempo  de  los  jesuítas  uno  de  los 
pueblos  mas  numerosos  y  ricos.  Cuando  la  espulsion  tenia 
4492  almas;  hoy  tiene  1750  y  no  está  rico. 

159— Desde  este  pueblo  se  demarcó  la  ceja  de  una  ele-- 
vacion  al  S.  3-4  O.  que  es  único  objeto  aparecible  y  empieza 
allí  la  cordillera  de  Santa  Ana  que  se  prolonga  mucho  hacia 
el  Sur,  siendo  bastante  plana  encima  sin  escabrosidades  con- 
siderables y  con  mucho  bosque.  Su  elevación  no  merece  el 
nombre  de  cordillera  ni  de  serranía,  pero  se  hace  notar  por- 
que aqui  no  hay  aliíjoras  de  fundamento.  Desde  el  punto  de 
la  ceja  demarcado  dicen  que  se  ven  los  pueblos  de  Santa  Ana, 
Loreto,  San  Ignacio  Mirí,  Corpus,  Candelaria,  Trinidad  y 
Jesús. 

160— El  mismo  dia  9  por  la  tarde  tomamos  la  derrota 
por  lomas  medianamente  desiguales  de  poca  tierra  coloroda 
y  mucha  tierra  arenisca  de  varios  granos.  A  veces  pisába- 
mos un  conjunto  de  tolondrones  del  tamaño  del  puño,  hasta 
de  sandias  grandes,  compuestas  de  arena  gruesa  y  terrosa  en 
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capas  concéntricas  de  una  línea  de  grueso.  Los  intermedios 
de  dichos  tolondrones  no  son  otra  cosa  que  capas  que  abra- 
zan á  los  tolondrones  con  direcciones  irregulares^  de  forma 
que  el  total  es  un  sólido  cdoico  que  con  facilidad  se  desha- 
ce manifestando  como  ocre  algunas  de  dichas  capas.  Tal  cual 
vez  se  vieron  en  las  vetas  de  las  peñas  de  amolar  aquellas 
piedras  que  heridas  con  el  eslabón  dan  íuego.  Asi  anduvi- 
mos ocho  millas  hasta  I^reto  habiendo  cortado  á  la  salida  de 
Santa  Ana  un  arroyito  y  visto  por  ambos  lados  las  chacras  de 
los  indios  y  tal  cual  vez  al  Paraná;  pero  siempre  mucho  bos- 
que en  las  inmediaciones . 

i6i—Loreto,  pueblo  de  indios-— Los  PP.  jesuítas  José 
Cataldino  y  Simón  Mazeta  fundaron  este  pueblo  sobre  el  Rio 
Paraná-pané  en  la  provincia  del  Guayra  el  año  1610.  De  allí 
temiendo  á  los  mamelucos  huyó  en  Diciembre  de  1631  y 
llegó  afines  de  marzo  de  1632  á  las  riberas  del  Yabibirí  si- 
tuándose por  dirección  del  P.  Antonio  Ruiz  en  el  paso  ó 
lugar  donde  se  corta  para  ir  hoy  á  San  Ignacio  Miri.  Luego 
se  mudó  un  poco  mas  arriba  sobre  el  mismo  rio  Yabibirí  y 
porque  moría  mucha  gente  volvió  á  dicho  paso  donde  per- 
maneció hasta  que  en  1686  se  mudó  al  actual  sitio  que  enton- 
ces pertenecía  á  un  indio  del  pueblo  del  Corpus  llamado  Pa- 
raguayo que  tenia  allí  sus  chacras.  El  año  de  1734  fundó 
este  pueblo  una  colonia  sobre  el  río  Aguapey  que  volvió  á  in- 
corporarse á  su  Matriz  á  fines  del  año  de  1735  hostigados  de 
la  hambre.  La  actual  sitoacion  y  figura  difieren  poco  ó  nada 
de  los  demás,  y  por  lo  tocante  á  la  geografía  tiene27*-19-28 ' 
de  latitud  observada  y2<>-6*-21"  de  longitud  deducida  délas 
demarcaciones  de  la  ceja  de  Santa  Ana  S.  28-4  O.  Cuando 
lo  entregaron  los  jesuítas  tenia  2912  almas:  hoy  tiene  1500. 
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162— ^L.a  tarde  del  10  marchamos,  y  á  una  legua  corta- 
mos en  canoa  el  mencionado  río  Yabibirí  que  elpaso  tebdrá 
150  varas  de  travesía  con  bastante  fondo  y  orillas  gredosas 
no  elevadas.  Corre  por  un  valle  espacioso  hasta  embo- 
car en  el  Paraná  pero  no  saben  su  origen .  Es  caudaloso, 
pero  puede  por  lo  cómun  vadearse  en  un  arrecife  que  hay 
cerca  y  á  la  vista  sobre  el  paso  aunque  con  algún  riesgo  por- 
que este  es  de  piedra  resbalosa  y  ademas  tiene  muchos  pe- 
druscones  que....  ó  sobresalen  á  las  aguas  cuando  no  están 
muy  crecidas  como  en  el  dia.  Aqui  estuvo  el  pueblo  de  Lo- 
reto  y  aunque  ignoro  en  que  banda  no  dudo  que  fué  en  la  R. 
Vimos  en  el  paso  u  na  embarcación  de  San  Ignacío-Miri  que 
sirve  para  conducir  lo  que  hay  á  Buenos  Aires.  A  poco  mas 
de  una  legua  de  allí  entramos  en  dicho  San  Ignacio  Mirí. 
El  camino  ha  tenido  bastantes  lomas  elevadas  rojas  y  lo  inte- 
rior de  peñas  de  atilar  ó  arenisca.  Lo  que  se  descubrió  so- 
bre la  derecha  6  por  el  Este,  parecia  menos  desigual,  pero  to- 
do un  bosque  continuo. 

163 — San  Ignacio  Miri^  pueblo  de  indios — Los  primeros 
bautismos  de  este  pueblo  según  sus  libros  son  del  mes  de 
abril  de  1611  hechos  en  la  provincia  deVGuayra  y  en  lugar  pró- 
ximo al  que  allí  tuvo  el  de  Loreto  de  donde  los  dos  pueblos 
huyeron  á  un  tiempo  de  los  mamelucos  y  fueron  los  únicos 
que  escaparon  del  furor  de  los  Paulistas  que  asolaron  enton- 
ces en  dicha  Guayra  á  los  pueblos  de  San  Javier,  San  José, 
Asunción,  San  Miguel,  San  Antonio,  San  Pablo,  San  Tomé, 
Santos  Angeles,  Concepción,  San  Pedro  y  Jesús  María —Este 
de  San  Ignacio-Mirí  se  estableció  sobre  dicho  rio  Yabcbirí  en 
un  parage  donde  forma  un  grande  codo  de  N.  á  S.  y  es  en  mi 
juicio  al  E.  de  donde  pasamos.    Poco  estuvo  allí  porque  se 
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acercó  al  Paraná  donde  permaneció  basta  el  11  de  junio  de 
1696  en  que  se  afirmó  en  este  lugar  con  27^-1  V-52''  de  la- 
titud observada  y  2<^-5 -46*  *  de  longitud  deducida  de  la  de- 
marcación de  dicha  ceja  de  Santa  Ana  al  S.  15-4-0.  Su  forma, 
figura,  emplazamiento  y  todo,  es  como  en  todos;  pero  los  edi- 
ficios amenazan  próxima  ruina  y  ademas  es  el  mas  pobre  y 
adeudado. 

( Con  U  miará.) 


■»tMI" 


Digitized  by  VjOOQIC 


EL  HOMBRE  HORMIGA. 
(Artículo  sobre  costumbres  de  Buenos  Aires  en  1838.) 


....Cbex  luí  tout  86  réflumait  eii  óalcul; 
ses  actíons  n'etaint  que  des  chif- 
fres,  et  sa  conduite  an  total. 

IJules  A.  David.] 

No  es  fábula  lo  que  vamos  á  escribir,  aunque  lo  pa- 
rezca á  primera  vista  por  el  título:  el  hombre  hormiga,  no 
quiere  decir  tanto  como  el  hombre  y  la  hormiga,  sino  un  vi- 
viente que  tiene  los  hábitos  y  eí  instinto  de  aquel  pequeñísi- 
mo insecto.  La  parábola  y  el  apólogo  están  desacreditados; 
los  poetas  suelen  todavia  hacer  sonetos,  pero  no  fábulas.  La 
verdad  envuelta  en  alegorías  ha  cedido  el  paso  á  la  verdad 
engastada  á  fuego  y  martillo  en  punzantes  ironías:  las  telas 
que  envuelven  el  corazón  se  han  encallecido,  y  el  escritor  de 
hoy  al  tomar  la  pluma  debe  esclamar  como  ciertos  guerreros: 
hierrOy  despiértate!  Y  nada  menos  que  hierro  será  preciso 
para  matar  al  hombre  hormiga?  ¿No  bastará  un  borrón  de 
tinta? — ^Lo  veremos. 

Coloqúese  un  curioso  en  alguna  altura  de  las  calles  mas 
concurridas:  en  donde  haya  almacenes^  tiendas  de  ropa  he- 
cha, alguna  iglesia  inmediata,  d  despacho  de  algún  cambista^ 
y  vinos  y  comestibles  en  cada  puerta:  desde  allí  sentirá  el 
Im'vir  vividor  de  las  gentes  que   van  y  vienen:  niños,  mu- 
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geres,  hombres,  viejos  y  mozos;  unos  corren,  oíros  vuelan, 
pocos  andan  despacio — se  miran,  se  saludan,  conversan  en- 
tre sí,  todo  es  movimiento  y  bulla:  cuidado  con  la  rueda, 
apártate  del  caballo,  mira  esa  reja,  dicen  las  madres  á  sus 
chicos  distraídos  con  las  confiterías.  Dispense  Vd.  que  le 
he  pisado,  dice  un  corredor  que  va  como  D.  Cleofas  en 
alas  del  cojuelo. ^Zapallos! pepinos! para  las  bendi- 
tas ánimas! ...  ¿A  cómo  la  docena?— B.  á  V .  la  mano,  etc, 
etc.  ¡Tal  es  la  vocinglería  que  se  escucha!  voces  escapadas 
de  las  mil  bocas  de  aquel  monstruo  que  se  agita  y  revuelve 
en  las  veredas.  Tenga  paciencia  el  curioso:  colocado  en  di- 
cha altura  ¿no  le  parecen  los  ciudadanos  yentes  y  vinien- 
tes  hormigas  que  van  y  vienen  al  granero?  Ni  mas  ni 
menos:  unos  y  otras  negras  á  la  distancia:  unos  y  otras 
cargados  en  la  cabeza,  con  comestibles  ó  con  buenos  ó 
malos  pensamientos;  unos  y  otras  devastan,  unos  y  otras 
no  se  contentan  con  lo  necesario:  ellas  guardan  para  el 
invierno,  ellos  amontonan  para  la  vejez,  que  es  el  invierno 
de  la  vida. 

Hormiga  de  este  hormiguero  es  el  hombre  hormiga,  per- 
sonaje de  dimensiones  mezquinas,  cuyas  facciones  son  ras- 
guños que  con  dificultad  acierta  á  copiar  el  pincel.  Quién 
tuviera  el  don  de  observar  y  la  elocuencia  de  Buflbn  para 
describir  á  nuestro  héroe! 

El  hombre  hormiga,  muestra  desde  pequeñito  lo  que 
ha  de  ser  cuando  maduro:  bien  puede  acariciarle  la  madre, 
ponerle  miedo  la  nodriza,  no  ha  de  callar  sino  le  dan  dinero: 
tiene  una  alcancía,  y  en  ella  guarda  los  reales  que  le  da  su 
padrino  los  domingos,  ó  recoge  en  el  atrio  de  los  templos  en 
algún  bautismo  rumboso:    en    este    punto   está  medio  en 
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quiebra  el  hombre  hormiga  desde  que  la  autoridad  ha  puesto 
orden  en  este  abuso  que  amagaba  la  tranquilidad  del  Estado. 
Entra  á  la  escuela,  y  alli  se  distingue  por  su  espíritu  mer- 
cantil: nadie  le  engaña  en  los  cambalaches:  sus  Tales,  que 
son  muchos  porque  es  sosegado  y  humildito,  los  convierte 
en  papel  moneda,  vendiéndoselos  álos  hijos  de  rico  á  quie* 
nes  siempre  sigue  y  acompaña;  porque  el  hombre  hormiga  es 
hombre  azogue  en  el  perseguir  la  plata.  En  fin  el  maestro 
no  saca  de  él  ni  un  buen  gramático  ni  un  mediano  pendolista; 
pero  en  esto  de  la  Aritmética,  se  pierde  en  las  nubes,  es  un 
portento. 

Desde  muy  tierno,  el  hombre  hormiga  es  dado   á  los 
oficios  menudos  y  hace  con  rara  habilidad  pandorgas  y  mu- 
ñecos de  naipes  usados:  en  et  vidrio  de  su  ventana   instala 
el  tendejón,  y  es  gusto  verlo  cómo  juega  los  hilos  de  sus  tí- 
teres para  tentar  á  los  muchachos  transeúntes.    Estos  se  jun- 
tan y  amontonan  como  nosotros  á  leer  un  aviso  en  una  es- 
quina:  los  muchachos  calaveras,  aquellos  de  que  algo  bue- 
no puede  esperarse,  compran  los  muñecos  y  pandorgas  del 
hombre  hormiga,  porque  pagarán  un  ojo  de  la  cara  por  te- 
ner algo  mas  que  romper.    El  hombre  hormiga  entierra  el 
producto  en  la  alcancía,  y  hace  su    agosto  como  médicos  y 
abogados  con  los  caprichos  del  prójimo. — Por   supuesto, 
que  nuestro  hombre   no  aprende    un   oficio,    porque  es 
mengua  ser  menestral.    Cómo  ha  de  manejar  el  torno  ó  la 
lima,  él,  que  es  tan  delicadito,  tan  endeble?    Tampoco  es- 
tudia, porque  do  tiene  vocación,  ni  le  gustan  los  libros,  los 
cuales  por  otra  parte  no  se  dan  debalde.     El  padrino  y  la 
madre  le   repiten  á  menudo:   fortuna  te  dé  Dios  hijo,  que 
el  saber  de  poco  vale;  que  como  la  fortuna  es  ciega  tropieza 
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mas  veces  con  los  cuitados  que  con  los  hombres  de  pro. 
El  hombre  hormiga  (en  la  infancia  se  entíeade)  es  ati- 
cionado  á  ayudar  á  misa,  y  es  íntimo  de  todo  sacristán 
porque  estos  dan  gratis  recortes  de  hostias-  madruga  para 
tomar  vetas  en  las  procesiones  por  la  cerita  que  gotea. — ^Y 
en  dia  de  función,  ustedes  le  verán  pedir  limosna  para  algún 
santo.  Qué  placer  para  el  Hombre  Hormigacuando  saltan  los 
5  décimos  de  algún  devoto  sobre  la  metálica  superficie  del 
platillo!  Le  bailan  los  ojitos— Ab  si  él  pudiera  poner  allí  su 
alcancía! 

Este  es  poco  mas  ó  menos  el  niño  hormiga:  desembara- 
zémosle  de  la  mantilla,  para  verlo  de  fraque  ejerciendo  su 
noble  oficio  en  mas  estenso  campo . 

Para  el  Hombre  Hormiga  no  hay  invierno;  se  levanta 
con  el  sol,  yá  la  changa.  Recorre  los  almacenes  y  las  tien- 
das y  mercerías:  pide  |i|uestras,  los  últimos  precios,  y 
empieza  su  peregrinación  ^Necesita  Vd.  de  guantes?  El  se 
los  proporcionará  baratos  y  buenos  de  los  que  vende  su 
conocido;  en  esta  venta  ganará  medio  peso.  ¿Se  le  han  con- 
cluido á  Yd.  los  habanos?— él  sabe  donde  los  hay  superiores: 
con  esta  especulación  fuma  gratis  una  semana.  ¿Se  le  murió 
á  Vd.  su  pariente?— él  se  encargará  de  hacer  imprimir  las 
esquelas;  de  pagar  las  misas;  de  comprar  la  mortaja:  si  Vd. 
es  generoso  le  pagará  la  comisión,  sino  ya  el  ha  ganado  en 
las  compras  un  real  por  peso.— A  las  3  de  la  tarde  se  retira 
nuestro  hormiga,  cargado  de  algunas  provisiones  de  boca, 
en  poca  cantidad  pero  buenas;  él  es  parco  y  medido  en  to- 
do; pero  su  paladar  es  excelente.  El  hombre  hormiga  no 
tiene  opinión  política,  ni  sigue  mas  bandera  que  la  del 
remate.    Donde  quiera   que  Gowland    levanta  su  pendón; 
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donde  quiera  que  Arrióla  alza  el  martillo,  allí  está  nuestro 
hombre;  porque  el  remate  es  su  morada  favorita:  es  tanto, 
que  suena  con  las  pujas;  obsérvele  Vd.  distraido  por  la 
calle^  y  le  verá  alzar  un  dedo,  mover  la  cabeza,  como  di- 
ciendo, un  real  mas,  dos,  dos  y  medio. — Si  hubiera  no- 
bles entre  nosotros,  un  noble  hormiga  debiera  tener  este 
lema  en  el  escudo  de  sus  armas:  comprar  á  real  vender  á 
peso.  Pero  si  este  mole  no  está  en  su  escudo,  está  como 
clavado  en  su  memoria— Volvamos  al  remate.  ¡Que  pacien- 
cia la  del  pobrecito! — ni  la  de  un  abogado  consultado  por 
muger  pleitista!  Las  horas  pasa  arrimado  á  algún  mueble 
de  los  que  se  rematan  hasta  que  llegue  su  vez;  su  vez  es  cuan- 
do sale  la  menudencia.  Dice  el  rematador:  esta  mesa  mal 
ajustada  que  le  falta  un  pié. . .  .este  espejillo  sin  azogue. . . . 
este  paño  apolillado,  ¿qué  valen?  no  hay  quien  de  algo? 
Entonces  la  hormiguita  abre  el  ojo,  se  empina,  levanta  el 
pulgar  como  si  fuera  á  persignarse,  y  entabla  su  diálogo 
con  el  rematador;  diálogo  mudo,  cabalístico  y  que  so- 
lo por  su  resultado  se  conoce  como  en  las  conferen- 
cias diplomáticas. — Los  chismes  que  remató  hoy,  mañana 
están  ya  en  otro  remate,  á  donde  (por  supuesto)  va  el  hom- 
bre hormiga  á  pujarlos  personalmente  para  venderlos  en  me- 
jor precio. 

El  Hombre  hormiga  no  tiene  amigos;  su  amigo  es  el 
peso;  sus  enemigos  son  sus  semejantes,  los  otros  hombres 
hormigas.  El  hombre  hormiga  no  tiene  conciencia,  ni  moral 
ni  patriotismo;  hipocrcsia,  si.  Apenas  habrá  otro  ser  mas 
inútil   y  perjudicial  ala  sociedad,  si  se  exceptúa  al  pulpero 

genovés. 

J.  M.  G. 

■  «mi" 
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^^Í8  philo«o|jhonini. 

No  hay  quien  ignore  que  ese  noble  producto  de  la  in- 
dustria humana  que  se  llama  papel^  üene  un  humildísimo 
origen.  «Este  ramo  tan  importante  del  comercio,,  dice  un 
libro  viejo,  no  emplea  otro  material  que  los  trapos,  desecho 
tan  despreciable  que  su  inutilidad  los  enviaba  entre  la  basu- 
ra á  la  calle.D  '— Mo  puede  nacerse  en  menos  perfumados 
panales!  Pero  escriba  la  mano  de  un  rey  de  España  é  Indias 
su  augusto  nombre  sobre  una  hoja  de  ese  mismo  papel,  y 
entonees: 

1.  Traduocion  efipaaolm  del  "Espectáculo  de  Jm  uaturiüexa"  por  el  abate 
Plucbe. 
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Lo  que  ayer  era  estropajo 

Y  desechó  la  sartén. 

Hoy  pliego  manda  dos  mundos, 

Y  está  amenazando  tres, 

según  la  ingeniosa  observación  de  uno  de  los  pensadores  mas 
originales  del  siglo  XVII. 

Todo  esto  es  bien  sabido;  pero  no  lo  es  tanto  la  historia 
de  una  de  las  aplicaciones  de  ese  mismo  papel  á  la  forma- 
ción de  la  renta  pública. 

El  papel  sellado  nació  bajo  pésimos  auspicios,  y  de  no 
mas  limpios  abuelos  que  el  de  andrajos,  hablando  en  sentido 
moral.  Vio  la  luz  y  apareció  al  mundo  de  los  litigios,  el  día 
15  de  Diciembre  de  1636,  en  la  Corte  de  Felipe  VI,  foco  de 
inmoralidad,  de  hipocrecia,  de  avaricia  y  de  penurias  finan- 
cieras estremadas.  Pero  antes  de  mostrar  la  verdadera  causa 
de  la  creación  del  papel  sellado,  digamos  en  substancia  lo 
que  dispone  á  este  respecto  la  ley  1*  tit.  XXIV,  lib.  X  de  la 
cNovfsima  recopilación. > 

Esta  ley,  como  de  costumbre,  comienza  por  conside- 
randos llenos  de  buenas  intenciones  á  favor  del  bien  público, 
del  particular  de  los  vasallos,  y  muy  especialmente  de  aque- 
llos que  viven  en  provincias  remotas  (el  nuevo  mundo] .  A 
mas,  cumpliendo  S.  M.  con  obligaciones  que  le  imponen  su 
dignidad  y  sn  conciencia ^  deseando  cortar  el  presente  abuso 
de  la  falsificación  de  escrituras  é  instrumentos  públicos,  ha- 
biendo conferido  con  ministros  celosos  de  su  servicio,  ordena 
y  manda  <«que  de  aquí  adelante  no  se  pueda  hacer  ni  escribir 
ninguna  escritura  ni  instrumento  público^  ni  otros  despachos 
que  no  fuese  en  papel  sellado  con  cuatro  sellos. . . .;  porque 
nuestra  noluntad  es,  añadir  esta  nueva  solemnidad  del  sello 
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por  Torina  substancial,  para  que  siu  ella  no  puedan  tener 
efecto  ni  valor  alguno»  etc.  etc.  otros  instrumentos.]) 

En  cumplimiento  y  ejecución  de  esa  ley,  se  dispuso  que 
cada  uno  de  los  cuatro  sellos  (1<>,  2^,  S^  y  4^)  se  imprimiera 
en  la  parte  superior  de  la  llana  con  la  inscripción  siguiente: 
«Filipo  cuarto  el  grande,  Rey  de  las  Españas,  año  décimo 
quinto  de  su  reinado .  Para  el  ano  de  mil  seiscientos  trein- 
ta y  siete.» — El  sello  mayor  valia  262  maravedís  en  su  orí- 
gen.  Este  valor  Tué  creciendo;  pero  no  queremos  ocupar- 
nos del  papel  sellado  sino  bajo  la  dominación  de  la  raza  aus- 
tríaca y  en  tiempo  de  Felipe  IV,  y  por  esta  razón  no  tomamos 
en  cuenta  las  leyes  subsiguientes  del  mismo  libro  y  título  de 
la  Recopilación  ya  citados,  referentes  á  esta  ingeniosa  renta 
iiscal . 

Esta  ley  que  importa  una  nueva  contribución  pecnniaria, 
es  una  de  las  acusaciones  mas  elocuentes  que  se  puede  ha- 
cer con  justicia  contra  el  desgobierno  y  el  despilfarro  de  la 
Metrópoli,  pues  teniendo  dentro  de  sns  estensos  dominios 
las  minas  de  Méjico  y  del  Perú,  se  hallaban  siempre  exhaus- 
tas las  cajas  del  tesoro.  Pero  como  era  tan  grande  el  lujo 
y  tan  desmesuradas  las  prodigalidades  de  los  validos  que  go- 
bernaban en  lugar  de  los  reyes,  los  cortesanos  y  aduladores 
de  estos  magnates  tendian  la  mano  y  urjian  por  el  premio  de 
sus  viles  servicios.  Los  metales  de  América  pasaban  á  po- 
der de  las  nación  es  fabriles  é  industriosas,  y  en  ausencia  de 
ellos,  fué  indispensable  recurrir  á  esa  especie  de  alquimia 
que  da  valor,  por  la  fuerza,  á  lo  que  no  lo  tiene  en  realidad. 
Y  como,  tanto  las  naciones  como  los  individuos,  cuando  no 
tienen  nobles  industrias  que  ejercer  para  adquirir  decorosa- 
mente los  bienes  de  fortuna^  sr  entran  por  caminos  escusa- 
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dos  y  apelan  á  medios  poco  decorosos,  escojiéndolos  á  me- 
dida de  su  audacia  ó  sagacidad,— vióse  la  España  en  el  reina- 
do del  último  Auspburgo,  plagada  de  arbitristas  como  se  les 
denominaba  entonces,  soñadores  y  proponentes  de  proyec- 
tos fabulosamente  increíbles  para  sacar  de  ahogos  pecunia- 
rios á  la  nación. 

Los  historiadores  han  dicho  algo  sobre  esta  singular  si- 
tuación de  la  España;  pero  no  todo  cuanto  el  patriotismo,  el 
alto  sentido  moral  y  el  genio  de  dos  contemporáneos  de  aque- 
llos tristes  dias,  han  grabado  para  siempre  en  páginas  que  son 
verdaderas  telas  históricas.  A  dos  de  estos  recurrimos  para 
escribir  estos  renglones,  y  especialmente  al  autor  de  «la  for- 
tuna con  seso.»— El  délas  «novelas  ejemplares»  ha  pinta- 
do un  cuadro  al  vivo  de  aquella  enfermedad  de  invenciones 
financieras  que  trastornaba  el  seso  á  muchos  ingeniosos 
hambrientos.  La  escena  pasa  en  la  capital:  durante  las  altas 
horas  de  la  noche,  dos  pacientes  incorporados  en  sus  camas, 
se  cuentan  las  ingratitudes  de  su  respectiva  fortuna, — Aquí 
me  tiene  vd.,  dice  uno  de  ellos  al  otro,  víctima  de  la  ignoran- 
cia y  terquedad  de  los  ministros.  Pues  no  es  buena,  que  ha- 
biéndoles propuesto  un  medio  infalible  para  acumular  millo- 
nes en  una  hora,  me  dejen  morir  aqui  de  pena  y  de  necesi- 
dad?— El  proyecto  de  aquel  Adam  Smith  español  consistía  en 
poca  cosa:  en  undia  que  S.  M.  se  serviría  señalar,  ayuna- 
rían todos  los  subditos,  no  encenderían  fuego  en  casa  ni  se 
sentarían  á  la  mesa,  y  el  ahorro  del  mercado  pasaría  en  nu- 
merario á  las  arcas  del  fisco  para  atender  á  las  urgencias 
publicas. 

Este  rasgo  digno  de  Cervantes,  no  era  mas  que  la  chis- 
tosa exageración  de  una  situación  social  verdadera.     Al  re- 
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(ledor  de  los  maodones,  pululaban  los  arbitristas,  y  tomaban 
asiento  en  los  consejos  del  monarca  y  de  su  omnipotente  fa- 
vorito, irritando  con  sus  procederes  la  indignación  patrióti- 
ca de  uno  que  otro  hombre  de  talento  y  de  carácter,  como 
don  Francisco  de  Quevedo,  autor  de  un  opúsculo  titulado 
ios  Monopantanes,  Esta  sátira,  «contra  el  Conde  Duque  de 
Olivares^  y  los  que  oprimian  con  él  y  desmoralizaban  al  pue- 
blo español,!»  según  las  palabras  testuales  del  reciente  editor 
de  las  obras  de  aquel  escritor  célebre,  no  puede  compren- 
derse hoy  sino  con  el  auxilio  de  la  clave  biográfica  que  la 
acompaña,  formada  con  la  mas  paciente  erudición.  Según 
aquel  moderno  comentador  de  Quevedo,  Manopautas^  vale 
tanto  como  decir:  «hombres  pocos  en  número,  pero  dueños 
y  arbitros  de  todo.»  El  sentido  de  la  fábula  es  alegórico  pe- 
ro claro,  y  bajo  nombres  griegos  y  signiGcativos  figuran  en 
ella  el  Conde  Duque  y  sus  favoritos^  entre  los  cuales  se  cuen- 
tan Consejeros  de  Estado,  Protonotarios,  negociantes,  miem- 
bros de  la  Compañía  de  Jesús,  ayudas  de  cámara,  médicos  y 
letrados. 

En  esta  reunión  de  personas  que  según  Quevedo  forma- 
ban la  secta  del  dinerismo^  figura  la  persona  del  P.  Hernan- 
do de  Salazar,  teatino,  con  el  apodo  de  Alkemiastos.  El 
significado  de  esta  palabra,  es  el  de  alquimista^  y  la  usó  Que- 
vedo con  mucha  oportunidad,  porque  el  mencionado  Padre 
Salazar,  Consejero  de  la  Suprema,  «convirtió  las  resmas  de 
papel  bajo  en  ricos  montones  de  oro» ,  inventando  el  papel 
sellado  en  el  año  1636.— La  invención  debió  ser  agradecida 
por  la  Corte  que  la  convirtió  en  ley  de  la  monarquía;  pero  el 
pueblo  la  consideró  con  una  dura  gabela  y  se  desató  contra 
ella,  derramando  una  lluvia  de  poesías  satíricas,  de  las  cua^ 
les  se  ha  conservado  el  siguiente  epigrama: 
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VA  arbitrista  cruel 
Del  dozavo  y  de  la  sal. 
Por  acabar  de  hacer  mal 
Echó  el  sello  en  el  papel. 

Se  infiere  del  segundo  verso  que  el  P.  Salazar  era  fe- 
cundo en  socaliñas,  pues  claramente  se  le  atribuyen  en  él 
otros  monopolios  sobre  los  consumos  del  pueblo.  ' 

De  manera  que  el  mencionado  P.  Jesuita  hizo  para  con 
Felipe  IV,  el  mismo  oficio  que  aquel  fUico  astrólogo  de  tierra 
de  Egipto,  que  enseñó  al  rey  Don  Alfonso,  autor  de  las  Le- 
yes de  Partida,  á  facer  la  piedra  que  llaman  filosofal  y  con 
cuya  industria,  según  él  mismo  lo  dice,  y  valga  su  palabra, 
«acreció  muchas  veces  sus  caudales.»  < 

Tal  es  el  origen  de  una  institución  que  tiene  también 
su  historia  entre  nosotros.  La  ley  mas  antigua  que  la  regula- 
riza es  de  5  de  Octubre  de  1821,  señalando  ocho  clases  de 
papel  sellado  desde  el  valor  de  un  medio  real  hasta  el  de  nue- 
ve pesos,  de  la  moneda  de  entonces.  El  producido  de  esta 
renta  montó  entre  los  años  de  1822  y  1823  á  189,207  pesos 
6  reales,  mas  del  duplo  del  producido  de  la  contribución  di- 
recta. 

Lo  que  produce  hoy  esta  misma  fuente  de  nuestros  re- 
cursos de  gobierno,  es  bien  conocido  de  todos  y  nos  ahorra- 
mos el  reproducirlo  aquí .  El  derecho  de  papel  sellado  es  una 

1.  Véase  las  óbrasele  don  Francisco  de  CtnoTedo  Villega» — Edición  de 
Rivadeneyra»  correijidas  é  ilustradas  por  don  Anreliano  Fernandez — Guerra  y 
Orbe— T.  P  pag.  414  y  tom.  2^  pag.  542~notaB. 

2.  Véase  el  1.  1^  de  la  Colección  de  poesías  Castellanas  anteriores  ai  8Í> 
glo  XV  por  don  Tomás  Antonio  Sánchez— pag.  154~MAd.  año  1779. 
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contribución  de  fácil  percepción  y  á  la  que  está  acostumbra- 
do el  público,  y  como  la  renta  es  indispensable  para  que  ha- 
ya gobierno,  estamos  muy  lejos  de  condenarla,  y  solo  hemos 
querido  mostrar  el  singular  origen  que  le  asigna  la  historia  y 
la  erudición. 


iG.) 


Digitized  by  VjOOQIC 


BIBLIOGRAFÍA  AMERICANA. 


Autógrafos    cuiuosos  de  Juárez. 


Un  diario  de  Méjico  trae  la  siguiente  noticia.  Entre  los 
papeles  privados  del  presidente  Juárez  se  encuentran  los  tres 
siguientes;  los  cuales  por  estar  escritos  de  su  puño  y  letra  y 
por  el  interés  de  los  asuntos  que  tratan  merecen  una  men- 
ción especial. 

El  i *^  es  un  libro  que  él  tituló.  Consejos  á  mis  hijos. 
Contiene,  á  mas  de  importantísimos  consejos  á  su  ramilia, 
una  autobiografía  completa,  llena  de  interesantísimos  porme- 
nores, que  en  concepto  de  su  autor  es  la  mas  exacta  y  fidedig- 
na entre  cuantos  han  visto  la  luz  pública. 

El  segundo  de  estos  libros  es  una  cuenta  minuciosa  y  do- 
cumentada de  sus  gastos  y  órdenes  de  pago  desde  que  asumió 
el  cargo  de  Presidente  hasta  su  fallecimiento,  por  donde  se 
vé  que  desde  Diciembre  del  año  pasado  no  habia  recibido  ab- 
soluiamente  íiada  por  razón  de  honorarios. 

El  30  es  una  especie  de  índice  alfabético,  en  el  cual  se 
mencionan  y  juzgan  las  persouas  que  tuvo  ocasión  de  cono- 
cer durante  su  vida  política,  indicando  con  acertadas  observa- 
ciones, el  cargo  que  podia  encomendarse  á  cada  una  para 
que  sus  aptitudes  fueron  provechosas  al  servicio  público. 


Digitized  by  VjOOQIC 


4(K)  UEVISTA   D£L  UlO   DE  LA  PLATA. 

Nadie  tenia  conocimiento  de  la  es^isteucía  de  estos  íi-' 
bros,  y  basta  la  ignoraba  su  yerno  y  secretario  privado  don 
Pedro  Santacilia.     Jornal  do  Commercio*-Oct.  26,  1872.) 


Hemos  recibido,  por  favor  de  sus  aulotes^  dos  obras  no- 
tables escritas  por  hijos  del  Perú,  y  publicadas  la  una  en 
Santiago  de  Chile  y  la  otra  en  Lima.  El  titulo  de  la  primera 
es  el  siguiente:  «La  condición  jurídica  de  los  estrangeros 
en  el  Perú»  por  Félix  Cipriano  C.  Zegarra— 1  v.  8<»  mayor 
de  715  pajinas  detesto  y  204  de  Apéndice  é  índice.  La 
segunda  se  titula  sencillamente^- cTradiciones»  por  Ricardo 
Palma.  Lima,  i  v.  S"*  de  285  pajinas.  Ambas  producciones 
nos  han  parecido  sumamente  interesantes  y  dignas  de  que  las 
demos  á  conocer  á  nuestros  lectores  con  alguna  estension, 
como  nos  proponemos  hacerlo  asi  que  nos  lo  permita  el  re- 
ducido número  de  páginas  de  nuestra  Revista. 

(GO 
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ESTUDIOS  DEL  PERIODO  COLONIAL. 


El  sistema  comercial  establecido  por  la  Metrópoli  cas* 
tellana  en  sus  posesiones  americanas  tendía  no  solamente  á 
escluir  á  los  estrangeros,  sino  á  aislar  las  posesiones  entre 
sí,  favoreciendo  en  ello  el  monopolio  de  los  comerciantes  de 
Sevilla  y  de  Cádiz  reducido  á  la  vía  de  Tierra  firme. 

Dueña  España  de  la  mayor  parte  del  continente^  cuyas 
ricas  minas  orrecian  tantos  incentivos  á  la  codicia;  persua- 
dida de  que  el  oro  y  la  plata  constituían  la  riqueza  por  esce- 
lencia;  nada  encontró  mas  lójico  que  impedir  á  los  estraños 
la  participación  en  la  pingue  herencia  que  le  brindaba  la 
suerte.  Largos  y  bien  duros  desengaños^  y  grande  miseria, 
fueron  necesarios  para  demostrar  la  esterilidad  del  sistema 
prohibitivo  aplicado  á  un  mundo  bañado  por  dos  mares  y 
accesible  por  cuatro  mil  leguas  de  costas.  Toda  la  ciencia 
económica  estaba  reducida  en  aquellos  tiempos  á  hacer  de 
las  aduanas  instrumentos  fiscales,  y  á  combinar  arbitrios  para 
abastos. 

36 
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El  comercio  que  vive  de  libertad,  que  sabe  abrirse  ca- 
nales fáciles  para  el  cambio  de  los  productos  que  espende  ó 
recibe  de  otros  mercados,  se  burló  del  doctrinarismo  impo- 
tente de  las  leyes  y  del  despotismo  de  sus  ejecutores. 

Reatado  el  comercio  esterior  de  la  Península;  descui- 
dado ó  arruinado  por  la  errada  política  de  los  gobiernos  el 
comercio  interno  y  colonial;  abrumado  el  Reino  por  costo* 
sas  y  prolongadas  guerras,  víctima  de  continuas  represalias, 
de  absurdas  medidas  económicas,  quedó  reducido  al  papel  de 
Tántalo  viendo  pasar  de  sus  arcas  á  las  estrangeras  los  codi- 
ciados frutos  de  las  Indias,  el  oro  y  la  plata,  y  despoblarse  ó 
empobrecerse  el  Reino. 

Ineficaces  las  leyes  para  cortar  el  contrabando,  hubo  de 
recurrirse  á  los  mas  estravagantes  arbitrios  para  hacer  efec- 
tiva la  sanción  penal  de  las  mismas.  Todo  se  tentó  al  efec- 
to^ menos  el  secreto  déla  libertad  comercial,  siendo  todo  es- 
fuerzo inútil  contra  la  ley  natural  de  los  cambios. 

Empeñábanse  los  ingenios  políticos  del  siglo  XVII  en  de- 
mostrar la  conveniencia  y  la  necesidad  de  desterrar  de  las 
Españas  las  mercaderías  y  artífices  estrangeros,  acusados  de 
^  hacer  un  comercio  libre  y  disoluto  nutriéndose  de  lasustan-- 
cia  del  Reino,  íí  Reducíase  así  la  política  de  aquella  edad,  á 
espender  ciertos  efectos  propios,  mientras  se  cerraba  la  sali- 
da de  los  metales,  facilitando  en  lo  posible  su  aglomeración 
considerada  la  riqueza  por  escelencia. — De  aquí  el  sistema 
denominado  de  puertas  abierlas  y  cerradas^  según  fuesen  las 
materias  importables  ó  esportables;  el  estanco  de  las  mate- 
rias primas,  la  mania  de  fabricarlo  todo  en  el  Reino  para  no 
enriquecer  al  estrangero. — La  mas  crasa  ignorancia,  unida  á 
las  preocupaciones  mas  inveteradas,  difundidas  entre  masas 


Digitized  by  VjOOQIC 


EL  PERIODO  COLONIAL.  403 

que  nada  pensaban  ni  estudiaban,  obedeciendo  en  ello  á  la 
bigiene  moral  de  un  doble  despotismo;  popularizaban  aque- 
llas máximas  llamadas  patrióticas,  mientras  las  palabras  sen- 
satas de  raros  ingenios,  se  perdian  en  medio  de  la  universal 
apatia  é  ignorancia.  Los  nombres  de  Siruzzi  y  de  Dormer, 
son  acreedores  al  respeto  de  la  historia,  como  verdaderos 
precursores  de  la  ciencia  que  debia  popularizar  Adam 
Smith.  1 

En  sus  «Diálogos  sobre  el  comercio  de  los  Reinos  de 
Castilla,»  escritos  eni6^,  Struzzi  decia  á  sus  ilusos  com- 
patriotas: 

a  El  comercio  es  libre  por  ley  natural  de  las  gentes. 
«  Siendo  las  tierras  de  diversas  disposiciones,  es  necesaria  la 
«  permuta  de  las  cosas.— La  libertad  del  tráfico  procura  la 
a  abundancia  y  baratura  de  los  frutos  y  artefactos. — La  pro- 
«  hibicion  de  las  mercaderías  necesarias  es  perjudicial. — 
«  El  contrabando  se  burla  de  his  leyes,  y  querer  atajarlo  es 
c  poner  puertas  al  campo.  La  naturaleza  del  comercio,  lle- 
«  va  consigo  la  compensación  de  las  mercaderías  que  salen 
a  del  Reino. — El  oro  y  la  plata  de  España ^^  no  deben  quedar 
9  en  ella,  porque  no  babrá  contrastacíon  de  alcabalas.  No 
a  bastando  nuestras  fábrícas  para  surtir  á  las  Indias,  escluir 
«  las  mercaderías  eslrañas  seria  lo  mismo  que  privarnos  de 
<  la  mitad  del  ero  y  plata  que  viene  de  aquellas  partes,  ó  dar 
4í  lugar  á  que  otras  naciones  las  lleven  por  su  mano 

El  arcediano  Dormer,  clamaba  á  su  vez  en  1678: 

€  Todas  las  naciones  comercian  por  permutas,  pues  de 

1.  Adam  Smith  nnció  en  1723.— Sa  obra  de  la  riqnuza  de  las  nacionea  apa- 
reció en  1755, 
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a  Otra  suerle  se  coiisuniiria  pronto  el  dinero  de  cada  provin* 
«  cía.— Por  mar  y  por  tierra,  los  que  llevan  los  géneros,  ne- 
«  cesítan  volver  cargados,  por  el  mayor  daño  que  se  les  se- 
c  guirá  de  perder  las  conducciones,  ó  la  suma  corta  que  ten- 
«  drán,  sino  traen  cosas  de  donde  llevan  otras. — ^La  prohi- 
f  bicion,  solo  sirve  para  que  se  vendan  mas  caras  las  mer- 
a  caderias,  y  que  sean  de  menos  provecho,  porque  la  misma 
a  dificultad  de  adquirirlas  hace  que  no  se  baga  elección,  y 
t  que  se  deseen  y  soliciten  mas,  añadiéndose  á  su  interés,  el 
c  de  los  contrabandistas  y  el  de  los  encubridores. .. .  Debe 
<  apelarse  á  la  propia  industria  para  desterrar  las  mercade- 
«r  rias  estrangeras,  trabajando  lo$  naturales  con  toda  la  per-- 
c  feccüm,  y  dando  los  géneros  á  precios  acomodados,  (Dor* 
f  roer.  Discurso  histórico  político.  Disc.  1<».  ») 

Mas  la  España  de  los  tiempos  de  Struzzi  y  de  Dormer 
era  incapaz  de  comprender  á  esos  ingenios  precoces  conde- 
nados á  agostarse  en  un  suelo  infecundo.  Solo  comprendia 
la  España  las  teorias  siguientes: 

«r  La  permisión  de  mercaderías  estrangeras,»  decia  Da- 
mián de  Olivares  á  Felipe  líl  (1620),  «es  la  raiz  de  donde  di- 
^  mana  la  destrucción  lamentable  de  nuestras  fábricas.  Yo 
«  entiendo  que  esta  opinión  que  se  debe  comerciar  con  es- 
te trangeros,  para  que  así  abunde  el  Reino  de  mercaderías, 
<(  es  arbitrio  del  mismo  demonio^  que  tiene  puesto  en  los  que 
<f  le  sustentan,  para  destruir  un  Reino  que  Dios  ha  manteni" 
a  do  tan  católico  y  cristiano.  Exhortación  á  los  aragone- 
ses, p.  3.  Aguado,  política  española.  Cap.  V. 

a  En  los  tratos,  cuando  no  son  de  género  á  género,  sino 
9i  de  género  á  moneda  de  peso  y  valor  intrínseco,  siempre 
ff  pierde  el  que  recibe  y  compra,  porque  éste,  se  queda  con 
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«  la  ropa  que  el  tiempo  la  consume,  y  el  otro  con  la  plata  y 
<  oro  que  nunca  se  acaban.»  Representación  de  los  Peila- 
res  de  Zaragoza.  ¡Consolador  argumento  para  el  rey  Midas, 
que  ha  prevalecido  muchos  años  en  el  mundol 

En  el  siglo  pasado  fueron  admitidas  con  entusiasmo  en 
la  Península  las  doctrinas  de  Golbert,  y  hasta  en  los  escritos 
de  pensadores  del  vigor  de  Campomanes  y  de  Jovellanos,  ve- 
mos sentados  como  dogmas  económicos,  el  comercio  activo 
y  pasivo,— la  copia  de  metales  preciosos,— la  protección  ofi- 
cial,— la  limitación  del  tráfico  esterior. — Casi  en  nuestros 
días  Ustariz  en  su  «Teoría  y  práctica  de  comercio  y  marinan 
contribuyó  poderosamente  á  mantener  esas  preocupaciones 
tan  funestas,  durante  el  reinado  de  Fernando  VII.  Exami- 
naremos ala  luz  de  estos  precedentes  los  efectos  de  las  doc- 
trinas económicas  de  España  en  sus  Colonias  del  Rio  de  la 
Plata 

Don  Rafael  Antuñez  de  Azevedo  en  sus  «Memorias  his- 
tóricas sobre  la  lejislacion  y  gobierno  del  comercio  de  los  es- 
pañoles con  sus  colonias,»  después  de  reseñar  el  sistema  de 
las  ordenanzas  y  flotas  ó  conservas,  dice  que  «los  navios  con 
los  cuales  no  se  entendieron  estas,  fueron  los  registros  para 
el  Rio  de  la  Plata,  que  siempre  se  gobernaron  con  entera  se- 
paración de  todo  el  resto  del  comercio  de  Indias.» 

Agregaba  Antuñez  que  en  toda  la  colección  de  cédulas 
desde  1596,  no  había  podido  hallar  vestijio  de  la  navegación 
mercantil  directa  de  España  con  aquella  provincia,  no  siendo 
ello  de  estrañar  «  si,  como  parece,  su  capital  la  ciudad  de  la 
«  Santísima  Trinidad  de  Rueños  Aires,  se  fundó  en  el  año  de 
«  1580,  V  asi  poca  población  y  comercio  podia  haber  en  aquel 
«  dilatadísimo  pais  hasta  fines  del  siglo  XVI.  d — El  autor  se 
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cuidó  poco  de  buscar  antecedentes  sobre  el  comercio  del  Rio 
de  la  Plata,  ó  acaso  se  lió  en  la  enunciación  de  Herrera,  cuya 
descripción  de  las  Indias  en  1598  se  reduce  á  decir  que  aBue- 
nos  Aires  era  un  pueblo  que  antiguamente  se  despobló  cerca 
de  donde  ahora  se  ha  vuelto  á  poblar.» 

Poca  luz  encontró  tampoco  el  referido  autor  en  el  aNor- 
te  de  contractaciono  de  don  Joseph  Veytia,  quien  no  habló 
de  esta  navegación  sino  muy  de  paso  en  tres  capítulos,  espe- 
cialmente en  el  14  n^  12  y  en  el  35  números  11, 14, 16  y  31, 
del  lib.  1. 

Las  únicas  fuentes  en  que  Antuñez  halló  algunos  antece- 
dentes fueron  en  la  obrita  de  don  Joseph  deRuvalcava  y  solo 
remontan  al  año  de  1595  como  luego  se  verá. 

Nuestro  entendido  amigo  D.  Manuel  R.  Trelles,  ha  lle- 
vado mas  lejos  sus  investigaciones  en  el  archivo  de  Buenos 
Aires. 

Según  Trelles,  el  primer  almojarifazgo  en  Buenos  Aires 
se  cobró  en  1686,  quedando  establecida  de  hecho  la  Aduana 
en  este  puerto;  y  en  los  once  anos  corridos  desde  esa  fecha 
hasta  1596,  las  importaciones  ascendieron  á  1.963.053  reales 
plata,  figurando  solo  como  esportaciones  cuatro  partidas  en 
igual  período  por 

reales  de  vellón    77,368 1587 

a  «  800 1588 

c(  «  6,440 1590 

cr  «  150 1591 

ToUl  rs.  V 84.758 

De  1591  hasta  1596,  no  existe  constancia  de  esporta- 
ciones en  los  libros  de  la  tesorería  de  nuestra  aduana,  siendo 
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curioso  ademas  que  no  aparezcan  algunas  de  frutos  en  los  once 
años  corridos  desde  1587.— El  secreto  estaba  indudablemen- 
te en  el  contrabando  de  los  mismos  mercaderes  del  Perú  tan 
opuestos  al  tráfico  por  Buenos  Aires.^Estos  abusos  fueron 
deaimcíados  al  Rey,  y  motivaron  la  Cédula  de  28  de  Enero 
de  1594,  dirijida  al  Virey  del  Perú,  en  la  que  le  decia:  «He 
«  sido  informado  que  por  el  Rio  de  la  Plata,  se  mete  en  esas 
«I  provincias  (del  Perú)^  hierro,  y  otras  mercaderías  del  Bra- 
c  sil,  y  pasan  estrangeros  sin  qoe  baya  quien  mire  en  ello,  ni 
«  se  lo  impida,  y  ansí  se  comienza  á  frecuentar  aquel  paso.» 
El  abuso  continuaba  en  fuerza  de  la  necesidad,  y  babién* 
dose  nombrado  comisionados  por  el  Virey  del  Perú,  la  pre- 
sencia del  juez  don  Sancho  de  Figueroa  en  Buenos  Aires 
contribnyó  á  hacer  conocer  la  causa  y  á  remediarla  en  lo  po- 
sible. 

«Es  el  caso,  dice  Trelles,  que  después  de  la  visita  de 
este  comisionado  el  año  siguiente  de  1597,  se  esportaron  de 
Buenos  Aires  1458  fanegas  harina,  y  en  los  años  posteriores 
continuó  haciéndose  la  estraccfon  de  frutos  que  antes  estaba 
prohibida.» 

Hasta  160Sno  encontramos  un  documento  que  autorice 
la  esportacion  de  frutos  de  Buenos  Aires. — En  ^  de  Agosto 
de  1602  el  Rey  espidió  una  Cédula  otorgando  á  petición  del 
comercio  de  Buenos  Aires,  un  permiso  de  seis  años  para  que 
pudiese  aquel  esportar  en  navios  propios  de  los  frutos  de  sus 
cosechas,  y  por  cuenta  de  los  mismos  comerciantes,  2^000 
fanegas  de  harina,  500  quintales  cecina  y  500  arrobas  sebo, 
para  el  Brasil,  Guinea,  y  otros  parajes  de  los  vasallos  de  la 
corona,  con  facultad  de  retornar  de  ellos  las  cos^s  de  que  tu- 
viesen necesidad,  siendo  condición  espresa  no  poder  sacar 
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cosa  alguna  pat'  mar  ni  par  tierra  para  otra  parte  de  Indias. 
Cédula  de  Valladolid,  Agosto  de  1602. 

La  cláusula  flnal  del  permiso  anlecedente  se  esplíca  de 
esta  manera:  Fundada  que  fuera  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
se  vedó  la  entrada  y  salida  por  dicho  puerto  del  oro  y  de  la 
plata,  de  mercaderías  y  de  pasajeros,  con  conocimiento  de 
que.  no  produciendo  aquella  provincia,  como  tampoco  las  de 
Tucuman  y  Paraguay,  dichos  metales,  erqi  preciso  que  para 
la  saca,  se  condujesen  de  Potosí,  Chile  y  Reinos  del  Perú 
por  Panamá.  (Gutiérrez  de  Ruvalcalba,  Comercio  de  In- 
dias.) 

En  la  limitación  final  de  la  citada  cédula  de  160S,  se 
fundó  el  gobernador  de  Buenos  Aires  para  coponerse  á  la  in- 
terpretación que  dio  al  permiso  la  Audiencia  de  Charcas,  ha- 
ciéndolo estensivo  á  los  frutos  de  Córdoba  del  Tucuman. 
Habiéndose  dado  cuenta  al  Rey,  despachó  este  la  cédula  de 
29  de  Enero  de  1606,  ordenando  al  gobernador  no  permitie- 
se que  de  Córdoba  ni  de  otra  alguna  ciudad  de  aquellas  pro- 
vincias«  llevaren  harinas,  cecinas,  vizcochos,  ni  otros  basti- 
mentos ó  frutos  sino  en  caso  de  gran  necesidad,  con  licencia 
del  gobernador,  y  en  la  sola  cantidad  que  fuere  precisa.»  — 
(Antuñez  de  Azevedo.) 

Concluido  el  término  de  ia  permisión,  solicitóla  ciudad 
de  Buenos  Aires  se  prorrogase  sin  limitación  de  tiempo  y  ca- 
lidad de  géneros,  para  que  las  ocho  ciudades  que  entonces 
componian  la  jurisdicción  de  aquel  gobierno,  lograsen  la 
salida  de  sus  frutos  y  la  conducción  á  España  de  los  que  fue- 
ren apropósito  para  su  consumo  llevando  de  retorno  las  co- 
sas que  necesitasen;  con  facultad  de  veríticar  los  permisos  en 
navios  propios  ó  fletados,  sin  embargo  de  las  órdenes  espe- 


Digitized  by  VjOOQIC 


EL  PERIODO  COLONIAL.  409 

rudas  para  que  solamente  lo  ejecutasen  en  buques  pro- 
pios.    (Id.) 

Sobrada  razón  tiene  Antuñez  para  declarar  que  ningún 
puerto  de  América  fué  menos  favorecido  que  el  de  Buenos 
Aires,  teniéndose  en  vista  protejer  el  comercio  de  Tierra  fir- 
me y  el  del  Perü. — ^Pedido  informe  sobre  la  petición  de  Bue- 
nos Aires  á  la  casa  de  contractacion,  se  espidió  ésta  en  S7  de 
Junio  de  161 7,  previa  audiencia  del  Consulado,  manifestando 
que  para  resolver  en  tan  importante  negocio,  se  debia  reparar 
en  los  gravísimos  incoíivenientes  que  prodtician  las  noveda- 
des, y  que  serian  inevitables  en  las  Indias,  como  lo  manifes- 
taba ya  la  diminución  de  los  galeones  y  la  mala  salida  de  las 
mercaderías  conducidas  en  ellos,  por  estar  muy  menoscabada 
la  provincia  de  Tierra  firme.— Que  si  á  esto  se  agregaba  di- 
verlir  $u  Irato  con  el  Perú  por  otra  parte^  se  imposibilitaría 
el  despacho  anual  de  galeones,  y  tal  vez  no  se  lograría  dedos 
en  dos  años,  pues  aunque  la  permisión  pedida  era  pequeña, 
se  haría  su  efecto  grande,  por  las  Irazas  que  enseñaba  la 
granjeria,  y  el  conocimiento  del  ahorro  de  costos  y  fletes  que 
fadUiarian  los  medios  de  empezarse  este  particular  comercio^ 
con  perjuicio  de  aquel  general  abriendo  una  puerta  mas  an- 
cha de  la  que  ya  lo  estaba  para  eslraer  la  plata  del  Potosí  y 
el  oro  del  Perú. 

Este  parto  de  aquellos  ingenios  mercantiles,  dio  por  re- 
sultado mantener  el  sistema  vigente,  si  bien  concediéndose 
por  tres  años  á  las  referidas  ciudades  dos  permisos  que  no 
habian  de  esceder  de  cien  toneladas  cada  uno,  con  diversas 
condiciones  y  libertades,  entre  ellas,  la  de  que  pudiesen  in- 
ternar al  Perú  algunas  de  las  mercaderías  registradas,  pre- 
cediendo manifestarlas  ante  los  oficiales  reales,  pero  con  la 
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obligación  de  pagar  en  la  aduana  de  Córdoba  del  Tocumao, 
que  entonces  se  estableció,  un  cincuetita  por  ciento  sobre  los 
derechos  cargados  por  almojarifazgo  y  averia.  (Véase  la  ley 
1,  tit.  44,  lib.  9,  Recop.  de  Indias.) 

De  ésta  y  de  las  siguientes  se  infiere  que  continuaron 
los  permisos  á  Buenos  Aires  con  las  mismas  limitaciones, 
como  lo  comprueba  la  Cédula  de  1622,  ó  sea  la  Ley  31,  tit. 
42,  lib.  9,  R.  I.  pero^  agrega  Antuñez:  €  nunca  pudieron 
a  combinarse  los  estremos  de  proveer  aquellas  provincias  de 
c(  todo  lo  necesario,  evitando  su  despoblación  y  no  períudi- 
<K  car  al  mismo  tiempo  al  comercio  de  galeones  en  los  tér- 
<  minos  que  se  juzgaba  necesario  ó  mas  útil  mantenerlo. 
0  Asi  se  manifiesta  en  otra  Cédula  de  1666.  (19  de  Nov.)— 
«  (A.  de  Azevedo).  • 

Continuaron  las  solicitudes  de  Buenos  Aires  y  la  hosti- 
lidad de  los  comercios  de  Sevilla  y  de  Lima,  inclinándose 
todos  á  que  nada  iteria  tan  conveniente  como  la  absoluta  pro* 
bibicion  de  registros. — Las  razones  que  al  efecto  invocaban 
no  podian  ser  mas  curiosas. — «  Las  provincias  del  Rio  de  la 
€  Plata,  decian,  tienen  todo  lo  necesario  para  la  vida  huma- 
ff  na  y  pueden  pasar  sin  la  venta  de  sus  efectos. — ^Anadian 
c  que  estos  no  eran  de  mucha  consideración,  y  que  de  no 
«  estraerlos  aquellas,  no  les  resultaría  perjuicio;  pero  que  si 
K  esperimentasen  alguno,  era  menos  malo  que  lo  esperímen- 
a  tasen  ellas,  que  no  un  comercio  tan  grande  como  el  de 
«  los  galeones,  el  cual  caminaría  á  su  ruina  si  se  toleraba 
«  senda  en  que  se  habian  encontrado  tantos  tropiezos.  > 

Si  las  provincias  tenian  todo  lo  necesario,  ¿qué  objeto 
las  llevaba  á  solicitar  permisos? 

Si  lo  que  necesitaban  era  poco,  qué  razón  había  para 
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negárselo?  Pero  los  monopolistas  abundaban  en  pretestos  á 
falta  de  razones,  para  conservar  las  ganancias  usurarias  lu- 
chando en  vano  con  el  contrabando,  consecuencia  necesaria 
del  esclusivísmo.  Las  mercaderías  introducidas  por  el  puer- 
to de  Buenos  Aires,  se  vendían  mas  baratas  que  las  de  los  ga- 
leones haciendo  á  estas  una  concurrencia  insoportable  para 
los  mercaderes  de  Lima  y  de  Sevilla,  apesar  del  50  p3  de  in- 
ternación que  se  pagaba  en  Córdoba  por  las  que  pasaban  al 
Tucuman,  según  las  concesiones  de  las  Cédulas  de  1618  y 
1622. 

El  presidente  y  jueces  de  la  casa  de  contractacion  pro- 
pusieron entonces  un  término  medio  para  contentar  á  los 
comerciantes  de  Sevilla,  Lima,  y  Buenos  Aires,  aconsejando 
se  permitiese  á  estos  despachar  un  navio  anual  de  porte  de 
cien  toneladas,  diez  mas  ó  menos,  confiscándose  con  su  car- 
ga el  que  escediese  de  esta  cantidad,  pareciendo  á  la  casa  de 
contractacion  que  los  géneros  de  retorno  de  las  cien  tonela- 
das llenarían  las  necesidades  de  nuestras  provincias  sin  per- 
judicar al  comercio  del  Perú. 

Nada  se  resolvió  sobre  el  dictamen  precedente,  conti- 
nuando los  permisos  y  la  oposición  de  los  comerciantes  y 
consulados  de  Sevilla  y  de  Lima  hasta  1680  después  de  la 
promulgación  del  Código  Indiano.  {Véase  el  tit.  14,  lib.  9. 
L.  L.  de  L) 

Por  una  de  dichas  leyes  se  mandó  que  para  exijir  en  la 
aduana  de  Córdoba  el  50  pg  de  las  mercaderías  entradas 
por  Buenos  Aires,  se  aforasen  ó  avaluasen  estas  por  los  pre- 
cios que  tuviesen  en  el  Perú,  enviando  razón  la  audiencia  de 
Charcas  de  cuales  fuesen. — Por  otra  parte  prohibe  pasar  por 
la  dicha  aduana  hacia  el  Rio  de  la  Plata,  este  metal  ó  el  oro. 
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fuese  en  moneda,  fruto  ó  labor  de  cualquier  género,  decla- 
rándose conGscado  el  que  se  hallase  dentro  de  las  veinte  le- 
guas antes  de  llegar  á  Córdoba.— Por  otra,  se  previene  que 
los  ministros  de  dicho  puerto  seco,  pnedan  no  solo  reconocer 
las  personas  de  los  que  pasaren  por  él,  registrándolas  proli- 
jamente y  sus  equipajes,  por  si  llevan  oro  6  plata,  sino  tam- 
bién proceder  en  estas  causas  por  via  de  denuncia,  haciendo 
las  mas  exactas  pesquizas  para  averiguar  los  fraudes,  y  visi- 
tando los  ministros  de  Buenos  Aires  á  los  navios  que  de  allí 
salieren,  por  si  se  hubiere  embarcado  en  ellos  alguna  plata  ú 
oro. — ^También  se  prohibió  por  otra  de  dichas  leyes,  entrar 
por  el  puerto  de  Buenos  Aires  al  Perú,  pasajero  alguuo  que 
no  llevase  para  ello  especial  licencia  del  Bey,  mandando  que 
el  que  se  encontrase  en  cualquier  parte,  fuese  condenado  á 
galeras  y  perdiese  todos  sus  bienes.  En  otra  ley,  por  el  con- 
trario, st^  permite  que  todas  las  mercaderías  del  Perú  puedan 
pasarse  á  las  provincias  del  Bio  de  la  Plata,  sin  pagar  derechos 
algunos,  esceptuados  siempre  el  oro  y  la  plata. 

Una  curiosa  relación  publicada  en  Londres  en  el  siglo 
pasado  por  Mr.  B.  M's.  nos  revela  lo  que  sucedia  bajo  el  im- 
perio de  las  disposiciones  citadas. 

Durante  la  gobernación  de  Mercado,  llegó  á  Buenos  Ai- 
res el  autor  de  la  relación,  encontrando  en  ese  puerto  veinte 
embarcaciones  holandesas  y  dos  inglesas  cargando  cueros  de 
toro,  plata  en  pinas  y  lanas  de  vicuña.— Agrega  que  cuatro 
años  atrás,  durante  la  guerra  entre  España  é  Inglaterra,  ha- 
bían llegado  al  mismo  puerto  varios  buques  de  Holanda,  y 
obtenido  sus  capitanes  permiso  para  espender  sus  cargamen. 
tos  con  calidad  de  retorno,  cargando  de  i3  á  14  mil  cueros 
de  toro  comprados  á  6  y  7  reales  uno;  escediendo  de  30  mil 
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coronas  la  plata  sacada  por  contrabando  — Véase  la  cuenta 
que  inserta  el  anónimo  en  su  citada  relación  de  1660. 

COUONAS 


Flete  de  la  embarcación  por  19  meses 20,000 

Vituallas 30,000 

Derechos  de  entrada  á  Buenos  Aires  y  propinas  á 

empleados 1,000 

Execion    de  visita  por  retorno  de  Potosí 4,000 

Pasajeros  50  á  80  coronas 4,000 

Ganancias  250  por  ciento. 

La  llegada  de  varias  embarcaciones  holandesas  á  Ams- 
terdaro  con  procedencia  de  América,  alarmó  al  embajador 
español,  el  cual  se  apresuró  á  dar  cuenta  del  hecho  á  la  cor- 
te de  Madrid,  resolviendo  ésta,  previa  consulta  al  Consejo  de 
Indias,  despachar  sin  demora  un  buque  con  tropas  y  pertre- 
chos para  Buenos  Aires,  reiterando  severamente  á  las  auto- 
ridades de  esta  gobernación,  >  el  disgusto  que  sentia  la  cor- 


I.  Entre  los  iaterestntcs  documentos  del  archivo  de  la  academia  de  la  his- 
toria en  Madrid  conocidos  por  "Colección  de  Mata  Linares,"  encontramos  Ins 
sigaientos  referencias  á  los  limites  de  la  gobernación  de  Bttenos  Aires. 

**  Los  límites  de  la  Gobernación  de  Buenos  Aires  fueron  los  siguientes; 
Desde  el  Paraná  hasta  sn  embocadura  en  el  Océano,  y  desde  allí,  hasta  la 
Cananea  por  un  lado,  y  por  el  otro  el  Estrecho  de  Magallanes.  Agregáron- 
tele  mas  tarde  las  Misiones  "  (M.  S.  andninro  de  un  jesuita.) 

El  ingeniero  don  Julio  Ramón  de  Cesar,  en  su  historia  del  Paraguay,  da  á 
esta  Gobernación  los  términos  siguientes;  '*A1  Norte  y  el  Poniente»  varias 
naciones  de  indios  del  Chaco  que  privan  la  comunicscion  con  la  proyincia  de 
Chiquitos— Al  Oriente  las  tierras  del  Brasil  y  posesiones  portogoesas  al  N.  E. — 
Al  Sur  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires  y  Misiones  Guaranfs  entre  los  ríos 
Tebienary,  Uruguay  y  Paraná— Al  Occidente  el  rio  Paraguay  y  tierras  idó- 
latras del  Chaco."—  M.  8 .  idem  idem* 

Otro  M.  S.  del  mismo  archivo  titulado  "Historia  del  Paraguay"  se  espresa 
nsl:— "Se  comprende  el  Paragnay  entre  los  33<^  2V  de  latitud  austral,  y  entre 
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te  al  ver  burladas  las  prohibiciones  impuestas  al  comercio 
estrangcro. 

ESTRACTO  DE  LA  MEMORIA    DEL  MARQUÉS    DE   CASTEL-FCERTE, 
VIREY  DEL  PERÚ,  1736.— PERMISOS  DE  BUENOS  AIRES 

(c  Es  Buenos  Aires  la  ruina  ¿e  los  dos  comercios,  la 
puerta  por  donde  se  huye  la  riqueza,  y  la  ventana  por  donde 
se  arroja  el  Perú.  Es  un  lugar  de  encanto  donde  un  real 
permiso  se  transforma  en  una  infiel  usurpación,  y  donde  aun 
la  plata  inocente  va  culpada;  ¿qué  será  de  la  que  escapa  delin- 
cuente? Contra  este  fatal  daño  ha  clamado  siempre  este  co- 
mercio; contra  él  se  han  espuesto  los  jueces,  y  contra  él  se 
han  agotado  las  providencias.  Pero,  dejando  siempre  este 
comercio  (digo)  inútiles  los  clamores,  las  vigilancias,  y  los 
espedientes,  siendo  este  mal  lícito  en  estos  tiempos,  tanto 
mayor  que  el  del  comercio  ilícito,  que  éste  estraño  y  aquel 


loB  ríos  Paraná  y  Paraguay,  por  lo  que  corresponde  álalougitad  geográfica. - 
''Loa  linderos,  empezando  en  la  conñuencia  de  loa  ríos  Paraguoy  y  Paraná, 
siguen  la  medianía  del  último,  baata  que  se  le  incorpora  el  rio  Iguarupá,  poco 
al  Occideote  del  rio  Candelaria,  siguiendo  luego  por  dicho  Iguarupá,  hasta  aa 
unión  con  el  rio  GuarapisorOf  y  por  esie,  hasta  su  origen,  que  ae  halla  en  la 
lomada  que  aigue  desde  el  pueblo  de  Santa  Ana  por  el  Sur.  De  aqoi  vbn  por 
lo  mas  alto  de  las  tierras  que  median  entre  el  Paraná  y  el  Uruguay,  hasta 
donde  encabezan  los  ríos  Pepiri  y  San  Antonio,  bajando  por  el  último  hasta  el 
rio  Iguazú  y  Cnritiba,  y  por  este  al  rio  Paraná  - . . . " 

Botra  el  M.  S.  á  describir  U  linea  divisoria  con  Portugal  y  termina:  "por 
el  Occidente  no  tiene  esta  proTÍncia  lindero  a^ignado,  y  como  hasta  ahora  no 
tiene  posesiones  radicales  en  el  Chaco,  puede  tenerse  por  actual  límite  el  rki 
Paraguay  ."—Concluye  diciendo:  "lioe  limites  del  Occidente  son,  el  rio  Para- 
guay, que  separa  y  divide  la  Intendencia  del  Gran  Chaco." 

Véanse  los  interesantes  dctos  quo  acompañan  la  memoria  y  carta  geográfica 
de  Sud  América,  redactado  por  Lastarria,  existente  original  en  la  Biblioteca 
de  París,  rué  Richelieu.  Secc.  deM  S.-Sopp.fr.  1486.  A  .S.  [RstacarU 
evidencia  los  títulos  de  la  República  Argentina  sobre  el  Chaco.] 
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propio,  y  en  él,  transgresión  tiene  por  madre  á  la  licencia^ 
llega  inmediato  al  corazón  del  Perú,  que  son  sus  minerales 
y  las  provincias  que  los  tienen;  con  que  no  descendiendo 
sus  espíritus  á  esta  ciudad,  es  preciso  que  desmaye  su  opu- 
lencia. 

Este  daño  parece  que  nació  con  la  riqueza  del  Perú, 
puesto  que  ha  cien  años  que  un  autor  estrangero,  >  el  mas 
exacto  de  la  descripción  de  este  nuevo  orbe,  le  advirtió  des- 
de entonces,  refiriendo  como  remedio  suyo  la  estrecha  prohi- 
bición del  comercio  por  Buenos  Aires.  Y  porque  es  muy 
regular  en  un  estraño,  y  en  tiempo  tan  antiguo  este  reparo, 
no  he  querido  dejar  de  poner  aquí  á  V.  E.  traducidas  fielmen- 
te de  latinsus  cláusulas,  a  Con  lo  cual  (dice)  esto  es,  con 
los  principios  sucede  que  los  españoles  que  residen  en  Po- 
tosí y  las  partes  vecinas^  no  pocos  van  á  este  lugar  (que  es  el 
espresado)  y  compran  aquellas  mercaderías  con  un  comercio 
opulento,  pero  prohibida  por  el  rey  de  España,  que  no  tiene 
por  conveniente  que  la  plata  del  Perú  vaya  por  aquella  vía,  co- 
nociendo el  fraude  que  sin  duda  alguna  se  hace  de  este  mo- 
do á  sus  derechos  y  á  sus  quintos.» 

Y  hablando  inmediatamente  del  designio  que  se  propo- 
nía de  despachar  por  aquel  puerto  la  plata  de  aquellas  minas, 
como  camino  mas  breve  y  mas  seguro,  concluye  con  estas 
palabras:  a  Pero  jamas  se  lo  han  podido  persuadir  al  rey,  de 
cuyo  real  dictamen  no  juzgo  que  pueda  haber  otra  razón  mas 
que  la  de  juzgar  sumamente  noscivo  este  comercio  de  plata 
con  los  portugueses  del  Brasil:  tan  grave  es  y  tan  inyetera- 
do  este  mal,  que  aunque  en  otros  tiempos  ha  consumido 
menos,   en   estos  ha  llegado  á  producir  el  mayor  acata- 

1.    Juan  de  I^es,Desenp.  loclias  Occidentaleii,  lib.  14,  cap.  C— 1G33. 
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miento,  porque  en  ellos  no  contentos  los  navios  de  per- 
miso y  negros,  con  el  comercio  de  su  destinación  y  sus  licen- 
cias (que  estienden  mucho  mayor  manto  y  mayor  espacio), 
sirven  de  terceras  á  las  demás  introducciones  que  se  ejecu- 
tan, y  todos  de  reclamo  á  los  estravíos  que  se  logran.» 

Poco  después  que  entré  en  el  gobierno  de  estos  reinos 
se  me  hizo  por  el  Tribunal  del  Consulado  diese  una  consulta, 
en  que  me  representó,  que  habiendo  S.  M.  concedido  por 
sus  reales  despachos  de  28  de  Diciembre  de  1721  el  permi- 
so de  los  navios  de  registro  que  hablan  llegado  á  Buenos 
Aires,  para  que  se  pudiese  internar  la  ropa  que  trajesen  al 
reino  de  Chile  y  á  la  provincia  de  la  Plata  por  el  término 
de  año  y  medio;  pasado  éste  debia  cesar  su  facultad,  en  la 
atención  á  los  imponderables  perjuicios  que  padecía  este  co- 
mercio, como  premisas  que  serán  precisa  consecuencia  el 
atraso  del  espediente  déla  futura  armada,  y  darse  por  desco- 
miso las  mercaderías  que  se  internasen  fuera  de  aquel  tér- 
mino, como  también  las  que  se  introdujesen  del  navio  in- 
glés del  asiento  de  negros,  de  los  dos  de  España  que  hablan 
venido  al  desalojo  de  los  portugueses. — Loque  el  .referido 
tribunal  ponia  en  mi  consideración  para  que  diese  las  mas 
prontas  providencias  que  fuerou  necesarias  para  su  cum- 
plimiento.D 

El  virey  declaró,  previa  consulta  del  Real  Acuerdo,  ha- 
ber espirado  el  término  concedido  para  la  referida  interna- 
ción que  debia  entenderse  haber  corrido  desde  Enero  de 
1724. 

Habiendo  reclamado  Tucuman  contra  la  prohibición  de 
pasará  aquella  provincia  plata  sellada,  se  le  permitió  hacerlo 
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por  9  500,000,  suma  asignada  por  el  virey  para  el  trato  y 
contrato  de  la  referida  provincia. 

La  plata  en  pasta  de  Potosí  se  pagaba  á  gran  precio  en 
Buenos  Aires.  Se  escribe  á  Zavala  para  evitarlo  y  averi- 
guar la  cantidad  que  existiese  en  las  platerías  y  propiedades 
privadas. 

Redúcese  á  la  mitad  el  permiso  de  importación  de  plata 
acuñada  para  elTucuman. 

El  virey,  sin  acertar  á  esplicarse  la  causa  de  los  perni'^ 
ciosos  efectos  de  las  prohibiciones  y  trabas  impuestas  á  la 
circulación,  agrega  en  su  informe:  ano  hay  mayor  oposición 
que  la  que  tiene  el  interés  particular  en  el  «omun;  como  sí 
se  formase  para  destruir,  es  enemiga  la  república  de  la  repú- 
blica.— Esperiencia  que  mas  que  en  otra  parte  alguna  del 
mundo  se  ve  en  este  reino,  donde  la  plata  y  el  oro,  de  la  ma- 
nera que  son  el  único  fruto  del  dominio,  son  el  único  blan- 
co de  la  usurpación ....  9 

Como  ejemplo  cita  el  siguiente:  c después  de  todas  las 
providencias  dadas  contra  la  estraccion  de  los  permisos,  se 
obtuvo  la  Real  Cédula  de  12  de  Mar2o  de  1728,  para  que 
los  navios  de  registro  de  don  Cristóbal  de  Urquiza  y  don 
Francisco  de  Alsaybar  llevasen  los  rezagos  que  hablan  que- 
dado de  don  Salvador  Garcia  Ponce,  con  la  limitación  de  no 
hallar  yo  inconveniente  para  ello.  Cuya  ejecución  era  una 
puerta  que  habia  de  abrirse  para  un  nuevo  comercio  por 
Buenos  Aires,  no  obstante  las  prohibiciones  espedidas.» 

«  Habiendo  llegado  los  navios  arriba  mencionados^  al 
puerto  fatal  de  Buenos  A  ires,  agrega  el  virey,  pretendió  su 
capitán  don  Francisco  Alsaybar,  por  pedimento  que  hizo  an- 
te su  gobernador,  que  en  fuerza  del  real  despacho  que  traía 

27 
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de  1^  de  Octubre  de  1727,  en  que  se  !e  concedía  el  embar- 
que de  cualquiera  pasagero,  y  el  retorno  de  millones  de 
plata  sellada  ú  oro  ya  quintado,  producidos  de  las  dos  provin- 
cias del  Tucuman,  Paraguay  y  Buenos  Aires,  se  le  permitie- 
se llevar  esta  cantidad,  no  solo  de  ellas,  sino  de  las  demás 
confinantes  del  Perú,  como  que  siendo  las  primeras  incapa- 
ces de  aquel  producto,  debian  entenderse  tácitamente  com- 
prepeudidas  en  la  licencia  las  segundas. 0 

El  virey  con  acuerdo  permitió  al  referido  Alsaybar  el 
embarque  de  pasageros  y  de  dos  millones,  limitando  las  per- 
sonas y  las  cantidades  á  las  que  salieren  de  las  tres  provin- 
cias. 

Negósele  la  petición  de  internar  una  partida  de  fierro  á 
las  provincias  de  arriba,  con  cuyo  motivo  concluye  el  virey 
diciendo: 

€  Así  se  ba  procurado  celebrar  esta  peligrosa  comunica- 
ción: pero,  como  no  hay  mano  que  detenga  un  edificio  que 
amenaza  ruina^  se  hace  inevitable  la  que  causa  al  Rey  y  á  los 
dos  comercios  la  introducción  por  Buenos  Aires.  Mientras 
hubiere  Buenos  Aires,  poco  caso  hay  que  hacer  del  Perú: 
porque  siempre  querrán  vedarse,  y  siempre  lograrán  retener- 
se sus  perjuicios,  pudiendo  decir,  sin  nota  de  ponderación, 
que  cuando  con  el  rigor  que  se  ha  puesto  en  mi  gobierno, 
aún  no  se  ha  podido  erradicar  el  mal,  dificil mente  será  re- 
mediable en  lo  futuro.» 

El  medio  que  sugeria  el  virey  para  evitar  la  concurrencia 
fatal  de  Buenos  Aires,  era  hacer  de  Chile  el  depósito  de  gé- 
neros europeos  para  surtir  á  las  provincias  que  los  necesi- 
tasen. 

El  virey  don  José  Antonio  Manso  de  Velazco,  en  su  re- 
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lacion  comprensiva  de  lósanos  1745  á  1756,  hablando  del 
comercio  general  del  vireinato  del  Perú,  dice: 

a  La  armada  de  1737  fué  tan  iatal,  que  sus  consecuen- 
cias se  están  sintiendo  todavia,  pues  rota  en  este  tiempo  la 
guerra  con  la  nación  británica^  é  invadidos  por  ella  los  mares 
del  Norte  y  Sur,  con  las  escuadras  de  los  almirantes  Uber- 
non  y  Jorge  Anson,  no  pudiendo  conducir  las  ropas  de  Car- 
tagena, donde  se  hallaban,  á  Portobelo,  cuyos  puertos  aco- 
metieron las  armas  enemigas,  fué  preciso  que  las  mer- 
caderias  subiesen  por  el  rio  Magdalena  á  Mompox  y  á  San- 
ta Fé,  y  que  los  caudales  evitasen  el  gran  peligro  que  les 
amenazaba  en  Panamá,  regresando  precipitadamente  á  Gua- 
yaquil para  trasladarlos  á  Quito,  y  por  esta  via  encontraron 
con  las  ropas,  de  que  se  siguió  que  en  lugar  de  celebrar  una 
formal  feria,  se  hiciese  un  desordenado  comercio,  en  que  to- 
dos salieron  perdidos  por  los  sumos  costos  que  tuvieron  que 
emprender.» 

((Este  fatal  sistema,  precisó  á  abrir  nuevamente  la  puerta 
del  Cabo  de  Horno,  y  que  se  condujesen  en  registros  por  es- 
ta via  las  ropas  que  de  otro  modo  no  podian  transportarse  de 
Cádiz;  proyecto  que  se  ha  continuado  hasta  el  presente,  y  al 
mismo  tiempo  permitieron  otros  muchos  al  puerto  de  Bue- 
nos Aires^  causándose  un  desorden,  que  puso  al  comercio 
del  reino  en  gran  consternación;  porque  los  cargadores  de 
España  puestos  en  esta  ciudad  con  sus  efectos,  no  daban  lu- 
gar á  que  los  vecinos  pudiesen  en  las  reventas  lograr  las  uti- 
lidades á  que  anhelaban^  y  correspondian  á  los  intereses  de 
sus  principales;  encontrando  en  las  remisiones  á  las  provin- 
cias de  arriba,  el  embarazo  de  hallarlas  inundadas  con  las 
mercaderías  conducidas  de  Buenos  Aires,  como  efecto  de  los 
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registros  de  aquel  puerto,  á  cuyas  espaldas  se  introduciau,  sin 
poderlo  remediar,  efectos  estrangeros  que  facilita  la  iume- 
diacion  de  la  colonia  del  Sacramento:  de  modo,  que  muchas 
veces  se  bailan  en  el  Cuzco  y  demás  provincias  á  mejores  pre- 
cios que  en  esta  capital.» 

Condolido  el  virey  de  las  quejas  del  comercio  de  Lima, 
cuyo  monopolio  era  un  dogma  al  cual  se  sacrilicaba  el  interés 
de  españoles  europeos  y  americanos,  informó  al  rey  en  10 
de  Mayo  de  4749  «esponiéndole  la  ruina  del  comercio  del 
Perú^  y  proponiendo  el  restablecimiento  de  las  armadas  y 
cerrar  la  puerta  de  Buenos  Aires  eníei^amenie,  etc 

Don  José  Campillo  y  Conio  en  su  «Sistema  de  Gobierno 
económico  para  la  América,»  obra  que  si  bien  adolece  de 
muchos  errores  de  la  época  en  materias  económicas,  revela 
en  su  autor  dotes  muy  elevadas  de  observación  y  estudio;  de- 
mostraba la  necesidad  de  poner  mano  á  una  completa  refor- 
ma política  y  comercial  en  el  gobierno  de  América.  Conio 
falleció  en  1743;  y  siendo  rara  su  obra,  creemos  oportuno 
dar  una  idea  de  las  apreciaciones  económicas  del  autor,  si- 
guiendo el  propósito  que  venimos  realizando  de  revindicar  la 
memoria  de  olvidados  ó  ignorados  amigos  de  nuestra  Améri- 
ca durante  el  gobierno  colonial. 

Gran  parte  de  las  reformas  aconsejadas  por  Campillo 
fueron  realizadas  años  mas  tarde  por  el  gobierno  metropoli- 
tano, por  ejemplo:  las  visitas  generales  de  las  provincias  de 
América:  la  abolición  de  los  métodos  de  exacción  de  los  de- 
rechos reales  sobre  frutos  y  géneros  importados  ó  espor- 
tados, la  libertad  de  comercio,  el  establecimiento  de  cor- 
reos marítimos  y  postas  interiores,  la  erección  de  inten- 
dencias.— 1.a  visita  de  GaUez,  después  Marques  de  Sonora, 
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á  Nueva  España,  dio  por  resultado  poner  eu  práctica  el  plan 
de  Campillo,  encargado  por  el  rey  de  estudiar  y  proponer  los 
medios  mas  conducentes  á  la  reforma  político-económica  y 
administrativa  de  América.  Oigamos  al  autor  del  Sistema 
Económico: 

«Aunque  se  intentó  varias  veces  en  este  siglo  poner  re- 
medio, (sobre  lo  cual  trabajé  bastante  por  real^  mandato)  las 
guerras,  empeños  continuos,  y  otras  fatales  desgracias,  que 
no  dejaron  respirar  á  España,  no  permitieron  emprender  la 
cura  radical  por  medio  de  una  total  reforma;  y  asi  quedó,  y 
está  al  presente  en  toda  su  Tuerza  y  vigor  el  daño  que  tanto 
bien  defrauda 

orDebemos  mirar  la  América  bajo  dos  conceptos. — El 
primero,  en  cuanto  debe  dar  consumo  á  nuestros  frutos  y 
mercancías;  y  el  segundo  en  cuanto  es  una  porción  conside- 
rable de  la  monarquía,  en  que  debe  bacer  las  mismas  mejo- 
ras que  en  España. 

«Tenemos  el  consumo  mas  abundante  del  mundo,  sin 
salir  de  los  dominios  del  rey;  pero  nos  sirve  poco,  pues  ape- 
nas la  veintena  parte  de  lo  que  consumen  nuestras  Indias,  es 
de  los  productos  de  España.  Lo  mismo  sucede  en  lo  que 
toca  á  la  población,  cultivo,  comercio,  y  demás  intereses  en 
que  puede  haber  mejoras. 

«Guando  entraron  los  españoles  en  América,  estaba  el 
paísmuy  poblado.... hoy  está  hecho  poco  menos  que  un  de- 
sierto. 

c<En  cuanto  al  cultivo  de  tierra  ¿cómo  se  puede  medrar, 
donde  el  que  trabaja  no  coje,  y  el  que  coje  no  goza  el 
fruto? 

cEl  comercio  es  el  que  mantiene  el  cuerpo,  como  la  cir . 
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culacion  de  la  sangre  el  natural;  pero  en  la  América,  donde 
es  el  comercio  un  estanco  general,  no  puede  producir  sino 
enfermedades  y  muertes  políticas.» 

En  otro  lugar,  combate  el  autor  citado  el  sistema  de  es- 
clusion  de  géneros  estrangeros,  cuya  razón  de  ser  era  incon- 
sistente, con  la  decadencia  de  las  fábricas  del  reyno,  siendo 
así  que  cuando  nacióla  prohibición,  España  podia  surtir  con 
sus  artefactos  los  mercados  de  las  Indias. 

Lo  contrario  de  lo  que  debia  hacerse  era  lo  que  se  habia 
hecho,  dice  Campillo,  «  y  sin  atención  á  las  mudanzas  de 
las  circunstancias,  se  ha  continuado;  y  prosigue  el  sistema 
anticuado,  sin  contar  con  la  distancia  y  estension  de  aque- 
llos dominios^  ni  con  la  proximidad  de  las  colonias  estrange- 
ras,  ni  con  la  necesidad  de  aquellos  vasallos,  y  la  imposibili- 
dad de  surtirlos  hoj  España,  ni  de  impedir  que  lo  hagan 
otros  en  derechura;  hemos  establecido,  sin  quererlo  ni  pen- 
sarlo un  sistema  que  ha  aniquilado  los  intereses  de  España, 
y  que  hoy  no  es  tan  fácil  desbaratar;  pues  hallando  nuestras 
Américas  tanta  ventaja  en  tratar  con  estrangeros,  han  toma- 
do unos  y  otros  de  acuerdo  tan  buenas  medidas^  que  aunque 
gastase  el  rey  en  el  resguardo  todo  cuanto  le  producen  las 
Indias,  jamas  se  lograría  escluir  los  géneros  estrangeros,  si 
no  se  dispone  que  los  de  España  se  den  poco  mas  ó  menos 
al  mismo  precio» 

Campillo  participaba  de  la  aversión  tan  coman  en  su 
época  contra  la  admisión  de  herejes  en  América  y  contra  la 
estraccion  de  monedas,  creyendo  ademas  que  la  industria  es- 
pañola ya  muerta  pudiese  si  no  suplantar,  suplir  al  menos  la 
estrangera.  Pero  dando  á  la  influencia  de  los  tiempos  la  de- 
bida parte  en  estos  juicios  que  compartian  con  el  autor,  es- 
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tadistas  muy  aventajados  en  Inglaterra  y  Francia,  no  por  eso 
desmerecen  los  esfuerzos  del  ilustre  autor  cuya  obra  analiza- 
mos. 

''Tras  las  conquistas,  dice  en  otro  lugar  de  su  Sistema 
entró  la  codicia  de  las  minas,  las  que  por  una  temporada, 
dieron  grandes  utilidades  á  España,  mientras  eran  suyos  los 
jéneros  con  que  rescataba  el  oro  y  la  plata;  pero  en  lo  suce- 
sivo, cuando  debiéramos  haber  proporcionado  nuestra  con- 
ducta á  las  circunstancias,  y  aplicamos  al  cultivo  y  ocupado^ 
ncs  que  emplean  utilmente  á  los  hombres,  hemos  conti- 
nuado sacando  inflnito  tesoro  que  pasó  y  enriqueció  á  otras 
naciones;  y  el  verdadero  tesoro  del  Estado,  que  son  los  hom-- 
bres con  esa  cruel  tarea  se  nos  ha  ido  estinguiendo..." 

Contrayéndose  luego  al  funesto  error  de  sacrificar  la 
riqueza  pública  al  monopolio,  se  espresa  de  esta  manera: 

'"^No  fué  la  que  menos  contribuyó  al  lamentable  daño 
de  España,  la  errada  máxima  del  ministerio  en  el  siglo  pa- 
sado, en  no  mirar  el  comercio,  sino  en  el  concepto  mercantil, 
ni  tomar  mas  luces  para  su  dirección,  que  de  los  comerciantes 
de  Europay  América,  ün  considerar  que  el  comercio  político 
es  el  nervio  principal  del  Estado/' 

''Que  se  tome  dictamen  del  comerciante  en  el  manejo 
práctico  del  comercio,  y  en  el  ramo  que  entiende,  está  muy 
bien,  como  sea  con  cautela,  y  en  la  inteligencia  de  que  el 
comerciante  jamas  mira  en  el  comercio  la  pérdida  ó  ganancia 
de  quien  le  ejerce;  pero,  arreglar  el  todo  de  una  nación,  de 
modo  que  redunde  su  inOujo  en  el  beneficio  universal  de  todas 
las  clases  del  reino:  que  fomenten  la  agricultura  y  las  arles, 
y  que  adelante  los  intereses  de  todos  los  individuos,  desde 
el  rey  hasta  el  último  jornalero;  esta  no  es  obra  de  un  gre- 
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mió  mercantil,  de  ideas  interesadas  y  limitadas,  sino  de 
hombres  grandes  de  Estado,  y  de  la  mas  profunda  politica." 

'^De  este  mismo  principio  y  malos  informes  han  dima- 
nado otros  abusos,  como  son  el  método  de  hacer  el  comercio 
de  Indias  por  flotas  y  galeones,  y  cobrar  los  derechos  de  pal- 
meo. Errores  todos  tan  humanamente  perjudiciales  como 
perceptibles/' 

En  1748  cesaron  los  galeones,  y  bajo  la  influencia  de 
ideas  menos  mezquinas  empezando  España  á  despertar  de  sus 
fatales  errores  económicos — se  concedieron  rejistros  sueltos 
de  Cádiz,  disfrutando  asi  las  provincias  de  Buenos  Aires  y 
Tucuman^  como  igualmente  Chile,  de  los  beneficios  de  esta 
reforma. 

En  1764  se  establecieron  los  paquebotes  para  facilitar 
á  la  metrópoli  una  correspondencia  política  y  mercantil  mas 
activas  con  sus  posesiones,  y  en  1765  fué  franqueado  el  co- 
mercio de  las  islas  de  Barlovento,  levantándose  en  1774  la 
prohibición  del  comercio  redondo  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, Santa  Fé,  Nueva  España  y  el  Perú  por  el  mar  del  sur, 
medidas  preliminares  al  reglamento  de  4778. 

¡Tanto  tardaron  en  plantearse  las  ideas  de  Campillo  con- 
cretadas en  este  párrafo  de  su  Sistema! — ^^En  el  comercio 
lo  que  menos  debemos  mirar  es  el  lucro  del  comerciante^ 
quien  se  debe  protejer,  no  por  sí,  sino  por  ser  instrumento 
para  adelantar  los  intereses  de  todas  las  órdenes  de  la  repú- 
blica; y  asi,  importa  poco  que  el  comercio  de  que  se  trata 
esté  en  manos  de  españoles  ó  de  otros,  en  cuanto  al  benefi- 
cio que  dará *' 

^'Lo  que  importa  infinito  es,  que  esté  en  manos  de 
quien  mejor  promueva  el  beneficio  universal  del  Estado,  que 
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consiste  en  el  mayor  consumo  de  productos  de  España  en 
aquellos  dominios,  y  el  mayor  aumento  de  los  productos  de 
aquellos  países,  y  su  mas  ventajoso  despacho;  y  para  uno  y 
otro  fin  el  comercio  debe  estar  libre  y  abierto  á  todo  el  que 
tenga  mas  inteligencia  y  actividad  en  ejercerlo " 

Campillo  compara  el  sistema  colonial  de  los  ingleses  y 
franceses  con  el  de  España,  aconsejando  adoptar  aquellas 
medidas  que  cuadraban  mas  á  su  entender  con  la  condición 
de  su  patria  y  las  necesidades  de  las  colonias.  Entre  varios 
tópicos  sobre  los  cuales  discurre,  encontramos  en  el  capí- 
tulo Vil  de  la  segunda  parte  este  epígrafe. 

^^Si  será  ó  no  conducente  admitir  estranjeros  católicos 
para  la  población  de  nuestras  Indias.  Razones  que  no  lo 
aprueban.  Otras  mas  poderosas  que  lo  dan  por  útil  y  lícito. 
Cotejo  de  otras  naciones  que  lo  permiten  y  la  nuestra,  con 
otros  documentos  sobre  este  asunto." 

Nos  desviarla  mucho  de  nuestro  propósito  el  análisis  de 
la  obra  de  Campillo,  citada  solo  como  demostración  del  mo- 
vimiento indíjena  que  unido  á  los  escritos  de  autores  estran- 
jeros, y  á  la  triste  esperiencia  de  un  errado  sistema  econó- 
mico, fueron  preparando  la  reforma  que  inició  el  célebre 
Carlos  III  y  cuyo  impulso  detuvo  desgraciadamente  la  reac- 
ción operada  en  los  reinos  de  Carlos  IV  y  de  su  mal  hijo  y 
peor  sucesor  Fernando. 

Manuel  R.  García. 


■mi» 
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NacidM  CD  la  ámtriea  del  habla  espalóla,  aoUpaa  y  nodeniN. 

Primera  serle. 

Continuación.  * 


MoNTALYO,  José  Miguel— neogranadino— Nacido  en  Timaná 
en  1783.  «Era  poeta  y  tenía  la  especialidad  de  ser  un 
admirable  improvisador.»  No  se  conserva  mas  obra 
soya  que  el  Zagal  de  Bogotá  que  fué  representado  con 
aplauso  en  el  teatro  de  Bogotá  en  la  noche  del  9  de  fe- 
brero de  1806. 

Montes^  R.  S.— venezolano — En  junio  de  1846  anunciaban 
los  periódicos  de  Caracas  la  publicación  del  N<»  i^  de 
la  Flor  de  Pascua,  conteniendo  fin  drama  nadünal  en 
verso,  de  aquel  entendido  joven. 

Morales— mejicano— Diputado  á  Cortes.  Es  autor  de  una 
trajedia,  «El  Guillermo  TelU  y  de  una  epístola  en  verso 
á  Mejia  estando  en  capilla*-  le  fusilaron  con  el  general 
Torrijos. 

1.    Véase  la  página  301  del  tomo  IV. 
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Muñoz  del  Monte,  FRANCis€0-*Iuibaiiero— Véate  la  Améri- 
ca poética  pag.  286.  Véase  también  la  pig.  37  de  la 
obrita  «Flores  del  siglo»,  en  donde  ^e  encuentra  una 
bella  composición  de  Mufioz  del  Monte  titulada:  oEl  ve- 
rano déla  Habana.» 

Aparece  como  uno  de  los  RR.  del  periódico  La  Amé- 
rica^ fundado  por  Asquerino. 

MuSoz  Molina— mejicano— Elogio  en  verso  del  marqués  de 
Serralbo,  virey  de  Méjico — 1630. 

MuRiLLO,  José— ecuatoriano— Poeta  heroico,  escritor  de  al- 
gunas obras»— dice  el  P.  Velasco  en  su  historia  de  Quito. 

Narvaez — Citado  por  Caicedo  entre  los  poetas  notables  de 
América. 

Navarrete,  Fr.  Manuel — mejicano — El  R.  P.  Fr.  Manuel 
Navarrete,  nació  en  Méjico  en  la  villa  de  Zamora,  per- 
teneciente á  la  diócesis  deMechoacan,  el  dia  18  de  ju- 
nio de  1768.  Pasó  su  infancia  en  el  lugar  de  su  naci- 
miento y  se  distinguió  en  sus  primeros  estudios.  Cono- 
cia  ya  el  idioma  latino  cuando  la  decadencia  de  la  fortu- 
na de  su  familia  le  obligó  á  trasladarse  á  la  capital  á  de- 
dicarse ai  comercio.  Pero  no  era  la  carrera  de  su  elec- 
ción. Después  de  cumplir  con  una  comisión  mercan- 
til, se  dirijió  á  Querétaro  por  los  años  de  1787  donde 
tomó  el  hábito  de  religioso  franciscano  en  el  convento 
de  los  Santos  Apóstoles  donde  emprendió  de  nuevo  sus 
estudios  de  latinidad  y  los  demás  que  exijia  su  nueva 
profesión.  Se  distinguió  en  el  desempeño  de  esta  y  de- 
sempeñó la  cátedra  de  gramática  en  Valladolid,  el  cargo 
de  predicador  en  Rio  Verde  y  en  Sibao,  y  el  de  cnra  pár- 
roco de  la  villa  de  San  Antonio  de  Tula  en  la  Intenden- 
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cía  de  San  Luis  de  Potosí.  En  los  ocios  que  podía  pro- 
porcionarse en  estos  diferentes  destinos,  cultivó  el  P. 
Navarrete  la  poesia,  y  entonces  fué  cuando  escribió  y 
dio  á  conocer  su  primera  composición  endecasílaba,  que 
tituló  «Noche  tristei»  y  tiene  por  asunto  la  muerte  de  su 
madre. 

Cuando  se  crió  el  «Diario  de  Méjico»  en  1805,  se  pu- 
blicaron en  él  muchos  versos  de  Navarrete  que  fueron 
recibidos  con  aplauso,  contribuyendo  á  esta  buena  acep-- 
tacion  del  público  las  modestas  iniciales  que  llevaban 
por  única  Grma  y  el  esmero  con  que  el  autor  las  babia 
limado  y  revisto  durante  once  años. 

En  aquellas  tiempos  los  literatos  que  se  daban  á  la  poe- 
sía se  imaginaban  vivir  en  la  edad  de  oro  y  formaban  sus 
«Axcadias,»  de  las  cuales  eran  pastores  á  la  manera  de 
aquellos  de  las  églogas  de  Teócrito  ó  de  Virgilio.  Los 
arcades  del  c Diario  de  Méjico»  elijieron  por  mayoral  al 
P.  Navarrete,  y  la  Universidad  de  Méjico,  reconoció  la 
exelencia  de  su  numen  asignándole  el  primer  premio  en 
un  certamen  poético  promovido  por  aquella  corporación 
en  1809. 

El  P.  Navarrete  fué  como  se  trasluce  por  sus  poesías 
y  como  lo  atestiguan  las  personas  que  le  trataron  de  al- 
ma noble,  de  carácter  ingenuo,  afable  y  ameno.  Fué 
alto  de  estatura,  blanco  de  rostro «  de  ojos  azules,  de 
pelo  castaño  y  rizo,  de  buena  presencia,  de  semblante 
halagüeño  y  de  talle  naturalmente  airoso. 

Corta  fué  la  vida  de  este  distinguido  americano.  Fa- 
lleció el  19  de  Julio  de  1809  á  los  cuarenta  y  un  años 
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de  edad^  hallándose  de  Guardian  en  su  convento  de 
Tlalpujabua. 

Dos  ediciones  se  conocen  de  los  «Entretenimientos 
poéticos»  del  P.  Navarrete;  la  primera  de  Méjico,  1823;  y 
la  segunda  y  última  de  París  1835,  en  dos  tomos  con 
retrato  del  autor  y  mucho  esmero  tipográfico  aunque  no 
exenta  de  notables  yerros  d<3  imprenta. 

En  el  tomo  3^  del  «Repertorio  Americano»  (Lon- 
dres, Abril  de  1827)  se  halla  un  estenso  y  favorable 
juicio  crítico  sóbrelos  «Entretenimientos  poéticos,»  fir- 
mado con  las  iniciales  P.  M.  que  creemos  corresponden 
al  nombre  del  conocido  literato  y  educacionista  espa- 
ñol don  Pablo  Mandivil,  muy  relacionado  con  los  ame- 
ricanos que  residían  en  Europa  en  aquella  época  y  ami- 
go íntimo  del  mejicano  Gorostiza. 
NufiEz  DE  Pineda  y  Bascuñan,  Francisco— chileno— Autor 
del  oCautiverio  feliz  etc.»  que  es  la  relación  de  su  perma- 
nencia entre  los  Araucanos  de  quienes  fué  prisionero. 
Su  obra  está  salpicada  de  composiciones  en  verso  tra- 
ducidas en  su  mayor  parte  de  autores  latinos. 

Véase  la  col.  de  historiadores  chilenos  T.  3<^— En  la 
introducción  de  este  volumen,  escrita  por  don  Diego 
Barros  Arana,  se  dice  que  Bascuñan  nació  por  los  años 
de  1607.  Era  hijo  de  uno  de  los  capitanes  españoles 
mas  temidos  de  los  indios  araucanos,  y  fué  cautivado 
á  principios  de  1629,  siendo  muy  jéven,  como  se  vé 
comparando  estas  dos  fechas.  Llegó  á  ser^  en  1674, 
maestre  de  campo,  general  y  gobernador  de  Valdivia. 

El  señor  Arana  juzgando  al  autor  de)  aCantiverio  fe- 
liz», dice:  en  las  traducciones  que  hace  de  algunos  poé- 
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tas,  se  encuentran  á  veces  ciertos  versos  cuyo  candor 
nos  hace  agradable  su  lectura.  Para  apreciar  mejor  el 
mérito  literario  de  su  libro  es  menester  trasportarse  por 
la  imaginación  á  la  época  en  que  él  escribió,  en  medio  de 
la  oscuridad  colonial,  y  cuando  en  la  misma  España  ha- 
bian  llegado  las  letras  á  un  estado  de  asombrosa  pos- 
tración y  decadi^ncia. 
NüfiEz,  Rafael— neogradino— Se  baila  en  la  lista  de  los  que 

debian  componer  el  parnaso  granadino. 
O.,  Cristóbal  de  la— cLa  fama  fué  por  él  á  Limai,  dice  Lo- 
pe de  Vega  en  la  Silva  2»  del  «Laurel  de  Apolo»,  ha- 
blando de  este  aCristobal  déla  0.»  á quien  no  encon- 
tramos mencionado  en  ninguna  otra  parte. 
OcHOA  Y  Acuña,  Anastasio- mejicano— Es  autor  de  las 
apoesias  de  un  mejicano»  publicadas  en  Nueva  York, 
1872,  2  V.  »>. 

Nació  en  Huichapan  en  27  de  abril  de  1783  y  falleció 
en  i  de  agosto  de  1833.  Ochoa  goza  de  celebridad  en 
su  pais  como  poeta  satírico,  y  efectivamente  luce  bas- 
tante facilidad  y  gracia  en  algunos  de  sus  epigramas. 
Conociamos  sus  poesias  cuando  dimos  á  luz  la  «América 
poética  ;i  pero  no  insertamos  ninguna  de  ellas  porque 
el  autor  nos  ocultaba  su  nombre,  que  ba  revelado  pos- 
teriormente el  cManual  de  Biografia  Mejicana.» 

En  estas  poesias  se  encuentran  traducciones  de  Ho^ 
racio,  y  de  Ovidio,  y  de  los  versos  «conque  da  principio 
á  sus  poemas  latinos  el  P.  Abad,  poeta  mejicano,»  y 
también  de  uno  de  esos  poemas  titulado:  tDioses  uno.» 
El  2<»  tomo  termina  con  una  traducción  del  poema  bur- 
lesco de  Boileau  el  «Facistol.» 
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Como  muestra  de  lo  que  se  podía  cantar  en  tiempo  de 
Bosuet  y  por  un  favorito  de  la  Corte  de  Luis  XIV,  asi 
como  de  la  versificación  del  traductor,  copiamos  el  trozo 
siguiente  del  primer  canto: 

De  la  paz  humanal  en  las  delicias 

París  yacía,  viendo  los  progresos 

De  su  antigua  capilla,  y  rubicundos 

Los  rollizos  canónicos,  viviendo 

De  sanidad  brillantes,  engordaban 

En  santa  ociosidad:  y  siempre  atentos 

AI  culto  del  Señor  estos  piadosos 

Y  sacros  holgazanes^  desde  el  lecho 
Mas  blando  que  el  armiño,  los  maitines 
Cantar  bacian,  ocupándose  ellos 

En  r^alarse  bien  y  santamente, 

Y  abandonando  el  santo  ministerio 
De  alabar  al  señor  á  mercenarios 

Y  alquilados  cantores;  cuando  fiero 

De  la  Discordia  el  monstruo,  ennegrecido 
Todavia  de  crímenes^  saliendo 
Del  convento  de  padres  franciscanos. 
Ya  al  de  los  padres  mínimos  y  luego 
Con  el  horrible  aspecto  que  intimida 
K  la  inocente  Paz,  paróse  horrendo 
Cabe  un  árbol,  al  pié  de  su  palacio. . . . 
OiAViOE,  PABLO-^peruano.-— El  nombre  de  don  Pablo  An- 
tonio José  de  Olavide  y  Jauregui,  se  encuentra  consig- 
nado en  todas  las  obras  que  tratan  del  reinado  de  Car- 
los 3^  de  España,  uno  de  sus  mejores  monarcas.    El  se 
asocia  á  las  reformas  que  este  emprendió  y  á  la  historia 
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sombría  de  la  inquisición;  y  si  á  esto  se  agrega  la  pri- 
vanza, la  fortuna,  la  fama  literaria  que  alcanzó  quien  lle- 
va ese  nombre^  se  comprenderá  por  qué  le  considera- 
mos como  auno  de  los  personajes  eminentes  del  siglo 
XVIII  que  mas  bonran  á  América. 

Nació  en  la  ciudad  de  Lima  el  ^  de  enero  de  1725  y 
alli  estudió  en  el  colegio  de  San  Martin  basta  graduarse 
de  doctor  á  la  edad  de  17  años.  Se  hallaba  desempe- 
ñando el  cargo  de  Oidor  y  Auditor  de  guerra,  cuando  en 
la  noche  del  28  de  octubre  de  1746,  tuvo  lugar  en  Lima 
uno  de  los  mayores  terremotos  que  se  hayan  esperimen- 
tado  alli  donde  son  tan  frecuentes.  Don  Pablo  vio  de- 
saparecer bajo  los  escombros  de  la  ciudad  á  sus  padres 
y  á  una  hermana;  pero  en  medio  de  aquella  tribulación 
supo  mantenerse  entero,  y  mientras  la  mayor  parte  de 
los  vecinos  solo  confiaban  en  la  misericordia  de  Dios, 
él,  se  puso  al  frente  de  algunos  hombres  robustos  y  co- 
menzó á  remover  las  ruinas  para  salvar  á  los  que  bajo  de 
ellas  vivian  todavía.  Se  señaló  tanto  el  celo  de  Olavide 
en  aquella  ocasión  que  el  Virey  llevado  de  la  opinión  pú- 
blica, le  comisionó  para  la  reedificación  de  la  ciudad  y 
todas  las  medidas  que  condujeran  á  remediar  el  daño 
causado  por  tamaña  catástrofe;  y  él  aprovechando  esta 
oportunidad,  dotó  á  su  ciudad  natal  de  un  edificio  para 
teatro  de  comedías  que  eran  desconocidas  hasta  enton- 
ces en  la  capital  de  aquel  Vireynato.  Pero  esta,  y  otras 
medidas  higiénicas  y  de  policía  que  sus  ideas  adelanta- 
das le  sugirieron,  fueron  causa  de  que  le  persiguieran 
por  mal  cristiano,  á  punto  de  verse  obligado  á  trasla- 
darse á  Madrid  á  sincerar  su  conducta.    H izólo  asi  en 
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1740;  pero,  después  de  un  proceso  prolijo  y  dis- 
pendioso tuvo  que  resignarse  á  la  pérdida  de  sus  em- 
pleos en  América  y  á  la  escasez  á  que  le  habían  reduci- 
do las  onerosas  diligencias  de  su  defensa  ante  los  tri- 
bunales metropolitanos. 

Los  méritos  de  su  persona  que  erarn  muchos,  su  ju- 
ventud y  su  talento,  le  sacaron  de  esta  mala  situación; 
pues  gracias  á  esas  dotes  conquistó  el  corazón  de  una 
muger  bella  y  acaudalada  con  la  cual  contrajo  matrimo* 
nio,  y  pudo  desde  entonces  entregarse  á  algunas  espe- 
culaciones comerciales  en  grande  escala  que  le  obliga- 
ron á  trasladarse  á  Francia.  Allí  contrajo  relaciones, 
con  los  sabios  mas  ilustres  de  aquel  tiempo,  refino  su 
buen  gusto  y  perfeccionó  sus  conocimientos^  de  mane- 
ra que  cuando  regresó  á  Madrid  ostentó  en  su  casa  el 
lujo,  la  elegancia  y  el  patrocinio  por  las  bellas  artes 
que  caracterizaba  á  los  ricos  y  nobles  de  París  en  cuya 
familiaridad  había  vivido  algunos  años. 

Apesar  del  brillo  que  le  daba  la  riqueza,  permaneció 
sin  empleo  público,  hasta  la  época  en  que  Carlos  S^  subió 
al  trono  de  sus  padres  y  subieron  con  él  al  poder  algu- 
nos hombres  ilustrados  que  le  sugirieron  las  reformas 
que  han  ilustrado  su  reinado.  Olavide  fué  de  este  nú- 
mero; pero  mas  en  la  esfera  de  la  acción  que  en  la  del 
gobierno  polUico:  asi  fué  que  criando  Aranda  sofocó  en 
Madrid  la  famosa  asonada  promovida  por  los  enemigos 
de  toda  reforma,  fué  nombrado  nuestro  limeño  para  de- 
sempeñar el  eargo  de  Personero  del  pueblo,  puesto  di- 
fícil que  debía  conciliar  el  respeto  á  la  autoridad  con  el 
derecho  de  petición  concedido  por  primera  vez  á   los 
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iiiadrileños.  Pero  la  obra  meritoria  de  Olavide  como 
cooperador  en  la  reforma,  iué  la  población  de  la  desier- 
ta Sierra  Morena,  la  cual  gracias  á  su  actividad  é  inicia- 
tiva se  convirtió  en  un  jardin  cultivado  por  colonos 
atraidos  de  Suiza,  de  Holanda  y  de  Lyon,  con  sus  indus- 
trias y  sus  instrumentos  de  labranza  perfeccionados. 
Esta  obra  la  comenzó  en  v\  año  1767,  condecorado  con 
el  título  y  las  prerrogativas  de  Asistente  de  Sevilla,  que 
le  colocaba  en  igual  predicamento  que  al  primer  minis- 
tro de  la  monarquía. 

En  menos  de  ocho  anos  quedaron  acomodadas  en  las 
nuevas  poblaciones  de  Sierra  Morena  como  diez  mil 
(10,000)  familias  agricultoras  de  las  nacionalidades  in- 
dicadas, y  como  hemos  dicho  en  otra  parte  «en  el  espa- 
cio de  ocho  años  y  por  la  industria  de  un  Sud-america- 
no,  se  creó  en  el  país  mas  atrasado  de  la  Europa,  un  mo- 
delo de  colonización  estrangera  según  mejores  condi- 
ción es  talvez  que  las  que  presiden  en  Estados  Unidos  á 
la  formación  de  sus  famosos  planteles  de  aclimatación 
humana.  1^ 

La  obra  meritoria  de  Olavide  cayó  por  tierra  al  soplo 
del  chisme  de  un  fraile:  la  inquisición  aprovechóse  de 
él,  y  débil  el  poder  civil  ante  el  tribunal  de  la  íé,  no 
tuvo  entereza  para  defender  al  ilustrado  servidor  con- 
tra las  humillaciones  de  una  prisión  y  de  un  proceso  que 
le  amargó  la  vida,  le  apocó  el  espíritu,  y  le  condenó  á 
la  oscuridad.  Uno  de  los  ejemplos  roas  elocuentes  y 
mas  ruidosos  del  funesto  influjo  del   Santo  oficio,  en 

].     Bstudiofl  biográñcos  y  critico.^  sobre  algunos  poetas  sud-amer ¡canos, 
anteriores  al  siglo  XIX.    p.^g-  910. 
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SUS  áltimos  años,  es  el  que  ofrece  don  Pablo  Oiavide, 
y  por  esta  razón  se  encuentra  narrado  por  muchos  es- 
critores de  nota  comenzando  por  Llórente  y  acabando 
porFerrerdel  Rio. 

Esta  persecución  tuvo  gran  influencia  sobre  el  carácter 
literario  del  célebre  limeño.  En  sus  buenos  dias,  como 
aticionadisimo  al  teatro,  compuso  algunas  comedias  y 
tradujo  trajedias  francesas  á  verso  español,  como  la  Jai- 
ra de  Yoltaire  por  ejemplo.  Después  de  su  caida  dio  á 
luz  el  Evangelio  en  triunfo^  que  de  tantas  ediciones  ba  go- 
zado hasta  no  ha  mucho,  y  tras  esta  estensa  obra  en  pro- 
sa, dio  también  á  la  estampa  sus  aPoemas  cristianosi»  y 
una  versión  de  los  Salmos  de  David  que  se  ha  reimpre- 
so mas  de  una  vez  en  América  y  en  Europa. 

La  existencia  trabajada  de  tan  noble  hijo  de  América 
terminó  en  España  el  año  de  1803. 

Olea,  El  Padre — ecuatoriano.— Natural  de  Cuenca  «n  el 
Ecuador,  escribió  poesías  según  nos  lo  dijo  el  doctor 
Paredes,  quiteño^  antiguo  bibliotecario  de  Lima. 

Olmedo,  doctor  don  José  Joaquín— Ecuatoriano. -—Nació 
en  la  ciudad  de  Guayaquil  por  los  años  de  1784,  se 
educó  en  Lima  y  allí  hizo  sus  estudios  en  la  afamada 
Universidad  de  San  Marcos,  tan  antigua  como  Carlos  V, 
tan  rica,  que  á  principios  del  siglo  XVilI  hacia  donati- 
voz  á  los  soberanos  en  cantidad  de  50,000  pesos.  Pero 
esta  Universidad  que  contaba  344  doctores  en  su  claus- 
tro en  h  época  probable  en  que  el  señor  Olmedo  em- 
pezó i  frecuentar  las  aulas,  carecia  de  una  cátedra  de 
humanidades.  De  esta  falta  grave  de  que  adolecian  todas 
las  Universidades  de  América  se  lamenta  el  señor  Olme- 
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(lo  en  cartas  que  nos  dirigía  poco  antes  de  morir,  en 
los  siguientes  términos.  Ha  provenido  de  esta  falta, 
decia,  que  se  hayan  desvirtuado  y  evaporado  en  la  sofís- 
tica chachara  del  Toro,  ó  en  las  sutilezas  místicas 
de  la  teologia,  iugenios  sobresalientes,  que  estaban 
destinados  á  brillar  en  la  academia,  en  la  tribuna  y  en 
el  coro  de  las  Musas.... Yo  mismo,  en  mi  predilección 
por  las  letras  humanas,  que  se  ha  tenido  por  una  feliz 
disposición  á  la  poesía,  yo  mismo  sabría  alguna  cosa  de 
tan  agradables  estudios,  y  habria  hecho  algo  de  prove- 
cho, si  desde  el  colegio  hubiera  encontrado  maestros 
y  enseñanza.... Para  saber  algo  en  aquel  género,  me  he 
visto  impelido,  como  por  fuerza  á  estudiar  por  mi  mis- 
mo.» Estas  últimas  palabras  puede  repetirlas  todo  ame- 
ricano español,  que  haya  seguido  la  carrera  de  las  letras. 

Olmedo  fué  miembro  de  la  diputación  americana  á 
las  primeras  cortes  españolas  y  perteneció  al  partido 
liberal  que  se  formó  en  e(  seno  de  ellas  como  diputa- 
do del  Perú  y  pronunció  un  notable  discurso  sobre  las 
mitas^  que  imprimió  en  Londres  su  paisano  colega,  y  ami- 
go, el  patriota  Rocafuerte.  Evitando  con  fortuna  las 
persecuciones  de  Fernando  VII,  regresó  á  las  orillas 
de  su  querido  Guayas,  donde  permaneció  hasta  que  fué 
electo  diputado  al  congreso  constituyente  del  Perú  el 
año  1822^.  Cuando  el  libertador  Simón  Bolívar,  puso 
al  servicio  de  la  independencia  peruana  su  géuio  y  las 
lanzas  de  Colombisr,  nombra  á  tos  señores  Olmedo  y  don 
José  Gregorio  Paredes,  en  calidad  de  agentes  diplomá- 
ticos cerca  de  algunas  cortes  Europeas,  reemplazando 
en  este  carácter  al  señor  don  Juan  García  del  Rio.     El 


Digitized  by  VjOOQIC 


BIBLIOTECA   BE  ESCRITORES.  437 

doctor  Olmedo  permaneció   en  Londres   hasta  el  año 
1828,  en  cuya  época  regresó  á  Guayaquil. 

Disueitala  república  de  Colombia,  ocupó  el  señor  Ol- 
medo el  puesto  de  Vice-Presidente  del  Estado  del  Ecua- 
dor, cargo  que  renunció  muy  pronto  aceptando  la  Pre- 
fectura del  Departamento  de  Guayaquil,  cuyas  Junciones 
le  proporcionaban  ac'^rcarse  i  su  casa  paterna  y  á  su  Ta- 
miiia. 

I^  alta  posición  social  en  que  le  colocaban  sus  méri- 
tos y  servicios,  no  podian  menos  que  llevarle  á  la  esce- 
na política  en  los  acontecimientos  del  Ecuador  y  fué 
miembro  activo  del  gobierno  provisorio  que  sucedió  á 
la  presidencia  del  general  Flores.  El  doctor  Olmedo 
vivía  en  Guayaquil  y  pasaba  algunos  meses  del  año  en 
su  hacienda  de  campo  bi  Virginia  :  aHi  en  el  seno  de 
una  naturaleza  lujosa  que  él  ha  sabido  pintar  con  tan 
eficaces  colores,  disfrutaba  del  silencio  amigo  de  las 
Afusas;  pero  también  alH  le  perseguía  da  gloria  y  el 
tormento»  de  la  existencia,  como  él  ha  definido  á  la 
«Cama.» 

El  doctor  Olmedo  falleció  en  su  ciudad  natal  el  19  de 
enero  de  1847.  El  gobierno  dispuso  que  se  le  hicieran 
exequias  en  todos  los  templos  principales  de  la  repú- 
blica del  Ecuador  y  se  inscribiese  sobre  su  tumba  el  si- 
guiente epitatio:  «Fué  el  padre  de  la  patria,  el  ídolo 
€  del  pueblo.  Poseyó  todos  los  talentos;  practicó  to- 
«  das  liis  virtudes.  Murió  en  el  señor  á  los  65  años 
«  de  edad».  El  mejor  epitafio  de  Olmedo  seria  éste: 
«  Olmedo,  cantor  de  Junin.  Y  En  ese  hermoso  poema 
asoció  eternamente  su  nombre  á  los  de  Avacucho  v  Bo- 
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iívar  y  se  cubrió  con  la  gloría  del  Perú,  de  Chile,  de 
Colombia,  de  la  República  Argentina,  cuyos  hijos  con- 
tribuyeron á  sellar  la  independencia  peruana. 

Las  poesías  del  señor  Olmedo,  á  escepcion  del  «canto 
á  Bolívar,»  publicado  con  esmero  en  París  el  ano  1826, 
no  se  reunieron  en  un  cuerpo  hasta  la  aparición  de  la 
«América  poética,»  en  donde  las  insertamos  corregidas 
y  enmendadas  por  el  mismo  autor  á  solicitud  nuestra. 
En  1848  hicimos  de  ellas  una  edición  especial,  y  aumen- 
tada en  Valparaiso,  (1  v.  iñ''  de  212  pág.;)  edición  que 
se  reprodujo  en  París  con  el  retrato  del  señor  Olmedo 
en  enero  de  1853.  En  el  catálogo  de  Andrada  núm. 
4021  encontramos  el  siguiente  título:  Obras  poéticas 
de  J.  J.  Olmedo.  Edición  aumentada  con  algunas  poe- 
sías inéditas  porM.  N.  Corpancho.— Méjico  1862 in  8'>. 
En  la  cRevista  de  Lima»  del  año  1861,  tom.  4^,  se  re- 
gistra un  artículo  sobre  las  obras  inéditas  de  Olmedo, 
que  son  poquísimas  y  de  ninguna  importancia  como 
fruto  de  sus  tiempos  de  colegial. 

Los  señores  Mora,  Bello,  Amunátegui,  y  Torres  Cai- 
cedo  han  escrito  juicios  críticos  sobre  algunas  compo- 
siciones sueltas  de  Olmedo  y  sobre  sus  obras  completas, 
antes  y  después  de  su  fallecimiento,  y  todos  esos  juicios 
en  genera]  le  son  favorables. 
OSa,  Pedro  de — chileno.  —Nació  en  la  ciudad  de  los  Cmi- 
fines,  última  de  las  siete  fundadas  por  Valdivia  en  ter- 
ritorio araucano  á  las  márgenes  del  Biobio,  y  tuvo  por 
padre  al  capitán  Gregorio  de  Oña  que  murió  peleando 
en  la  guerra  de  Chile  en  las  filas  de  don  Garcia  de  Men- 
doza.—Pasó  á  Lima  á  continuar  sus  estudios  en  el  Real 
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colegio  mayor  de  San  Felipe  y  San  Marcos,  y  allí  im- 
primió eD  el  año  1596  la  obra  qoe  le  ha  dado  celebridad, 
el  poema  titulado  «Arauco  Domado,»  escrito  en  estan- 
cias de  ocho  endecasílabos,  en  XIX  cantos  y  dirigido  á 
don  Pedro  de  Mendoza. 

Oña  gozó  de  buen   concepto  y  fama  entre  sus  con- 
temporáneos de  Europa  y  América.     Lope  de  Vega  le 
elogia  en  la  silva  2^  de  su  «laurel  de  Apolo;»  Francis- 
co de  Figuerio  (el  divino)  consagró  una  entonada  can- 
ción al  poeta  y  á  su  poema,  y  una  dama  autora   de  pre- 
ciosos tercetos  colocados  al  frente  de  la  Primera  parle 
del  Parnaso  Antartico^  por  Diego  Mexia,  impreso  en 
Sevilla  en  1608,  habla  de  Oña  al   enumerar  los  poetas 
peruanos  de  su  tiempo,  del  modo  siguiente: 
Con  reverencia  nombra  mi  discante 
Al  licenciado  Pedro  de  Oña:  España, 
Pues  lo  conoce,  templos  le  levanta. 

Espíritu  gentil  domó  la  saña 
De  Arauco  (pues  con  hierro  no  es  posible) 
Con  la  dulzura  de  su  verso  estraña 

Dos  centurias  y  media  habían  pasado  sobre  el  poe- 
ma de  Oña,  y  su  memoria  se  hallaba  enteramente  bor- 
rada, cuando  logramos  de  la  generosidad  del  gobierno 
peruano  y  de  nuestro  amigo  el  señor  doi^or  Vigil,  biblio- 
tecario de  Lima,  permiso  para  reimprimir  el  Arauco 
Domado,  valiéndonos  del  único  ejemplar  que  de  él  ha- 
yamos visto,  perleneriente  á  la  biblioteca  pública  de 
aquella  capital.  Este  ejemplar  no  era  de  la  edición 
«nmericana  de  1596,  de  la  cual  solo  el  ejemplar  de  M. 
Terneaux  Compans  se  menciona  como  existente,  sino  de 
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la  de  Madrid  del  año  1605.  Nuestra  edición  del  Arau- 
co  Domado  salió  de  la  imprenla  europea  de  Valparaiso 
en  Marzo  de  1849  en  un  volumen  de  523  pág.  in8<>.  El 
Arauco  Domado  hará  inmortal  ásu  autor,  porque  á  mas 
de  su  mérito  literario  es  una  fuente  histórica  sin  cuyo 
auxilio  no  se  pueden  comprender  bien  algunos  hechos 
antiguos  de  las  guerras  de  Chile  al  menos  durante  el  pe- 
riodo de  la  influencia  de  Mendoza  en  cuyo  obsequio  es- 
tá escrito  el  poema. 

Oña  escribió  á  mas  otra  poesía  en  octavas  y  un  solo 
canto  titulado.  «Temblor  de  Lima  en  el  año  1609;>  una 
canción  real  á  San  Francisco  Solano;  un  soneto  á  la 
Universidad  de  Lima;  varias  otras  poesias  sueltas  y  un 
estense  poema  en  elogio  de  San  Ignacio  de  Loyola,  titu- 
lado el  «Ignacio  de  Cantabria,»  impreso  en  Sevilla  el 
año  1639  in  4».  Este  poema  épico,  heroico  está  repar- 
tido en  doce  libros  ó  cantos  y  escrito  en  octavas,  algu- 
nas de  ellas  fáciles;  pero  el  todo  de  la  obra  ofrece  po* 
eos  atractivos  al  lector.  Sea  dicho  esto  con  permiso 
de  Calderón  de  la  Barca  y  del  doctor  Juan  Pérez  de 
Montalvan,  que  ponderaron  las  bellezas  de  esta  obra  en 
las  aprobaciones  oficiales  que  la  encabezan:  el  segundo 
de  estos  dos  ingenios  dice  que  el  Ignacio  de  Cantabria 
es  «un  elegante  poema  que  renovará,  con  las  perfec- 
ciones del  arte  que  nos  dieron  Aristóteles  y  Horacio 
la  verdad  de  la  lengua  castellana,  que  hoy  se  presenta 
como  intormacion  en  derecho  de  que  aun  vive  su  pureza 
sin  que  la  hayan  podido  violar  las  voces  y  frases  estran- 
geras.n 

Oña  respetó  tanto  en  su  poema  los  preceptos  anti- 
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guos  en  la  trama  épica  como  los  respetó  el  mismo  Moa- 
talvan  en  sus  comedias  con  respecto  á  las  tres  unidades^ 
tan  exigidas  por  aquellos  maestros  para  las  obras  dra- 
máticas. Uno  y  otro  procedieron  como  Lope  de  Vega  y 
encerraron  con  cien  llaves  ios  preceptos,  que  conocían, 
cediendo  á  la  fuerza  de  los  tiempos  que  requerían  nue- 
vas formas  y  nuevas  disciplinas  literarias. 

Orgaz,  Francisco— habanero.— Nació  en  la  Habana  y  pasó 
á  España  entre  los  años  1838  ó  39.  Dos  años  después 
publicó  en  Madrid  la  primera  parte  de  sus  poesias  con 
el  título  de  Preludios  del  Arpa^  en  un  volumen  en  16®. 
Hemos  visto  el  nombre  del  señor  Orgaz  al  pié  de 
algunos  artículos  insertos  en  periódicos  literarios  de 
España;  pero  no  conocemos  otras  poesias  de  él  que  la 
que  encierra  aquel  pequeño  volumen. 

Ortega,  Francisco — mejicano.— Nació  en  la  Capital  el  13 
de  Abríl  de  1793  y  falleció  el  11  de  marzo  de  1849  á  la 
edad  de  56  años,  imprimió  un  volumen  de  poesias 
líricas  y  escribió  á  mas  (rLa  venida  del  Espíritu  Santo» 
— ^poema;  «Méjico  libre»— melodrama,  1821;  aLa  Ru- 
mundade  Alíieri  trad.  «Cumatzin»  drama  original;  «Los 
Misterios  de  la  imprenta»— com.  orig: 

«Don  Francisco  Ortega  cantó  después  las  glorias  de 
las  armas  nacionales  con  acentos  sobrios,  castizos  y 
elegantes  como  quien  habria  hecho  un  estudio  con- 
cienzudo de  los  clásicos  españoles  y  aparece  entonces 
una  aurora  risueña  para  las  letras  mejicanas  («Manual 
del  viajero  en  mejico»  por  M.  Arroniz  pág.  200.) 

Poesías  del  ciudadano  F.  Ortega — 18"  95  pág.  Toluca 
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1834  [Recordar  de  Trübner  No.  53,  Enero  24  de  1870. 
pág.  642.) 
Ortiz,  Dr.  Don  José  Joaquín— neogranadino,-— citado  por 
Caiccdo  entre  ios  poetas  notables  de  América.  Autor  de 
una  bella  composición  al  Tequendama  publicada  en  El 
Día  de  Bogotá— cSoneto  á  Galileo»  en  el  T.  \^  del  Pano- 
rama Universal — La  composición  al  Tequendama  se 
hallaba  en  la  Lira  Granadina.  Vergara  yVergaraenun 
artículo  del  No  24,  año  15,  de  la  ilustración  Española 
y  Americana  del  25  de  Agosto  1871,  llama  á  Ortizprm- 
cipe  de  los  poetas  colombianos. 

Ortiz,  Rojas  Juan  Francisco— neogranadino.— Indicado 
para  formar  el  Parnaso  Granadino. 

OspiNAy  Hernando— neogranadino  de  Mariquita. — Ospina te- 
nia renombre  de  poeta  satírico,  y  escribió  una  «Comedia 
déla  guerra  de  losPijaos,»  cuyo  ms.se  ha  perdido;  seria 
curioso  é  importante,  dice  el  señor  Vergara  Vergara,  en 
su  historia  de  la  literatura  en  Nueva  Granada,  verá  que 
altura  estaban  los  conocimientos  dramáticos  por  aquella 
dpoca  (1610 1620)en Nueva  Granada,  épocaque  coincidía 
con  el  periodo  en  que  Lope  de  Vega  estaba  creando  en 
España  su  teatro  inmortal.  Los  pí/ao^  eran  unos  indios 
/iltivos  y  valerosos  de  los  cuales  era  cacique  aCalarcá», 
famoso  en  las  crónicas  de  la  conquista  de  aquella  parte 
de  nuestra  América. 

Oteiza  Fr.  José  Manuel— chileno. — Agustino  nacido  en 
Santiago— Entró  á  su  orden  1757.  Produjo  los  salmos 
penitenciales— Véase  Eizaguirre  «Historia  eto  T.  2» 
pág.  333. 

Pacheco,  Pedro  P.-— neogranadino.— Está  en  la  lista  délos 


Digitized  by  VjOOQIC 


BIBLIOT£(L\  DE  fiSGRITOIlES.  4i3 

poetas  que  habían  de  hacer  parte  del  Parnaso  Grana- 
dino. 
Pacheco,  y  Obes— Melchor— oriental. — Hijo  de  un  veterano 
de  la  revolución  de  4810,  nació  en  este  mismo  año,  se 
educó  en  los  colegios  de  Buenos  Aires  y  de  Rio  Janeiro 
y  perteneció  al  ejércilo  argentino  que  hizo  la  campaña 
gloriosa  al  Brasil  durante  los  años  1825  y  36.  Era  de 
los  vencedores  de  Ituzaingo.  En  momentos  muy  crí- 
ticos para  la  República  del  Uruguay,  fué  nombrado  en 
1842,  Comandante  jeneral  del  departamento  de  Soriano, 
y  cuando  se  reconcentraron  en  Montevideo  todos  los 
recursos  del  gobierno  de  aquel  país  para  resistir  la  in- 
vasión del  general  Oribe,  aliado  de  Rosas,  el  señor 
Pacheco  desempeñó  con  inteligencia  y  energía  la  coman- 
dancia general  de  armas  y  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

El  señor  Pacheco  cultivaba  las  letras  y  el  trato  de 
ios  aficionados  á  ellas,  y  escribió  muchas  y  bellas  com- 
posiciones poéticas  de  las  cuales  fué  la  primera  que 
adquirió  celebridad  la  titulada  el  c Cementerio  de  Ale- 
greti,)  que  reprodujimos  en  la  América  poética  pág. 
657. 

Permaneció  algunos  años  en  Francia,  en  calidad  Je 
Representante  del  gobierno  de  Montevideo  para  los 
fines  de  la  defensa,  y  publicó,  con  este  objeto  diferentes 
opúsculos  políticos  biográficos,  y  sujirió  al  célebre  A. 
Dumas  la  idea  y  los  materiales  para  su  «Nueva 
Troya.» 

En  las  colecciones  de  Orihuela  y  de  Castillo,  se  rejis- 
tran  composiciones  del  mismo  Pacheco. 

Falleció  en  Buenos  Aires  el  año  1857. 
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Padriisez,  José — cubano. — V¿ase  «Flores  del  siglo.»  pág. 
114'.  Las  flores  siglo,  es  un  álbum  de  poesías  selectas 
castellanas,  escritas  por  europeos  y  americanos^  que 
publicó  en  París  D.  J.  del  Castillo  el  año  1853  en  un 
vol.  en  8  de  216  páginas.  En  él  se  encuentran  com- 
posiciones de  del  3Iente,  Pacheco  y  Obes,  Milanes, 
Juan  C.  Gómez,  Acuña  de  Figueroa;  todos  americanos, 
y  como  se  nota,  predominando  entre  ellos  los  poetas  del 
Uruguay. 

Paez,  Dr.  Don  Antonio— ecuatoriano.— aJurista  y  delicado 
poeta»  le  llama  el  historiador  Velazco. 

Palma,  Ramón— habanero.— Citado  por  Caicedo  entre  los 
poetas  americanos  de  nota  y  también  por  don  Manuel 
Cañete  en  ola  América»  del  8  de  Noviembre  de  1859, 
pág.  9. — A  uíia  Morena  cpanorama  universal»  pág. 
59  T.  ^^---Los  ojos  verrfes— Le  creemos  autor  de  un 
libro  de  poesias  titulado  «Aves  de  paso,»  y  en  su  Revista 
habanera  T.  2°  entrega  1^  veemos  anunciada  la  publi- 
cación de  las  obras  en  prosa  y  verso  de  don  Ramón  de 
Palma . 

Pero  bastaría  para  su  gloria  el  lugar  en  que  le  coloca 
su  compatriota  Milanos,  en  la  composición  que  copiamos 
á  continuación;  es  una  biografía  moral  de  Palma,  y  uno 
de  los  mas  bellos  rasgos  de  la  poesia  Sud-americana, 
poco  ó  nada  conocido  entre  nosotros:  fué  escrita  antes 
de  1853. 

Dos  Laudes  (á  don  Ramón  de  Palma.) 

Solo,  y  sentado  en  la  mojada  peña. 
Contempla  el  pescador  la  mar  tranquila. 


Digitized  by  VjOOQIC 


BIBLIOTECA    bE   ESCRITOBES. 

Oye  su  voz  harmónica,  halagüeña, 

Y  sin  saber  porqué  cuando  cavila, 

Se  abre  su  labio  en  contracción  risueña. 

Y  es  que  un  dulce  recuerdo  le  retrata 
La  choza  paternal  de  forma  chata 

Que  allá  en  el  fin  del  arenal  divisa, 
Ve  de  su  techo  el  humo,  y  que  la  brisa. 
En  revoltosos  giros  lo  arrebata. 

Y  todo  embebecido  en  su  memoria. 
Se  pone  á  ver  que  fué  día  tras  dia 

Su  amigo  su  batel,  la  red  su  gloria^ 

Y  que  él,  hijo  del  mar,  tiene  una  historia 
Que  en  noche  de  huracán  divertiría. 

Todo  esto  alegra  al  pescador  honrado; 
Pero  si  viese,  cavilando  en  esto, 
Pasar  no  muy  distante  bien  pintado 
Otro  batel  que  boga  de  costado, 

Y  asi  va  mas  airoso  y  va  mas  presto, 
Otro  batel  que  hiende  la  bahia 

Y  besan  su  timón  ola  tras  ola 
Por  el  valor  con  que  ala  mar  se  fia. 
Mientras  que  con  jentil  coquetería 
Danzando  al  aire  va  su  banderola. 

Entonces  layl  el  pescador  quejoso 
Con  indecible  envidia  y  amargura 
Verá  pasar  el  botecillo  airoso, 
Y  llamará  barquero  venturoso 
Quien  da  tal  vela  al  viento  que  murmura. 

Asi  al  air  el  solilario  canto 
De  ese  latid  que  dedicaste  al  llanlo^ 
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Al  casto  amor  y  á  la  ilusión  tronchada , 

De  noble  emulación  atormentada 

Te  signe  el  alma  y  se  enternece  en  tanto. 

Que  yo  sentí  también  la  dura  huella 
De  alf^n  pesar  con  que  lamente  angustio; 
Aunque  amando  los  dos  distinta  estrelln. 
Tú  has  evocado  al  descontento  miistio 

Y  yo  he  cantado  á  la  esperanza  bella. 

Y  me  es  dulce  pensar  que  en  esta  vida 
Saludándose    siempre  nuestras  manos, 
Como  quien  dice  adiós  pero  no  olvida. 
Til  par  senda  riscosa  y  yo  florida 
En  sentir  y  cantar  somos  hermunos. 

Ambos  latimos  con  afecto  puro 
Por  esta  Cuba  en  que  la  noche  mora^ 

Y  comojel  ave  entre  el  ramaje  oscuro, 
Al  horizonte  ensordecido  y  duro 
Pedímos  ambos  la  benigna  aurora. 

Ambos  con  entusiasmo  y  embeleso 
Notamos  ya  la  claridad  que  asoma; 

Y  con  el  gozo  en  el  semblante  impreso 
Vemos  que  al  pié  de  la  difícil  loma 
Clava  la  planta  el  vencedor  progreso. 

El  alma  ardiente  apresurar  querría 
Su  lento  andar  por  la  encumbrada  via: 
Por  eso  mismo  al  exhalar  tu  pena 
Tú  canto  augusto  y  vigoroso  truena 
Con  relámpagos  mil  depoesia, 

Pero  ¡ay!  canten  á  la  indignada  musa! 
No  en  vano  Dios  con  su  bondad  profusa 
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Quiso  ligar  en  comunión  sonora 

Cm  tu  gran  voz  que  lameiUando  acusa 

Mi  débil  voz  que  aconsejando  llora. 

Talvez  quiso  mandar  que  de  esle  modo 
El  uno  y  otro  sostenido  vamos 
Por  no  caer  ni  resbalar  ai  lodo, 
Asi  en  el  bosque  en  que  susurra  todo, 
Se  mecen  á  la  par  dos  verdes  ramos. 
Palma,  Ricardo— peruano. — Hay  poesías  de  este  escritor  en 
el  «Correo  de  Ultramar»  tomo  XIV  año  1859  pág.  246, 
247  del  No.  354. 
Poesias  de  don  Manuel  Ricardo  Palma,  Lima  1855. 
Ricardo  Palma — ^Armonias,  Libro  de  un  desterrado, 
Paris  1865—1  v.  pequeño  8^. 

Lira  americana,  colección  de  poesias  de  los  mejores 
poetas  del  Perú,  Chile  y  Bolivia— Recopiladas  por  don 
Ricardo  Palma— Paris— 1865— 1.  v.  4P  de  656  pág.  A 
la  pág.  167  comienzan  las  poesias  del  mismo  colector 
dándose  lugar  entre  los  mejores  y  ocupando  hasta  la  pág. 
217. 

Anales  de  la  inquisición  de  Lima  (Estudio  histórico) 
por  Ricardo  Palma.  Lima  1863 — Iv.  4<>  pág.  X  ^—104 
XXIL 

Pasionarias — Havre— 18701  v.  «Dos  poetas;»  estudio 
de  lasobras  de  don  Juan  María  Gutiérrez  1  v.  publicado 
en  Chile. 

Nació  en  Lima  el  7  de  Febrero  de  1833.  Después  de 
algunos  ensayos  literarios  se  hizo  periodista  y  abrazó  la 
carrera  de  marino  de  guerra  y  iué  uno  de  los  náurragos 
del  vapor  del  Estado  peruano  «Rimac» .  Palma  ha  sabido 
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conquistar  una  buena  posición  social  en  su  patria  y  es 
considerado  como  uno  do  los  poetas  contemporáneos 
mas  notables  de  América.  Ha  viajado  por  Europa,  resi- 
dido en  Chile  en  calidad  de  desterrado,  y  alli  colaboró 
durante  el  año  1865,  en  la  exelente  «(Revista  de  sud 
América,»  publicada  en  Valparaíso. 
Pando,  José  María— peruano. — América  poética  pág.  659. 
(Posteriormente  he  adquirido  copia  de  otras  composi- 
ciones del  mismo  Pando,  superiores  en  mérito  á  lasque 
di  en  la  América  Poética)— Notable  en  la  política  mo- 
derna del  Perú  etc. 

Nació  en  Lima  en  1787.  Educado  en  el  seminario 
de  Nobles  de  Madrid,  desde  la  edad  de  quince  años  de- 
sempeñó empleos  en  varias  legaciones  de  España  cerca 
de  algunos  Estados  Italianos.  Negándose  á  prestar  ju- 
ramento deñdelidad  á  José  Napoleón  le  encerraron  en 
una  fortaleza  de  los  Alpes  el  año  1809.  En  1815  de- 
sempeñó la  Secretaría  de  la  legación  española  en  los 
Paises  Bajos  y  también  las  funciones  de  Encargado  de 
Negocios  cerca  del  gobierno  del  mismo  reino.  Obtuvo 
en  18181a  plaza  de  oficial  de  la  primera  secretaria  de 
Estado  y  poco  después  la  de  secretario  del  Rey  y  la  cruz 
de  Carlos  30. 

Concurrió  e.i  1820  á  la  redacción  del  manifiesto  lla- 
mado de  10  de  marzo  y  se  le  nombró  Encargado  de  Ne- 
gocios^ Cónsul  general  en  Lisboa.  En  1822,  ó  poco  des- 
pués obtuvo  el  empleo  de  Secretario  de  la  legación 
española  en  París,  en  cuya  capital  permaneció  hasta  las 
amenazas  de  invasión  de  los  franceses  á  la  península. 

Cuando  ya  agonizaba  el  régimen  constítu<;íonal  en  Es- 
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|i;ifia,  l'ué  nombrado  socrelario  (leEstadc»,  en  ciiyo|»iies- 
\o  que  renunció  repelidas  veces  hizo  ¡ni|ior1anles  servi- 
cios ú  dicho  réginien. 

El  señor  Pando  se  trasladó  al  Peni  en  junio  de  182i 
en  donde  el  general  Bolivar  le  nombró  Ministro  de  Ha- 
cienda, y  en  seguida  Ministro  Plenipotenciario  al  con- 
greso de  Panamá.  En  1833  Tué  Ministro  del  general 
(¡amarra  y  luego  administrador  general  de  correos. 
En  1835  regresó  ú  Madrid  en  busca  de  una  tranquilidad 
de  que  poco  disfrutó:  las  inquietudes  de  la  vida  pública 
le  trajeron  la  muerte  en  1840. 

El  señor  Pando  es  conocido  como  escritor  por  las  obras 
siguientes:  «Mercurio  Peruano,»  publicado  en  1827; 
«Reclamación  de  los  vulnerados  derechos  de  los  Hacen- 
dados de  las  provincias  litorales  del  Departamento  de 
Lima— 1833;  j»  «Pensamientos  y  apuntes  sobre  moral 
y  política — Cádiz  1837;»  «Elementos  de  derecho  in- 
ternacional—Madrid 1843.» 

En  la  (rAmérica  Poética, i>  dimos  á  luz  una  de  las 
composiciones  poéticas  del  señor  Pando  titulada  aEpís- 
tola  á  Próspero,»  en  loor  del  general  Bolivar.  Después 
hemos  encontrado,  en  periódicos  literarios  del  Perú,  otras 
poesías  del  mismo  autor:  Sonetos  á  Bolivar,  en  conme- 
moración de  las  glorias  marítimas  del  Perú;  visión  poé- 
tica; al  año  1828;  á  Melendez  Yaidez;  á  quien  dice  que 
tuvo  el  placer  de  tratar  personalmente;  una  epístola  á 
Emilia,  y  una  mtlacio?!  americana  de  la  Oda  XI  lib.  2^  de 
Horacio,  muy  elegante  y  de  verdadero  mérito  literario, 
que  creemos  deber  reproducir  porque  nrdie  la  sacaría 
talvez.  en  adelante  del  panteón  donde  está  enterrada: 
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AD  OnNCTll  M  lIlIiPINlM 

Df'ja  liirpínio  4110  allá  la  vieja  Europa 
Del  aloman  ó  ruso  sea  pisada 
Por  la  homicida  tropa; 
Ni  le  acongoje  tu  heredad  yermada 
Vov  el  Teroz  caudillo  del  Hispano. 
De  qué  sirve  ailijir  tan  fugaz  vida 

Con  el  cuidado  insano? 
En  raudo  vuelo  el  tiempo  te  arrebata 

La  juventud  florida; 
Hrílla  y  pasa  hermosura  y  se  desata 
Amarga,  inmensa  turba  de  dolores 

Sobre  la  edad  cansada. 
Con  la  dulce  estación  de  primavera 
Muere,  apenas  mostró  su  cáliz  bello. 
La  rosa  pasagera; 

Y  del  plateado  carro  de  la  hina 

Erímero  destello 
Solo  deja  lucir  nube  importuna. 
Por  qué  en  el  porvenir  buscar  la  cuita 
Con  pálido  temor?    Por  qué  se  agita 
La  mente  al  contemplar  males  soñados?. 
Ah!  bajo  del  naranjo  delicioso, 

O  á  la  sombra  acostados 
Del  plátano  frondoso. 
El  cabello  con  nardo  perfumemos* 

Y  el  néctar  delibando  que  recrea, 
Cuando  espumoso  en  libertad  chispea, 
Nuestras  sienes  con  flores  coronemos. 


Digitized  by  VjOOQIC 


blBLlOTECA    DE  ESCRITOKES.  i5l 

No  (lojemos  volar  la  hora  propicia: 
Bacodcios  mortales 
Es  la  primer  delicia, 
Paes  él  disipa  los  mas  crueles  males. 
Muchachos  ¡sus!  el  uno  de  continuo 
Las  anchas  urnas  del  licor  ardiente 

Refresque  en  la  corriente 
Do  este  arroyuelo  manso  y  cristalino; 
Otro  corra  á  llamar  á  Lidia  hermosa: 
Trayendo  ebúrnea  lira 
Que  dulce  amor  inspira. 
Venga  ella  presurosa, 
l^s  rubias  trenzas  de  gentil  fragancia 
Con  sencillez  envueltas  y  elegancia, 
(a  Crónicas  políticas  literarias  niim.  5  Set.  de  1827.) 
Paudo,  (F.  Diego). — (El  perfecto  Religioso  Franciscano,!) 
very  neally  vritlen  in  a   minute  hand  npicards^  300 
pages^  original^  meorican  hmdig.  Puchaca,  1751. 

A  ^rosk  ínterely  in  poetry,  wuhore  author  was  a  fran- 
ciscan  preacher  in  the  provrince  of  San  Diego  de  México. 
Thepresent  copy  is  perharps  the  only  onein  existenco. 
It  \\'a8  made  by  Fr.  Ignacio  Rarela  in  the  apostolic 
coHegc  of  Pachuca  (núm.  501  de  la  Biblioteca  Occiden- 
tal deBernard  Quaritcli— 1870.) 

Pardo  Y  Aliaga,  Felipe— limeño. — Nació  en  Lima  el  G  de 
junio  de  1806.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  aquella 
capital;  pero  su  padre  que  era  magistrado  y  español,  cre- 
yó de  su  deber  trasladarse  á  España  cuando  comenzó 
la  insurrección  del  Verú.  Con  este  motivo  continuó  sus 
estudios  don   Felipe,  en  Madrid  bajo  la  dirección  del 
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señor  don  Aibcrlo  Lista,»  iludiré  ingenio  á  quien  muclia 
gloria  le  cabe  en  la  de  casi  todos  los  jóvenes  que 
con  lan  brillanle  éxílo  cultivan  en  España  la  literatura 
y  las  matemáticas,»  según  el  señor  Ochoaque  fué  uno 
de  sus  discípulos. 

El  señor  Lista  manifestó  á  Pardo  la  amistad  y  el  re- 
cuerdo que  le  conservaba,  dirigiéndole  en  1838,  una 
composición  poética  á  la  cual  pertenece  la  siguiente  es- 
trofa: 

Y'o  recuerdo  ¡ayde  mí!  los  bellos  dias 

De  tu  primera  juventud  dichosa; 

Cuando  por  mí  adiestrado  le  pedias 

A  Horacio  y  Newton  su  laurel  y  rosa 

El  mismo  Ochoa  en  un  artículo  muy  conocido  que  es- 
cribió con  motivo  del  fallecimiento  de  aquel  distinguido 
maestro,  dice  que  preguntándosele  una  vez  cuales  de  sus 
discípulos  le  habían  hecho  concebir  mayores  esperan- 
xas  cuando  se  educaban  á  su  lado,  mencionó  á  tres,  en- 
tre los  cuales  dos  eran  americanos, — Pardo,  del  Perú  y 
Ventura  de  la  Vega,  de  Buenos  Aires. 

Pardo  regresó  al  Perú  en  1828,  concluyó  sus  estudios 
de  jurisprudencia  y  se  consagró  á  la  profesión  de  abo- 
gado, en  cuanto  se  lo  permitia  el  desempeño  de  varios 
destinos  de  importancia  hasta  el  año  1835.  Desde 
aquella  época  la  vida  del  señor  Pardo  estuvo  sugcta  á 
vicisitudes  de  todo  género.  Fué  ministro  del  Perú  en 
Chile  y  estuvo  nombrado  en  el  mismo  carácter  cerca  del 
gobierno  español.  Se  hallaba  en  Chile  desempeñando 
su  puesto  diplomático  cuando  el  mal  éxito  de  las  armas 
del  general  Salaverri  y  acontecimientos  subsiguientes  en 
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ei  Perú  le  trajeron  espalriaciones  y  trabajos  y  con  ellos 
una  penosa  enrermedad  nerviosa  de  que  padeció  toda  su 
vida.  Apesar  de  este  inconveniente  el  señor  Pardo  ha 
desempeñado  constantemente  destinos  públicos  de  pri- 
mera importancia,  en  su  pais,  en  donde  estiman  sus  ta- 
lentos y  le  conservan  buena  memoria  por  sus  servicios. 
En  la  carrera  literaria  ha  conseguido  una  Tama  poco 
común,  especialmente  como  escritor  satírico,  como  au. 
lor  de  varías  comedias  y  cuadros  de  costumbres  perua- 
nas y  de  lindísimas  letrillas  tan  picantes  como  delicadas. 
cEI  espejo  de  mi  tierra»  fué  el  periódico  en  que  apare- 
cieron los  mas  notables  artículos  de  costumbres  del  se- 
ñor Pardo,  y  no  habrá  quien  no  haya  oido  el  título  de 
tan  célebre  publicación.  Un  poeta  contemporáneo  del 
Perú,  el  señor  Carlos  A.  Salaberri,  publicó  una 
composición  á  la  muerte  de  Pardo  (que  tuvo  lugar  en 
Lima  el  2i  de  diciembre  de  1868)  de  la  cual  toma- 
mos dos  de  sus  bellas  estrofas: 

Cubre  un  velo  de  sombras  el  procenio 

Kn  que  irradiaba  tu  preclaro  ingenio, 

Con  donaire  gentil  y  gracia  suma; 

Pero  vive  en  las  letras  tu  memoria, 

Y  ha  sido  el  testamento  de  tu  gloria 
Que  nadie  herede  tu  festiva  pluma. 

Contigo  muere  la  feliz  letrilla, 

I>a  sátira  inmortal  que  armada  brilla 

Con  el  venablo  de  bruñido  acero; 

Y  dejas  que  la  envidia  se  consuma 

Kn  busca  de  un  pincel  como  tu  plumo, 
O  de  paleta  igual  ;i  U\  tintero. 
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Kl  señor  Pardo  era  miembro  de  la  Academia  españo- 
la según  consta  del  resumen  de  sus  actas  y  tareas  del 
año  aca<l(3mico  1859—1860,  laido  por  su  secretario 
perpetuo  el  señor  Bretón  de  los  Herreros  eu  junla  pú- 
blica del  30  de  setiembre  de  1860:  allí  se  dice  lo  siguien- 
te: (En  virtud  de  la  notoria  aptitud  del  señor  don  Felipe 
Pardo  y  Aliaga,  residente  en  Lima,  en  donde  ba  desem- 
|)eñado  cargos  muy  distinguidos  y  entre  otros  el  de  Mi- 
nistro de  aquella  república,  dedicando  al  mismo  tiem- 
po sus  ocios  al  cultivo  de  las  musas,  algunos  señores 
académicos  condiscípulos  suyos  en  la  cátedra  de  huma- 
nidades^ cuyo  desempeño  dio  tanta  celebridad  al  señor 
don  Alberto  Lista,  benemérito  individuo  que  fué  de  este 
instituto  literario,  y  otros  que  antes  de  avecindarse 
aquel  en  el  Perú  pudieron  presagiarle,  y  no  se  ban  en- 
gañado, mayores  lauros  al  conocer  sus  primeros  ensayos 
poéticos,  le  propusieron  por  correspondiente  estrange- 
ro^  y  obtuvo  el  señor  Pardo  esta  distinción  en  junta  de 
16  de  abril  último.... )> 

Pardo,  Francisco  C— venezolano. — Hay  una  composición 
de  este  señor  titulada  Dies  ira:  en  la  obrita  «Corona 
bíblica— Col.  de  composiciones  místicas  escritas  por 
venezolanos  para  la  semana  santa  del  año  1850. 

l\\Y*^o,  M.— mejicano. — Es  muy  conocido  en  su  pais  y  ba 
publicado  muchas  poesias  en  los  periódicos. 

(MEDROSO,  E.  G. — Poseemos  una  composición  «á  la  fortuna » 
firmada  con  este  nombre  y  datada  en  Puerto  Rico  á  1  i* 
de  Diciembre  1842,  No  se  deduce  de  ella  que  el  autor 
sea  americano  poro  tampoco  terminantemente  que  sea 
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Europeo:  merece  averiguarse  por  que  la  composición 
esiá  bien  escrita,  "^^t^  ca^Ja-^l^i^^  . 
Peralta,  Barnuevo  Rocha  y  Benavides— limeño.— Abra- 
zaría muchas  páginas  el  caiálogo  descarnado  de  las  obras 
que  escribió  este  notable  injenio  peruano,  que  vivió  una 
vida  larguísima  entre  los  años  1663  y  1743.  El  número 
rivaliza  con  la  variedad  en  estas  producciones, pues  Peral  la 
era  jéometra,  jurísconsulto,  historiador  y  poeta.  La 
obra  mas  estensa  que  escribió  en  verso  es  un  poema 
que  tiene  por  título:  cLima  Fundada  ó  conquista  del 
Perú. 9  Poema  heroico  en  qUe  se  decanta  toda  la  his- 
toria del  descubrimiento  y  sujeción  de  sus  provincias 
por  don  Francisco  Pisarro,  marques  de  los  Atabillos, 
ínclito  y  primer  gobernador  de  este  vasto  imperio»  etc. 
—2  vol.  en  8— Lima  año  de  1732— Este  poema,  dividido 
en  10  cantos  y  escrito  en  octavas  reales,  es  un  pozo  de 
erudición  histórica  en  donde  se  encuentra  hasta  la  nó- 
mina y  el  elogio  de  los  reyes  de  España,  do  los  Vireyes, 
Arzobispos  del  Perú  y  de  los  santos  y  varones  ilustres 
que  ha  producido  aquel  reino. 

Hemos  hecho  un  estudio  prolijo  de  la  vida  literaria  de 
Peralta  y  escrito  una  noticia  sobre  él  déla  cual  copiamos 
á  continuación  la  parte  que  creemos  convenir  en  este 
lugar:  «Fué  esteseñor  el  portento  de  su  tiempo,  la  honra 
literaria  y  científica  del  Perú,  una  especie  de  Pico  de 
la  Mirándola,  capaz  de  sostener  como  este  la  estupenda 
tesis  de  (mni  re  scibili.  No  puede  abrirse  libro  alguno 
impreso  en  Lima  entre  fines  del  siglo  XVII  y  mediados 
del  XVIII,  sin  tropezar  con  el  nombre  de  don  Pedro 
Peralta  acompañado   de  dictados  ponderativos    en  su 
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elogio.  Los  caledrálícos  de  la  Universidad  de  San  Mar- 
cos, los  PP.  Maestros  de  las  órdenes  religiosas,  mas 
ilustres,  los  magistrados  de  boga,  los  Vireyes  roísmos, 
loman  parte  de  ese  coro  de  alabanzas,  llamándole 
•(cl  que  todo  lo  sabe,»  crédito  y  timbre  de  su  patria» 
etc.  etc.  ele. 

I>a  fama  de  don  Pedro  atravesó  los  mares  y  se  encar- 
garon de  derramarla  por  España  y  Francia  varios  escri- 
tores y  viajeros  de  nota  como  Flores,  Feijop^  Juan  y 
Ulloa,  La  Gondamine,  Frevillé,  Frezicr  y  otros;  solo 
el  elogio  de  Feijoo,  que  era  en  sos  días  el  oráculo  de  la 
metrópoli  bastaba  para  lisonjear  la  ambición  de  íama  de 
un  colono  dadoá  los  estudios  en  un  rincón  de  América, 
y  motivo  fundado  para  envanecerle:  sin  embargo  no 
hemos  encontrado  en  los  escritos  del  doctor  Peralta 
motivo  alguno  para  no  tenerle  por  hombre  de  carácter 
modesto,  digno,  y  discretamente  couRado  en  su  propio 
mérito.  Sus  actos  mismos  de  cortesano,  ya  cerca  de  los 
magnates  de  Lima  ya  de  los  de  Madrid,  ni  empalagan  m 
le  desdoran,  pues  sabe  inclinarse  ante  ellos  y  hasta 
lisonjearlos  sin  servilidad  y  conservándose  siempre  en  el 
nivela  que  le  habian  levantado  sus  servicios  y  su  talento. 
Debió  sus  empleos  mas  que  al  favor  á  su  reconocida 
capacidad  para  desempeñarles.  Por  ejemplo:  cuando 
vacó  la  cátedra  de  Matemáticas  de  la  Universidad  de  San 
Marcos  por  fallecimiento  del  ingeniero  Ramenco  don 
Juan  Remond,  dijo  el  Vircy,  que  lo  era  entonces  el 
Marques  Castcl  Dos  Rius*-<íluego  que  tuve  csla  nolicia 
no  me  ha  ocurrido  otro  sujeto  mus  digno  para  su  ma- 
gisterio que  don  Pedro  P^rall a »>.... 
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Tenemos  muy  pocos  anlecedeutes  sobre  los  primeros 
años  de  su  vida  y  principio  de  sus  estudios  y  carrera. 
Estamos  sí  seguros  de  que  nació  en  ia  ciudad  de  Lima 
el  dia  26  de  Noviembre  del   ano  1663.  Fué  discípulo 
del  doctor  don  Pedro  de  la  Peña.     Comenzó  por  apli- 
carse á  la  filosofía  antigua  y  moderna,  según  uno  de 
sus  panegiristas  y  se  contrajo  en  seguida  á  la  cien- 
cia de  ambos  derechos  y  á  la  práctica  de  la  abogacía. 
Se  aficionó  ardientemente  por  todo  jJnero  de  estudios, 
por  la  teologia,  la  medicina,  la  astronomia,  matemáticas, 
y  química,  la  botánica  etc.  etc.  (según  lo  refiere  el  citado 
Padre  Feijoo]  y  especialmente  por  los  idiomas  antiguos 
y  vivos,  llegando  á  conocer  hasta  ocho  lenguas,  «en  las 
cuales  versificaba  con  notable  elegancia  ^  »  El  francés  lo 
supo  mucho  antes  que  la  Francia  frecuentase  las  costas 
del   Perú,   y  «cuando,  según  se  espresa   un  escritor 
peruano  antiguo,  ardia  tanto  la  guerra  entre  una  y  otra 
nación  que  hasta  las  palabras  castellanas  presentaban 
batalla  á  las  francesas» Los  títulos  que  acompa- 
ñan su  nombre  en  el  encabezamiento  de  los  libros  que 
imprimió,  dan  prueba  de  la  facilidad  con  que  se  plegaba 
su  espíritu  al  ejercicio  y  práctica  de  materias  may  diver- 
sas entre  sí.  Era  abogado  de  la  Audiencia,  contador  de 
cuentas  y  particionjcs  en  los  tribunales  de  la  misma, 
por  nombramiento  Ueal;  Catedrático  de  prima  de  ma- 
lemálicas  de  la  Universidad  de  San  Marcos^  y  cosmógrafo 
mayor  de  los  reinos  del  Perú.  Fué  Rector  tres  veces  de 
aquella  misma  Universidad  y  fundador  de  una  Academia, 
en  donde  por  uñarle  y  método  que  nos  son  desconocidos 

I.    KI  ifíisirin  FVijof». 
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cjercilaba  á  sus  discípulos  al  mismo  tiempo  en  las  cien- 
cias exactas  y  en  la  elocuencia.  Uc  manera  que  á  cslc  res- 
pecto y  en  sa  tiempo,  fué  el  doctor  Peralta  el  don 
Alberto  Lista  de  la  juventud  limeña 

E\  décimo,  délos  prelados  que  lian  gohemadola  igle- 
sia de  Buenos  Aires,  don  Fr.  José  Peralta,  Barroucro  y 
Rocha,  de  la  orden  de  Predicadores,  electo  obispo  el 
17  de  Abril  de  1738,  era  hermano  de  don  Pedro  Pe- 
ralta. 

No  podemos  resistir  á  la  tentación  de  trascribir  unos 
seis  versos  del  famoso  peruano  porque  dan  idea  de  la 
propensión  que  tenia  á  levantarse  sobre  las  cosas  del 
mundo  á  que  parecia  tan  apegado.  En  la  pág.  961  de  su 
«Historia  de  España,»  hemos  encontrado  la  siguiente 
traducción  del  epitafio  que,  segnn  la  tradición,  compuso 
Séneca  para  su  propia  sepultura-*cí/m,  labor  meri- 
tum.  etc. 

Idos  arañes,  méritos  y  honores, 
Fatigad  á  otros  genios^  que  á  mí  el  cielo 
Me  llama  á  sus  eternos  resplandores. 
Ya  disipado  de  la  tierra  el  velo. 
D(  pues,  que  vá,  sepulcro  que  me  sellas! 
El  cuerpo  al  polvo,  el  alma  á  las  estrellas. 
PfincYRA    Gaivba,    Paóspero— neogranadino.--*Citado    por 
Caicedo  entre  los  poetas  notables  de  América.     Inclui- 
do en  la  lista  de  los  que  habían  de  formar  el  Parnaso 
Granadino.    No  sabemos  de  dónde  hem>s   tomado  la 
noticia  de  que  escribió — f<Rimen  Zaqne  ó   la  conquista 
de  Tunja*»  poema  épico  on  M  cantos. 
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Vmtu^  LÁ;eAUo  Maiiu— neogranadino.*— Está  en  la  lista  de 
los  que  debían  componer  el  Parnaso  Granadino. 

Gaicedo  le  ha  consagrado  un  arlícolo  crítico  en  la  se- 
gunda serie  desús  ensayos  biográficos. 

«Teresa!)  drama  en  verso —Bogotá  1857  in  i^. 

Soberanía  de  la  mujer— composición  escrita  sobre  un 
tema  dado  á  la  suerte  en  la  sesión  solemne  del  liceo 
granadino  el  día  30  de  noviembre  de  185G.  (Eco  híspano 
americano,  Galerías  de  actualidades. 

((Pérez  ha  figurado  en  su  patria  con  honor  como  lite- 
rato, poeta,  militar  y  político;  ha  asistido  á  los  congre- 
sos, á  las  batallas  de  la  libertad;  ha  entrado  en  las  li- 
zas del  periodismo;  ha  sido  aclamado  por  algunos  de 
sus  dramasA — Estas  palabras  son  del  señor  Torres  Gai- 
cedo, amigo  de  Pérez  y  autor  del  articulo  crítico  de 
que  tomamos  las  pocas  noticias  que  siguen  sobre  este 
poeta  Neogranadino. 

«Nació  en  Gartajena  el  10  de  febrero  de  182i  y  em- 
pezó sus  estudios,  siendo  muy  joven  en  la  Universidad 
del  Magdalena  basta  el  año  1836:  los  continuaba 
después  en  1810,  cuando  estalló  en  Gartajena  la  revolu- 
ción de  19  de  setiembre  de  aquel  año  y  desde  ese  día 
se  convirtió  el  colegial  en  soldado.  Terminada  aquella  re- 
volución en  1841^  algunos  jóvenes  distinguidos  continua- 
ron sirviendo  conH>  oficiales  en  el  cuerpo  de  artillería  y 
entre  ellos  Pérez,  sin  perjuicio  de  sus  estadios  de  juris- 
prudencia. En  1845  se  mandó  al  Ghocó  la  compaoia  á  que 
aquel  pertenecía  y  en  clase  de  zapador  tuvo  que  hacer  una 
áspera  campaña  pacífica  para  proporcionar  camino    fó- 


Digitized  by  VjOOQIC 


-tOi>  UEVISTA  IIEL  UIO   DE  lA    PLATA. 

ci|  entre  Medellin  y  la  ciudad  de  Antioquía.  En  aque- 
llas, soledades  cscribicS  sus  mejores  poesías— «La  ma- 
ga»— ff  Amarguras  dclalniao—cMaüIde.» 

Pérez  se  Ka  mezclado  |K>r  muchos  años  en  ía  política 
agitada  de  la  interesante  república  á  que  pertenece,  sin 
abandonar  la  pluma,  como  publicista  y  como    literato. 

Peiiez,  SANTiAGO^-neogranadino.— Ensayaos  líricos  y  dramá- 
ticos—1851. 

Citado  por  los  señores  Amunátcgui — ajuicio  de  al 
gunos  poetas  hispano-americanosi)  pág.  1'^— hitado 
tambiei)  por  Caicedo  entre  los  poJtas  notables  de  Amé- 
rica. 

FfiítEz^F. — ^neogranadino— En  la  sección  variedades  de  la 
Revista  -de  Colombia,  año  2^/ entrega  9^^  Bogotá,  se- 
tiembre 1869,  se  halla  una  composición  poética  firma- 
da coh  este  nombre^  titulada  aEl  poeta  y  la  mujer.» 

Pesado,  José  Joaquin— mejicano. — Poesías  originales  y 
traducidas— Méjico  1839-2  v. 

Fragmentos  de  la  Jerusaiem  libertada  de  Torcuaio 
Tasso  traducidos  al  castellano — Méjico  1860,  (número 
41)80  del  cat.  de  Andrade.) 

Poesías  originales  y  traducidas  de  don  José  Joaquin 
Pesado,  2^  edición  corregida  y  aumentada  notablemente 
con  retrato  del  autor— Méjico  18i0  (251 .) 

(íMcmorias  túnebres.»  Con  este  título  publicó  12  so- 
netos en  el  cAlbum  mejicano»— 1849. 

Fragmentos  de  la  Jerusaiem  libertada  de  Torcuato 
Tasso  traducidos  al  castellano  por  don  José  Joaquin  Pe- 
sado, quien  los  dedica  á  su  hija— 70  págs.  in  8^  Mt^jico 
IHOO^/TriibnerBiblioth.  am.  1870— pág.  90. i 
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líu  las  obras  suellas  de  don  José  Luis  Mora,  mejica- 
no, hallamos  la  siguicnie  nolicia  relativa  al  po^ta  cuyas 
obras  quedan  indicadas:  don  José  J.  Pesado  es  nativo 
(le  Orízaba  é  liijo  de  una  familia  rica  de  aquella  villa:  sus 
disposiciones  naturales  por  las  ciencias  naturales  y  po* 
líticas,  lo  mismo  que  por  la  literatura,  son  vc^rdadcra- 
mente  portentosas:  su  familia  no  lo  dedicó  á  la  carrera 
literaria^  pero  él  se  formó  por  si  mismo  y  por  sus  es- 
fuerzos debidos  á  sus  estnéios  privados,  hasta  llegar  á 
ser  como  lo  es,  uno  de  los  primeros  literatos  del  país. 
Pesado  escribe  en  prosa  con  exactitud,  con  facilidad  y 
corrección:  sus  producciones  poéticas  son  acaso  las 
mas  perfectas  que  han  salido  hasta  ahora  de  la  pluma 
de  un  mejicano.  Los  principios  políticos  de  este  ciu- 
dadano son  los  de  progreso  rápido  y  radical,  que  jamás 
ha  abandonado;  pero  suave  y  dulce  por  carácter,  nunca 
ha  pensado  insinuarlos  ni  sostenerlos  por  castigos  si 
otros  medios  que  tengan  el  carácter  de  apremio  ó  vio- 
lencia. El  señor  Pesado  fué  Diputado  al  Congreso  de 
Veracruz,  bajo  la  administración  Parias:  fué  también 
electo  por  el  gobierno  del  Estado  que  no  aceptó,  y  hoy 
vive  en  Méjico  para  honor  de  la  república Ciudada- 
nos de  esta  clase  son  raros,  y  la  nación  que  llega  á  te- 
nerlos debe  colocarlos  en  posición  proporcionada  á  sus 
talentos  y  virtudes.» 

Las  poesías  del  señor  Pesado  aparecieron  primero 
en  los  periódicos  mejicanos  hasta  que  se  reunieron  en 
un  volumen  con  el  título  espre^ado  arriba.— Estas  poe- 
sías se  dividen  en  amorosas,  morales  y  sagradas:  com- 
prencíon  la  traducción  do  muchos  salmos,  y  odas  do  Ho- 
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racio,  y  una  notable  versión  en  verso  íM  <^(.an(ar  de 
los  Cantares.» 
PiEDRAniTA,  José  GnEGonio— neogranadino. — De  la  provin- 
<;ia<]el  Cauca,  poeta  elegiaco.  Está  en  el  número  de  los 
autores  que  habían  de  tener  lugar  en  el  Parnaso  Gra- 
nadino. 
PiNEi^,  Antonio  León— (Licenciado.)— En  el  poema  de  don 
Pedro  Peralta  titulado  «Lima  Fundada,»  canto  Vil, 
oct.  151  se  habla  de  Pineloenlos  siguientes  términos 
que  nos  autorizan  á  colocarle  entre  los  escritores  en 
verso: 

...Mira  ese  honor  de  Lima  j  de  Pinelo 
Apolo  universal.  Pindó  abreviado, 
Que  nada  intacto  deja  á  su  desvelo; 
Que  con  igual  ilustrará  cuidado  ^ 

El  Derecho,  la  Tierra,  el  Mar  y  el  Cielo 

Y  paní  justificar  esle  elogio  se  iltistra  esta  estrofa  con 
una  nota  en  queso  mencionan  todas  las  obras  impresas 
par  León  Pinelo,  y  entre  ellas  un  «Poema  déla  purísi- 
ma Concepción 9  que  nunca  hemos  podido  ver,  guiados 
por  esta  nota. 

Pinelo,  Relator  del  Consejo  de  Indias,  era  sumamente 
erudito  y  fué  el  primero  que  diera  á  luz  un  Catálogo 
Sistemado  de  libros  americanos  con  el  título  «Biblio- 
teca Oriente  y  Occidental  »  ele,  Madrid  1619.  Con 
motivo  de  la  muerte  de  Lope  de  Vega,  publicó  Monlal- 
van  la  «fama  pdstumai»  de  este  grande  ingenio  y  allí  se 
halla  (fol.  iá9  v^)  una  composición  de  Pinelo  que  pare- 
ce titularse  «el  Fénix  Mantuano^)  la  cual  tiene  de  no- 

I.     "Trnufirtsirion  at  litimn  rila  ¡iauru.'' 
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vMv  i\\\e  ileculí'  la  cueslioii  ilc  la  paterniílacl  Av  las  ri- 
mas de  Biirguiilos  (véase  ia  edición  de  las  obras  de 
tíncvcdo  por  Kivadencira  tomo  2^,  48  de  la  col.  pag. 
199.)  Hay  quienes  creen,  landados  en  varías  autori- 
dades, que  Pinelo  nació  en  el  lerritorío  de  la  que  es 
hoy  República  Argentina.  Es  indudable  que  comenzó 
á  ¡lustrar  su  nombre  como  escritor  en  la  ciudad  de  Li- 
ma, en  cuya  Universidad  estudió  leyes  con  el  doctor 
Gutiérrez  Velazquez  Altamirano,  peruano,  catedrático  de 
vísperas  de  leyes  en  aquella  Universidad  de  San  Marcos. 
Lo  dice  Pinelo,  espresamente,  en  la  página  117  del 
eitado  oEpítome.)' 

Pinelo  que  (firmaba— Antonio  de  León— Licenciado, 
tuvo  dos  liermanos— el  doclor  don  Diego  de  León  Pine- 
lo, catedrático  de  leyes  y  Prolector  liscal  de  la  Real 
Audiencia  de  Lima,  y  doii  Juan  fíodriguez  de  León, 
canónico  de  la  Puebla,  autor  del  discurso  apologético 
«que  se  lee  al  frente  del  oEpítome» — don  Diego  publi- 
có varias  obras  cuyos  títulos  pueden  consultarse  en  la 
nota  119  al  mencionado  canto  7^  de  «Lima  Fundada.» 
PoMBO,  MANtEL— Está  comprendido  entre  los  que  habían  de 
componer  el  Parnaso  Granadino. 

(Conliminrú.) 


•«H^ 
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Las  actas  del  Cahihio  de  Hítenos  Aires  de  los  días  SI  al 
25  de  Mayo  de  1810,  publicadas,  creemos  que  por  la  prime- 
ra vez,  en  el  año  de  1836,  *  encierran  la  historia  oficial  de 
aquella  revolución  que  puede  llamarse  Ammcana  pOT(\\\(i 
ejerció  una  influencia  decisiva  en  los  destinos  de  toda  la  Amé- 
rica. 

Conciirrió  li  esa  innuehcia  una  circunstancia  singularí- 
sima. 

La  de  Buenos  Aires  es  la  única  revolución  americana 
que  no  fué  ahogada  ni  combatida  en  su  cuna, — la  única  que 
ha  podido  gravar  en  su  escudo — fui — mmm  dejé  de  w — 
.soy  hoy -seré  mañana, 

Y  esta  circunstancia  le  permitió  las  espansiones  gene- 
rosas que  llevaron  sus  armas  á  Chile,  al  Perú,  al  Ecuador, 
y  que  asociaron  su  nombre  a  la  emancipación  y  á  la  rumiación 
de  varias  nacionalidades  americanas. 

1.  Colección  de  Obrafly  Docntnentos  relntivos  á  la  Hisioria  Aotij^na 
y  moderna  do  la.s  proviiicinf*  del  ]{io  do  lu  Ptnta,  )>nr  don  Pedro  de  AnjrHto 
tomo  3.  - 
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Con  nK^tivo  de  publicar  en  esta  Revista  •  las  aclais  (leí 
mismo  Cabikio  que  contienen  la  crónica  de  la  defensa  de  es- 
la  ciudad  cometida  por  el  Ejército  Inglés  del  nnindo  del 
General  Wietelockc,  indicamos  la  iinpotencia^  la  nnlidad  do) 
poder  metropolilanó,— la  posesión  i|ue  lomaba  el  pueblo  de 
su  propia  Tuerza  armándose  para  su  defensa  y  defendiéndose 
por  sí  solo, — y  dimos  por  sustancialmenle  consumada  la  re- 
volución que  esos  hechos  encerraban  desde  que  el  elemento 
americano  armado  desarmó  al  elemento  peninsular,  á  que  es- 
tuvo asociado,  y  se  quedó  como  único  depositario  dv  lo  fuer- 
za militar. 

Entonces,  dijimos  que: — 

«El  dia  1"*  de  Enero  de  1809,  en  que  tan  grávte  suceso  te- 
nia lugar,  encerraba  el  25  de  Mayo  de  1810,  porque  desde 
aquel  dia  predominó  en  la  fuerza  pública  el  elemento  ameri- 
cano armado  y  con  la  conciencia  de  sti  derecho  y  de  su  po- 
der.» 

Esta  verdad  resalla^  ^n  el  mas  alto  relivve;  en  el  cuadro 
de  la  revolución  de  Mayo. 

Los  cuerpos  armados  para  la  defensa  contra  los  ingleses, 
fueron  la  potencia  á  que  todos  recurrieron;  y  era  potencia  tan 
decisiva  que  una  vez  pronunciada  su  voluntad,  esa  voltintad 
no  encontró  ninguna  resistencia  material. 

Este  hecho  debió  tcnerj  y  tuvo,  consecuencias  de  la 
mayor  gravedad;  y  como  de  estas  consecuencias  hemos  de 
ocuparnos  mas  adelante,  creemos  conveliente,  para  faoili* 
lar  las  referencias,  dejar  compendiada  en  este  artículo  la  his- 
toria de  Vos  famosos  dias  de  Mayo,  sustanciando  con  fideli- 


'^.     N6m.ll— 1.^  de  Setiembre  último. 
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liad  las  acias  del  Cabildo,  los  documentos  oUciales  y  las  nar- 
raciones contemporáneas  que  nos  merecen  mayor  fé. 

Esto  nos  permitirá  con^plenientar  labéric  de  esosdocu* 
mentón  con  dos  inéditos  quc^  por  una  feliz  casualidad,  sf 
encuentran  en  nuestra  colección  de  autógrafos. 

Estos  inéditos  son: 

i^  La  acta  de  la  primera  Junta  en  que  da  por  admitida 
ia  exoneración  de  su  Presidente  el  Virey  don  Baltazar  Hi- 
dalgo de  Cisneros,  en  la  mañana  del  25  de  Mayo  de  1810. 

2»  El  primer  proyecto  presentado  á  la  nueva  Junla  por 
su  Secretario  el  doctor  don  Mariano  Moreno,  aireñas  instala- 
da en  el  mismo  dia. 


II. 


El  cautiverio  de  la  lamilía  Ucal  y  los  desastres  de  Es- 
paña, invadiila  por  los  ejércitos  franceses  que  venia» á  im- 
ponerle la  dinastía  Napoleónica,  produjeron  la  agitación  que 
V's  natural  en  la  acefalia  del  poder. 

La  hora  délas  innovaciones babia llegado. 

El  Virey  trató  de  retardarla,  ya  que  no  leerá  dado  evitarla, 
publicando  el  18  de  Mayo  de  1810  un  docinnento  en  que  comu- 
nicó al  pueblo  (que  ya  los  conocia  y  por  eso  se  agitaba) 
los  desgraciados  sucesos  de  la  Metrópoli,  con  el  fin  visible  de 
detener  toda  innovación  en  el  poder  que  ejercía  hasta  que, 
por  un  acuerdo  con  los  otros  Vireyes,  se  crease  una  repre- 
sentación de  la  Soberanía  Real  en  América. 

Si  este  medio  era  «nceplado,  la  autoridad  del  Virey  no 
solo  aplazaba  toda  innovación,  si  no  que  con  ol  auxilio  del 
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tiempo  y  ol  acuenlo  y  concurso  de  los  otros  Viroyes,  podia 
organizar  medios  eücaccs  para  resistirla. 

Pero  la  opinión  amerieaüa*  apoyada  en  el  espíritu  y  en 
la  lucrzadc  las  tropas  organizadas  en  la  Capital,  comprendió  y 
resistió  el  acuerdo  indicado,  y  continuó  ejerciendo  supresión 
sobre  las  autoridades  constituidas. 

Esta  presión  fué  irresistible. 

Apremiado  el  Cabildo  por  algunos  de  los  comandíinUs 
de  los  cuerpos  de  la  guarnición  y  varios  individuos  pariicu- 
lares,  y  con  el  fin  de  evitar  la  mas  lasthnosa  ftrmenlacion^  so- 
licitó  del  Virey  por  oficio  del  dia  21  de  mayo  do  1810  que  lo 
autorizase  para  cotivocar  por  medio  de  esquelas  la  principal 
!/  mas  sana  parle  del  vecindario,  á  fin  de  que,  en  un  congreso 
público,  espresase  la  voluntad  del  pueblo,  para  acordar  cfi  vista 
de  ello  las  medidas  mas  oportunas  para  evitar  toda  desgra- 
cia, y  asegurar  la  suerte  futura.  ' 

Quebrantado  el  Virey,  que  basta  ese  dia  habia  resistido 
icnazmente,  acordó  el  permiso  que  se  solicitaba.  * 

Reunidos  los  invitados  en  Cabildo*  abierto  (al  cual  se 
\\i\mó  congreso  general)  en  el  dia  22,  se  pusieron  á  votación 
las  diversas  opiniones  que  allí  se  manifestaron,— quedando 
para  el  dia  siguiente  la  conclusión  del  acto  por  el  escrtttinio 
de  los  votos. 

El  23  procedió  el  Cabildo,  por  sí  solo,  á  esc  escrutinio, 
y  de  él  resultó,  á  pluralidad  con  excso, — 

«Que  el  Exmo.  señor  Virey  debia  cesar  en  el  mando,  y 
recaei'  este  provisionalmente  en  el  Eamo.  Cabildo  con  voto 
decisivo  el  caballero  Síndico  procurador  general,  hasta  la 


W.     Acta  del  CabiMo  do'Jl  de  Mayo, 

4.     íiS  r(»ntPsiafioii  esií  iiií^cHa  en  la  iiii^iiia  acra. 
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erección  ilv  una  Jvula  que  ha  de  formar  el  mismo  Exmo, 
Cabildo  en  la  mancipa  que  e.stiwe  convenienle;  ht  cual  haya 
de  encargarse  del  wando  mientras  se  congregan  los  Diputa- 
dos  qne  se  han  de  convocar  de  las  provincias  interiores  para 
establecer  la  fonnn  de  gobtet^w  que  correspa^ida.  * 

La  revolución  estaba  hecha;  pero  ella  habia  abdicado  en 
('I  Cabildo  en  cuanto  á  la  organización  del  nuevo  gobierno,  y 
el  Cabildo,  en  el  que  predominaba  el  elemento  peninsular, 
trató  de  evitar  la  deposición  absoluta  del  Virey,  falseando 
sustancialmente  el  mandato  que  habia  aceptado;  y  Talseándolo 
acordó— que  sin  embargo  de  haber  cesado  en  el  mando  el 
Kxmo  señor  Sirey  no  sea  separado  absolutamente^  si  no 
que  se  le  nombren  acompañados^  con  quienes  haya  de  gobernar 
hasta  la  congregación  de  los  Diputados  del  Vireynato,  lo  cual 
sea  y  se  entienda,  poruña  Junta  compuesta  de  aquellos  que 
deberá  presidir,  en  clase  de  vocal,  dicho  señor  Exmo.,  me- 
diante &  que  para  esto  se  halla  con  facultades  el  Ca- 
bildo, en  virtud  de  las  que  se  le  confirieron  en  el  citado 
congreso. 

Acordó,  ademas,  el  Cabildo  que  osa  misma  resolución 
suya,  para  remover  toda  dificultad,  se  propusiera  á  S.  E. 
por  oficio  como  el  único  arbitrio  al  parecer  capaz  de  salvar 
la  Patria,  manifestándole  haber  cesado  en  el  mando,  con 
certificación  que  el  aclnario  debía  dar  del  resultado  del  Ca- 
bildo abierto.  ^ 

Kstendido  el,  oficio,  le  fué  llevado  al  Virey  por  los  Regi- 
dores don  Manuel  José    de  Orampo  y  el  doctor  don  Tomas 

r».    Acta  del  dia  2X 
6.     Ln  mi.siiia   Acta. 
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Manuel  de  Anchorena^  á  quienes  sé  encargó  muy  especialmen- 
te c|ue  le  hicieran  comprender  el  fin  que  sehahia  proptiesto  el 
Cabildo  con  semejanle  arbilrio,  y  cuanto  interesaba  á  la  quie- 
tud pública  yá  la  salud  del  pueblo  el  que  se  llevase  i  su  tér- 
mino. 7 

Regresaron  los  Diputados  y  espusieron  que  el  se- 
ñor don  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros  se  había  allanado  de 
palabra ,  no  solo  al  arbitrio  qué  se  le  proponía  ,  si  no  también 
á  no  tomar  la  menor  parle  en  el  mando,  siempre  que  ello  se 
considerase  necesario  para  la  quietud  pública ,  bien  y  felicidad 
de  estas  provincias;  pero  que  jiizgaba  muy  conveniente  el  que 
se  Iráíase  el  asunto  con  los  Comandantes  de  los  cuerpos  de 
la  guarnición  respecto  á  que  la  resolución  del  Cabildo 
no  pareda  en  todo  conforme  con  los  deseos  del  Pueblo  ,  mani- 
festados por  mayoria  de  votos ;  pero  que  de  cualquier  modo 
se  resignaba  á  la  voluntad  del  Ayuntamiento,  como  lo  mani- 
festaba su  contestación  escrita  .  ^ 

El  Cabildo  convocó  en  el  acto  á  los  Comandantes  de  los 
cuerpos;  y  <  habiendo  estos  personádose  á  la  Sala  ,  y  oido  el 
medio  adoptado  por  el  Exmo .  Cabildo  y  la  conformidad  que 
habia  prestado  el  Exmo .  señor  don  Baltazar  Hidalgo  de  Cis- 
neros ,  signifUxiren  que  lo  que  ansiaba  el  pueblo  era  el  que 
se  hiciera  pública  la  cesación  en  el  mando  del  señor  Vi- 
rey^  y  la  reasunciofi  éé  él  oi  el  Exmo,  Cabildo ;  y  que 
mientras  esto  no  se  hiciese  no  se  a(|utetaria  .  »  ^ 

Retirados  los  Comandantes  después  de  de  dar  esa  con- 
testación, el  Cabildo  determinó  h  publiracion  dol   Bando, 

7.     La    minina. 
8-    ídem. 
%    ídem. 
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l>rc.vio  el  acuerdo  itel  doeaido  Vírcy  para  que  asi  m  veriltcasé. 

La  respuesta  verbal  del  Virey  le  advertía  al  Cabikio  que 
1 1  lalseamienio  que  hacia  del  mándalo  popular  que  había  re- 
cibido ,  no  podia  prevalecer  si  no  coÉiaba  con  el  apoyo  de  las 
tropas  de  la  guarnición;  y  la  conleslacion  de  los  gefes  de  es- 
tas tropas  estaba  bien  lejos  de  darle  la  seguridad  de  esc 
a|)oyo  . 

Sin  embargo ,  cnirc  deponer  absolulamenle  al  represen^ 
tanie  de  la  autoridad  de  la  Metrópoli  y  entregar  esta  auloriilad 
á  los  Americanos,  (cuya  opinión  era  la  que  habia  predtímioa- 
(lo  en  el  Cabildo  abierto  del  22 ,)  ó  aventurarse  á  nuevas  agi- 
taciones para  mantener  ana  posición  importante  eo  el  gobier- 
no ,  que  le  conservase  siquiera  la  esperanza  de  dominar  mas 
ó  menos  larde  al  elemento  revolucionario ,  con  el  cual  se 
vpia  obligado  á  transar,  el  partido  peninsular  no  vaciló,  y 
adoptó  este  último  estremo. 

En  consecuencia ,  el  dia  24  se  reunió  el  Cabildo ,  y  acor- 
dó :  (í  que  contijiuase  en  el  mando  el  Exmo.  señor  Virey  don 
'(  Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros,  asociado  délos  señores  el 
«  doctor  don  Juan  Nepomuceno  de  Sola ,  cura  recíov  de  la 
»  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat  de  osla  oíuddd, 
(i  el  doctor  don  Juan  José  Castelli ,  abogado  do  esta  Real 
((  Audiencia  Pretorial ,  don. Cornelio  de  Saavedra»  cdoitin- 
<"  dante.del  cuerpo  de  Patricios ,  y  don  José  Sanios  Inchaur- 
«  reguí  de  este  vecindario  y  comercio;  cuya  corporaeion  ó 
ce  Junta  ha  de  presidir  el  referido  señor  £\mo.  Yircíy  con 
'<  voto  en  ella  ,  conservando  en  lo  demás  su  renta  ,  y  altas 
"  prerrogativas  de  su  dignidad ,  micMilras  se  erige  la  Junta  ge- 
f<  ncral  íM  Viroynato  .  v.  '^ 

10     Arla  (Id  i-M. 
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ÜBle  acitcrüo  coiUícnc,  coirc  otros ,  dos  capUulos  que 
deben  tenerse   (presentes  en  esta  apreciación  . 

Por  uno  da  elios^r  se  estatuia — que  faltando  alguno  de  los 
referidos  sifeñores  que  habían  de  componer  la  Junta  de  esta  ca- 
pital ,  por  muerte^  ausencia  ó  enfermedad  grave,  se  Tesm^va- 
ba  el  Cabildo  el  nembramietUo  de  los  que  habían  de  integrarla  ; 
y  por  el  otro  se  declaraba  que  aunque  el  Cabildo  se  hallaba 
plenísimamontc  satisfecho  de  la  honrosa  conducta  y  buen 
procedimiento  de  los  señores  mencionados ,  sin  embargo , 
|Kira  satisfacción  del  Pueblo ,  se  reservaba  también  estar  muy 
(i  la  mira  de  sasopcraeioiies^  y,  caso  no  esperado ,  que  falla- 
sen á  sus  deberes ,  procc^r  á  su  deposición  y  reasumiendo, 
paráoste  solo  caso  ,  la  autoridad  que  Ir  ha  conferido  el  pue- 
blo .  '» 

Entre  los  deberes  que,  por  un  nuevo  juramento,  se  les 
imponía  á  los  señores  de  la  Junta  estaba ,  ademas  del  de 
conservar  estos  dominios  para  el  Soberano  don  Fernando  7" 
y  sus  legítimos  sucesores,  el  de  observar  punlmlmetUe  las 
leyes  del  reino;  esto  es,  las  leyes  de  Indias  contrarias  á  toda 
innovación  en  el  régimen  de  la  Colonia  . 

Por  olro  capítulo  se  concedía  amnislia  por  los  sucesos 
ocurridos  el  día  S2  y  por  las  opiniones  manifestadas  en  el  Ca- 
bildo abierto  celebrado  en  ese  dia. 

Esta  amnistía  era  ,  sin  la  mínima  duda  ,  para  las  opinio- 
nes contrarias  á  la  autoridad  del  representante  de  la  Metró- 
poli ,  cuya  conlimiadon  en  el  mando  acababa  de  acordarse  ;  y 
(trobablemente  esperaban  que  dando  por  este  medio  tranqui- 
lidad áios  espíritus  mas  avanzados ,  se  satisíarian  con  vm* 
depositada   la    autoridad  on  una  Junta  de  que  harían  parle 

If.    Ln  inisiii.'i  Acin. 
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(lo  Awertcaiios  bietiquislos  cnlre  sus  paisano»,  el  doclor 
(.»slclli  yel  couiandaiiieSaaveéra. 

Turnados  esios  acuerdos  y  rirmada  la  acta  respecliva  ,  el 
Caliildo,  antes  de  promulgarlos,  quiso  pro^picíarse  i  los  Gefes 
(le  la  fuerza  ainnada,  puesto  cfue  en  las  actuales  dreumtnncias, 
flecia,eráde  necesidad  indispensable  proceder  roi«  f¿  «uii/e^r 
fftilso  y  pí-udencia  en  la  publicaciafu 

Mandó,  pues,  convocarlos,  con  el  fin,  esplicitainente 
(lelinido ,  de  obtener  de  ellos  la  seguridad  de  que  estaban  en 
ánimo  y  posibilidad  de  sostener  Ibs  acuerdos  de  qpe  iba  á 
rusiruirseles . 

Presentes  los  comandantes  de  los  cuerpos,  el  Alcalde 
de  primer  voto  les  manifestó  que  el  Cabildo  Goberna- 
dor contaba  con  su  auxilio  para  llevar  á  efecto  las  resolu- 
ciones que  liabia  tomado  en  tan  criticas  como  estraordina- 
riás  circunstancias. 

Contestaron  linanimeniente ,  que  estaban  aparejados  y 
dispuestos  á  sostener  la  autoridad  que  por  voto  del  pueblo  ha- 
bía reasumido  el  Exmo .  Cabildo. 

A  consecuencia,,  s,e  les  leyó  el  acuerdo  que  establecía  la 
Junta  Provisoria  . 

Todo  dependió  en  ese  momento  del  comandante  de  Pa- 
tricios ,  nombrado  vocal  de  la  nueva  Junta  ,  cuyo  concursó 
ora  tenido  por  indispensable  y  decisiva  pai^  él  éxito,  tanto  por 
el  uno  como  por  el  otro  bando.  ' 

Si  él  rechazaba  los  acuerdos' d(4  CaJuldo  ,  estos  acuerdos 
Pian  insostenibles. 

Pero  don  Cornelio  Saavedra ,  houibre  moderado  y  pru- 
dente ,  estaba  dispuesto  á  aceptar  los  términos  medios. 

Acepto  implícitamente  el  aruerdo  limitándose  A  pedir 
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f|ue  se  rerorma^a  en  cuaitlo  á  sti  nombramiünto  para  vocal 
(le  la  Junta  ,  y  <f«c  este  recayera  en  el  caballero  Sindico  *^  p(pt 
que  fioqueriaser  centsutadoen  lo  mms mínimo. 

C»(e  acioerattecisivo^  por^iueai  los  otro»  gefes  reclia- 
zal^ao  abíertam^nie  lo  que  el  respetado  comandante  de  los 
Patricios  aceptaba ,  se  quebrantaría  la  unidad  de  la  fuerza  ar- 
mada que  había  dado  apoyo  ala  opinión  que  preponderó  en 
el  Cabiido^abierto  ,  y  quizá  se  correria  el  ri^o  do  un  con- 
Hicto  que  comprometiese  tod<][  lo  ya  obtenido. 

U  misma  gravedad  del  pareeer  que  \hm  .á  dar  los  gefes 
militares  contribuyó  ,  sin  duda,  á  la  uniformidad  con  que  en 
aquel  momento  espusierfin,  que  el  arl>itrio  resucHo  por  el  Ca- 
bildo acra  desde,  luego  el  única  qt/u^ podía  adoptarse  en  aquer 
Has  circunslancias ,  como  el  mas  propio  para  conciliar  los  es- 
iremos  que  debían  comlUnír  nuestra  seguridad, y  defensa; 
que  no  dudaban  sería  de,  la  aceptación  del  pueblo  ,  coocluyen- 
do por  ofrecer  que  contribuirían  á  que  quedase  ptanti /i" 

vado .  '^ 

Con  e«5ta  seguridad  ,  el  Cabildo  resolvió  quc.se  proccdie,- 
se  en  el  día  á  la  publicación  de  su  acuerdo  y  á  la  instalación 
de  la  Junta^  con  el  ceremonial  que  dispuso  para,  el  caso;  -y 
en  efecto,  presentes  algunos  de  los  ministros  <le  la  Real  Audien- 
cia, los  contadores  mayores,  el  Rev.  Obispo,  los  Minis- 
tros de  Real  Hacienda,  Dignidades  y  Prebendados,  .Prelados 
de  las  Religiones  ,  Gefcs  Omandantes  de  cuerpos  y  emplea- 
rlos ,  colocado  el  Cabildo  gobernador  bajo  de  docel,  con  sitial, 
por  delante,  y  en  él  la  imagen  del  Crucifijo  y  los  Santos 
Evangelios,  procedida  recibir  el  juramento ,  que  prestaron, 

12.  £1  doctor  don  .Itiliaii  de  L<;iva. 

13.  Arta  del  2t. 
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por  SU  órdon,  hincados  de  rodillas  y  ponuMido  la  iiiano  ú^- 
recha  sobre- los  Sanios  Evangelios,  ol  Presidente  y  vf^ales  de 
la  nueva  Junta  Exok).  señor  don  Baltazar  Hidalgo  do  Cistie^ 
ros ,  don  Cornelio  de  Saavedra ,  dodor  don  Juan  Ncpomucc- 
no  de  Sola,  doctor  don  inau  José  Casftcili  y  don  José  Santos 
de  Incliaurreguí.  ^^. 

Concluida  esta  ceremonia ,  el  Cs^bildo  Ar'fA  el  lug;ir  qnc 
ocupaba  debajo  del  doccl,-  y  colocados  en  él  el  Presidente  y 
vocales  déla  Junta, el  señor Cisneros  dirigió  su  voz  al  concur- 
so y  al  pueblo,  incitindolos á  la  confianea  y  tnanifestándolos 
qoc  sus  ideas  y  las  de  la  Junta  no  serian  otras  qnc  las  de  pro- 
pender á  la  seguridad  y  conservación  de  estos  dominios ,  >  á 
mantener  el  drden  ,  la  unión  y  la  tranquilidad  pública. 

En  seguida ,  (según  lo  consigna  el  Acta  del  día)  «  se  re* 
<x  tiraron  los  señores  vocales,  por  entre  un  numerosísimo 
€  concurso  y  á  la  Real  Forlalexa  ,  con  repiques  de  campanas 
<t  y  salva  de  artillería  en  aquella,  á  donde  pasó  inmediata- 
«  mente  el  Exmo  .  Cabildo  ú  cumplimentar  á  los  señores  vo- 
a  cales .  »  ** 

El  buen  éxito  de  los  manejos  del  Cabildo  era  completo: 
«  el  pueblo  pareció  satisrecho ,  dice  un  patriota  que  lomaba 
(í  parte  en  aquellos  sucesos ,  y  los  españoles  se  felicitaba» 
a  de  baber  salvado  del  peligro  de  un  trastorno  rundamciilal 
<(  viendo  triunfante  la  autorídad'del  Virey .»  *? 

Pero  esa  apariencia  iba  á  desvanecerse  iiuiicdiaia- 
inente. 

Pasado  el  estupor  que  produjo  en  ol  primer  instaiiie  l.« 


li.    Acta  del  mismo  21. 

15.    Reseña  histórica  de  los  suceüos  de  Mayo,  pnr  •)  ^ouor*!  don  Touiñ- 


Ctiñdo. 
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audacia  del  Oabildu,  que  sirviéndose  del  máiidaio  popular  é 
invocándolo ,  i*caccionaba  contra  el  resoltado  del  Cabildo 
abierto  dei^,  lo6  patriólas  se  alarmaron  y  se  indignaron. 

Y  sobrada  razonienian  para  ello. 

Lo  que  se  había  hecho  era  lo  q«e  el  Virey  índico  en  su 
proclama  del  18,  y  no  loque  el  sufragio  popular  establecid 
rl  22. 

Kl  Virey  con  los  votos  seguros  de  Sola  y  de  Inchanrre- 
gui  tenia  nmoria  en  las  resoluciones  de  la  Junta  . 

Se  suponia  que  los  demás  pueblos  del  Vireynato  Ibrtüi-- 
carian  con  sus  votos  y  con  sus  acl4^s  la  autoridad  del  Virey. 

I^ara  él  caso  de  que  esta  autoridad  se  fort¡(i*rase,  como 
era  de  eiperiir.  si  se  le  daba  tiempo,  el  CabiMo  se  había 
reservado  la  facultad  de  anular  la  representación  del  elemento 
popular,  despidiendo  en  el  momento  oportnno,  y  con  cual- 
quier protesto,  que  no  le  fallaría,  á  los  dos  vocales,  Saavedra 
y  Castelli,  que  había  nombrado  para  resguardar  á  la  som- 
bra de  la  popularidad  d«  esos  señores  la  autoridad  del  Virey. 

Pero  no  le  dieron  tiempo,  ni  era  posible  que  se  lo  die- 
ran. 

Mientras  que  la  palabra  apasionada  dé  Cliiclana,  de  Bo- 
ruli ,  de  Frcnch  y  de  otros  patriotas  promovía  la  agitación 
rn  las  plazas  \  en  las  calles,  en  los  cuarteles,  y  la  trasmitía 
por  medito  de  una  juventud  ardoi-osa  y  noblemente  exilada  , 
tenia  lugar  una  reunión  én  la  casa  de  don  Nicolás  R.  Peña . 
(Kgamos  á  uno  de  los  jiWcncs  que  asistían  á  esa  reunión  ,  y  á 
los  trabajos  de  esa  noche  memorable  .  «  Allí  se  analizó  el 
carácter  de  los  elegidos ;  se  descubrió  el  origen  «le  la  caiidi- 
dalurd  Císneros ;  se  reconoció  por  unanimidad  que  uno  de 
los  miembros  de  fanícler  ascético  y  tímido  sf*  plegaria  sin 
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violencia  á  |a  política  del  presiUcnlc  ,  y  basia  lt(^};ó  á  duflarse 
de  la  Grmeza  de)  coroBeL  Saavedra ,  bajo  la  presión  y  el  ír- 
flujo  de  un  gefe&uperíor.  Gomábase  solamonic  con  lá  per- 
sona del  doctor  Castelli.  ^  pero  mogmo  do  6u&. amigos ,  dos- 
cubiertos  como  conspifadores,  se  consideró  segaro  eonii- 
nuandoen  v'l  roando>el  general  Císncros  . 

tt  Era  pues  necesario  deshacer  lo  hecho ,  convocar  nue- 
vamente ai  pueblo ,  y  obtener  del  Cabildo  se  prestase  á  re- 
considerar ante  otra  reunión  popular  la  sanción  de  la  vís- 
pera. 

«  Pasdse  parte  de  ia  noche  en  deliberar  y  poncne  de 
acíHí^MocaHhsgefes  de  P^lridos  y  oíros  cuerpos  de  la  guai- 
nifiian ,  y  con  los  que  llevaron  ta  voz  el  24  t^ii  la  plaza  de  la 
Victoria  y  en  las  galerías  del  Cabildo . 

<r  Se  recurrid  á  los  oficíales  subalternos  de  la  guarnicioR 
y  se  encontró  la  cooperacipii  mas  enérgica  en  la  juventud 
dada  al  ejercicio  de  las  armas. 

<  Asegurado  el  Club  de  taadquiesenci^  y  del  apoyo  pro- 
metido ,  llamóse  al  doctor  Castelli ,  para  inducirlo  á  informar 
al  Virey  de  la  agitación  pública  y  del  peligro  de  un  tumulto 
si  no  se  consultaba  otra  vez  al  pueblo ,  descontento  con  la 
elección  del  24.  Castelli  esplanó  las  diiicuUades  del  encar- 
go ;  y  procuró  aquietar  los  ánimos  ,  esperando  en  la  ioflucR- 
cia  saludable  de  su  persona  sobre  los  completados.  Pero 
su  raciocinio  desmayó  ante  la  resolución  del  club  de  obtener 
á  todo  trance  un  cambio,  y  acabó  prometiendo  que  se  enten-' 
deria  con  el  presidente  Cisneros . 

a  Al  mismo  tiempo  se  enviaban  emisarios  oñ  todas  di- 
recciones., y  á  las  doce  de  la  noche  una  comisión  del  club,  á 
la  que  acompañé ,   se  encaminó  á  casa  del  Síndico  Procura- 
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iioi  üei  í:al>ilüu,  <loctor  Léiva ,  locándome  píéseiiciur  el  diá- 
logo (|iie  nmy  Iihjío  se  oniabkS  entre  los  enviados  jcl  respe- 
lalile  anciano . 

«  El  PiH>curador  saltando  de  sti  cama  acudi<i  á  los  gol- 
|M?s  dados  ¿la  ventana  de  su  habitación  ,  y  abriéndola  oyó  la 
notificación  de  la  voluntad  de  los  patriotas ,  hecha  en  el  len- 
guaje de  una  intimación  perentoria.  La  prudencia  y  circuns- 
peccion  del  doctor  Leiva,  no podiatl  reconeiliarae  llaliamen* 
le  con  la  iniciativa  de  otro  llamamiento  del  (mueblo  para  des- 
truir loi|ue  pocas  horas  antes  so.  habsa  sancionado  con  sú 
beneplácito  .  Luchaban  en  él  notorbniefite  sus  sentimientos 
patrióticos  y  la  responsabilidad  de  sus  deberes  oficiales . 
Vencido  empero,  por refleccioiies  calorosas,  ofVecid  en  fin 
que  inviiaria  al  Cabildo  á  convocar  al  pueblo  una  xe?. 
mas. 

(c  Era  ya  la  alta  noche ,  cuando  se  tuvo  la  certeza  de  la 
citación  á  un  nuevo  Cabildo  popular'y  la  probabilidad  de  una 
nne\3  elección  en  la  mañana  siguiente ,  de  acuerdó  con  los 
intereses  del  pueblo.  Pero  ¿quiénes  serian  los  candidatos  de 
la  nueva  Jimia  ?  ¿  quiénes  satisfarían  las  miras  de  aquellos 
hombres  generosos ,  empeñados  con  rectitud  de  espíritu  en 
fundar  un  gobierno  ilustrado  y  patriota?  Ninguno  de  los 
asociados  se  prestaba  á  ocupar  puestos  piiblicos .  El  d  ésinte- 
res  de  los  pudientes,  llevado  hasta  la  prodigalidad  de  su 
fortuna ,  en  servicio  de  la  causa  que  abrazaron  de  corazón, 
se  había  convertido  en  una  relígiou  común  .  Ninguno  d¿ 
ellos ambicionalm  mas  que  la  ventura  déla  Patria. 

f  En  tal  perplegidad  redactaron  varias  listas ,  en  que  se 
leía  uno  que  otro  nombre  aceptable ,  pero  nadie  completaba 
(I  número  previsto  para  integrar  la  Junta.     Amiábase  pues , 
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por  salir  de  vacilaciones  ,  q«re  podiai)  sor  funestas  ,  si  hi  «lec- 
ción recaía  en  personas  dtseerdes  con  el  Un  de  la  revoiti- 
cion  . 

c  So  aproximaba  el  alba  sin  qae  aun  se  hubiese  convc- 
nido.sobré  los  elegibles.  Hubo  un  momento  en  que  se  de- 
sesperó de  encontrarlos  .  ¡  Grande  zozobra  y  desconsuelo 
para  los  congregados  en  esc  gran  complot  de  donde  ikicíó  la 
libertad  de  la  República  !  La  situación  cada  vez  presentaba 
un  aspecto  mas  siniestro .  En  estas  circunstancias  ^  el  señor 
don  Manuel  Betgrano ,  mayor  del  BeginiieAto  de  Patricios , 
que  vestido  de  uniforme  escuchaba  la  discusión  en  la  sala 
contigua  ,  reclinado  en  un  soCS ,  casi  postrado  por  lai^s  vi- 
gilias ^  obser\'ando  la  indecisión  de  sus  amigos « púsose  de 
pié  súbitamente  y  á  paso  acelerado  y  con  el  rostro  encendido 
por  el  fuego  de  su  sangre  generosa,  entró  en  la  sala  del  Clab 
((sl  comedor  de  la  casa  áel  señor  Peña)  y  lanzando  una  mi- 
rada altiva  al  derredor  de  si ,  y  pootendo  la  mano  derecha 
sobre  la  cruz  de  su  espada  ,*-^J  uro  t  dijo ,  á  la  Patria  y  á  mis 
compañeros ,  que  si  á  las  tres  deja  tardo  del  dia  inmediato  el 
Virey  no  hubiese  sido  derrocado ,  á  í¿  de  caballero ,  yó  le 
derribare  con  mis  armas ! 

«,  Profunda  sensación  causó  en  los  circunstantes  tan  va- 
liente y  sincera  resolución ;  las  palabras  del  noble  Be^rano 
fueron  acogidas  con  fervoroso  aplaudo.)»  ^^ 

Belgrano  allanaba  todps  las  dlflcultades .  £1  derroca- 
míenlo  del  Virey  debia  resoNerlas  creando  una  nueva  situa- 
ción ,  por  que  esta  situación  habia  de  inspifarsey  encarnarse 
en   sus  propios  elementos. 

Mientras  que  asise  prqiaraba  la  revolución  par:^   em- 
ir»     o uuto;— Reseña  va  'iuitla,  cíe  lo*,  sucosos  i\o  Mayo. 
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\wH\\v  2»ii  grande  baisilla  ú  la  lux  del  próximo  día,  ya  había  lie- 
f^ado  al  Palacio  del  Virey,  primero  el  éeo  de  las  agitaciones  po- 
pulares, poco  mas  tarde ,  la  comunicación  Iiecba  por  et  co- 
mandante Saavodra  de  que  esa  agitación  se  propagaba,  en  las 
tropas ,  aun  en  las  de  su  inmediato  mando  y  confianza ,  é  in- 
mediatamente después  la  proposición,  casi  intimación,  dci 
doctor  Gastelli ,  qne  regresaba  del  clob  patriótico ,  para  que 
abdicase-  el  Virey  y  se  invitase  al  Cabildea  nueva  elección. 

El  Virey  había  iniciado  los  trabajos  de  la  nueva  Junta 
indicando  que  se  espidiese  un  indulto  general  para  los  revo^ 
lucionarios ,  &  )o  que  se  oponía  el  v^cal  Inchanrregui  que 
juzgaba  necesario  hacer  un  escarmiento  en  las  pnMÍpah*s 
cabezas  de  la  agitación. 

IVro  la  Junta  no  tuvo  tiempo  para  tomdr  deliberación 
alguna  sobre  oso ;  y  su  primer  VíCio  fué  el  que  contiene  el  si- 
guiente oUcio,  inspirado  y  redactado  por  el  doctor  Castclli. 
<í  Exnio.  señor: 

«En  el  primer  acto  que  ejerce  esta  Junta  gubernativa,  ha 
sido  informada  por  dos  de  sus  vocales  de  la  agitación  en  que 
se  halla  algtina  parle  del  pueblo,  por  razón  de  no  haberse 
excluido  el  Exmo.  señor  vocal  presidente  del  mando  de  las 
armas:  lo  que  no  puede  ni  debe  ser  por  muchas  rsizones  de 
la  mayor  consideración.  Esto  le  csiusa  imponderable  senti- 
miento, y  motiva  á  trasladarlo  á  su  conocimiento,  })ara  que 
proceda  á  cha  elección  en  sugeíos  que  puedan  merecer  la  con- 
fianza del  pueblo^  supuesto  que  no  se  la  merecen  los  que  cons-- 
titnyen  la  presente  Junta;  creyendo  que  será  el  medio  de  cal- 
mar la  agitación  y  efervescencia  que  se  han  renovado  en- 
tre las  gentes.  La  resolución  es  de  urgentísima  espcdicion; 
de  modo  que,  sin  pérdida  de  instantes,  será  preciso  qtie  Y.  E. 
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se  jmite  en  Cabitilo  y  se  espilla  como  corresponde,  «  m  h 
inidigenda  ik  considerarse  can  elpoder  devuelto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  mucbos  años.— Buenos  Aires,  24 
lie  Mayo  de  \%\O.^BaHazar  Hidalgo  de  Cisneros—Comelio 
de  Saavedra^doctor  Juan  Nepomuceno  Sola — doclm^  hum 
José  Casielli^José  Sanios  Inchaurregui. 

Exmo.  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esla  Capital.» 

Este  olicia^ra  escrito  á  las  9  1|2  de  la  noche,— mny  po- 
cas horas  despties  deJnstalada  la  nueva  Junta;  y  él  contenía 
la  abdica«;íon  del  Virey  que  los  patriotas  se  proponían  olite- 
ner  en  el  siguiente  día  por  los  medios  que  preparaban  en  esas 
mismas  horas. 

Así  aMincctó  el  úhúno  dia  del  gobierno  colonial  en  el 
Río  de  la  Plata. 

El  Cabildo  se  reunki  temprano;  y  tomando  en  conside- 
rjkcion  la  abdicación  de  la  lunta^— le  cojüestó  diciendole  que 
no  tenia  facultad  para  renunciar  á  la  autoridad  que  recibid  del 
Ayuntamiento  en  el  dia  anterior  y  que  am^^s  obteniael  Exmo. 
señor  \irey;  que  lo  que  en  su  concepto  soKeitaba  una  parte 
del  pueblo,  no  debia  influir  á  la  metu>r  alteración;  y  por  últi- 
mo, que  teniendo  la  Junta  el  mando  de  las  arinas,  eslaba  es-- 
írtchada  á  sujetar  con  ellas  esa  parle  descontenta.  '^ 

El  Cabildo  estaba  ciego:  no  veía  á  la  Imz  del  dia,  lo  que 
había  visto  la  Junta  en  la  oscuridad  de  la  noche  que  lo  prece- 
dió. 

Recurría  á  la  represión  militar  y  daba  la  señal  de  la 
guerra  civil. 

Pero  á  esa  hora  ya  el  pueblo  so  agolpaba  á  las;  puertas 
consistoriales. 

17.    Príineni  acta  capitular  del  95  de  Majo. 
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El  Pueblo  iraia  todo;  Iraia  la  fuerza  al  servicio  de  pro- 
pósitos claros,  definidos  y  unifornies. 

Traía  el  personal  del  nuevo  Gobierno,  en  la  lista  de  can- 
didatos organizada  por  don  Antonio  Luis  Beruti,  y  aceptada 
por  todos. 

Traia  los  nuevos  colores,  las  cintas  celestes  y  blancas 
adoptadas  en  ese  dia  como  medio  de  reconocimiento  entre 
los  patriotas;  colores  que  fueron  mas  tarde  los  del  lábaro 
triunfante  de  la  Independencia  Sud  Americana^  que  son  hoy 
los  colores  nacionales  de  las  dos  Repúblicas  del  Rio  de  la 
Plata. 

Invadidos  ios  corredores^  e(  Cabildo  recibió  en  su  sala  á 
algunos  ciudadanos  que  en  nombre  de  los  invasores,  espu- 
sieron—«que  el  Pueblo  se  hallaba  digustado  y  en  conmo- 
ción; que  de  ninguna  manera  se  conformaba  con  la  elección 
de  Presidente  Vocdl  de  la  Junta  becha  en  el  Exmo.  señor 
donBaltazar  Hidalgo  de  Cisneros,  y  mucho  menos  con  que 
estuviese  á  su  cargo  el  mando  de  las  armas;  que  el  Exmo. 
Cabildo  en  la  erección  de  la  Junta  y  su  ifistalacion,  se  habia 
exedido  de  las  facultades  q^ue  á  pluralidad  de  votos  se  le  con- 
firieron en  el  Congreso  general;  y  que,  para  evitar  desastres, 
que  ya  se  preparaban  según  el  fermento  del  pueblo,  era 
necesario  tomar  providencias  y  variar  la  resolución  comuni- 
cada al  pueblo  por  bando. 

Los  señores  del  Cabildo  trataron  de  serenar  aquellos 
ánimos  acalorados^  y  les  suplicaron  aquietasen  la  jente  que 
ocupaba  los  corredores*  trataron  de  ju^^tificar  su  procedi- 
miento, y  ofreciendo  meditar  con  el  detenimiento  que  exijian 
las  circunstancias,  despidieron  á  los  diputados  diciendoles a — 
que  estuviese  cierto  el  pueblo  de  que  á  su  Representante  no 
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le  animaban  otras  miras  que  las  del  mejor  bien  y  felicidad 
de  estas  Provincias.  *^ 

Pero  apenas  el  Cabildo  se  encontró  solo^  aferrado  á  la 
idea  reaccionaría  que  inalterablemente  lo  inspiró, — la  de  man- 
tener la  autoridad  en  el  Virey, — si  lograba,  para  imponerla,  el 
apoyo  de  la  fuerza  armada^  sin  el  cual  su  propósito  era  ir- 
reaüxable,— «fundándose  en  que  toda  innovación  en  lo  resuelto 
«  en  el  día  anterior  produciría  males  de  la  mayor  entidad, 
a  pues  que  los  pueblos  del  Vireynato,  y  aun  los  del  conli- 
«  nente,  entrarían  en  desconfianza  al  observar  una  tan  re- 
«  pentina  variación;  que  al  ver  que  al  jefe  de  estas  Provincias 
«  no  se  le  dejaba  la  menor  autoridad,  seria  consiguiente  la  di- 
«  visión  y  que  esta  seria  el  primer  eslabón  de  nuestra  cadena; 
((  qué  la  insistencia  de  una  parte  descontenta  del  pueblo  no 
«  debia  esponernos  á  consecuencias  de  tanto  bulto,  por  lo  que 
a  era  necesario  contenerla  por  medio  de  la  fuerza:  pero  que,  es- 
(T  tando  esta  á  cargo  de  los  Comandantes  de  los  cuerpos,  era 
€  también  preciso  esplorar  nuevamente  su  ánimo,  no  obstante 
«  que  el  dia  anterior  se  comprometieron  á  sostener  la  autori- 
ce dad  de  donde  dimanaba», — resolvieron  mandarlos  citar  en  el 
acto  para  que  comparecieran  en  la  sala  capitular  á  las  9f  de 
la  mañana  ^^ 

Presentes  los  Comandantes  á  la  hora  indicada,  el  Procu- 
rador general— doctor  Leiva,  les  hizo  entender  el  conflicto  en 
que  se  bailaba  el  Cabildo,  los  males  que  iban  á  resultar  siem- 
pre  que  se  innovase  en  lo  resuelto,  y  recordándoles  su  com- 
prometimiento del  dia  anterior,  les  significó  que  espresasen 

18.  La  miflma  Acta. 

19.  La  misma  Acta. 
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francamente  su  sentir,  si  se  podría  contar  con  las  armas  de  su 
fxirgo  para  sostener  al  gobierno  establecido. 

«Contestaron  todos  por  su  orden,  con  exepíion  de  tres 
que  nada  dijeron  ««—«que  el  digusto  era  general  en  el  pueblo 
«  y  en  las  tropas  por  la  elección  de  Presidente  Vocal  de  la 
a  Junta  hecha  en  la  persona  del  Exmo.  señor  don  Baltazar 
«  Hidalgo  de  Cisneros;  (y  algunos  añadieron  que  habían  traba- 
«  jado  incesantemente  la  noche  anterior  por  contenerlas)^Qué 
<r  no  solo  no  podian  sostener  al  Gobierno  establecido,  pero  ni 
^  aun  sostenerse  á  si  propios^  pues  los  tenían  por  sospechosos, 
«r  ni  evitar  los  insultos  que  podrían  hacerse  al  Exmo.  Cabildo. 
Q  — Que  el  pueblo  y  las  tropas  estaban  en  una  terrible  fer- 
«  mentación,  y  era  preciso  atajar  este  mal  con  tiempo,  con- 
«  trayendo  á  él  solo  por  ahora  los  primeros  cuidados;  por 
<  que  asilo  exijia  la  suprema  ley,  sin  detenerse  en  los  demás 
«  que  se  temían  y  recelaban,  o  «* 

El  pueblo^  que  ocupaba  los  corredores,  golpeaba  la 
puerta  de  la  Sala  Capitular  y  pedia  á  voces  que  se  le  hiciera 
saber  de  que  se  trataba .  El  comandante  don  Martin  Rodrí- 
guez tuvo  que  salir  á  aquietarlo. 


20.  Los  tres  jefes  que  guardarou  r>ileiicio  fueron,  don  Francisco  Ordnña, 
comandante  de  ArtilleriA,  don  Bernardo  Lecog,  de  Ingenieros,  j  don  José 
IgDacio  de  In  Quintana»  de  Dragones.— Loa  que  babiafon  rcusando  el  aporro 
pedido  por  el  Cabildo  fueron — don  Estovan  Romero,  segundo  de  Patri- 
cios; don  Pedro  Andrés  García,  de  Montañeses;  don  Francisco  Antonio  Oriiz 
O  campo,  de  Arribeños;  don  Juan  FioreucioTerrada,de  Granaderos  do  Fernando 
VII;  don  Manuel  Ruiz,  de  Nnturales;don  Gerardo  Estove  y  [Añc,  de  Artilleros 
de  la  Union;  don  José  Merelo,  de  Andaluces;  don  Martin  Rodríguez,  de  Hú- 
sares del  Rey;  don  Lucas  Vivas,  del  segundo  Gscuadron  de  Húsares;  don 
Pedro  Ramón  Nuñez,  del  tercero;  don  Alejo  Castox,  de  Migueletcs;  y  don 
Antonio  Luciano  Ballesteros,  de  quintero?*. 

21.  La  misma  Acta 
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Desde  que  el  Cabildo  no  tenia  el  apoyo  de  la  fuerza  ar- 
mada, su  impotencia  era  absoluta.  Reconociólo  al  fin,  y 
comisionó  á  dos  de  sus  miembros,  don  Manuel  Mancilla  y  el 
doctor  don  Tomás  Manuel  de  Anchorena,  para  que  le  mani- 
festasen á  la  Junta  que  nuevas  ocurrencias,  y  muy  graves^  lo 
habian  estrechado  á  variar  de  las  ideas  manifestadas  en  aque- 
lla mañana^  y  que  era  de  necesidad  indispensable  que  el 
Exmo.  señor  presidente  se  separase  del  mando;  y  que  en  el 
caso  de  avenirse,  lo  hiciera  sin  protesta  alguna  para  no  exas- 
perar los  ánimos,  en  la  inteligencia  de  que  el  Cabildo  en  todo 
tiempo  le  franquearla  cuantos  documentos  pidiera  sobre  lo 
ocurrido. 

Era  natural  que  la  Junta,  que  en  la  noche  anterior  habia 
procedido  como  las  circunstancias  lo  exigían,  haciendo  su 
renuncia  colectivamente,  y  devolvietido^  entero,  el  poder  que 
se  le  habia  conferido,  reiterase  ese  acto,  y  con  tanto  ma^  or 
motivo  cuanto  que  el  pueblo  anulaba  esplícitamente  el 
mandato  del  Cabildo. 

Ni  los  vocales  Saavedra  y  Castellí  podian  ignorar  que  la 
pretencion  popular  era  la  anulación  de  la  Junta  electa  el  24  y 
la  elección  de  otra  cuyos  miembros  designaba,  ni  á  nadie 
podia  ocurrirle  que  en  plena  revolución,  y  revolución  sin  re- 
sistencia material,  era  posible  la  conservación  de  los  vocales 
que  no  merecían  la  confianza  pública,  que  eran  la  representa- 
ción del  poder  que  se  derribaba. 

Sin  embargo,  por  una  de  esas  alucinaciones  que  produ- 
ce la  posesión  del  poder,  aun  la  del  poder  nominal,  los  voca- 
les de  la  Junta  olvidaron,  unos  lo  que  sabían,  otros  lo  que 
debían  presumir,  todos  lo  que  las  circunstancias  reclama- 
ban. 


Digitized  by  VjOOQIC 


LA  REVOLUCIÓN    DE    MAYO.  485 

En  consecuencia,  allanado  Cisneros,  la  Janta  procedió 
en  contradicción  con  su  acto  de  la  noche  anterior,  á  admitir 
la  exoneración  de  su  presidente;  y  resolvió  comunicarlo  ai 
Cabildo  para  los  fines  correspondientes,  esto  es^  para  que 
procediera  á  llenar  la  vacante,  y  al  público  jKira  su  inUli- 
geíicia. 

Estas  resoluciones  fueron  consif;nadas  en  la  siguiente 
Acta: 


Acta  de  jla  Impnta  en  el  día  25  de  mayo  de  1810. 

(luédiU.) 

La  Junta  Gubernativa  Provisional  de  ata  Capital  etc. 

Por  cuanto,  á  consecuencia  de  Diputación  pasada  del 
Exmo.  Cabildo  á  la  Junta  manifestándole  la  absoluta  necesi- 
dad de  calmar  la  agitación  del  pueblo  por  la  dimisión  del  car- 
go de  vocal  presidente  de  ella  por  el  Exmo.  señor  Virey  don 
Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros,  no  obstante  de  que  se  le  habia 
aceptado  en  el  dia  de  ayer,  fué  en  concepto  de  importar  á  la 
pública  conveniencia;  y  manifestándose  conforme  y  llano. 
S.  E.  á  executarlo  generosamente  en  manos  de  la  misma  Jun- 
ta con  resignación  de  sus  facultades  obtenidas,  sin  reserva 
de  mas  que  de  los  derechos,  honores  y  preeminencias  de  su 
graduación,  clase  y  cargo  que  ha  servido:  Todo  lo  que  le  ha 
sido  admitido  en  sesión  de  la  Junta  de  este  dia,  y  noticián- 
dolo al  Exmo.  Cabildo  por  oficio  para  los  fines  correspon- 
dientes, mandando  se  haga  notorio  al  público  para  su  intc- 
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ligencía:  Por  tanto,  y  para  que  asi  se  tenga  entendido,  se 
publicará  por  Bando  en  la  forma  ordinaria,  fijándose  ejem-^ 
piares  en  los  parages  de  estilo.  Fecho  en  Buenos  Aires  á 
veinte  y  cinco  de  Mayo  de  mil  ochocientos  diez — Juan  Nepo- 
muceno  Sola—Cortielio  deSaavedra — doctor  Juan  José  Castelli 
—José  Sayilos  de  Inchaurregui. 

Por  mandato  de  la  Exma.  Junta. 

Don  José  Ramón  de  Basavilbaso.  '^- 

Mientras  la  Junta  intentaba  limitar  la  innovación  al 
cambio  del  presidente,  los  individuos  que  llevaban  la  voz  del 
•pueblo  penetraban  de  nuevo  en  la  Sala  Capitular, y  esponian 
•^que  el  pueblo  no  tenia  por  bastante  el  que  el  Exmo.  señor 
presidente  se  separase  del  mando;  si  no  que  habiendo  for- 
mado idea  de  que  el  Exmo.  Cabildo  enla  elección  de  la  Junta  se 
habia  exedido  de  sus  facultades,  y  teniendo  noticia  cierta  de 
que  todos  los  Sres.  vocales  hablan  hecho  renuncia  de  sus  res- 
pectivos cargos,  habia  el  pueblo  reasumido  la  autoridad  que  de- 
positó en  el  Cabildo,  y  no  quería  existiese  la  Junta  nombrada^ 
si  no  que  se  procediese  á  constituir  otra,  eligiendo  para  pre- 
sidente vocal  y  comandante  general  de  armas,  al  señor  don 
Cornelio  Saavedra;  para  vocales,  á  los  señores  doctor  don 
Juan  José  Castelli,  Licenciado  don  Manuel  Belgrano,  don 
Miguel  de  Azcuénaga,  doctor  don  Manuel  Alberti,  don  Do- 
mingo Mateu  y  don  Juan  Larrea;  y  para  secretarios  á  los 
doctores  don  Juan  José  de  Paso  y  don  Mariano  Moreno;  ^y 

22.  Es  copia  exuctísitun  del  originalt  queeetá  escrito  on  un  pliego  de  pa- 
pel Bellndo  usual  en  las  octuacíoneM  oficiales,  y  del  valor  de  do^  reales  cada 
foja. 

23.  Era  la  misma  liata  org^auizada  por  Boruli. 
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con  la  precisa  indispensable  cualidad  de  que,establecida  la  Jun- 
ta, debería  publicarse  en  el  término  de  quince  dias  una  espe- 
dícion  de  500  hombres  para  las  provincias  interiores*  costea- 
da con  la  renta  del  señor  Virey,  señores  oidores,  contadores 
mayores,  empleados  de  tabacos  y  otros  que  tuviese  á  bien 
cercenar  la  Junta,  dejándoles  congrua  suficiente  para  su 
subsislencia.  En  la  inteligencia  de  que  esta  era  la  volun- 
tad decidida  del  pueblo ,  y  que  con  nada  se  conformaría 
que  saliese  de  esta  propuesta;  debiéndose  temer  en  caso  con- 
trario resultados  muy  fatales.  ^* 

El  Cabildo  pidió  que,  para  proceder  con  mejor  acuerdo^ 
se  le  hiciera  esa  representación  por  escrito.  * 

En  esos  momentos  recibía  el  Cabildo  la  nota  en  que  la 
Junta  le  comunicaba  el  acuerdo  que  dejamos  transcrip- 
to, y  se  apresuraba  á  suplioarle  que  suspendiera  la  pu- 
blicación del  bando  hasta  que  pudiera  informarle  de  las  últi- 
mas ocurrencias. 

Volvieron,  entretanto,  los  comisionados  del  pueblo  trayen- 
do la  confirmación  por  escrito  de  todo  cuanto  habian  pedi- 
do y  exigido;  y  este  documento  venia  firmado  por  número 
considerable  de  vecinos,  religiosos,  comandantes  y  oficiales 
de  los  cuerpos. 

El  Cabildo  les  contestó  que  congregasen  al  pueblo  en  la 
plaza,  porque  para  asegurar  sus  resoluciones  deseaba  oír  del 
mismo  pueblo  la  ratificación  de  aquel  escrito;  y  poco  después 
al  presentarse  en  cuerpo  en  el  balcón  principal,  creyendo 
que  el  número  de  gente  que  veia  reunida  era  escaso  en  rela- 
ción á  lo  que  se  esperaba,  preguntaba  en  alta  voz  por  el 
órgano  del  Síndico  Procurador,— ¿^tóficfe  está  el  pueblol 

24.     Acta  del  25  de  Mayo. 
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Esta  pregunta  ocasionó  contestaciones  y  reconvenciones, 
á  que  pusieron  término  los  que  hablaban  por  el  pueblo,  di- 
ciendo que  «si  hasta  entonces  se  habia  procedido  con  pru- 
dencia porque  la  ciudad  no  esperimentase  desastres,  seria  ya 
preciso  echar  mano  de  los  medios  de  violencia;  que  las  gen- 
tes, por  ser  hora  inoportuna,  se  habian  retirado  á  sus  casas; 
que  se  tocase  la  campana  de  Cabildo,  y  que  el  pueblo  se 
congregase  en  aquel  lugar  para  satisraccion  del  Ayuntamieuto; 
y  que  si  por  falta  de  badajo  no  se  hacia  uso  de  la  campana, 
mandarían  ellos  tocar  generala  y  que  se  abriesen  las  puer- 
tas de  los  cuarteles,  en  cuyo  caso  sufriría  la  ciudad  lo  que 
hasta  entonces  se  habia  procurado  evitar.  »  -^ 

Con  esta  escena  concluyó  la  resistencia  pasiva  del  Cabil- 
do, y  allí  mismo,  reservándose  consignar  en  la  Acta  la  con- 
minación popular  y  el  deseo  de  evitar  la  menor  efusión  de 
sangre,  que  seria  una  nota  irreparable  para  un  pueblo  que 
tenia  dadas  tan  incontrastables  pruebas  de  su  lealtad,  no- 
bleza y  generosidad,  determinó  que  su  escribano  leyera,  en 
el  balcón,  en  altas  é  inteligibles  voces  el  pedimento  presen- 
tado para  que  los  concurrentes  declarasen  si  era  aquella  su 
voluntad. 

Se  leyó  el  pedimento  y  todos  gritaron  á  una^  dice  la  Ac- 
ta,-r-«  que  aquello  era  lo  que  pedían  y  lo  único  que  querían 
se  ejecutase.» 

El  Cabildo  propuso  en  seguida: 

1^  Que  se  encargaría  á  la  Junta  celara  sobre  el  orden  y 
la  tranquilidad  pública,  haciéndola  responsable  en  caso  con- 
trarío. 

£1  pueblo  contestó  de  conformidad. 

25.     La  misma  Acia. 
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2""  Que  el  Cabildo  velaría  sobre  la  conducta  de  ios  vo- 
cales, y  los  removería  siempre  que  no  fuera  arreglada. 

Le  contestaron,  que  eso  debía  ser  con  justiflcacion  de 
causa  y  conocimienio  del  pueblo. 

30  Que  la  Junta  (nó  el  Cabildo)  debería  nombrar  quien 
ocupase  cualquier  vacante  por  remoción,  renuncia,  muerte 
ó  enfermedad. 

Fué  admitido. 

A^  Que  la  Junta  no  podría  imponer  pechos,  gravámenes 
y  contribuciones  al  vecindario  sin  consulta  y  consentimiento 
del  Cabildo. 

También  aceptado . 

Retirado  entonces  el  Cabildo  á  la  Sala  de  sus  acuerdos, 
y  después  de  consignar  que  se  via  precisado  á  ceder  á  la  vio- 
lencia y  con  una  precipitación  sin  término  para  evitar  los 
tristes  efectos  de  una  conmoción  declarada  y  las  funestas 
consecuencias  que  asomaban,  tanto  por  lo  que  acababa  de  oír- 
se, cuanto  por  el  hecho  notorio  de  haber  sido  arrancados 
publicamente  los  bandos  que  se  fijaron  relativos  á  la  elección 
é  instalación  de  la  primera  Junta,  acordaron  qué^a.nn  pér- 
dida de  instantes  se  establesca  nueva  Junta  por  acta  separada 
y  sencilla,  eligiéndose  para  ella  de  vocales  los  mismos  indivi- 
duos que  han  sido  nombrados  de  palabra,  en  papeles  sueltos, 

y  en  el  escrito  presentado  por  los  que  han  tomado  la  voz  del 
pueblo,  archivándose  esos  papeles  y  el  escríto  para  constan- 
cia en  todo  tiempo. 

Acordaron,  ademas,  que  también  sin  pérdida  de  instan- 
te, en  precausion  de  que  sobrevenga  la  noche,  se  proceda  á 
la  instalación  de  la  Junta  y  se  publique  el  bando,  sin  de- 
tenerse en  las  formas  que  se  observaron  para  la  instalación  de 


Digitized  by  VjOOQIC 


4dO  REVISTA  DEL  lUO  DE  LA  PLATA. 

la  primera,  porque  estrechaban  los  momentos;  citándose  úni- 
camente á  los  señores  vocales,  y  á  los  ministros,  geíes,  pre- 
lados y  comandantes  que  puedan  ser  habidos  en  tan  limitado 
tiempo.  ^ 

En  seguida  se  estendió,  compendiando  brevemente  lo 
ocurrido,  la  acta  de  nombramiento  de  la  nueva  Junta ^  esta- 
bleciendo, ademas  de  las  cuatro  cláusulas  ya  transcriptas  y  de 
otras  de  formulario^  la  de  que  la  nueva  Junta  despacharía 
sin  pérdida  de  tiempo,  órdenes  circulares  á  los  gefes  del  in- 
terior y  deroas  á  quienes  correspondiese,  para  que  los  res- 
pectivos Cabildos  de  cada  localidad  convocasen,  por  medio 
de  esquelas,  la  parte  principal  y  mas  sana  de  sus  vecindarios 
para  que,  formando  congreso  de  solos  los  que  eñ  aquella 
forma  hubieran  sido  llamados,  elijan  sus  Representantes, 
y  estos  hayan  de  reunirse  á  la  mayor  brevedad  en  esta  capi- 
tal para  establecer  la  forma  de  gofriemo  que  se  considere  mas 
conveniente.  ^® 

Esta  cláusula  se  conformaba  con  lo  acordado  en  el  con- 
greso del  22;  y  en  vano  trataba  el  Cabildo  delimitar  el  alcan- 
ce que  ella  tenia,  roas  que  por  su  letra  por  su  origen,  esta- 
tuyendo en  seguida  que  tanto  los  electores  como  los  elegidos 
para  establecerla  forma  de  gobierno  que  se  considerase  mas 
conveniente,  jurando  no  reconocer  otro  soberano  que  Fer- 
nando VII  y  sus  legítimos  sucesores,  según  el  orden  marcado 
por  las  leyes,  jurarían  también — estar  subordinados  al  gobier- 
no que  legítimamente  los  representase. 

*¿6.     Tomado  incxtensu  del  Acta  respectiva. 

*27,  En  este  nombramiento  se  gnardó  hasta  el  Orden  en  que  venían 
dcaignadas  laa  pemonas  en  la  lista  presentada  por  el  pneb'o,  la  qoe,  como  rá 
dicho,  era  la  misma  confeccionada  por  Beriiti. 

28.    2  *  Acta  del  día  25. 
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El  Cabildo  aunque  arrastrado,  vencido  y  dominado  por 
las  corrientes  populares,  que  lo  llevaron  á  hacer  todo  cuanto 
resistía,  admitiendo  el  derrocamiento  absoluto  del  Virey  é  ins- 
talando y  acatando  la  revolución  constituida  en  gobierno,  in- 
tentaba todavia  encadenarla  en  el  porvenir,  ya  que  no  lo  po* 
dia  en  el  presente,  por  medio  de  una  forma  insustancial  y,  en 
aquellas  circunstancias,  puerilmente  absurda. 

Inmediatamente  después^  el  Cabildo  iustalando  á  la  nue- 
va Junta,  en  cuya  elección  habia  sido  forzado  refrendario  de 
la  elección  popular,  hecha  sin  él  y  contra  él,  último  ar- 
rimo del  poder  colonial,  dejaba  el  lugar  que  ocupaba  deba- 
jo del  docel  para  que  lo  tomasen  el  presidente  y  los  voca- 
les de  la  Exma.  Junta  Gubernativa,  los  cuales,  acto  conti- 
nuo, se  dirigieron  por  entre  un  inmenso  concurso,  entré 
repiques  de-campanas  y  salvas  de  artillería,  á  la  Real  Forta- 
leza, asiento  del  Poder  Supremo,  de  que  tomaron  posesión 
por  la  voluntad  y  la  fuerza  de  la  soberanía  popular  de  que 
eran  representantes. 

La  revolución  era  gobierno. 

III. 

Y  verdadero  gobierno. 

Apenas  reunida  la  Junta  para  deliberar,  en  la  misma  no- 
che del  25,  el  secretario  doctor  don  Mariano  Moreno— redactó 
el  siguiente  documento,  que  copiamos  con  religiosa  exacti- 
tud del  borrador  autógrafo . 

PROYECTO    DEL    DOCTOR    MORENO. 

(Inédito.) 

«Un  bando  publicado  á  nombre  de  la  Junta  Provisional 
«  gubernativa  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  por  el 
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«  señor  don  Fernando  7»  «^  que  contenga  los  artículos  s¡- 
«  guientes: 

1 .0  €  Ordenar  la  asistencia  de  todas  las  corporaciones, 
«  gefes  y  vecindario  á  la  Misa  solemne  que  se  celebrará  en 
€  la  Iglesia  Caiedral  el  Domingo  3  de  Junio  inmediato  si- 
«  guíenle  ^  en  acción  de  gracias  por  la  instalación  de  esta 
<v  Junla  y  terminación  feliz  que  han  tenido  las  agitaciones  de 
a  este  Pueblo  causadas  por  los  desgraciados  sucesos  de  la 
«  Península. 

2.<^  «Que  siendo  la  base  principal  del  orden  felizmente 
(f  restablecido  la  confianza  del  Pueblo  en  sus  Magistrados 
tf  y  el  respeto  y  puntual  obediencia  á  sus  órdenes,  se  or* 
(X  dena  la  subordinación  á  la  autoridad  nuevamente  csta- 
c  blecida,  en  inteligencia  que  esta  usará  de  toda  la  energía 
a  conveniente  para  sostener  con  dignidad  el  sagrado  depó- 
a  sito  que  el  Pueblo  le  ha  confiado,  castigando  con  rigor  á 
«  cualesquiera  que' siembre  desconfianzas  ó  recelos. 

S.^"  aQue  será  castigado  con  igual  rigor  cualesquiera  que 
c<  vierta  especies  contrarias  á  la  estrecha  unión  que  debe 
c<  reinar  entre  todos  los  habitantes  de  estas  Provincias,  ó 
«  que  concurra  á  la  división  entre  Españoles  Europeos  y 
a  Españoles  Americanos  tan  contraria  á  la  tranquilidad  délos 
9  particulares  y  bien  general  del  Estado. 

4.^  aSe  encargará  á  todos  los  habitantes  de  este  Pueblo 
X  el  decoro  y  veneración  á  la  respetable  persona  del  Exmo. 
«  señor  don  Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros  dispensándosele  las 

3!).  Las  palabras  por  el  señor  don  Femcndo  7  ^ .  se  encuentrau  en  el 
autógrafo  eotre  rengloiied . 

30.  El  doctor  Moreno  había  puesto  Domiugo  próximo.  Esla  ultima  pa- 
labra está  (estada  y  sostituída  entre  renglones,  por  el  3  de  Junio^  eoerüo  por 
otramano.     iCI  Domingo  próximo  de  la  redacción  primera  era  el  87  de  Majo 


Digitized  by  VjOOQIC 


LA    IIEVOLUCION    DE    MAYO.  493 

tf  consideraciones  correspondientes  á  su  carácter,  y  al  dís- 
4  tínguido  patriotismo  con  que  en  favor  de  este  pais  se  ha 
a  ofrecido  á  repetir  en  cualquier  destino  su  importantes  ser- 
«  vicios. 

5.<)  «Los  Alcaldes  de  barrio  zelarán  el  cumplimiento  de 
«  estas  prevenciones;  avisando  á  los  señores  Oidores  de  sus 
<  respectivos  cuarteles  la  menor  inobservancia.» 

Este  proyecto  fué,  sin  duda,  convertido  en  resolución 
de  la  Junta,  por  que  al  pié  del  borrador  del  doctor  Moreno 
se  encuentra  una  nota  de  puño  de  don  José  R.  Basavilvaso 
que  dice:— «se  estendió  y  publicó  en  26  de  Mayo  de  1810.  j» 

La  publicación  se  baria  por  bando  y  fijando  ejemplares 
manuscritos  en  los  lugares  de  estilo. 

Pero  por  algún  motivo  que  nos  es  desconocido,  se  ade- 
lantó la  función  religiosa  que  se  decretaba,  pues  por  la  exhor- 
tación del  doctor  Zavaleta,  que  corre  impresa,  sabemos  que 
se  verificó  el  día 30  de  Mayo.  ^^ 

En  ese  documento  hay  accidentes,  al  parecer  pequeños, 
que  tienen  sin  embargo  una  alta  importancia  política,  porque 
revelan  el  pensamiento  intimo  del  primer  hombre  del  nuevo 
gobierno. 

Para  él,  aquella  Junta  electa  para  la  capital,  era,— desde 
luego,  la  Junta  Gubernativa  de  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Piala. 

Las  palabras— jDor  el  señor  dan  Fernando  7^  no  fueron 


31.  Exhortación  cristiana  dirigida  á  los  hijos  y  habitantes  de  Bnenos 
Aires  el  30  de  Mayo  de  1810  en  la  solemne  acción  de  gracias  por  la  insta- 
lación de  su  Janta  snperiur  Provisional  de  Gobierno.  Por  el  doctor  don 
Diego  de  Zavaleta,  catedrático  de  Teologiaen  los  reales  estudios  de  esta  capi- 
tal. Con  superior  permiso — Bnenos  Airus — En  la  Real  imprenta  de  Niños  Es- 
pósitos. 
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escritas  de  primera  intención,  y  por  eso  están en¿r^  renglones. 
Si  en  documentos  posteriores  la  Junta  usé  del  título  de  gu- 
bernativa de  la  capital  y  si  continuó  diciendo  que  gobernaba 
por  el  señor  don  Fernando  7^,  era  porque  las  conveniencias 
políticas  le  aconsejaron  encubrir  bajo  estas  formas  su  pen- 
samiento fundamental. 

Esas  y  mayores  concesiones  tienen  que  hacer  los  verda- 
deros hombres  políticos.  El  hombre  de  gobierno  no  puede 
ser,  como  el  lilósofo  ó  el  publicista,  pura  y  esclusivamente  es- 
peculativo, por  que  no  se  puede  gobernar  prescindiendo  de 
los  hechos  existentes,  de  las  condiciones  que  ellos  estable- 
cen^ de  los  miramientos  que  imponen. 

El  primer  acto  del  doctor  Moreno,  de  que  vamos  ocu- 
pándonos, prueba  la  exactitud  con  que  dijimos  que  la  revolu- 
ción hecha  gobierno,  era  verdadero  gobierno. 

Ese  acto  reúne,  en  efecto,  todas  las  condiciones  que  re- 
quiere la  fundación  y  el  ejercicio  del  gobierno. 

Por  él,  se  toman  con  ánimo  y  con  mano  viril  las  riendas 
del  poder,  que  habían  flotado  inciertas  en  las  manos  del  úl- 
timo Virey  y  de  la  primera  y  efímera  Junta  gubernativa. 

Ante  todo  ordena  la  subordinación  á  la  autoridad  nue- 
vamente establecida,  en  la  intelijencia  de  que  ella  usaría  de 
toda  la  enerjia  conveniente  para  sostener  con  dignidad  el 
sagrado  depósito  que  el  pueblo  le  habia  confiado,  castigando 
con  rigor  á  cualquiera  que  sembrase  desconfianzas  ó  recelos. 

Si  el  castigo  seria  riguroso  contra  el  que  atacase  indi* 
rectamente  el  nuevo  orden  poUtico  sembrando  desconfianzas 
y  recelos,  ya  queda  dicho  como  se  reprimiría  el  ataque  direc- 
to del  que  se  levantase  abiertamente  contra  él. 

Fácil  era  comprender  que  en  aquellos  momentos  esta 
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severa  advertencia  era  una  conminación  directa  contra  los 
españoles  europeos^  que  mal  preparados  á  un  cambio  tan  ra- 
dical, murmuraban  yá  probablemente  contra  él  hasta  en  las 
calles  y  los  cafees  y  podian  prepararse  para  intenlar  una 
reacción;  peligro  muy  serio,  porque  perteneciéndoles  el  alto 
comercio  asi  como  la  gerencia  de  las  compañias  privilegiadas 
de  Cádiz,  de  Filipinas,  el  Registro  etc.  podrían  disponer  de 
grandes  sumas  de  recursos. 

Sin  embargo,  lo  genérico  de  los  términos  de  la  conmina- 
ción la  hacia  estensiva  á  todos  lo  que,  sin  disminuir  su  efica- 
cia, lequitaba  carácter  agresivo. 

Pero  la  represión  no  funda  nada  durable  ni  fecundo  si 
nó  cuando  el  poder  que  somete  á  las  individualidades  á  la 
obediencia  de  la  autoridad,  és,  á  la  vez,  simultáneamente,  el 
poder  que  las  ampara  y  las  tranquiliza,  que  las  garante  en 
todo  lo  que  tienen  derecho  á  ser  garantidas. 

Esta  es  la  parte  mas  diíicil  de  los  gobiernos  que  nacen 
de  las  conmociones  populares:  deben  moderar  la  acción  de 
los  elementos  que  los  elevaron,  encerrarlos  en  los  límites  del 
derecho,  obligarlos  á  respetar  el  derecho  en  las  individualidades 
que  combatieron,  haciéndoles  comprender jprácticamente  que 
si  ellos  crearon  un  gobierno,  ellos  no  son  gobierno,  y  que  los 
vencedores  deben  entrar  como  los  vencidos  dentro  de  la  esfe- 
ra del  derecho  común. 

Estos  fines  eran  atendidos,  declarando  que  se  castigaría 
todo  conato  contrario  á  la  estrecha  unión  que  debia  existir 
entre  todos  hs  habitantes  de  las  Provincias^  ó  que  concur- 
riera á  la  rfívmon  entre  Españoles  ^wropeo^  y  Españoles  Ame;- 
ricanoSf  por  que  esta  división  era  contraria  á  la  tranquilidad 
de  los  particulares,  (esto  es,  contraria  á  su  derecho  indivi- 
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diialj  y  al  bim  general  del  Eslado^-^y^Xtt  decir  al  dereclio 
social  y  á  los  fines  de  la  institución  que  llamamos  go- 
bierno. 

Y  para  que  esta  buena  política  fuera  mejor  aceptada  por 
los  revolucionarios,  el  doctor  AJoreno  les  presentaba  al  Virey 
derrocado  como  un  hombre  digno  de  veneración  por  su 
carácter  y  por  el  dislinguido  palríotismo  con  que  eti  favor  de 
este  Pais  se  habia  ofrecido  á  repetir  en  cualquier  destino  sus 
importantes  servicios. 

Este  ofrecimiento  era.sin  duda  ^verdadero;  pero  el  doctor 
Moreno  no  podía  darle  importancia  ni  consecuencia.  Él,  mejor 
que  nadie,  conocia  á  Cisneros  y  los  desfallecimientos  mora- 
les de  que  apenas  repuesto  se  arrepentía  y  trataba  de  en- 
mendar. 

Por  el  momento,  sin  embargo,  el  ofrecimiento  servía  al 
propósito  gubernamental  del  doctor  Moreno,  que  era,  como 
debía  ser,  restablecer  la  tranquilidad  pública,  afirmar  con  ella, 
y  por  medio  de  ella,  al  naciente  gobierno,  y  aplazar,  tanto 
como  fuera  posible,  la  lucha  que,  mas  ó  menos  tarde,  habían 
de  trabar  con  ese  gobierno  los  elementos  del  régimen  colo- 
nial 

El  gobierno  necesitaba  tiempo  para  apoderarse  de  todos 
los  medios  administrativos,— para  estender  la  esfera  de  su 
acción,— para  aumentar  sus  elementos,  disciplinarlos,  darles 
cohesión  y  organizarlos  regularmente. 

Si  le  faltaba  tiempo,  si  la  reacción  se  precipitaba,  toda 
esa  sana  y  previsora  política  era  imposible;  no  tenia  aplica- 
ción práctica. 

La  reacción  arrastraría  al  gobierno  por  diverso  camino. 
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IV. 


La  reacción  se  iiroiitiiició  iiistaiitaneameiite,  y  el  Kohieriio 
jíí  lio  (>udo  pensar  mas  qiic  en  los  medios  de  dominarh  y  de 
estirparla. 

En  la  noche  del  mismo  día  25,  del  día  del  ofrecimienlo 
de  Cisneros,-— cuando  todavía  resonaban  las  campanas  que 
anunciaban  el  advenimiento  del  nuevo  gobierno,  el  decaído  y 
al  parecer  resignado  Vírey,  recibía  los  ofrecimientos  que 
hacia  desde  Córdoba  (en  carta  fecha  19  de  Mayo)  el  general 
Liniers;— estos  ofrecimientos  lo  reanimaron,  y  sin  vacilarlos 
aceptó,  autorizando  á  aquel  Gefe  para  que  restableciese  por 
la  fuerza  de  las  armas  la  autoridad  Real. 

Como  consecuencia  de  esta  resolución,  que  le  fué  cono- 
cida, los  oficiales  de  marina  que  se  encontraban  en  este  puerto 
se  pronunciaron  contra  el  nuevo  gobierno  y  se  dirigieron  i 
Montevideo  donde,  bajo  el  mando  del  comandante  Salazar, 
concurrieron  directa  y  eficazmente  á  que  se  declarase  y  orga- 
nizase la  resistencia  á  la  Junta  de  la  Capital. 

Este  nuevo  gobierno  comprendió  bien  y  encaró  con  fir- 
meza la  situación  que  se  le  creaba. 

Obró  con  vigor  y,  sobre  todo,  con  oportunidad,  para  aho- 
gar la  reacción  y  para  alejarla  del  único  centro  que  tenia  su 
poder  y  su  fortuna. 

En  la  noche  del  20  de  Junio  fueron  sorprendidos  y  em- 
barcados, y  al  día  siguiente  emprendieron  viaje  para  Canarias, 
el  Vírey  y  los  Oidores  que,  como  él,  conspiraban  contra  el 
gobierno. 

Esa  medida  dejó  sin  Relés,  sin  centro  y  sin  guias  i  los 
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rcacrionaiios  de  la  capital.  Necesilaroii  casi  dos  años  para 
reanudar  la  conjuración  condón  Martin  de  Alzaga. 

El  20  de  Agosto  fueron  pasados  por  las  armas  en  la  Cruz 
(fita,  jurisdicción  de  Córdoba,  el  general  Linicrs  y  los  ge- 
fes  que  con  el  liabian  levantado  contra  la  Junta  el  pendón 
Real. 

Ksta  ejecución  tranquilizó  al  iuterior  y  llevó  las  armas 
Patrias  á  completar,  como  consecuencia  de  la  victoria  de 
Suipaclia,  el  sangriento  escarmiento  en  ios  gcfes  peninsu- 
lares del  Alto  Perú,  que,  de  acuerdo  con  IJniers,  encabezaban 
la  reacción  armada. 

Ksta  lucha,  una  vez  empeñada  y  ensangrentada,  no  admi- 
tia  términdsmedios  ni  transacción  alguna. 

Ella  iba  á  asumir  las  proporciones  de  una  guerra  hon- 
damente social,  por  que  era  en  el  fondo  de  la  sociedad  donde 
existian  los  mas  eficaces  aun  que  menos  visibles  elementos 
de  la  reacción. 

].os  reaccionarios  veudrian  á  la  lucha  con  la  bandera 
tradicional,  con  los  dogmas  políticos,  con  las  ideas,  creencias 
y  hábitos  sociales  del  antiguo  régimen,  en  el  cual  habla  nacido 
y  sehabia  educado  la  sociedad  entera;  y  ninguna  sociabilidad 
se  reforma  ni  ningún  culto  se  suphnta  si  no  por  medio  de 
los  ideales,  de  los  fanatismos, de  las  verdades  y  de  las  utopias 
de  otra  sociabilidad  y  de  otro  culto  nuevo. 

Laclara  inteligencia  del  doctor  Moreno  lo  alcanzó  desde 
el  primer  momento;  y  mientras  con  brazo  vigoroso  ahogaba 
el  gobierno  la  reacción  y  la  alejaba,  él  ponia  en  manos  del 
Pueblo  un  nuevo  catecismo  político  y  social  en  la  traducción 
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ilrl  contrato  social  <lc  Rousseau. '''  Así,  la  división  de  los  liom- 
hres,  que  la  reacción  hacia  inevitable,  se  forlificaba  y  se 
ahondaba  por  que  so  hacia  división  de  doctrina  y  de  doctrina 
exajerada,  y  por  esa  condición,  doblemente  irreconciliable 
con  todas  las  bases  y  con  todas  las  formas  de  la  sociedad 
fundada  por  la  conquista,  por  el  derecho  divino  y  el  absolu- 
tismo monárquico,  por  el  privilegio  y  la  inquisición. 

Con  esa  bandera  ya  no  habría  hombres  vencidos  ni  honi- 
Iwes  vencedores:  la  lucha  seria  de  autónomias  y  de  doctrinas 
fundamentales  para  la  organización  y  el  gobierno  de  la  ro- 
ciedad. 

Desplegada  esa  bandera  por  la  mas  vigorosa  inteligencia 
(lela  revolución,  entraron  en  esta  nueva  j  grande  contienda 
los  elementos  populares  tales  como  los  habian  preparado  las 
invasiones  inglesas  y  la  conspiración  contra  la  autoridad 
metropolitana. 

El  verdadero  historiador  tendrá  que  estudiar  esos  ele- 
mentos en  los  cuarteles  de  los  Patricios,  en  los  clubs,  en  los 
cafées  donde  se  reunia  la  juventud,  distraída  de  toda  otra 
ocupación  por  el  manejo  de  las  armas  y  por  las  novedades 
políticas,  y  que  no  conocía  otros  m  edios  ni  otros  resortes 
de  acción  política  que  los  que  acababa  de  ensayar,  ya  for- 
mándose para  derrocar  á    la   autoridad    por  las   bayone- 


1^2.   D«l  contrnto  pocial  ú  principios  del  derecho  político.  Obra  rscrita  por 
el  ciadadADo  do  Ginelini  Juan  Jneobo  Roiisdean. 

Foedeñs  oequas 

nucnmis  Ifgrs,  »tíños  tfve  i«  rrgva  rormtur, 
Aetifid  Xf. 
Se  ha  reímpreflo  en  Buenos  Aire»  para  instrucción  de  J09  jóvenes  Aineriraiioü 
— Con  Miperior  pennÍ!'© — F.n  Íh  impirntn   Kral  de  Niños  Espósito»,  Año  do 
1810. 
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tas,  ya  reuniéndose  tumülluariamente  en  la  plaza  públi- 
ca, penetrando  en  los  corredores  y  golpeando  las  puertas 
de  la  sala  consistorial  para  imponer  sus  voluntades. 

Ese  estudio  esplicaria,  en  nuestro  sentir,  todos  los  tras- 
tornos y  toda  la  descomposición  inlerna  que  produjo  la 
revolución, — esplicaria  las  luchas  individuales  y  la  prepon- 
derancia  del  militarismo. 

Pero  las  luchas  individuales  esplicarian  también  el  mara- 
villoso espectáculo  que  presentaba  una  colonia  española  que  in- 
tentaba realizar  de  un  golpe,  sin  preparación,  sin  transición, 
todas  las  teorías  de  la  fllosofia  y  de  la  revolución  francesa. 

La  guerra  civil,  como  la  guerra  esterior,  eran  guerras 
contra  España.  ^ 

En  la  una  se  combatían  sus  ejércitos;  en  la  otra  sus 
dogmas  políticos  y  sociales — sus  teorías  y  sus  formas  de 
gobierno— las  ideas  que  las  engendraban,  los  símbolos  que  las  ^  ^ 
representaban.  ¡>. 

Ninguna  individualidad  podia  levantarse,  ningún  prestí  ' 
gio  podia  crearse  y  sostenerse,  ninguna  ambición  satisfacer 
se,  sí  nó  distinguiéndose  y  conquistando  sus  títulos  en  uno  de 
los  dos  campos  en  que  se  encerraba  una  misma  guerra,  la 
guerra  contra  España  por  las  armas  ó  por  las  ideas, — la  guerra 
soldadesca,  si  podemos  espresarnos  así,  ó  la  guerra  social 
y  política. 

Cayeron,  desde  luego,  los  monopolios  y  las  restriccio- 
nes del  sistema  económico  colonial— El  comercio  y  las  indus- 
trias recibieron  cartas  de  emancipación. 

Todos  los  derechos  del  hombre  fueron  proclamados: 
se  abolió  todo  distintivo  de  nobleza— los  hombros  eran 
iguales. 
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1^  icy  que  ios  reconocía  ignales,  los  reconocía  libres; — 
sancionando  la  libertad  individual^  se  les  garantía  contra  los 
abusos  del  poder. 

Se  trató  de  mejorar  la  administración  de  la  Juslicia. 

Aboliéronse  las  leyes  bárbaras  que  autorizaban  la  tor- 
tura. 

Se  dieron  los  pirinieros  pasos  para  la  emancipación  de 
la  Iglesia^  declarando  á  los  Ordinarios  en  la  plenitud  de 
facultades  que  por  derecho  les  corresponden,  ordenándoles 
que  las  asumiesen  durante  la  interrupción  de  relaciones  con 
la  Santa  Sede,  y  hasta  que  se  arreglasen  debidamente;— se 
acabó  con  la  dependencia  en  que  estaban  los  Regulares  del 
Comisario  de  Indias  que  residia  en  Madrid,  sosiituyendolo 
aquí  por  otro  nombrado  por  el  Gobierno  y  autorizado  por  los 
Ordinarios  del  territorio. 

Se  prohibió  Ta  introducción  de  esclavos— se  declaró  la 
libertad  de  vientres — y  se  tomaron  medidas  para  la  estincion 
progresiva  de  la  esclavatura  existente. 

Estas  leyes,  que  traían  á  la  vida  práctica  el  dogma  de  la 
igualdad  humana,— que  reconocían  la  igualdad  y  la  libertad 
de  los  hombres  de  todos  los  climas  y  de  todas  las  razas, — que 
condenaban  el  crimen  de  lesa  humanidad  con  que  se  habían 
manchado  los  pueblos  mas  civilizados, — que  hacían  lo  que  la 
gran  República  del  Norte  no  había  hecho,  lo  que  aun  hoy 
no  se  ha  hecho  totalmente  en  América,  son  la  honra  y  la 
prez  de  aquellos  dias  en  que  la  cabeza  y  el  Ci»razon  de  nue9-< 
tros  padres,  se  abrieron  al  verbo  y  ala  luz  de  las  verdades 
eternas,  y  las  derramaron  por  todos  los  confines  de  la  tierra 
que  habitaban. 

Todas  estas  preciosas  conquistas  estaban  puestas,  desde 
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los  primeros  tiem|»os  de  la  revolución.    Iiajo  la  saivíiguariüa 
<le  la  liberUil  de  iinpreiUa. 

1.a  libertad  de  imprenta  era  la  sintésis  de  todas  ellas, 
por  que  las  encerraba  todas;  por  que  emancipaba  el  pensa- 
miento y  le  daba  palabra;  por  que  traia  la  discusión  en  la  li- 
bertad—y la  discusión  libre,  era  el  reinado  de  la  opinión,  y, 
(MI  último  término,  el  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo. 

De  esa  libertad  se  abusó  como  se  abusaba  de  todas  las 
otras  libertades,  de  todas  aquellas  novedades  mal  comprendi- 
das; y  ella,  como  las  otras,  sirvieron  de  armas  bomicidas  y 
desgarradoras  en  aquellos  dolorosos  desgarramientos  que 
llamamos  discordias  intestinas— luchas  personales— guerras 
civiles. 

Poro  ella  era  á  la  vez  ui  ariete  irresistible  para  der- 
ribar á  la  sociedad  del  antiguo  régimen,  y  una  palanca  pode- 
rosa que  levantaba  sobre  todas  las  ruinas  los  elementos  de 
una  sociedad  nueva,  libre,  esencialmente  progresista  por 
(|ue  nacia  esencialmente  libre. 

Deplorables  son  las  convulsiones,  los  escáudaios  y  aun 
crímenes,  que  tiene  que  registrar  la  historia  de  la  pro- 
funda trasformacíon  que  se  inició  el  25  de  Mayo  de  1810. 

Pero  todos  los  alumbramientos  son  dolorosos,  y  todas 
las  juventudes  son  ínespertas. 

Un  día  nos  cupo  oir  en  un  Parlamento  eslraüjero  las 
mas  despreciativas  apreciaciones  de  estos  pueblos^  basadas 
en  sa  mal  conocida  y  comprendida  historia;  y  dirigiéndonos 
al  Gobierno  del  paisen  que  tales  apreciaciones  eran  recibidas 
como  verdad  notoria,  le  decíamos,  oficialmente,  las  siguientes 
palabras,  que  nos  permitimos  reproducir: 
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cKI  Rio  (le  ia  Plata  hasido  ycs^"^  víctima  de  grandes  ca- 
lamidades, de  intensas  desgracias,  de  convulsiones  dolorosas. 

«Pero  allí  se  está  veríQcando  una  grande  transición  so- 
cial; ylas  elaboraciones  y  transiciones  sociales  son,  natural- 
mente, convulsivas,  dolorosas,  tempestuosas. 

ccEs  un  espectáculo  digno  de  atención,  digno  de  estudio; 
es  un  espectáculo  que  puede  aflíjir,  inquietar,  aterrar,  como 
aílijen,  inquietan  ó  aterran  las  grandes  tempestades;  pero  no 
es  un  espectáculo  que  puede  inspirar  desprecio. 

«El  desprecio  no  es  ni  sería  racional,  ya  se  atienda  al  es- 
pectáculo en  si  mismo,  ya  se  atienda  á  los  hombres. 

«lEl  espectáculo?  I.as  libertades  inglesas  que  nadie  ha 
podido  igualar  ni  en  eslension  ni  en  duración,  la  prosperidad 
material  de  la  Inglaterra,  el  dominio  de  los  mares  que  hizo 
de  los  nebulosos  peñascos  de  las  Islas  Británicas  el  emporio 
del  mundo  comercial,  nacieron  ala  luz  del  rayo  de  las  tem- 
pestades civiles,  entre  los  dolores,  las  torturas,  los  crímenes, 
los  escándalos,  las  miserias,  los  fanatismos  y  las  tiranías  de 
lasdisenciones  intestinas. 

<r¿Los  hombres?  El  Rio  de  la  Plata  ha  sido  poblado  por 
una  délas  ramas  mas  viriles  del  tronco  latino. 

«La  historia  de  esas  poblaciones,dá  irrecusable  testimonio 
de  que  no  han  bastardeado. 

((El  exeso  de  sus  buenas  cualidades,  la  virilidad  de  sus 
dotes  físicos  y  morales  han  concurrido  á  Iiacer  mas  hondos, 
mas  acerbos  y  mas  durables  los  males  inherentes  ú  la  profun- 
da transformación  social  en  que  entraron. 

((De  esas  poblaciones  puede  decirse  con  las  jialabras  do 
Guizot,  que  en  sus  luchas  hacen  de  esos  csluerzos,  do  esos 
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sacrificios,  que  elevan  las  almas  en  el  momento  mismo  en 
([ue  se  extravian  y  que  dan  á  la  pasión  encendida  las  aparien- 
cias }  aun  los  méritos  de  la  virtud.»  ^^ 

Creeipos  que  esto  es  verdad;  y  nos  parece  que  esta  verdad 
osla  demostrada  por  nuestra  propia  historia . 

£1  desorden,  e\  desconcierto,  la  anarquia  desenfrenada 
llegó  á  su  limite  en  el  año  20,  el  año  del  caos. 

I^  postración,  resultado  del  exeso  del  mal,  y  el  inslin- 
10  de  la  propia  conservación  despertado  por  ese  mismo  exeso, 
pcnnitií)  que  la  mano  organizadora  de  Rivadavia  sacase  de  ese 
caos  las  materias  preparadas  y  elaboradas  entre  los  vuelcos  y 
las  descomposiciones  de  la  guerra  civil,  y  las  hiciera  servir  á 
la  organización  de  un  gobierno  regular,  de  im gobierno  liberal 
y  progresista. 

Rivadavia  disolvió  los  tercios  Patricios,  emprendió  la  re- 
forma militar  y  estinguió  los  Cabildos,  esto  es,  trató  de  des- 
hacerse de  los  elementos  viciados  por  la  revolución  para  que 
las  conquistas  hechas  por  esos  mismos  elementos,  y  que  eran 
el  producto  de  la  elaboración  social  en  que  hablan  intenenido, 
pudieran  tomar  formas  regulares  y  consolidarse  por  el  gobierno. 

La  gloria  del  grande  estadista  es  haber  vaciado  aqqellas 
conquistas  en  moldes  gubernamentales  para  transfonnarlas 
en  instituciones  prácticas. 

Rivadavia,  como  todos  los  hombres  superiores  de  la  re- 
volución^ no  habia  creído  posible  la  independencia  y  la  li- 
bertad sino  amoldándolas  á  laTorma  consuetudinaria  de  go- 
bierno y  haciéndolas  aceptables  á  las  monarquías  que  deci- 
dian  de  los  destinos  del  mundo. 

34.  Parr.  de  Ih  nuU  uficibl  dirijida  al  Mitiisfim  de  lu.-*  NcgticwV  Eittr&iijr- 
ros  del  Brasil  cou  el  iiúni.  "25.  en  13  de  Jiili«;  do  If^ii. 
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I'eru  la  revoludoii,  emancipada  tic  la  dírcecioQ  de  los 
hombres  superiores,  popular,  plebeya,  vcrtijinosa,  había  he- 
cho imposible  el  temperamento  que  sirvió  de  base  á  las  negó* 
üiacitiucs  con  las  cortes  Europeas. 

I^  nueva  sociedad  hecha  por  la  revolución  y  la  guerra 
civil,  era— y  no  podia  dejar  de  ser— republicana  y  demo- 
crática. 

Esto  lo  comprendió  perfeclamcnteRivadavia,  y  se  consa- 
gró á  la  fundación  del  gobierno  republicano. 

Algo,  sin  embargo,  no  vio  claramente,  y  noscsplicamos 
bien  el  porque  no  lo  vio. 

Los  que  les  hablan  servido  de  maestros  eran  los  iilósol'os 
y  los  revolucionarios  franceses;  y  la  república  francesa  era 
unitaria. 

Se  atuvo  mas  al  hecho  del  modelo  que  á  nuestro  propio 
hecho. 

De  allí  el  error  qm;  poniéndose  en  pugna  con  las  aulo- 
nomias  provinciales,  volvió  á  perturbarnos  y  á  comprometer 
los  resultados  de  la  revolución,  salvados,  al  fln,  por  el  respeto 
do  aquellas  autonomías  en  la  república  democrática-Fed^^a/. 

Esta  forma  de  gobierno  es,  entre  nosotros,  de  origen 
anónimo,  como  todo  loque  nace  de  las  entrañas  de  un  pueblo. 

Es  el  resultado  lójico,  inevitab1e,de  la  reacción  armada  é 
instantánea  de  los  elementos  peninsulares. 

Si  la  nueva  Junta  hubiera  sido  respetada,  habría  tenido 
que  contemporizar  y  que  negociar. 

Contemporizando  y  negociando  quizá  se  habría  alcan- 
zado la  independencia,  pero  nó  bajo  la  forma  republicana, 
porque  sobre  la  base  do  la  república  no  había  negociación 
posible  con  las  Corles  Europeas,  ni  aun  con  la  de  Inglaterra; 
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y  por  que  en  toda  transacción  liabríase  salvado  el  aiiti^Mio  nf- 
gioien  en  su  unidad  y  en  su  orden  gerárquico  y  social. 

Pero  llevada  la  Junta  á  la  lucha  armada,  teniendo 
que  sostenerla  con  los  elementos  popiilan^s  todavia  no 
preparados  ni  disciplinados  para  obrar  y  s^r  dírijidos  con  re- 
{(nlaridád^  y  forzada  á  combatir,  de  pronto  y  de  lleno,  el  anti- 
guo régimen  en  todos  los  hábitos^  en  todas  las  ideas,  en  todas 
las  formas  sociales  y  políticas  de  que  derivaba  sus  tuerzas  y 
en  que  podia  re  templarlas, —la  guerra  civil  y  el  caudillaje  eran 
Idjicos;  pero  de  ello  tenia  que  resultar  lo  que  resHltó,— la  re- 
pública democrática  federal,  última  forma,  encamación  visible 
délos  elemento»  que  concurrieron  á  la  revolución  de  Mayo  y 
á  su  tríHnfo  completo  y  definitivo. 

Llegamos  á  la  República  por  una  via  dolorosa;  pero 
llegamos. 

AMHtí:s  Lamas. 


♦m* 
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Mueblaje  del  iilíiino  Vtrey  ddJUode  la  Plata-— Algunas 
noticias  para  la  biofjrafia  de  cslc  Virey^  D.  Baltasar 
Hidalgo  de  Cisneros — Supresión  de  los  coches  del  Esta" 
do — Objetos  de  piula  del  último  Cabildo  de  líuenos 
Aires. 


Al  awseiiturse  de  MolileVideo  la  cx-\ireyna  Dona  Inés 
(«astaiiibíde  de  Cisiicro6,  dejrf  poder  bastante  pafaque  se  ven- 
diese el  inoeMaje  de  su  casa;  y  en  consecuencia  D.   José 
Santos  de  Inckaurregui,  enajenó  los  siguientes  objetos: 
El  coche  grande  con  sfts^  cofresponditínies  guarniciones 
negras^  vendido  á   don  Mannel  Ignacio  de  MoHna 

en ...,j|f  12») 

l<uas  guarniciones  de  tres  tiros,-  usadas,  vendidas  al 

señor  Presidente  de  la  Jonta j;    20fí 

Una  berlina  y  sus  guarniciones  incompletas,  todo  en 
el  estado  en  que  se  ha  hallado  en  la  cochera  del 
doctor  Leiva,  vendida  á  don  José  Povil f     927 
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Doce  sillas^  un  sofá  üc  caoba  con  respaldar  y  asiento 
de  damasco  amarillo  y  un  ropero  de  caoba  con 
lustre,  vendidos  á  doña  Nicolasa  Frilis,  las  sillas  á 
10  pesos  una,  el  sofá  eu  dos  onzas  y  el  ropero  en 
60  pesos $    219 

»  2588 
El  Yirey  tenia  un  solo  esclavo,  un  pardo  de  nombre 
Mariano  y  este  fué  vendido  á  don  Pedro  Cervino 
en  300  pesos  el  año  de  1811 $     :WÜ 

Total  de  lo  vendido »  2888 

Los  demás  muebles  quedaron  depositados;  y  en  el  año 
de  1814  se  procedió  á  inventariarlos  y  tasarlos,  como  lo 
demuestra  el  siguiente  documento: 

(«Razón  de  los  muebles  que  por  correspondientes  al  Ex- 
mo  señor  don  Baltazar  Hidalgo  de  Císneros^  entregó  dou 
Manuel  Ortiz  Basualdo,  como  albacea  y  encargado  del  finado 
don  José  Santos  de  Inchaurregui,  á  don  José  Juan  de  Larra- 
mendí,  los  cuales  se  hallan  en  mi  poder  j*  se  han  tasado 
por  don  Juan  ToriK  á  los  precios  siguientes: 
24  sillas  de  brazos,  color  de  perla,  con  filete  de  oro  y 

asiento  adamascado  amarillo,  á  9  pesos f  216 

2  sofaes  iguales  en  todo  á  las  sillas,  á  17  pesies.  ..$    34 
2  mesas  para   sala  de  madera,  doradas,  cob  plano 

también  de  madera  pintada  imitando  piedra  jaspe, 

á  17  pesos ti     34 

12  sillas  ordinarias  de  madera  con  asientos  enreja- 

dosy  catre  ellas  algunas  quebradas,  todas,  en . .  S    «W 
6  globos   de   crislal  para  luces,  y   entre  ellos  dos    « 

rolos,  lodos?  en í    vM) 
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1  Armario  tic  comedor  de  caoba  con  herrajes  dorados, 

algo  descompuesto  7  con  Taita  de  llaves .$  140 

2  Libreas,  sin   estrenar,  encarnadas,  con  calzones  y 

chupas,  tasadas  por  el  sastre  don  Vicente  Lauro, 

á  20  pesos 40 

2  Libreas  paño  color  pasa,  tasadas  por  el  mismo,  á  7 
pesos 14 

1  canasta  de  junco,  rota,  en 9      1 

6  piezas  de  loza  blanca  y  una  de  color. $      6  ^ 

2  catres  ordinarios  con  asientos  de  suela,  á  6  pesos. .  12 

2  esteras  de  Chile,  usadas,  á  6  pesos 12 

1  lio  con  un  cuero  de  alpaca^  una  allomhra  de  cuero 

de  zorro  y  otras  de  zorrino,  usadas,  todo $     10 

I  l'arol  rolo  inservible 

Pesos 570  i 

Buenos  A¡reHf19de  Septiembre  de  1814. 

Juan  Bautista  de  Elorriaga. 

Reunida  esta  suma  á  la  que  produjeron  los  objetos 
vendidos,  tendremos  que  los  bienes  muebles  del  Virey, 
con  escepcion  de  su  cama,  de  la  cual  habia  dispuesto  la  Vir- 
reina,— representaban  un  valor  de  3467  4  pesos  fuertes. 

Si  de  esa  suma  deducimos  el  precio  de  los  dos  carrua- 
jes, de  las  guarniciones  y  libreas  y  el  del  esclavo  Mariano, 
resulta  que  el  mueblaje  particular  de  las  habitaciones  del 
Virey  y  de  laVireina,  solo  valia  774  J  pesos  fuertes. 

Es  interesante,  bajo  mas  de  un  aspecto,  compararlos 
precios  del  mueblaje  entre  la  ¿poca  colonial  y  la  época 
presentc,fom|»arar  el  mueblaje  del  Virey  cotí  el  nuestro. 
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y  las  cantitladcs  de  dinero  que  eiUónces  se  consuiDíaii  con 
laPi  que  ahora,  se  eonsunien  para  :  mueblar  las  iiabitaciones 
de  esta  ciudad. 


II 


Kl  líllinio  Virey,  seíior  Cisiieros,  uo  aumentó  «i  peculio 
durante  el  tiempo  de  su  gobierno,  que  corrió  desde  el  7  de 
Julio  de  1809  (  día  en  que  tomó  posesión  del  mando  en  h 
Colonia)  basta  el  25  de  Mayo  de  1810. 

De  los  papeles  y  cuentas  ínlimas  de  sus  apoderados^ 
que  examinamos  en  sus  orijinales,  aparece  que  lejos  de 
acrecer  su  fortuna,  salió  de  aqui  adeudado. 

Esas  cuentas  abonan  la  verdad  de  la  carta  que  copin- 
mos  en  seguida. 

Ciídiz.  2Ó  de  reliierode  lfel2. 

Sciior  fíon  Juan  Jktv lisia  FAorriaga  • 

Muy  señor  mió  y  mi  estimado  amigo:  Con  fecha  15  de 
Febrero  próximo  pasado,  escribí  á  vd.  con  la  señora  viuda  de 
Arredondo,  única  ocasión  segura  que  se  me  habia  proporcio- 
nado desde  mi  salida  de  esa  para  que  pudiese  llegar  á  manos 
de  Vd.  aunque  ignoraba  cual  babria  sido  su  suerte  en  el  desgra- 
ciado contraste  de  esa  ciudad,  de  cuyo  cuidado  he  salido  yn 
mediante  las  buenas  noticias  que  me  ha  dado  el  amigo  Pani- 
pillo:  en  mí  dicha  carta  decía  á  vd.  mis  deseos  de  satisfacerle 
lo  que  le  adeudo  y  que  al  efecto  escribía  también,  como  lo 
repito  ahora,  i\  los  amigos  Linch  y  IV>bil,  este  como  apode- 
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lailn  qno  dejó  mi  mujer  á  su  parlidadeMonlevideo  parad  co- 
bro de  los  comisos  que  me  quedaron  adeudando,  con  los  cua- 
l<»s  y  la  venta  ó  produelo  de  los  muebles  que  dejamos  en  esa, 
snlisfacieran  á  vd,  basta  donde  alcanzase,  avisándome  las  re- 
sallas aunque  por  aquí  me  era  dincil  el  poderlo  completar  si 
aquello  no  alcanzaba  porque  el  dinero  anda  muy  escaso;  no 
se  nos  da  paga  y  los  bienes  raices  míos  y  de  mi  mujer  que  te- 
nemos en  Cartagena,  los  cuento  perdidos,  si  los  enemigos 
toman  aquella  plaza,  como  es  de  recelar  lo  intenten,  ya  toma- 
da Valencia;  crea  vd.  amigo  mió,  me  es  sumamente  sensible 
el  no  haber  podido  corresponder  á  la  generosidad  de  vd.  que 
.siempre  vive  grabada  en  mi  gratitud:  Ofrézcame  vd.  á  los 
pies  de  esas  señoras  con  tinas  memorias  déla  mia,  y  mande 
como  guste  á  su  mas  alTmo.  servidor  y  agradecido  amigo 
Q.  S.  M.  H. 

fíalllunar  Uidn}qo  de  Cisiwros.  ^ 


111 


La  administración  del  Gral.  Rodríguez,  á  propuesta  de 
su  Ministro  don  Benardino  Rivadavia,  resolvió  la  enajenación 
de  los  coches  del  Estado,  que  en  medio  de  los  trastornos  de 
la  revolución  se  habían  conservado  para  el  servicio  del  Go- 
bierno. 

La  enajenación  se  veriticó  en  la  forma  que  maniflesta  el 
siguiente  aviso,  que  copiamos  de  un  ejemplar  manuscrito  que 
todavía  conserva  las  obleas  con  que  fué  lijado  en  algunos  lu- 
gares de  esta  ciudad  en  que  era  de  estilo  hacerlo. 

1     Main  r-tr(a  se  coriKcn'a  autógrafii  en  naeitra  colf;ccinn. 
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Aviso  al  pirijco. 

Desdtí  las  once  á  la  una  de  la  larde  del  31  del  corrieiilo  y 
1^  de  Septiembre  entrante,  se  practicarán  á  las  puertas  de  las 
cajas  principales  de  Hacienda  la  2*  y  3^  almonedas  para  la  ven- 
ta y  remate  de  los  coches  del  Estado,  cuya  celebración  en  los 
días  designados  en  anterior  cartel  de  21  del  presente  mes,  no 
h:i  permitido  el  tiempo  lluvioso. 

Buenos  Airet,  *29  de  Agosto  i)«>   |M*>I. 


lY 

Por  la  ley  de  24  de  Diciembre  de  1821  quedaron  suprimi- 
dos los  cabildos,  hasia  qíie  hx  represmlacion  creyese  opntitnw 
eslablecer  la  ley  general  de  MuniapaUdailes. 

En  ejecución  de  esa  ley,  se  recibieron  en  la  Tesorería  Jeno- 
ral  las  alhajas  de  uso  del  extinguido  Cabildo  de  Buenos  Aires; 
y  por  el  aviso  que  pondremos  á  continuación,  y  del  que  tene- 
mos á  la  vista  una  copia  estendida  en  papel  del  sello  cuarto 
del  año  21 ,  venimos  en  conocimiento  de  que  fueron  mandadas 
tasar  y  vender  en  subasta  pública. 

f  Aviso — En  las  tardes  de  ios  días  4,  5,  y  6  del  mes  en- 
trante se  celebrarán  almonedas  en  las  puertas  de  la  Tesorería 
Jeneral  de  Hacienda  para  la  venta  de  las  alhajas  del  extin- 
guido Cabildo,  que  con  tos  precios  á  que  han  sido  tasadas, 
son  las  siguientes: 

Dos  masas  de  plata,  en $  281      i 

Dos  clarines  de  ídem,  en »     60 

Cuatro  palmatorias  de  idem,  en )^     67 
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Un  tintero  con  8  piezas  de  id  y  un  sello  chico, 

en »  207  4 

Otro  id  de  idcon  3  piezas,  en »  39  2  i 

Dos  escudos  de  armas  de  id,  en »      8  2 

Un  sello  grande  de  id,  en »      5  5 

Una  vara  de  estandarte  con  seis  canutos  de  id 

y  un  esporon  dorado  en »  42  1 

Un  bastón  de  puño  de  oro,  en »  35  5  i^ 

Otro  id  de  id  en i^  39  5  ^ 

793  6 

Baenos  Aires,  28  de  Febrero  de  18^." 

No  hemos  encontrado  hasta  ahora,  ninguna  noticia  sobre 
el  resultado  de  la  orden  gubernativa  que  mandó  enajenar  las 
alhajas  del  Cabildo  de  Buenos  Aires;  alhajas  que,  por  mas  de 
un  título,  debieron  conservarse  como  recuerdo  histórico  de 
una  corporación  tan  merecidamente  célebre. 

Andrés  Lamas. 


"•^mi*- 


33 
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DEL   PODER    EJECUTIVO    EN     LOS    PUEBLOS    LinUES. 


Continuación.  ' 


II. 


En  el  número  anterior  hemos  tratado  de  bosquejar  los 
rasgos  que  dan  á  los  gobiernos  electorales  unafísonomiacD- 
teramente  distinta  de  la  que  tienen  los  gobiernos  parlamen- 
tarios. Los  unos  y  los  otros  son  gobiernos  libres  que  apo- 
yan su  cimiento  en  el  régimen  representativo.  Pero 
cuando  se  les  estudia  con  propiedad,  se  advierte  que  la  in- 
clinación natural  é  irresistible  de  los  primeros  es  poner  al 
Poder  Ejecutivo  bajo  el  influjo  personal  del  funcionario, 
mientras  que  los  segundos  levantan  la  acción  viva  de  la  pa- 
labra haciendo  mover  toda  la  máquina  política  bajo  la  in- 
fluencia directa  y  coercitiva  de  la  opinión  pública. 

1.    Véase  la  página  311  del  presente  tomo  IV. 
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I.a  idea  Tundainental  de  los  gobiernos  electorales  reposa 
por  consiguiente  en  la  teoría  conocida  de  la  independencia 
absoluta  de  los  poderes.  En  esa  teoría,  cada  uno  de  ellos 
debe  ser  libre  y  soberano  dentro  su  propia  esfera.  Ningún 
vinculo  orgánico  puede  atar  sus  respectivos  procedimientos, 
ni  puede  imponerles  la  dirección  superior  de  un  resorte 
esterno  que  los  domine;  porque  hacerlo  seria  atacar  el  prin- 
cipio sagrado  de  su  independencia  y  de  su  división. 

En  los  gobiernos  parlamentarios  todo  es  de  distinto 
carácter.  Su  esencia  consiste  en  que  todos  los  poderes 
constitucionales  estén  concentrados  en  el  debate:  en  que  á 
cada  instante  de  su  vida  política  ellos  se  hallen  dominados  y 
dirígidos  por  la  palabra  oficial  y  parlamentaria  delpais  legal, 
para  que  todas  sus  fuerzas  legitimas  concurran  al  manejo 
de  los  negocios  públicos  bajo  ese  resorte  superior  de  la 
discusión  y  de  la  publicidad^  que  es  el  que  domina  y  decide 
de  todos  los  movimientos  y  de  todas  las  transformaciones 
del  poder  en  los  paises  en  que  esa  clase  de  gobiernos  se  halla 
establecida. 

En  estos  problemas  fundamentales  de  la  política  or- 
gánica, cuya  gravedad  alcanzarán  sin  duda  todos  los  que 
tengan  ideas  serías  sobre  las  cuestiones  sociales,  es  donde 
se  encierra  el  éxito  práctico  con  que  una  constitución  liberal 
puede  resolver  las  dificultades  del  gobierno  de  lo  propio.  El 
mas  importante  de  los  intereses  de  una  sociedad  libre  es 
obtener  ese  gobierno;  y  si  para  ello  es  de  una  absoluta  ne- 
cesidad que  las  bases  constitucionales  reposen  en  el  poder 
electoral  del  pueblo,  es  preciso  también  que  las  entidades 
personales  que  resulten,  no  queden  libradas  á  su  propio 
juicio  ni  á  su  propia  conciencia,  sin  otra  control  que  las  re- 
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paraciones  de  que  puedan  hacerse  responsables  al  iin  de  su 
periodo.  De  ese  modo  jamás  se  obtendría  que  la  constitu- 
ción produjera  el  acuerdo  del  gobierno  con  la  opinión  viva  y 
mudable  del  pais  en  donde  impere;  y  el  mecanismo  elec- 
toral, por  amplio  que  sea,  será  ejercido  siempre  con  una 
falacia  indispensable  y  con  una  esterilidad  evidente  en  los 
resultados.  El  elemento  electoral  no  asegura  por  sí  propio 
la  acción  de  la  opinión  pública  en  el  gobierno  de  los  intereses 
p3pulares.  El  no  basta  para  establecer  sobre  los  elegidos 
por  el  voto  popular,  aquel  control  necesario  que  debe  operar 
sobre  ellos  á  cada  momento  para  que  sean  el  eco  del  pais 
mismo.  Y  como  ese  es  el  objeto  primordial  de  una  constitución 
libre,  se  necesita  para  alcanzarlo  que  otros  medios  que  la  abso- 
luta independencia  de  los  poderes  mantengan  entre  ellos  un 
vinculo  moral  imponiéndoles  el  influjo  superior  de  la  palabra 
y  de  la  opinión . 

La  libertad  está  muy  lejos  de  ser  un  resultado  matemá- 
tico del  derecho  electoral.  Ella  es  algo  de  mas  elevado  y  de 
mas  noble:  es  un  producto  complejo  de  la  inteligencia  y  de 
la  razón  social  trabajado  por  la  luchado  las  ideas  y  llevado  por 
la  palabra  libre  y  pública  á  constituir  los  actos  del  gobierno. 
Esta  lucha  es  el  trabajo  incesante  con  que  la  opinión  procura 
resolver  los  intereses  que  afectan  su  bien  estar  ó  que  com- 
prometen su  justicia;  y  cuando  es  libre  el  pueblo  que  la  sos- 
tiene, su  palabra  se  presenta  también  viva  y  poderosa  eu 
cada  una  de  las  evoluciones  de  su  progreso:  ejerce  su  pre- 
potencia en  un  acto  propio  y  llena  asi  los  objetos  primor- 
diales de  un  gobierno  liberal. 

P:ira  formarnos  una  idea  de  los  puntos  mas  inaportantes 
que  componen  esta  materia,  conviene  que  tratemos  de  for- 
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marnos  una  noción  clara  de  los  elementos  que  componen  la 
naturaleza  fundamental  de  los  gobiernos.  Hay  un  acto  ca- 
pital que  es  indivisible  de  suyo,  y  que  por  mas  artiflcioso  que 
sea  el  mecanismo  con  que  se  pretenda  fraccionarlo  en 
sesiones  diversas  é  independientes,  permanecerá  siempre 
vivo  y  dominante  en  una  de  las  partes  del  gobierno  sin  que 
sea  posible  desvirtuarlo.  Ese  acto  es  el  acto  de  gobernar: 
y  el  acto  de  gobernar  es  de  tal  manera  indivisible,  que  por 
mas  perfecta  que  sea  la  independencia  que  se  d6  á  los  po- 
deres públicos  de  una  nación,  la  pendiente  natural  de  las 
cosas  sociales  ha  de  hacer  fatalmente  que  el  acto  de  gober- 
nar pertenezca  por  entero  á  uno  de  esos  poderes. 

En  donde  domina  la  teoría  de  los  gobiernos  electorales, 
domina  también  el  principio  de  que  la  independencia  de 
los  poderes  públicos,  y  su  absoluta  separaracion,  debe  ser 
la  base  de  la  constitución  política;  y  aunque  semejante  teoría 
es  evidente  cuando  se  trata  del  acto  de  gobernar,  que  cons- 
tituye el  conjunto  de  los  poderes  administrativos,  en  relación 
con  el  acto  de  juzgar  que  constituye  el  conjunto  de  los  pode- 
res judiciales,  ella  es  absolutamente  falsa,  y  dá  resultados 
contrarios  al  objeto  mismo  que  se  busca,  cuando  se  pretende 
dividir  el  acto  de  gobernar  en  dos  poderes,  separando  ó  vio- 
lando la  naturaleza  de  las  cosas. 

El  poder  de  administrar  que  se  llama  poder  Ejecutivo  es 
un  poder  que  en  una  constitución  libre  no  puede  estar  sepa- 
rado ni  ser  independiente  por  un  dia  solo  de  la  opinión  pú- 
blica del  pais  que  lo  elije.  Un  poder  ejecutivo  indepeo- 
diente  de  la  opinión  pública  y  librado  á  los  consejos  de  su 
propia  prudencia  ó  á  las  afinidalesde  su  propia  predilección, 
será  siempre  un  poder  personal  que  tendrá  en  las  propias 
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atribuciones  que  lo  hacen  independiente  la  facultad  de  divor- 
ciarse, cuando  le  convenga  y  quiera,  de  la  opinión  pública 
delpaisen  que  gobierna.  Con  eso  solo  será,  pues,  un  poder 
discrecionario,  que  para  gobernar  á  su  antojo  y  para  con- 
trariar el  espíritu  y  las  exijencias  del  pueblo,  no  necesitará 
incurrir  en  crímenes  ni  en  las  responsabilidades  de  aquellas 
que  provocan  un  juicio  y  un  castigo.  Y  basta  con  que  sea 
poder  díscrecionario  y  personal  para  que  convierta  en  dañinos 
todos  sus  actos  y  para  que  desrooralize  en  sa  principio 
mismo  las  bases  de  todo  el  gobierno  representativo. 

Con  estas  verdades  que  son  concluyen  tes  para  los  paises 
que  son  libres,  y  que  la  historia  misma  de  los  Estados  Unidos 
pone  de  bulto  delante  de  todos  ios  hombres  reflexivos  que 
quieran  estudiarla,  se  ha  venido  á  comprender  que  el  poder 
Ejecutivo  de  un  pais  libre  debe  estar  organizado  de  modo, 
que,  en  todos  los  instantes  de  su  existencia  tenga  que  ser 
ilexible  en  su  composición  personal,  y  en  sus  actos,  ante  las 
exijencias  de  la  opinión  pública  de  que  son  ecos  genuiuos 
las  mayorías  parlamentarias;  y  la  independencia  de  ese  poder  ha 
venido  á  ser  contraria  á  todos  los  principios  de  la  política 
liberal,  porque  ella  equivale  á  sustraerlo  de  la  acción  coer- 
citiva del  pais  que  lo  elije. 

Desde  que  la  opinión  pública  y  el  debate  parlamentario 
deba  ser  el  eje  y  la  fuerza  motriz  de  los  gobiernos  libres,  es 
imposible  concebir  cómo  pueda  ser  conforme  á  ios  priDCÍ- 
pios  fundamentales  de  una  constitución  liberal,  que  el  poder 
ejecutivo  tenga  una  esfera  propia  de  acción  y  que  quede  li- 
brado en  ella  al  arbitrio  de  los  funcionarios  que  lo  desem- 
peñan. Si  él  es  el  acto  de  gobernar  por  excelencia  por  que 
i's  el  acto  de  administrar   los  negocios  públicos,  es  lógico 
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establecer  que  en  una  nación  en  donde  el  pueblo  y  la  razón 
pública  sean  la  ley  suprema  del  gobierno,  el  aclo  de  gober- 
nar, esdecír,  el  poder  Ejecutivo,  debe  estar  ligado  con  el  po- 
der, funcionario  orgánico  del  pueblo  que  lo  elije;  de  manera 
que  el  mismo  no  sea  otra  cosa  que  el  agente  de  la  opinión. 

Se  trata  pues  de  descubrir  cual  es  el  terreno  en  que  las 
fuerzas  vivaces  y  permanentes  de  la  opinión  pública,  que  for- 
man el  alma  y  el  espíritu  de  una  constitución  liberal,  deben 
obrar  sobre  el  gobierno,  concurrentemente  con  los  funciona- 
rios que  ella  elije  para  que  la  representen;  y  como  esos  dos 
poderes  concurrentes,  el  uno  originario  y  soberano,  el  otro 
delegado  y  ejecutor,  no  pueden  encontrarse  sino  en  el  terreno 
común  de  las  asambleas  parlamentarias  que  salen  periódica 
y  frecuentemente  de  la  elección  popular,  es  indudable  que 
ellas  son  el  terreno  en  donde  tiene  que  realizarse  esa  concu- 
rrencia vivificante  de  la  opinión  y  délos  funcionarios  que  debe 
producir  el  gobierno  libre  que  es  el  fin  que  se  trata  de  alcan- 
zar. 

Los  publicistas  y  los  hombres  prácticos  que  se  asom- 
bran delante  de  estas  conclusiones  estrictamente  fundadas 
en  los  principios,  desconocen  las  condiciones  y  los  propó- 
sitos de  los  pueblos  civilizados.  Esta  acción  incesante  de 
la  razón  y  de  la  palabra,  que  es  la  ley  interna  de  los  gobier- 
nos libres,  los  espanta;  y  limitándose  auna  forma  incompleta 
y  falsa,  consagran  la  prepotencia  personal  del  Magistrado 
electivo  djji'i  I )  I\  ili  scusioná  un  lado  del  poder  de  gober- 
nar, libre,  pero  inhabilitada  para  abrirse  entradas  orgánicas 
on  las  esferas  de  ese  poder. 

Desde  luego,  cuando  la  organización  social  obedece  á 
un  principio  tan  imperfecto  como  esto,  se  hace  necesario  cons- 
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truirun  sistema  híbrido  de  garantías  aparentes,  y  seguir  al 
mismo  tiempo  las  huellas  de  la  tradición  cobarde  de  los 
gobiernos  personales.  Preocupados  del  temor  que  les  inspira 
el  derecho  orgánico  que  tiene  la  opinión  pública  parainflair 
incesantemente  en  la  marcha  de  su  propio  gobierno,  crean 
un  magistrado  imperante,  y  le  dan  un  verdadero  voto  de 
conQanza  para  que  administre  el  país  por  sí  propio  en  un  tér- 
mino fijo,  inalterable,  que  constituye  una  verdadera  delegación 
personal  del  poder  de  gobernar.  El  poder  Ejecutivo  se  hace 
por  consiguiente  hombre  y  círculo. 

Basta  que  una  sociedad  tenga  por  base  el  gobierno 
representativo^  para  que  tenga  también  la  facultad  de  pro- 
nunciarse sobre  las  cosas  de  su  propio  interés.  Pero  donde 
esa  capacidad  de  hablar  y  de  discutir  no  tiene  resorte  orgá- 
nico ninguno  para  decidir  de  las  trasformaciones  y  de  la 
marcha  del  poder  ejecutivo,  la  libertad  de  la  palabra,  limitada 
á  la  libertad  de  la  prensa,  viene  á  ser  nn  hecho  anónimo  ; 
flotante  que  queda  en  el  seno  de  la  nación;  y  por  mas 
viva  quesea,vive  destituida  de  toda  acción  eficaz  en  el  manejo 
de  los  intereses  públicos.  Cerradas  todas  las  puertas  que 
dan  entradas  al  poder,  la  opinión  y  la  prensa  quedan  limi- 
tadas á  un  terreno  puramente  teórico;  y  la  influencia  que  de- 
biera corresponderles  viene  á  ser  remota  y  casi  impotente  para 
modificar  la  presunción  y  los  caprichos  de  los  funcionarios 
que  ejercen  el  poder  ejecutivo. 

Y  sin  embargo:  en  la  dirección  y  en  las  modificaciones 
del  poder  ejecutivo,  es  en  lo  que  consiste  el  grande  interés 
de  las  sociedades  civilizadas.  Porque  como  ese  poder  es 
el  que  dirije  los  movimientos  vitales  del  país,  no  puede  estar 
divorciado  de  la  opinión  y  entregado  á  sí  mismo  sin  que  ese 
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país  quede  iirivado  del  objeto  primordial  de  su  constitución 
libre,  quees^  el  de  obtener  el  gobierno  de  lo  propio. 

Quien  dice  gobierno  de  lo  propio  dice  gobierno  efectivo 
y  directo  de  la  palatira  popular,  consagrado  y  legalizado  por 
la  discusión  parlamentaria;  y  como  este  gobierno  es  imposi- 
ble sin  que  el  ejecutivo  electoral  quede  sujeto  á  las  influen- 
cias directas  de  la  opinión  publica,  es  evidente  que  cuando 
el  réjimen  representativo  carece  de  aquellos  resortes  inter- 
medios, con  que  los  parlamentos  de  un  pueblo  libre  deben 
ejercitar  su  control  inmediato  y  continuo  sobre  la  marcha  del 
poder  ejecutivo,  el  poder  personal,  que  es  el  gobierno  de 
lo  ajeno,  se  sostituye  al  gobierno  de  lo  propio  que  era  sinem- 
bargo  lo  que  se  buscaba. 

El  acto  de  gobernar  es  paes  un  acto  complejo  que 
supone  la  concurrencia  deliberada  de  todas  las  fuerzas  so- 
ciales que  deben  combinarse  para  producirlo  con  provecho 
de  los  gobernados.  Ese  acto  no  puede  subdividirse  en  par- 
tes ni  en  fragmentos^  porque  tener  un  buen  gobierno  no  es 
tener  cámaras  que  discutan  las  teorías  de  las  leyes  en  frente 
de  un  poder  ejecutivo  personal  que  gobierne,  y  de  un  poder 
jurídico  que  juzgue.  El  acto  de  gobernar,  como  lo 
saben  y  lo  comprenden  todos  los  pueblos  prácticos  en  el 
ejercicio  de  su  libertad,  es  un  vinculo  necesario  entre  la  ley 
y  el  movimiento  de  hs  sociedades  á  que  ella  se  aplica:  vin- 
culo que  vale  mas  como  poder  político,  y  que  por  lo  mismo 
que  tiene  un  inmenso  valor,  debe  estar  en  manos  de  su  due- 
ño que  es  la  opinión  pública  y  no  al  arbitrio  de  los  funcio- 
narios. 

La  vida  délos  negocios  públicos  es  demasiado  latente. 
Su  naturaleza  es  demasiado  mudable  y  libre;  su  jerminacion 
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es  diaria,  y  es  demasiado  acliva  para  que  el  texto  inerte  de 
la  ley  pueda  servir  por  sí  solo  para  dar  una  dirección  social  á 
los  intereses  íntimos  y  vivaces  que  á  cada  momento  hacen 
palpitar  el  espíritu  politico  de  los  pueblos  libres. 

Si  hubiera,  pues,  de  constituirse  una  esfera  separada  para 
el  poder  ejecutivo,  ninguna  razón  habría  para  que  debiendo 
ser,  como  es,  un  poder  de  naturaleza  popular,  por  lo  mismo 
que  es  gobierno  de  lo  propio,  no  se  le  diese  también  una 
composición  parlamentaria  en  donde  todos  sus  movimientos 
dcpendiesea  de  la  discusioo  y  del  país. 

Naciones  muy  respetables  y  muy  entendidas  en  las 
condiciones  de  los  gobiernos  libres,  no  han  esquivado 
esta  verdad,  y  han  tenido  el  coraje  de  aceptar  la  forma  do- 
ble d  colegiada  del  poder  ejecutivo.  La  Suiza,  entre  ellas, 
ha  conseguido  Tundar  sobre  esta  forma  de  gobierno  un  desar- 
rollo admirable  de  sus  libertades,  y  una  tranquilidad  pública 
que  puede  provocar  la  envidia  de  las  naciones  mas  soberbias 
del  siglo  XIX.  Muchos  Estados  de  la  federación  anglo-ame- 
ricana,  aunque  con  menos  acierto,  han  levantado  sobre  la 
misma  base  su  edificio  constitucional. 

Pero  estos  ejemplos  no  nos  parecen  bastante  conclayente. 
La  forma  doble  del  poder  de  adminisirar  rompe  la  armonía 
de  los  poderes  concurrentes,  y  construye  dos  especies  de 
asambleas  en  que  el  espíritu  de  cuerpo  se  choca,  destrayendo 
la  armonía  y  la  unidad  con  que  el  acto  de  gobernar  debe  ser 
producido  en  un  pueblo  libre. 

Esta  doble  composición  del  poder  ejecutivo  rompe 
necesariamente  la  vigorosa  unidad,  que  la  opinión  pública 
debe  tener  en  los  momentos  decisivos  de  la  vida  popular. 
La  palabra  del  país  queda,  por  decirlo  asi,  recortada  en  por- 
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cioQes  inconnexas,  como  bajo  la  forma  vulgar  de  la  indepen- 
dencia de  ios  poderes;  y  queda  dividida  entre  cuerpos  rivales 
que  no  le  permiten  tener  un  acceso  franco  y  poderoso  en  las 
esteras  mismas  del  gobierno.  Si  ella  se  baila  depositada  en 
la  asamblea  deliberativa,  la  Asamblea  Ejecutiva  resiste  su 
acción  por  espíritu  de  cuerpo,  y  tiende  á  constituirse  en  una 
oligarquia^  destruyendo  por  su  base  la  acción  uniforme  y 
concurrente  de  la  opinión  pública  y  del  principio  electoral;  y 
viene  á  constituirse  de  ese  modo  en  un  gobierno  parcial 
enteramente  ageno  al  gobierno  directo  ¿e  lo  propio  que 
nace  de  una  organización  verdaderamente  parlamentaria. 

Bajo  este  concepto,  tanto  vale  entonces  que  el  gobierno 
directo  y  efectivo  de  los  negocios  públicos  esté  bajo  el  in- 
flujo de  una  persona  ó  de  una  oligarquía.  Teniendo 
ambos  un  periodo  fijo  é  inalterable,  la  posesión  del  poder 
se  hace  inflexible  en  manos  de  los  que  lo  desempeñan,  y 
el  derecho  personal  ó  conjunto  del  cuerpo  imperante,  vie- 
ne á  convertirse  siempre  en  un  círculo  armado  de  faculta- 
des inalterables  para  gobernar  á  su  antojo  en  la  vida 
práctica  de  los  negocios,  es  decir,  en  la  esfera  real  del  poder 
de  gobernar  que  es  el  poder  ejecutivo. 

El  gobierno  de  lo  propio  se  opone  pues  á  estas  dos 
formas;  por  que  como,  hemos  dicho  antes,  es  un  gobierno 
complexo,  que  requiere  que  las  personalidades  prepoten- 
tes que  por  medio  de  la  elección  se'  ponen  á  la  cabeza 
del  progreso  moral  é  intelijente  de  los  pueblos,  no  se  hagan 
sentir  por  si  propias,  sino  en  su  íntima  conexión  con  el 
espíritu  y  con  las  transíormaciones  de  la  opinión  pública. 
Para  que  un  gobierno  sea  Ubre  en  este  sentido,  se  requiere 
que  la  opinión  gobierne  direclamenic    por  medio  de  los 


Digitized  by  VjOOQIC 


524  lUíVlSTA  DEL  KIO  DE    LA  PLATA. 

magistrados  que  ella  elije;  de  manera  que  estos  do  tengan 
Ciro  título  para  tomar  ó  para  dejar  el  poder,  que  el  manda- 
to mismo  que  las  mayorías  parlamentarías  les  confieran  para 
lo  uno  ó  para  lo  otro;  y  como  esto  depende  de  la  rela- 
ción orgánica  y  especial  que  articula  entre  si  los  poderes  del 
Estado  en  una  constitución  libre,  para  que  marchen  al  empa- 
je de  la  opinión  sin  pararse  estancando  los  resultados,  y  &in 
desviarse  para  defraudar  las  exijencias  parlamentarías  del 
país,  es  preciso  también  que  esa  constitución  que  aspire  á  tan 
elevadas  ventajas,  no  cometa  el  error  de  abandonar  ese  resor- 
te supremo  que  la  opinión  pública  debe  manejar  con  un  or- 
ganismo apropiado;  y  que  no  lo  deposite  por  consiguiente  en 
ninguno  de  los  poderes  permanentes.  Ella  se  lo  debe  reservar 
para  si  propia  como  un  medio  perseverante  de  dar  ó  de  qui- 
tar la  influencia  decisiva  en  la  materia  del  gobierno,  porque 
sin  este  control  para  los  actos  políticos  que  debe  dirijir 
en  los  momentos  oportunos,  es  imposible  conseguir  los  re- 
sultados efectivos  de  la  libertad  constitucional. 

Estos  principios  nos  nuestran  que  el  gobierno  de  lo 
pi^pio  debe  tener  por  órgano  un  mecanismo  adaptado  para 
mover  las  fuerzas  sociales  con  una  actividad  incesante,  ha- 
ciéndolas concurrir  al  terreno  de  la  libertad  política  con  la 
unidad  de  sentido  y  con  aquella  armonía  de  ios  efectos  de  que 
jamás  carece  la  opinión  pública  de  un  pais  libre;  y  por  eso  es 
que  ninguna  constitución  liberal  puede  producir  esos  efectos, 
sin  que  las  aspiraciones  del  pais  mismo  puedan  fundirse  en  el 
movimiento  de  los  miembros  articulados  de  su  gobierno,  para 
que  sea  la  razón  del  pais  formulada  por  las  mayorías  parla- 
mentarias la  que  decida  en  último  caso.  Ese  mecanismo  es  el 
que  desempeña  el  ministerio  parlamentario,  que  sin  ser  el  po- 
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der  ejecutivo,  y  sin  ser  la  asamblea  legislaliva,  sirve  de  víncu- 
lo y  de  conexión  entre  ambos,  no  solo  para  que  las  mayorías 
que  él  representa  sean  activas  en  el  acto  de  gobernar  sino  pa- 
ra que  en  los  momentos  en  que  la  opinión  pública  se  desvie 
de  esas  mayorías,  sea  él  mismo  la  garantía  déla  personalidad 
del  ejecutivo  y  pueda  apelar  á  los  periodos  subsiguientes  de 
la  elección  popular,  para  ver  sien  el  conflicto  de  los  dos  pode- 
res el  paiselije  sancionando  el  uno  ó  el  otro  de  los  dos  estre- 
mos.  Cuando  el  pais  se  pronuncia  elijiendo  en  tal  ó  cual 
sentido,  se  pronuncia  con  conocimiento  de  causa  y  con  cono- 
cimiento de  lo  que  se  le  pide;  y  su.  voto  viene  asi  á  sancionar 
una  ú  otra  opinión  de  las  que  están  en  conflicto.  Sanciona 
la  del  Ejecutivo  si  por  medio  de  la  elección  altera  la  compo- 
sición personal  de  las  mayorías;  y  si  por  el  contrario,  sostie- 
ne la  mayoría  parlamentaria  existente,  el  poder  ejecutivo  tiene 
el  deber  de  prestarse  á  ese  veredicto  de  la  opinión  publica,  por 
que  siendo  él  mismo,  nada  más  que  ájente  de  un  pais  libre, 
carece  por  su  propio  instituto  de  toda  facultad  para  gobernar 
á  su  albedrio. 

Dos  son  los  medios  que  la  ciencia  política  conocn  para 
combinar  los  resortes  del  gobierno  libre.  El  uno  consiste  en 
concentrar  el  poder  en  los  hombres  que  desempeñan  sus  fun- 
ciones. El  otro,en  llevar  con  decisión  las  influencias  perma- 
nentes del  gobierno  al  seno  del  pais  mismo,  depositándolo  en 
la  acción  de  su  palabra  parlamentaria.  Lo  primero  es  lo  que 
ha  dado  torma  á  los  gobiernos  constituidos  sobre  el  princi- 
pio de  la  independencia  de  los  poderes. 

Lo  segundo  exije  una  organización  menos  simple,  pero 
mas  delicada  y  mas  complexa  en  los  resortes  que  se  deben 
poner  en  juego. 
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Exijela  organización  adecuada  de  cuerpos  articulados 
entre  sí  con  tal  artiGcio^  que  los  hombres  no  puedan  ser  otra 
cosa  que  agentes  inmediatos  del  movimiento  de  las  ideas  de 
modo  que  cuanto  mas  elevadas  sean  sus  aptitudes  y  su  prepo- 
tencia moral,  sean  agentes  mas  conspicuos  y  mas  estrecha- 
mente ligados  con  la  opinión  pública  del  pais.  Sí  los  hombres 
que  ejercen  el  poder  por  derecho  propio  ó  por  derecho  electo- 
ral, poseen  atribuciones  que  los  emancipan,  después  de  elec- 
tos, déla  necesidad  y  del  deber  en  que  están  de  ser  ecos  ge- 
nuinos  de  la  opinión  que  los  elije,  el  gobierno  deja  inmedia- 
tamente de  ser  libre:  la  palabra  piiblica  y  parlamentaria  pierde 
sus  vínculos  naturales  y  legítimos  con  el  acto  de  gobernar;  y 
por  amplio  que  sea  el  carácter  electoral  de  sus  asientos  cons- 
títuciouales,el  movimiento  político  será  siempre  imperfecto  y 
entermizo;  por  que  es  imposible  que  la  prepotencia  personal 
de  los  magistrados  pueda  combinarse  de  una  manera  acertada 
con  el  gobierno  de  lo  propio.  Si  no  bastaran  nuestros  propios 
ejemplos,  recurramos  á  lo  que  pasa  en  los  Estados-Unidos  de 
la  América  del  Norteen  donde  esa  verdad  se  manifiesta  con  la- 
mentables accidentes.    Para  que  asi  no  fuese,  seria  preciso 
creer  en  un  milagro  que  es  ageno  de  las  cosas  humanas,  por 
que  ningún  hombre  aislado  déla  opinión  pública  por  el  poder 
mismo  que  inviste,  puede  ser  durante  seis  años  el  eco  cons- 
tante de  las  opiniones  que  prevalecen  en  su  pais,  si  ese  poder 
ha  quedado  librado  á  su  propio  juicio  y  á  su  propia  conciencia 
individual.  Con  estos  antecedentes  es  imposible  que  la  cabala 
electoral  no  venga  á  convertirse  en  instrumento  de  las  perso- 
nas: que  la  prepotencia  délas  personas  no  sea  la  ley  orgánica 
del  gobierno;  y  que  la  corrupción  administrativa  no  sea  el  re- 
sultado de  semejantes  antecedentes. 
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Pero  si  el  movimiento  electoral  estuviese  combinado  en 
la  constitución  política  del  pais.de  manera  que  la  opinión  pú- 
blica concretada  en  los  cuerpos  parlamentarios  tuviese  acción 
directa  y  continua  en  el  acto  de  gobernar,  los  resultados  se- 
rán muy  diversos;  y  la  acción  de  la  palabra,  constituyendo  en 
el  poder  sus  agentes  ministeriales,  baria  que  el  interés  propio 
de  las  personas  que  desempeñan  su  agencia  les  obligase  á  re* 
presentarla  y  á  permanecer  en  intima  c<Hnunion  con  ella. 

Gobierno  de  opinión  y  gobierno  de  lucha  son  dos  cosas 
estrechamente  unidas  como  la  causa  con  el  erecto.  Asi  es 
que  los  gobiernos  parlamentarios,  que  son  gobiernos  de  opi- 
nión, son  gobiernos  de  lucha  y  de  discusión  permanente  á  la 
faz  del  pais.  I^  intelijencia  y  los  juicios  encontrados  que  ca- 
da dia  jerminan  en  el  seno  de  un  pais  libre,  luchan  necesa- 
riamente y  con  un  derecho  perfecto,  por  llevar  su  influencia 
directa  al  acto  de  gobernar;  y  si  bien  las  mayorías  tienen  el 
derecho  indisputable  de  triunfar  en  las  luchas  electorales,ellas 
no  tienen  el  derecho  de  quedarse  mudas,  como  se  quedan 
entre  nosotros  después  de  su  triunfo,  sino  que  deben  quedar 
sujetas  á  la  defensa  diaria  del  poder  que  manejan,abr¡endo  en 
los  cuerpos  parlamentarios  un  campo  libre  y  oficial  para  que 
las  minorías  independientes  breguen  por  introducir  en  ese 
poder  los  elementos  nuevos  que  sean  reclamados  por  la  opi- 
nión y  sancionados  por  las  aspiraciones  y  por  el  progreso 
mismo  del  pais. 

En  esa  lucha  es  en  donde  el  elemento  de  los  partidos  se  dig- 
nifica y  se  m(H'aliza.  Obligados  á  estar  siempre  en  la  brecha 
para  defender  el  poder  que  tienen,  ó  para  que  la  opinión  en 
sus  cambios  deliberados  les  dé  el  poder  que  perdieron,  tienen 
que  descender  al  ataque  y  á  la  defensa  de  los  actos  de  su  con- 
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duela  delante  déla  nación,  y  á  ia  luz  de  la  mas  amplia  publi- 
cidad. Sus  ¡deas  y  sus  principios  tienen  que  pasar  entonces 
por  el  crisol  ardiente  de  ios  debates;  y  al  ventilar  en  los 
cuerpos  orgánicos  los  negocios  mismos  del  gobierno,  el  po- 
der se  gana  ó  se  pierde  ante  el  tribunal  soberano  de  la  opi- 
nión pública.  Esta  es  en  todos  los  casos  el  juez  de&mtiToque 
sentencia:  se  instruye,  aprende:  ella  misma  delibera.  La  pren- 
sa tiene  una  importancia  viva  en  este  supremo  debate  de  ia  pa- 
labra parlamentaria  cuyo  premio  es  el  poder  de  gobernar; 
y  esa  situación  vigoriza  de  tal  modo  el  espíritu  y  la  perspica- 
cia de  los  pueblos  libres  en  donde  se  realizan  estas  maravillas 
del  movimiento  parlamentario,  que  el  mecanismo  electoral 
viene  á  ser  en  sus  manos  un  instrumento  de  que  saben  usar 
con  intelijencia,  con  deliberación  y  con  fines  determinados. 
Los  partidos  se  disciplinan.  Su  propio  interés  en  las  pe- 
ripecias de  esa  lucha  de  los  principios,  de  ese  certamen  sos- 
tenido para  encontrar  las  soluciones  del  bien  público,  les  obli- 
ga á  echar  mano  de  los  hombres  mas  intelijentes  y  morales 
que  les  proporciona  el  progreso,  la  esperiencia  y  el  movi- 
miento de  las  generaciones  nuevas.  Esos  hombres  vienen 
al  teatro  de  la  discusión  política  á  dar  las  batallas  del  talento 
y  del  saber  para  ponerse  en  transparencia  delante  de  su  psis, 
y  para  que  la  opinión  pública  juzgue  del  provecho  que  puede 
sacar  de  ellos.  Por  su  propio  interés,  tienen  que  dignificar- 
se con  una  conducta  irreprochable  y  poner  en  Juego  todos  los 
medios  de  su  alta  capacidad.  Si  esos  medios  son  mediocres 
ó  si  es  dudosa  la  moralidad  con  que  reclaman  la  adopción  del 
pais,  la  opinión  pública,  que  siempre  es  excesivamente  pu- 
rista y  exijente,  los  deja  en  el  segundo  plano,  y  levanta  solo  á 
aquellos  que  merecen  subir  á  la  primera  esfera  por  la  perfec- 
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rioii  ileloilns  aquellas  calidades.  Son  hombres  conocidos  del 
país  qnc  estiidiadt)s  en  la  escena  nadie  toraa  como  incóg- 
nitas de  nn  problema  á  resolvéis  sin  antecedentes.  Cuando 
ellos  saben  al  poder  ó  cuando  bajan,  obedecen  á  causas  y  movi- 
mientos que  tienen  su  acción  en  la  opinión  pública;  y  llenan 
con  eso  las  necesidades  que  el  mismo  pais  siente  á  medida 
que  los  problemas  del  gol)ierno,yqueIase^ijenciasprogres¡va!% 
de  la  opinión,  hacen  sentir  su  influjo  lejítimo  y  vencedor 
en  las  transformaciones  de  la  vidlsi  política. 

Este  inmenso  resultado  necesita,  para  obtenerse,  de  algo 
mas  quédelos  medios  electorales.  Glejir  no  es  gobernar:  elejir 
es  simplemente  designar  á  los  que  gobiernan.  Y  como  la  ver- 
dadera cuestión  para  un  pueblo  librees  gobernarse á  si  mis- 
mo, á  nadie  puede  ocultársele  que  un  resultado  como  ese,  no 
puede  obtenerse  sino  cuando  el  pais  que  elije  se  reserva  en  el 
seno  de  su  opinión  pública  el  poder  bástanle  para  que  sus 
agentes  sean  dirijidos  por  ella  y  le  den  el  gobierno  de  lo  propio 
que  apetece.  De  otro  modo,  el  derecho  de  elejir  será  siempre 
nna  delegación  periódica  é  indefinida  del  derecho  de  gobernar; 
y  la  opinión  pública  quedará  completamente  destituida  de  lodo 
medio  eficax  para  dirijir  á  sus  mandatarios,  por  que  después 
que  haya  elijido  dejará  de  ser  poder  constitucional.  Una  opi- 
nión pública  pues  que  solo  es  poder  efectivo  en  tín  solo  dia 
cada  seisarios,es  una  opinión  nula  y  vergonzante;  y  solo  por  una 
irrisión  puede  creerse  que  con  semejante  base  «pueda  llegar- 
se al  gobierno  libre  de  lo  propio. 

Los  espíritus  estrechos  que  se  figuran  que  esta  es  la  for- 
ma obligada  de  los  gobiernos  representativos  republicanos,  no 
pueden  escaparal  influjo  concluyente  de  estas  verdades.  Ellos 
son  los  primeros  que   convienen  en  que  el  réjimen  repré- 
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seDlaliv<>  tiene  que  eníregar  las  facultades  ftiiMlainentales  del 
gobierno,  que  son  las  que  coustiiuyen  el  poder  ejecutivo,  en 
las  roanos  de  un  ejecutivo  personal,  autorizado,  por  ia  constilu- 
cion  misma,  para  desempeñar  esas  gravisiiuaBfuncioaessegutt 
los  dictados  de  su  propia  conciencia  y  según  las  predilecciones 
personales  del  circulo  que  lo  eleva .  La  única  garantía  que  se- 
gún ellos  debe  quedar  ea  manos  de  los  poderes  electorales,  es 
el  derecho  de  castigar  á  esos  mandatarios  cuando  hayan  sido 
infieles á  los  principios  de  su  elección  y  á  las  eujeneias  de  la 
opinión  pública  que  puso  su  confianza  en  ellos.  Pero  esos  leo- 
ristasde  un  sistema  tan  híbrido  y  tan  imperiecio  comoese^uo 
debieran  cerrar  los  ojos  ante  la  patente  nulidad, ni  ante  la  burla 
absurda,  en  que  semejante  garantía  se  convierte  pracücainen- 
te;  y  si  tal  fuese  el  carácter  de  los  gobiernos  libres  republica- 
nos, sería  preciso  convenir  en  que  tienen  una  naluraleza  de* 
sastrosa;  y  en  que  á  pesar  de  las  ilusiones  de  su  teoria,  son  im- 
potentes para  arribará  atro  resultado  que  el  de  constituir 
gobiernos  puramente  personales.  CuaniU)  mas  libre  es  el 
pueblo  donde  se  constituye  un  gobierno  constitucional,  tanto 
mas  fuerte  y  mas  acentuado  tiene  que  ser  el  movimiento  dolos 
partidos,  y  tanto  mas  ridicula  tiene  que  ser  por  consiguiente 
esa  garantía  del  juicio  político  expost  faclo^  que  se  deja  como 
un  pobre  recurso  en  roanos  de  la  opinión  pública  defraudada. 

Por  notorias  que  sean  las  deskaltades  y  los  abusos  que 
el  general  Orani  ó  que  el  doctor  Sarmiento  haj^A  cometido 
como  se  dice  en  el  desempeño  de  su  mandato,  habrá  siempre 
detrás  de  ellos  un  partido  poderoso4fue  tos  escuse  de  lodo  acto 
de  castigo,  por  el  interés  propio  que  i<4os  iienen  en  dio.  La 
misma  opinión  pública,  ^atisfecba  con  el  descenso  ordiniríe 
del   mandatario,  prescinde,  porolevacion  de  espíritu,  de  los 
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sctititiiieiUos  (le  vengatizas  retroactivas;  y  como  en  el  caso  üH 
general  Graál  y  del  doctor  Sarmiento^  eslarian  necesariainenle 
todos  sus  sucesores^  esos  repetidos  actos  del  juicio  politico  y 
esas  imposiciones  de  los  castigos  reparatóribs  importarían 
Hua  serte  sucesiva  de  fionmociones  sociales^  tan  profundas, 
qne  vendrían  á  ser  id  destrucción  completa  de  la  vida  consti^- 
tiicional,  y  una  aneha  entrada  fiara  las  desgracias  de  la  guerra 
eivil. 

Seria  pues  mas  que  van^  esa  garantiai,  por  que  seria 
ruinosa  la  confianea  que  la  opinión  pública  depositase 
en  ese  ridículo  control  del  derecho  de  acusar  y  de  castigar  ú 
sus  mandatarios  exposí  facU 

En  un  sistema  electoral  los  magistrados  que  desem- 
peñan el  poder  ejecutivo  cometen  rara  vez  crímenes  que 
puedan  acusarse  y  punirse  con  justicia.  Ese  es  un  caso  raro 
en  el  que  casi  nunca  se  incurre;  y  como  los  desviaciones  de 
su  conducta,  sus  contradicciones  con  la  opinión,  son  actos 
de  su  propia  conciencia,  que  si  bien  dan  un  gobierno  malo 
é  impopular,  no  componen  siempre  un  gobierno  criminal, 
ei  resultado  será  siempre  también,  que  por  muy  alejada  que 
la  opinión  pública  se  haya  visto  de  los  consejos  del  gobierno 
que  ella  elijió,  carecerá  del  derecho  de  acusar,  y  mucho  mas 
del  derecho  de  castigar. 

El  único  derecho  orgánico  de  que  debe  estar  armada  la 
opinión  pública  contra  los  gobernantes  que  se  divorcian  de 
ella,  eg  el  décoariarles  el  derecho  de  gobernar  retirándoles  /o,s 
insírumentos  constitucionúles  con  que  lo  deben  desempeñar. 
En  un  rdgímen  presidencial  á  plazo  Ojo,  eso  es  imposible,  por 
que  seria  conmover  los  asientos  mismos  de  la  sociedad  poli- 
tira,  sin  enlrar  en  una  revolución  social  no  bien  jnstitirada 
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en  el  mayor  número  úe  los  casos,  que  atacaría  las  bases  |irr- 
manenies  de  la  conslilucíon.  Pero  en  los  gobiernos  par- 
lamentarios la  cosa  es  muy  diversa.  En  eslos,  existe  un 
resorte  de  movimiento  propio  que  no  tiene  periodo  de  dura- 
ción (ija;  y  que  pudiendo  ser  manejado  por  las  mayorías  par- 
lamentarias, le  dá  ai  gobierno  de  lo  propio,  bajo  el  influjo  de 
la  palabra,  la  suGeiente  flexibilidad  para  que  la  acción  complexa 
del  acto  de  gobernar  esté  conexa  y  armónicamente  manejada 
por  el  país  mismo,  sin  tocar  en  lo  mínimo  las  atribuciones 
y  la  permanencia  del  gefe  ejecutivo  que  lo  maneja.  Ese 
resorte  es  el  ministerio  parlamentario;  y  como  él  depende 
del  movimiento  de  las  mayorías  electorales,  su  acción  viene  á 
ser  un  elemento  conservador,  á  la  vez  que  és  el  ájente  del 
progreso  y  de  las  modilicaciones  orgánicas  á  que  debe  estar 
sujeto  el  poder  Ejecutivo. 

Bajo  esta  forma  complexa,  el  magistrado  ejecutivo  tiene 
una  responsabilidad  conjunta  con  el  elemento  electoral  que 
predomina  en  las  asambleas  parlamentarias,  y  los  ajenies 
subalternos,  é  independientes  á  la  vez,  que  sirven  de  interme- 
darios  entre  el  uno  y  el  otro  para  producir  el  acto  del  go- 
bierno en  comunidad  con  la  opinión  pública,  son  los  que 
dan  el  poder  de  gobernar  de  acuerdo  con  los  pronuncia- 
mientos orgánicos  del  pais. 

£1  magistrado  ejecutivo  es  el  que  representa  en  el  poder 
público  la  parte  permanente  y  la  parte  teatral  con  que  lodo 
pueblo  libre  gusta  de  verse  encumbrado  con  el  prestigio  de 
su  propia  na*Monalidad;  y  la  palabra  de  la  opinión  pública, 
viva  y  activa  siempre  en  el  seno  de  los  cuerpos  parlamen- 
tarios, es  la  que  por  medio  del  mecanismo  ministerial  debe 
decidir  de  los  triunfos  de  la  opinión  en  todas  las  cuestiones 
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del  {gobierno;  manteniendo  asi  su  influjo  sobre  los  hombres 
que  eiijió  para  desempeñar  esas  Tunciones,  y  siendo  al  mismo 
tiempo  el  órgano  del  movimiento  libre  de  las  ideas  que  la  dis- 
cusión eleva  al  rango  de  principios  y  de  cxijencias  de  go- 
bierno. 

I^jos  entonces  de  que  el  poder  Ejecutivo  pueda  per- 
manecer mudo  en  el  desempeño  de  los  actos  administrativos, 
se  vé  obligado  á  hablar  por  medio  de  su  ministerio  en  el 
seno  de  la  vida  parlamentaría;  y  tiene  que  transportarse  al 
campo  de  los  debates  para  hacer  frente  á  los  partidos  que 
bregan  por  el  poder,  como  debe  bregarse  siempre  en  un  pais 
libre,  para  que  la  función  del  gobierno  sea  verdaderamente 
liberal.  El  poder  ejecutivo  se  ve  obligado  entonces  á  salir  del 
círculo  petrificado  de  sus  amigos.  Los  ajcntes  de  la  predilec- 
ción personal  del  magistrado  nada  valen  si  son  incapaces  de 
arrostrar  la  opinión  pública  en  los  debates  parlamentarios; 
y  ese  magistrado  mismo  tiene  que  consultar  la  composición 
de  su  gobierno,  el  carácter  de  su  política,  y  cada  uno  délos 
propósitos  que  ella  trata  de  alcanzar^  con  las  emergencias  de 
la  opinión  pública  y  con  las  eventualidades  de  la  discusión; 
de  modo  que  los  preciosos  resultados  del  acto  y  de  la  ciencia 
del  gobierno  vienen  á   pasar  así  por  el  examen  crítico  de 
las  opiniones  vivas  y  militantes  del  ¡mis  legal  constituido  en  las 
asambleas  deliberantes. 

Salir  de  este  orden  de  cosas  seria  retrogradar  y  ponerse 
á  remontar  la  corriente  del  personalismo  gubernamental;  y 
si  estudiamos  los  resortes  especiales  de  aquellos  gobiernos 
que,  aunque  libres  y  democráticos,  carecen  del  régimen  par- 
lamentario, veremos  bien  claro  que  las  imperfecciones  de 
su  vida  política  provienen— de  que  fallándoles  la    influencia 
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orgánica  y  la  decisión  de  Id  palabra ,  debempeñau  mudos  v  ais- 
lados la  ruiicion  que  les  concíerfie.  Baxler,  Seaman, 
Bagehot,  Lord  drey,  en  libros  preciosos  que  merecerían  ser 
la  canilla  de  los  pueblos  libres,  nos  tian  descubierto  en  pá- 
ginas admirables  la  imperfección  de  los  resortes  con  que  los 
gobiernos  presidenciales  obran  en  los  pueblos  en  donde  se 
hallan  establecidos.  Americanos  algunos  de  ellos  y  nutridos 
(le  un  verdadero  espíritu  liberal,  han  liecho  este  esludio  con 
una  imparcialidad  tan  profunda  como  su  notoria  competen- 
cia. Las  palabras  con  que  pintar  como  esos  gobiernos  minan 
del  gobierno  libre  parecen  escritas  entre  nosotros  al  frente 
las  bases  del  espectáculo  que  presentamos;  y  esta  luminosa  ana- 
logía es  por  si  misma  una  prueba  de  su  verdad^  cOrdinaria- 
•<  mente  dice,  sucede  que  en  un  país  electoral >  y  tomo  portal 
«  un  país  en  que  la  vida  política  sea  fuerte  y  en  que  el  pue- 
«  blo  sepa  servirse  de  las  instituciones  populares,  la  elección 
u  de  los  candidatos  encargados  de  escoger  el  gefe  del  gobier- 
«  no  es  una  pura  comedia.  Lo  es  asi  en  el  colegio  electoral 
if  americano.  Al  establecerlo,  se  habia  querido  dejar  á  los 
a  diputados  que  lo  componen  el  ejercicio  de  un  acto  discre- 
<  cíoual  y  una  verdadera  independencia  para  clejir  el  pre- 
«  sidenle.  Pero  los  electores  del  primer  grado  toman  sus 
c(  medidas  y  sus  garantías,  y  no  nombran  elector  ninguno 
a  que  no  lleve  misión  obligatoria  de  dar  su  voto  iorzosa- 
(f  mente  por  tal  candidato,  de  manera  que  ese  diputado  se 
cr  limita  á  recibir  un  billete  de  voto  que  va  á  depositar  pasi- 
(f  vamenle  en  la  urna  electoral.  Jamás  elije  por  si  ni  si- 
((  quiera  piensa  en  hacerlo.  No  es  sino  un  mensageroy  un 
<f  intermediario;  los  que  deciden  del  voto  son  aquellos  que 
i<  lo  han  elegido  á  el  porque  saben  que  obrará  pasivamente 
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<r  con  el  JAodo  qae  se  le  impone. . .  .En  easi  todas  las  e)ec^ 
ir  Clones  del  presidente  predomina  la  aeeton  de  los  círculos 
«  por  niedto  de  uu  mecaitismo  emiplelamente  ageno  á  la 
a  constitución;  y  lejos  de  que  ese  presidente  sea  el  electo  de 
9  la  nación  no  es  otra  cosa  que  el  predilecto  de  las  trampas 
^  electorales.» 

<rEs  imposible,  coutiiiua  diciendo  el  mismo  autor,  que 
«  pueda  suceder  de  olra  manera  en  el  seno  y  en  el  mo- 
»  vimiento  de  una  nación  popular.  La  elección  directa  de 
ff  un  magistrado  gubernamental^  es,  por  su  propia  natura* 
«  leza,  una  operación  elevadisima  del  análisis  social.  Para 
«  que  ella  fuese  acertada  seria  nectario  conocer  la  condi- 
«  cienes  permantes  y  peculiares  del  electo,  y  seria  preciso 
a  que  se  verificase  una  cosa  que  es  de  todo    punto  imposi* 

<  ble;  á  saber:  la  completa  coainnidad  de  ideas  y  de  opi- 
«  niones  en  que  el  movimiento  de  la  conciencia  y  de  la 
c  meskie  del  electo  había  de  pernúmecer  con  la  mente  y  con 
«  la  conciencia  de  los  cambios  de  b  opinión  del  país.  Un 
«  resultado  semejante  no  puede  obtenerse  jamás  por  la  eiec- 
€  cion  directa  de  nna  nación  populosa;  por  que  las  masas 

<  carecen  de  una  intelijencia  capaz  de  discernir  el  futuro  y 
«  de  conocer  los  candidatos  que  eliden  en  toda  la  estencion 
«  del  voto  de  confianza  que  les  defieren.» 

irAnte  este  imposible,  cuando  se  trata  de  un  vasto  tcrri- 
t  torio  poblado  por  una  nación  libre,  no  hay  mas  remedio 
tf  que  la  elección  de  nn  cuerpo  de  intermediarios  para  que 
«  designen  á  que  candidato  corresponde  el  triunfo  de  la 
«  elección;  y  si  después  de  un  acto  semejanie  la  opinión 
^  pública  no  conserva  uu  resorte  pernamente,  dejado  en  las 
(X  manos  propias  del  país,  para  dirigir,  por  medio  de  la  pa- 
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«  labra  parlamentaria)  los  movimientos  del  poder  qué  ha  sido 
u  electo,  ese  poder  uoscrá  jamás  otra  cosa  que  un  poder 
i<  personal,  que  puede  no  ser  tiránico,  ni  despótico  para 
u  llevafso  por  d^laii<e  las  garantías  políticas  y  civiles  de  los 
c(  individuas  que  gobierne;  pero  que  no  por  eso  dejará  de 
u  ser  omnipotente  y  arbitrario  en  todo  el  orden  admihis- 
«  trativo  de  los  negocios  públicos,  quedando  levantado  por 
(f  su  origen  y  por  su  naturaleza  sobre  todos  los  cambios  y 
«  sobre  todas  las  tentativas  que  la  opinión  pública  pueda 
a  intentar  para  influir  en  su  marcha,  y  para  dirijirlo  en 
«  el  raipo  especial  de  sus  atribuciones. 

En  ufi  pais  on  donde  impere  semejante  régimen,  dice 
otro  autor  americano,  la  opinión  pública  no  tiene  mas 
eco  que  la  prensa.  «Se  podría  creer  que  las  disi;usio- 
c<  nes  de  la  prensa  pudieran  supíir  á  los  defectos  de  la 
(c  constitución;  que  cuando  se  trata  dé  un  pueblo  que  lee, 
«  la  prensa  puede  tener  el  poder  de  vigilar  con  cuidado 
«r  la  conduela  deJ  gobierno  y  de  establecer  opiniones  aeer- 
d  tadas  sobre  sus  actos,  con  la  misma  justicia,  con  la 
«  misma'  madurez,  en  un  gobierno  presidencial  que  cu 
«(  un  gobierno  parlamentario.  Pero  los  que  ponen  esta  espe^ 
«  ranza  en  la  acción  de  la  prensa  no  se  lijan  en  que  ella  se 
u  siente  menospreciada  por  el  poder,  y  en  que  ella  encuentra 
c(  para  su  influjo  las  mismas  dificultades  que  se  oponen  á 
((  la  acción  gubernamental  de  los  cuerpos  legislativos.  La 
o  una  lo  mismo  que  los  otros  carecen  de  todo  poder 
«  propio  para  llegar  á  un  resultado  definitivo;  desde  que 
ce  cualquiera  que  sea  su,  justicia,  y  su  razón  les  es  ¡ni- 
tf  posible  alterar  el  personal  de  la  administración;  el  Cje- 
«(  rulivo  debe  perdurar  mientras  dure  su  periodo,   y  basla 
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((  eso  para  c|tie  la  acciou  de  la  o|hiiíoii   se    rompa  contra 
«  la  voluntad  inaUerable.  de  las  personas.     Causa  asombro 
tf  que  en  un   pueblo  tan  instruido  como  el  de  la  América,  y 
«  en  donde  hay  mas  lectores  y  mayor  número  de  diarios  que 
c(  en  ninguna  otra  parte  del  mundo  civilizado,  la  prensa  pe- 
<c  riódica  sea  de  un  carácter  tait  mediocre  y  tan  estrecho.  Sus 
«  diarios  no  tienen  el  mismo  valor  qne  los  de  la  Inglaterra, 
^  por  que  el  influ'io  de  la  opinión  carece  dé  todo  valor 
tf  constitucional.     En  los  momentos  de   una    lucha   poli- 
€  tica  en  que  se  juega  el  destino  de  una  administración, 
«I  en  que  la  suerte  de  un  mmistério  depende  de  uñoscuan- 
«  tos  voloa  indecisos  en  una  cuestión  grave  de  gobierno, 
<(  los  artículos  serios  de  los  grandes  diarios  tienen  una  iín- 
«  portancia  considerable.     £1    Times  ha  hecho  y  desecho 
€  muchos  ministerios  por  el  eco  que  las  opiniones  déla 
«  prensa  tienen  en  el  seno  que  los  cuerpos  deliberantes 
«  y  por  la  acción  que  los  cuerpos  deliberantes  tienen  en 
<  el  seno  del  ministerio    parl:imentár¡o.    Pero  la  pí*ensa 
(f  americana  es  tan  impotente    para   alterar    el    personal 
((  administrativo  de   \Ya$hington  como  el    Times   lo  seria 
((  para  destituir    al   alcalde  de  Londres  durante  el  ano  d(; 
«  sus  funciones.     Alli,  la  opinión  no  se  preocupa  de  los 
^  debates  del  congreso   por  qne  esos  debates  no  arriban 
«  á  cosa  alguna,  y  nadie  lee  los  artículos  «le  doctrina  y  de 
(c  principios  sobre  el  gobierno  político  desde    que  todos 
<f  saben  que   esas  opiniones  son  impotentes  para  producir 
((  ningún   resultado  interesante.     Los  americanos  nos  li- 
te niitamos  á  pasar  nuestra   vista  sobro  el  sumario  de  las 
<í  noticias  y   de   los  chismes  recorriendo  rápidamente  las 
^  columnas  de  nuestros  diarios.     La  parle  nierranlil  y  los 
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c(  asuntos  de  ájio  solo  son  los  que  nos  inleresan;  la  pol'' 
«  tiea  nos  preocupa  solo  por  sus  conexiones  con  los 
a  asuMos  de  eft{iecolactones  pecuniaria»;  y  los  perio«)ista8 
«  que  saben  esto,  están  á  la  altura  de  su  papel,  y  se  guardan 
«<  hiende  entrar  con  seriedad  y  eoa  ciencia  en  los  asuntos 
«(  graves  de  la  política,  que  par  oira  parte,  no  existen  tam- 
«  poco  en  el  seno  de  la  puUícidad  y  de  la  discusión . 

«Aquí,  dice  un  autor  ingles  que  copia  estas  palabras, 
a  la  cosa  es  diversa.  Cuawlo  un  gobierno^  eomo  sucede 
«  con  frecoeacia,  no  dispone  de  una  mayoría  hecha,  y  tiene 
tf  necesidad  de  que  lo  sostenga  la  opinión  externa  del  país, 
€  el  apoyo  d  el  ataque  en  la  discusión  de  su  diario  influyen- 
«  te  como  órgano  de  la  opinión,  eacasi  siempre  decisivo, 
ce  Cuando  se  traía  de  derrívar  á  Mr.  Peel,  á  Mr  Gladstone 
«  d  á  Mr.  Disraeli,  del  pedestal  que  ocupan  por  sus  talen- 
«  I0&,  bien  se  eonaprendérá  que  ddsia  enormes  de  talentos 
<  y  de  elocuencia  lienen  quevenir  á  ventilar  ese  debate  á  que 
«  todo  el  país  asiste  y  en  que  todo  el  país  decide.» 

Si  fuese  cierto  que  los  gobiernos  republicanos  y  de- 
mocráticos son  ineptos  para  obtener  el  gobierno  parlamen- 
tario, seria  preciso  declarar  que  ellos  son  ineptos  para  cons- 
lituir  gobiernos  libres;  y  esta  importantísima  cuestión  es  la 
que  vamos  á  seguir  tratando  en  el  número  siguiente  desde 
que  en  este  nos  falta  el  espacio  necesario  para  abordarla. 

VicE.vrE  FioKi.  López. 

( CoiiHiiiiíirá.  ) 


♦Mlf^— 
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MOVIMIENTO  EDUCACIONISTA  EN  BUENOS  AIRES. 
Durante  el  xSo  1872. 


La  los  da  la  iliittiteíau  m>  tiese  titk  ma* 
vimíanto  tan  rápido  como  la  del  aol,  pa- 
ro cuando  una  vez  ha  rayado  sobre  al- 
giin  hemisferio,  ne  difunde  aunque  leu- 
taaiente,  kfwta  Ifonar  toe  mas  tejimos  he  • 
risonie». — J  e  veUimof . 


Entre  los  stntomas  consoladores  que  presentan  tas  so-^ 
ciedades  de  nuestros  días,  prometiendo  fecundos  resultados 
futuros  para  la  paz  del  mundo  y  el  bienestar  del  hombre^ 
aparece  visible  el  conato  por  distribuir  con  largueza  el  pan 
cíela  ciencia  y  la  instiiieeioQ  entre  la  clase  mas  nitmeresa  y 
desvalida  de  los  pueblos.  La  eoestion  de  la  instmceiort  pá^ 
hlica,  especialmente  la  elemental/  oeiipa  la  atención  dé  los 
pensadores^  de  los  hombres  de  Estado  y  de  los  gobiernos, 
en  donde  quiera  que  la  civilización  derrama  sn  benéKea 
luz. 

lioy  como  nunca,  no  pasa  un  solo  dia  sin  que  se  ofrez- 
ca al  examen  de  los  estudiosos,  algún  libro,  algún  trabajo, 
algún  informe,  acerca  de  las  dudas  y  problemas  que  suscita 
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la  irislruccion  pública^  esltidiados  en  todos  los  países  y  bajo 
las  influencias  diversas,  á  veces  complicadas,  á  que  obedece 
la  misión  de  enseñar.  La  Francia,  y  la  Inglaterra,  la 
Suecia^  algunas  Repúblicas  Sud-Americauas,  han  delegado 
agentes  capaces  á  los  países  estrangcros  y  especialmente  i 
Prusia  y  á  los  Estados-Unidos,  á  tin  de  recojer  ^n  ellos  cuan- 
ta noción  útil  pudieran  adquirir  con  el  objeto  de  perfeccionar 
los  sistemas  de  enseñanza  aprovechando  del  acierto  y  de  laes- 
periencia  agena.  Por  este  medio,  podemos  con  suma  facili- 
dad y  en  cualquier  momento,  tener  á  la  vista  el  cuadro  casi 
completo  del  estado  en  que  se  encuentra  en  el  mundo  la  ma- 
teria de  que  hablamos.  De  manera,  que,  nosotros  por  ejem- 
l>lo,  que  nos  hallamos  en  el  deber  y  la  necesidad  de  gene- 
ralizar y  de  basar  sobre  cimientos  íirmes  nuestras  escuelas 
primarias,  no  tendríamos  escusa  alguna  que  aducir  si  al  lle- 
nar esta  gran  función  social,  no  anduviéramos  acertados  en 
la  elección  de  los  medios.  Pero  este  acierto  dependerá  mas 
quede  la  ciega  adopción  de  las  verdades  de detaU  de  la  libertad 
é  ilustración  de  espíritu  que  nos  guie  al  establecer  las  ba- 
ses y  puntos  de  partida  del  sistema  general  de  enseñanza  que 
hayamos  de  adoptar  delínitivamente. 

Desde  que  existen  sociedades  medianamente  reguladas, 
existen  escuelas  y  maestros  elementales.  La  iglesia,  las  co- 
munidades religiosas,  los  Cabildos,  hasta  en  las  épocas  em- 
brionarias del  mundo  moderno,  han  contribuido  con  sus  es- 
fuerzos intelectuales  y  pecuniarios  á  instruir  a  la  juveútud  vi 
cultivar  el  espíritu.  Pero  en  esas  épocas  que  no  por  aparta- 
das dejan  de  proyectar  su  sombra  sobre  el  preseolc,  las  ten- 
dencias de  la  educación  era  catequista,  y  salín  casi  esclósi- 
vo,  habilitar  al  hombro  piíra  vivir  sometido  á  la  autoridad 
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¡rroKpií)n.sabl(>  \  despótica  y  para  iniciarsi^  om  las  creencias 
i'ovól;)da$  quo  \o.  asrgiirasen  el  goce  de  la  bienavenUiranza  en 
la  vida  futura.  El  pueblo,  concurría  en  reducido  número  :i 
esas  escuelas,  y  do  ellas  salía  completamcnle  ignoraiito.  de 
aquellas  otras  verdades  y  conocimientos  que  contribuyen  á 
la  felicidad  en  este  mundo  y  al  mejor  empleo  de  la  razón  en 
los  ejercicios,  negocios  y  menesteres  de  la  vida  social. 

[^evolución  en  este  segundo  sentido,  sin  abandonar  en 
lo  mas  mínimo  el  cuidado  de  la  salud  del  alma,  está  seña- 
lado en  la  historia  con  la  aparición  de  la  reforma  religiosa, 
porque  ella  tuvo  por  objeto  emancipar  ala  especie  humana, 
concederle  la  mayoridad  que  el  cristianismo  le  prometía,  y  de- 
senvolver todas  las  i'acullades  del  hombre,  especialmente  la 
inteligencia  sin  la  cual  no  hay  libertad  ni  verdadera  emanci* 
pación.  La  semilla  del  reformador  cayó  fecunda  en  el  ter« 
reno  patrio.  Si  la  Prnsia  de  nuestros  dias  nos  llena  de  ad- 
miración por  la  altura  que  ha  alcanzado  en  las  ciencias  y  en 
la  difusión  de  la  educación  elemental;  si  allí  no  existe  una 
sola  criatura  hnmana  que  no  lea,  escriba  y  calcule,  es  porque 
la  idea  fundamental  que  encarna,  larefoirma,  impera  allí  como 
en  su  mejor  centro  desde  tres  siglos  atrás,  esto  es,  desde 
los  dias  del  famoso  fraile  alemán  que  arrebató  medio  mundo 
á  laesclusiva  dominación  de  la  influencia  romana. 

Este  hombre  versado  en  todas  las  ciencias  del  Renaci- 
miento y  sabedor  de  lenguas  clásicas,  tuvo  el  buen  sentido 
de  hablar  al  pueblo  en  la  lengua  materna,  esplicarle  en  ella 
sus  deberes  y  sus  derechos,  vulgarizando  las  verdades  ateso- 
radas con  avaricia  por  las  clases  educadiis,  y  dirigiéndose  á 
•los  Consejos  y  Ciudades  de  Alemania  les  decía — « Si  se  gasta 
anualmente  tanto  dinero  en  arcabuces,  en  caminos,  en  diques 
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para  coiiieti^r  las  avenidas  de  los  rios,  ¿por  qué  no  halMna  de 
gastarse  alguna  suma  en  eesiear  un  maestro  de  escuela  para 
qué  eduque  á  los  niños  pobres?. . .  .Ocupaos,  Magistrados,  de 
la  tierna  juventud  p  que  ha;  padres  que  proceden  como  los 
avestruces,  los  cuales  después  que  deponen  sus  huevos  los 
abandonan  en  ei  desierto.  No  consiste  la  prosperidad  de  las 
ciudades  en  poseer  tesoros,  en  construir  (ortalesas,  en  edifi- 
car hermosas  casas  y  palacios,  en  ostentar  parques  de  armas 
brUiantes  y  destructoras.  Si  á  pesar  de  estas  riquezas  llegase 
jk  caer  sobre  ellas  una  invasión  de  insensatos,  esta  calamidad 
^erá  tanto  mayor  cuanto  mas  grande  sea  el  esplendor  que  los 
atraiga.  La  verdadera  fortuna  de  una  ciudad,  su  salud  y  su 
fuer&i,  estriban  en  contar  numerosos  ciudadanos  sabios,  se- 
rios, honrados  y  bien  educados.  ¿  Y  quiénes  tendrían  la 
culpa  de  que  baya  tan  pocos  de  estos  en  el  dfa?  ¿quiénes,  si* 
ño  vosotros,  señores  Magistrados,  que  habéis  dejado  crecer 
la  juventud  como  crecen  las  ramas  délos  bosques?» 

Sobre  este  pilar  de  granito  han  levantado  los  verdaderos 
alemanes  el  templo  de  la  instrucción  pública,  y  siguiendo  los 
anteriores  consejos  de  uno  de  sus  grandes  hombres,  la  difun- 
den yara  que  la  insensatez  no  llegue  á  cada  momento  como 
avenida  de  torrente  á  derribar  el  orden  péblico;  y  la  hacen 
forzosa  y  obligatoria,  para  que  la  indolencia  paterna  no  bur^ 
le  las  venlajas  que  espera  la  Nación  de  la  cultura  general  de 
sus  ciudadanos.  El  punto  de  mira  es  tas  indispensable  co- 
mo el  punto  de  apoyo  en  todos  los  esfocrzos  humanos.  Con 
este  bastaría  una  palanca  pafa  remover  una  gran  masa  inerte, 
con  aquel,  el  progreso  caminaría  sin  estravio  y  sin  desperdi- 
do del'uerzas  por  una  verdadera  línea  recta.  Gstees  el  secre- 
to de  la  prosperidad  intelectual  de  la  Priisia,  la  cual,  apesar 
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lie  las  iinperfccciofies  conocidas  de  sa  forma  política  de  fo- 
liierno,  ba  llegado  á  consUtiiir  una  sociedad  moral,  activa, 
intdigente  y  patriota  •  Allí  la  instroccion  tíende  i  emancipar 
la  razón  robusleciéndoia^  y  acostumbra  al  hombre  á  emplear 
libremenle  la  conciencia  que  forma  de  bs  cosas  y  de  las  ideas, 
|)orc|üe  habiciMio  entrado  en  el  verdadero  espíritu  de  la  fiio^ 
sofía  cristiana,  ha  comprendido  4|ue  esta  sania  doetrinia  fué 
predicada  en  el  mundo  para  que  la  humanidad  dejase  de  ser 
sienra  de  la  ignorancia,  de  la  opinión  dogmática  y  de  la  fuer- 
za que  tiende  á  dominar  sobr«  el  derecho. 

Eslas  intenciones  directivas  de  ia  instniceíon  páblica, 
no  son  palriinonio  osclusivo  de  los  alemanes.  Donde  quie* 
ra  que  ella  pro^^peraes  á  merced  y  for  infiuencia  de  los  objetos 
bien  estaUiecidos,  generosos  y  elevados  i  que  obedece «  MU 
donde  se  encuentra  estacionaria  6  en  atraso,  como  sncedeeo 
casi  todos  los  |»aiscsde  origen^  de  ciTíHzacion  latina,  es  en 
razan  de  qtie  los  esfuersos  que  m  hacen  á  su  favor  en  ellos, 
carecen  de  propósUos  desprendidos  dé  toda  preocupación 
polítka  d  de  se<*ta,  y  ik>  se  la  eslima  como  instmménto  pre- 
ciso é  indis^nsable  de  libertad  para  la  criatura  humana. 

Las  soiciedaded  modernas  se  encaminan  con  paso  «as  ó 
mefkes  H\náo^  con  mas  d  menos  sacudimientos  y  sacrificios, 
al  régimen  4e«»ocrático,  que  en  su  forma  mas  general  y  sen- 
cilla, no  ^  otra  cosa  que  la  parlieipacion  dd  mayor  numero 
posible  e^  las  funciones  de  la  comunidad  política.  Y,  como 
para  desejufioliar  estes  fiunciones  de  una  manera  normal  y 
acertada  ^s  indis^^sable  aJcauar  cierta  medida  de  inieligen-- 
cía  cultivada  y  también  de  moralidad,  nace  de  aquí,  que  esas 
mismas  sociedades,  -por  si  é  por  medio  de  sus  autoridades 
que  ceden  por  grado  ó  por  fuerza  á  nn  empuje  irresistible,  se 
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i*iii|>eíiiiiM*ii  U*\aiilurol  nivel  dv  b  Hiiüaeion  lui<*ien4Ío  <{He 
cada  cíiidaiiaiio  llamado  alojercicíodesusiierecliosfoiicum  á 
í*jercf:rlos  con  conciencia  de  lo  que  mas  lo  conviene  y  con  in- 
«lependeiicia  en  lo  qne  hace.  Sin  eslas  circnn&tanciaft  koIo 
imperan  las  oligarqnias,  y  el  pnehlo  no  es  man  qne  inslrn- 
memo  ciego  de  un  grupo  de  monopolizadores  de  los  empleos 
y  de  las  Tunciones  gubernativas. 

1^  Dinamarca  y  la  Suecia  se  distinguen  tanto  como  la 
Prusía  en  el  empeño  constante  de  educar  la  masa  del  poe- 
ido;  pero  al  estudiar  con  provecho  inmediato  las  tendencias 
fundamentales  que  nosotros  pudiéramos  dar  al  mavimientoedv- 
caciofiHsia^  nos  parece  mas  acertado  hacer  una  rápida  escur- 
kíou  por  los  pueblos  que  mas  abiertamente  practican  las  ins- 
tituciones libres,  esto  es,  aquellos  en  donde  la  opinión 
pública  como  un  vigía  que  jamás  cierra  ios  ojos  ni  cruta  los 
brazos,  observa,  dirigo  y  se  mezcla  á  todos  los  actos  de  la 
política  y  de  la  administración  que  pueda  afectarla.  Nos- 
otros^ decimos  con  igual  franqueza  que  un  ilustrado  proiesor 
francés  al  dar  cuenta  á  su  ministro  de  una  misión  especial 
á  Estados- Unidos:  vno  disimularemos  la  admiración  qne 
despierta  en  nosotros  el  espectáculo  que  presenta  una  nación 
que  considera  á  !a  educación  pública  como  el  primero  y  mas 
imperioso  de  los  deberes,  y  se  impone  voluntariamente  los 
mas  pesados  sacrificios  para  darle  una  organización  qne  ^i*^ 
disputa,  no  tiene  el  mundo  oira  que  la  iguale.»  Esa  nación 
de  nuestro  continente,  democrática  y  reptiblicana,  compren- 
dió desde  los  primeros  instantes  de  su  organización  indepen' 
diente  que  un  pueblo  destinado  á  regir  por  sí  mismo  sus 
destinos,  debia  gozar  de  la  insihiccion  mas  vasta  y  roas  libe- 
ral posible.     Jamás  allí,  dice  el  mismo  escritor  menciona- 
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do,  pasó  por  las  mientes  de  ningofi  publidata  timoraito  ni  de 
defensor  alguno  pretendido  de  la  fé  religiosa,  averiguar  en 
qué  proporción  habria  de  distribuirse  el  pan  de  la  ciencia 
considerado  como  aiifmento  nocivo  que  no  deba  administrarse 
sino  enpequeñas  dosis.    AIK  las  constituciones  de  todos  los 
Estados  consagran   el  derecho  universal  á  la  educación  y 
asignan  en  sus  presupuestos  fondos  especiales  para  sostener 
las  escuelas  públicas.  Los  habitantes  son  los  que  por  volun- 
tad propia  y  espontánea  concurren  con  las  sumas  necesarias 
para  construir  edificios  de  escuelas,  costear  los  muebles  de 
estas  y  pagar  el  salario  de  los   maestros.     En  los  Estados 
Unidos  es  máxima  general,  que  debiendo  todo  ciudadano 
prestar  al  servicio  del  país  toda  su  capacidad,  el  país  debe  á 
su  vez.  dispensar  á  sus  hijos  los  medios  de  adquirir  la  ma- 
yor suma  de  talentos  y  aptitudes  para  que  puedan  llenar  efi-*- 
cazmente  aquel  deber.    Es  idea  arraigada  en  la  Union  Ameri  - 
cana,  que,  la  educación  tiene  por  objeto  formar  ciudadanes, 
porque  allí  todo  se  subordina  al  principio  demot^rático,  prin. 
cipio  que  le  consti/uyc  uno  de  los  paises  mas  libres^  en  rea- 
lidad, entre  cuantos  existen  sobre  la  tierra.     «  El  dogma  dé 
la  soberanía  del  pueblo,  dice  M.  Tocqueville,  domina  todo  el 
sistema  político  de  los  An^o-Amerioanos.     Cada  individuo 
constituye  una  porción  igual  del  soberano  y  participa  igual- 
mente en  el  gobierno  del  Estado.    Dé  donde  se  deriva  la 
máxima,— de  que  el  individuo  es  el  mejor  juez  de  su  interés 
individual  y  que  la  sociedad  no  tiene  derecho  á  gobernar  sus 
actos  sino  en  cuanto  pudiera  ser  perjudicada  por  esos  mismos 
actos.    El  mmiicipio,  tomado  en  conjuntó  con  relación  al  go- 
bierno central,  no  es  mas  que  un  individuo  como  cualquier 
otro,  á  quien  es  aplicable  la  teoría  anterior)» .  Sobre  este  prin- 
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cipio  geuerador  y  primordial,  como  sobre  una  baseineosmo- 
vible,  se  asienta  en  ios  Estados  de  la  Union  el  sistema  de 
su  educación  pública,  y  poi  consiguiente  es  gratuita,  igual 
para  ambón  sexos^  é  independiente,  tanto  como  lo  son  los  ins- 
tados mismos  entre  si  con  respecto  al  gobierno  general. 

La  admisión  de  los  niños  de  ambos  sexos  á  las  escuelas 
es  gratuita,  sin  distinción  de  clase,  de  posición,  de  fortu* 
na  ni  de  raza.  Esta  obligación  se  deriva  de  la  que  bajo 
severas  penas  impone  la  ley  á  las  ciudades  y  municipios 
de  sostener  á  sus  cspensas  escuelas  proporcionadas  en  nú- 
mero al  de  alumnos  que  deben  concurrir  á  ellas.  La  asis- 
tencia á  la  escuela  es  obligatoria  por  cuanto  es  también  obli- 
gación de  las  municipalidades  la  lundacion  y  sosten  de  la  es- 
cuela, en  la  cual  se  eduquen  convenientemente  tanto  los  hi- 
jos del  rico  como  del  menesteroso.  Sin  embargo  hay  Es- 
tados que  han  consignado  en  susconstituciones,sin  restricción 
alguna,  el  principio  de  la  educación  obligatoria,  y  el  de  Mas- 
sachusetts  impone  una  multa  de  veinte  pesos  fuertes  al  pa- 
dre negligente  que  descuida  cumplir  con  el  deber  de  educar 
á  sus  hijos.  Si  los  padres  tienen  derecho  para  clijir  la  es* 
cuela  6  su  antojo,  no  lo  tienen  para  fomentar  la  ignorancia, 
porque  la  patria  necesita  de  ciudadanos  útiles,  y  no  lo  son  si- 
no los  que  han  cultivado  el  entendimiento. 

En  el  centro  de  cada  Estado  existe  una  oGcina  de  instruc- 
ción pública  [board  ofeducatian)  cuyo  gefe  le  nombra  la  le- 
gislatura no  para  someter  á  su  autoridad  las  comisiones  lo- 
cales de  instrucción  pública,  sino  para  recibir  anualmente 
un  informe  que  le  imponga  de  los  progresos  y  necesidades 
del  ramo.  Cada  Estado,  cada  ciudad,  cada  cantón,  maneja 
sus  escuelas  como  mejor  lo  entiende.     Esta  franquicia  ob- 
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serva  M.  Hippau,  favorece  los  ensayos,  permite  todo  género 
de  tentativas  y  dá  ocasión  para  que  varíen  y  se  pongan  á 
prueba  diversos  sistemas  y  métodos. 

Esta  franquicia  no  tiene  los  inconvenientas  que  á  pri- 
mera vista  saltan  á  los  ojos  acostumbrados  á  la  regla  invaria- 
ble y  á  la  uniformidad  de  las  administraciones  absolutas, 
porque  la  vitalidad  del  principio  democrático  aplicado  inva- 
riablemente en  todo  y  reflejándose  sobre  la  organización 
general  de  la  enseñanza,  imprime  á  esta  un  carácter  general 
que  disminuye,  mas  de  lo  que  pudiera  imaginarse  sin  pal- 
parlo, las  divergencias  provenientes  de  aquella  independen- 
cia saludable. 

Doce  años  dura  en  Estados  Unidos  la  educación  gra- 
tuita para  todos  losniños,.  los  cuales  pasan  por  grados  dife- 
rentes y  precisos  elevándose  sucesivamente  desde  los  estu- 
dios mas  elementales  hasta  tas  escuelas  superiores.  Estos 
doce  años  (desde  la  edad  de  5  hasta  la  de  18)  se  dividen  en 
tres  periodos,  que  pueden  distinguirse  por  el  tftNrio  de  cada 
una  de  las  escuelas  correspondientes  á  esos  mismos^  periodos: 
La  escuela  primaria^  la  escuela  de  gramáiica  y  las  escuelas 
superíofes  (high  Schóúls),  Esta  eosenanza  nacional,  gra- 
tuita, obligatoria,  indispensaUe  para  toda  criatura  racional 
nteida  en  el  territorio  norte-americano,  abraza  el  cuadro  de 
las  siguientes  materias:  lectura^  escritura,  dibujo,  música^ 
gimnástica,  gramátiea,  tengua  materna,  idiomas  estrangeros, 
geo^iia,  historia,  aritmética,  álgebra,  geometría,  trígono- 
metria,  física,  química,  historia  natural.  También  las  len- 
guas muertas  entran  en  el  programa  de  la  enseñanza,  pero 
sin  carácter  obligatorio.    De  manera  que  un  niño  cualquie- 
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ra,  preparado  en  las  escuelas  comunes  se  halla  apio  para  in- 
gresar á  los  colegios  y  universidades. 

En  este  país,  dice  el  mismo  M.  Hippeau,  cuya  obra  nos 
sirve  de  guia  en  esta  rápida  ojeada  sobre  el  régimen  de  en- 
señanza en  Estados  Unidos,  >  en  este  pais,  en  donde  el  sen- 
timiento relijioso  es  tan  ardiente,  se  ha  comprendido  la  ne- 
cesidad de  mantener  las  escuelas  alejadas  de  la  influencia  del 
proselitismo.  La  enseñanza  religiosa  y  la  esplicacion  y  co- 
mentarios de  los  dogmas  positivos  se  practica  en  los  templos 
bajo  la  inspección  de  los  ministros  de  los  diversos  cultos. 
La  ley,  para  evitar  que  la  instrucción  pública  cobre  carácter 
de  sectaria,  escluye  á  los  ministros  del  culto,  cualquiera  que 
sea  la  denominación  ó  creencia  religiosa  á  que  pertenezcan, 
de  las  comisiones  creadas  por  el  Estado  para  dirijir  ó  ins- 
peccionar las  escuelas.  Existen  establecimientos,  como  por 
ejemplo  el  fundado  por  Girard  en  Filadelfia,  en  el  cual  es 
privada  absolutamente  la  entrada  á  todo  sacerdote,  sea  cual 
fuere  su  culto. 

La  enseñanza  en  Estados  Unidos^  obedece  como  cnlto- 
ra  del  espíritu  á  un  principio  en  harmonía  con  la  vida  mo- 
derna. Sus  diversos  ramos  no  tienen  su  tronco  como  en  el 
régimen  dominante  en  Europa,en  losesiudios  llamados  clási- 
cos, las  humanidades  ni  los  idiomas  muertos.  Las  mate* 
máticas,  las  ciencias  físicas  y  naturales,  la  historia  natural, 
la  geografía,  la  lengua  viva  natal  y  las  estrangeras  de  uso 
frecuente,  todas  estas  hijas  queridas  de  Bacon,  desheredadas 
de  las  Universidades  de  base  escolástica,  constituyen  el  fun- 
damento de  aquella  educación  intelectual,  considerada  co- 

1.     L'iQ»tniüttou  publique  aox   Etats  Unia  (1870.) 
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010  la  mas  apta  para  los  fities  de  la  vida  moderna,  usando   de 
una  espresion  familiar  á  los  norte^americanos. 

El  sistema  general  de  las  escuelas  de  la  Union,  que  de- 
jamos bosquejado  en  breves  rasgos,  puede  resumirse  en  los 
siguientes  axiomas  que  estableció  hace  pocos  anos  (1867) 
una  sociedad  creada  para  fomentar  el  progreso  de  la  instruc- 
ción del  pueblo: 

1^  El  Estado  tiene  el  deber  de  precaverse  y  defender- 
se contra  los  peligros  de  la  ignorancia. 

2^    Es  de  necesidad  un  sistema  de   escuelas  públicas. 

3»  No  debe  haber  escuelas  particulares  para  los  pobres 
sino  escuelas  comunes  para  todos,  commonschools, 

4^  Condición  de  gratuita,  sin  exepcion,  para  la  ense- 
ñanza primaria. 

5^    Mulliplicar  las  escuelas  superiores,  Af^/t5ccAo/5. 

6^  Fundación  de  escuelas  normales,  por  todas  par- 
tes. 

7^  Agrupar  los  distritos  en  donde  la  población  es  cor- 
ta y  escasos  los  recursos. 

8*  Recomendar  á  las  comisiones  y  á  los  directores  de 
escuelas,  la  vijilancia  sobre  los  niños  abandonados  6  mal 
atendidos  por  sus  deudos. 

9^  Por  último,  exitar  y  llamar  á  todos  los  ciudadanos 
á  ocuparse  activamente  de  las  cuestiones  relativas  á  la  edu- 
cación nacional. 

La  Inglaterra,  es  necesario  decir  la  verdad,  á  pesar  de  la 
imponderable  virtud  de  sus  instituciones  fundamentales, 
semillero  de  buenos  ejemplos  para  el  mundo  moderno,  no  ha 
brillado  por  la  exelencia  ni  por  la  generalidad  de  sus  esta- 
blecimientos de  instrucción  primario.     El  esclusivismo  de 
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SU  iglesia  dominante,  y  la  intervención  esctosiva  de  so  sacer- 
docio en  las  escuelas,  han  echado  sobre  estas  instituciones, 
que  necesitan  luz  y  calor  como  las  flores,  una  sombra  densa 
y  fría  como  las  neblinas  de  aquel  clima.  Pero  la  Inglaterra 
posee  dentro  de  su  propia  organización  los  resortes  con  qae 
en  momento  oportuno  reacciona  contra  sus  errores  y  enfer- 
medades, con  tanta  energía  como  cordura,  y  este  momento 
llegó  ya  para  ella,  y  de  pocos  años  á  esta  parte  despliega 
toda  su  voluntad  y  todo  su  poder  de  acción  para  neutralizar 
los  efectos  de  una  somnolencia  demasiado  prolongada  en 
cuanto  á  educación  popular. 

Es  en  esta  nación,  apesar  de  ser  novicia  en  el  movi- 
miento educacionista,  si  se  la  compara  con  sus  antiguas 
colonias  del  Nuevo  Mnndo,  con  la  Prusia  y  con  las  naciones 
escandinavas,  que  preferimos  continuar  estudiando  los  ca- 
racteres y  los  propósitos  que  debe  tener  la  enseñanza  pri- 
maria eu  un  pueblo  demócrata  gobernado  por  instituciones 
libres.  Aceptamos  con  confianza  todas  las  deducciones  y 
procederes  que  para  el  mejor  desempeño  de  tan  alta  función 
hayan  adoptado  los  pensadores  y  los  hombres  de  estado  del 
Reino  Unido,  seguros  de  que  no  nos  han  de  estraviar  ni  nos 
han  de  hacer  incurrir  en  contradicciones;  ellos  caminan 
alumbrados  siempre  por  la  luz  de  ciertos  principios  que 
ningún  ingles  está  tentado  á  violar  por  que  son  la  defensa  de 
cada  uno  y  de  todos,  asi  como  son  la  gloria  de  la  Nación 
que  los  profesa. 

£1  mismo  autor  francés  á  quien  hemos  citado  ya,  acaba 
de  dar  á  luz  un  libro  pequeño,  pero  precioso  y  nutrido,  sobre 
fia  educion  pública  onlnglaterra»,  yestaspáginasquenopasan 
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de  138,  íd  8^,  van  á  suministrarnos conocimienlos  que  cree* 
mos  conveniente  generalizar  entre  nosotros. 

La  Inglaterra,  pais  deselfgovemment,  como  el  consti- 
tuido por  sus  hijos  de  América,  tiene  muchos  puntos  de 
contacto  con  este  en  cuanto  á  la  organización  de  la  ense- 
ñanza. Por  ejemplo,  ni  en  la  una  ni  en  la  otra  de  estas  dos 
grandes  naciones  se  exije  la  intervención  del  Estado  en  esta 
función  de  educar,  encomendada  á  la  iniciativa  individual  y  á 
las  asociaciones  libres.  Sin  embargo,  los  Estados  Unidos 
presentan  á  este  respecto,  rasgos  característicos  que  le  dis- 
tinguen favorablemente  de  la  nación  de  que  descienden. 
Allí  la  instrucción  no  es  un  privilegio  reservado  á  determi- 
nadas categorías  sociales,  sino  un  derecho  cuyo  goce  es  para 
todos  como  la  luz  y  el  aire.  También  diGere  la  Ünion 
Americana  de  la  Inglaterra,  en  que  en  aquella  república  la 
escuela  es  esencialmente  secular  á  favor  de  la  franca  libertad 
de  los  cultos;  mientras  que  en  Inglaterra  adolece  todavía  la 
escuela  de  la  influencia  de  una  iglesia  dominante  cuya  into- 
lerancia ha  sido  y  ha  de  ser  aun  en  adelante  una  remora  para 
el  ansiado  progreso  de  la  educación  del  pueblo  ingles.  «Este 
es  un  obstáculo  serio,  dice  M.  Hippau,  en  el  cual  abrirá  bre- 
cha al  fin  el  espíritu  moderno;  pero  cuyo  triunfo  definitivo 
no  logrará  alcanzarse  sino  á  espensas  de  dilatados  y  perse- 
verantes esfuerzos.^  La  iglesfa  anglicana  tuvo  casi  esclu- 
sivamente  siempre  la  dirección  de  la  enseñanza  en  todas  sus 
escalas,  y  las  Universidades  inglesas  no  han  sido  durante 
larga  serie  de  años  mas  que  grandes  seminarios  y  escuelas 
para  teólogos.  Esta  injerencia  esclusiva  del  clero  en  la 
educación  ha  producido  fatales  resultados  en  aquel  pais, 
alejando  al  pueblo  de  las  escuelas  primarias  y  multiplicándose 
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por  consecuencia  el  número  de  proletarios  y  de  criminales  y 
los  hospitales  y  las  cárceles,  que  son  los  frutos  de  la  igno- 
rancia de  las  masas  populares.  En  el  año  1803,  se  interrogó 
á  la  manera  inglesa,  al  clero  dominante  de  la  nación  acerca 
de  la  manera  cómo  babia  desempeñado  la  santa  y  evangélica 
misión  de  enseñar. 

Las  averiguaciones  concienzudas,  los  padrones  bien  le* 
vantados  y  la  estadística  comparada  que  á  nadie  fué  dado  des- 
mentir, contestaron  elocuentemente  y  de  una  manera  poco 
brillante  para  los  ministros  del  culto,  resultando  que  las 
escuelas  eran  insuücientes,  mal  sanas,  mal  cuidadas,  é  insig- 
nificante la  instrucción  que  en  ellas  se  distribuía  á  reducido 
número  de  alumnos.  Por  cada  1700  habitantes  babia  en 
aquella  fecha  en  la  Gran  Bretaña  solo  un  niño  que  asistiera  á 
la  escuela.  Dos  millones  doscientos  mil  era  la  cifra  de  los 
niños  en  estado  de  comenzar  su  educación,  y  de  esta  masa  tan 
considerable  solo  900,000  eran  admitidos  en  los  estableci- 
mientos de  instrucción  primaria.  aLa  moralidad  de  las 
poblaciones,  dice  el  mismo  M.  Hipeau,  se  resentía  del  estado 
de  ignorancia  y  de  envilecimiento  en  que  las  babia  hundido 
la  incuria  de  sus  maestros. i»  Apesar  de  estas  demostraciones 
numéricas  y  pal|[)ables,  no  fué  posible  verificar  por  entonces 
ninguna  reforma  en  este  ramo  por  la  resistencia  que  á  ella 
opuso  el  clero  celoso  deunode  sus  mas  preciados  privilegios. 
Sin  embargo,  esta  oposición  no  desalentó  á  los  pro-hombres 
del  Reino  Unido,  y  los  Lores  Brougbam  y  John  Russel,  enta- 
blaron ante  el  parlamento  en  1803  la  cuestión  vital  de  la  en- 
señanza pública.  Estos  honbres  ilustrados  demostráronla 
conveniencia  de  ilustrar  la  masa  de  la  nación  inglesa,  de 
crear  asociaciones  seculares  encargadas   de  la  función  de 
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fomentar  la  enseñanza  primaria  entre  las  ciases  desherada- 
das  basta  entonces  del  maspingoe  de  los  patrimonios.  Esta 
vez  cedieron  también  estas  laudables  aspiraciones  ante  el 
poder  de  los  miembros  de  laiglesia^quienes  tacharon  de  revo- 
lucionaria y  atentataría  á  la  libertad,  la  muestra  de  patrio- 
tismo que  daban  aquellos  eminentes  publicistas. 

Hasta  ahora  poco  no  ba  podido  entrar  el  Parlamento, 
apoyado   por  la  opinión   pública,  en  el  camino  de  las  re- 
formas serias  en  materias  de   enseñanza.    Los  hombres 
que  se  distinguieron  en  la  campaña  parlamentaria  fueron 
á    mas  de    los    indicados,    los    señores  Bruce    y  Fora- 
ter,  Lowe  y    otros,    demostrando  que   era  indispensable 
reconocer  el  derecho  que  tiene  á  recibir  educación  todo 
hijo  de  la  Gran  Bretaña;  que  la  divergencia  religiosa  no 
debía  poner  barrera  á  la  propagación  y   difuMon  de  los 
conocimientos;    que    debia    dispensarse    una    enseñanza 
apropiada  á  su  carrera  á  los  niños  empleados  en  los  ta- 
lleres y  manufacturas;  que  la  enseñanza  primaria  debiera 
ser   obligatoria  y  secular  como  de  los  Estados-Unidos  de 
América.      M.    Lowe,    para  que  se    notara   con  mayor 
claridad  la  importancia  de  la  instrucción  popular,  obser- 
vaba  que   habiéndose  estendido  el   derecho   de   sufragio 
como  consecuencia  del  progreso  de  las  instituciones,  des- 
pertando asi    á   la    vida    política  una    gran   porción    de 
ciudadanos  mal    preparados    por  su  educación  para  tan 
delicadas  funciones,  era  indispensable  instruirles  y  borrar 
de  las  costumbres  y  de  la  ley  los  rastros  de  los  privilegios 
aristocráticos.     «Ya  es  tiempo,  agregaba,   coronando  con 
una   agudeza  punzante  sus  raciocinios,   ya  es  tiempo  de 
que  tomemos  medidas  para  que  nuestros  futuros  maestros 
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de  escuela  sepan  siquiera  leer  y  escribir.»  Con  eslas 
pal^l^ras  daba  á  enteder  bien  claro  M.  Lowe,  que  tos  maes- 
tros prcléritos  y  presentes,  todos  sometidos  á  la  influencia 
del  clero,  habían  sido  y  eran  unos  verdaderos  tnaesírús 
cinielay  fruta  que  creíamos  nosotros  esclusiva  de  los  clí* 
mas  del  habla  española. 

Los  pasos  atrevidos  en  la  reforma  de  la  enseñanza 
datan  en  Inglaterra  de  ayer,  del  mes  de  Junio  de  1869, 
del  reform  bill^  que  ha  consagrado  en  sus  artículos 
algunas  de  las  mejoras  propuestas  por  M.  Forster.  El 
autor  que  nos  sirve  de  guia  en  esta  ojeada  sobre  la  ins- 
irnccion  primaria  en  Inglaterra,  atribuye  mas  que  á  los 
sentimientos  de  justicia  y  de  humanidad  á  los  del  egoísmo 
de  las  altas  clases  las  disposiciones  ilustradas  del  men- 
aionado  bilí.  La  aristocracia,  dice,  se  ha  resuelto  á  tomar 
en  cuenta  de  un  modo  serio  la  cuestión  de  la  enseñania 
en  fuerza  de  razones  meramente  politicas.  Amenazada 
por  la  marea  democrática  en  creces,  ha  comprendido  la 
urgracia  de  hacerla  partícipe  de  algunos  de  los  privile- 
gios esclusivos.  Pero,  qué  importa  d  móvil  con  tal  que 
el  progreso  se  verifique?  Nosotros  no  aceptamos  esta 
manera  de  encarar  el  juego  de  los  resortes  cuyos  resul- 
tados son  virtudes  que  honran  á  la  humanidad.  Nos  com- 
placemos en  reconocer  que  los  hombres  liberales  á  quienes 
la  Inglaterra  es  deudora  de  frecuentes  reformas,  no  han 
tenido  solo  en  mira  amurallar  sus  intereses  contra  la 
democracia  que  no  es  un  monstruo  sino  el  cumplimiento 
de  una  de  las  leyes  del  progreso  del  siglo.  Han  querido 
acelerarle  y  normalizarle  dotando  al  funcionario  de  la 
democracia  del  primero  y  mas  indispensable  de  sus  medios 
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que  es  el  conociiníento  exacto  de  sus  derechos  y  de 
sus  deberes,  que  no  se  alcanza  por  nadie  sino  con  el 
auxilio  de  la  ilustración  del  entendimiento.  Sabeii  tam- 
bién que  instruir  es  mas  cómodo  y  eUcaz  que  castigar, 
y  que  la  mejor  hijiene  moral  es  la  que  se  encierra  en 
una  buena  educación,  puesto  que  por  ella  se  disminuyen 
los  mendigos,  los  ociosos^  los  enfermos  y  los  hospitales, 
los  patíbulos,  las  cárceles  y  los  estrados  de  la  embriaguez, 
ese  idiotismo  de  los  pueblos  cristianos  equivalente  al  opio 
fumado  del  pueblo  chino. 

Si  el  aui>r  francés  reproduce  en  su  obra  citada  parte  de 
las  razones  en  que  los  reformadores  ingleses  apoyaron  la  con* 
veniencia  de  difundir  la  enseñanza  primaria,  fundándose  en  el 
reducido  número  de  personas  que  se  encuentran  en  Fran-« 
cía  cravencidas  de  la  verdad  luminosa  de  esas  razones,  nos 
será  permitido  reproducirlas  aqni  por  idéntica  cansa  á  pe- 
sar de  la  naturaleza  de  nuestras  instituciones  pólílioas  que 
nos  obligan,  en  patriotismo  y  en  conciencia,  á  estudiarlas 
y  conocerlas  mas  ó  cuando  menos  tanto  como  cualquier 
otro  pueblo  libre  y  democrático.  «Nuestra  propiedad  in-* 
dustrial,  decian  los  sostenedores  del  bilí  de  reforma,  de- 
pende de  la  rapidez  con  que  acertemos  á  proveer  al  ensan- 
che de  la  educación  elemental.  Es  absolutamente  inútil 
perfeccionar  la  instrucción  práctic^i  de  nuestros  artesanos, 
si  carecen  de  la  instrucción  primaria.  Gran  número  de 
nuestros  obreros  se  hallan  desprovistos  absolutamente  de 
instrucción  y  son  por  consiguiente  hasta  mecánicamente 
inhábiles.  Si  la  Inglaterra  ha  resuelto  que  en  adelante  go* 
bíerne  el  elemento  popular,  yo  soy  del  número  de  aquellos 
que  no  esperan  á  que  el  pueblo  sea  instruido  para  conGarle 
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el  poder  políUco.  Si  hubíeraoios  esperado  á  que  lo  fuera 
babria  corrido  mucho  tiempo  aoles  que  tuviéramos  la  fortuna 
de  verlos  verdaderamente  educado^.  Y  ahora^  ya  que  le 
hemos  dado  ese  poder  político^  no  esperemos  ni  un  dia  para 
darle  instrucción.» 

M.  Hippeau,  con  motivo  de  esta  especie  de  círcu- 
lo vicioso,  en  que  se  han  encerrado  sin  salida  acertada  mu- 
chos pensadores,  despestañándose  por  averiguar  si  antes  ó 
después  de  educar  al  pueblo  ha  de  acordársele  intervención 
en  el  manejo  de  los  negocios  propios,  recuerda  una  felix 
espresion  de  Vol taire,  digna  de  un  publicista  de  la  mejor 
escuela.  aCuanto  mas  ilustrados  sean  los  hombres,  mas 
libres  serán,»  decia  aquel  valiente  pensador.  Nosotros 
creemos  que  esta  máxima  debe  ser  un  articulo  de  nuestra 
fié  política  y  que  instruir  al  mismo  tiempo  que  habilitar  al 
pueblo  por  la  ley  y  las  instituciones  para  desempeñar  las 
funciones  del  gobierno,  son  deberes  que  es  fuerza  cumplir 
por  que  en  ello  nos  va  la  salvación  y  la  honra. 

El  bilí  que  ensancha  la  esfera  de  la  enseñanza  en  Ingla- 
terra, ha  dado  lugar  á  un  gran  movimiento  educacionista 
fundado  sobre  la  libertad  que  ese  mismo  bilí  concede  á  to- 
das las  autoridades,  y  al  espíritu  de  asociación  que  es  un  ras- 
go déla  fisonomia  de  aquel  pueblo.  Los  hombres  mas  ilus- 
trados han  aprovechado  de  aquella  libertad  consagrada  para 
todos  en  el  mencionado  bilí,  y  han  sacado  de  ella  partido 
para  emancipar  la  enseñanza  de  la  traba  con  que  la  maniata 
el  espíritu  de  proselitismo  religioso.  El  Principe  Alberto 
se  constituyó  en  fundador  y  patrono  de  la  sociedad  creada 
en  1836  bajo  la  denominación  de  home  and  colonial  sodety, 
asociación  que  admite  en  sus  escuelas  discípulos  pertene- 
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cíenles  á  ledas  las  comuniones,  sin  exigir  mas  de  los  maes- 
tros y  maestras  que  una  sencilla  declaración  escrita  de  su 
sumisión  á  las  verdades  fundamentales  del  cristianismo.  Es- 
ta asociación  consagra  particular  esmero  á  la  educación  de 
las  mujeres,  persuadida  del  influjo  que  las  aptitudes  espe* 
cíales  de  este  sexo  tienen  sobre  la  educación. 

La  historia  de  la  educación  nacional  en  Francia,  dice 
nuestro  autor,  es  casi  idéntica  á  la  de  Inglaterra,  consistien- 
do la  diferencia  únicamente  en  la  que  existe  entre  las  institu- 
ciones políticas  de  ambos  países.  En  Francia  no  ha  sido 
menos  lento  cl  progreso  que  en  el  pais  separado  de  ella 
por  el  canal  de  la  Mancha.  La  vieja  Francia  tuvo  como  la 
Inglaterra  sus  universidades  y  escuelas  literarias;  pero,  hasta 
el  año  1789,  en  tanto  que  la  nobleza  francesa  y  los  ricos  de 
la  clase  media  daban  el  tono  en  Europa  por  su  esquisita  cul- 
tura, el  resto  de  la  población  se  mantenía  en  la  mas  profun- 
da ignorancia.  La  clase  instruida  formaba  una  especie  de 
aristocracia,  la  cual  consecuente  con  su  origen,  desplegaba 
gran  celo  en  favor  de  los  estudios  superiores  y  poquísimo  se 
cuidaba  do  la  educación  del  pueblo.  Estudiando  los  escri- 
tores contemporáneos  se  ve  el  grado  de  abyección  á  que  ha- 
bían descendido  las  poblaciones  rurales  del  territorio  francés 
á  fines  del  último  siglo,  y  se  comprende  por  la  lectura  de  los 
mismos  documentos^  cuan  cruel  y  encarnizada  debía  ser  la 
próxima  venganza  de  estas  mismas  poblaciones  contra  las 
clases  altas  cuya  imprevisión  las  había  conservado  sistemati- 
cameote  en  la  profanda  ignorancia  de  que  intentaron  sacar- 
las las  primeras  asambleas  revolucionarias.  La  Convención 
decretó  la  enseñanza  gratuita  y  obligatopía  y  proclamó  los 
principios  que  en  los  Estados  democráticos  forman  el  ci- 
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manía  de  predominio  entre  las  sectae  disidefiies^  á  causa  de 
que  á  pesar  de  los  progresos  alcansados  por  esta  gran  nación, 
no  se  goza  aun  en  ella  déla  primera  garantía  «de  la  libertad 
democrática,  la  independencia  entre  el  Estado  y  la  Iglesia. 
En  virtud  del  bilí  qu^  llamaremos  de  M.  Forster,  las  parro- 
quias quedan  constituidas  en  districtos  escolares  y  en  cada 
districto^é  dije  un  consejo  local,  llam  ido  sehool  bqará,.  En 
ias  ciudades  se  ejijen  estos  consejos  por.la  municipalidad,  j 
en  las  parroquias  ó  municipios  religiosos^  por  los  gefes  de 
la  congregación^  mayordomos  ó  encargados  de  la  fábrica  de 
la  iglesia.  El  Departamento  At  Instrucción  Publica  puede 
reunir  si  lo  halla  á  bien,  varias  parroquias  para  int^rar  .un 
solo  distrícto  escolar,  y  también  puede  ordenar  que  un  dis- 
tricto  acuda  con  sus  fondos  en  aux,ilio  del  presupuesto  de 
otro  para  el  sosten  de  la  enseñanza.  Los  fondos  necesarios 
para  este  objeto  están  á  disposición  del  consejo  ú  oficina  lo- 
cal [s€hodhQards\.  En  caso  de  insuficiencia. ó  déficit,  el  Par- 
lamento acuerda  una  subvención  bajo  el  concepto  de  10  che- 
lines por  hibo.  Como  se  ve,  pues,  el  boaard  os  una  sociedad 
cuyos  miembros  forman  una  corporación,  perpetuamente 
renovada,  con  la  atribución  de  poder  adquirir  terrenos  y  con- 
sagrar la  renta  á  las  escuelas  cuya  administración  le  está  con- 
fiada. 

Lo<^  ingleses  convienen  generalmente  en  qpe  si  se 
quiere  que  la  instrucción  produzca  los' efectos  que  de  ella 
son  de  esperarse,  es  indispensable  que  sea  obligatúria\  pero 
la  nueva  ley  deja  este  punto  á  la  discreción  del  h(Hirds. 

Actualmente  la  cuestión  de  la  reorganización  de  las  es* 
cuelas  en  Inglaterra  embarga  la  atención  de  todos  los  espi- 
riuis,  y  la  dirección  d  gobierno  de  las  escudáis  se  confia  á 
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ra».     La  ciiidafl  Melro|Kilitana  doi  Heiiio  liaclejido  mi  grai> 
í'oiis<^jo  (le  educación,  y  los  padres.  Jos  iniembros  de  la  cá- 
mara de  los  comunes^  los  ciudadanos  de  mayor  itnportaiicia . 
las  damas  de  alta  gerarquia,  se  lian  disputado  la  honra  de 
conseguir  un  puesto  en  el  consejo^  empleando  tanto  empeño 
é  interés  como  si  se  tratara  de  alcanzar  un  asiento  en  los 
bancos  del    Parlamento.     Esta  insUlucioü  es   en  sí    mís- 
n)a,    y  en  verdad,  un  parlan>ento  encargado   de  gobernar 
con  el   pensamiento  y  la  palabra,  la  aecion.  y  los  intereses 
del    pueblo  en   relación  con  la    cultura  de  la  inteligen- 
cia, y  por  eso  la  llaman  con  razonen  su  sigmticattYo  lengua- 
je políl  ico,  EdtíCidional  Pmliamení.     Está  de  mas  decir  que 
sus  sesiones  y  debates  despiertan  singularmente  la  atención 
púMica  en  aquel  país  de  luz  y  de  vida  política  al  aire  libre. 
Esto  en  cuanto  á  la  organización.    Con  relación  á  los 
tines  de  la  enseilanza,  circulan  exelentes  ideas  en  Inglaterra 
representadas  actualmente  por  M.   Loue  que   cuenta    con 
numerosos  prosélitos.  Sabe  él,  por  ejemplo,  que  el  quid  de  la 
ínstriiceion  no  estriba  en  saber  leer,  si  no  en  poder  leer  con 
aprovechamiento,  es  decir  alimentando   el  espíritu  y  la  ra^ 
/on;  que  la  lectura  no  ptiede  ser  el  objeto  fii»al  de  la  instruc-- 
cíon  pijblica,  si  no  el  modo  de  hacer  capaz  al  pueblo  de  que 
se  instruya  por  sí  mismo;  y  que  lejos  de  trazarse  deslindes  á 
esta  instrucción    deben  abrirse  las  puertas    del  saber  de 
par  en  par  en  provecho  de  los  actuales  ignorantes.    Cuando 
Kfí  despierte  en  ellos  la  inclinación  á  insljr»irse>  entonces 
se  emprenderá  la  tarea  de  abastecerlos  de  buenos  libros, 
verdaderamente  ins1ructi\os,    y  entre  estos  libros    cita  M. 
.  Lowe  loR  siguientes: 
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i^,  Jil  educador  de  Cassetti  el  hontbro  que  lea  y 
comprenda  esta  obra  sabrá  nas^  dice  el  fnismo,  que  el  «a» 
pintado  bachiller  i  abogado. 

2^.  Los  Comentariot  m  tu  Cúiutf  i  ferian  ♦njf/e.tn,  por 
Blackslone. 

3<».  Riqueza  de  tas  ISadones,  por  Adain  Smilh^  «  obra 
útilísima  para  poder  comprender  el  tiempo  actaal.» 

.4''.  La  física  de  Artiolt.  Esld  convenido,  dice  el 
Dtisroo  orador  reformista,  que  cuanto  mejor  conozca  el 
pueblo  al  mundo  físico,  su  mecanii;mo  y  movimientos, 
mas  poderosa  y  firme  sobre  sus  bases  aparecerá  la  nación. 

Aquellos  conceptos  y  la  indicación  de  las  cuatro 
obras  anteriores  para  pábulo  del  alma  y  alíTnento  de  la 
inteligencia  del  pueblo,  encierran,  en  nuestro  concepto,  el 
mejor  programa  de  enseñanza  primaria  que  jamás  se  haya 
formulado^  eu  América  ni  en  Europa.  Lo  que  mas  nos 
halaga^  es  que  siendo  obra  de  nn  pensador  ingles^  de  uti 
hombre  que  por  la  Índole  de  la  sociedad  á  que  pertenece 
no  puede  aconsejar  nada  que  larde  6  tempranq  no  haya  de 
convertirse  en  realidad^  su  programa,  con.v¡so<  ahora  de 
exajerado  y  utopista«ser«í  en  lo  venidero,  la  le)*,  que  gor 
bierne  en  todus  partes  la  grande  y  urgente  iiuK'ion  de  edu- 
car democráticfimenie^ 

En  vista  de  tan  sensato  ejemplo,  nos  atrevemos  á  poner 
á  contribución  nuestras  ideas  sobre  el  carácter  que  debiera 
tener  la  instrucción  elemental  entre  nosotros,  asunto  tor 
datia  poco  ventilado  y  sobre  e(  ctial  a^'eniuramos  nuestro 
juicio  como  un  mero  antecedente  para  llfgar  al  acierto 
el  dia  en  que  la  opinión  pública  se  mueva  en  Buenos  Air^s 
con  el  ardimiento  que  se  mueve  á  favor  de  la  en^eñanilii  eti 
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Inglaterra  desde  un  ano  á  esta  parle.  Desprendemos  esle 
fragiDento  de  un  ensayo  contraído  á  la  enseñanea  rni  ge-« 
oeral  tanto  superior  cono  intermedia. 

La  escuela  publica,  obiigaióría  y  gratuita*  ha  de  grá-^ 
duarse^  en  proporción  á  la  edad  y  al  progreso  de  los  dft^ 
rípulos  (que  son  todos  los  niños  del  Estado)  de  manera 
que  no  solo  los  habilite  para  leer  y  escribir  el  idioma  patrio, 
ai  ttopara  todas  las  funciones  de  ciudadano,  de  trabajador, 
▼  de  productor  inteligente  que  han  de  constituir  su  inde-^ 
pendencia  y  bienestar  enándo  lleguen  á  ser  hombres.  Al 
lóRiar  este  ensanrbe  la  enseñanza  primaria,  se  toca  natural* 
mente  con  la  intermedia,  y  aun  parece  á  primera  vista  que 
tte  imroduce  en  límites  ajenos.  Pero  esto  no  seria  cierto 
sino  en  el  caso  en  qne  continuase  como  hasta  aquí  reducida  li 
i*^iiela  primaria  á  la  estrechísima  esfera  antigua,  de  la  cual 
ásj>ira  á  sacarla  la  opinión  pública,  el  Gobierno  y  las  munici- 
palidades. Es  mny  bueno,  es  Indispensable,  que  todo  ciuda- 
dano de  un  país  activo,  democrático  y  en  progreso,  posea 
desde  temprano,  y  aun  cuando  no  haya  podido  oit  otras 
lecciones  que  las  de  la  escuela  coftiun,  aquellos  conocimien- 
los  que  antes  se  reservaban,  con  toda  la  fealdad  de  un  mo« 
iiopolio  perjudicial,  á  los  favorecidos  de  la  fortuna  á  i^uiénes 
lr*s  era  dado  completar  sus  estudios  elementales  an  los  coie^ 
^im  ó  bajo  la  dirección  de  rtiaeslros  especiales. 

No  porque  haya  una  ciencia  tastaque  se  llama  política, 
uno  de  cuyos  ramos  es  el  derecho  constitucional,  debe  de- 
jarse ignorar  al  menestral  y  al  jornalero,  cuál  es  la  forma  del 
gobíeino  á  que  obedece  y  cuates  son  las  obligaciones  que  le 
impone  b  preciosa prerogativa  d«  ciudadano  de  un  pais  libre. 
¥  ann  cuando  la  historia  natural,  la  astronomía,  las  matem^^ 
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ticas  \  las  demás  eieriríAs  de  oliservarion,  son  \aMa5;  t  árdoa^ 
lio  por  eso  se  lia  de  prÍTár  á  los  seres  racionales  del  cono- 
cimiento de  aquellas  verdades  y  principios  Aindünieritales 
que  sirven  parst  duplicar  la  fuerza  física,  para  dar  mas  per- 
fección á  los  productos  del  irabayó  manual,  y  para  conservar 
)a  robustez  y  la  salud  del  cuerpo. 

Si  en  esta  materia  tan  sería  me  fuerd  permitido  resumir 
mi  pensamiento  bajo  la  forma  de  una  paradoja,  diría  que  en 
la^escuelas  primarias  se  deben  eusenar  las  ciencias.  Si  se 
reflecciona  que  nos  referimos  á  las  ciencias  lal  cual  pueden 
ensenarse  á  niños  y  durante  el  curso  p*adnado  de  una  escuela 
4)rímaria,  se  verá  que  á  esa  palabra  que  asusta  por  muchas 
r<iZones,  se  puede  soslitiiir  la  de  verdades  naitfrales^  y  en- 
tonces no  habrá  quien  no  aspire  á  que  el  bonibro  goce  desde 
temprano  y  en  todos  los  grados  sociales^  del  placer  de  cono- 
cer y  admirar  la  maravillosa  creación,  comirtiendo  al  mit^mo 
tiempo  en  provecho  material  ose  cooocriuieuto. 

Sáame  permitido  mostrar  con  algunos  ejemplos^  cdmo 
pueden  esponerse  á  las  niños  los  principios  que  en  las  ciencias 
demostradas  requieren  cálculor>  y  fórmulas  superiores  á  su 
inteligencia.  Si  á  un  adoleccnte  se  le  hablase  en  la  escuela 
de  la  «resultante  de  dos  fuerzas  concurrentes»  y  del  paralelo- 
grama  formado  por  sus  direcciones,  secoitieteria  un  desacierto; 
pero  como  este  fenómeno  es  objeto  frecuente  á  ia  observa- 
ción mas  común  y  puede  hacerse  palpable  en  el  vuelo  de  las 
aves  en  rl  movimiento  de  las  embarcaciones,  en  el  nadar  de 
tos  pece.^,  bastaría  que  el  maestro  conociera  la  razón  del 
fonómeno  y  io  esplicafa  materialmente  con  ej«-nip1os  palpa- 
bles que  un  buen  profesor  debe  conocer.  Tampoco  es  del 
alcance  de  ini  discípulo  de  escuela  primaría;  la  conocida  pro^ 
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piedad  ilt*l  Ariáugitlo  reciáiígiilo,  cuya  hipt)ieiiu$<»  ciiardradií  q^ 
cquiv^leiiic  á  lu  soma  de  los  cuadrados  de  su»  caletas.  Pero 
s»iii  .necesidad  de  usar  de  voces  griegast  ni  de  emplear  h 
demostración  d.e este  teorcma.de  Euclide^,  no  lia^  inconver- 
niente  en  ensenar  &  iin  niño,  cómo  con  una  cuerda  dividida 
convenientemente  se  puede  tra/.ar  un  ángulo  recto,  sobre  el 
ruudamenlo  de  aquella  propiedad  del  triángulo  rectángulo. 
^Vutesde  qiieese  mismo  discípulo  pueda  comprender  eóm0 
se  mide  el  peso  del  aire,  puede  ja  hacérsele  saber  que  el 
aire  es  pesado  y  que  este  peso  disminuye  á  medida  qite  la» 
capas  atmostérica&  distan  mas  del  suelo.  Bastaría  para 
hacerle  sensible  esta  verdadespl ¡caries  porqué  sabe  la  liama^ 
porqué  vuela  una  pluma  hacia  arriba «  y  por  qué  ha  podido 
remontar  su  cometa . 

De  la  misma  manera  podianioe>« discurrir  acerca  de  otros 
conocimientos  importantes  de  que  et-  hombre,  onire  nosotros^ 
no  tiene  ideas  basta  que  las  adquiere  en  lo6.  libros  empecíales 
cuya  lectura  está  circunscripta  á  limitado-  número  de  per* 
sonas.  Oye  el  niño  hablará  cada  instante  del  juez,  del  go- 
hernador,  del  Presidente,  del  gobienio,  de  la  legislatura,  de 
elecciones;  y  asi  como  en  su  iantasia  se  fragua  mil  quimeras, 
^obreelsol  y  las  estrellas  y  las  nubes,  cuya  naturaleza  des- 
conoce^ del  mismo  modo,  por  lo  que  escucha  de  boca  de  por; 
sonas  estraviadas  por  la  pasión  política  ó  por  la  ignorancia,  V 
por  lo  que  él  solo  puede  alcanzar,  se  íbrma  ideas  falsas  som- 
bre aquellas  entidades  del  gobierno  y  lasocie^iad,  ideas  hhuh 
(]fie  pueden  perjudicarle  por  to^U  la  vida,  si  el  maestro  no 
>se  las  rec tilica  desde  temprano.  Y  en  esa  edad  en  que  con 
'  tanto  placer  se  presta  atención  á  las  narraciones  currosas, 
qué  cosa  lo  seria  tanto  como  el  relato  de  cómo  ven  ejercicio 
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deque  <iorechos  8g  reúne  el  pueblo  en  \i^  comicios  \  cómo 
de  eiila  reunión  nacen  las  diversas  aulorida^es  q«e  gohieman 
con  Aujt^cioii  á  determinadas  reglas  y  principios?  Esto  no 
seriii  enói'ñarlacioiiciapoliiiCQ,  úfioUdoelrinadeleindadtmtt, 
yhieu  puede  considerarse  apto  para  este  objeto  el  mismo 
niño  que  aprende  ol  catecismo  de  la  d  ocirirut  rrislitma . 

Cnantós  so  han  ocnpado  con  discernimiento  y  con  Has- 
«ración  de  la  enseñanza  primaria,  todosseballan.de  acuer- 
do en  que  en  la  escuela  deben  echarse  sin  escepiíion  de  una 
sola  |{|s  semillas  que  han  de  germinar  y  agrandarse  en  el  co^ 
ratón  y  en  la  inteligencia  de  la  criatura  racional  destinada  á 
la  dni*;)  y  noble  lucha  á^.  la  vida  democrática. 

Nuestro  compatriota  don  Estevan  Echeverría,  escribid 
un  «Manual  de  enseñanza  moral  para  hs  escuelas  pf^imaríasi» 
en  el  cual  después  de  espltcar  cuales  son  los  deberes  mora- 
les en  general,  trata  es|>ecíalmente  de  tos  «deberes  para  con 
ia  patria»,  délo qne  importa  la  independencia,  lo  que  sig^ 
nilica  el  pensamiento  de  Mayo,  la  democracia  y  la  libertad; 
de  manera  que  este  manual  es  un  verdadero  catecismo  po-* 
lilico  destinado  á  Tormar  la  conciencia  ilei  futuro  ci^daddno 
de  la  república. 

En  este  punto  de  la  educación  de  las  generaciones  y  de 
preparar  para  la  vida  do  mañana,  mas  complicada  aun  qne 
la  de  hoy,  padecemos  un  doloroso  descuido,  sin  advertir 
que  siendo  entre  nosotros  libre  de  todo  punto  la  roncion  de 
enseñar,  no  podemos  estar  seguros  de  que  no  se  trasnríla 
intetieionalmente  y  envuelta  bajo  formas  disinmladas  fa 
doctrina  opuesta  á  Ui  idea  democrática,  combatida  actuahnen- 
te  en  Europa  con  todo  el  calor  del  interés  que  muestran  por 
conservar    sus  mouopohos  los    partidos   monarquistas  y 
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teocfálicQs  que  viven  siempre  eii  eoMorcío.  <No8  espone** 
inosá  leiieriin  grao  ndmero  de  cmdadanos  educados  <|if 
cuando  ineuoa  pueden  mánifesUirseírHMideianiedenueslre 
dogaia  político  rundaóienUil.  Ceotra  él  eskan  las  declara- 
etones  ponlifieias  y  las  del  reciente  coacilro  y  hay  educación 
nietas  entre  nosotros  que  respetas  iaiito  por  conveniencia  y 
por  ollcio  estas  decisiones^  como  abominan  de  la  repdblica 
y  de  la  igualdad  democrática:  se  puede  disÉrasar  á  va  pobre 
niio,  educado  para  orar  y  obedecer,  con  los  brillantes  ga* 
Iones  del  soldado;  pero  no  sé  educa  para  ciudadano  de  una 
república  quien  tiene  profesores  devotos  de  las  conclusiones 
del  sílabus. 

La  educación  primaria,  acaba  de  decir  nti  escritor  pe^ 
ruano  residente  en  Chile,  comofuoesla  primera  que  se  re- 
cibe, amolda  el  espíritu  según  las  ideas  personales  del  maes^ 
Iro,  y  estas  ideas,  al  Rn,  llegan  á  predominar  por  lo  mismo 
que  esa  instrucción  es  la  única  que  la  mayoría  del  pueblo  ad- 
quiere. Los  maestros  estrangeros  al  fin  lograrían  injertar 
en  nuestra  constitución  poKtica  ideas  de  otras  latitudes,  di- 
ftirenles  y  aun  opuestas  á  las  nuestras.  Ademas,  ¿cémo 
podrían  inocular  en  el  corazón  de  los  niños  sentimientos  de 
amor  y  abnegación  hacia  «na  patria  que  no  es  la  snyaf  ;Cdmo 
enseñaría  11» maestro estranjero  a. nuestros  hijos  la  historía 
nadonait  ^ 

Es  bien  sabido  que  existen  actualmente  en  Inglaterra 
escuelas  primarias  en  donde  se  efisena  la  «economia  políti- 
ca» á  discípulos  de  tierna  edad.  Un  testigo  de  lo  que  i  es- 
te respecto  pasa  en  la  escuela  Peckham«  fundada  eii  iS&t. 

1.     L&  ediicHviuu  popular  cncl   rcrú,   por  í'eliz  C.   Zcgarm,   Santiigo 


Digitized  by  VjOOQIC 


dketiifte  loHl^y  aluinaos  (|ne  vtó  Mi,  a|>r(»irilioiHlo  por  sí 
iBÍ$mo»la  £eononiia  |iolítÍ€a,  eran  de  iuechid  ilc  D'á  i4  ah^: 
bis  dfíadvortir  que  en  Inglaterra  el  |icr'f<»<Io  ilc  oüticacion  rara 
ve/. jKida  (lelos  iü  13 anos,  empegando  desde  ki  alad  de  «^ 
i'i.  El  miUodo  según  el  Cual  se  hace  esta  onscnanKti,  qne 
parece  (^  superior  á  lo  cafiacidad  y  necesidades  de  b  ni- 
dez,  seria  un  cxclenle  modelo  para  ari*eglar  coñTorme  :i  él  ial 
en^uanaa  rudiniental  de  las  demás  ciencias  en  lis  escuelas 
primarias.  Escusado  es  record  ir  aquí  que  existe  un  sistema 
t'ompleto  de  enseñanza  elemental  basado  sobre  In  obüermi-* 
vioíu  practicado  y  descobicrto  en  .\li^maniaé  introducido  en 
seguidla  en  Escocia,  en  Inglaterra  \  en  Estados  Unidos  eñ 
donde  se  le  denomina  con  ]>ro|nedad  emenofizn  objelim. 

Ite^umiendo  \o  que  acabamos  de  decir  sobre  la  csien- 
sioM  que  debe  darse  á  la  enseñanza  de  las  escuelas,  graduán- 
dolas en  tres  ciases  ó  sididivisiones,  creo  que  esa  enseñanza 
debe  abrazar  la  doctrina  del  evangelio,  la  moraU  lectura  cs-^ 
tritura*  coiilabilidad»  el  arte  de  hablar  y  espresarse  por  es- 
iTilo  con  propiedad  en  la  lengua  materna,  el  dibujo,  la  geo^ 
graUa,  l<i  historia  civil,  y  la  natural,  la  tilosoíta,  la  lisien,  la 
química,  agregando  á  last  nociones  de  estas  ciencias  y  como 
cpmpiemeutode  la  educación  elemental,  t'l  conocimiento  de 
los fendinenos  del  espíritu,  la  agricultura, el  derecho  coiis-^ 
lítucional,  la  economía  política  y  una  idea  sobre  las  indus* 
trias  útiles  y  productivas. 

Por  estenso  que  parezca  á  primera  vista  este  plan,  no 
f's  imposible  llevarlo  á  la  práctica.  El  tiene  á  su  lavor  H 
apoyo  de  los  primei'Os  educacionistas  modernos  y  lia  sido 
adopt'ido  por  los  Estados  ile  Ohio  y  Massachusetts  y  por  uiu- 
( hos  (Mros  (le  aquella  república  tan  adelantada. 
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i^  nectfjMadde  íuiiovar  fmidaiiieiHuliticiito  d  aiitií^ito  y 
hmiuido  RMjKMto  de'efk«eáañzaeicfnciil9U  Mil^mueára  fia)- 
pablenuÍHtó  kttsetndo  lá  raKom  porqué  ei  tan  eseasa  y  poc4> 
esponiaflca  lafa8tiiten€Íaála6c«eiiekiK  aciuale»  especia) inciilif 
eti  ta  eampaña.  ta  re8iait*rteia  á  ncgligMeia  por  parte  d« 
los  padres  de  lamilia  par.i  ewiar  908  hijos  á  la  «seueii,  puede 
ser  mas  bien  un  acto  de  sentido  comiin  qti€  dé  igRonmcia . 
Nadie  hace,  un  sacrificio  sinjesperama  de  al^na  recompen- 
sa, y  le  bacen  muy  grande  aquellos  que  se  privan  del  s^vi- 
cío  de  los  hijos  y  tienen  que  vestirles  decentemente,  mientras 
asisten  á  la  escuela,  en  todas  las  estacioiiea  del  ano.  Y  cu;d 
cs^ellruto  de  estas  privaciones  y  gastos?  El  uino  sale  de 
la  escuela  sabiendo  leer,  escribir  y  contar;  paro  lee  sin  sen- 
ti(io  y  sin  comprender  lo  que  lee,  tiene  talvez  muy  buena  le« 
tra,  pero  escribe  sin  ortografía  y  solo  está  apto  i>ara  copiar, 
ó  para  escribir  lo  que  le  dicte  otra  persona:  conoce  fa  aril? 
méttca  abstracta;  pero  no  sabe  aplicarla  desde  que  Jos  núme- 
ros representen  cantidades  concretas  y  se  ofrezoa  la  necesi- 
dad de  resolver  una  cuestión  práctica. 

Uega  el  momento  en  que  el  padres  aislado  en  su  casa 
de  campo,  recurre  á  la. ciencia  del  hijo  que  íieiic  escuela  {mra 
escribir  una  carta  urjente,  relativa  á  mis  negocios  ó  á  sus 
afecciones,  y  aquí  es  cuando  se  revela  lu  insuliciencia  del 
alumno  de  la  escuela  pública  áclpago,  porque  el  pobre  niño 
después  de  embarrarla  mano  de  papel  comprado  caro  en  1a 
pulpería  inmediata,  se  declara  íncajMiz  de  redactar  i^  carta 
en  los  lérmiuosclaros  y  precisos  que  el  padiv.  ni»  sabe  dará 
sus  ideas  y  lo  cxíje  naturalmente,  de  quion  ha  ivdbído  la 
enseñanza  de  que  él  carece.  Delante  de  este  resultado  ikiU 
pablc^  no  seria  entraño  quo  jurase  el  hurlado  pudre  de  fami- 
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lia,  iK^iiMiHlará  besicaela  ímHü  á  iHugu^o  d^  Mib  detuás 
iigos.  Igu^l  «l^;e«a  piiede  ite(Mre9ettUif»e  €bn  respecto  á  la 
aritoiétic»,  ea  c^m  de  ana  i:oiiipra<)  veoU  4e  atíoNilee,  de 
uMredocGÍaiide.inoaeda&d  medidas,  á.  eafia,  eiianda  se 
INTcsente  la  necesidad  de  resolver  uiH>ciial<|uiera  de  los. mu- 
chos }  diversos  (árobleiDilis  que  eorrespondéu  á  laarUmélicav 
ciencia  eseñciálmenle  práclica. 

Este  sentilio  cnadro,  veraz  y  frecuent*^^  enciérrala 
critica  de  lo  que  existe  eti  cuanto  á  enseñaiiza  primaría,  ha- 
blando en  general,  entre  nosotros,  y  convence  de  que  es  in- 
dispensable estender  la  esfera  de  los  conocimientos  que  se 
dan  en  la  escuela  y  enseñarlos  segnn  métodos  que  obren 
sobre  el  entendimiento  del  discípulo  y  queden  en  él  gra- 
bados como  verdades  demostradas.  En  cuanto  ál  método, 
el  mejor,  es  un  buen  maestro,  un  hombre  formado  especial- 
mente para  educar  é  instruir  niños  según  los  propósitos  de 
las  sociedades  modertias  adelantadas,  y  segon  los  sistemas 
esperimentados  en  aquellos  países  en  donde  la  pedagogía 
es  una  verdadera  ciencia.  Estos  maestros  en  número  sufi- 
ciente y  suficientemente  apios  para  desempeñar  sos  delica- 
das funciones  deben  formarse  á  espensas  del  pais,  dentro 
del  país  mismo,  bajo  la  disciplina  de  una  escuela  normal 
de  preceptores  creada  con  ciencia  y  con  lai^[neza  y  á  la  cual 
consagrará  el  pais  mayor  atención  y  mayor  presupuesto  que 
á  la  Universidad  misma.  Asi  como  seria  indispensable  que 
ese  establecimiento  normal  fnese  fundado  bajo  la  dirección 
de  maestros  estrangeros,  alemanes  ó  americanos  del  norte, 
es  mas  indíspensabte  auu  qne  los  maestros  en  generadlos 
que.han  de  formarla  razón  y  la  moral  de  las  generaciones 
argentinas,  nazcan  del  seno  de  nuestra  propia  sociedad, 
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perleneacan  á  elki  porlo<lo  gén^o  de  víneirios  y  Meven  en' 
ki  sangre  el  imorá  nueMn  inéependeitcra  |i^Hlica  y  á  la» 
iwUUicÍ9iie«  libres  y  democrliicaá  para  cuye  aflatiÉamiériio^ 
y  perfección  neceaílames  educar  á  la  juventud. 

Este  iicñsamiento  es  ñiiiy  antiguo  entre  nosotros.  Re- 
monta en  Buenos  Aires  á  la  fecha  det  decreto  de  8  de  febrero 
de  18S2,  que  creó  la  «(Escuela  de  la  Universidad^  por  el 
sistema  lancasteriano,  entonces  á  la  moda,  y  en  cuya  plan- 
teacion  intervinieron  algunos  educacionlsUs europeos  de  no- 
ta. Esta  escuela  de  la  Universidad,  era  para  maestros,  y  por 
consiguiente  lo  que  hoy  llamamos  mrnialy  y  aun  creewds 
que  entonces  mismo  llevó  esla  última  denominación . 

Habriamds  andado  omcfao  camino  hasta  lafiecha  en  cñan*- 
toá  escuelas  y  maestros,  si  no  hubiera  tenido  ei  país  la  des- 
ventura de  entrar  en  una  reacción  tenebrosa  contra  el  espí-- 
ritn  ilustrado  que  distingue  á  las  dis|)osiciones  gubernativas 
sobre  enseñan^ia  publica  en  la  fecha  que  queda  citada.  Pe- 
ro asi  como  entonces  se  buscaban  en  Europa  profesores  pa- 
ra enseñar  las  ciencias  y  ^iie  á  mas  de  sabios  tuviesen  la  re- 
comendación de  amar  la  libertad  y  el  progreso,  llego  dia  en 
que  se  abrieron  las  puertas  del  pais  á  educacionistas,  euro< 
peos  también,  cuyos  programas  de  exámenes  se  i^ecomcnda- 
ban  con  las  «rtíofnposiciones  poéticas,  tanto  castellana  como 
latinase  eelebramlü  al  Exnto,  señor  gobernador  de  la  Provin- 
cia, Brifadier  general  ém  Juan  Manuel  de  Rom^^  compues- 
tas y  licitadas  por  los  alunmos  mas  aventajados. »  Después 
de  ta  caída  do  este  aborrecido  tirano  apareció  y  se  ha  man- 
tenido viva  la  idea  de  nna  escuela  nomiát;  y  aun  se  ha  ensa- 
yado su  creación.  Sin  embargo  no  existe  una  q«e  responda 
átos  fines  q«e  quedan  mintfestados.     Kn  este  pnnto  estamos 
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nii  v\  iiHsiMo  pié  ^tie  con  reH|H?€lt»  á  luéiodus  y  oi^pnÍKarioffi 
<le  la  en6eíiaB2a«  Una  iluslr^bifci  |)redicMÍ«nr  |ior  ta  pmis»» 
iiiaiUion«des|>ierl;i  laaieiicHin.  háeiaeisle  imiiortanie  raim^ 
y  me  complazco  en  r^u^onocer  loiió  ol  mérito  que  han  contraía 
<lo  muchas  personas»  ilustrada^ique  promueven,  el  adelaoio 
(le  esa«  institueiones,  humildes  al  parecer;»  pero  de  las  cuat- 
íes depende  esclusívaBieiHe  el  lustre,  la  rique%a  y  la  digni-^ 
dad  de  la  Patria. 

establecida  bajo  las  bases  que  dejo  delineadas,  la  en- 
señanza (irimaría  será  una  verdadera  educación  que  habilite 
al  pueblo  de  la  Provincia  para  hacer  masfructuosos^sus  labo- 
res para  la  producción,  y  provechosa  para  la  libertad  y  el  or- 
den la  intervención  do  esc  mismo  pueblo  en  el  gobierno  de 
los  intereses  morales^  políticos  y  materiales  de  la  sociedad. 
El  joven  alumno  de  las  escuelas  públicas^  graduadas  cdnio 
dejo  dicho,  será  el  maestro  de  sí  mismo  eu  el  restó  áú  la  vida, 
pues  la  generalidad  de  couocimieutos  elementales  en  ellas 
adquiridos  despertarán  en  él  el  deseo  de  perfeccionarlos^  rs^ 
pccializarlos  tal  vez,  por  medio  de  la  lectura  y  de  la  reflexión 
propia:  tendrá  capacidad  para  elegiv  entre  diibrenles  carre-» 
ras^  oficios  y  ocupaciones,  y  se  distinguirá  en  cualquiera  que 
adopte.  Solo  á  favor  de  una  instrucción  primaria  concebí^ 
da  asi,  se  realizará  los  fínes  laudables  de  losque  se  empeñan 
en  ilustrar  las  masas  multiplicando  las  bibliotecas  populares. 
Si  el  hombro  no  sufriera  sed,  estarían  de  mas  los  vasos  que 
se  colocan  en  las  fuentes  de  las  plazas  péblieas;  del  mismo 
modo,  no  habiendo  süd  de  lectura'  por  fidla  de  curiosidad  en 
p\  espíritu,  están  de  nías  las  colecciones  de  libros. 

1^  alicion  á  leer  guarda  proporción  ron  el  grado  de 
•lc*sai  rollo  de  U  inslrinTion    primaria,    como  1^  mií^slríMa 
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}  seria»  <nt  aquollos  paíRcs  nn  dnti4i4  la  osf iiol»  iirinvarta  %v 
halla  ma»  adelamwla.  •  El  $^bin  /Vgaas»^  profesm'  nciHai  tío 
la  UiitTi'rsiliadili'  BMdon,  lia  psrrho  lo  sígmenf <> j  on  el  pre-« 
laci«*  de  lina  obraM^f  <ilff  ela^fieaeton^f^la»  especies  zoo- 
lógicas:» *EI  público  de  este  país  no  ts  como  el  europeo. 
En  Estados  Un'Mlos  n<i  exista  una  clase*  espceial  de  letrados 
distinta  Y  separada  del  resto  de  la  Nación.  Por  el  contra- 
rio, el  anhelo  por  instrnirs*!  es  allí  tan  general  que  debo 
lomar  en  cuenta  que  he  de  tener  por  lectores,  ohrem$^  pes- 
radore.^^  labradores^  en  tanto  niimero  como  «"stndiantes  ó  na- 
turalistas de  profesión.  Y  |mr  consiguiente  el  Icnguago 
cientiiko  de  esta  obra  debe  ponerse  al  alcance  de  todos.» 
Estas  palabras  de  origen  sin  reproche,  comprueban  lo  qut; 
acabamos  de  decir,  porque  es  sabido  que  no  hay  nación  en 
donde  como  en  la  Union  Americana,  se  enseñe  mas,  y  segasi4* 
mas  dinero  en  dar  instrucción  sólida  y  elemental  á  los  qui' 
han  de  ser  ciudadanosdeellaj  contribuir  colectivamente  á  su 
grandeza. 

Los  escritores  franceses  que  actualmente  prestan  uu.i 
atención  especial  i  las  cuestiones  sociales  que  se  relacionan 
con  la  instruciou  pública,  abundan  también  en  el  sentido  do 
estas  ideas,  y  se  esfuerzan  por  implantar  en  su  pais  las  es- 
cuelas  á  la  alemana  y  á  la  norte  americana  para  generalizar 
Y  dar  solidez  á  laenseñenza  primaria.  «Laudables  esfuer- 
zos se  han  tentado  para  difundir  la  enseñanza,  dice  en  estos 
dias  M.  Breal,  profesor  del  Colegio  de  Francia;  pero  genera- 
lizar una  enseñanza  defectuosa  equivale  átbarer  un  beneficio 
á  medias:  la  apertura  de  una  nueva  escuela  exita  mis  aplau- 
sos; pero  si  esa  escuela  en  donde  se  enseña  á  leer,  no  inspi- 
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ra  tffirmi  á  la  hviura,  ó  si  áejúiA  tierM»  ititeligenriai»  á  las 
que  se  siiministrdsi  lo»  imlruinento»<lii  la  cieneb,  bo  tu  le% 
pone  al  mÍKmo  li<niipo  eit  aíptiliid  de  enfij^rios  cm  áktr- 
iiimienlo,  el  kenetioio  que  se  les  haga  stíti  iln  hmefieio  es- 
ít^ril,  ytalve/.  la  inorulacion  de  un  germen  de  eornipcioa  en 
el  alimento  que  .selesMiminislra.»  ' 

Jl  A?í  MaKIA    GlTlF.RRE/. 


1.     Uiifri(^u4»*.  nukfs  «ur  1  iiitriiriion  piiljliqíie  en  Francp  IñtO. 
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]\.«   16. 

EL   AÑO   XX 


«> 


CUADRO  GENERAL  Y  SINTÉTICO 

DE  LA  REVOLUCIÓN  ARGENTINA. 


El  año  XX  es  una  de  las  épocas  mas  interesantes  de 
nuestra  historia  por  que  es  la  época  climatérica  de  las 
TRASFORMACiONES  ARGENTINAS.  Ninguna  pluma,  propia  ó 
estraña,  ha  tratado  de  escribirla;  ^  y  al  emprenderla  no  es  por 
que  yo  desconozca  las  dificultades  numerosas  que  van  á  hacer 
penoso  mi  camiuo.  Pero,  como  nuestros  archivos  públi- 
cos y  privados  carecen  de  Memorias  perhonales^  el  olvido 
vá  destruyendo  la  verdad  fugitiva  de  los  sucesos,  y 
va  borrando  á  toda  prisa  el  rostro  de  los  personages 
que   figuraron  en    ellos.     El   recuerdo  vivaz   de  losmo-^ 

1.  La  preciosa  inonogr&fíH  de  Mitre  sobre  el  General  Belgrano,  y  el 
compendio  de  Hiatoria  Argentina  por  Dommgnez  Re  han  detenido  en  lof 
pródromos  del  año  XX  , 
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vimientos,  tan  agitados  como  fccuudos  que  completaron 
la  transformación  deíinitiva  de  nuestros  pueblos,  se  pier- 
de fatalmente  mas  y  mas,  á  medida  que  las  generacio- 
nes que  figuraban  en  el  drama  van  cayendo  en  el  sepulcro, 
ignoradas  por  los  nietos  que  les  suceden.  A  cada  instante 
perdemos  alguno  de  los  hilos  preciosos  que  nos  ligaban  á 
esos  tiempos,  y  nos  quedamos  sin  poder  contará  nuestros 
hijos  como  fué  que  nuestros  padres,  en  medio  del  dolor  y 
del  desquicio,  les  preparaban  una  patria  pasando  ellos  portas 
pruebas  de  un  presente  aciago.  Los  que  nacimos  á  tiempo 
para  saberlo,  tenemos  pues  un  deber  sagr>do  que  cumplir. 
Aunque  en  una  edad  inconsciente  todavía,  nosotros  alcanza- 
mos como  testigos  el  ruido  de  los  combates  y  las  vislumbres 
de  aquella  gloria  sin  igual;  y  es  preciso  que  sobreponiéndo- 
nos á  los  escrúpulos  y  á  la  pereza,  salvemos  esos  recuerdos 
tan  ricos  para  las  cosechas  del  porvenir. 

Nuestro  deber  nos  manda  contar  aquello  que  vimos  en- 
tre las  nubes  fantásticas  de  la  infancia:  nos  manda  referir  coq 
un  religioso  respeto  lo  que  olamos  á  nuestros  padres  con  un 
espíritu  hondamente  impresionado  por  los  sucesos  mismos, 
cuando  los  primeros  rayos  del  patriotismo  y  de  la  gloria  con- 
movían  el  pais  entero  y  el  hogar  en  que  mecian  nuestra 
cuna. 

Bajo  estos  influjos,  desde  que  tuve  criterio  para  discer- 
nir el  valor  relativo  de  las  épocas  diversas  de  la  revolución, 
me  babia  preparado  siempre  para  escribir  la  historia  del  año 
XX  dominado  por  un  amor  sincero  del  asunto  que  se  aumenta* 
ha  á  medida  que  mas  lo  profundizaba.  Pero,  al  ponerme  i 
la  tarea  me  arredraba  siempre  lo  arduo  de  la  labor  y  la  in- 
mensa sagacidad  queme  exigía. 
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Ahora,  un  antojo  irresistible  me  arrastra  de  nuevo. 
La  edad  me  apura,  y  pone  en  conilicto  mis  indecisiones  con  los 
deberes  que  me  impone  la  historia  de  los  tiempos  que  alcanza. 
Cedo,  sin  meditar  en  las  responsabilidades  que  contraigo, 
porque  si  lo  hiciera  vacilaría  todavia. 

Para  escribir  la  historia  del  año  XX  se  necesita  llevar  la 
pluma  y  la  reflexión  al  través  de  un  laberinto  inesplícable  de 
hechos  confusos  y  de  complicaciones  imprevistas.  Es  preciso 
sacarlaluzdel  caos,  y  poner  en  orden  mil  elementos  tormento- 
sos é  incoherentes.  Es  preciso  analizar,deGnir,y  fijar  los  carac- 
teres de  un  sinnúmero  de  personajes  estraños,  en  medio  de 
las  mas  raras  contradicciones.  Es  preciso  buscar  en  el  fon- 
do de  un  personalismo  multiforme  y  descabellado,  el  hilo 
oculto  que  ligaba  los  propósitos  al  través  de  aspiraciones  y  de 
accidentes  casi  inesplicables.  Y  como  esa  anarquía  brusca 
y  tumultuosa  ocupa  una  superficie  vasta,  engendrando  en  ella 
la  vida  social  y  matándola  á  la  vez,  es  preciso  que  bajo  la 
pluma  del  escritor  reaparezca  la  verdad  palpitante  de  la  épo- 
ca,y  que  el  año  XX  brote  vivo  como  un  efecto  de  las  complicacio- 
nes anteriores  y  como  un  desenlace  admirable  que  viene  á  resol- 
ver los  problemas  de  la  sociabilidad  argentina,  para  que 
forme  un  pueblo  rico  y  próspero  como  lo  ha  de  ser  el 
nuestro  entre  las  naciones  mas  civilizadas  y  mas  libres  del 
mundo  moderno. 

A  todas  estas  dificultades,  que  exijen  pinturas  de  un  colo- 
rido consumado  y  una  abundante  variedad  de  los  matices,  hay 
que  agregar  el  panorama  esterno  y  la  influencia  de  los  sucesos 
estranjeros.  La  Europa  y  la  monarquía  del  Brasil  empiezan 
entonces  á  mirarnos  con  una  codicia  y  con  una  enemistad  de- 
clarada. Apoyada  por  todas  las  potencias  déla  Santa  Alianza, 
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la  España,  dueña  todavía  de  todas  nuestras  (renteras,  organi- 
za en  Europa  con  un  vigor  hasta  entonces  desconocido  el  mas 
fuerte  de  sus  ejércitos,  bajo  el  mando  de  los  oficiales  genera- 
les que  acaban  de  triunfarsobre  las  tropas  de  Napoleón.  La 
borrasca  amenctza  desatarse  sobre  nosotros,  precisamente 
cuando  despedazados  y  hundidos  en  las  ruinas  de  una  guerra 
social  intransijente,  tenemos  que  encontrar  dentro  de  nosotros 
mismos  los  recursos  de  nuestra  reparación  moral  y  de  nues- 
tra defensa. 

Con  una  mano  ,es  preciso  que  detengamos  en  las  fronte- 
ras del  norte  la  mas  atrevida  de  las  invasiones  que  los  Rea- 
listas hubieran  intentado  hasta  entonces.  Con  la  otra,  hay 
que  parar  á  lodo  trance,  y  aunque  solo  sea  por  un  momento, 
el  rápido  desquicio  con  que  la  anarquia  y  la  guerra  civil  nos 
disuelven.  Hay  que  darle  tiempo  á  San  Martin  para  que  pue- 
da pasar  por  los  Andes  el  ejército  que,  con  inmensos  labo- 
res, ha  preparado  á  triunfar  en  Chile  y  en  el  Perú:  hay  que 
aprestar  á  toda  prisa  otros  soldados  que  sean  capaces  de 
presentar  sus  bayonetas  á  las  tropas  españolas,  si  de  un  mo- 
mento á  otro  amanecen,  como  se  espera,  en  las  calles  de 
Buenos  Aires;  y  hay  por  último  que  dictar  leyes,  que  orga- 
nizar gobiernos,  que  resolver  los  mas  difíciles  problemas  de 
la  política,  y  que  progresar  cambiando  fundamentalmente 
los  asientos  de  la  sociedad  en  medio  de  la  exitacíoñ,  de  los 
contrastes,  y  del  desencanto. 

Delante  de  los  horizontes  de  este  cuadro  bien  se  puede 
ver  si  ali^^nzó  ó  nó  lo  arduo  de  mi  tarea:  y  aunque  una  an- 
tigua preparación  reproduce  ahora  vivos  todos  los  sucesos 
y  la  figura  misma  de  los  personajes,  como  creo  haberlos 
visto  en  mi  infancia,  animados  por  el  (uego  de  la  acción,  dudo 
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sinembargo  que  me  sea  dado  encontrar  en  la  pluma  recursos 
y  movimientos  bastante  flexibles  para  trasuntar  los  rasgos  de 
una  época  preciosa^  qué,  de  cierto,  no  lograré  reproducir 
como  mi  espíritu  la  vé  y  la  concibe. 

La  historia  del  año  XX  es  única  en  su  género.  Si  se  es- 
ceplua  la  guerra  del  Peloponeso,  cuando  Atenas  caía  llena  de 
glorias  y  de  desastres,  defendiendo  su  prepotencia  fatal  sobre 
las  otras  autonomias  de  la  Grecia,  la  historia  del  mundo  no 
presenta  un  asunto  mas  digno  de  estudio  ni  mas  interesante, 
que  el  que  ofrecen  Buenos  Aires  y  la  República  en  aquel  año. 
Es  imposible  concebir  esfuerzos  mas  tenaces  de  parle  de 
los  unos  por  destrozar  los  vínculos  con  que  la  ley  española 
habia  reatado  los  vastos  territorios  del  Rio  de  la  Plata.  La 
rabia  febril  déla  emancipación  y  de  la  independencia  des- 
truía las  provincias,  demolia  las  naciones  y  segregaba  las  ra- 
zas que  el  vireynato  habia  atado  durante  tres  siglos  en  un 
grupo  eterogéneo  y  monstruoso.  L:i  mas  humilde  de  las  al- 
deas que  estaban  apartadas  allá  en  el  centro  de  los  campos,  se 
alzaba  resuelta  á  defender  á  todo  trance  sus  derechos  sobera- 
nos para  ser  uní  república  independiente;  y  proclamábala  di- 
solución  política  inmediata,  sin  consideración  á  las  necesida- 
des vitales  del  pais  y  de  'a  causa  general  en  que  la  revolución 
de  Mayo  lo  habia  lanzado. 

Si  en  ese  movimiento  instintivo  de  las  masas  nada  mas 
se  presentase  á  los  ojos  del  historiador,  él  no  tendria  otras 
proporciones  que  las  que  tienen  los  movimientos  con  que 
las  naciones  demasiado  estensas  se  enferman  y  se  disuelven 
en  los  sacudimientos  de  un  nuevo  génesis  social,  como  mas 
ó  menos  tarde  tendrá  que  sucederle  al  Brasil  por  las  mismas 
causjs  que  obraron  en  nuestro  virreinato.     Pero  lo  maravi- 
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lioso  de  nuestra  historia  política  en  el  año  XX,  es;  que  una 
savia  poderosa  de  juventnd  y  de  reorganización  animaba  esas 
aspiraciones  semibárbaras  con  que  los  elementos  sociales  se 
combatían;  y  que  ese  designio  tan  impetuoso  por  desmembrar, 
que  sembraba  la  guerra  y  la  matanza  en  toda  la  estension  de 
la  república  convulsionada,  brotaba  animado  de  propósitos  or- 
gánicos, y  reanudaba  al  momento  los  miembros  hermanos 
que  el  mismo  destrozaba.  A  la  vez  que  las  masas  luchaban 
contra  las  masas,  que  desaparecian  en  un  dia  los  ejércitos  y 
los  gobiernos,  una  inclinación  fraternal  y  uniGcante,  inespli- 
cable  si  se  quiere  pero  cierta,  tendia  á  organizar  de  nuevo 
la  vida  social;  un  esfuerzo  común  defendia  la  independencia; 
ganaba  victorias  importantes  y  libertaba  a  las  otras  repúbli«;a8 
interesadas  en  la  misma  causa. 

En  el  año  XX  estalla  pues  el  nudo  social  de  las  tradi- 
ciones del  vireynato,  bajo  el  peso  de  las  necesidades  fataiesy 
de  los  gérmenes  nuevos  que  habia  creado  la  revolución  ar- 
gentina. 

La  tormenta  que  se  habia  acumulado  al  influjo  del  espí- 
ritu republicano  y  democrático,  la  semibarbárie  social  de 
nuestras  campañas^  las  inmensas  distancias  que  separaban  á 
las  ciudades  capitales  de  las  provincias,  y  la  pobreza  en  que 
yacian,  se  bailaban  contrastadas  por  la  concentración  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  de  todos  los  recursos  y  de  todas 
las  luces  capaces  de  dar  dirección  y  poder  al  movimiento  re- 
volucionario. Buenos  Aires,  por  una  necesidad  fatal  de  las 
cosas,  y  por  el  efecto  de  ese  vicio  constitucional  que  estorba 
todavia  el  crecimiento  y  la  emancipación  de  la  vida  de  la  re- 
pública^ tenia  que  usurpar,  por  decirlo  asi,  la  facultad  sobe- 
rana de  dirigir  á  los  demcs  pueblos,  y  de  imponerles  un  go- 


Digitized  by  VjOOQIC 


LA   REVOLUCIÓN    DE    MAYO.  581 

bierno  militar  tirante,  para  reunirlos  en  un  empuje  común 
contra  las  tentativas  repetidas  que  la  metrópoli  hacia  por  re- 
conquistar el  perdido  imperio  de  sus  colonias. 

Sin  esta  concentración  impulsiva  del  espíritu  militar  y 
gubernativo,  la  Revolución  de  Mayo  debía  considerarse  perdi- 
da delante  del  poder  guerrero  con  que  la  reacción  española 
la  combatía.  La  nueva  República  no  tenia  mas  remedio  que 
echarse  en  la  guerra  á  todo  trance  y  con  los  medios  aventu- 
rados que  tenia  á  la  mano: 

La  Independencia  ante  todo.  El  triunfo  de  la  España 
en  esa  lucha  hubiera  sido  el  esterminio  implacable  de  cuanto 
el  pais  tenia  de  mas  distinguido  y  progresivo  en  la  espuma 
de  la  sociedad;  y  como  las  masas  mismas  estaban  fanatizadas 
contra  el  yugo  español,  se  hallaban  profundamente  resuel- 
tas también  á  echarse  en  el  caos  de  una  guerra  social  y  bárbara, 
cuyo  término  necesario  habría  sido  siempre  la  victoria  de  los 
americanos,  aunque  con  medios  desastrozos  y  fatalmente 
retardada  para  la  civilivacion,  como  sucedió  en  Colombia,  y 
como  sucederá  sin  remedio  en  Cuba. 

La  civilización  y  la  marcha  orgánica  de  los  pueblos  del 
Rio  de  la  Plata  no  podía  pues  salvarse  de  otro  modo  que 
por  una  centralización  vigorosa  de  todos  los  medios  políti- 
cos y  militares  puesta  en  manos  de  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res. Pero  al  mismo  tiempo,  esa  centralización  eia  funda^ 
mentalmente  contraria  á  los  dogmas  filosóficos  y  á  las  ideas 
sociales  que  la  revolución  misma  ponía  en  voga;  y  nada  podía 
haber  de  mas  contrario  á  sus  principios  proclamados,  que 
ese  absolutismo  vigoroso  concentrado  en  una  de  las  Comu- 
nas del  Víreynato  é  impuesto  sobre  las  demás. 

La  centralización  portcña   oprimía  pues  á    las   masas 


Digitized  by  VjOOQIC 


582  REVISTA   DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

campesinas  y  provinciales,  agitándolas  al  misrao  tiempo  con 
nuevos  intereses.  Los  caudillos  y  el  espíritu  local  las  in- 
citaban á  la  desobediencia  y  á  la  insurrecion.  La  guerra  y  la 
acción  oficial  revolucionaria  las  removia;  y  descendiendo  á 
todas  las  cabanas  y  hasta  las  últimas  capas  de  las  poblaciones 
urbanas,  buscaba  con  urgencia,  y  con  un  latal  desorden,  sol- 
dados y  gefes:  azusaba  las  pasiones  incoherentes  y  guerreras 
con  los  cantos  populares,  y  lanzaba  al  pais  entero  en 
una  acción  convulsiva,  con  un  ardor  de  pasiones  y  con  una 
confusión  de  movimientos  de  que  difícilmente  nos  haríamos 
ahora  una  cabal  idea . 

Estraños  entre  sí  los  pueblos  argenlinos,á  causa  de  los  ter- 
ritorios peculiares  y  retirados  en  que  se  hallaban  agrupados, 
las  provincias  eran,  al  romperla  revolucion,otras  tantas  entida- 
des propias,  que^  aunque  oscuras,  vivian  dominadas  por  un 
patriotismo  local  divergente  del  patriotismo  relativo  y  co- 
mún. Este  sentimiento  de  retracción  que  prevalecía  en  las  ma* 
sas,  dominaba  también  entre  las  gentes  acomodadas  de  cada 
grupo  y  formaba  el  criterio  político  de  cada  familia  en  cada  una 
de  las  Comunas  ó  agregaciones  de  vecindarios*que  poblaban  el 
pais.  Al  reventar  el  movimiento  revolucionario,  la  antipa- 
tía de  los  CRIOLLOS  contra  los  europeos  se  unió  por  una  pen- 
diente na/ura¿  á  las  otras  grandes  faces  de  la  regeneración, 
prestándoles  el  apoyo  de  un  instinto  local  y  fuerte  contra  el 
estraño  usurpador,  que  se  hizo  la  bandera  poderosa  del  pa- 
triotismo. 

El  hijo  del  pais,  el  nacido  en  la  tierra,  tenia  una  con- 
vicción indestructible  de  que  era  miembro  de  una  raza  di- 
versa de  la  del  español  que  lo  había  producido;  y  repercu- 
tiendo este  sentimiento,  propio  de  todos  los  pueblos  colonía- 
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les,  sobre  el  dogma  político  de  regeneración  que  la  reyolucion 
misma  proclamaba,  era  el  nervio  eficaz  para  la  guerra.  Pero 
levantaba  también  con  justicia  al  mismo  tiempo  un  espíritu 
de  desmembración, quc,comenzando  con  Artigas  en  el  seno  de 
la  semibarbárie  de  los  campos  uruguayos^  encontró  un  eco 
inmediato  en  las  provincias  adyacentes,  al  influjo  de  las  mis- 
mas causas,  contra  el  elemento  porteño,  que,  á  su  turno,  era 
foráneo  para  ellas. 

No  puede  ponerse  en  duda  que  este  espíritu  insurrecto 
y  divergente  del  patriotismo  local,  tenia  bases  justas  y  racio- 
nales. Pero  al  mismo  tiempo,  el  no  era  el  menos  mor- 
tal de  los  peligros  que  amenazábanla  causa  de  la  emancipa- 
ción en  que  todo  el  pais  estaba  comprometido.  La  semi- 
barbárie de  los  lugares  y  de  los  campos  no  tenia  ni  podia  or- 
ganizar medios  regulares  de  acción  como  los  que  tenia  y  ma- 
nejaba el  PAnTiDO  DE  LOS  políticos  cuya  base  y  cuya  resi- 
dencia estaba  en  la  Comuna  de  Buenos  Aires.  Los  hombres 
y  las  clases  civilizadas  de  los  demás  centros  urbanos  no  po- 
dian  tardar  tampoco  en  comprender:  que,  si  ese  movimiento 
impulsivo  é  inorgánico  de  las  masas  locales  llegaba  á  prepon- 
derar, era  imposible  formar  gobiernos  fuertes  para  de  di- 
rigir con  unidad  los  intereses  del  pais,  y  para  mandar  ejérci- 
tos regulares  «]ue  pudiesen  afrontar  en  el  campo  de  batalla 
á  los  ejércitos  de  los  virreyes:  era  imposible  llevar  la  acción  ar- 
gentina á  Chile  y  al  Peni  para  vencer  ala  España  en  el  centro 
de  sus  recursos,  y  para  librar  diíinitivamente  nuestro  territorio 
de  los  peligros  con  que  las  invasiones  realistas  nos  amenazaban , 
si  apoyadas  por  la  espedicion  marítima  que  se  preparaba 
en  España,  venían  reunidas  á  darnos  un  golpe  de  muerte. 
En  esta  estremidad,  que  era  sumamente  probable,  no  le  que- 
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daba  al  país  otro  recurso  que  el  de  echarse  en  manos  de  su 
propia  barbarie;  que  abandonar  y  [prender  fuego  á  los  pue- 
blos y  las  ciudades*  y  depositar  el  éxito  de  la  lucha  en  las 
correrías  y  en  las  sorpresas  del  desierto  bajo  las  banderas 
populares  de  las  guerrillas. 

En  un  pais  como  el  Rio  de  la  Plata,  el  triunfo  final 
de  los  americanos  era  incuestionable.  Pero  estos  medios 
eran  tanto  mas  aterrantes  y  brutales,  cuanto  que  organizada 
centralmente  la  nación  sobre  los  recursos  de  Buenos  Aires, 
podia  muy  bien  darse  una  vida  constitucional  y  hacer  preva- 
lecer su  poder  sobre  el  de  la  España,  con  tropas  regulares, 
al  mandode  gefes  de  genio,  y  con  oficiales  tan  brillantes 
y  educados  como  los  de  cualquier  poder  europeo,  para  lle- 
var la  guerra  al  esterior  y  pasear  sus  ejércitos  por  el  conti- 
nente sud-americano . 

La  lucha  fué  empero  irremediable,  por  que  la  razón  tn- 
m^dta/a  de  las  cosas  nunca  es  la  ley  de  las  revoluciones  so- 
ciales. Ellas  tienen  un  elaboratório  hondo  y  tenebroso  donde 
preparan  sus  productos.  Lo  sinfjular  de  esta  doble  acción 
que  puso  en  guerra  desastroza al  partido  délos  hombres 
políticos,  con  los  masas  provinciales,  es  que  los  unos  y  los 
otros  realizaron  sus  propósitos  encontrados  al  mismo  tiem- 
po.     El  PARTIDO  DE  los    HOMBRES     POLÍTICOS   persistiÓ   COD 

una  constancia  heroica .  Vencido  y  vencedor  á  medias,  con- 
tuvo con  una  de  sus  manos  la  desorganización  inlema, 
mientras  que  con  la  otra  lanzaba  sus  fuerzas  sobre  los  Andes 
y  restauraba  la  libertad  en  Chile  salvando  para  siempre 
á  la  revolución  de  Mayo.  Su  adversario  triunfaba  de  él  y  al 
mismo  tiempo  trastornaba  todas  las  bases  de  la  organiza- 
ción política  con  una  palabra  que  había  de  servir  de  molde 
definitivo  á  la  sociabilidad  argentina. 
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Las  montoneras  federales  bajo  el  influjo  de  Artigas  de- 
salojaban de  las  Provincias  litorales  al  partido  de  los  hombres 
POLÍTICOS,  y  levantando  poder  contra  poder,  revolución 
contra  revolución,  aprestaban  sus  armas  y  sus  banderas  pa- 
ra una  lucba  irremediable,  tenaz,  que  tenia  que  terminar 
con  el  triunfo  del  uno  sobre  el  otro  bando. 

En  semejante  situación  era  imposible  encontrar  una 
solución  satisfactoria.  La  revolución  del  año  X  había  naci- 
do fatalmente  destinada  como  Yocasta,  á  fecundar  y  engendrar 
en  su  seno  esos  dos  hermanos  fratricidas.  Ellos  nacieron 
gemelos,  y  lucharon  en  efecto  con  las  rabias  heroicas  y  pri- 
mitivas del  jenio  griego.  Las  plazas  y  las  campañas  se  alboro- 
taban; y  ese  alboroto  tenia  cierto  sello  clásico  que  era  lógi- 
co con  sus  orígenes  y  fácil  de  percibir  todavia  por  cualquie- 
ra que  sepa  estudiarlo.  Asi  lo  hablan  preparado  la  educación 
clásica  de  los  colegios  y  la  propagación  literaria  de  los  tipos 
griegos  y  romanos  quebabia  sido  de  moda  antes  y  después 
del  movimiento  revolucionario  de  18i0. 

El  mal  llega  á  su  colmo,  y  viene  el  momento  climatéri- 
co déla  crisis.  La  tormenta  de  elementos  encontrados  y  de 
iras  implacables  que  rujia  en  los  horizontes,  desata  los  es- 
truendos de  su  furia  sobre  los  pueblos  argentinos.  Nadaba 
la  tierra  en  sangre  y  se  rompian  sus  quicios  en  el  desorden, 
al  mismo  tiempo  que  las  salvas  de  artillería  saludaban  las  vic- 
torias de  nuestros  ejércitos  y  de  nuestras  escuadras,  en  Chile 
y  en  el  Pacíñco.  Y  cuando  parecía  que  hablamos  caido 
para  no  levantarnos^  el  mismo  dia  23  de  febrero  de  1820 
en  que  las  Montoneras  y  la  semi-barbárie  de  las  campañas 
desiertas,  ataba  sus  potros  al  rededor  de  la  Pirámide  de  Mayo, 
brotaban  del  seno  mismo  de  ose  caos,  aspiraciones  y  fuerzas 
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para  reanimar  la  vida  nacional  y  para  reemprender  su  reorga- 
nización inmediata;  y  vislumbrábase  la  influencia  de  un  nuevo 
principio^  que  aunque  inorgánico  todavía  y  mal  escrito  en 
las  banderolas  de  las  chuzas  sant  afecinas  y  entrerrianas,  de- 
bia  arrojarnos  en  una  via,  oscura  entonces  (y  mal  definida 
hoy  todavía)  que  tenia  que  llevarnos  sin  remedio  ala  orga- 
nización con,  que  Washington  y  Hamilton  habían  dado  vida 
á  la  grande  República  del  Norte. 

Pasa  el  momento  climatérico  del  año  XX  y  la  atmósfera 
argentina  ha  recuperado  en  pocos  días,  como  por  encanto, 
esa  su  limpieza  natural  que  la  hace  tan  luminosa.  Un  espíritu 
de  progreso  mas  confiado  y  libre  que  nunca,  se  apodera  de 
Buenos  Aires  y  Tunda  una  paz  fecunda  para  las  provincias.  Los 
elementos  semi-bárbaros  de  la  lucha  se  han  humanizado,  y  to- 
mando inmediatamente  un  carácter  político  coherente^  el  país 
marcha  con  criterio  hacia  los  propósitos  del  porvenir  para  al- 
canzar las  leyes  definitivas  con  que  quiere  organizarse. 

Antes  de  entrar  en  materia,  diré  que  no  se  me  ha  esca- 
pado la  natural  sonrisa  que  los  pelucones  de  adentro  y  de 
afuera,  han  dejado  asomar  á  sus  labios  al  oírme  comparar 
la  historia  del  año  XX,  por  sus  fecundos  resultados  y  por 
su  acción  dramática,  con  uno  de  los  mas  solemnes  episo- 
dios de  la  historia  clásica.  Pero  yo  tengo  razón  para 
ello .  Que  la  Europa,  deslumbrada  con  las  vanaglorias  de 
una  civilización  caduca  que  cruje  ya  por  todas  partes,  sea 
ó  nó  capaz  de  poner  sus  ojos  sobre  los  arranques  y  sobre  las 
soluciones  que  la  civilización  americana  prepara  á  prisa  pa- 
ra las  cuestiones  humanitarias,  es  cosa  de  muy  poco  interés 
para  nosotros.  Si  ella  nos  mira  inconsciente  todavía,  no  tar- 
dará en  sentir  nuestra  inlluéncía  y  nuestro  crecimiento  cuando 
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sorprendida  aunque  medio  airada  vea  que  sus  masas  populares 
son  arrastradas  á  nuestro  suelo  por  el  atractivo  mágico  de  nues- 
tras libertades  y  de  nuestros  gobiernos  democráticos  y  repu- 
blicanos. Cuando  las  familias  europeas  vean  como  sus  deudos 
llegan  aquiá  la  riqueza  y  al  poder  por  el  trabajo  honorable; 
cuando  oigan  sus  apellidos  figurando  en  las  escalas  mas  ele- 
vadas de  una  vida  social  libre,  activa  é  inteligente,  cuando 
vean  que  al  borde  de  nuestros  grandes  ríos  y  en  todas  nues- 
tras llanuras  feraces,  han  surgido  en  un  momento  ciuda- 
des y  aldeas  llenas  de  riqueza  y  de  libertad,  con  ferro-carri- 
les numerosos  que  las  unen  como  ya  empieza  resentirlo: 
cuando  los  malos  resabios  de  su  desprecio  y  de  su  soberbia  pa- 
sen á  la  envidia,  y  cuando  esta  tenga  que  postrarse  también  de- 
lante déla  verdad,  como  se  ha  postilado  ante  laRepiiblica  jigan- 
tezca  del  Norte,  la  Europa  verá  que  en  el  Rio  de  la  Plata  se- 
guimos á  esa  República  mas  de  cerca  que  lo  que  ahora  piensa; 
y  entonces,  absorta  por  el  milagro,  nos  pedirá  la  esplicacion 
de  los  secretos  con  que  se  ha  consumado. 

Nosotros  se  lo  revelaremos  entonces  con  las  pajinas  de  la 
historia  del  año  XX;  para  que  vea  en  esa  historia,  griega  por 
el  tegido  y  por  la  animación  del  drama,  como  es  que  un  di- 
forme virreinato,  absurdamente  construido  por  el  atrazo  es- 
pañol en  las  Pampas  Argentinas,  ha  podido  convertirse  en 
una  FEDERACIÓN  ORGÁNICA  dc  pueblos  democráticos  y  repu- 
blicanos^  libres  y  civilizados.  Y  esa  historia  correrá  entonces 
en  las  alas  déla  fama  literaria;  porque  ocupará  las  pajinas  mas 
bellas  de  la  historia  del  Pueblo  Argentino,  que  será  en  breve 
una  de  las  Naciones  mas  luminosas  del  Mundo  Moderno: 

SiC   FATA  POSCUNT. 
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II. 

Premisas. 

Debemos  repetir  que  nuestro  objeto  en  este  opúsculo  es  ha- 
cer la  historia  del  año  XX  y  nó  la  historia  de  la  Revolución  desde 
i810.  Al  estudiar  las  Premisas,  no  se  nos  pida  pues  detalles 
secundarios,  ni  se  exija  que  hagamos  otra  cosa  que  anudar 
nuestro  asunto  á  sus  antecedentes,  con  rasgos  generales  que 
espliqucn  bien  la  lógica  de  los  sucesos  y  la  posición  que  los 
actores  ocupaban  al  empezar  el  drama  palpitante  que  quere- 
mos escribir. 

El  año  XX  como  todas  las  grandes  épocas  de  la  historia, 
tiene  orígenes,  problemas,  y  soluciones. 

La  primera  evolución  sería  y  deliberada  que  hizo  la  Re- 
volución de  Mayo  para  tomar  una  forma  precisa  de  gobierno, 
fué  la  del  8  de  octubre  de  1812  bajo  las  inspiraciones  de  San 
Martin,  de  Alvear,  de  Rodríguez  Peña  y  de  Passo.  El  mo- 
vimiento venia  indudablemente  preparado  desde  atrás.  Las 
desavenencias  del  doctor  Moreno  y  del  señor  Saavedra  habian 
dejado  nuestra  organización  gubernativa  en  un  estado  vago 
é  indefinido,  que,  trabajado  por  reacciones  mezquinas,  puede 
decirse  que  no  saliade  las  rivalidades  y  de  las  combinacio- 
nes puramente  personales.  Pero  ellas  mismas  habian  ela- 
borado poco  á  poco,  en  la  corriente  revolucionaria,  un  parti- 
do poderosa  de  hombres  políticos,,  que  alguien  ha  pretendi- 
do llamar  partido  unitario^  incurriendo  en  un  anacronismo 
evidente  que  falsearla  las  personas  y  las  cosas  confundiendo 
mal  los  rasgos  peculiares  de  cada  una  de  las  ¿pocas  de 
nuestra  historia. 

/! 
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El  partido  de  los  hombres  políticos  era  esencialmen- 
te porteño,  comunero  y  gubernamental.  Estaba  él  tan  lejos 
de  responder  con  sus  pasiones  y  conatos  á  lo  que  se  llama 
un  partido  unitario  en  el  orden  real  de  una  constitución  po- 
lítica, que  con  solo  apuntarlo  se  dejaría  fuera  de  lugar  y  de 
colocación  á  la  mayor  parte  de  sus  personages,  haciendo  su- 
poner que  cuando  eran  lógicos  con  sus  antecedentes  se  con- 
tradecian  á  si  mismos. 

Este  partido  tendia  abiertamente  á  levantar  el  edificio 
nacional  sobre  las  bases  de  una  disciplina  sólida,  que,  concen- 
trada en  la  Comuna  de  Buenos  Aires,  fuese  capaz  por  lo 
mismo  de  dar  cohesión  á  los  intereses  bajo  el  influjo  perso- 
nal de  susgefes.  Se  componía  de  hombres  hábiles  que  e| 
enemigo  mismo  admiraba:  de  hombres  bien  dotados  para 
mantener  el  vinculo  del  poder  en  manos  de  la  burgesia  urbana 
y  militar  que  era  el  alma  de  la  empresa  aventurada  y  dificil 
que  el  pais  habia  emprendido.  De  un  partido  de  esta  clase, 
á  un  partido  unitario,  hay  una  diferencia  enorme;  y  nada  po- 
dríamos comprender  de  nuestras  agitaciones  internas  si  des- 
conociésemos el  papel  decisivo,  glorioso  y  fatal  al  mismo 
tiempo^  que  desempeñó  entonces  la  comuna  porteSa. 

En  los  dos  años  precedentes^  la  actividad  revolucionaria 
se  habia  limitado  i  ensayos  efímeros  y  tumultuosos  de 
gobiernos  internos  que  el  municipio  porteño  hacia  y  deshacia^ 
en  su  propio  seno,  imponiendo  el  resultado  á  los  dema» 
miembros  del  vireinato;  y  las  empresas  militares  no  habian 
salido  de  las  escaramusas  de  una  guerra  incipiente,  y  sin 
carácter  amenazante  todavía,  por  parte  de  los  patriotas  tanto 
como  por  parte  de  los  realistas.  Los  españoles  no  habian 
podido   mover    sus   elementos  de  acción.      Estaban   tra- 
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lando  de  concentrarlos  al  oriente  en  la  plaza  fuerte  de  Mon- 
tevideo, y  en  las  fronteras  peruanas  por  el  norte.  Luchando  al 
mismo  tiempo  por  dominar  la  revolución  chilena,mal  servida 
para  las  pasiones  de  don  José  Miguel  Carrera,  procuraban 
combinar  por  esos  tres  puntos  una  entrada  conjunta  sobre 
el  territorio  argentino. 

Los  patriotas  se  hallaban  envueltos  en  las  dilicultades 
de  una  obra  que  se  hacia  cada  vez  mas  laboriosa  por  la  inco- 
herencia de  los  ánimos  y  de  las  voluntades.  Todos  sus  an- 
helos convergían  hacia  el  Perú,  por  que  era  donde  veían 
amenazantes  y  acumulados  los  mayores  peligros.  Pero  un 
descalabro  había  sido  siempre  el  resultado  de  la  prueba;  y 
se  habían  mostrado  hasta  entonces  tan  débiles  para  invadir 
como  tenaces  y  vigorosos  para  repeler  al  enemigo  cuando 
este  se  atrevía  á  pisar  en  el  territorio  argentino. 

Artigas  habia  ya  levantado  en  la  campaña  oriental  la 
bandera  de  la  segregación;  y  el  anhelo  de  la  ind#^pendeDcia 
local  habia  encontrado  un  vigoroso  sentimiento  de  adhesión 
en  el  seno  de  las  masas,  como  era  natural.  Al  mismo  tiem- 
po que  atacaba  la  consistencia  del  vínculo  nacional,  mame- 
nido  en  la  comuna  porteña  por  el  partido  de  los  hombres 
POLÍTICOS,  el  caudillo  de  la  semibarbarie  de  los  desiertos  se- 
guía de  su  cuenta  la  guerra  contra  la  España.  Pero,  como 
era  impotente  á  todas  luces  para  arrancar  del  poder  de  los 
realistas  las  murallas  de  Montevideo,  no  era  él  tampoco  quien 
podía  destruir  los  elementos  de  todo  género  que  se  acumula- 
ban allí  contraía  Revolución  de  Mayo  esperando  el  momento 
oportuno  y  decisivo  de  emplearlos . 

Para  sostenerse  entre  los  realistas  y  los  porteños^  Arti- 
gas tenía  que  iniciar  la  ruinosa  política  de  las  alianzas  portu- 
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guesas  que  tienen  la  gloria  de  haber  nacido  de  tan  noble  orí-    J-  •/  j^,  v.  ,.t . 

gen:  tenia  que  alhagar  con  una  política  falaz  las  pretensiones    ^^"-^^^^  y-*''  '  -^  *^ 

ambiciosas  de  la  r^ina  de  Portugal  y  del  partido  militar  que   ^' 

ella  tenia  en  el  ejército  portugu¿s,sumamente  inclinado,como 

siempre,  á  tomar    papel,  como   tercera   entidad,  en  este 

combate  de  los  elementos  revolucionarios  y  reaccionarios  de 

la  colonia  hispano-americana. 

Nuestras  tropas,  bisoñas,  y  mal  organizadas  todavia  pa- 
ra la  guerra  de  montaña  y  de  posiciones,  acababan  de  ser  der- 
rotadas en  Huaqui;  y  habían  tenido  que  retirarse^  batiéndose 
con  las  vanguardias  enemigas,  hasta  la  cíiidad  de  Tucuman. 
La  provincia  de  Salta  habia  quedado  en  manos  de  los  realis- 
tas y  librada á  sus  propios  esfuerzos.  Pero  Güeroesconuna 
pertinacia  indómita,  renovaba  á  la  cabeza  de  los  Sáltenos  las 
hazañas  con  que  los  Partos  habían  destruido  cinco  ejércitos 
romanos  y  degollado  á  los  generales  al  pié  de  las  águilas  tendi- 
das. 

El  partido  de  los  políticos  que  dominaba  en  la  Comu- 
na porteña  y  que  tenia  el  poder  general,  se  componía  de  dos 
elementos  directores.  El  uno,  queeru  local  y  pelucou,  proce- 
día de  las  familias  de  buena  sangre^  como  entonces  se  decia. 
A  sus  ojos,  el  país  entero  desaparecía  delante  de  Buenos  Ai- 
res y  de  la  heroicidad  con  que  sus  hijos  habían  pasado  perlas 
pruebas  de  1805  y  1807  contra  los  Ingleses.  Los  que  se 
iergenálos  recuerdos  de  Pavón  y  del  Paraguay,  pueden  cal- 
cular lo  que  era  para  sus  abuelos  el  recuerdo  de  quince  ba- 
tallones ingleses  tendidos  en  las  calles  de  Buenos  Aires,  y  de 
las  veinte  banderas  que  les  habia  arrancado  el  denuedo  y  ia 
fortuna  porteña.     A  su  lado,  bullía  desde  1810,  con  el  mismo 

orgullo  y  con  las  mismas  pasiones,  pero  con  ideas  mas  an- 
as 
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chas  y  mas  puras,  una  juTenlud  brillante  y  brava  que  se  nu- 
tria con  la  lectura  de  Raynal  y  de  Rousseau:  que  conocía  á 
los  Griegos  y  á  los  Romanos  al  través  de  Virgilio,  de  Plutarco 
y  del  abate  Vertot:  que  habia  sentido  los  ecos  vivos  de  Hira- 
beau,  y  el  ruido  no  lejano  todavia  de  los  delirios  de  la  revolu- 
ción francesa:  que  leia  los  partes  líricos  de  Bonaparte,  y  que 
habia  oido  aplaudir  las  victorias  del  patriotismo  español  á 
los  gritos  frenéticos  de  ¡muei^a  Pepe  Boiellasl  Mezclábase 
con  ella  en  un  mismo  espíritu  y  en  unos  mismos  propósitos 
la  juventud  ¡lustrada  de  las  Provincias  localizada  en  la  vida 
porteña. 

Tal  era  la  composición  del  Partido  de  los  políticos, 
que  acababa  de  reconcentrarse  en  una  sociedad  secreta  con 
el  nombre  de  Logia  Lautaro. 

En  el  año  XII  este  partido  sintió  la  situación  aciaga  de 
la  patria.  Laurgéncia  de  los  peligros  y  la  esterilidad  délos 
esfuerzos  hechos  hasta  entonces,  le  hicieron  comprender  que 
era  indispensable  que  pQr  si  mismo  hiciese  un  esfuerzo  so- 
berano para  salvarla.  Era  preciso  dar  un  temple  nuevo  al 
vínculo  político:  levantarse  á  la  altura  de  las  circunstancias: 
poner  en  una  acción  convulsiva  todos  los  elementos  guerre- 
ros del  pais,  y  echarlos  juntos  en  un  mismo  momento  sobre 
el  poder  español  que  amenazaba  estrangularnos. 

Dos  jóvenes  muy  distinguidos  y  de  una  audacia  poco  común, 
habian  traido  sus  talentos  y  su  esperiencia  militar  al  servicio 
del  pais  en  que  habian  nacido,  y  cuyo  amor  sagrado  habian 
conservado  en  su  corazón  mientras  servian  contra  la  Fran- 
cia en  los  ejércitos  españoleado  la  Península.  ^  Ante  su  arro- 

1 .  Bl  Sr.  San  Martin  era  Teniente  Coronel  de  eabaüeria  de  línea;  7  el 
8r.    Aivear  era  n'fexi  z  de  carabineros. 
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jo,  ante  la  precisión  de  las  soluciones  que  daban  á  todos  los 
problemas  políticos  y  militares  que  se  cernían  sobre  los  des- 
tinos argentinos,  todas  las  dificultades  desaparecían;  y  en  mé- 
diodelasdudas  amargas  que loshechos contrarios bacian  pesar 
sobre  los  ánimos,  ellos  decian  como  tomarían  á  Montevideo, 
como  llevarian  un  ejército,  victorioso  á  Chile,  y  como,  ar- 
mando una  escuadra  en  el  Pacifico,  dominarían  el  mará  irian 
á  libertar  á  Lima.  Estas  leyendas  ó  adivinaciones  del  entu- 
siasmo se  convertían  en  una  realidad  palpable  para  todos  los 
que  les  oían.  El  ardor  de  sus  ideas,  servido  por  el  gesto 
imperioso  que  les  era  propio,  se  acentuaba  con  firmeza  en 
las  aptitudes  del  jénio  verdaderamente  guerrero  que  tenían. 
Parecia  que  adivinaban  sus  victorias  futuras.  Y  su  palabra 
elocuente  repercutiendo  por  los  cuarteles  y  por  los  cafées 
(|ueeran  los  clubs  permanentes  de  entonces,  hacia  palpitar  las 
almas  de  una  generación  viril  y  entusiasta  que  estaba  ya  pron- 
ta para  seguirlos.  Esas  esperanzas  animaban  el  recinto  de 
los  hogares;y  todos  tenían  los  ojos  en  esos  dos  gefes:  joven  el 
uno,  casi  niño  el  otro,  cifrando  en  ellos  todas  las  esperanzas,  y 
creyendo  leer  en  sus  miradas  los  días  de  una  nueva  fortuna 
parala  patria. 

Con  el  prestigio  de  que  les  rodeaba  el  pueblo^  fácil  fué  para 
San  Martín  y  paraAlvear  levaiUar  en  un  instante  un  regimien- 
to modelo,  destinado  á  ser  laTolumna  y  el  ejemplo  de  los 
ejércitos  republicanos.  San  Martin,  como  CromweII,  había 
comprendido  que  una  revolución  social  necesitaba  de  solda- 
dos convencidos  y  fanáticos  para  hacer  triunfar  la  causa  que 
defendían.  Y  para  encontrarlos,  llevó  su  mano  al  seno  de 
todas  las  familias  decentes  de  la  burguesía  porteña  y  de  las 
provincias,  y  escogió  lo  mas  selecto,  lo  mas  comprometido  de 
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la  juventud  que  estaba  pronta  á  entrar  ya  en  la  vida.  El  jefe 
los  tomaba,  se  puede  decir,  de  las  faldas  de  sus  madres;  y  vis- 
tiéndoles el  tíezo  corbatín  de  cuero  que  daba  un  aire  tan 
marcial  á  los  granaderos  k  caballo,  les  enseñaba  á  pre- 
sentar alas  balas  enemigas  una  cabeza  siempre  erguida  que 
fué  siempre  victoriosa  cuando  él  los  mandó. 

Bajo  estos  dos  hombres  fué  que  el  partido  de  los  po- 
líticos tomó  sobre  si  la  dirección  del  gobierno  después  del  pro- 
nunciamiento del  8  dede  octubre  de  1812.  Su  influjo  reanimó 
todos  los  espíritus.  Colocados  sus  órganos  en  el  poder  y  con- 
centrados en  la  Logia  ^^re/a,  se  propusieron  dar  al  gobierno 
una  forma  orgánica,  firme,  y  promovieron  con  ese  fin  la  reunión 
de  la  famosa  Asamblea  Constituyente  de  1813.  En  ella  dieron 
formas  regulares  al  Poder  Ejecutivo;  proclamaron  la  libertad  de 
vientres:  mandaron  emplear  los  fondos  del  Estado  en  la  espro- 
piacíon  de  los  esclavos  nacidos  en  la  tierra  y  animados  del 
amor  necesario  para  defenderla:  decretaron  la  bandera  y  el 
escudo  con  que  debiamos  simbolizar  nuestra  independencia: 
abolieron  el  tráfico  horrible  de  los  negros,  la  inquisición,  el 
tributoy  la  mita  ó  servidumbre  de  los  indígenas:  derogaron 
los  títulos  do  la  nobleza  de  sangre:  mandaron  trabajar  y  pro- 
clamar el  Himno  Argentino;  echaron  los  cimientos  de  la  ins- 
trucción y  de  la  educación  de  las  masas  creando  escuelas; 
levantaron  cinco  Regimientos  de  infantería  de  linea  y  dos  de 
caballería  pesada:  remontaron  todos  los  viejos  batallones 
que  babian  sufrido  bajas  y  pérdidas  en  los  años  anteriores; 
y  guarnecieron  la  capital  con  un  ejército  numeroso,  y  ani- 
mado de  un  encono  profundo  contra  la  dominación  de  la  Es- 
paña. 

Pero  los  gastos  y  los  esfuerzos  que  demandaba  esa  si- 
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tuacioneran  escesivosy  la  hacían  en  estremo  tirante.  El 
comercio  de  introducción  era  de  una  pobreza  suma:  la  espor- 
tacíon  tan  nula  como  el  movimiento  industrial  y  pastoril.  La 
agricultura  era  deficiente  aún  para  el  sustento  de  los  habi- 
tantes, y  la  población  escasa.  Al  concentrar  el  poder  en  sus 
manos^  ese  partido  verdaderamente  gubernamental  y  político 
recibía  pues  la  responsabilidad  enorme  de  una  situación  Trá- 
gil  que  por  su  propia  violencia  les  imponía  necesidades  su- 
premas; y  para  desempeñarlas  tuvieron  que  ejercer  una  ac- 
ción altamente  opresiva  sobre  el  pais.  El  Gobierno,  bajo 
esos  influjos  tuvo  que  confiscar  los  bienes  de  los  españoles  ri- 
cos que  estaban  ausentes:  tuvo  que  levantar  enornes  contribu- 
ciones y  que  armar  soldados  echando  mano  de  las  levas  para 
arrastrar  los  ciudadanos  de  las  clases  pobres  á  los  campos 
de  batalla. 

No  bastaban  á  mitigar  estos  terribles  deberes  de  una  situa- 
ción aciaga,  las  victorias  ganadas  al  mismo  tiempo  en  Salta  en 
el  CfiRRiTo  y  en  Sati  Lorenzo.  La  victoria  del  Cerrito  ha- 
bía quedado  sin  resultados  por  la  guerra  sin  descanso  con 
que  Artigas  aniquilaba  nuestras  fuerzas  y  nuestros  medios  de 
acción  sobre  Montevideo;  y  las  derrotas  de  Wilka  pug-kiu  y 
de  Ayauma>  destruyeron  casi  inmediatamente  las  ventajas  y  las 
esperanzas  de  la  victoria  de  Salta. 

El  general  San  Martin,  con  los  talentos  y  con  la  sagacidad 
política  que  le  distinguían,  tenia  una  idea  fija.  Quería  sepa- 
rarse á  todo  trance  de  las  complicaciones  y  trastornos  inter- 
nos.    Buscaba  como  alejarse  de  Buenos  Aires  donde    bullía 

1 .  Debo  restablecer  la  verdadera  ortografía  de  estos  nombres  indígenas. 
WiLKA-PoGKiü  (VilcRpngio)  qnícre  decir  Pozo  Santo  y  Ata-Uwa  CAyoamn) 
quiere  decir  entesa  del  muerto. 
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hirviente  el  espíritu  de  las  facciones  y  la  codicia  del  poder. 
Entonces  por  lo  menos,  él  no  quería  otra  cosa  que  encontrar 
un  lugar  aparente  para  las  combinaciones  vastas  que  preme- 
ditaba su  genio  militar.  Chile  y  el  Perú  eran  el  punto  de 
sus  ccmatos.  El  general  Alvear  por  el  contrario:  muy  joven 
todavía,  y  dotado  de  una  imaginación  impaciente,  de  talen- 
tos vivaces  que  dañaban  á  la  tranquilidad  de  sus  designios, 
optó  por  la  influencia  inmediata.  Dejándose  llevar  por  el  in- 
flujo de  las  empresas  políticas,  y  no  pudiendo  quizás  resistir 
el  movimiento  social  que  se  apoderó  de  él  y  que  lo  empujaba,pu- 
so  el  brillo  desús  talentos  y  de  su  palabra  al  servicio  del  deseo 
ardoroso  que  tenia  de  empuñar  la  dictadura  deun  pais  nuevo  y 
virilconel  que  esperaba  hacer  maravillas;  y  fascinado  con  los 
ejemplos  de  Bonaparte  y  de  los  mariscales  franceses,  que  tan 
fatales  han  sido  siempre  entre  nosotros,  imbuido  en  hs 
doctrinas  y  deslumhrado  con  los  prestigios  de  la  revolución 
de  89,  paseaba  su  espíritu  político  de  Rousseau  áSainJast,  y 
liaba  en  su  espada  para  constituirse  una  personalidad  histórica 
y  brillante  á  las  orillas  del  Rio  de  la  Plata.  Bajo  estas  influen- 
cias, su  ambición  se  prestaba  á  todos  los  encantos  yá  todas 
las  ilusiones  propias  de  su  juventud  y  de  su  carácter,  ade- 
lantándose de  diez  añ<»s  en  ese  luminoso  camino  de  las 
fantasias  poéticas  de  la  política  revolucionaria^  á  la  época  en 
que  Rivadavia  debia  tentarlo  de  nuevo  y  magnificarlo  con 
verdaderos  principios  de  administración,  de  moralidad, y  de 
progreso. 

El  General  San  Martin  habia  empezado  á  ser  un  compa- 
ñero incómodo  para  el  General  Alvear.  Mayor  en  edad  y  en 
grado,  soldadote  en  la  palabra  y  en  la  franqueza  brusca  de 
sus  opiniones,  y  acostumbrado  á  tratar  al  otro  como  á  un  in- 
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ferior  y  como  á  un  niño  que  necesitaba  de  susconsejos^comen- 
zaba  él  también  á  sentirse  fastidiado  de  la  transformación  del 
hombre  político  que  estaba  presenciando;  y  ponia  una  dosis 
mayor  de  espíritu  caustico  en  su  trato  con  Alvear,  á  medida 
que  iba  conociendo  el  crecimiento  de  este  en  la  opinión  pú- 
blica, laespansion  de  sus  nuevas  aspiraciones,  y  la  grande 
opinión  que  comenzaba  á  tener  de  si  propio  al  sentirse  llama- 
do al  papel  de  gefe  de  un  partido  distinguidísimo  por  sus 
luces  y  arbitro  entonces  de  la  gran  Comuna  de  Buenos  Ai- 
res. San  Martin  preveía  todas  las  malas  consecuencias  que 
esto  debia  dar.  Se  sentia  odiado  por  Alvear:  conocia  que 
este  le  pondría  obstáculos  en  su  camino,  y  que  estaban  fa- 
talmente predestinados  á  ser  enemigos. 

Mientras  San  M9rtin  trataba  pues  de  crearse  medios 
propios  en  los  campamentos  militares  para  obrar  en  la  oca- 
sión propicia,  mientras  buscaba  en  las  provincias  apartadas 
que  lindan  con  las  Cordilleras  un  terreno  tranquilo  y  oscuro, 
en  donde  á  mansalva  pudiese  ser  omnipotente  para  preparar 
una  obra  que  debia  hacerlo  único  y  grande  en  la  historia  ameri- 
cana, Alvear  establecia  su  acción  en  el  seno  mismo  de  la  Asam- 
blea Constituyente,  reanudaba  á  todos  sus  miembros  con  un 
vínculo  compacto,  oligárquico,  y  se  hacia  el  hombre  decisivo 
del  partido  de  los  políticos  de  la  Comuna.  Con  ese 
poder  improvisaba  una  escuadra  nacional  y  la  lanzaba 
al  mando  de  Brown,  para  que  destruyese  y  apresase  la  escua- 
dra española.  Creaba,  como  por  encanto,  un  nuevo  ejérci- 
to porteño;  lo  concentraba  con  la  urgencia  propia  de  su  ge- 
nio impetuoso,  y  él  mismo  lo  llevaba  bajo  su  mando  al  fren- 
te de  Montevideo. 

Espantaba  y  desparramaba  las  montoneras  de  Artigas;  y 
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con  la  misma  rapidez  se  apoderaba  de  la  plaza  arrancando 
para  siempre  ese  asidero  amenazante  y  peligroso  de  las  reac- 
ciones realistas.     Pero  la  fuerza  moral  y  la  unión  de  la 
Comuna  se  habia    anarquizado  por   la  ambición    impetuosa 
y   juvenil  del  vencedor.     La  Lo^ia  se  faabia  deshecho,  y  el 
pais  se  habia  agotado  con  ese  esfuerzo  convulsivo  y  nervioso 
de  su  poder.     Sus  asientos  vacilaban  minados  por  el  cansan- 
cio y  por  la  opresión.  El  general  vencedor  se  habia  tenido  que 
hacer,  por  la  propia  seguridad  de  su  partido,  director  su- 
premo del  Estado.     La  arrogancia  militar  y  los  hechos  del 
joven  Director  bacian  insoportable  su  persona  á  las  clases 
bajas  de  la  campaña  y  de  la  ciudad.     La    suma  tensión  del 
poder  que  habia  creado  para  triunfar,  le  suscitaba  enemigos 
en  derredor  y  por  dó  quiera.     Los  cívicos,  trabajados  por 
sus  émulos,  le  odiaban.     Los  ancianos  de  antigua  alcurnia, 
los  pelucones  de  la  revolución,  cuya  influencia  era  grande  en 
la  Comuna^  no  podian  soportar  el  predominio  de  aquel  jo- 
ven glorioso  y  de  una  ambición  tan  franca.    Asi  es   que  sin 
que  sea  posible  decir  como.  Artigas  no  solo  era  dueño  de 
Corrientes  y  de  Entre-Rios,  y  tenia  ganado  á  Santa-fé,  sino 
que  habia  encontrado  cómplices  y  coadyutores  en  Buenos  Ai- 
res mismo,  cuando  el  motin  y  las  defecciones  del  año  XV 
arrebataron  de  la  escena  pública  al  joven  Director,  llevando 
de  nuevo  al  pais  á  estrellarse  contra  todos  los  problemas  de 
los  años  anteriores. 

El  partido  de  los  políticos  caia  por  primera  vez  con 
su  jefe.  Sus  corifeos  eran  llevados  á  las  cárceles,  ó  salian 
prófugos  á  soportar  en  el  destierro  y  en  una  cruel  miseria  las 
mofas  de  los  monarquistas  del  Brasil.  Asi  lo  habían  querido 
las  fatalidades  incontrastables  del  destino  combinadas   con 
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los  ¡Diereses  ocultos  del  porvenir.  I>os  actores  de  ese  dra- 
ma se  consolaron  repitiendo: 

<Düsplacuitvictrix  causa^  sed  vida  Catani.  ^ 

La  caída  de  Alvear  no  lomó  ni  podía  tomar  al  instante 
las  formas  de  un  triunfo  federal .  La  Comuna  porteñá  con- 
tinuó organizada^  aunque  vacilante,  como  poder  director. 
Dos  gobiernos  débiles  y  sin  carácter  le  sucedieron  á  Alvear^ 
dejando  ambos  el  poder  al  peso  de  dificultades  que  eran  su- 
periores á  sus  medios  en  aquellas  circunstancias. 

Sentíase  bien  que  el  poder  efectivo  y  político  de  la  Co- 
muna había  recibido  un  golpe  de  muerte.  El  partido  de  los 
poiíticos  se  había  desorganizado;  y  veinte  grupos,  salidos 
del  seno  común,  eran  mortales  enemigos  los  unos  de  los 
otros.  En  el  ejército  nacionalista  que  ese  partido  tenia  al 
norte,  uno  de  esos  grupos  aplaudía  con  ardor  la  caída  del 
gobierno  directorial;  y  San  Martin,,  que,  como  Intenden- 
te gobernador  de  Mendoza  había  encontrado  la  colmena 
industriosa  que  buscaba,  aplaudía  la  desgracia  del  poder 
que  había  contribuido  á  levantar  dos  años  antes,  porque  así 
convenía  á  los  propósitos  con  que  estaba  preparando  su  es- 
pedición  sobre  Chile,  y  por  que  los  celos  y  las  personalidades 
del  Director  lo  habían  ya  tomado  por  blanco  para  inutilizarlo. 

No  bien  se  arruinó  este  primer  ensayo  de  gobierno  esta- 
ble, cuando  se  hizo  necesario  en  el  momento  mismo  organi- 
zar de  nuevo  un  centro  político  de  acción,  para  contener  á 
las  fuerzas  realistas  que  se  hacían  cada  vez  mas  apremiantes 
en  la  frontera.  La  derrota  de  Sipi-Sipi  había  dejado  en  ma- 
nos del  Virrey  de  Lima  las  provincias  de  Jujuy  y  de  Salta, 

1.     El  doctor  don  José  Valentín  Gómez  le  decia  estas  palabras  al  doclor 
don  Vicente  López,  su  antiguo  discípulo,  nientrar  juntos  en  la  cárcel. 
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quitándonos  para  siempre  la  esperanza  de  hacer  entrar 
nuestros  ejércitos  á  libertar  el  Alto  Perú.  Montevideo  y  to- 
da la  campaña  Oriental,  abandonada  á  Artigas,  estaba  en 
momentos  de  caer  bajo  el  cetro  portugués,  benévolo  co- 
mo siempre  para  hacerse  el  ÁRBirno  leonino  de  las 
alianzas.  Las  provincias  litorales  de  Entrerrios,  Corrien- 
tes y  Santa  Fé  estaban  envueltas  en  el  torbellino  de  la 
anarquia  promovida  y  fomentada  por  el  gefe  de  los  crien- 

TALES,  PROTECTOR  DE    LOS   PUEBLOS    LIBRES!    título    CStrañO 

que  el  Padre  Castañeda,  con  la  admirable  verdad  del  idioma 
del  tiempo,  de  los  caracteres  y  de  las  figuras,  traducía  asi; 
El  Chacuaco  oriental,  Choti-Protector,  Fedsri-Monto* 
NERO,  Puti-Republicador  de  los  hombres  honrados  que  vi- 
ven y  mueren  descuidados  en  el  siglo  XIX  de  nuestra  era 
cristiana. 

En  medio  de  este  desorden  grotesco,  era  preciso  hacer 
otro  esfuerzo  supremo  para  salvarse;  y  aunque  reducidas  lite- 
ralmente al  último  trance,  las  Comunas  argentinas  pudieron 
entenderse  y  convocaron  el  soberano  congreso  de  i816. 

Para  evitar  el  predominio  de  la  Comuna  porteña,  que 
tantas  quejas  habia  provocado  en  las  demás,  y  deseando 
ella  misma  desentenderse  de  las  amargas  responsabilidades 
que  ese  papel  le  habia  impuesto,  se  convino  que  el  Congreso 
se  reuniría  en  la  ciudad  de  Tucuman:  es  decir,  delante  de 
la  vanguardia  del  ejército  invasor.  El  Congreso  comenzó 
por  declarar  la  inhependencia,  como  quien  quema  sus  baje- 
les, en  medio  de  las  circunstancias  mas  aciagas.  El  ene- 
migo procuraba  correrse  al  sur  por  las  faldas  de  la  Cordillera 
para  apoyar  la  bajada  de  los  realistas  de  Chile,  al  mismo 
tiempo,  como  he  dicho,  que  el  desorden  hacia  crugir  losqoi- 
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cio8  de  la  tierra,  y  que  la  espedicion  de  Abisbal  se  preparaba 
con  todo  esfuerzo  en  la  Península  ibérica. 

La  construcción  de  una  máquina  constituyente  en  semejan- 
tes circunstancias,  tenia  que  convertise  irremediablemente  en 
Máquina  de  defensa  y  de  Guerra;  y  no  podia,  por  consiguiente, 
dejar  de  crear  para  llenar  su  destino,  un  Poder  Ejecutivo 
CENTRAL,  capaz  de  empuñar  el  gobierno  con  todo  el  vigor 
de  acción  que  era  requerido  para  dar  unidad  á  los  esfuerzos 
supremos  que  se  le  iban  á  exigir  del  pais. 

La  Comuna  Porten  a  vuelve  pues  fatalmente  á  reconcen- 
trar la  autoridad  soberana  de  la  Nación  recibiendo  al  Supremo 
Director  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
donjuán  Martin  de  Puyrredon. 


^ 


m. 

Sombras  y  Luces. 


El  Gobierno  de  Puyrredon  encontró  á  su  paso  enemigos 
hábiles  y  numerosos.  Las  acusaciones  que  levantaron  con- 
tra él  pesan  todavía  sobre  su  fama,  sin  que  esté  probada  su 
justicia.  Se  pretendía  (y  esto  era  lo  menos]  que  habiendo 
sido  muy  distinguido  por  los  favores  de  Alvear,  cuando  vid 
que  este  caia  rodeado  por  la  profunda  enemistad  de  los  pue- 
blos y  abandonado  por  el  pais,  habia  sido  uno  de  los  que 
mas  se  hablan  distinguido  encabezando  ese  movimiento  revo- 
lucionario contra  el  amigo  del  dia  anterior.  Dorrego,  Mo- 
reno y  Agrelo  se  han  hecho  el  eco  de  este  cargo  contraía  leal- 
tad de  su  carácter.  Y  si  yo  lo  recuerdo  entre  otros  muchos 
de  que  prescindo,  espor  que  el  mostraría  en  todo  caso  que  la 
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Comuoa  no  estaba  entonces  dividida  por  verdaderos  partidos 
políticos^  sino  por  círculos  personales  y  sin  fijeza  qoe  no  me- 
recerían en  todo  caso  ni  el  nombre  de  bandos.  Sin  negar 
por  mi  parte  los  motivos  mas  ó  menos  justificados,  que  los 
enemigos  de  Puyrredon  pueden  haber  tenido  para  hacerle  este 
cargo,  es  preciso  también  que  tengamos  presente  que  las 
persecuciones  deque  ellos  fueron  víctimas  y  la  profunda  hos- 
tilidad que  letenian  pueden  haber  exagerado  el  mal  carác- 
ter con  que  presentaron  esa  variación  desleal  de  las  opiniones 
de  su  enemigo. 

Nada  de  estraño  tendría,  que  animado  Puyrredon  de  la 
única  pasión  ardiente  que  daba  impulso  á  los  hombres  de  su 
tiempo,  que  era  la  de  hacerla  guerra  á  la  España,  se  hubiese 
reconciliado  con  el  gobierno  de  Alvear  para  los  grandes  pro- 
pósitos que  proclamó  la  Asamblea,  y  para  las  atrevidas  em- 
presas de  la  guerra  que  el  joven  dictador  supo  preparar, 
combinar  y  ejecutar;  y  nada  de  estraño  tendría  por  lo  mismo, 
que  inHuido  después  por  la  opinión  y  por  el  movimiento  de 
los  sucesos,  hubiese  venido  á  disentir,  como  tantos  otros»  y 
que  en  18i5  hubiese  pensado  que  era  indispensable  un  cam- 
bio radical  de  cosas  y  de  personas.  En  medio  de  convul- 
siones que  revolvian  como  aquellas  toda  la  sociedad,  po- 
niendo en  completa  confusión  los  ánimos  y  los  intereses,  no 
siempre  son  justificados  los  cargos,  ni  fáciles  de  caracteri- 
zar los  hechos  personales,  que  en  épocas  tranquilas  caen 
bajo  las  reglas  severas  y  bien  definidas  de  la  moral  política . 
Faltándola  tranquilidad  del  juicio,  el  criterio  particular  se 
ofusca,  no  solo  por  su  debilidad  natural,  sino  por  los  erro- 
res y  por  los  atentadosde  que  los  bandos  opuestos  se  hacen 
también  culpables;  y  viene  á  ser  sumamente  dificil  laaplica- 
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cíon  de  las  reglas  de  la  justicia  absoluta  á  los  actos  perso- 
nales; porque  dependen  de  móviles  secretos  y  fugaces 
que,  fuera  de  su  tiempo  y  de  su  objeto  momentáneo,  no  pueden 
ser  bien  apreciados,  ni  ser  atribuidos  con  verdad  á  una  mo- 
ral mas  ó  menos  relajada.  En  circunstancias  análogas  es- 
clamaba el  Mariscal  Harmont  con  una  profunda  conciencia 
de  lo  que  decia:  «  Fácil  es  para  un  hombre  de  honor  cum- 
«  plir  con  su  deber  cuando  le  está  claramente  trazado;  pero, 
if  que  cruel  es  vivir  en  tiempos  en  que  uno  tiene  que  pre- 
«  guntarse  donde  pu^dé  y  donde  debe  encontrar  su  deber. 
«  ¡Felices  de  aquellos  que  han  podido  vivir  bajo  el  imperio 
a  de  un  gobierno  constituido,  oque  colocados  en  una  situa- 
«  cion  oscura,  durante  tiempos  aciagos,  han  podido  esca- 
«  par  á  la  prueba  cruel  de  tener  que  preguntarse  donde  está 
((  su  deber!     Estos  deberian  ser  siempre  indulgentes.» 

Puyrredon  entró  á  gobernar  en  circunstancias  azarosí- 
simas, en  que  lo  primero  que  tenia  que  hacer  un  hombre 
público  era  proponerse  este  supremo  problema,  para  resol- 
verlo á  la  ventura,  sin  otro  juez  competente  que  su  posteri- 
dad. Los  ánimos  y  los  intereses  estaban  en  una  inquietud 
y  en  una  anarquía  intransigente.  No  habia  reputación  per- 
sonal que  fuese  superior  al  desorden;  y  San  Martin  mismo, 
que  era  el  personaje  mas  alejado  de  las  confusiones  del  mo- 
mento^ carecía  de  toda  prepotencia  política,  y  de  hechos  bas- 
tante notorios  entonces  para  merecerla,  pues  nada  mas  era 
que  el  jefe  de  una  provincia  secundaria,  de  un  ejército  en 
embrión,  y  autor  de  un  plan  arriesgado,  con  aptitudes  pre- 
suntas que  aún  no  habian  sido  probadas. 

Puyrredon  no  habia  sido  electo  porque  tuviera  entonces 
ó  por  que  pudiera  tener  después,  conexiones  de  ningún  ge'ne- 
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ro  con  el  movimieDlo  anii-poi  íefw  de  las  montoneras  de  Ar- 
tigas. Este  movimiento  habia  comenzado  sinembargo,  des- 
pués de  la  caida  del  general  Alvear,  á  tener  ecos  y  propaga- 
dores en  la  campaña  sobre  todo,  y,  aunque  muy  vagamente 
en  la  Comuna  misma  de  Buenos  Aires.  Algunos  hombres 
reflexivos,  y  otros,  por  esa  inspiración  especial  del  porvenir 
que  los  sucesos  presentes  diseñan  confusamente  en  el  horizon- 
te nebuloso  de  un  trastorno  revolucionario,  habian  comenza- 
do á  preocuparse  de  la  necesidad  fatal  con  que  la  idea  de  la 
federación  venia  ganando  terreno  y  fuerzas  desde  la  perife- 
ria, concitando  las  insurrecciones  populares  contra  los  parti- 
dos patricios  de  la  Comuna  metropolitana;  y  ya  fuera  por 
la  fuerza  imponente  que  la  anarquía  federal  habia  cobrado  en 
las  campañas  de  la  Banda  Oriental,  del  Entre-Rios^  de  San- 
ta-Fé  y  hasta  de  algunas  de  las  Provincias  interiores,  ya 
fuera  por  antipatías  personales,  ó  por  el  convencimiento  de 
que  era  necesario  entrar  á  transijir  con  los  caudillos  de  esas 
masas,  se  levantaban  poco  á  poco  dos  ¡deas  embrionarias,  que 
aunque  confusas  todavia,  se  dibujaban  ya  en  las  publicacio- 
nes de  la  época.  Los  unos,  porque  eran  los  mas  tímidos 
querian  aceptar  como  medio  de  guerra  contra  la  España  un 
plan  de  mera  defensa  interna.  Lo  fundaban  en  la  alianza 
de  los  caudillos  provinciales  con  Buenos  Aires,  para  que  ar- 
mando ellos  sus  masas  con  los  recursos  de  la  Comuna  porteña 
hiciesen  en  todo  el  territorio  lo  que  Gúemes  hacia  heroica- 
mente en  las  Provincias  del  Norte.  Bajo  este  plan  puramen- 
te fantástico,  Buenos  Aires  debía  limitarse  á  constituir  su  vi- 
da política  propia  y  á  suministrará  sus  aliados  los  recursos 
de  su  riqueza.  Los  otros,  como  don  Manuel  Moreno  y  Bor- 
rego, iban  mas  lejos;  pues  aceptando   la  misma  base  de  la 
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segregación,  querían  ademas  que  un  Congreso  de  delegados 
representase  el  interés  común  de  los  caudillos  y  de  la  Comu-* 
na  porlefia  con  una  forma  puramente  fedei^ativa  aunque  no 
fuese  del  todo  federal. 

Estas  ideas  que  no  habían  aparecido  en  los  cinco 
años  primeros  de  la  revolución,  estaban  muy  lejos  de  te- 
ner una  doctrina  íija  y  determinada  ni  aún  en  la  cabeza  de 
los  que  comenzaban  á  indicarlas  como  el  menos  malo  de  los 
males. 

A  la  caída  de  Alvearbabian  empezado  recien  á  circular 
como  simples  especulaciones  de  tal  ó  cual  pensador,  sin 
que  se  pudiese  decir  que  en  Buenos  Aires  tuviesen  un  par- 
tido político  que  las  representase,  ni  que  fuesen  otra  cosa 
que  consejos  de  la  prudencia,  para  evitar  los  males  de  los 
ensayos  anteriores  que  babian  sido  origen  de  tan  grandes 
descalabros.  Los  mismos  hombres  que  fueron  peróeguidos 
como  partidarios  de  Alvear,  en  cuyo  caso  se  hallaba  Moreno, 
los  mismos  militares  del  ejército  nacional,  como  Dorrego, 
eran  los  que  en  i 81 7  comenzaban  á  indicar  estas  ideas, 
nuevas  en  ellos  y  nuevas  en  la  Comuna  de  que  formaban 
parte. 

El  Partido  de  los  Políticos  tenia  opiniones  arrai- 
gadas que  eran  inconciliables  con  estas  novedades. 

Monteagudo  las  había  rebatido  ardorosamente  en  sus  es- 
critos con  aquella  enerjia  de  estilo  y  con  aquella  fijeza  de  ideas 
que  lo  hacen  entre  los  hombres  de  nuestra  Revolución  el  única 
continuador  del  doctor  don  Mariano  Moreno.  Levantando 
á  cada  instante  la  sombra  imponente  de  este  grande  Comu- 
mero  á  quien  había  amado  desde  temprano,  y  que  habia 
desaparecido  demasiado  pronto    para  la  patria,  aunque  á 


Digitized  by  VjOOQIC 


606  REVISTA    DEL  lUO  DE  LA  PLATA 

tiempo  qaizas  para  su  gloria,  sostenía  la  necesidad  de  con- 
centrar el  poder  en  un  partido  gubernamental  y  guerrero, 
que  fuese  capaz  le  imponer  al  pais  entero  un  yugo  gubernati- 
vo bastante  robusto  [lara  sofocar  la  anarquia  y  para  dirijir 
la  guerra  en  el  exterior.  Admirablemente  inspirado  por  las 
circunstancias,  él  y  el  partido  de  quien  era  eco,  habian 
comprendido  desde  el  principio  con  una  verdad  incues- 
tionable que  el  único  medio  de  salvar  la  independencia 
era  llevar  la  guerra  á  Cbile  y  al  Perú.  Dominado  por  los 
ejemplos  de  su  tiempo,  deslumbrado,como  los  demás  pensa- 
dores y  guerreros  argentinos  de  la  misma  época,  con  los  pres- 
tijios  de  la  revolución  francesa  y  de  Bonaparte,  comenzaban 
á  creer  con  una  conciencia  convencida  y  con  un  juicio  en- 
tero, que  la  vigorosa  concentración  del  poder  militar  en 
manos  de  la  Comuna  porteña,  debia  servir  de  base  á  la 
creación  de  una  Monarquia  constitucional.  Si  el  candor  de 
Belgrano  buscaba  para  ese  trono  uno  de  los  Cholos  bastardas 
de  Huayna  Gapac,  como  decia  don  Manuel  Moreno; 
la  astucia  no  menos  alucinada  de  San  Martin,  de'  Bal- 
carce  y  de  Rondeau,  apoyados  en  las  mejores  cabezas  del 
movimiento,  querian  encontrar  ese  hallazgo,  esa  mágica  pa- 
nacea, en  alguna  de  las  viejas  dinástias  de  la  Europa,  y  hacer 
entre  nosotros  lo  qué  los  generales  españoles  acaban  de  ha- 
cer ahora  mismo  con  la  Casa  de  Saboya. 

La  elección  de  Puyrredon  era  obra  del  partido  de  los 
POLÍTICOS  que  ya  venia  mas  ó  menos  dominado  por  estas 
preocupaciones. 

La  burguesiamas  distinguida  de  las  Comunas  Provincia- 
les, representada  y  reunida  en  el  congreso  de  1846,  estaba 
tocada  también  por  estas  ideas,  y  aspiró  al  momento  á  reor- 
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ganizar  el  poder  político  y  iml¡iar,que  por  un  momento  estuvo 
eUa  á  riesgo  tk  perder  á  la  caída  de  Alvear;  y  para  lograrlo,  re- 
conoció otra  vez  que  era  de  una  necesidad  absoluta  y  urgen- 
te delegar  en  Buenos. Aires  la  dirección  superior  délos 
recursos  del  país»  para  que  salvara  la  independencia  na^ 
cional  y  aseguraralftquietud  interna  restableciendo  elórden. 
Pnyrredon  era  en  esos  momentos  el  centro  y  el  gele  verda- 
dero de  la  Comuna  Porleña;  y  como  tal  que  era  había  sido 
electo  Supremo  Director.  So  elevación  era  pues  un  recono- 
cimiento de  la  supremacía  de  Biienos  Aires,  proclamada  por 
la  hnrgesia  de  aquellas  Provincias  que  no  eran  lodavia  la  pre- 
sa de  la  anarquía  iederah 

Las  gentes  ilustradas  de  la  ciudad,  los  propietarios,  las 
famitias  aristocráticas  del  dia,  es  decir,  ai|uellas  que  en  una 
Comuna  patricia  «e  tienen  por  dueñas  de  la  iniliiencía  social 
en  un  momento  dado,  los  pelocones  de  la  revolución,  los 
militares  de  alto  grado,  y  la  juventud  distinguida  que  afliiia 
á  tomar  parte  en  la  guerra  y  en  la  (olttica,  venían  ardorosos 
é  imbuidos  en  la'  prepotencia  comural  de  Buenos  Aires. 

Pero,  como  este  movimiento  estaba  al  mismo  tiempo 
concentrado  solo  en  las  calles  principales  de  la  ciudad, 
los  subiirbios,  que  estaban  entonces  pobladisimos  de 
plebe  ardíanle  y  vivaz,  y  las  campañas,  atraídos  por  el  albo* 
roto  inoi^ánico  y  popular  que  había  levantado  la  •  bmdera  de 
una  independencia  semibárbara  en  las.  provinciaa  litorales, 
parocian  indecisos  todavía,  aunque  masd  menos  iaclinados 
á  sentir  ese  inflttjo  eléctrico  de  las  entidades  que  conmueven 
las  masasr  plebeyaa  «uando  buscan  sus  propias  afinidades;  lo 
que  era  tanto  mas  natural  que  sucediera  entre  las  masas,  cuan- 
to que  las  corrientes  revolucionarias  las  tenían  sobresdtadas. 

:í9 
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Desde  antes  de  hacerse  cargo  de  la  Tormacion  del  ejército 
de  los  AndeS)  Stuí  Msr tin^  como  ya  digimos^  habia  echado  fas 
bases  de  una  soáfiDAO  tnisieriosa  <^  Ldgia  política  qne  como 
TiiiBUNAL  SECRETO  debia  coo^rar,  á  la  consecttsion  de  todos 
los  objetos  de  laRevolucíoii  y  do  la  goonaeontra  Ta  España. 
Sasresoluetonesdebfafi  ser  soberanas  y  sos  objetos  tnSmifíes- 
tos  eran  dos^  Nbertar  i  ChHC)  y  sofocar  ta  anfarqtiia  interna.' 
debía  tener  atttíndosen  lodo  el  país;  y  sus  miembros  principa- 
les dobian  ser  puestos  en  el  Poéer^  para  que  allí  íbesen  ajen- 
tes  sumisos  do  esa  especie  de  Cúnséjo  t^neeiáno. 

La  soÚEHAD  era  al  mismo  tiempo  nn  alto  tHbonal  polí- 
tico que  podia  condenar  y  castigar  á  ios  militares  y  perso- 
najes de  la  aaicion  que»  fuesen  opuestos  á  sus  planes,  ó  que  pu- 
diesen contrariarlos;  y  reatada  asi  toda  la  ínttueacia  én  la 
ma^io.delosiniciados^buboyi)  ittotnenio  en  qie  el  poder 
político*  no  tu¥0  otra  exisiéiltía  qde  la  de  u»a  pura  manifes- 
tación esterna,  porque  np  debia  ser  otraeosa  tampoco,  miein 
tras  durase  la  guerra  contifa  la  Espafta,  que  el  ejecutor  ée  las 
altas  resoluciones  tomadas  en  el  aeiM>  de  la  Légta. 

Todo  estoes  de  uBanecissídadfundsimental  para  poder 
cofQprender  la  época,  las  persecnslones  y  los  demás  fenóme- 
nos socialo)  que  en  ella  predooitniaroD,  pues  ski  tenerlo  pie- 
sMie  se  sorreel  riesgo  de  no  encontrar  dalo  algii0f>4|ue  os* 
plique  su  precioso  eneadonamlMlo. 

Con  kt  tentativa,  laíi brillante  como  aventurada,  de  crear 
ufia  Aietadnra  capaz  de  salvar  la  revoíoeíon  por  su  WrisiAO  vigor, 
y  de  imponer  al  pais  formas  ftíertes  de  gobierno,  que,  unlémio* 
lo  yarmándolo,lo  babiliiaranpara  vencer  y  para  dése  tfv<>lverse, 
elfeneral  Alvearbabiadado  ocasión  y  juntos  motivos  para  que 
se  formase  rápidamente  enH  seivo  mismo  Ae  la  Comuna  por- 
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iena,  un  partida  reaccionario  que  tomó  «1  nonibt*e  de  -PAiiTf- 
DO  D£  ix>s  noNBtt£s  M  jutcfo*    lí^tc  pBrlido,  hijo  directo  dd 
parUilo  de  Alv^ar«,  se  habia^  desprendido  t)OCo   á  poco  del 
cénih)  ctaoMín;  y  ja  fue^  por  dcsengaioi»  ó  por  bfensat  per-^ 
señales,  ya  perla  influencia  de  los  sucesos  y  por  el*  conven- 
cimiento  de  que  el  ¿óbierao  n<i  respondía  á  los  propósitos 
con  que  ^afbia  «iilo  organizado,  cíila  separación  de  personas 
iiabia  eomeiMado  á  erear  UM  entidad  apdrte  que  esták  pron^ 
la  á  eonvertirsc  y  á  obrar  comd  l\ieri!d  reTOluciotiaria.    La 
Logia  se  liabia  también  anarquizado,  porqué  según  se  pre- 
tendía cti  su  seno,'  el  general  Alvéar  babia  sido  desleal  ú  sus 
compromisos)  y  babia  querido  inutilitai-  todos  los  esftiéreof; 
que  San  Martin  hacía  para  Iletar  á  4}hile  las  armas  <dc  la  revo- 
Iucím.  Rivalidades  y  celos  naturales. 

En  lo.<\)a!ses  que  carecen  de  vida  y  de  movimiento  par- 
latnentario,  los  partido^  políticos  se  desorganizan  apenas 
pi^an  en  xñ  poder,  flcsóoftiponiéndosc  con  el  tritinlo  eñ  cír- 
culos de  agraciados  y  círculos  de  desheredados:  No  teniendo 
otra  fázon  de  ser  que  él  agrupamlento  fortuito  de  Ibs  indi- 
viduos al  rededor  de  los  favores  personales  que' se  esperan 
de  los  que  gobiernan,  cuanto  mas  numeroso  se  muestra  un 
partido  en  el  primer  diti  de  su  triunfo^  tanto  mas  débil  co- 
mien^^a  á  «er  al  otro  diá.  Irtpotonte  para  satisfacer  ta  mu* 
ekeihMibre  nnónima  qno  se  le  tiébtere  en  su  marcha  ascen- 
4ÍeMe>  Inúgo  que  m  ^enin  én  el  trimifo  cc^nien^a  entre  ^us 
mismos  adeptos  un  movimiento  de  ^f^egacion  análogo  al 
de  sd  formaciétt;  y  al  mismo  tiempo  qui3  esto  enferma  su 
moral,  pono^l  EJecutito  en  la  necesidad  de  etftgerar  hú  ^t- 
«ionysn&  medios,  de  acuerdo  con  Su  debilidi^d  progresiva: 
su  descrédito  sale  rápidamente  de  todos  lo^rinconc^sdHpais: 
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)  mientras  esas  emanaciones  sorocanles  van  anublando  la  at- 
mósfera popular,  redueioo  el  poder  á  un  silencio  sepulcral, 
pit^rde  su  propio  criiério  y  se  hace  el  esclavo  de  sus  conpro- 
misos  personales  sin  poder  retemplarse  con  el  criterio  de  la 
opinión  pública. 

Desprovisto  de  tirgaaos  para  hablstr  y  para  discutir,  tie- 
ne que  hacer  el  papel  de  poder  Tuerte  para  contencsr  su  pro- 
pia disolución  interna)  y  reúne  á  un  mismo  tiempo,  en  con- 
im  delpais  qucgobierna^  el  carácter  dci^o  y  el  de  déspota  que 
manda  porque  manda>  condenado  asi  á  quebrar  y  á  resistir 
los  cambios  y  los  movimientos  qu«  exige  laopinion..  Siqíiiere 
gobernar,  oprime  por  medio  de  procónsules  y  sicarios:  obra 
al  capricho  de  agentes,  que  por  ser  sus  partidarios  se  bacen 
omnipotentes:  responde  oán  de  lo  qtte  no  hace  él  mismo,  y 
comete  errores  lamentables  que  acaban  por  perderlo  en  el 
concepto  público,  y  provocar  en  los  ánimos  nna  aversión 
profunda,  que  en  tiempos  agitados  les  suscita  el  oc/to,  y  en 
tiempos  tranquiles  el  metwsjjrctio  del  buen  sentido.  Si  no 
quiere  gobernar  tiene  que  dejar  abiertas  las  puertas  del  de- 
sorden,  y  que  ganar  tiempo  hasta  que  sea  imposible  resis- 
tirle. 

Lo  primero  fué  lo  que  le  sucedió  al  general  Ahear.  Era  tan 
joven  que  sin  exageración  puede  decirse  que  acababa  de  salir 
de  una  qiñez  aristocrática  y  mimada  á  la  que  habia  reánmciado 
por  servir  nobleflftente  al  paiseA  que  babia  nacido.  Su  espíritu 
arrojado  y  lleno  de  una  vivacidad natural,se  habia  nutridocon 
las  lecturas  intuitivas  de  los  libros  franceses  del  siglo  18  que 
nada  teniande  práctico  en  la  ciencia  de  la  política  orgánira. 
Habia  nacido  deslumhrado  por  las  aventiirahde  la  revolnciou 
de  89,  y  habia  presenciado  los  profundos  trastornos  que  ella 
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había  cansado  en  España.  Asi  es  que  lanzado  á  la  acción,  y 
pnesto  á  la  cabeza  de  los  graves  negocios,  que  pesaban  sobre 
la  patria,  no  oyd  otros  consejos  que  las  inspiraciones  de  su 
brío;  y  al  estrellarse  contra  la  fatalidad  de  los  sucesos,  jugó 
el  todo  por  el  todo^  como  vulgarmente  sé  dice.  Cayó  pues  en 
los  primeros  días  de  su  vida  para  no  volverá  levantarse  mas 
como  Gefe  de  Partido  en  las  combinaciones  políticas  de  la 
tierra. 

Con  su  caída  él  pais  perdió  indudablemente,  en  los  mas 
críticos  momentos;  de  su  historia,  la  cooperación  de  una  cabeza 
admirablemente  organizada  para  la  vida  política  de  un  pais  libre , 
|)erdió  la  cooperación  de  un  ánima  bien  templado  para  la  acción , 
y  de  una  faii  tasia  abierta  á  todas  las  lucos  de  su  siglo .  La  des- 
gracia había  querido  que  esas  altas  aptitudes  hubiesen  care- 
cido entonces  de  aquella  seria  maduróz  sin  la  cual  no  se 
pu(sde  dirigir  ni  dominar  una  transformación  social  tan  pro- 
funda y  tan  laboriosa,  como  debía  ser  la  nuestra.  Vence- 
dor á  los  veinte  y  tres  años  y  Director  Supremo  del  Estado 
unos  meses  después,  do  babia  alcanzado  entonces  aquel 
criterio,  aquella  paciücacion  de  las  pasiones  ambiciosas,  con 
que  le  conocimos  despuos,  cuando  tuvimos  la  fortuna  de  oir* 
lo  y  el  sentimiento  de  comprender  cuanto  habia  perdido  -  la 
patria  perdiéndolo  á  él. 

El  partido  que  derrocó  al  general  Alvear  tuvo  ciertamen- 
te motivos,  que,  aunque  transitorios,  justílicaron  su  conduc- 
ta; y  es  indudable  que  con  el  nombre  de  hombrea  de  juicio 
que  tomó  como  una  bandera  contra  el  joven  dictador  y  con-- 
tra  el  partido  que  había  caído  con  él,  mostró  la  pretensión 
de  llevar  al  gobierno  del  pais  la  sensatez  y  el  reposo  que  de- 
cía haberles  faltado  á  sus  antecesores.     En  los  momentos  de 
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una  revolución  social,  es^  irauquilidad  juiciosa  y  coneeiilráda 
del  poder,  no  es  siempre  el  signo  de  la  moderación  y  de  la  Icga^ 
lidad.  Muchas  veces  ella  es  también  ol  síntoma  de  nnaio- 
luQtad  firme  para  gobernar,  de  ún  propósito  bion-deftntdo;  y 
supone  la  resolución,  de  no  doblarse  delante  de  las  exigen-^ 
ciasdelamqral,  oidetconstit^oionalisoio,  nidélaoenspesíon^, 
si  es  que  las  circunstancias  y  la  razón  do  Estadb  se  acordaren 
en  aconsejar  una  aplicación  inflexible  del  derecho  dudos<l  de 
castigs^r  á  tos  enemigos  del  país  y  del  orden  establecido. 

Era  imposiblQ  que  un  partido  que  se  proponía  merecer 
conjesiicia  el  nombre  de  mutido  me  los  «omrmgs  de  miício, 
pujóse  entregarse  á  gefes  mas  adecuadoe  pera  encabezarlo, 
ni  mas  naturalmente  aoyos,  que  Puyrredon  pera  dirljir  la 
política  interne/  y  que  San  Martin  parf  tomar  sobre  sí  todas 
las  responsabilidades  de  la  guerra  de' la  Independencia. 

Pnyrredon  era  hombre  de  dotes  dtstingutdisimas  y  só- 
lidas; tenia  dignidad  personal  y  un  imperio  partícnhr  sobre 
sí.misinó,  que  no^  se  Aesminlid  jamáb  en  él  resto  de  su  tida, 
ni  aún  en  mddio  db  los  desoelabrosque  le  esperaban;  '  Sa^ 
bia  guardar  con  nne  lirtneaa  imponente  el  deeoro  de  su 
persona  y  da  su  poder.  Nó  mostraba  ambíeton  codiciosa 
ei  ur^etite  dd  mando.  No  se  le  vid  nunca  entra^^én  intrigas 
ni  en  tentativas^  encubiertas  ó  manifiestas^ -para  apoderarse 
de  la  aetorida4.  P^ro^  euando  era  Hamado  i  tmar  parte 
en  la  difeeeien  de  k>s^  negáeios,  oearria  síb  vacilar:  mosira-* 
ba  una  paciencia  pértigas  en  perscfeir  Iqs  prapéáitos  que  lo 
movían;  y  sneneigia,  inOraible  peto  sin  ninguna  ostenta^ 
cion^  sel»acia  sentir  en  la  natedad  de  skis  ideas  y  entefir-* 
mesa  de  sus  actos,  ito  solo  pira  servir  sin  desoaneo  á  le 
causa  (Ve  la  imlepondencia,  sino  pera  castigar  también  con 
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uua  severidad  estreñía  y  eslraoa  á  los  hombres  que  so  afro- 
viaa  á  ponerle  estorbos  ea  su  eámino.  Sus  pasionqs  eran 
tranquilas  eu  la  superficie,  y  no  se  dejaban  sentir  sino  por 
lá  ÍAena  latente  y  bien  seguida  de  sus  (rías  mantíestaciones. 
Siempre  que  Tas  circunstancias  lo  habían  exijido,  Puy- 
rrodon  se  babki  presentado  al  peligro  con  decisión.  Sin  blaso- 
nar de.'sér  guerrero,  había  adqnirido^^  grados  militares  €on 
una  justicia  que  nadie  podia  negarte,  sin  que  él  redímase 
jamás  su  competencia.  Hi^ia  figurado  con  honor,  y  con 
notoria  Tama  de  arrojado,  en  la  primera  tentativa  qiie  los 
ingleses  hicieron  para  apoderarse  de  Buenos  Aires.  Después 
de  la  Revolución  de  Mayo  habia  desempeñado  una  parte  prinei- 
pal  en  las  Provincias  limítrofes  del  Perú  coraoQobemadorln* 
tendente  de  Cbuqwisaca;  y  cuando  d  desgraciado  encuentro 
de  lluaqui  obligó  á  aiicstras  fuerzas  á  evacuar  la  linea  del 
Desaguadero,  Puyrredon  mostró  un  tino  consumado  para 
atrpvesar  un  paiá  enteramente  insurreccionado  en  coiltra 
nuestra;  y  con  uoa  serenidad  «jemplar,  salvó  del  eontraste 
recursos  tmportanlísimoft  en  diaero,  malfiríales,  y  tropa, 
privando  al  enemigo  de  todas  dsaa  ventajas  q«e  ^rian  sido 
preciosas  para  él  en  aqi]ello$  momeniosi. 

En  todas  tas  cuestiones  graves  de  guen^  ó  de  poUlica, 
Puyrredon  pensaban  con  madurez:  pesaba  el  valor  de  los 
hachos  y  las  probabilidades  de  todas  las  consecuencias, 
poniendo  al  servicio  de  sus  combinaciones  una  razón  fría 
para  meditar  y  para  resolver,  con  una  vigorosa  precisión 
para  ejecutar.  Escríbia  sin  brillo,  pero  con  una  corrección 
en  la  frase,  con  tal  trabazón  en  la  lógica  de  las  ideas,  con 
tal  claridad  clásim  y  consumada,  que  hoy  mismo  podría 
ser  envidiado  por  ol  mas  hábil  literato;  y  la  proligidad  con 
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que  ssibia  dividir  su  üeoipo  para  encontrar  eUnotuealo  opor«- 
tuno  que  correspondía  al  despacho  de  cada  asumo  de  iule- 
res  público,  rivalizaba  coa  la  ati^acion  esmerada  que  daba  i 
sus  negocies  particubres,  con  li  moderaciony  coa  la  cqvidad, 
conque  arreglaba  los  intercacs  ágenos  que  esiaban  ligadas 
con  los  suyos;  de  ello  leñemos  pruebas  aumerosísimds 
y  ejemplos  bien  testiücados  en  los  pálpeles  que  ha  dejado,  y 
de  los  que  una  parte  preciosa  se  halla  en  manos  de  nuestro 
amigo  y  colaborador  don  Juan  María  Gutiérrez. 

La  reserva  de  su  carácter,  la  prudente  parquedad  de  sus 
palabras,  algo  de  interno  y  de  poderoso  que  se  percibía  en  él 
sia  poder  decir  como  ni  donde,  leliacian  impenetraUey  lo 
daban  un  influjo  ef)caa  aunque  latente.  Su  astucia  era  tanto 
mas  fina  y  previsora,  cuanto  que  todo  pareeia  en  él  natural 
y  elevado,  modesto  é imparcial.  Cania  misma  naturalidad 
con  que  tomaba  el  poder,  lo  manejaba  hasta  en  los  estrenos 
de  la  firmeza  y  de  la  severidad,  apareciendo  casi  indiferente 
á  sus  encantos  y  dispuesto  siempre  á  abandonarlo;  y  eomo 
sus  modales  eran  cumplidos  y  atentos,  sin  ser  abiertos  ni 
obsequiosos,  iniponia  á  los  demás  aquella  distancia  respe- 
tuosa  que  liace  tan  {peligrosos  á  los  hombres  ^rios  cuando 
juegan  en  el  terreno  falaz  de  la  políUoa  ó  de  la  diplomacia;  y 
que  les  dá  ese  poder  mágico,  á  que  jamás  llegan  los  charla- 
tanes, de  atraer  y  de  alejar  al  mismo  tiempo,  á  los  que  los 
tratan.  Puestos  en  el  poder  imponen  un  cierto  temor  mis-* 
terioso  al  vulgo  que  no  los  puede  definir,  y  una  sumisión  re* 
ligiosa  á  los  agentes  que  les  tienen  que  obedecer.  Esto  es 
lo  que  distingue  el  buen  género  del  género  falsificado. 

Estas  cualidades  que  Puyrredon  tenia  en  alto  grado, 
oran  las  que  hacian  de  él  un  hombre  de  gabinete  consumado. 
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>  ttu:  cum|Kiíiero  do  Logia  incooipanible  para  Saíi  Martm  con 
quieo  leaiairasgoscomuQeádé  lisoitoiriiá  polítjeavdecarác* 
ler  persoMl. 

£r  movímieoto  de  1W6,  que  hiy.oáPuyrredoii  liirec- 
ior  Stiprémo  dé  las  Provincias  ^Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  era  pues,  un 'movimiento  reaccionario,  basta  cierto 
punto,  de  uno*  de  los  circuios  personales  en  que  h  Revo- 
lución de  Mayo  se  habia  partido  desde  sus  primeros  dias, 
contra  el  otro.  El  ascenso  de  Alvear  liabia  empozado  por 
elpconunciamieut<y  del  8  de  Octubre  de  \9Sfl  que  derrocó  el 
triunvirato  de  Puyrretlon — Chiciana  — Rivadavia,  que  si 
bien  hábia  salvaido  la  revolución,  descubriendo  y  castigando 
la  conspiración  de  Alzaga  con  una  severidad  que  no  podría 
jústíBearse  del  todo^,  si  atendiésemos  á  la  legalidad  de  los 
procedimientos,  y  á  lir  exajeracion  de  los  castigos,  no  habia 
sido  afortunado  en  las  empresas  de  la  guerra  céntralos 
B^iañoles  que  ocupaban  á  Montevideo  y  á  tSalla,  que  ame- 
nasabaa  ya  á  Tucnman,  y  cuyas  escuadrillas  eran  duefias  ^-  /^t<<.  / 
absoltuUtt  del  Uruguay  y  del  Paraná.  Estos  grandes  peli- 
gros y:  la  impotencia  que  el  triunvirato  de  1812  liabia  mostra-  • 
do.|»ara  conjurarlos,  habían  llevado  á  su  colmo  la  inquiotuíl 
de  loa  ánimos  y  las  alarmas  del  pueblo;  y  apoderándose  las 
facciones  personales  dé  esa  justa  alarma,  vino  á  iídcerse  in- 
dispensabte  el  saeudiintento  de  Octubre  que  cambió  el  per- 
sonal del  golÑerno,  y  que  transfifi«  al  partido  militar  y  á 
la  Logia  la  direceion  de  la  jiolítica  de  guerra  en  que  estaba 
comprometida  nuestra  causa  nacional. 

El  váldr intrínseco. de  los  propósitos  de  uno  y.  otrocír- 
culo,  limitados  hasta  entonces  á  lasevolucioncs.de  la  Comu- 
na no  debe  buscarse  en  t*l  fondo  de  las  doctrinas  ni  en  la 
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iialural^icl  de  su  rcspecUvq.persoruil;  iiño  en  I04  intereses 
feriuHod  y  atiporficialeiv  t|ne  blN^ÍM  ifne  no  Irien  Mf  e#mli- 
tuia  un  gobierno  en  la  Plaza  de  la  Vicloria,  cuabéolMcpie 
quedaban  fuera  de  él  so^iban  agrufianAo  p^eo  á  poco  cta  los 
rivales  del  dia  anterior,  para  derribaflq,  y  para  ver  que  jn- 
fluencia  directa  podrían  adipi^ir  lale&4  cuales  personas,^ 
la  nueva  reorgaui/acáon  quej»e  baeia- necessiria  4psfu^  ^ 
cada  una  de  estas  reaccionas.  Sueedia  entonee^ea  nneMro 
pais  lo  que  tiene  que  suceder  siempre  endondeel  gobicirno 
libre  no  aea  orgáaieo;  por  que  na  puede  baber  partido^  p^li- 
tico^,  esto  es,  partidas  de^deas^ .do  doctrinas,  dQ  dU(^|i^flws 
y  de  publicidad,  do^nde  no  «baya  vida  y  Uiehasr  parlanwMtorifls»;} 
por  que.sin  ellas  el  movimiento  ^  reduce  al  triiinfodelQMír*^ 
eulos'y  al  gobiernode las  personas.  De  miinpf a.qn^ i>o ^«^ 
den  sostenerse^,  como  algoíeiii  hba  preiendidof  hMettvmo-- 
nes  JqgícHs  y  doGtrinJpriaftde  los  mwi»t  que  límiGrtilMó<^ 
caían, ai  empugede  lo?  aiicesos;  pQr'qpeallamalbraHwiHé 
figuraban  en^^Hos,  «filiados  y  cantrai iates;  unos..  «íiauM 
hombres  y  el-mismdnntcrés'ieenuralista  de  éa  Cfriirasa:  éa»^ 
taK  Suponer .cfuc  di  partido  del  Geqersi-^Aitneprfvéiaviia 
derivarían  t^Utu^iaáíA  partido  deldQelór4éfrll9fiaaallip^ 
no,  sería  un  4rror  tan  grande iptiracacacAerisir  Ummoünfeo-^ 
to$  an^maloa  de  meatfaliisiaría/soinQ  lo  aebíaéecif  qM  Pbjrr- 
redon  y  Sáií  Marti»  hubieran  sido  fedetalcis  ó  «litai^iKOr lia- 
bcr  figurado  en  tal  dcnlpronunMmienioyfNH' halierakfo 
eriemigoadoAlveary  de  Artigas  al  nsnioítiéinp»  éni^l^T.  1^« 
ria  suponer  que  don  MahuelMarmOibubíeso  sido inilañe» e» 
1811  y  en  1JH5,  t»ara  serfertcroleii  IM7;  y  ifoe^Akearimis- 
HMr,  tm  todo  el  purttdo  •ijue  lo  segiñai  en  t8M,  .Mbiéni' 
sido  guiado  por  las   doHríhai^ .  fedéralos  doRamirfnc  que 
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lo  habida  derrocaÜQ  cu  181{{.  tiem  |vrecÍBO  piir9.«»<f 
que  Ugfáseuio»  con  el  Tnoviiniei^o  federal  lí  HívaA^ia  y  i 
ChidwH  (cpn  e!  quQ  js^oiá»  tuviciroa  coqoxmhi  dipfMiiti) 
por  qUQ  (utirop  (trocado»  por  las  a^pifacioiieft  ib  Al^ 
vear  en  i812;  y  que^  esplícásemos  estas  posiciones  reUiU 
vas  4o  cada  wvo»  con  el  partido  de  Saavedrá  que  ellos 
babia»  ilorroc^  ^ité  aflo  anterior.  Seria  preeisó  haeec 
de  'Paaaoi)  dc^  P^Aa^^ORlra.  el  lestinénio  de  ios  hechos^ 
federatea  epemigoB  de  las  ideas  de  Rivadavia;  y  ponernos  por 
fin  ijbilvanar  toda  clise  de  eluenhnKSiones  personaos  para 
earaeterúar  aciueMoa  tiempQs  7  aquellos  disturbios^  al  in- 
Onjfi  ^  lae  PAsaeMBS  y  de  las  AMUtaoRES  que  nos  pudieran 
inspirar  á  cada  uno  la  posición  respectiva  que  ocupamos 
en  loa  partid^  del  pr^^eate.  E^alA  soriabacer  unaiiitUória 
ioiiyinaria  de  coaas  quo  no  existieron  en  aquoHoa:  prime-i 
roa  añoil  C9A.a<}9ncy^eiS  aíQ0Íj4entea*y  cMrüQteres,  y  4«enó 
Í!m:on  nada  n^  que  evoluciapeii^q  las  ambicÍMaa  egoislas 
y  á^  Ipa  ^t^reai^  pejcaonalea^  evk-mddíp  de  uda  anarqma 
complem  ^  áaimoa-y  de  valuutadea,  qiie^  por  otra  parle,  ae-^ 
guiaia^ptimamenteuiiidaaaiit- embargo  al  aerwío  de  un» 
caii^que  an^aJi^an *y  quo defendían  lodos  eeneafueiioa  su-r 
pcemosn 

Bl  éaáa*  partido  fNoliiico  qne  oiHoneea  eKfstia  en  la, 
Comuna  deBiMÉoé  Airea,  era  el  de  conquistar  la  indepen* 
deneia  venoieaée»  i  la  Eapaia.  Y  no  se  crea  que  laGomu- 
na  se  contentaba  con  aspirar  á  su  propia  independencia  y  á 
la  del  Virreinaia  de  que  $ra  parte,  No!  LaGoaíiuna-por- 
tena  pcocUnaba  que  m  partido  y  sua  propÁsiloe  eirá»  liber- 
tar á<l%  Auidrica  entera:  mai^har  á  Gbtle  para  unirlo  úla 
Causa  como  entonces  se  docia,  y  para  liln^rtar  ;il  IVni.     I>el 
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Perú  era .  menester  pasar  al  Ecuador:  del  Ecuador  á  las  re- 
giones del  Magdak9ia;  y  después  de  emancipar  la  Costa 
Firme,  lansar  á  la  América  con  todas  sus  inerEas  reunidas 
sobre  Méjico  y  desembarcar  con  ellas  eu  la  Perla  de  las 
AníiUas. 

De  iodos  estos  sueños  grandiosos,  encontrará,  quien 
quiera  buscarlos,  testimonios  concluyenles,  tanto  en  la  prensa 
argentina  como  en  las  aspiraciones  de  la  diplomacia  inter- 
amerícana;  y  lo  mas  glorioso  para  nosotros  es;  que  si  esos 
eran  sueños,  la  mitad  deellos^  por  lo  menos,  se  coaTÍníd  en 
una  realidad  histórica  el  dia  en  que  Luzuriaga  y  Lavalle  reci- 
bianen  el  Ecuador  la  medalla  de  \*e?ic&ii0IIGS  we  McstN* 

CHA. 

Este  ora  el  ünico  de  nuestros  partidos  políticos  que  en 
los  primeros  años  de  nuestra  revolución  estaba  bien  deflnido. 
Debiste  de  ¿I  no  liabia  en  la  Comuna  sino  círculos  de  riva- 
lidades personales  y  anárquicas,  que  organizaban  y  que 
desorganizaban  el  gobierno  al  influjo  de  las  derrotas  ó  de 
las  victorias  sufridas  ó  ganadas  en  la  prosecusion  de  aquel 
propósito  gigantesco.  Esas  acciones  y  reacciones  internas 
de*  los  choques  personales  dentro  de  la  Comuna,  que  brota- 
Imn  á  cada  instante  violentas  c  inesperadas,  eran  prmiucí- 
das  unas  veces  para  eietr  vigor  i  la  acción  revolucionaría;  y 
otras,  para  mitigar  la  tirantez  insoportable  de  ésos  mismos 
gobiernos  que  se  creaban  con  la  mira  do^  que  fuesen  fuer- 
tes. 

Este  vértigo  de  los  grandes  y  de  los  pequeños  intereses 
había  producido  en  el  seno  de  la  Comuna,  como  era  natural^ 
antipatías  y  connivencias  que  basta  1815  no  pasaron  de  ser 
cuestiones  personales  y  <lc  iiiera  prepotencia  transitoria    en- 
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irc  losgel'es,  lo&  partidarios  y  loa  aspirantes.  Al  rededor  di' 
ellas  se  creaban  círculos  eventuales,  que  aunque  interesa- 
dos en  el  mismo  fin,  y  defensores  de  la  misnia  oi^nizacion 
polílica,  eran  enemigos,  unas  veces  por  ofensas  mas  ó  menos 
recientes^  por  rivalidades  roas  ó  menos  Mliles;  y  que 
otras  veces  eran  aliados  que  reanudaban  s^s  esAtentos  por 
concomitancias  mas  6  menos  fortuitas;  sin  que  janis 
hubiese  habido  ninguna  incompatibilidad  de  ideas,  ni 
de  miras  orgánicas,  en  el  fondo  de  los  círculos.  Es  \erdad 
que  luera  de  la  Comuna,  allá  en  el  territorio  de  las  razas 
can  esirangeras  y  de  las  nacmialidadcs  provinciiWasQñ  qlie 
se  estaba  partiendo  entonces  el  Virreinato  dó  Bue»o$  Aires^ 
comenzaba  á  rugir  una  tempestad  proftmda,al  nombre  y  bajo 
el  influjo  inconsciente  de  la  bandera  federal.  Pero  es  verdad 
también  que  esa  era  la  obra  de  cada  rincón  del  pai8,y  que  los 
Hombres  Politácosy  los  partidos  en  que  se  dividía  la  Comuna, 
los  verdaderos  hombres  y  partidos  de  la  Revolución  de  Ma- 
yo habian  sido  antes  no  solo  completamente  ágenos,  sito  todos 
ellos  adversarios  decididos  de  ese  movimiento»  con  el  que 
jamás  habian  tenido  la  menor  conexión. 

Este  movimiento  convulsivo  de  las  masas  .provinciales 
repugnaba  á  la  Comuna  bajb  sus  dos  faces  de  semi«bárbaro 
y  de  federal  ó  disolt4^te;  y  es  digno  -tie  ser  estudiado  con 
tma  especial  meditación. 

Las  montoneras  que  anarquizaban  las  provincias  litorales 
y  que  desde  allí  comenzaban  á  encontrar  ecos  amenazantes,yá  en 
Córdoba  y  en  otros  pueblos  del  interior,  eran  reaceionsúrias  y 
bárbaras  en  cuanto  á  las  creencias  y  á  las  doctrinas  filosóficas 
del  siglo.  Pero,  s^ei  por  los  instintés  locales,  ó  por  una  de 
.  esas  predestinaciones  con  que  se  cumple  en  lá  marclni  de  los 
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iiciii|M»sel  destino  ile  csiiia  ynéÁo  c4i¡co  ó  grande,  ese  inuvt- 
mioitto  rcaoe'foMTío  de  las  tna^  comra  (as  hieas  fllost^ficas  y 
8ociafos:del  siglo,  v«nia  ettvuelto  éirtré  nosotros  con  gi^nncm?s 
polítiGos^que^  apegar  deMod  medios  muchas  vécés  atroces  con 
que  obrabaTf  lenian  qao  llevarnos  indispensabletnénte  á  l9  órga- 
niiaefon  FEDERAL  y  bepiíeséni^ativa  qncese!pomomas;ihoy 
mas  (irogVesivoáqM  puede  llégaf  la  política  orgánica  de  las 
naciones  libres.   Esosirtstinttjrs  reaccionarios  contra  los  dog- 
mas^  Wosdficos  de!  siglo,  eran  propios  deí  sentimiento  instin- 
livoeonqucias  masas  ignorantes' y  semibárbaras,  criadas  > 
educadas  m  los  campos  de  una  Colonia  espacia,  se  aliaban 
desde  el  fondo  de  sus  desiertos  nio^ídasal  inílujó  de  una  re- 
volución política  y  social  que  las  agitaba  en  todoá  sentidos. 
Ellasbu^aban  sus  jefes  y  sus  afinidades  de  acuerdó  con  el 
idiom|f(|ue  likblaban,  y  de  acuerdo  con  el  atraso  de  sus  ideas. 
Utofam  dé  medios  bátbaros  poique  árañ  hitaichcdumbres 
inorgánicas;  y  por  que  temblaba  el  suelo  entero  en  qué  pisa- 
bAi.    Pero  al  mismo  tiempo,  esa  situación  fatal  de  nuestra 
historia  revoluctonaria  se  producía  en  las  condiciones  físicas 
y  forzosas  de  nuestro  terriidrio,  y  lá  insaitecóion  del  Loca- 
lismo oonira  el  vinculo  dvilí^ado  de  la  Comuna  se  compli- 
caba aféf  con  las  aspiraciones  á  la  úidependenría  .  local  y  al 
goUé^o  propio  de  cada  grupo,  que  es  lá*  t5SeACiadé  Tos  go- 
biernos libres  y  federales,  es  decir:  de'  los  gobiéfMs  que 
coDcrelau  hoy  los  principios  mas  adelantados  de  «nueslro  si- 
glo. 

La  Cofliuna  porteña;  que  aislada  por  estas  eaufcas,  bacía 
freMesola  á  laEspáila  y  á  la  insttrrecciotí  federal, concentraba  de 
ciertocnquamaños  toáoslos  medios  del  poder  público;  era 
ünslrada  v  tenia  indndafalemente  en  su  cabexa  todas  las  for- 
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madde  b  rogeiii^racion  filosólíca  de  los  pueMos.  Pero  era 
una  metrópoli,  y  peelmaba  el  dcnecho  de  cóMtktiir  un  co- 
Bi£nNO  cp;NTnAiiisn^A  eon  uDaiiimeiisft  eircffnleréiim  dé  puc*- 
blofr  df sti)uido6  de  ¡SK^qion  ydé^tt^a  por  la  propia  Miuratéza  de 
aépiftiMKi.  En  «1  Ga  de.si»  propósitos  y<;on  todalailmtradoTf 
deUiglo  quecHaiciiiaf  s«^l»allabap«es  la  tiranía  yerta  dislcen- 
tralísino;  ylttgQemiiMesanloera  inevitable  p6r  éso  entre 
ambo^eliMeiilos  de  Ta  nacrotí  hasta  que  la  victoria  de  las  ma- 
sas poptiares  viniese  i  levamarlas  á  la  ¿sferadel*  gobier- 
no^ complicándolas  y  compr ometiémdolas  en  el  molimiento 
libofakyfllosMeo  de  las  ideas,  para  ntiir  la  Fcderactofr  Ar- 
genlíafrcon  1^  Civilizae ion  Humanitaria; 

Antes  de  que  esto  fuera  posiMe,  la  sitoaciob  que  había 
que  atravesar  era  un  caos  sin  luces  y  sin  principios;  y  los  pro- 
blemas que  eHa  ofípecia  i  nuestros  padresf  debieron  parecer- 
lesJnsólublés  cuafido  empezaron  á  apercibtrlóS  como*  som- 
bras vagas  y  amenazanies  sobve  los  horizontes  ile  la  pa-- 
iris. 

ka  verdad  espnesque  hasta  entonces  el  movimiento  in- 
Uitiivoy  snünfuico  de  la  Coh»ona  metropolitana  establecida 
en  BficHos  Aires^  no  habla  estado  dominado  por  otra  idea 
qUe  larée^ Insistir  y  vencer  i  ta  Espafla^  ensayando  hombres  y 
gobievftos  diferentes  sí  catfa  instante  para  lograrlo;  y  esío  ha- 
rá cMfiprtUdef  e)  estado  délas  cosas.  Al  subir  PajTredon  al 
mando  no  fbé  como  federal,  sino  como  órgano  y  como  conti- 
ntiador  de  la  polftica  de  la  Comuna.     '  ^ 

Cómo  PayrredoYi  habia  sido  el  verdadero  gefe  del  triun^ 
virato  derrocado  por  Alvear  y  sus  amigos,  en  octubre  de 
1812,  era  natural  que  al  subir  de  nuevo  al  poder.  Cn  1816,  co- 
mo Director  Supremo,  (rájese  al  gobierno  un  cierto  tinte  de 
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reaccionario  contr»  lo»  liombrcs  qiir  lo  habiM  derroeMlo. 
Pero  las  4;ircttMtaii€Ía&  eran  muy  dhe^aas  en  1^10.  Iah 
oecesídadiBaer^ii  otras;  y  él  míflinoveonio  hombre  polMeo  y 
como  revolucionario,  rrciif^eraba  d.  poder  con  propásítóii 
(lemaaiado  elevados  y  patrióiicoa  ptfra  linilar  ai»  aa|á- 
rdcioncs  al  placer  estrecUo  de  uoa  reaecíoa  do  clrrnlo. 
Su  carácier  y  sus  aspíractonea  lo  baeian  a^piínor  á  esan 
pequeneces,  sin  (|ue  preieedamos  decir  con  e90  ^w  hi  lu^ 
cieran  superior  también  á  las  enemislades  m^s  ó  meiM^apfO- 
fundas  que  pudieran  haberle  dejado  los  ruceaos  airteríores 
eonira  sus  ¿m^nios,  y  contra  los  numerosos  a^^iniilleafuesc 
dividían  aquella  escena  anarquizada,  en  la  que  él  veaía  de 
nuevo  á  tomar  el  primer  papel,  en  el  mas  dificíl  asi  coiüo  en 
el'  noas  solemne  momento. 

El  General  San  Bfarlin  liabia  sido  cou  Alyear,  uno.  de 
los  principales  actores  del  proaunciamieml  revolueioptirío 
de  1812  y  se  cree  generalmenle  que  desden  entonces  sus 
relaciones  personales  con  Puyrrcdon  estaban  muyfriaia, 
cuando  menos.  Cuando  l^yrredon  Tuéeleeto  Director  Su- 
premo, San  Martin  era  Gobernador  ln|en4eAtede  ta  provincia 
de  Mendoza,  donde  en  idolatrado  del  vocindiifio^  y  donde 
ya  reunía  troiMis  para  formar  t\  f^*fciio  de  los  Anéba.  Si 
San  l^Iartín  no  era  hombre  deusaf  sus  armas  y  su  infliuelipa 
contra  un  magistrado  que  acaba  de  ser  electo  por  uik:Coi|greT 
so  Nacional,  Puyrredon  no  era  bombre  tampoco  p^ra  re^ 
nunciar  por  amor  propio  y  por  motivos  envegeei^os  i  <a  coor 
peracion  de  un  hombre  como  San  Martin.-  Ambos  eran  de- 
masiado finos  para  no  comprender  cuanto  se  necesitaban, 
y  sea  que  la  iniciativa  partiese  del  uno  sea  que  partiese  del 
otro,  el  hecho  es  que  los  dos  trataron  al  momento  de  verse 
para  ponerse  de  acuerdo. 
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Tengo  razones  para  creer  que  sea  cierto  lo  que  me  ha 
referido  uu  amigo  de  ambos  con  quien  he  tenido  una  rela*^ 
cion  especial.    Según  este,  asi  que  Puyrredon  f\ié  electo,  San 
Martiú  le  dirigió  una  carta  á  Godoy  Cruz  Diputado  de  Mendo- 
za y  hombre  de  su  entera  devoción.     En   ella  Sati  Martin 
esplicaba  los  motivos  y  los  objetos  que  se  habian  tenido  en 
vista  al  hacer  el  movimiento  de  1812.  Culpaba   á   Rivada- 
via   de  haber  hecho  indispensable     este  movimiento,  por 
no   haber  comprendido   la  seria  importancia  que  tenia  la 
Logia,  como  recurso  para  centralizar  las  iuerzas  á   un  solo 
fin,  y   para  mantener  reatado   y  sumiso  á  todo  el    país  en 
esa  dirección:  y  decia  que  siendo  un  enemigo   irreconcilia- 
ble de- este  poderosísimo  instrumento,  habia  sido  indispensa» 
ble  derrocarlo  y  desterrarlo  con  una  misión  de  puro  aparato. 
Agregaba  que  la  Logia  desempeñaba  tres  servicios:  que  el  1  ^ 
era  compartir  las  responsabilidades  terribles  del  mando  con 
los  gefes  que  ponia  en  el  gobierno:     El   2^  vigilar  de  un 
modb  insensible  las  maniobras  y  los  intentos  de  los  hombres 
indiscipUhablss\  y  el  3  "=*  era  traer  á  los  consejos  secretos 
del  gobierno  el  eco  de  las  opiniones  y  de  las  ideas  del  pue* 
blo.     Le  recordaba  á  Godoy  Cruz  los  inmensos  servicios  que 
la  Logia  habia  hecho  en  Mendoza  uniendo  con  un  lazo  fra- 
ternal á  todos  los  hijos  de  aquella  provincia,  é  inspirando  uu 
mismo  impulso  á  todos  l6s  ánimos;  y  le  decia  que  se  lo  hiciese 
sentir  bien  á  Puyrredon,  por  que  de  otro   modo  no  podría 
mandar  ni  obtener  ningún  resultado  importante  en  la  guerra 
contra  los  godos.    Se  quejaba  agriamente  de  Alvear,  por  que 
habia  falseado  todos  síis  compromisos,  usurpando  el  poder 
en  provecho  propio  y  traicionando  los  fines  que  los  amigos 
(la  Logia]  habian  tenido  en  vista.     Asi  es  que  los  habia  desor- 

40 
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ganizado,  dejándoles  un  odio  profundo;  y  poco  tiempo  había 
pasado  sin  que  el  mismo  Alvear  comprendiera  todo  el  mal 
que  habia  hecho  al  pais,  destruyendo,  por  puro  egoísmo,  un 
instrumento  poderoso  que  solo  valia  mucho  cuando  era  usa- 
do en  interés  de  la  causa  >  pues  que  cuando  no  era  asi  no 
servía  para  nada.  Que  el  General  Alvear  apoderado  del  po- 
der desorganizase  una  logia  en  que  San  Martin  tuviera  in- 
flujo, es  cosa  de  que  no  puede  dudarse,  pues  es  claro  que 
quería  gobernar,  ynó  que  lo  gobernasen. 

San  Martin  le  encargaba  á  Godoy  Cruz  que  primero  le 
leyese  su  carta  á  Puyrredon,  y  que  si  este  se  mostrara  per- 
suadido ó  inclinado  á  obrar  así,  se  adelantase  á  dejarla  en  su 
poder  para  que  la  meditase,  y  que  concluyese  por  decirle 
que  era  indispensable  que  se  viesen  y  que  conferenciasen  en 
Córdoba;  sobre  lo  cual  esperaba  su  respuesta. 

Que  debió  haber  mucho  de  esto  y  que  Godoy  Cruz  fo¿ÍD. 
termediárío  entonces  entre  Puyrredon  y  San  Martin,  no  hay  la 
menor  duda;  pues  fué  por  su  medio  que  quedó  ajustada  la  fa- 
mosa conferencia  que  ambos  tuvieron  en  Córdoba  el  dia  15  de 
Julio  de  1816,  y  que  duró  con  un  misterio  impenetrable  desi^ 
de  las  5  de  la  tarde  hasta  la  1  de  la  tarde  del  dia  siguiente. 

Trabajaron  en  combinar  la  reinstalación  delaLogia,pre- 
parada  ya  en  Buenos  Aires  por  los  amigos  íntimos  de  San 
Martín,  entre  los  cuales^  don  Ambrosio  y  don  Pedro  Léxica 
fueron  conspicuos. 

Ninguna  discrepancia  encontraron  en  cuanto  á  la  reor- 
ganización d»)  la  Logia  y  alas  personas  de  quienes  convenia 
componerla.     Lo  esencial  de  sus  reglamentos,  para  nuestro 

1.     La  espedician  de  Chile,  que  era  pare  él  la  fórmala  absoluta  de  la  causa 
de  la  Independencia. 
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actual  objeto  era  hacer  de  la  Lógica  un  Consejo  secreto 
de  gobierno  administrativo,  para  tomar  resoluciones,  para 
dar  empleos,  para  castigar  y  perseguir^  con  el  Pin  de  dar  uni- 
dad á  la  guerra  y  á  la  revolución  contra  la  España  sin  ningún 
OTRO  fin;  todo  esto  comprometiendo  la  vida  y  la  sumisian 
de  los  afiliados. 

En  cuanto  á  la  espedicion  sobre  Chile,   nos  decia  el 
mismo  contemporáneo,  que  Puyrredon  habia  vacilado  en  el 
principio.     Era  demasiado  sensato  y  frió  para  no  hesitar 
delante  de  una   tentativa  tan  aventurada.     Lanzar  al  otro 
lado   de  los  Andes  tropas  nuevas    con  un  armamento    y 
pertrechos  que  costaban  entonces   un  sentido,  y  con  gefes 
que  eran  los  mejores  que  el  pais  tenia  para  defenderse,  al  mismo 
tiempo  que  las  tropas  españolas  amenazaban  á  Salta  y  co- 
menzaban á  inquietar  á  Tucuman:  que  las  Montoneras  do- 
minaban en  todo  el  litoral  agitando  también  las  demás  pro- 
vincias: que  debía  salir  de  España  una  espedicion  que  por 
momentos  se  esperaba;  y  que  un  ejército  portugués  estaba 
preparándose  á  penetrar  en  nuestro  territorio,  eran  cosas  que  le 
sobrecogían  á  Puyrredon^  porque  entendía  que  era  correr  un 
peligro  enorme,  yjugará  un  bazar  la  suerte  de  la  patria.  Él,que 
era  pura  prudencia  y  pura  precaución,  que  todo  lo  calculaba 
con  un  juicio  práctico  perfecto,  encontraba  algo  de  imajinário 
en  lo  grandioso  de  las  ¡deas  y  proyectos  de  San  Martin;  y  pro- 
bablemente dudaba  también  de  que  el  genio  de  este  guerrero 
respondiese,  en  la  ejecución,  á  las  ambiciones  colosales  de  sus 
propósitos.     El  menor  revés  en  Chile,  la  posibilidad  de  que 
el  terror  realista  ahogará  la  cooperación  de   aquel  pueblo 
oprimido,    era  para  Puyrredon  el   principio  de  una  ruina 
irremediable.    Él  mismo  confesaba  poco  después,   á  uno 
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de  SUS  secretarios  de  Estado,  que  había  vacilado;  por  que 
comprendia  el  desastroso  efecto  que  la  tentativa  iba  á  pro- 
ducir en  Buenos  Aires,  en  Salta  y  en  Tucuroan.  Estas  tres 
provincias  estaban  esperanzadas  en  que  las  tropas  que  se 
organizaban  en  Mendoza,  habian  de  emplearse  en  su  defen- 
sa, y  en  arrojar  á  los  españoles  que  martirizaban  á  dos  de 
ellas,  y  (|ue  amenazaban  yá  correrse  hasta  Córdoba.  El  desen- 
gaño  de  esta  esperanza  podia  levantar  en  la  capital  un  espíritu 
de  enemistad  fatalísimo;  y  mucho  mas,  cuando  no  faltaban  yá 
ajitadores,  que,  impresionados  y  alarmados  con  ese  propósito, 
que  ya  corría  en  la  opinión,  habian  comenzado  á  oponerle 
una  crítica  poderosa.  Estos  eran,  por  supuesto,  las  getites 
indisciplinables  que  debian  ser  puestas  bajo  la  acción  tene- 
brosa de  la  Logia. 

Pero,  en  cuanto  á  la  eipedicion  de  Chile  San  Martin  era 
intratable.  Su  confianza  en  el  éxito  y  en  los  medios  no 
tenia  limites.  Sobre  ios  mapas  de  los  boquetes  de  las  Cor- 
dilleras, que  habia  hecho  levantar,  movia  sus  tropas^  ope- 
raba y  ganaba  victorias  en  cada  punto  del  camino:  entraba 
en  Chile  con  rapidez  y  veucia  definitivamente.  No  admi- 
tía observaciones:  todo  era  matemático  en  su  cabeza,  todo 
lo  habia  previsto.  Aquello  no  era  una  armazón  iroajinaria, 
sino  una  demostración  científica,  evidente,  verificable  como 
una  operación  de  números.  Habia  que  ceder,  por  que  no 
habia  otra  salvación  ni  otra  manera  de  poder  modificar  una 
guerra  en  la  que  era  imposible  ya  toda  ventaja  para  noso- 
tros, ni  aún  limitándonos  á  la  defensiva. 

Puyrredon  salió  de  la  conferencia  convencido  y  ganado 
para  el  plan  de  San  Martin.  No  pidió  ni  obtuvo  otra  cosa 
que  algún  tiempo  de  reserva,  mientras  formaba  nuevas  tro- 
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pas  en  la  capital,  y  mientras  acumulaba  recursos  contra  cual- 
quiera sorpresa  esterior  y  contra  el  desorden  interno. 

Su  prudencia  le  aconsejaba  bien  en  efecto,  por  que  en 
Buenos  Aires  no  todo  era  lisonjero,  sino  al  contrario,  opaco 
y  lúgubre.  Le  aguardaban  pruebas  y  amarguras.  La  si- 
tuación de  los  espíritus  era  estraña  c  incoherente.  Una  des- 
confianza general,  una  verdadera  desesperación,  habia  arrui- 
nado la  enerjia  y  la  moral  del  pueblo  en  el  momento  mismo 
en  que  era  preciso  exijirle  mayores  sacrificios  de  sangre  y 
de  dinero.  La  pobreza  era  suma.  Por  todas  partes  habia 
un  abismo  de  peligros  y  de  odios,  de  asezanzas  y  de  des- 
contentos profundos;  y  síntomas  muy  graves  contra  el  Con- 
greso y  contra  el  Director  Supremo,  como  lo  vamos  á  ver, 
debieron  hacerle  presentir  que  entraba  en  una  serie  de  con- 
flictos tremendos,  y  que  aquella,  que  él  iba  á  dar,  iba  á  ser 
la  última  y  la  suprema  batalla  de  la  Revolución  de  Mayo. 
¡No  habia  remedio!  Era  imposible  prolongar  la  lucha  con- 
tra la  España.  El  pais  estaba  agotado,  anarquizado,  des- 
hecho; y  el  momento  era  supremo.  Con  el  nuevo  Director  se 
perdía  ó  se  salvaba  la  causa  de  la  independencia.  Él  lo  sa- 
bia; y  con  la  conciencia  de  que  iba  á  ser  la  propia  víctima 
de  su  propio  esfuerzo,  tomó  sobre  sí  todas  las  responsabilida- 
des de  aquella  inmensa  aventura,  seguro  quizás  de  la  ingra- 
titud agena,  temeroso  de  los  errores  propios  pero  preparado 
á  las  violencias  que  debia  cometer^  aunque  consolado  quizás 
con  la  intención  noble  y  grandiosa  que  San  Martin  le  habia 
inspirado  en  los  resultado^ 

(Continunrá  ) 

Vicente  Fidel  López. 
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I. 


Tres  años,  poco  más  ó  menos,  habiaD  trascurrido  desde 
el  dia  memorable  en  que — vencido  y  prisionero  el  jóTen  y 
heroico  emperador  Guatímozin— se  rindió  á  las  armas  espa- 
ñolas, después  de  noventa  y  tres  días  de  formidable  sitio,  )a 
hermosa  capital  del  imperio  mejicano Tres  años  se  con- 
taban ya  de  aquel  gran  suceso,  cuya  inmensa  resonancia  aun 
conmovía  profundamente  la  Europa,  y  no  habia  sido  posible 
todavía  al  caudillo  vencedor — no  obstante  su  genio  y  su  for- 
tuna—sujetar  por  completo  todas  las  provincias  de  la  vasta 
Nueva  España,  conquistada  por  su  acero  para  la  antigua  co- 


1  Cedemos  algunas  páginas  del  presente  númern  de  la,  Rantta  al  talen- 
to prÍTÍlegiado  de  la  señora  dona  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  bonra  de 
las  letras  de  nuestra  habla,  de  la  América,  y  del  seio  cnyaa  virtudes  todas 
posee.  Llega  á  nuestras  manos  el  5.^  tomo  de  sus  obras  completas,  pubiicadaa 
recientemente  en  Madrid,  y  en  él  hallamos  el  único  fragmento  que  esta  ae- 
Sora  ha  querido  conservar  de  su  conocida  novela  Guatimoxin.  Es  vano  decir 
el  gran  valor  literario  que  encierran  estas  preciosas  páginas  de  un  poema  en 
prosa  cuyo  protagonista  es  una  de  las  mas  nobles  víctimas  de  la  crueldad  de  la 
conquista:  ese  valor  le  comprenderá  cualquiera  que  aepa  leer  y  tenga  aenti- 
miento  de  lo  bello.  Pero  es  necesario  advertir  que  el  presente  episodio  de 
Omatimotin  forma  el  epilogo  del  drama,  y  encierra  el  pensamiento  capital' 
que,  como  dice  un  crítico  español  hablando  de  este  asunto,  guió  la  pluma  de 
la  autora  al  trazar  el  cuadro  conmovedor  do  la  vida  y  muerte  del  infortunado 
heredero  de  Moteznna.  (G.) 
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roDa  de  Castilla;  pero  aqnel  tiempo  había  bastado  sobrada- 
mente para  amargarle  con  íntimos  sacrificios  de  so  corazón 
y  vergonzosas  defecciones  de  su  propia  gente,  las  dulzuras 
embriagadoras  de  la  gloria. 

No  sufrió,  sin  duda,  poco  tan  levantado  ánimo  al  tener 
que  plegarse  ante  las  exigencias  de  su  feroz  soldadesca  y  de 
las  b&rbaras  numerosas  huestes  auxiliares,  colocadas  bajo  su 
bandera  por  la  ciega  república  Tlascalteca  y  otros  pueblos 
americanos.  Por  aquellas  exigencias  fué  manchada  la  famosa 
conquista  con  tales  hechos,  que — según  palabras  del  mismo 
caudillo— wo  se  han  visto  en  tiempo  alguno  crueldades  tan  re- 
cias ni  horrores  tan  lamentables;  ^  por  aquellas  exigencias 
tuvo  que  deslustrar  sus  nobles  timbres,  prestando  consenti- 
miento h  la  indigna  tortura  impuesta  á  sus  cautivos  augus- 
tos, para  arrancarles  la  confesión  de  tesoros  que  les  suponian 

haber  ocultado tortura  que  hizo  célebre  para  siempre  la 

magnanimidad  del  mártir  imperial,  quien  sonriendo  en  las 
parrillas  que  con  fuego  lento  le  abrasaban,  dijo  al  rey  de 
Tacuba — partícipe  del  tormento  y  de  cuyo  pecho  se  exha- 
laba doloroso  gemido— aquellas  tan  conocidas  palabras: 
¡Cobarde!  ¿estoy  yo  acaso  sobre  lecho  de  flores? Por  aque- 
llas exigencias,  en  fin,  el  caudillo  extremeño  hubo  de  aho- 
gar en  su  varonil  pecho  la  voz  santa  de  la  compasión,  para 
contemplar— con  aparente  impasibilidad — entre  las  cade- 
nas de  la  esclavitud,  á  la  exelsa  hija  de  su  bienhechor  Mo- 
tezuma,  á  la  hermosa  Gualcazintla,  consorte  infortunada  de 
Guatimozin. 

Pero  no  bastarán  tantas  condenables  concesiones,  be- 
chas  al  bárbaro  espíritu  de  aquella  sangrienta  época,  p^^ra  sa- 

l     Carta  tercera  de  Hernán  Cortés  al  Rey. 
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tisfacer  á  sus  compañeros  vencedores.  Nunca  se  ejerce  im- 
punemente la  superioridad  del  genio;  nunca  los  hombres  que 
dominan  á  sus  semejantes  por  la  sola  alteza  del  pensamiento 
logran  inspirar  aquella  sumisión  que  tributamos  sin  repug* 
nancia  á  la  ecelsitud  del  nacimiento.  Esta  rareza  se  explica 
muy  bien.  El  uno  es  un  derecho  concedido  por  nosotros 
mismos;  el  otro  lo  dispensa  solamente  el  cielo.  En  aquél 
reconocemos  nuestra  fuerza;  en  éste  vemos  probada  nuestra 
inferioridad .  Obedecemos  fácilmente  al  dueño  por  nuestras 
convenciones  instituido;  pero  nos  revelamos  contra  el  que 
nos  impone  decreto  mas  alto  de  la  naturaleza. 

Al  levantarse  las  grandes  individualidades  de  todos  los 
siglos,  de  todos  los  paises,  siempre  encuentran  hostiles  á  las 
numerosas  medianías,  cuyo  instinto  las  arma  para  con- 
trarrestar la  poderosa  influencia  que  presienten  estar  des- 
tinada &  dominarlas:  asi  el  caballo— todavía  indómito— bota, 
relincha  y  corcovea  al  aproximársele  el  hombre;  porque  la 
naturaleza— próvida  y  maternal  con  todas  las  criaturas — le 
dio,  para  conocimiento  del  peligro,  un  ojo  de  aumento  que 
le  presenta  con  gigantescas  proporciones  al  ser  inteligente, 
cuya  débil  mano  debe  enfrenarle  á  su  antojo. 

De  ese  modo  toda  vida  eminente,  de  iniciativa  vigorosa, 
viene  á  ser  continuado  combate  empeñado  con  la  resistencia 
del  orgullo  electivo,  inclinado  á  repeler  el  avasallador  po- 
derlo de  la  personalidad  privilegiada.  Tal  reptilsion  es  en 
cierta  manera— muchas  veces  al  menos— no  sólo  natural. 
sino  legítima;  pero  no  siempre  sostiene  noblemente  la  lucha 
en  defensa  de  su  independencia  amenazada  la  inmensa  ma- 
yoría vulgar;  á  ocasiones— realzando  á  su  pesar  la  superio- 
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ridad  que  la  asusta— recorre  para  oponérsele  á  los  medios 
más  villaaos  é  inicuos. 

Hernau  Cortés,  uoa  de  las  mayores  figuras  que  puede 
presentarla  historia;  Hernán  Cortés,  que  quizás  no  ha  sido 
colocado  á  su  natural  altura  ni  ¿un  por  desacertados  enco- 
miadores,  que  han  alterado  la  verdadera  fisonomía  del  ham- 
bre queriendo  deificarlo;  Hernán  Cortés,  tipo  de  su  nación, 
en  aquel  tiempo  en  que  era  grande,  heroica,  fanática  y  fie- 
ra   Hernán  Cortes,  que  habria  sido  tal  vez  un  Napoleón 

si  lo  arrullase  en  la  cuna  el  trueno  de  la  revolución  france- 
sa, 7  que  hoy^  más  extraordinario  que  el  dominador  del 
Sena— se  nos  presenta— con  su  aureola  de  conquistador  de 

un  imperio— en  el  catálogo  de  los  vasallos  leales Hernán 

Cortés,  digámoslo  en  fin,  debia  tener  y  tuvo  la  suerte  común 
á  todos  los  genios  superiores.  Persiguiólo  la  envidia,  afanó* 
se  por  denigrarlo  la  calumnia,  asecháronlo  la  deslealtad  y  la 
perfidia,  abrigada  en  aquellos  mismos  corazones  que  apren- 
dieron del  suyo  á  no  temblar  jamás  en  tantos  peligros  de  que 
reportaron  juntos  indestructible  fama. 

La  traición  del  infame  Villafaña— aunque  frustrada  y 
castigada — habia  dejado  semillas  que  á  cada  paso  parecían 
germinar.  En  los  días  á  que  nos  referimos,  el  capitán  Olid, 
despachado  por  el  gefe  con  fuerzas  suficientes  á  someter  al- 
gunos de  los  pueblos  del  imperio  que  aun  rehusaban  rendir- 
se, ninguna  noticia  suya  le  habia  hecho  llegar  en  largo 
tiempo,  teniendo— mientras  tanto — no  pocos  indicios  de 
haberse  sublevado  con  su  hueste.  Otro  oficial,  mandado  tam- 
bién con  tropas  en  busca  del  presunto  rebelde,  tampoco  ha- 
bia cumplido,  al  parecer  al  menos,  la  comisión  que  se  le 
confiara;  j  aun  susurrábase   en  el  ejército  que  en  vez  de 
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oponerse  á  Olid  se  le  había  ODÍdo,  haciendo  con  él  cansa 
común. 

Cortés,  por  tanto,  tuvo  qae  resolverse  al  cabo  á  marchar 
en  persona  para  castigarlos,  sí  salía  cierto  su  delito,  y  á  so- 
meter al  mismo  tiempo  las  provincias  que  aun  se  le  resis* 
tian. 

Acompañáronle  en  aquella  expedición,  además  del  grueso 
del  ejército,  los  grandes  Tlatoanis — ó  príncipes — prisione- 
ros; entre  los  cuales  se  contaba  el  mismo  emperador,  llevan- 
do consigo  á  su  muger,  á  la  que  tres  años  de  cautiverio  y  de 
inenarrables  infortunios,  no  habían  podido  despojar  de  su 
peregrina  belleza;  si  bien  afectaron  de  tal  manera  sus  facul- 
tades mentales,  que  los  soldados  solían  designarla  con  el 
nombre  de  la  loca  triste. 

No  era,  ciertamente,  á  propósito  una  comitiva  de  presos 
para  la  diligencia  que  reclamaba  la  expedición  emprendida; 
mas  el  general  español  no  había  osado  dejar  sus  reales  cau- 
tivos en  ninguna  población  del  caído  imperio,  sin  la  custodia 
de  poderosa  fuerza,  de  la  cual  no  disponía. 

Llegó,  empero,  á  embarazarle  y  aun  á  inquietarle  tanto 
la  compañía  forzada  de  aquellos  principes  encadenados— á 
cuya  vista,  y  sobre  todo  al  aspecto  del  joven  emperador,  se 
conmovían  profundamente  las  poblaciones  del  tránsito,— que 
mandó  hacer  alto  al  ejército  en  un  lugar  de  la  provincia  de 
Acala;  donde  celebró  secreto  consejo  con  sus  capitanes,  algu- 
nos de  los  cuales  habían  opinado— desde  el  comienzo  del  vía  - 
je— que  era  menester  á  todo  trance  quitar  de  en  medio  tales 
estorbos  de  la  manera  mas  pronta. 

Nada  se  supo  fuera  del  consejo  de  lo  que  en  él  se  trató; 
mas  circuló  rápidamente  el  rumor  üe  haberse  descubierto 
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una  coDspiraciOD  terrible,  fragaada  por  el  monarca  mejicano 
7  su  hermano  el  rey  de  Tacnba,  para  matar  á  Cortés,  levan- 
tando los  pueblos  contra  los  invasores. 

iCosa  rara!  aquellos  desventurados  prisioneros— que 
marchaban  á  pié,  indefensos,  rendidos  de  fatiga  y  extenuados 
por  el  hambre,  en  medio  de  poderosa  fuerza  armada— infun- 
dieron, al  parecer,  tal  pavura  en  el  valiente  corazón  del  cau- 
dillo extremeño,  que  se  le  vio — demudado  y  trémulo — apre- 
surarse á  juzgarlos  sin  ninguna  de  las  formalidades  de  un 
proceso  criminal 


U. 


Eran  las  primeras  horas  de  uno  de  los  hermosos  días 
de  invierno  que  solo  se  conocen  bajo  el  cielo  ecuatorial,  y 
todos  los  habitantes  de  la  pequeña  población  en  que  acampa- 
ba el  ejército  invasor,  sallan  curiosos  de  sus  modestas  casas 
para  contemplar  á  los  guerreros  de  Oriente  (según  les  llama- 
ban), que  puestos  en  movimiento— cuyo  motivo  se  ignoraba 
—iban  cubriendo  las  poco  numerosas  calles  del  pueblo,  que 
desembocaban  todas  k  una  única  plaza,  en  la  que  apareció, 
por  último,  bizarro  piquete  de  caballería. 

La  gente,  atraida  por  la  novedad  del  espectáculo,  logró 
deslizarse  por  entre  los  soldados,  y  desde  las  torrecillas  del 
Teocali,  6  templo,— qjae  invadió  en  un  momento,— y  desde 
las  azoteas  de  algunas  casas  vecinas,  se  tendieron  afanosas 
miradas  por  los  ámbitos  de  la  plaza;  deseando  descubrir  cuál 
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era  la  causa  de  la  actitud  belicosa  de  los  españoles,  prepara- 
dos, al  parecer,  para  algún  acto  importante  que  debía  veri- 
ficarse en  aquel  sitio. 

En  erecto,  un  objeto  extraño  y  nuevo  hirió  pronto  los 
ojos  de  la  multitud  curiosa.  lEra  la  horca,  levantada  durante 
la  noche  en  el  centro  de  la  plaza  I 

Por  instinto  se  estremecieron  á  su  aspecto  los  asombra- 
dos acalenses;  todos  se  apresuraron  á  abandonar  las  torres  y 
azoteas,  y  algunos  huyeron  despavoridos  á  esconderse  entre 
los  montes. 

Mientras  tanto,  en  la  meseta  del  Teocali,  donde  ¿un  se 
veian  escombros  del  derruido  altar  del  dios  Huitzilo- 
pchtli,  colocábanse  cómodamente — en  disposición  de  con- 
templar á  su  sabor  la  terrífica  escena  de  que  iba  á  ser  teatro 
aquel  recinto— dos  agraciadísimas  mujeres,  ninguna  de  las 
cuales  llegaba  todavía  á  treinta  años.  Vestían  ambas  á  la 
española  usanza;  pero  era  fácil  conocer  que  aquel  traje  no 
era  habitual  á  la  una.  El  color  de  su  tez,  el  car&cter  de  su 
fisonomía,  lo  diminuto  de  sus  manos  y  sus  pies,  y  la  viciosa 
pronunciación  con  que  hablaba  el  castellano,  indicaban  á 
las  claras  su  calidad  de  indígena.  La  otra  una  andaluza  de 
negros  ojos  árabes,  que  hicia— con  el  motivo  del  espectá- 
culo de  que  iba  á  ser  testigo — grata  memoria  de  los  autos 
de  íé  y  de  las  corridas  de  toros^  delicias  de  sus  primeros  años 
juveniles. 

Atendiendo  á  la  plática  de  aquellas  damas— mientras 
se  presentan  los  actores  todavía  desconocidos  de  la  tragedia 
cuyo  desenlance  se  prepara— podrán  enterarse  los  lectores 
de  la  completa  exposición  de  ella. 

— Mirad  qué  bizarros  y  galanes  están  nuestros  soldados 
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(decía  la  española):  ¿sabéis,  doña  Marina,  que  son  como  lino 
oro^  que  sale  mas  puro  y  hermoso  después  de  sufrir  en  el 
crisol  la  acción  devoradora  del  fuego?  Tantas  penalidades  y 
fatigas  en  este  iargo  y  trabajoso  tiajé,  por  entre  escabrosas 
montañas,  páramos  disiertos,  ciénagas  pestilentes,  con  fríos 
y  calores,  con  sed  y  con  hambre^  no  han  abatido  en  manera 
alguna  ]os  bríos  de  esos  corazones  españoles. 

Razón  es  que  imiten  á  su  gefe,  querida  doña  Guiomar, 
— ^respondióla  indianas-Justo  hubiera  sido  que  después  de 
tantos  combates  y  victorias,  se  tomase  el  héroe  algún  des- 
canso; pero  ya  estáis  viendo  cómo  tiene  que  ir  á  luchar  con 
la  deslealtad  desús  mismos  capitanes. 

Si  sale  cierta  la  rebelión  de  Olid,  no  merece  ciertamente 
perdón,  repuso  la  andaluza;  mas  contieso  que — como  algu- 
nas otras  personas— dudo  de  ella  todavía.  Lo  que  sojuzga 
evidente  por  todos,  es  la  perversidad  de  estos  indios,  que 
osaban  tramar  contra  la  vida  de  nuestro  buen  general.  Caro 
van  á  pagar  los  autores  de  la  vil  maquinación  su  abominable 
delito;  pero,  asi  y  todo,  os  confieso,  doña  Marina,  que  no 
puedo  hablar  de  esto  sin  encenderme  de  cólera. 

La  americana  bajó,  los  ojos,  exhalando  como  á  hurtadillas 
sofocado  suspiro,  y  dijo  después  con  acento  un  tanto  con- 
movido: 

— Hay  necesidades  que  hacen  inevitables  crueles  sacri- 
ficios, comprendo  que  tiene  que  morir  el  que  ha  sido  sobe- 
rano de  todos  estos  pueblos,  que  á  su  aspecto  se  han  alboro- 
tado del  modo  que  hemos  visto;  pero  no  sé  hasta  qué  punto 
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haya  sido  probada  la  conspiración  cuyo  castigo  vamos  á  pre- 
senciar ^ 

—Mucha  pena  me  causa  oíros  indicar  que  la  sentaoGía 
de  muerle  del  gran  cacique  ^  ha  sido  dictada  mas  por  la  con- 
veniencia que  por  la  justicia^  dijo  doña  Guiomar. 

— No  he  querido  expresar  eso,  replicó  vivamente  la  que- 
rida de  Cortés.  Todo  lo  que  hace  el  Malinche  ^  debe  pare- 
cerle  bueno  y  justo  á  su  apasionada  esclava;  pero  conoceréis, 
querida,  que  no  puedo  menos  de  trastornarme  al  considerar 
que  vá  á  perecer  en  ignominioso  patíbulo  el  ilustre  descendien^ 
te  de  los  héroes  de  Atzcapuzalco  ^;  el  poderoso  monarca  que 
ha  ceñido  sus  sienes  con  la  gran  corona  de  Acamapit  K 

— Sois  natural  del  pais  en  que  ha  reinado  ese  hombre, 
observó  la  española,  y  no  tiene  nada  de  estrano  que  le  com- 

1.  Hablando  de  la  lupaetta  conjuración  dirigida  por  Gaitimoim,  te 
expresa  del  modo  sigaiente  Bernal  Diai  del  Caitillo,  testigo  ocular  de  aquellos 
sucesos.  **E  dijese  que  ef  gran  cacique  de  Méjico  y  su  pariente  el  de  Tacaba 
que  iban  con  nosotros,  hablan  puesto  en  plática  nos  matar  y  volrerw  á  Mé- 
jico á  juntar  sus  grandes  poderes,  etc.,  etc.  El  Guatemuz  que  nunca  tuyo  pen- 
samiento de  él;  y  declaró  el  de  Tacubaque  entre  él  7  Gualemux  habian  dicho 
que  mas  valia  morir  de  una  ve«,  que  cada  día  en  aqnet  eaniioo,  viendo  la  gran- 
de hambre  que  pasaban;  y  sin  haber  provanza  condenólos  Cortés.  Mssad^nte 
dice:  E  faé  la  muerle  qae  les  dieron  muy  injustamente  dada,  y  pareció  mal 
*  machos  de  los  que  aquella  jornada  haciamos. 

2.  Los  españoles  llamaban  caciques  á  los  reyes  tributarios  del  emperador 
de  Méjico,  y  aun  á  este  mismo;  pero  cacique  es  una  voz  de  la  lengua  haitiana 
que  significa  Señor,  en  la  mejicana  su  equivalente  es  7Ya/oaK<,título  que  se  daba  á 
los  principes. 

3.  Los  mejicanos  solian  llamar  asi  á  Cortes.  La  traducción  literal  de 
esta  palabra  no  nos  es  conocida.  Parece, sin  embargo,  que  el  titulo  deMaZtvdbe 
equÍTalia  al  de  general  en  gefe  ó  caudillo  superior. 

4.  El  último  emperador  de  Méjico  juntaba  en  sus  venas  la  sangre  de  los 
Actecas  con  la  de  sus  antiguos  enemigos  los  valientes  fundadores  del  reino  de 
Atzeapsalco,  que  fué  durante  mucho  tiempo  el  mas  poderoso  é  ilustre  de  todog 
los  del  Anahuac. 

5.  Acamapit  fué  ol  primer  rey  Asteea. 
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padezcáis.  También  á  mí  me  interesaba,  antes  del  crimen 
de  su  conspiración;  pues  verdaderamente  su  presencia  es  ga- 
llarda y  llena  de  majestad,  distinguiéndose  entre  todos  los 
naturales  hasta  por  su  color,  tan  blanco  que  le  hace  parecer 
europeo. 

—¡Ha  luchado  tan  heroicamente  por  salvar  a  sus  pueblos 
del  extranjero  yugo,  á  que  lo  entregó  la  flaqueza  de  su  ante- 
cesor Montezuma!  esclamd  Marina  con  irreprimible  exabrupto 
de  amor  patrio.  Y  después  de  sucumbir  á  los  decretos  del 
hado,  ¡ha  sufrido  el  infortunio  con  tan  magnánima  forta- 
leza! .... 

— No  asi  su  pobre  mujer,  pronunció-H^ortando  la  pa- 
labra á  la  indiana— su  viva  interlocutora;  la  ex-emperatriz 
Gualcazintla  ha  perdido  el  juicio  completamente,  si  bien  pre- 
senta su  locura  tan  dulce  y  silencioso  carácter,  que  casi  no 
inspira  lástima. 

—En  efecto,  es  una  fortuna  para  ella  el  embotamiento 
de  su  razón,  repuso  Marina;  y  hoy,  sobre  todo,  hay  que  rendir 
gracias  al  cielo  por  aquella  circunstancia,  que  la  impedirá 
comprender  todo  lo  horrible  de  la  presente  por  que  atraviesa 
su  destino*. 

—¡Mirad!  ¡mirad!  exclamó  de  pronto  Guiomar— dis- 
trayéndose de  la  conversación  entablada.— Si  no  me  engaño, 
ya  aparecen  los  reos. 

Así  era;  Guatimozin  y  su  hermano  Netzale,  rey  de  Ta- 
cuba,  llegaban  en  aquel  momento  á  la  plaza  entre  numerosa 
guardia. 

— ^Por  lo  visto,  dijo  la  española  (que  estendia  su  hermoso 
cuello  para  mirarlos  mejor)  son  dos  solamente  les  condena* 
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dos  á  muerte;  aunque  se  asegura  que  la  conspiración  era 
muy  vasta. 

—El  Malinche  es  piadoso — pronunció  como  con  trabajo 
Marina— y  babrá  creído  suGciente,  para  el  general  escar- 
miento^ el  castigo  de  los  principales  acusados. 

Cuando  esto  decía  Marina,  los  frailes  franciscanos— que 
acompañaban  á  los  sentenciados — comenzaron  á  exhortarlos 
en  alta  voz,  para  que  confesando  su  delito,  implorasen  el 
perdón  de  Dios  y  de  los  hombres,  á  fin  de  alcanzar  la  biai- 
aventuranza  eterna.  Guatimozín— cuya  prócera  frente,  des* 
pojada  de  la  imperial  diadema,  apareciera  mas  augusta  con  la 
aureola  de  la  desventura— se  volvió  hacia  ellos,  lleno  de  dig- 
nidad, y  haciendo  oír  su  entera  y  varonil  voz  de  un  extremo 
al  otro  de  la  plaza,  les  dio  gracias  por  el  ínteres  que  le  de- 
mostraban, añadiendo  solemnemente: — ^Proclamo  de  nuevo 
mi  inocencia  á  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra^  pero  bendigo 
una  muerte  que  termina  tormentos  superiores  á  las  fuerzas 
de  un  hombre. 

Seguidamente  paseó  su  serena  mirada  por  la  fuerza  ar- 
mada que  llenaba  el  recinto;  fijóla  un  instante  en  el  patíbulo 
que  le  aguardaba,  como  para  conocer  su  mecanismo;  y  al- 
zándola después  al  cielo — con  expresión  verdaderamente 
sublime — perdonó  á  sus  enemigos,  abrazó  á  su  hermano,  y 
subió  con  firme  planta  la  fatal  escalera. 

Entonces  salieron  de  entre  las  mismas  filas  españolas  ex- 
clamaciones de  piadoso  ínteres,  y  Netzale  se  prosternó  so- 
bre las  huellas  del  augusto  mártir,  besándolas  y  diciendo 
con  fervoroso  acento: — «Dichoso  soy,  puDs  que  muero  con«« 
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ligo,  ¡olí  tnagnánimo  lliieitlatoanil  *  y  juntos  c^tiiraromos 
amhos  en  los  palacios  del  sol.» 

El  verdugo,  en  tanto,  se  habla  apoderado  de  su  victima; 
el  nombre  de  Gualcazintla  resonó  acompañado  de  un  tierno 
adiós;  y  á  la  voz  que  lo  pronunciara  sucedió  instantánea- 
mente agudo  y  penetrante  grito.  . .  .El  último  emperailor  de 
Méjico  pendia  ya  de  la  ignominiosa  cuerda;  sn  mujer  aca- 
baba de  aparecer  en  el  mismo  momento-^pálida  y  desme- 
lenada—en la  meseta  del  Teocali,  donde  presenciaban  la 
ejecución  doña  Marina  y  su  amiga. 

— ¡Cielos!. . .  .¡la  loca!— exclamó  esta  última^  levantán- 
dose asustada. 

-^Es  extraño  que  uo  se  hayan  cuidado  de  impedir  pu- 
diera presenciar  tal  espectáculo,  dijo  la  americana  levan- 
tándose también  para  acercarse  á  Gualcazintla.  Venid,  doña 
fiUiomar,  y  hagamos  la  caridad  de  apartarla  de  este  sitio. 

— Con  mil  amores,  contestó  la  española,  toda  vez  que  su 
demencia  siempre  ha  sido  inorensiva,  y  que  aquí  se  concluye 
cuanto  habia  que  ver. 

En  efecto,  Netzale  estaba  ya  también  en  manos  del  eje- 
cutor de  su  sentencia. 

Mientras  las  dos  damas  se  llegaban  á  Gualcazintla  por 
piadoso  impulso,  ella  contemplaba  cotí  enjutos  ojos  el  cuer- 
po de  su  marido,  balanceándose  en  el  aire  con  las  últimas 
convulsiones  de  la  agonia;  pero— ¡cosa  estraña! — habia 
desaparecido  de  su  semblante  la  expresión  de  triste  y  apá- 
tico enajenamiento  que  caracterizaba  su  trastorno  intelec- 

].  Ileiiios  dicho  antes  que  Tlatoaiií  sigiiificuba  Sfrior  ó  príncipe;  al  em- 
perador se  le  decia  Hveitlatoani,  que  es  gran  señor  6  principe  supremo. 

41 
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tuaJf  aiiifiidndo  aquella  fisonomía— hakixuáliu^nlf  apacibk' — 
singular  energía  de  cólera  y  desesperación. 

;  El  gojpe  siupremo  que  acababa  de  recibir  súbUawente 
el  alma,  babÍA  de&perUxlo^aIparei;er  por  lo  menos~todas 
Sus  aJelargailas  faci^Uaded. 

^  ¡Princcsai  ili|o  Ui  antigua  subdita  tt^eánd  4oniáad4>la 
cariñosamcmÉe  mía  mana;  nací  en  loa  dominios  de  tu  padre, 
^  ptag^  deber  niio  aico}erie  en  el  desamparo  en  qye  quedas. 
¿Quieres  xmr  ooattigiO^  bajo  la  protección  del  grande  y  vic- 
torioso general  don  Hernando  Cortó»?          • 

— ¡Coirtes! ¡Cortés! — jrepilió  Guakatintla^  apar- 
tando los  ojos  de  la  horca  para  fijarlos  en  Mari;);i.-^Reeii£r- 
do  es^  nombre;  es  el  üel  estfanjero  que  sedujo  á  iní  padre  y 
lo  envileció  Jbaciéiidole  raodir 'vasallaje  al  sob/^rano  del  Oriente 
....eseldelbombrequo  profaoiti  nuestros  templos^  pisoteando 
nuestros  dioses del  hombre  que  ha  arrasado  nuf^siras  ciu- 
dades y  puesto  un  sello  infame  «de  esclavitud  sobjre  la  frente 

de  nuestros  príucipes del  hombre,  en  fiu^  que  mandó  dar 

tormento  á  la  sagrada  persona  del  emperador  mi  marido,  y 
que  acababa  de  hacerlo  morir  como  uu  facineroso.  ¡Y  tú, 
su  esclava,  su  manceba!  itwe  propones  que  acepte  su  pa- 
trocinio? 

Afirárpnse  admiradas  Marina  y  Guiomar,  que  no  espera- 
ban escucluir  palabras  tan  cuerdas  de  labios  de  una  demente, 
y  la  primera  se  a^presurd  á  decir,  para  atenuar  en  el  ánimo 
de  la  otra  la  mala  impesion  rr cibida: — Estás  hablando  dis- 
parates., pobre  Guajcazint  a^  y  solo  te  daré  por  coatestacion 
que,  pues  comprendes— á  pesar  del  mal  estado  de  tu  cabe- 
za— que  has  perdido  á  tu  esposo  y  que  quedassola  en  el  mun- 
do, es   menester  resiguarte  con  las  disposiciones  del  ciclo  y 
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ulvjil^r  ppra  ^iieiupre  lo  pascado.  Si  aceptas  el  piadoso  olVeei- 
míenlo  queieUagOi»  estarás  lleude  boy  á  m  lado,  cual  $i  fueras 
mi  lif rtnao^i  y  no.  di^do  le  h^xX^  i^siici^  f)I  cabo  á  nuesiro 
dncuo  glorioso,  cuyo  ainpqr^  )e  g^rapti^o.       , 

La  viuda  de  Gualimozin  escuchaba  est^s  palabrüiscon  ex- 
traño asppclo,  y  luego— con^o  si  la  decidiese  súbitp  ínspi- 
racion-rrespondióá  Marina^apretándolp  Tuertemente  la  mano: 
—Bien,  cedo  á  tu  deseo,,  puvs  asi  lo  ordena  n)i  deslino.  Vives 
cerca  de  ilernan  Cortés,  y  yo  lambjcn  vjviré  como  lú  ¡Varaos! 
añadió  ecli^ndo  postrera  niirad^  sobre  el  cadáver  de  Gnati- 
mozin,  á  cuyo  lado  pendia  y^  el  i]{i  Neta^nle.  ¡Vamos  pronto, 
querida  del  vencedor,  al  asjlQ  qt^e  >n.e  ofreces^! 

Las  trepas  se  retiraron  á  ^u  camp^nicnlo;  l^s  tres  muje- 
res salieron  juntas  del  Temdi,  ppra  dirigirse  á  sus  respectivos 
alojamientos;  y  los  dos  cadáveres  fueron  poco  después  roro- 
{{idos  por  orden  del  gefe,  para  darles  sepultura. 


m 


Mas  tarde, cuando  tendía  la  nuciie  su  lóbrego  manto,  fué 
Hernán  Cortes  á  visitar  á  su  dama;  alojada  en  aposentos  del 
mismo  vasio  edificio  que  oqupaba  él,  y  que  babia  sido  teaH>lo 
déla  dioso ife2/íi;  *  cuyas esUuas  se  veian  aun  on^ii) salón 
interpuesto  cnue  las  habitaeiones  de  doña  Marina  y  las  que 
servían  de  albergue  á  su  amanie. 

Aprovechó  aquella^  ia  ocasión  do  presentar  á  este  la 
nueva  huéspeda  acojída  bajo  aquel  techo,  y  le  rogó  piadosa 
se  dignase  dispensar!)  particular  amparo,  en  vista  del  profun- 
do abandono  en  que  se  hallaba. 

I,    Meztli  érala  deiiliad  qiie  presidia  A  la  noche;  la  Diana  Mejíraua. 
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Tal  súplica,  empero,  <lcbió  parccerlc  innecesaria,  al  ob- 
servar la  viva  y  grande  impresión  causada  en  el  iiiiimo  de 
Cortés  por  solo  la  presencia  de  aquella  hermosura  infortu- 
nada, á  quien  acababa  de  privar  del  único  ser  amado  que  le 
quedaba  en  el  mundo. 

Las  crueldades  que  la  conveniencia  hacia  cometer  ó 
consentir  al  geie  del  ejército  español,  hallaban  en  su  propio 
noble  coraron  secreto  pero  inmediato  castigo,  y  bajo  la  in- 
fluencia del  sentimiento  que  le  oprímia  desde  que  creyó  nece- 
sidad inevitable  el  sacrificio  de  sus  dos  mas  ilustres  prisione- 
ros, no  pudo  menos  de  demostrará  GuaIcazintIa-<-como  para 
acalhir  un  tanto  su  concienc¡a*-un  afecto  tan  expresivo  y 
tierno  que  llegó  á  alarmar  á  la  enamorada  celosa  Marina. 

Mientras  ella  comentaba  tal  vez  á  arrepentirse  de  su  em- 
peño en  colocar  cerca  del  hombre  á  quien  amaba,  á  la  re- 
cienle  viuda— asaz  interésame  por  la  grandeza  misma  de  su 
infortunio— Gualcazintla  recibia  las  afectuosas  atenciones  de 
que  la  colmaba  el  caudillo,  con  aquella  trisle  y  silenciosa 
indiferencia  que  habia  caracterizado  su  enajenación  mental; 
de  la  cual  solo  parecia  haber  salido  momentáneamente  al 
presenciar  en  el  Teocali  h  ignominiosa  muerte  de  su  marido. 
La  enérgica  indignación  que  resplandeciera  entonces  en  su 
rostro,  y  los  recuerdos  terribles  que  le  despertara  en  la  me- 
moria el  solo  nombre  de  Cortés,  lodo  babia  desaparecido,  en 
apariencia  al  menos;  pues  nada  indicaba  que  la  ustadel  des- 
tructor de  su  familia  produjese  en  su  alma  la  menor  impresión 
de  desagrado. 

La  rareza  contribuía  también  á  inquietar  un  tanto  el  co- 
razón de  Marina;  cuya  loca  pasión  juzgaba  imposible  no  hiciese 
toda  mujer— como  ella — H  sacrificio  de  los  mas  íntimos  afectos 
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y  los  ilebores  mas  santos,  :í  la  gloria  tic  scramada  por  cl  héroe 
lie  OrieiUc. 

Cuando  este  Icrminó  su  visita,  y— «niespucs  de  dar  órde- 
nes para  levantar  d  campo  al  dia  siguiente— se  retiró  á  su 
departamento,  Marina— menos  cariñosa  con  su  huéspeda  de 
lo  que  lo  hahta  sido  durante  el  dia— la  mandó  imperiosamente 
recogerse  para  que  procurase  descanso,  y  permaneció 
largas  horas  pensativa  f  preocupada  junto  al  lecho  solitario, 
al  que  preseotia  no  descendería  el  sueño  aquella  noche. 

Pera  no  velaba  sola  aquella  mujer*de  pasiones  vehemen- 
tes y  de  organización  impresionable.  Cortés  no  dormia 
tampoco. 

Acaso  el  esfuerzo  que  le  habia  costado  sacrificar  la  justi- 
cia y  la  humanidad  á  crueles  conveniencias  políticas,  le  oca- 
sionaba— en  aquellas  horas  de  universal  quietud— profunda 
agitación,  que  no  le  perroitia  momento  de  reposo. 

Acaso  se  levantaban  ante  ¿I,  en  medio  de  la  oscuridad  y 
del  silencio,  las  sangrientas  sombras  de  sus  víctimas  regias, 
pidiéndole  cuenta  de  una  sentencia  inicua.. ..Acaso,  en  fin, 
—por  inexplicable  juicio  de  Dios — la  singular  belleza  de  su 
infeliz  prisionera,  que  hasta  entonces  mirara  con  indiferencia 
le  impresionaba  de  súbito  lo  bastante  para  justificar,  en  algún 
modo,  los  presentimientos  que  en  aquellos  mismos  instantes 
atormentaban  no  poco  á  su  celosa  querida. 

Como  quiera  qne  fuese,  Cortés,  insomne  y  agitado  en  las 
altas  horas  de  la  noche— no  pudiendo  parar  en  el  estrecho 
recinto  de  su  camara—^se  salió  al  salón  contiguo^  y  comenzó 
á  pasearse  por  ól,  en  metlio  de  las  toscas  estatuas  de  la  diosa 
que  presidia  á  las  sombras,  y  á  las  cuales  apenas  alumbraba 
la  opaca  luz  de  una  lejana  lámpara. 
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Ralo  hacia  que  continuaba  su  maquinal  movimienio, 
ruando  de  repente  se  detuvo  y  retrocedió  con  el  cabello  eri- 
zado por  supersticiosa  pavura.  Habíale  parecido  distinguir — 
desde  el  extremo  del  salón  próximo  á  s«$  liabitaoíoncs—- ne- 
gro fantasma  destacándose  al  otro  extremo,  de  entre  las 
blanc0S  Qguras  marmóreas  que  en  aquel  momento  cobraban 
tambieo  á  losojos^de&u  iliente  algo  lie  fantástico  y  extraordi- 
nario. 

En  vano  quiso  ^rmiadírse  de  que  era  todo  alucinación 
pasajera.... El  negro'  Tanlasma  seiba  tisiblemciitc  acercando; 
y  de  Improviso  hito  relucir-^en  la  semioscwidad  de  la  es- 
tancia y  entre  el  lúgubre  ropaje  que  lo  envolvía— el  bruñido 
acero  de  una  daga. 

]^o  buyo  s^in  pmbargo,  el  béroe^  ni  flaqucó  su  voz  al  pre- 
guntar al  espectro:— ¿Quién  eres,  y  á  qu^jricnes  aqui? 

—-Soy  la  veiiganza— respondió  al  punto  un  acento  em- 
bargando por. la  ira— 'y  vengo  á  CKterminafie^  tiraiiol 

Oir  esto,  y  s^entir  Cortés  en  su  frente  el  golpe  del  acero» 
fué  Lado  obra  de  un  sogi^ndo.  Corrió  al  punto  la  sangre  ten- 
dieudq  un  vela  $objrc  su  vista;  pero  á  pesar  de  ello  pudo  re- 
conocer á  la  viuda  de  GuaLimozin,  cuyoá  grandes  y  bellísi- 
mas ojos  despedían  cupial  circuastaBcía  siniestros  reblando- 
res,  capaces  de  ilumh^ar  [as  tinieblas. 

El  vigor  de  la  mma  na  bfibia  •oorrespondidot  por  for- 
iiMia  de  Q^rljés,  á  la  fittu&Oí  q«c  dirigiera  d  golpe,  y  que  lo 
hubiera  indudablcmento  secundado  ano  lograr  el  herido  po- 
sesionarse del  arma,  ^ue  era  de  su  Icgitináa  pci^tenencta, 
pues  la  agresora  la  había  sustraído  aquel  día  de  su  mi^nia 
habitación. 

Al  verse  desarmada  Cualca/intla,  y  <d  sentirse  aprisiona- 


Digitized  by  VjOOQIC 


ANÉCDOTA   D&  l.\  VlüA   DE  (M>RTE8.  015 

da  entre  tos  robastos  brazos  de  sñ  eneíaígo,  ddMÓ  llegar  á 
un  paroxismade  BBortal  desesperación,  pues  perdió  el  cono- 
ctmiento,  y  hubiera  caído  en  tierra  á  na  hallarse  sostenida 
por  el  caudillo,  quien^inas  bien  cooniOTÍdo  que  irritado^ 
la  condujo  sileneiosamenfe  i  la  estancia  que  le  había  sido 
señalada  en  el  departamento  oetipado  por  Mavina. 

Mientras  ponía  en  la  cama  el  desmayado  cuerpo  de  su 

liella  enemiga,  su  desvelada  amante,  para  quien  no  pasara 

desapercibido  el  rumor  levantado  en  el  salón  por  la  escena 

que  acababa  de  pasar — aunque  esta  hubiese  sido  muy  poco 

ruidosa,— salia  en  puntillas  de  su  dormitorio^  dirigiéndose 

por  la  gran  sala  de  los  ídolos  í  la  cámara  del  que  era  objeto 

de  sus  amorosas  desconli.anzas . 

♦ 

Hasta  qué  punto  debieron  acrecer  estas  al  hallar  soli- 
tario el  apocólo  é  intacto  el  lecho  de  Cortés,  mejor  so  adivi- 
na que  se  expresa. 

Tremtth,  demudada  >  como  fuera  de  sí  volvió  s#bré  sus 
pasos  la  vehemente  indiana,  encaminándose  al  cuarto  do  su 
huéspeda;  pero  díitos  de  llegar  á  los  umbrales  «mío  pasos, 
se  oevkó  velozmente  detcas  d«  unas  estatuas^  y  vid  salir  por 
aquella  puerta-^ue  devoraban  sus'  ojos«<-al  Hombre  por 
quien  todo  lo  habla  sacridcado  ^velándose  el  rostro  eon  un 
pañuelo,  que  apretaba  á  su  frente  para  restaiar  lá  sangré  ée 
su  herida;  pero  que  en  concepto  de  M^ina  era  solo  antifaz 
para  no  ser  conocido,  $í  casualmente  le  sorprentlía  alguien. 

Cortés— muy  ajeno  de  imaginar  que  lo  Misbábanlos  ce- 
los— se  volvió  á  sucámnra,  doinle  se  lavó  y  vendó  la  herida 
frente,  proponiéndose  no  revelar  á  nadie  nada  de  lo  ocur- 
rido aquella  memorable  noche. 
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De  pronto^  eiii|>ero,  sinlió  abrir  ruidosanieate  sii  puerta, 
>  vio  aparecerá  su  querida  cod  descompuesto  lalanle. 

-^¡Marina!  exclamó,  sin  poder  disimular  el  desagrado 
que  le  causaba  la  inesperada  visila.  ¿No  tendréis  jamás  Ja 
prudencia  que  reclama  nueslra  posición  respectiva?  ¿Os  em- 
peñareis siempre  en  hacer  .locuras  amorosas,  olvidando  que 
lio  somos  libres? 

—liarlo  he  surrído  por  asegurar  vuestra  doméstica  paz, 
ahorrando  quejas  á  la  dichosa  mujer  que  lleva  vuestro  nombre, 
respondió  la  indiana  cruzándose  de  brazos;  harto  tam- 
bién he  torturado  y  envilecido  mi  alma,  recibiendo-aporque 
así  lo  exigisteis-^marido  de  vuestra  mano.... y  ¿aun  os 
parece  poco  tan  increible  abnegación?  Queréis,  ingrato! 
f|ue  me  haga  ciega  á  los  atentados  de  vuestro  liberti- 
naje? ¿Queréis  que  sea  impasible  cnando  osáis — dos  veces 
infiel,  al  deber  y  al  amor, —consumar  la  inverosfanil  villania 
de  abusar  de  la  demencia  de  una  infeliz  princesa,  para  gozar 
su  hermosura  el  mismo  día  en  qnc  habéis  asesinado  á  su 
esposo? 

— Vos  sois  la  verdadera  loca,  ¡incura|iie  ctdo^!  repuso 
Cortes,  procurando  reprimir  su  enojo.  Dejad  de  atormentar- 
me con  delirios  absurdos,  y  volveos  á  vuestra  habitación, 
pues  va  á  amanecer  muy  pronto,  y  deben  venir  á  advertír- 
melo para  levantar  el  campo. 

— ¡Decis  que  delirio!  replicó  Marina,  echando  chispas  por 
]0s  ojos.  ifíhjMalinchel  sabed  que  os  he  visto  salir  hace  po- 
cos momentos  del  cuarto  de  Gualcazintla... Sabed  que  no  abri- 
go sospechas,  si  10  evidencia,  de  vuestro  crimen  atroz.  Pero 
no  lo  repetiréis— yo  os  lo  juro— no  volvereis  á  ultrajar  al  cielo 
mancillando  vi  tálamo  do  la  viu<la  del  emperador  de  Méjico 
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antes, de  que  $e.  baya  eníriado  su  cadiiver.  Yo  debía  iin(K;- 
dirlo,  y  lo  beejeootadoasí. 

—¿Qué  habéis  hecho,  pues?  preguntó  Cortés,  csirenie- 
cido  por  vago  presentimiento .  ¿Qué  habéis  hecho  de  Gual- 
cazintla? 

—¡La  he  ahogado!  respondió  Mariua con  acento  sordo. 
Su  espíritu  acaba  de  volará  unirse  al  de  Guatimozin,  y  juntos 
pedirán  ala  justicia  del  cielo  venganza  terrible  contra  vos. 

Cortés,  horrorizado,  rechazó  su  dama,  haciéndola  caer 
en  tierra;  y  arrancándose  la  venda  que  le  cubría  la  herida 
Trente^  mostró  la  daga  (odavia  ensangrentada,  diciendo  so- 
lamente estas  palabras: 

— La  suprema  justiíjfa,  con  que  me  amenazáis,  acaba  de 
impedir  que  terminase  mi  vida  miserablemente  á  manos  de 
una  mujer  frenética — aunque  menos  que  vos — y  me  atrevo 
á  esperar  que  cuando  juzge  las  faltos  que  como  hombre  he 
cometido,  me  tome  en  descargo  tantas  contrariedades  y  tan- 
tos dolores  íntimos,  como  me  cuesta  la  gloria  de  plantar  la 
cruz  del  Gólg«*ta  en  el  suelo  de  estas  vastas  regiones,  abier- 
tas de  hoy  masa  la  civilacion  cristiana. 


La  voz  que  al  siguiente  dia  circuló  en  el  ejército  está 
consignada  en  las  siguientes  líneas  de  B.  Diai  del  Castillo: 

«Andaba  Cortés  mal  dispuesto  y  pensativo  después  de 
«haber  ahorcado  áGuatemuz  y  ásu  deudo  el  señor  de  Tacuba, 
usin  tener  justicia  para  ello,  y  de  noche  no  reposaba;  é  pu- 
(recio  ser  que  saliéndose  de  la  cámara  donde  dormía,  á  pa- 
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^sear  por  una  sala  en  que  había  ídolos^  deftCMMtóse  j  cayó, 
«descalabrándose  la  cabeza;  no  dijo  codahsenaoi  mala  sobre 
fcello,  salvo  curarse  la  descalabiadura,  é  lodo  se  lo  sufrió  ca- 
lillando.» 

GrKTRI  niS  r.OMKZ  DK  AVEIJ.A>RBA- 


'•»••§- 
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SOBRE  }\  MTEHATrRA  EiN   SIO-AMÉIUCA. 


J^itorutou  mitorior  á  ki  CoDf|Uista---Unfvur»¡du(l  de  Méjico— Sun  aiitignos 
mciilures^La  Ciudad  de  Iiima  y  su  clim^— La  Corle  de  loa  Vircyes— Su 
recibimiento — Viaje  desde  Paita  hasta  la  (Capital— Fiestas  en  la  Cuidad 
áé  Lhnth^Agadez&n  de  las  tapadas — CerUinenc»  poéticos  de  la  Univer:}i- 
dad  de  Stn  Marcos —Títiilas  de  eatos  GxA menea-*" Jüpiier  Olímpico"  y 
ol  suplicio  de  Antequera — Premio  de  allvajas  de  oro  y  j>lata — Análisis 
de  loa  programas  de  nn  ceriftiaen-^-ConaideraotODes  soluo  las  causa.*; 
dq  la  mala  literattu-a  colonial  en  el  Per6 — Otro  aspecto  de  esbi  misma  lite- 
ratura—Escritos  notables— don  Pedro  de  Peralta  y  hu  poema  Lima  Fun- 
'lada — Tiempos  posteriores  á  Pnralta— .Titicio  de  Ullna  ^ohra  la  univer- 
sidad de  Lima. 


I. 


Las  repúbiicas  del  medio  día  de  nuestro  Continente, 
unidas  por  naturales  y  cslrcclios  vínculos  de  origen  y  de 
idioma,  podrían  presentar  una  copia  sorprendente  de  pro- 
ducciones literarias,  ricas  en  mérito  todas,  y  curiosísimas 
algunas,  ya  por  los  asuntos  que  tratan,  ya  por  su  remota 
antigüedad 4  La  elocuencia  y  la  poesía  fueron  culti* 
vadas  por  los  subditos  de  Motezuma  y  Atahualpa,  siglos 
antes  que  la  civilización  europea  echara  en  molde  cristiano 
la  inteligencia  y  la    imajinacion  de   mejicanos  \   poníanos. 


Digitized  by  VjOOQIC 


(yoO  REVISTA    DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

Los  cantos  y  arengas  del  príncipe  Netzahualcóyotl  *  y 
el  drama  anónimo  ululado  Olíanla^  bien  conocidos  aquellos 
desde  muy  atr  js  por  los  aíectos  á  estudios  americanos,  y 
este  último  recien  publicado  y  comentado  en  obras  impre- 
sas en  Europa,^  bastarían  por  sf  solos  para  dar  una  íiso- 
nomia  especial  y  notable  á  la  literatura  de  los  paises  del 
nuevo  mundo  que  hieron  dominio  de  la  España.  Los 
descendientes  inmediatos  de  los  indígenas  sojuzgados  por 
la  conquista,  también  recorrieron  airosos  el  campo  de  las 
letras,  transmitiendo  á  la  posteridad  en  pajinas  que  no 
envejecen,  el  reflejo  histórico  de  las  civilizaciones  azteca  y 
quichua,  distinguic^ndose,  entre  otros,  Fernando  de  Alba, 
Antonio  y  Femando  Pimentel  Ixtlílxochik,  Muñoz  Chimal- 
pain,  y  el  inca  Garcilaso  de  la  Vega,  autor  de  (os  famosos 
Comentarios^  rúente  inexhansta  en  que  han*  bebido  cuantos 
moderno^  han  intentado  escribir  sobre  \^  historia  del  Perú. 


1,  Pueden  ver«e  en  Boturini,  en  el  P.  Granados,  en  Ternaox  Compans 
en  las  obras  publicados  ^  Méjico  por  Bustamante  y  en  Francia  por  el 
abate  Brasseur  de  Bourkourg.  , 

2  El  señor  don  Vicente  F-  López,  en  su  obra  sobre  ¿05  rtzasanfOMos  del 
Perú,  escribe  e^te  títiilo  ai4— Apu-OU^uitay»  y  dice  que  eMe  drama  lo  ha 
publicado  el  seüor  Tschudi,  le  ha  estudiado  fragmentariamente  M.  Markliam 
y  le  ha  traducido  recientemente  al  español  el  señor  Barranca,  de  Lima". 
Después  de  la  fecha  en  que  el  señor  Lopea  escribió  esta  noticia,  ha  apare- 
cido (Londres  1871)  lapr^c||sa  edición  del  mismo  drama  quichua  cnyo  tStuk.« 
es  el  sigMiente:  "Ollantayin  ancient  ynca  drama.  Translated  fron  tbe  origi- 
nal quichua     By  Clements  R.    Markham,  C,  B*  &*'— 

La  traducción  Inglesa  es  parecida  á  *a  limeña  cuyo  titulo  es;  ''Olíanla 
6  sea  la  severidad  de  un  padre  y  la  demencia  de  un  rey,  drama  traducido 
dül  Quichua  al  castellau»  cuii  uuticia?  diversa»  por  José  S,  Barranca.  Lima 
Ií^fj8." 
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II. 


Dos  agentes  poderosos  para  mover  la  propensioQ  ú  las 
letras,  aparecen  desde  temprano  en  los  centros  priactpales 
del  poder  español  en  América — la  imprenta  '  j  las  uní* 
versidades.  Estas  dos  importantes  dádivas  que  hacía  la 
civilización  española  á  los  hijos  del  nuevo  mundo,  traian 
naturalmente  consigo  condiciones  propias  de  aquellos  tiem'* 
pos  y  del  réjimen  colonia^  y  no  deben  considerarse  sino 
como  medios  auxiliares  para  robustecer  el  poder  de  los 
reyes  católicos  en  sus  nuevos  dominios,  para  propagar  la 
fé  reiijiosa  coa  el  fanatismo  y  las  miras  con  que  en  todo 
tiempo  profesaron  la  suya  los  españoles,  ^  para  pislar 
el  pensamiento  y  la  razón  de  los  colonos  americanos  de  to- 
do contacto  con  creencias  y  nacionalidades  estranjeras.  Sin 
embargo,  como  la  iilosolia  escolástica,  la  teología  y  la  juris'- 
prudencia,  exijian  el  conocimiento  previo  de  las  homínida- 


1.  En  la  Rctisia  de  Buenos  Aires,  toiii  VJI,hcuioá  publicado  una  di- 
sertación lobre  \oÉ  OifgeneP  del  arte  de  imprimir  en  América;  y  k  ella  nos 
referimos  como  á  laa  recientes  indagaciones  de  los  SS.  Amonategul  sobre  tan 
importante  punto  histórico.  Méjico  fué  la  primera  ciudad  del  continente 
nneTO  que  poeeyó  una  imprenta  introducida,  según  toda  probabilidad,  por 
el  Virrey  don  Antonio  de  Mendosa  nombrado  para  ese  empleo  en  el  aiio  1532 
pero  que  no  llegó  á  Méjico  hasta  el  de  ]53ó.  El  primer  impresor  se  llamó 
Juan  Pablo  Lombardo,  —  Joanem  PatUmm,  según  Nicolás  Antonio.  Se 
conoce  también  el  título  da  la  primera  producción  do  la  imprenta  mejican», 
pero  hasta  hoy  no  se  ha  tenido  la  fortuno  de  encontrar  nn  solo  ejemplar 
de  ella. 

El  aoilor  don  B.  Mitre  posee  an  ejemplar  del  libro  mss  antiguo  que  en 
nuestro  concepto  lian  producido  las  prensas  de  Lima,  que  corresponde  al 
afto  IbSS;  lo  imprimió  Ant^mo  Rieardo,  natural  de  Tnrin  en  el  Ptamonte, 
"pnmer  impresor  de  los  reinos  del  Per6  *' 

2.  "La  EspaSa  ha  hecho  servir  siempre  la  religión  á  sus  intereses  parti- 
culares''.  Dean  Funes— Ensayo  hist  T.  2^  pág.  115  de  la  primera  edición. 


Digitized  by  VjOOQIC 


^^i'i  UK VISTA    i»BL  HIO  J>E  I.A  PLATA. 

(I(is  que  leilíttil  por  hast'  la  lengua  latina,  base  iuilispensa- 
ble,  puesto  que  en  ella  se  dictaban  aquellas  ciencias,  «li- 
liindiase  en  el  ambiente  de  las  escuelas  el  espíritu  de  la  elo- 
cuencia y  de  la  poesia  de  los  antiguos  romanos,  creando  asi 
estímulos  al  cultivo  de  estas  nobles  artes  y  dando  digna 
ocupación  á  las  inicligencias  bien  dispuestas. 

Lq  Utnversidad  mejicana  establecida  en  el  año  1533, 
en  cumplimiento  de  órdenca  del  Emperador  Carlos  Y.^  se 
gloría  do  tijsiber  producido  un  crecido  número  de  varones 
eminentes  en  erudición  y  doctrina,  entre  los  cuates  sobre- 
salen: Vera  Cruz,  Ortiguera,  N«rpnjo,  Ceinrontes,  Salcedo, 
Sariíian^  Si|es,  Sigúenea^  BermudoK^  Eguiara,  Miranda,  Por- 
tillo &r^qQÍenes  segvn  el  juicio,  un  tanto  parcial  talveí  de 
Clavigero,  ^  «bastarían  á  etorniear  las  mas  famosas  academias 
déla  docta  Europa.» 

Esta  célebre  Universidad  americana  tuvo  su  cronisla 
especial  en  la  persona  de  Cristóbal  Bernardo  de  la  Plaza,  v 
este  redactó  sus  anales  comprendiendo  el  periodo  que 
media  entre  lósanos  1553  y  1683.  En  la  época  en  que  el 
escritor  citado  algunos  renglones  mas  arriba,  publicaba  en 
lengua  italiana  la  liistória  antigua  de  Méjico,  habia  en  di- 
cha Universidad  veintitrés  kctores  ordinarios^  oiiizarg^ilos, 
de  la  enseñanza  de  la  jurisprudeneia,  ia  Pttérica,  la  filosofía 
lateolojia^  la  medicina  y  ta^  ciencia^  exact^^. 

Él  fruto  positivo  de  tun  considerable  acumulación  de 
maestros  y  de  cátedras,  sabe  Dios  cuál  seria,  atendido  el 
espíritu  y  la  dirección  de  las  ciencias  morales  y  filosóft.as  de 
ta  España  de  aquellos  ticníipos. 

No  obstante,  como  el  cultivo  del  espfritn  desarrolla  su 
Fuerza  y  puede  inducirle  á  la  indagación  por  sí  mismo,  del 
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seuo  úe  es«s  escuelas  atrasadas,  pero  co  la$  cuales  se  pro- 
mincidhan  con  respeto  las  palabras  cieneía,  talento,  elo- 
cuencia^  enidieíoo«  saüaron  discípulos  sumamente  noiabies 
cuyos  nombres  y  escritos  no  han  caldo  completamente  en 
oivido,  Humboldi  encontró  ea  Méjico  cuando  vinitd  nues- 
tras regioite3  equiaoüales  á  fines  del  siglo  pasada^  mas  de 
un  sabio  en  ciencias  positivas*  del  frutQ  de  cayos  estudíosno 
desdeñó  valerse  parala  redición  d^^  sus  memorables  trabajos; 
y  nota  de  pasada  esti^ sabio  que  la  JM^entDd  pmeri^^ana  «está 
dotada  de  una  singular  Tacilidad  para  penetrarse  en  los  princi- 
pios de  las  ciencias.»  ' 

La  Múgw  liieraitira  nuajicana,  propiamente  díeba^ 
cue^  prodiciones  notables  en  iodos  sus  r^mos,  y  basta-* 
rían  las  dramáticas  de  don  Juan  Alarcon  y  las  líricas  d^  Ws 
de  la  Cxn,  para  llamar  sobre  ella  la  atención  del  mas  desd^ 
ñoso  por  la  inteligencia  sgd-americana.  ^  El  poema  épico 
lien^  4ignos  representantes  en  Antonio  de  SaavedraCti^m^Oi 
en  Bui;^  de  León  y  en  Mignel  ile  Reina  Ceyallosi  autores  del 
Peregrino  indicpw^  de  la  Hermndia  y  de  la  Elocuencia  del 
silencio; '  y  en  Landivar  y  en  Alegre,  dos  maestros  diestrí* 

1.  Ensayo  aobre  la  Nyeva  España:  lib.  2^  cap.  Vil. 

2.  Un  vol limen  de  55 1  páj.  acaba  de  publicarse  en  ftfladiM,  consagrado 
BacMirfvBineMe  á  MUidi^r  la  rida  de  don  Juan  Knlx  de  ilaromi  y  Mandoaa,  y 
en  d|a  ae  M)^M  {ure^ipao^  4^09  a«br^  JA  «ultiic^^^  la  cij^dad  4e  Méjico  al 
comenzar  el  nii^lo  XYII.  £1  autor  de  esta  obra,  premiada  por  la  Real  Acade- 
núa  Eapcilplcí  os  «I  erudito  don  Ii^is  FernkndcsISuotMra  y  Orbe.- Madrid  JS71 
ir^Vf  dp  p.M  üiva^neyra-rSiobre-Sor  Jnana  liw.«  AbU  P.r^z  pueda  con 
saltarse  el  libro  que  publicamos  en  1865  cou  el  titulo;  Estudios  históricos  y 
críticos  sobre  algunos  poetas  sud-amc  rica  nos  anteñoMs  al  itglohK  V«  livp-  del 
Siglo. 

3.  El  asunto  de  eale  poema  oü  fa  vjida  y  padecÍBiienioa  de  J|^au  l^epo- 
muceno,  beróe  úef  »iglo  en  el  sfcrsnienio  de  J.a  penjlenci».  La  Pib,  púb.  de 
Lima  posee  un  rjcmplar  de  e&ta  obra  csca&a  cu  ceta  parte  de  América, 
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sinios  en  el  iiiaiM'jo  dt*  la  vcrsiri<*ac¡on  latina.  Kl  primero 
(leeslos  es  autor  del  poema  Itusíicalio  mexicana  *  j  el  se- 
gundo de  una  versión  eslimada  de  la  Hiada,  de  la  cual  cono- 
cemos dos  ediciones.  ^ 

Castillo  Solorzano  es  un  poeta  y  novelista  del  siglo  XVII 
cuyo  nombre  es  doblemente  notable  en  la  liieratora  de 
aquella  parte  de  América,  por  su  estro  y  por  su  desgraciada 
inclinación  á  imitar  la  escuela  de  Góngora,  cuya  semilla  der- 
ramó con  éxito  lamentable  entre  sus  compatriotas,  según  el 
testimonio  de  Bouterwek. 

Si  olgun  mejicano  erudito,  heredero  de  las  propensio- 
nes de  Egutara  á  de  Belancourt,  pasara  la  vista  gobre  el  rápi- 
do bosquejo  que  acabamos  de  trazar,  le  tacharía,  sin  duda, 
de  incompleto,  y  aun  de  inexacto,  en  cuanto  al  orden  cro- 
nológico en  que  sacamos  á  la  escena  de  las  letras  los  nom^ 
bres  que  quedan  mencionados.  Pero  sírvanos  de  descargo 
dos  consideraciones:  la  primera,  la  escasez  de  elementos  de 
estudio  en  una  materia  tan  desdeñada  hasta  ahora  por  los 
americanos  modernos,  que  no  advierten  el  lustre  que  podría 
dar  á  sus  respectivas  repiiblicas  la  exhumación  al  aire  libre 
de  la  crítica  de  aquellos  de  sus  antecesores  ilustres  por  el  es- 
tudio y  el  ingenio.  Sea  la  segunda  consideración,  que 
solo  tenemos  en  mira  diseñar  con  lineas  generales  el  origen 
y  la  marcha  de  la  cultura  intelectual  americana,  en  sus  prin- 
cipies emporios,  durante  el  tiempo  de  la  colonia,  para  des- 
cender en  seguida  al  último  délos  Virlreynatos  creados  por  la 
administración  española. 

1.  Bolonin  I7S2.  Vén (^e  Jii(irro8<'li¡8t.  rfe  Guatemala." 

2.  Francisco  Xavier  Alegre  Mcxicarte  Veracrtifcnfsi  Homerí.s  Iltasliitino 
carmine  expresa  ele. 
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En  el  Orden  de  aquellos,  según  su  antigüedad  y  riqueza 
se  presenta,  después  del  de  Méjico,  el  Vireynato  del  Perú, 
el  cual  ó  por  mas  cercano  á  nosotros  ó  por  el  lucimiento  y 
gracia  de  las  inclinaciones  intelectuales  de  sus  hijos  y  basta 
por  la  condición  exajerativa  del  carácter  que  los  induce  á 
abultar  los  bechos  de  la  crónica  y  á  fantasear  sobre  las  relacio- 
nes tradicionales,  no  nos  es  tan  desconocido  bajo  el  aspecto 
de  su  ilustración  y  literatura  durante  los  siglos  anteriores  al 
presente,  como  nos  lo  son  Méjico  y  cualquiera  otra  de  las 
secciones  sud-americanas.  Lástima  es  (al  menos  para  el 
que  esto  escribe)  que  cuando  el  activo  y  laborioso  peruano 
Llano  Zapata  suplicaba  encarecidamente  en  abril  de  1768, 
desde  un  puerto  de  la  Península,  á  su  paisano  don  Ignacio 
Escandon,  tómase  sobre  sí  la  empresa  de  componer  la  histo- 
ria délos  escritores  peruanos^  obra  que  según  el  mismo  Zapata, 
en  «América  hace  falta  y  en  la  Europa  se  desean,  lástima  es, 
decimos  que  no  se  hubieran  cumplido  tan  ilustrados  deseos, 
porque  realizados  entonces  estaría  de  mas  el  cuadro  que  va- 
mos á  diseñar,  comenzando  por  espresar  nuestras  sensa*' 
cienes  personales  bajo  aquellas  latitudes  y  en  presencia  de  los 
objetos  que  influyeron  en  las  costumbres  literarias  de  la  ciu" 
dad  de  los  Reyes.  ^ 


].  Llano  Zapata  publicó  ana  obra  cuyo  titulo  por  completo  es  el  si- 
guiente: Preliminar  y  cartas  que  preceden  al  T.  I  ^  do  las  Memorias  histó- 
ricas ñsicas,  critico  apologético  de  la  Adiérica  meridional.  Su  autor  don  Evk^ 
sebio  Llano  Zapata.  Cádiz  1759  lv<  8  «^ .  La  carta  á  Escandon,  corre  en  una 
hoja  suelta.  Estos  escri tos  j  otros  del  mismo  autor  son  raros  y  no  los  halla- 
mos en  los  catálogos  de  libros  americanos  que  con  tanta  abundancia  han  en- 
trado en  el  comercio  de  algunos  años  á  éstd  parte. 

42 
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III. 

Los  habitantes  de  la  ciudad  de  Lima,  viven  bajo  un  cic- 
lo del  cual  jamás  se  desprende  la  lluvia  copiosa,  propia  de 
los  trópicos.  Alli  no  resplandece  el  relámpago  ni  se  enjen* 
dra  el  trueno  en  la  concavidad  de  las  nubes.  El  aire,  casi 
siempre  tibio,  apenas  mueve  el  tallo  de  las  plantas  y  carece 
de  fuerza  suficiente  para  sacudir  el  polvo  que  deslustra  la 
blanca  flor  de  los  chirtmollos,  y  los  pequeños  globos  colora-r 
dos  dentro  de  los  cuales  sazona  sus  granos  el  café.  El 
sol  esluminoso  y  ardiente  en  los  meses  de  verano,  y  se  ocul- 
ta durante  lo  restante  del  año  bajo  una  nieble  opaca  que  se 
disuelve  en  menudísima  grartia  en  las  altas  horas  de  la  noche 
y  en  las  primeras  de  la  mañana.  La  veleta,  el  para-rayos  y 
el  paraguas,  son  objetos  desconocidos  en  aquella  isla  de  Ga- 
lipso  en  donde  reina  una  primavera  eterna. 

Bajo  atmósfera  tan  voluptuosa,  el  sentido  del  olfato, 
ama  mas  que  en  toda  otra  parte  del  mundo  los  perfumes;  y 
la  naturaleza  equitativa  y  harmónica  ha  dotado  á  las  flores 
de  los  jardines  de  la  costa  peruana,  mayor  y  mas  intensa 
fragancia  que  al  resto  de  sus  iguales  en  toda  la  ostensión  del 
reino  de  Flora.  Las  señoras  de  la  sociedad  culta  cubren 
sus  estrados  con  hojas  de  rosas  y  de  claveles.  Y  la  muger 
del  pueblo  cruza  las  calles  en  la  noche  dejando  tras  sí  un  re- 
guero de  olor,  compuesto  del  almizcle  con  que  sahuma  sus 
ropas,  de  los  jazmines  colocados  como  estrellas  de  nácar 
sobre  los  cabellos  de  azabache,  y  del  humo  áe\  tígwro  puro 
que  lleva  con  desenfado  de  la  boca  á  los  dedos  de  la  mano, 
alternativamente. 

£1  Rimac,  cuyo  nombre  significa  rio  de  grato  rumora 
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serpentea  por  en  medio  de  la  ciudad  dividiéndola  en  dos 
barrios.  Frondosas  y  prolongadas  alamedas  proporcionan 
paseos  agradables,  y  el  agua  corriente  abunda  derramada 
por  acequias  públicas,  ó  detenida  en  el  interior  de  algunos 
edificios  en  donde  brinda  baños  cómodos  á  la  generalidad 
de  la  población.  Ciñen  esta  ciudad^  de  un  lado  una  mura- 
lla de  tierra,  y  de  otro,  cerros  poco  elevados  que  se  visten 
en  la  primavera  de  azucenas  silvestres  llamadas  amancaes. 
Del  centro  de  aquel  anfiteatro  formado  por  la  naturaleza  y 
el  arte  se  levantan  en  todas  direcciones  las  torres  y  pórticos 
de  numerosos  templos  y  conventos  que  fueron  suntuosos  y 
estremadamente  ricos. 


IV. 


En  la  época  de  que  nos  corresponde  hablar,  era  Lima 
una  verdadera  corte,  remedo  un  tanto  cómico  y  aldeano  de 
las  prácticas  de  la  corte  madrileña.  La  persona  del  Yi- 
rey  constituía  un  centro  poderoso  y  fascinador,  en  torno  del 
cual  giraban  como  satélites  los  empleados,  (os  sacerdotes, 
los  letrados;  y  la  iglesia,  la  magistratura  y  el  claustro  univer- 
sitario, no  eran  mas  que  instrumentos  diestramente  movidos 
por  la  voluntad  del  delegado  del  soberano  reinante  en  la  pe- 
nínsula. Para  él  las  dádivas  valiosas,  las  humildes  genufle- 
xiones, el  incienso  de  la  retórica  en  los  certámenes  literarios 
y  en  el  pulpito.  Transeúnte  de  unos  cortos  años  en  el  viaje 
de  sas  ambiciones  como  soldado  ó  como  palaciego,  ansiaba 
por  regresar  á  España  cargado  de  nuevos  servicios  á  los  in- 
tereses de  la  corona,  que  no  eran  los  del  pueblo,  y  de  tejos 
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de  oro  y  pinas  de  plata  arrancados  del  granito  de  los  Andes 
ablandado  con  el  sudor  y  las  lágrimas  de  infelices  indígenas. 
Las  aleyes  de  Indias)!»  le  vedaban  crear  una  familia  legitima 
mezclándose  a  las  del  pais  por  el  matrimonio;  pero  estas 
leyes,  que  en  la  práctica  producían  el  efecto  contrario  á  las 
aparentes  intenciones  de  su  letra  muerta,  no  le  vedaban  cor- 
tejar con  escándalo  á  las  mujeres  livianas,  á  las  mestizas  her- 
mosas, y  á  las  actrices  que  se  distinguían  por  la  sensualidad 
de  su  baile  ó  por  la  sal  de  sus  chistes. 

Condenado  por  la  falsa  sabiduría  de  ese  código  á  pasearse 
aislado  como  un  ídolo  por  calles  y  por  plazas,  no  le  era  per- 
mitido poner  el  pié  en  los  umbrales  de  hogar  tan  hospitalario 
y  cortés  como  lo  fué  en  lodo  tiempo  el  de  las  buenas  familias 
de  Lima.  Tal  era  el  papel  que  desempeñaba  en  la  lamentable 
comedia  de  la  administración  colonial  la  persona  singular 
del  Virev. 


La  entrada  de  cada  uno  de  estos  personajes  á  la  capital, 
era  un  acontecimiento  que  conmovía  á  todos  sus  habitantes. 
A  doscientas  cuatro  leguas  de  distancia,  desde  que  poníalos 
pies  en  el  puerto  de  Payta,  comenzaba  ya  la  larga  serie  de 
ceremonias  que  componían  el  ritual  del  «Recibimiento»  de 
ordenanza.  Desde  allí  despachaba  el  nuevo  Virey  una  per- 
sona de  toda  distinción,  con  el  carácter  de  embajador  y  encar- 
gado de  un  pliego  en  que  participaba  so  nombramiento  y  so 
feliz  arribo,  á  las  autoridades  de  la  capital.  Este  mensajero, 
que  era  por  lo  regular  persona  de  la  comitiva  del  recién 
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llegado,  recibía  en  obsequio  de  la  fausta  noticia  de  que  era 
heraldo^  una  joya  de  precio  ó  dos  Correjimientos  de  los  vacan- 
tes á  la  sazón. 

Mientras  tanto  el  Corregidor  de  Piura,  y  después  de 
este,  los  demás  de  su  clase  en  toda  aquella  parte  del  territo* 
rio  del  Perú  hasta  Lima^tenian  obligación  de  proveer  al  viaje 
del  Virey  y  de  su  familia  con  literas,  animales  de  tiro  y  carga, 
y  con  todo  jénero  de  regalos,  y  de  formar  ramadas  abrigadas 
y  cdmodas  en  los  sitios  despoblados  y  áridos  del  tránsito 
para  descanso  de  su  Excelencia  y  comitiva.  Asi  iba  pasando 
el  representante  de  Su  Magostad  Católica,  de  Corregimiento 
en  Corregimiento  y  de  ramada  en  ramada,  como  santo  en 
andas,  hasta  llegar  al  nicho  de  su  palacio  sahumado  con  el 
perfume  de  las  virtudes  de  sus  antecesores. 

El  dia  señalado  para  la  entrada  pública  del  Virey  á  su 
capital,  limpiábanse  y  colgábanse  lujosamente  las  calles,  y  se 
alzaban  arcos  de  triunfo  'en  toda  la  ostensión  recorrida  por 
S.  E.  y  su  comitiva,  formando  una  especie  de  procesión  cuyo 
punto  de  partida  era  la  iglesia  del  monasterio  de  Monserrat. 
Allí  montaban  el  Virey  y  las  personas  de  su  familia  en  caba- 
llos enjaezados  prevenidos  por  el  Cabildo.  Servíanle  de  pa- 
lafreneros los  dos  alcaldes  ordinarios,  llevando  ambos  las 
bridas  de  la  montura,  y  algunos  miembros  del  Ayundamiento 
sostenían,  á  pié,  las  varas  de  un  palio  bajo  el  cual  marchaba 
el  ginete  objeto  de  tan  humildes  sumisiones.  Este  grupo 
cerraba  la  columna  del  concurso  que  guardaba  el  orden  si- 
guiente: las  milicias  á  la  cabeza  y  tras  ellos  sucesivamente, 
los  colegios,  los  Doctores  de  la  Universidad,  ataviados  con 
sus  capirotes  y  bonetes;  el  Tribunal  de  cuentas;  la  Audiencia 
á  caballo,  y  el  Cabildo  secular  vestido  de  una  manera  espe- 
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cialísima  para  el  caso^  con  ropones  de  terciopelo  carmesí 
forrados  en  brocado  del  mismo  color. 

Es  de  observar  que  el  primer  paso  dado  por  el  Virey 
en  las  calles  de  la  capital  de  sus  dominios  era  una  infracción 
á  sabiendas  de  una  ley  espresa  de  Indias  que  prohibía  la  hu- 
millación á  que  condenaba  una  práctica  abusiva  á  los  señores 
Municipales,  haciéndoles  desempeñar  el  papel  de  caballerizos 
y  quitasoles  de  S.  E.  Pero  ¿quién  se  hubiera  atrevido  á 
cercenar  en  lo  mas  mínimD  los  honores  y  obsequios  que  desde 
antiguo  se  tributaban  al  primer  Magistrado  del  Perú?  Esta 
ley  como  otras  muchas  del  mismo  código  mentiroso,  se 
acataba  pero  no  se  cumplía,  en  virtud  de  un  pacto  mental, 
muy  en  uso,  entre  el  deber  y  la  conveniencia. 

Se  habrá  notado  la  ausencia  del  Arzobispo  y  del  Cabildo 
eclesiástico  en  esta  especie  de  comparsa  chinesca,  entidades 
llamadas  por  su  índole  á  represenlar  el  primer  papel  en  toda 
procesión.  Pero  téngase  presente  que  según  el  refrán  del 
pueblo  de  que  Sancho  es  la  espresion  mas  jenuina,  ano  se 
puede  repicar  y  andar  en  la  procesión»,  y  que  su  ilustrísima 
y  sus  sedentarios  canónigos  esperaban  al  Virey  á  las  puertas 
de  la  catedral  á  donde  este  descendía,  y  penetrando  en  el  vasto 
templo  comenzaban  á  resonar  las  bóvedas  de  madera  con 
las  voces  de  un  Te  Deum  solemnemente  cantado.  Concluida 
esta  parte  de  la  función,  montaba  de  nuevo  S.  E.  á  caballo, 
tomaban  las  bridas  los  Regidores,  las  varas  del  palio  los 
pedestres  del  Ayuntamiento,  y  se  dirigia  á  Palacio  la  comi- 
tiva, en  donde  se  servia  un  opíparo  refresco  para  la  nobleza 
del  reino  cuyo  personal  llenaba  los  salones;  aprovechando  de 
aquella  ocasión  para  saludar  los  rayos  del  nuevo  satélite  del 
sol  de  la  monarquía. 
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Al  siguiente  dia  coniÍDuaban  las  demostraciones  del 
eniosiasmo  oficial  alimentado  por  la  necesidad  que  esperí- 
mentaba  un  pueblo  vivo  de  imaginación,  de  novedades 
y  emociones.  En  esta  Tez  la  comitiva  toda  se  movia,  en 
coche^  desde  el  palacio  hasta  la  Catedral,  edificios  que  distan 
entre  sí  nada  mas  que  el  ancho  diagonal  de  la  plaza  pública. 
La  compañía  de  alabarderos  escoltaba  la  caleza  del  Virey. 
El  arzobispo  oficiaba  de  pontifical  la  misa  de  gracias,  com- 
plemento del  Te  Deum  de  la  víspera^  y  después  de  termi- 
nado aquel  acto  religioso  en  que  el  culto  católico  ostentaba 
toda  su  vanidad  y  su  lujo  mundano,  y  en  que  algún  canóni- 
go con  fama  de  eximio  predicador  pronunciaba  un  panegírico 
ponderativo  de  la  alcurnia  y  de  los  méritos  de  S.E.,  regresaba 
el  concurso  á  palacio,  tomando  la  nobleza  ocasión  para  lucir 
á  porfia  sus  galas  y  piedras  preciosas. 

En  esa  noche  y  en  las  siguientes  se  repetía  el  reiresco 
con  abundancia  y  delicadeza.  «Los  dulces  y  helados,  dice 
un  testigo  de  intachable  veracidad,  siendo  esquisitos  se  sirven 
á  las  señoras  y  caballeros  con  grande  magnificencia  en  pri- 
morosas vajillas  de  plata.  En  esas  noches  hay  permiso  para 
que  concurran  á  palacio,  en  sus  salones^  galerías  y  jardines 
todas  las  señoras  y  Tapadas  de  la  ciudad  para  que  puedan 
lucir  allí  la  prontitud  de  sus  dichos,  los  chistosos  y  discretos 
discursos,  parto  de  sus  sutiles  entendimientos,  con  que  dejan 
confuso  y  admirado  al  mas  advertido  viajero.» 

VI. 

Hemos  sido  prolijos  en  la  descripción  anterior  para 
facilitar  la  inteligencia  de  una  de  las  ceremonias,  que,  entre 
las  que  componían  la  recepción  de  los  Vireyes  del  Perú,  im- 
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perla  mas  para  el  presente  escrito.  La  Universidad  de  San 
Marcos  de  Lima,  no  podiendo  qnedarse  atrás  de  los  Cabildos 
y  Tribunales  en  manifestación  de  respeto  y  de  estima  al 
huésped  ilustre,  le  reconocía  pública  y  solemnemente  por 
su  Vice^patrono,  después  de  transcurridos  los  cinco  dias  de 
corridas  de  toros  que  costeaba  la  Municipalidad  durante  las 
fiestas  que  quedan  descriptas.  Con  el  mencionado  motivo 
convocaba  la  Universidad  á  un  certamen  poético  que  daba  por 
resultado  los  materiales  de  un  libro  consagrado  en  todas  sus 
páginas  á  lisonjear  la  vanidad  del  Vice-patrono.  Este  libro 
se  componía  de  dos  partes:  la  primera  puede  considerarse 
como  el  programa  del  certamen,  y  la  segunda  se  for* 
maba  del  conjunto  de  las  composiciones  premiadas,  las  cuales 
con  una  introducción,  discursos  y  oraciones  en  prosa,  se 
imprimían  á  continuación  del  programa,  formando  por  lo 
regular  un  volumen  en  cuarto.  Un  ejemplar  encuadernado 
lujosamente  en  terciopelo  con  cantoneras  de  oro,  y  con  la 
añadidura  de  una  joya  de  valor,  cuando  menos,  de  ochocientos 
pesos  fuertes,  se  le  presentaba  al  Virey,  personalmente,  por 
el  Rector  de  la  Universidad  en  nombre  de  esta  sabia  cor- 
poración * 

A  veces  la  designación  de  la  materia  contenida  en  estos 
volúmenes  se  condensa  en  un  título  sonoro  y  deslumbrante: 
ora  es  «El  teatro  heroico,»  ora  «El  cíelo  en  el  Parnaso,» 
ora  aEl  sol  en  el  zodiaco,»  ora  «El  Júpiter  Olímpico,»  la 
frase  buscada  con  desvelo  por  el  compositor  del  programa 
del  certamen,  á  fin  de  producir  efecto  y  eclipsar  otros  títulos 
de  libros  del  mismo  jaez;  títulos  tan  ajenos  al  buen  gusto 
como  á  la  razón  y  que  frecuentemente  contrastan  con  el  ca- 
rácter del  personaje  á  que  hacen  referencia.   El  Júpiter  Olim-' 
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ptco,  por  ejemplo  no  es  como  pudiera  imaginar  coalquierai 
aquel  duro  y  arrebatado  marqués  de  Cartel-Fuerte  que  burló 
h  lástima  del  pueblo  amotinado,  dando  él  mismo  la  Tozde 
«fuego!»  á  los  arcabuceros  que  acribillaron  en  el  patibulo 
el  pecho  del  infortunado  Antequera.  *  No,  aquel  Júpiter  olím- 
pico es  un  arzobispo  que  desempeñó  por  algún  tiempo  el 
gobierno  y  la  Capitanía  general  de  los  reinos  del  Perú,  doctor 
Fray  Diego  Morcillo  Rubio  de  Auñon,  del  orden  de  la  Santí- 
sima Trinidad  calzada.  Recorramos  á  la  ligera  las  páginas 
de  uno  de  estos  certámenes  para  formarnos  idea  de  su  con- 
tenido, y  comenzemos  por  leer  in  estenso  el  título  del  que 
tenemos  por  delante  que  es  á  la  letra  como  sigue:  aTriunfal 
aclamación,  festivo  obsequio  y  poético  certamen,  que  consa- 
gra reverente  y  afectuosa  la  Real  Universidad  de  San  Marcos 
de  la  ciudad  de  Lima,  corte  del  Perú,  al  Exmo.  señor  don 
Manuel  de  Oms  y  de  Santa  Pau  olim  de  Sentmanat  y  de  Lanusa, 
Marqués  de  Castelldosrrius,  grande  de  España,  del  consejo 
supremo  de  guerra,  Virey  que  fué  del  Reino  de  Mallorca  y 
ahora,  de  estos  Reinos  del  Perú,  Tierra  fírme,  Chile  etc.  ^ 

En  el  presente  caso  habia  de  por  medio  una  circuns- 
tancia de  que  sacó  gran  partido  el  ingenioso  autor  del  cartel 
del  certamen.    El  escudo  de  armas  del  señor  Castelldosrrius, 

1.  UaUando  de  este  ruidoso  acontecimiento  decía  el  Virey  á  sa  snceior: 
''£n  estos  casos  el  paeblo  no  hace  cuenta  de  lo  qne  se  le  sirve  y  solo  siente  lo  que 
le  enternece,  y  así,  muchas  veces,  á  aquellos  mismos  á  quienes  deseaba  des  • 
trozados,  ha  llorado  muertos,  con  una  piedad  que  aun  no  merece  ser  pasión 
por  lo  que  alcanza  á  ser  instinto/'  CMem.  de  los  rireyes  del  Perú.  1 3^  pág. 
:U1.]  La  descarga  que  derribó  á  Anteqnera  mató  también  á  los  dos  sacerdotes 
franciscanos  que  le  auxiliaban. 

'2.  1  V.  4^  Cou  licencia  en  Lima-  Por  José  A.  Contreras  y  Alvnrado,  im- 
presor Real,  AHo  1 707. 
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estaba  rodeado  de  doce  palmas,  en  represenucion  de  otraft 
tantas  victorias  alcanzadas  por  sus  antepasados  en  diversos 
campos  de  batalla;  y  como  las  palmas  y  las  virtudes  son  casi 
hermanas  en  el  lenguage  heráldico,  señaló  el  programa, 
para  asunto  de  las  composiciones  panegíricas,  una  docena  de 
altas  cualidades  morales  deducidas  de  los  antecedentes  de  la 
vida  pública  y  privada  del  Marqués,  comenzando  por  su  reli- 
giosidad y  acabando  por  su  afabilidad;  mérito  este  último 
que  contrasta  con  la  dureza  lemosina  de  sus  apelativos  y 
títulos. 

Este  número  doce  tiene,  á  mas,  sus  virtudes  propias  y 
muy  adecuadas,  según  el  plan  del  certamen,  para  justificar  el 
haber  ajustado  á  dicho  guarismo  los  asuntos  poéticos  saca^ 
dos  á  concurso.  Doce,  por  ejemplo,  fueron  los  cisnes  que 
como  buen  augurio  abatieron  el  vuelo  delante  del  pia- 
doso Eneas  cuando  después  de  largos  padecimientos  lle- 
gó con  sus  compañeros  á  los  dominios  hospitalarios  de  la 
Reina  de  Cartago.  El  número  doce^  por  otra  parte,  signifi- 
ca umver^tdad  en  la  pluma  de  San  Agustín  comentando  el  sal- 
mo 68:  QDuodenarius  numenis  universilaíem  quamdam  sig- 
nificat.  Veniánie  pues  de  molde  á  la  Universidad  de  Lima, 
en  aquel  acto  literario  que  corría  de  su  cuenta,  los  cisnes  de 
Virgilio,  y  el  acertado  parecer  del  gran  comentador  de  David. 
En  cuanto  á  los  cisnes,  se  tuvo  también  en  consideración 
que  según  el  sentir  de  Ovidio,  aquella  ave  tan  manoseada 
por  los  poetas,  es  la  imagen  mas  exacta  del  docto:  sunt  cig- 
ni  qui  veré  litterati  sunt» 

El  tribunal  que  debía  juzgar  del  mérito  de  las  composi- 
ciones se  nombraba  con  anticipación  de  entre  los  Doctores 
mas  notables  por  su  literatura.     Los  premios  consistían  en 
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alhajas  de  plata  y  de  oro,  algunas  de  las  cuales  tienen  deno- 
niinacionestan  agenas  de  los  usos  actuales,  que  no  sabríamos 
decir  el  destino  que  entonces  se  les  daba,  como  por  ejemplo 
una  €salvilla  y  vergenaU  una  «pileta  de  filígrama»  «salvilla 
y  papelina»  un  azafate  istriado  etc.  etc.  Estos  premios  de* 
kian  ser  de  considerable  precio  por  la  materia  y  por  la  labor, 
pues  aquella  Universidad  era  ostentosa  y  tan  abundante  en  re* 
cursos  pecuniarios  por  aquellos  años,  que  en  el  de  1699  co- 
bró por  derechos  de  treinta  y  tres  grados  mayores,  la  canti- 
dad de  76,825  pesos;  y  no  eran  estas  las  únicas  rentas  con- 
que contaba  su  claustro.  ' 

En  vista  de  estos  antecedentes  puede  comprenderse 
cual  seria  el  tono  y  el  mérito  de  las  composiciones  que  re- 
sultaban de  aquellas  justas  métricas.  Depravado  el  gusto 
por  el  mal  ejemplo  de  la  metrópoli,  y  movidos  los  concur-^ 
rentes  al  certamen  por  el  único  estimulo  de  la  lisonja  y  de 
la  adulación,  sus  producciones  no  podrían  ser  otra  cosa  que 
nubes  de  oscuridad  gongórica  y  de  altisonancia  palaciega,  in* 
cíenso  grosero  quemado  ante  un  ídolo.  Una  que  otra  vez 
se  logra  la  fortuna  de  hallar  en  esas  numerosas  colecciones 
de  versos,  alguna  composición  digna  de  mejor  compañía, 
aunque  afeada  en  medio  de  su  belleza,  por  los  lunares  de  su 
tiempo. 

Sin  embargo,  mirando  con  atención  en  el  fondo  de  la 
literatura  peruana  antigua,  se  descubre  con  complacencia  la 

1.    Oración  informativa,  panegírica,  histórica,   y  politíca  que  hizo  el  se- 
ñor doctor  don  Pedro  José  Bormodez  de  la  Torre  j  Solier al  insigne 

Claustrodo  doctores  ....  el  día  30  de  Junio  de  1699 (54  pajinas  in  4^ 

sin  numeración.  Lima  en  la  imp.  real  por  José.  Contreras  y  Alvarado  impre- 
sor del  Santo  Oficio,  de  la  Santa  Cruzada,  y  de  la  Real  Universidad.  Ailo 
1699.; 
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prodigiosa  vitalidad  del  talento  americano,  que  no  sucumbe 
del  todo  bajo  el  peso  moral  déla  mala  escuela,  de  la  pésima 
educación,  y  de  la  influencia  de  una  sociedad  mantenida  in- 
tencionalmeníe,  por  el  maquiavelismo  de  una  metrópoli  de- 
pravada, en  una  especie  de  carnaval  en  el  cual  los  actos  mas 
serios  de  la  vida  de  los  pueblos  toman  aspecto  de  bistrionis- 
mo  y  de  tablado,  mas  ó  menos  ridiculo  y  pedantesco.  ^ 


II. 


Doblemos  esta  página  en  que  se  retrata  con  tan  desa- 
gradable fisonomia  el  estado  intelectual  del  Perú  al  comen- 
zar el  siglo  XVIII,  y  tratemos  de  considerarle  á  otra  luz  y  bajo 
aspectos  menos  deformes.  Nunca  son  tan  absolutas  las  je- 
neralidades  que  no  puedan  modiGcarse  por  las  escepciones 
que  envuelven  en  si  mismas,  especialmente  cuando  se  trata 
de  una  materia  en  que  entran  como  elementos  la  atracción 
de  la  escuela,  la  fuerza  del  ingenio  y  el  poder  de  la  sana  ra- 
zón. Estas  dos  últimas  facultades  son  basta  cierto  punto 
independientes  del  error  y  del  mal  ejemplo,  puesto  que  sa- 
can de  su  propia  naturaleza  la  energía  suficiente  para  luchar 
y  vencer.  La  fuente  de  donde  emanan  es  eterna  é  inexhausta 
en  el  alma  de  los  seres  inteligentes,  y  está  allí  bajo  la  cus- 
todia de  Dios  que  las  ha  concedido  al  hombre  para  servir  á 
la  verdad  y  al  progreso. 

1.  Quien  creyese  exi^erado  este  juicio,  puede  leer  los  escritos  de  Utlon 
y  de  don  Jorge  Juan,  los  oermones,  las  obras  literarias,  y  estudiar  en  sus 
fuentes  las  costumbres,  la  administración,  el  foro,  la  ciencia  médica,  los  plan?« 
de  enseñanza  etc.  durante  Ion  tiempo9  medios  del  rógimen  colonial  en  la 
América  española. 
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Hay  que  distingair,  por  olra  parte,  los  vicios  de  la  for- 
ma, de  la  calidad  del  fondo,  en  toda  obra  de  la  inteligencia 
humana.  Seria  injusto  exigirá  escritor  alguno  español  de 
la  época  áque  nos  referimos,  ni  la  severidad,  ni  la  parsimonia 
ni  la  harmonía  de  composición  que  caracteriza  á  las  produc* 
ciones  de  muy  señaladas  literaturas.  El  mismo  Miguel  de 
Cervantes,  ese  espíritu  terso  y  ático  en  cuyas  páginas  inimi- 
tables se  retratan  la  elevación  y  fortaleza  de  una  grande  al- 
ma, pagó  largamente  el  tributo  de  debilidades  que  el  gusto 
de  su  nación  y  la  índole  de  su  idioma  le  impusieron. 

El  prodigioso  talento  de  Quevedo,  el  brío  lírico  deGóngo- 
ra,  la  lozana  y  fértil  imaginación  de  Lope,  hicieron  desabri- 
da á  veces  la  sazón  desús  frutos  bajo  la  enmarañada  hoja* 
rasca  de  las  frases,  los  giros,  los  amaneramientos  mas  pueri- 
les. Delante  de  semejantes  ejemplos,  que  prueban  el  influ- 
jo indispensable  de  las  causas  sociales  sobre  el  espíritu  y  el 
gusto  literario  de  una  nación,  en  un  momento  dado  ¿qué  es- 
traño  es  que  los  doctores  de  la  Universidad  de  San  Marcos, 
remedadores  ciegos  de  la  de  Salamanca  que  se  mostró  re- 
belde á  toda  reforma  racional,  aúnenlos  dias  de  Carlos  lU, 
se  dejaran  llevar  por  una  pendiente  áque  no  pudieron  resis- 
tir ingenios  poderosos  é  iniciadores? 

Tal  cual  fué  la  escuela  en  que  se  educaron  los  peruanos 
de  la  edad  media  del  réjimen  colonial,  cuéntanse  entre  ellos 
muchos  escritores  cuya  memoria  y  trabajos  pueden  enorgu- 
llecer con  razón  á  la  América  de  nuestra  babla.  Entre  sus 
cronistas  é  historiadores  figuran  Salinas  y  Calancha;  entre 
sus  poetas,  Bermudes  Solíer,  Peralta  Barnuevo,  Delso;  entre 
sus  juristas,  teólogos  y  publicistas.  Escalona,  Estevande  Avi- 
la ^  León  Gorosito,  Salazar  etc.     Entre  sus  oradores,  dejan- 


Digitized  by  VjOOQIC 


668  REVISTA  DEL  lilO  DE  LA  PLATA. 

do  á  un  lado  á  otros  que  en  numero  considerable  dieron  á 
luz  el  testimonio  de  una  elocuencia  espontánea  y  nativa  en 
abultados  sermonarios,  bastaria  recordar  para  gloria  delPe« 
rú,  á  aquel  célebre  orador  que  se  llamó  en  el  siglo  don  To^ 
mas  de  laConcba,  y  que  bajo  el  hábito  de  capuchino  fué  el 
predicador  predilecto  del  rey  Carlos  II  de  España  y  de  los 
emperadores  de  Alemania  Leopoldo  y  José  II. 

Casi  todas  las  288  octavas  de  que  se  compone  el  canto 
VII  del  poema  titulado  «Lima  Fundada»  ^  están  consagra- 
das á  encomiar  nominalmente  á  inlinitos  escritores  peruanos 
con  indicación  de  las  obras  que  produjeron  sus  ingenios. 
El  autor  de  esta  epopeya  en  doce  cantos  resume  en  su  perso- 
na todo  el  vasto  campo  que  con  prodigiosa  doctrina  y  faci- 
lidad de  comprensión  recorrieron  sus  eruditos  antecesores  y 
contemporáneos,  pues  tocó  en  sus  numerosos  escritos  cuan- 
to puede  abrazar  la  actividad  intelectual  de  un  hombre,  poe- 
sía, historia,  elocuencia,  critica,  ciencias  politicas,  exactas, 
y  administrativas.  Alcanzó  á  vivir  80  años  (1663,  1743)  y 
fué  una  verdadera  enciclopedia  coronada  con  la  peluca  de 
catedrático  de  prima  de  matemáticas,  y  abogado  de  la  real 
audiencia  limeña. 

El  tiempo  modificó  paulatinamente  y  á  medida  que 
avanzaba  el  último  siglo,  los  viejos  y  feos  resabios  que  el 
gongorismo  y  el  tribunal  de  la  té  inocularon  en  los  dominios 


L  Lima  Fondada  6  Confuta  del  Perú.  Poema  héroieo  «o  qno  m 
d«caata  toda  la  historia  del  deMobrimieoto,  j  ragecionde  avs  proTÚioiae  par 
don  Franciflco  Pizarro  y  se  contieBe  la  serie  de  k»  Reym,  )a  historia  de  loe 
Tireyes  y  Arzobispos  que  ha  tenido;  y  la  memoria  de  los  lantoe   y   Varones 

Unstres  qpe  la  ciadad  y  reino  han  producido Per  el  doetor  don  Pedro   de 

Peralta  BarnneTO,  Rocha  y  Benavides— Lima  aBo  1732  t  toI  in  4  « 
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españoles.  Las  ideas  modernas  penetraron  como  una  irre- 
sistible ráfaga  de  lux  en  los  emporios  del  oscurantismo,  y 
las  ideas  de  la  valiente  fílosoGa  del  siglo  XVIII  se  alojaron 
en  las  cabezas  de  Baquijano^  de  Unanué,  y  aun  de  Valdés,  si 
se  le  considera  como  sabio  mas  que  como  poeta.  Estos  y 
otros  mas  que  pudiéramos  mencionar,  fueron  discípulos  de 
aquella  misma  Universidad  de  San  Marcos  de  la  cual  dijeron 
los  sesudos  viajeros  ya  citados  que  tenia  «cátedras  de  oposi- 
ción para  todas  las  ciencias  en  que  lucen  los  sugetos  mas 
doctos  y  capaces,  entre  los  cuales  sobresalen  algunos  que 
llenando  con  el  eco  de  su  fama  el  concepto  de  los  sabios  de 
Europa  llegaron  á  merecer,  aun  estando  tan  distantes,  el  pre- 
mio de  la  estimación  de  sus  obras  y  el  honor  de  la  celebri- 
bridaddelosaplausos.x»  ^ 

Juan  Haría  Gutiérrez. 


■  ■mi»' 


1.    Don  Jorge  Juftn  y  don  Antonio  Ulloa,  Relación  histórica  del   viaje  á 
la  América  m6rídional.2*  parte  t.3e  pig.57  Jfadrid  1748. 
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El  siglo  XIX  estaba  aun  en  mantillas  (lo  que  importa, 
lector  amigo,  decirte  que  la  acción  de  este  capítulo  pasa  en 
1800)  y  perdona  lo  alambicado  déla  frase.  Salamanca,  la 
de  la  famosa  Universidad,  ardia  de  entusiasmo  en  cierta  no- 
che de  aquel  año,  porque  un  gallardo  mozo  de  la  chusma 
estudiantil  habia  colgado  el  raido  manteo,  cambiando  á  Cice- 
rón y  las  Pandectas  por  las  comedias  del  buen  Lope  y  del 
romántico  Calderón. 

En  una  de  las  tabernas  de  la  universitaria  ciudad  hallá- 
banse congregados,  al  olor  de  un  suculento  jigote  y  de  des- 
comunales jarros  de  Valdepeñas  no  bautizado,  gran  número 
de  estudiantes,  cómicos  y  mujerzuelas,  jente  toda  asi  lista 
para  un  fregado  como  para  un  barrido  y  á  la  que  tanto  se  le 
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daba  de  lo  de  arriba  como  de  lo  de  abajo.  Y  á  un  eslremo  de 
la  sala  y  al  calor  del  brasero,  veíase  una  muchacha  que  ejercía 
á  la  vez  los  oficios  de  cantora  y  lazarillo  de  un  pobre  ciego  de 
jitanesca  eslampa.  Degollación,  que  tal  era  el  nombre  de 
la  mocita 9  tenia  una  cara  mas  fea  que  el  pecado  de  usura  y 
una  voz  de  caña  rota  que  el  ciego  rascador  de  guitarra  sabia 
hacer  soportable  por  la  sal  de  su  punteado. 

.  — Ea!  Degollación,  hija  mia!  Échale  una  seguidilla  al 
lucero  de  los  claustros  de  Salamanca,  al  señor  Rafael,  que 
así  Dios  me  salve  si  no  ha  de  esceder  con  tercio  y  quinto  al 
mismísimo  Isidoro. 

La  muchacha  tosió  dos  vecespara  limpiarse  los  arrabales 
déla  garganta,  el  ciego  rasgueó  de  lo  lindo  y,  suspendiéndose 
por  un  rato  el  jcncral  batiburrillo  se  hizo  la  chusma  todaoidos 
para  atender  á  lo  sontonciosodel  cantar: 

Las  monjas  en  el  coro 
Dicen  cantando: — 
Entre  tantas  hermanas 
No  hay  un  hermano — .  . .  . 


—Víctor  por  la  real  moza!  csclamó  en  coro  la  estudian- 
lina,  echando  al  aire  los  chafados  sombreros. 

Pero  el  estudiante  á  quien  el  ciego  habia  llamado  el 
señor  Rafael,  y  que  al  parecer  era  el  héroe  déla  noche,  habia 
tomado  un  aire  taciturno.  Sus  compañeros  de  mesapreten- 
dian  con  su  aturdimiento  sacarlo  de  su  distracción  y  las  mu- 

43 
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jeres  lo  miraban  desvergonzadamente  y  con  ojos  de  codicia, 
porque  al  cabo  era  un  buen  mozo  que  á  mayor  abundamiento 
acababa  de  ser  aplaudido  con  frenesí  debutando  en  las  Paredes 
ayeíi  del  correcto  Alarcon. 

Cuando  el  vino  sacó  de  caja  todos  los  cerebros,  Rarael 
abandonó  la  taberna  sin  que  su  desaparición  fuese  notada 
mas  que  por  el  comediante  Antonio'  Espejo,  quien  penetró 
en  el  cuarto  de  su  companero  y  lo  encontró  en  el  mismo 
estado  de  preocupación  que  le  babia  observado  en  el  festin. 

—Rafael,  amigo  mió,  tú  sufres. 

—Es  verdad.  Espejo.  En  medio  de  ese  banquete  he 
sido  presa  de  una  alucinación  fatal.  Escúcbame.  Desde  que 
estrechamos  nuestra  amistad  se  despertó  en  mi  un  deseo 
vivísimo  de  merecer  sobre  la  escena  los  aplausos  del  pueblo, 
de  ser  fiel  intérprete  de  nuestros  grandes  poetas  y  de  ar- 
rebatar de  entusiasmo  al  mundo^  alcanzando  las  coronas 
reservadas  al  jénio.  Y  esta  noche,  cuando  alistado  ya  en  tu 
compañía,  he  hecho  mi  primera  presentación  y  alcanzado  mi 
primer  triunfo,  se  despertó  en  mi  el  recuerdo  de  mis  padres 
que  me  desdeñan  y  creen  que  el  título  de  cómico  es  un  bor- 
rón que  arrojo  en  los  cuaneles  de  mi  ilustre  familia.  Ya  no 
es  posible  retroceder.  Abandono  mi  apellido  y  desde  hoy  me 
llamaré  Rafael  Cebada. . .  .Pero  en  medio  de  ese  banquete 
un  cuadro  sombrío  apareció  de  pronto  á  mi  imajinacion. 
Figurábame  estar  en  una  gran  plaza  y  rodeado  de  un  inmen- 
so pueblo Todas  las  miradas  estaban  fijas  en  mí.... Yo 

era  protagonista  en  esa  fiesta. . .  .En  el  centro  de  la  plaza  se 
alzaba  un  cadalso  y  dos  hombres  subieron  á  él  junto  con- 
migo. . .  .uno  era  el  verdugo  y  el  otro  era  un  sacerdote. . . . 
eras  tu,  Espejo,  tiü  que  me  has  abierto  las  puertas  á  laesis- 
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tencia  afanosa  del  cómico  y  que  me  acompañabas  hasta  el 
dintel  de  la  tumba. .. .! 

Y  Rafael  Cebada,  entregado  á  la  violencia  del  delirio, 
cayó  sin  sentido  en  los  brazos  de  su  amigo. 


11. 


Pasados  eran  los  días  en  que  el  atrio  de  la  Catedral  ser- 
via de  escenario  para  la  representación  de  las  comedias  de 
Moreto  y  Hatos  Fragoso.  Lima  poseia  el  teatro  incómodo 
y  nada  elegante  al  que  hoy  concurre  nuestro  público,  ávido 
siempre  de  espectáculos,  teatro  cuyo  ridículo  aspecto  Je  ha 
conquistado  el  nombre  de  gallinero.  El  teatro  actual  habia 
sustituido  á  otro  que  en  1614  existió  en  la  calle  de  San 
Agustin  y  en  la  casa  conocida  aun  por  la  de  la  Comedia 
vieja. 

Con  el  nuevo  proscenio  los  habitantes  de  Lima  no  solo 
liabian  ganado  en  localidad  sino  en  el  mérito  de  los  artistas  y 
en  la  variedad  de  las  funciones.  Era  indispensable  que  tras 
de  «OrestesB  ó  el  «Diablo  predicador»  una  pareja  de  baile 
luciese  el  encanto  sensual  de  la  danza  española.  Venia  luego 
el  «Alcalde  torero»  ó  algún  saínete  de  Ramón  de  la  Cruz,  y 
solo  se  retiraba  el  espectador  después  de  aplaudir  la  tonadilla, 
especie  de  zarzuela  en  andadores.  Y  las  empresas  de  teatro 
que,  por  seis  reales  ofrecían  al  concurrente  declamación, 
baile  y  canto,  no  se  atrevieron  á  solicitar  jamás  una  alza  de 
precios.  iLo  que  vá  de  tiempo  á  tiempo! 

Por  él  año  de  1814,  época  en  que  principia  nuestro 
relato,  el  primer  actor  de  la  compañiaera  el  famoso  Rpldan, 
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(liscipulo  de  Isidoro  Maiquez;  figurando  en  segunda  escala 
el  gracioso  Rodríguez;  Cebada  cómo  galán  joven  y  Barbeito 
en  los  papeles  de  traidor.  Cuando  alguna  vez  hemos 
aplaudido  áOXoghIin  en  Ricardo  III,  y  dan  César  de  Basan; 
á  Manuel  Dench  en  el  Cardenal  Montalto:  á  Jiménez  en 
Dos  horas  de  favor:  á  Casacubertaen  los  Escalones  del  Crimen: 
á  Anibal  Ramirez  en  Borrascas  del  corazón:  á  Lutgardo 
Gómez  en  el  Pastelero  de  Madrigal:  ó  á  Torres  en  Luis 
Onceno;  y  manifestado  nuestro  entusiasmo  á  un  anciano  que 
la  casualidad  nos  deparaba  por  vecino  de  luneta,  siempre 
hirió  nuestros  oidos  esta  contestación:— Psche!  No  está  mal 
ese  actor... .  Pero  si  vd.  hubiera  conocido  á  Roldan. . .  Oh! 
Roldanill     Eso  era  lo  que  habia  que  ver. 

Cuando  la  malograda EmiliaHernandez,  Aurora  Fedriani, 
Ventura  Mur  ó  Carolina  Civili,  han  arrancado  un  ¡bravo!  á 
nuestros  labios  y  un  aplauso  á  nuestras  manos,  también  he- 
mos sido  interrumpidos  por  una  voz  cascada  y  catarrienta: 

—  I Qué  fosfórica  es  esta  juventudl  Bien  se  conoce  que 
no  oyeron  á  la  Moreno....  Oh  I  la  Moreno!!!  Cosa  mejor,  ni  en 
la  gloria! 

Y  en  efecto.  Roldan  que  en  la  comedia  era  una  apre- 
ciable  mediania  no  ha  encontrado  hasta  hoy,  según  el  sentir 
de  muy  entendidos  críticos,  un  digno  rival  en  la  trajcdia.  En 
cuanto  á  la  Moreno  solo  sabemos  que  habría  llegado  á  ser  una 
buena  actriz,  sin  que  por  entonces  tuviera  mérito  bastante 
para  que  se  la  considerase  como  una  notabilidad.  Y  no  es 
concebible  la  importancia  que  quieren  otorgarla  nuestros  an- 
tecesores, desde  que  se  sabe  que  su  educación  fué  tan  des- 
cuidada que  aprendió  á  leer  de  corrido  entre  los  bastidores 
(Id  teatro  v  á  la  edad  de  diez  v  ocho  años. 
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III. 


María  Moreno  nació  CU  Guayaquil  CU  1791.  Rafael  Cebada 
laconocióalpasar  por  esta  ciudad  en  1812.  Se  apasionó  viva- 
mente de  su  hermosura  y  recurrió  á  la  terceria  de  una  aper- 
gaminada vieja  para  dirijir  billeticos  á  la  joven,  Cebada  era 
á  la  sazón  un  andaluz  de  30  años,  de  blonda  y  rica  cabellera, 
(le  grandes  ojos  negros  y  de  cuerpo  un  tanto  grueso.  Sin 
embargo  de  su  varonil  hermosura,  revelaba  en  la  palidez  del 
rostro  ese  sello  que  frecuentemente  dejan  los  vicios.  Ello 
es,  que  María  encontró  al  galán  muy  de  su  gusto  y,  para  dar 
lin  romancesco  á  los  preliminares,  concertó  con  él  una  esca- 
patoria de  la  casa  materna. 

Embarcóse  la  enamorada  pareja  en  un  buque  próximo 
á  zarpar  de  la  ria.  Peregrinaron  por  Trujillo  y  Cajamarca  y 
soñando  con  que  todo  el  monte  era  orégano  y  demás  lindezas 
con  que  diz  que  sueñan  los  amantes,  dispertaron  una  mañana 
en  la  tres  veces  coronada  ciudad  de  los  Reyes.  Cebada  se 
habia  consagrado  á  educar  á  su  querida,  la  que  dio  tales 
muestras  de  habilidad  que  en  menos  de  dos  meses  alcanzó 
áleer  la  letra  de  cadenilla  con  que  se  copiaban  los  papeles 
de  comedia  y  estuvo espedita  para  hacer  su  primera  salida  en 
untcalrillo  del  pueblo. 

Al  llegará  Lima  contaba  la  joven  actriz  muy  cerca  de  diez 
y  nueve  años  y  era  de  flsonomia  suave  y  simpática.  Ima- 
jínesc  el  lector  un  rostro  lijeramente  ovalado  entre  un  marco 
de  negros  y  sedosos  cabellos:  nna  frente  tersa  y  arqueadas 
cejas  sobre  magníficos  y  relucientes  ojos  garzos,  capaces  d(; 
incendiar  un  corazón  do  caoulchout:  unos  labios  purpúreos, 
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é  incitantes^  hombros  mórvidos  y  seno  volupiaoso.  Y  si  á 
estos  rápidos  detalles  añade  una  sonrisa,  á  la  que  aumentaba 
gracia  una  linda  trinidad  de  hoyuelos,  y  una  voz  dulce  como 
una  esperanza  de  amor,  fácil  es  de  adivinarse  el  cúmulo  de 
simpatías  y  de  adoradores  que  conquistaría  en  la  escena  la 
mujer  que  se  presentaba  con  tales  recomendaciones  físicas. 
El  mismo  Virey  Abascal,  á  pesar  de  su  gravedad,  años  y  acha- 
ques, quemaba  de  vez  en  cuando  el  incienso  del  galanteo  á 
las  plantas  de  la  cómica. 

Créese  que  no  son  virtudes  muy  sólidas  las  de  la  jente 
del  teatro,  y  aunque  nunca  han  sido  los  bastidores  escuela  de 
moralidad,  es  consolador  para  la  gloria  del  arte  afirmar  que 
no  han  escaseado  en  ellos  mujeres  dignas  y  hombres  hon- 
rados. Esta  errada  creencia  aumentó  el  número  de  preten- 
dientes de  María,  que  esperaban  hallar  en  ella  una  fácil 
conquista;  y  los  celos  de  Cebada  se  alarmaron,  hasta  el 
punto  de  abofetear  á  la  actriz  en  el  vestuario,  una  noche  en 
que  la  vio  recibir  de  mauosdel  marqués  de  C.  .un  precioso  ra- 
millete. Entonces  María  hizo  entender  á  su  amante  que  estaba 
resuelta  á  recobrar  su  libertad  y  que  desde  ese  día  iba  á  ha- 
bitar en  casa  de  una  amiga . 


VI. 


Eiistia  por  aquQÜos  años  en  mitad  de  la  calle  de  las 
Mantas  una  casa  de  dos  pisos  con  ínfulas  de  callejón,  casa 
que  conocimos  convertida  en  fonda  y  posada,  y  que  hoy, 
gracias  á  la  influencia  del  buen  gusto^  forma  los  elegantes 
almacenes  de  Lynch  y  Ortiz.  La  casa,  de  mezquina  aparien- 
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cia,  la  confttitiiian  dos  hileras  de  cuartos  con  una  temblona 
escalera  al  fondo  que  guiaba  á  uuas  habitaciones  altas,  donde 
con  la  holgura  que  una  reina  en  su  palacio  residia  la  mas  sa- 
lerosa andaluza  que  hasta  entonces  hubiera  pisado  las  orillas 
del  Rimac, 

Paca  Rodríguez  era  una  garrida  muchacha  de  veinte 
eneros,  con  unos  ojos  del  color  del  mar,  decidores  como  una 
tentaciony  hermosos  como  la  luz.  Su  tez  era  un  poco  morena 
y  fresca  como  el  terciopelo  del  lirio;  y  sus  labios  encendidos 
estaban  sombreados  de  ese  bozo  imperceptible  casi,  que  re- 
vela la  organización  vigorosa  de  una  mujer.  Para  completar 
el  retrato  de  Paca  digamos  que  su  cuerpo  era  ájil,  esbelto 
y  que  respiraba  voluptuosidad,  gracia  y  soltura  por  todos 
sus  poros.  Siendo  ella  bailarina,  nos  hallábamos  obligados 
á  poner  al  descubrimiento  sus  torneadas  piernas;  pero  si 
hemos  de  hablar,  lector,  en  puridad  de  amigos,  creemos 
que  mejor  es  no  meneallo  y  que  pasándolas  por  alto  te  liber- 
tamos de  un  pecado  venial. 

Pero  apesar  de  lo  picaresco  de  sus  ojos,  Paca  pertene- 
cía á  las  nobles  escepciones  de  las  mujeres  de  teatro,  en  lo 
que  nuestra  pluma  de  cronista  se  dá  la  enhorabuena.  ¡Lí- 
brela Dios  de  verse  impelida  á  sacar  un  dia  á  la  vergüenza  á 
las  Magdalenas  de  bastidores!  Los  apasionados  de  la  baila- 
rína decían  de  voz  en  cuello,  que  era  incapaz  de  ser  razonable 
y  darse  á  partido;  porque  tenia  la  tonta  debilidad  de  estar 
enamorada  de  su  marido,  el  actor  bufo  Rodríguez,  el  cual 
hace  mas  de  veinte  años  que  murió  ejemplarmente  en  la  her- 
mita  del  Barranco,  próxima  á  Chorrillos.  Su  memoria  no 
es  olvidada  aun  por  los  que,  hombres  ya,  recordamos  que  el 
supo  deleitar  nuestra  edad  de  rosa,  arrancando  no  pocas  son- 
risas á  los  labios  del  niño. 
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Decíamos  que  Paca  iraia  al  retortero  y  desesperados  á 
un  enjambre  de  galanes.  Sin  dejar  de  ostentar  esa  festiva 
locuacidad  injénita  al  carácter  andaluz,  jamás  otorgó  una 
esperanza  ni  dio  motivo  para  que  se  la  lildase  de  coqueta. 
Que  una  mujer  decante  virtud  porque  no  ha  tenido  ocasión 
de  ponerla  á  prueba,  es  cosa  que  se  encuentra  al  torcer  cada 
esquina,  y  para  nosotros,  es  una  virtud  hechiza  y  de  mala  ley. 
1^  que  no  esquiva  el  peligro  y  sale  de  la  lucha  inmaculada  es, 
perdónese  nuestra  opinión  en  gracia  de  la  franqueza,  la  mujer 
de  virtud  real.  Convengamos  en  que  la  de  Paca  era  una 
virtud  sólida,  á  prueba  de  oro  y  de  ataques  nerviosos,  con 
lo  cual  está  todo  dicho. 

Las  preocupaciones  sociales,  por  otra  parte,  en  una 
época  en  que  todavia  estaban  calientes  las  cenizas  de  la  ho* 
güera  inquisitorial  y  cuando  sccreia  que  el  cómico  era  unes- 
comulgado  indigno  de  sepultura  eclesiástica,  hacian  de  las 
mujeres  consagradas  al  teatro  corazones  quebradizos  como 
el  barro  y  sin  mas  relijíon  que  la  vida  sensual.  Una  mujer 
de  teatro  se  miraba  entonces  como  una  alhaja  á  la  que  el 
capricho,  la  moda  y  la  vanidad  dan  precio.  Era  plato  de 
ricos,  como  el  pavo  trufado  y  las  costillas  de  conejo.  Paca,  hu- 
yendo de  ese  gazofllacio  de  prostitución  y  vicio,  junto  al  que 
el  destino  la  colocara,  se  arrojaba  todas  las  semanas  álos  pies 
de  un  sacerdote  que,  bastante  ilustrado  para  no  rechazarla, 
la  íbrtiGcaba  con  sus  consejos  y  la  brindaba  los  consuelos  del 
cristianismo.  Y  la  esperanza  le  tendía  sus  brazos  y  el  amor 
de  la  esposa  al  esposo  salvaba  su  honra  de  calumnia. 

Tal  era  Paca  la  bailarína  ánjel  que  en  medio  del  lodazal 
supo  conservar  la  blancura  de  sus  alas.  Tal  era  la  honesta 
mujer  quo  abrió  las  puorlasdo  su  casa  á  la  infeliz  María. 
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Erad  2  de  Agosto  de  1814,  y  el  pueblo  se  dirijia  en 
iropel  á  la  Alameda  de  los  Descalzos,  que  no  ostentaba  el 
inagniTico  jardin  enverjado  ni  las  marmóreas  estatuas  que  hoy 
la  embellecen.  Calles  de  sauces  plantados  sin  simetría, 
algunos  toscos  bancos  de  adobes  y  una  pila  de  bronce  al 
costado  del  conventillo  de  Santa  Liberata,  constituían  la 
Alameda,  que  sin  embargo  de  su  pobreza  era  el  sitio  mas 
poético  de  Lima.  Contdmplanse  desde  él  las  pintorescas 
lomas  de  Amancaes,  el  empinado  San  Cristóbal,  cuya  forma 
hizo  presumir  que  encerrase  en  su  seno  un  volcan,  y  el  pe- 
queño cerro  de  las  Ramas^  donde  contaban  las  buenas  jentes 
que  solia  aparecerse  el  diablo,  en  cuya  busca  subió  mas  de 
\\n  crédulo  desesperado.  Y  en  el  fondo  de  la  Alameda, 
como  invitando  el  espíritu  á  la  contemplación  relijiosa, 
severa  en  la  arquitectura  de  su  fachada  y  misterioso  como 
el  dedo  de  Dios,  se  destaca  el  templo  de  la  recolección  de 
los  Descalzos,  fundado  en  1502  por  el  padre  Andrés  Corzo. 

Aquella  tarde  tenia  lugar  la  fiesta  de  la  Porciúucula,  y 
desde  las  doce  de  la  mañana  estaban  ocupados  los  bancos 
por  esas  huríes  veladas,  que  la  imitación  de  costumbres  eu- 
ropeas ha  desterrado —hablamos  de  las  tapadas. — ¡Dolorosa 
observación!  La  saya  y  manto  ha  desaparecido  llevándose 
consigo  la  sal  epigramática,  la  espiritual  travesura  de  la  limeña. 
Estará  condenado  nuestro  pueblo  á  perder  de  dia  en  diatodo 
lo  que  lleva  un  sello  de  nacionalismo? 

La  portería  del  convento  estaba  poblada  déjente  pobre, 
f|ue  recibía  do  manos  de  un  lepo  sendas  escudillas  der.omida. 
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Verdadero  festín  de  mendigos  en  que  hacia  el  gasto  la  caridad 
cristiana!  También  la  clase  acomodada,  hermosas  mujeres 
y  elegantes  donceles,  se  acerban  á  pedir  al  fraile  un  trozo 
de  pan  bendito.  Y  no  se  diga  que  era  el  sentimiento  de  la 
humildad,  que  encomia  el  Evanjelista,  el  que  los  guiaba, 
sino  las  costumbres  ó  la  imitación.  Allí  para  nada  entraba 
el  sentimiento  religioso;  porque  aquel  simulacro  de  virtud 
era  la  máscara  del  esqueleto  social .  iQué  importan  las  ex* 
terioridades  cuando  la  lepra  está  en  el  corazón? 

Entre  la  apiñada  multitud  se  veia  una  linda  jóvep  sen^ 
cillamente  vestida  de  negro,  que  ayudaba  á  los  legos  á  repar- 
tir las  viandas  y  socorría  con  pequeñas  limosnas  de  dinero  á 
los  mendigos.  Un  hombre,  que  se  hallaba  confundido  entre 
los  grupos  de  curiosos,  la  miró  fijamente  y  murmuró: 

-«-No  es  aquella  la  Paca?  ¿Y  ha  venido  sola? Esto 

quiere  decir  que  María  ha  quedado  en  la  casa  y  podré  verla 
sin  testigos. 

Y  aquel  hombre,  embozándose  ^n  su  larga  capa  española 
salió  de  la  Alameda  con  paso  precipitado.  Quien  se  hubiera 
entonces  fijado  en  sus  ojos,  habria  leido  en  ellos  un  pensa- 
miento siniestro. 

De  pronto  se  encontró  detenido  por  un  vendedor  de 
suertes. 

—Patrón!  Este  número  me  queda — le  dijo  el  suertero, 
que  para  servir  áusarcedes  era  el  honrado  Chombo^  el  decano 
de  ese  gremio  de  vendedores  de  billetes  de  lotería,  á  quien 
todos  conocemos.  Chombo  es  un  pobre  viejo  que  no  ha 
sabido  en  su  vida  sino  asentar  suertes.  Cuenta  hoy  mas  de 
setenta  anos;  y  Chombo,  á  imitación  de  Ashavero  sentenciado 
por  la  justicia  divina  á  errar  sobre  la  tierra  ha^a  el  fin  de  los 
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siglos,  está  coDdeaado  por  la  fatalidad  á  vender  billeteshasta 
que  se  acabe  el  pavilo  de  su  vida. 

El  embozado,  al  sentirse  que  le  hablaban,  pareció  vol- 
ver de  una  idea  que  lo  preocupaba  y  eootesió  con  acento 
reconcentrado: 

—Una  suerte ¡  Ah ....  I  ponga  usted ....  para  hacer 

bien  por  el  alma  de  una  que  va  á  morir. 

Chombo  lo  miró  asustado;  y  á  la  postre,  echando 
cuentas  consigo  mismo,  escribió  el  mote  que  le  dictaban, 
cobró,  entregó  el  respectivo  billete  y  el  hombre  de  la  capa 
se  alejó  á  buen  paso. 


VI, 


Melancólica  como  la  predestinación  estaba  aquellatarde 
María  en  las  habitaciones  de  Paca,  recostada  en  un  diván  de 
terciopelo.  Tristes  pensamientos  dominaban  su  alma  y  aca- 
so entre  ellos  iba  alguno  consagrado  á  la  mujer  que  la  llevó 
en  su  seno,  y  cuya  ternura  habia  olvidado  seducida  por  los 
halagos  de  un  hombre . 

Desde  que  María  se  acojió  al  amparo  de  su  amiga^ 
Cebada  no  omitió  súplicas  ni  estremos  para  obligarla  á  reanu- 
dar un  lazo  que  su  cobarde  imprudencia  habia  roto.  Pero 
mientras  mas  rogaba  él,  mas  crecía  la  negativa  de  su  querida; 
que  achaque  de  mujer  ha  sido  siempre  desdeñar  al  que  se 
humilla.  Esa  tarde  María  permaneció  inalterable  como  la 
fatalidad  á  las  amenazas  y  ruegos,  hasta  que  su  amante  en  un 
arrebato  de  desesperación  exclamó:— Pues  bien,  María,  si 
no  has  de  pertenecermc  no  quiero  que  ningún  hombre  llegue 
á  poseer  tu  belleza. 
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Y  catorce  veces  clavó  su  puñal  en  el  cuerpo  de  la  des- 
venturada joven 

Tres  días  después  circulaba  este  soneto  en  honor  de 
Maria  Moreno,  y  que  es  atribuido  á  don  Bemardino  Ruiz, 
literato  de  esa  época  en  que  brillaban  don  Hipólito  Unánuc, 
Yaldez  y  el  clérigo  Larri  va. 

Lloren  las  musas  con  acerbo  llanto 
El  desgraciado  fin  de  la  que  un  día, 
\  Melpoméne  grata  y  á  Talia, 
De  nuestra  escena  fué  lustre  y  encanto: 

Su  primor  y  despejo  pudo  tanto 
Para  darle  opinión  y  nombradia, 
Que  el  culto  espectador  ya  se  creía 
Pasar  desde  el  placer  hasta  el  espanto. 

En  la  flor  de  su  edad  encantadora. 
Osó  en  vano  apagarle  su  luz  pura 
Yol  sepulcro  le  abrió  mano  traidora. 

Pues  por  vengarla,  de  esta  losa  dura 
Labró  el  jénio  un  altar  en  donde  mora 
El  talento,  la  gracia  y  la  hermosura. 

El  soneto  no  es  en  verdad  la  octava  maravilla;  pero  le 
consignamos  á  guisa  de  comprobante  histórico . 
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VII 

Rafael  Cebada  después  de  perpetrar  el  asesinato  tomó 
asilo  en  el  convento  de  los  Descalzos.  Grande  fué  la  sensa- 
ción que  su  crimen  produjo  en  los  habitantes  de  Lima,  que 
reclamaban  el  pronto  castigo  de  quien  con  tanta  crueldad 
habia  dado  muerte  á  la  actriz  favorita  del  público.  Pero  los 
dias  volaban,  y  no  se  habría  alcanzado  á  descubrir  el  paradero 
del  asesino  sin  una  circunstancia  providencial. 

Recordará  el  lector  que  Cebada,  pocos  momentos  antes 
de  penetrar  en  casa  de  Paca,  compró  un  billete  de  lotería. 
Cinco  dias  después  hízose  la  eslraccion  y  el  billete  resultó 
agraciado.  Cebada  mandó  llamar  con  un  lego  del  convento 
á  su  amigo  el  actor  Manuel  García  y  le  entregó  el  número, 
encargándole  el  cobro  de  la  suerte.  El  infeliz  soñaba  pro- 
porcionarse con  ese  dinero  los  precisos  recursos  para  huir  de 
Lima. 

Garcia  se  dirígió  sin  vacilar  á  casa  de  don  Juan  Bau- 
tista de  Lavalle  y  le  denunció  el  asilo  de  Cebada,  de  donde 
fué  estraido  después  de  largas  tramitaciones  y  formal  resis- 
tencia del  prelado. 

Don  Juan  Bautista  de  Lavalle  fué  el  primer  alcalde 
ordinario  que  tuvo  Lima  por  elección  del  pueblo.  La  Cons- 
titución dictada  por  las  Corles  Españolasen  1812  otorgó  á 
las  colonias  esta  liberal  prorogativa.  Encomendada  la  causa 
al  señor  de  Lavalle^  este  desplegó  granéelo  y  actividad  para 
su  pronta  terminación,  y  cuatro  meses  mas  tarde  la  Real 
Audiencia  aprobaba  y  mandaba  ejecutar  la  sentencia.  Vanos 
fueron  los  argumentos <|ue  n\  su  lavorespuso  el  reo,  á  quien 


Digitized  by  VjOOQIC 


^84  REVISTA  DEL  RIO  DE    LA  PLATA. 

por  primera  vez  en  Lima  se  permitió  hablar  ante  los 
tribunales.  La  conciencia  pública,  en  la  que  domina  una 
mayoría  de  partidarios  de  la  ley  del  talion,  exijia  el  castigo 
del  asesino;  y  cuando  se  temid  que  la  influencia  y  el  indis- 
putable talento  de  don  Gerónimo  Vivar,  abogado  chileno  y 
defensor  del  reo^  hicieran  vacilar  á  los  jueces^  empezaron  á 
aparecer  pasquines  en  las  fachadas  de  cabildo  y  del  palacio. 
Hé  aqui  no  de  ellos: 

¿Sabes  que  harán  con  Cebada? 
Nada!  Nada!  Nada!  Nada! 

L41  defensa  de  Vivar,  que  corre  impresa,  basta  por  si 
sola  para  formar  la  reputación  literaria  de  un  hombre.  Es 
una  pieza  elocuente  y  galana  en  la  forma. 

Copiemos  otro  de  los  pasquines,  que  tuvimos  la  fortuna 
de  hallar  en  el  curioso  archivo  del  señor  coronel  Odriozola: 

Si  una  traición  desvelada 
Contra  inocencia  dormida 
En  tiempo  no  es  castigada. 
Muy  lejos  de  arrepentida 
Siempre  quedará cebada. 

En  el  mismo  sitio  que  apareció  el  anterior,  los  amigos 
del  reo,  para  despertar  la  clemencia  de  los  jueces,  colocaron 
otra  quintilla  de  iguales  consonantes: 

La  justicia  desvelada 
Por  la  inocencia  dormida, 
No  quiere  ser  castigada 
La  culpa,  si  arrepentida 
Puede  quedar,  no  cebada. 
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Y  por  fin,  CD  la  pared  de  uno  de  los  corredores  de  pala- 
cio se  leía  este  pareado  escrito  con  carbón: — 

Abascal!  Abascal! 

Si  ahorcas  á  Cebada  te  irá  mal. 


VIII. 

La  sublime  defensa  de  Vivar,  anánimemente  aplaudida, 
no  alcanzó  á  torcerla  disposición  déla  ley  ni  á  disminuir  en 
el  pueblo  la  osadia  contra  el  amante  de  Haría  Moreno,  que  al 
cabo  fué  puesto  en  capilla  el  jueves  26  de  enero  de  1815. 
El  28,  á  la  una  del  dia,  salió  de  la  cárcel  resignado  y  valiente. 
—Fué  el  segundo  y  el  último  á  quien  el  verdugo  dio  en 
Lima  muerte  de  garrote. 


IX. 


Cuando  el  jentio  empezó  á  despejar  la  plaza  el  sacerdote 
quehabia  acompañado  al  reo  se  bajó  la  capucha,  searrodilló 
ante  el  cadáver  y  principió  á  amortajarlo  murmurando: — 
Pobre Rafaell  Tu  sueño  de  Salamanca  fué  la  revelación  de  tu 
destino. . .  .Se  ha  cumplido  para  los  dos. . . .  ¡Estaba  escrito! 

Aquel  religioso  se  llamaba  fray  Antonio  Espejo. 

EPÍLOGO. 

El  lector. ^?'iáo  la  palabra  antes  de  que  se  levante 
la  sesión. 

El  cfoní5/a.— Concedida. 
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7i7  fcíYor.— ¿Qué  prueba  me  dá  el  señor  cronista  de  tjue 
su  narración  no  es  pura  farándula? 

El  cronista, ^ksegnro  al  interpelante,  en  Dios  y  en  mi 
ánima,  que  nada  de  lo  que  he  contado  es  de  mí  cosecha.  El 
sueño  del  prólogo  y  la  manera  fatal  como  se  realizó,  eslan 
comprobados  por  el  testimonio  de  muchas  personas  que  lo 
oyeron  referir  al  padre  Espejo;  y  en  cuanto  á  los  incidentes 
del  juicio  me  remito  á  documentos  impresos  de  aquella 
época. 

RicAUDo  Palma. 
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DEL    PODER    EJECUTIVO    EN    LOS    PUEBLOS   LIBRES. 


Confín  nación. 


III 


Buscar  el  gobierno  de  lo  propio  tomando  por  base  la 
INDEPENDENCIA  de  los  poderes  constitucionales,  es  querer 
conciliar  dos  principios  que  no  solo  son  incoherentes,  sino 
también  incompatibles. 

Cuando  se  dice  que  el  dechado  de  la  perfección  en  un 
pais  libre,  es  obtener  una  constitución  que  asegure  á  los  go- 
bernados el  gobierno  de  lo  propio,  es  preciso  darse  una 
cuenta  clara  y  bien  definida  de  lo  que  es  esc  gobierno,  y  de 
las  condicione»  fundamentales  que  exige  para  dar  las  con- 
secuencias que  se  lo  piden.  El  gobierno  de  lo  propio,  lla- 
mado por  nuestras  antiguas  leyes  gobierno  de  propios  por  que 
era  el  gobierno  de  los  propios  intereses  desempeñado  por  los 

1.    Véase  la  página  &14  del  presente  tomo  IV. 
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mismos  goberíiados^  es  esencialmente  republicano  y  conce- 
jil. Aún  eo  tiempo  de  la  Colonia  y  bajo  el  imperio  de  las 
leyes  españolas,  ese  gobierno  era  conocido  con  el  nombre  de 
repIjBlica  en  la  esfera  limitada  y  puramente  municipal  en 
que  estaba  establecido;  y  si  no  era  democrático  en  toda  la 
ostensión  actual  de  la  palabra,  era  tan  autonómico  y  vecinal 
en  la  América  española  como  en  la  América  inglesa.  Por- 
que establecido  en  el  limite  estricto  de  la  comuna  urbana,  la 
elección  de  sus  magistrados  y  la  superintendencia  de  las  fun- 
ciones que  ellos  recibian,  que  hoy  se  llama  control,  corres- 
pondía á  los  vecinos  contribuyentes  que  constituían  el  común 
de  cada  agregación  urbana;  y  como  cada  municipio  era  una 
Comuna  que  gobernaba  sus  propios  intereses  comunes,  se 
llamaba,  y  era  en  efecto  para  ellos,  gobierno  de  propios  intere- 
ses, puesto  en  sus  propias  manos  y  bajo  su  propia  superin- 
tendencia, ó  Gobierno  de  lo  Propio  como  ahora  decimos. 

Las  condiciones  esenciales  del  gobierno  de  lo  propio  son 
dos.  La  primera  es  que  los  funcionarios  que  lo  desempeñan 
salgan  [)eriódicamente  del  voto  délos  gobernados;  es  decir  del 
voto  de  aquellos  que  contribuyen  con  los  recursos  pecunia- 
rios para  que  ese  gobierno  desempeñe  lo^  servicios  comunes 
que  los  gobernados  le  delegan;  y  la  segunda  condición,  es— 
que  al  hacer  esa  delegación  en  los  hombres  elegidos  por  la 
comunidad  propiamente  interesada,  los  gobernados  mismos 
conserven  en  sus  manos  la  superintendencia  y  la  dirección  de 
los  funcionarios  que  elijen;  de  manera,  que  el  espíritu  y  los 
propósitos  morales  que  se  desenvuelven  en  el  movimiento 
vital  de  la  Comuna,  vengan  á  tener  una  realización  necesa- 
riay  directa,  por  medio  de  esos  mismos  funcionarios,  para  que 
ellos  no  puedan  sostituirse  á  la  razón  común  con  ninguna  pre- 
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len&ioD personal  á gobernar  según  su  conciencia.  Es  muy 
esencial  pues  que  esa  misma  conciencia  del  funcionario,  no 
busque  otra  ley  que  las  intenciones  y  los  propósitos  cuya 
realización  le  baya  sido  delegada  por  los  gobernados. 

Es  tan  fundamental  la  una  como  la  otra  condición.  Asi  es 
que  cualquiera  que  se  ponga  á  meditar  sobre  la  naturaleza  in- 
trínseca del  gobierno  de  lo  propio,  verá  que  ella  consiste  en 
la  unión  del  voto  que  delega,  con  la  superintendencia  que  vi- 
gila; y  esto  es  lo  que  el  cuerpo  asociado  no  puede  delegar  sin 
dejar  de  ser  libre  apenas  lo  haga.  Si  se  separa  una  parte  de 
la  otra  se  destruye  la  base,  y  el  gobierno  de  lo  propio  se 
constituye  en  gobierno  personal  ó  en  gobierno  oligárquico: 
es  decir— desaparece,  y  produce  resultados  contrarios  á  los 
que  se  querían  obtener,  por  que  se  convierte  en  gobierno  de 

LO  AGENO. 

El  gobierno  de  lo  propio  no  puede  ser  gobierno  personal 
por  que  debe  ser  mero  agente  de  la  comunidad  que  lo  cons- 
truye. No  es  ni  puede  ser  gobierno  directo  y  tumultuoso  déla 
misma  comunidad;  porque  para  elloscria  preciso  aceptar  la  re- 
solución directa,  agitada,  arbitraria  y  vacilante,  de  los  mismos 
gobernados:  lo  que  equivaldría  á  convenir  en  que  el  gobierno 
de  lo  propio  pudiera  ejercerse  fuera  de  toda  base  orgánica.  Y 
como  en  este  caso  la  ley  vendría  á  ser  la  voluntad  directa  de 
las  reuniones  tumultuosas,  tendríamos  que  confundir  el  go- 
bierno orgánico  y  constitucional  de  lo  propio  con  el  gobierno 
délas  voluntadesdiarías,directas  y  fortuitas  de  los  gobernados 
mismos.  Y  esto  seria  desconocer  y  negarla  esencia  de  ese  go- 
bierno: sería  en  conclusión  arruinar  sus  beneficios  pri- 
vándolo de  la  vida  normal  y  regular  que  no  puede  dársele 
ni  obtenerse  sino  por  las  reglas  inalterables  con  que  una  cons- 
titución liberal  debe  fijar  sus  procederes. 
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Si  esta  constitución  uo  viene  á  imperar  en  el  gobierno 
de  lo  propio  como  una  garantia  de  todas  las  opiniones  y  de 
todos  aquellos  intereses  que  deben  concurrir  al  producto  libre 
que  se  busca,  la  parte  mas  sensata  de  la  Comuna,  gobernada 
y  oprimida  por  la  parte  eventual  y  tumultuosa,  que  es  siem- 
pre  la  parte  mas  estensa  del  cuerpo  social,  empezaría  por 
abstenerse;  y  no  concurriendo  ella  al  gobierno  de  si  propia^  la 
acción  de  la  autoridad  común  se  concretaría  en  las  manos  de 
aquellos  miembros,  que,  mas  audaces  y  menos  escrupulosos, 
quisieran  remover  los  pasiones  y  esplotar  la  ceguedad  rela- 
tiva, por  no  decir  la  ignorancia,  de  los  empujes  indiscretos 
y  poco  reflexivos  de  las  otras  partes  del  entresuelo. 

El  gobierno  de  lo  propio  tiene  pues  que  ser  orgánico, 
para  ser  verdadero.  Debe  estar  constituido  sobre  reglas  fijas  que 
sirvan  de  garantia  al  deber  que  pesa  sobre  todos  los  miembros 
del  común  de  contribuir  á  su  formación  y  á  su  desempeño, 
y  como  las  asociaciones  humanas  no  pueden  ejercer  derecho 
alguno  sin  usar  de  la  acción  libre  de  la  palabra  de  ca- 
da uno  y  de  todos,  el  gobierno  de  lo  propio  es  un  gobierno 
de  discusión,  un  gobierno  de  debate  continuo,  cuya  dirección 
suprema  pertenece  á  la  palabra  de  los  asociados.  Es  en  su- 
jna  un  gobierno  de  palabra;  y  por  eso  es  un  gobierno  que  sa- 
le del  voto,  que  no  es  sino  la  palabra  del  que  vota. 

Pero,  si  la  palabra  de  los  gobernados  perdiera  constiiu- 
cionalmente  su  acción  continua  sobre  los  elegidos  después 
del  voto  que  los  elige,  el  gobierno  de  lo  propio  quedaría 
truncado  por  el  mismo  medio  de  su  cuerpo;  y  es  sabido,  yá 
sea  en  las  cosas  de  Arte,  yá  sea  en  las  cosas  de  la  Naturaleza^ 
que  todo  cuerpo  truncado  es  un  cuerpo  muerto  ó  destruido; 
de  modo  que  el  gobierno  de  lo  propio  sería  un  gobierno 
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muerto  si  quedase  limitado  al  acto  mero  de  votar.  Sería 
una  delegación  del  derecho  de  gobernar,  y  nada  mas  que  un 
voto  de  confianza  acompañado  de  una  renuncia  del 
derecho  propio,  y  seria  por  consiguiente  la  mas  completa 
negación  del  gobierno  libre.  Para  que  no  lo  sea,  es  de  ab- 
soluta necesidad  la  segunda  de  sus  condiciones  esenciales,  á 
saber:  la  superintendencia  orgJIniga  con  que  la  palabra  y  la 
opinión  de  los  gobernados  deben  dar  dirección,  é  imponerse 
como  una  ley  eficiente  á  los  funcionarios.  Por  eso  es  indispen- 
sable que  al  voto  se  agregue  el  debate  libre,  y  garantido  con 
formas  constitucionales,  permanentes,  que  regularizen  la  ac- 
ción constante  de  la  palabra  y  déla  opinión  dándole  un  poder 
eficaz  sohre  la  marcha  y  sobre  el  personal  délos  gobiernos.  Es 
preciso  que  aquellas  resoluciones  que  resultaren  del  debate 
tenido  en  los  cuerpos  orgánicos,  que  representan  por  lo  mismo 
la  voluntad  popular  de  los  administrados,  formen  la  regla  del 
acto  administrativo,  y  que  decidan  del  persmal  intermediario 
que  lo  debe  desempeñar,  á  medida  que  el  carácter  y  que  la  vida 
de  las  mayorías  se  altera  6  no;  para  que  el  organismo  que  se 
llama  el  gobierno  de  \o^  intereMs  propios  %eB  desempeñado 
por  sus  dtimos  y  por  el  voto  popular. 

Las  leyes  españolas  que  por  una  aberración  lamentable 
de  nuestras  revoluciones  constitucionales^  hemos  dejado 
caer  en  desuso,  eran  infinitivamente  mas  perfectas  en  su 
aplicación  práctica  y  en  los  principios  del  Gobierno  de  lo 
Propio  (dada  la  esfera  en  que  lo  limitaban)  que  nuestras  cons- 
tituciones republicanas  apesar  de  sus  anhelos  y  propósitos  de- 
mocráticos. El  libro  7<>  y  9^  de  la  Recopilación  Castellana,  las 
Leyes  de  Indias,  lo  mismo  que  nuestros  eminentes  consti* 
tucionalistas  del  tiempo  antiguo,  Avendaño,  Bobadilla,  So- 
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lórzano,  y  Bolaños,  consagraban  con  una  claridad  y  con  nna 
precíBion  admirables  las  condiciones  esenciales  del  Gobierno 
de  lo  propio:  que  son,  voto— -discusión — ^y  superiterdémcu. 
£llas  mantenian  vivo  en  roanos  del  común  un  poderosísimo  re« 
sorte  que  nuestros  consUiueionalistas  modernos  y  nuestros  vo* 
cingleros  democráticos  han  dejado  caer  en  desuso,  como  si  no 
fuese  una  condición  vital  é  indispensable  del  derecho  que  una 
asociación  libre  tiene,  para  hacer  responsables  á  los  delegados 
á  quienes*  encarga  las  funciones  del  poder.  La  Residen- 
cia era  de  regla  para  todo  hombre  que  del  rey  abajo  habia 
ejercido  las  atribuciones  de  la  autoridad;  y  durante  seis  me- 
ses después  que  terminaba  el  período  de  su  cargo,  todo 
funcionario  quedaba  en  la  situación  presunta  de  un  reo,  que 
tiene  que  responder  en  el  lugar  mismo  en  que  (unciond  (sin 
poder  separarse  de  él,)  por  todo  daño  que  hubiese  inferido  al 
derecho  individual  y  á  todo,  reclamo  de  cuenta  pública  por 
los  dineros  del  común  que  hubiese  administrado.  Esta  era 
una  cláusula  constitucional,  y  un  hecho  práctico.  Asi  es 
que  en  los  registros  de  nuestros  archivos  se  ven  las  solicitu- 
des que  esos  administradores  elevaban,  concluido  el  término 
de  su  residencia^  para  que  se  les  declarase  liberados;  y  se  ve 
también  como  se  ejercitaba  ese  derecho  constitutivo. 

El  voto,  la  discusión  y  el  poder  de  legislar  sobre  sí  mismos 
que  los  cuerpos  municipales  tenián,para  regir  con  una  autori- 
dad soberana  y  orgánica  el  mecanismo  gubernativo  de  los  inte- 
reses propios,  se  halla  testualmente  consagrado,  no  solo  en 
las  leyes  peninsulares,  sino  también  en  las  de  las  Indias;  á  ta- 
les términos— que  le  es  prohibido  á  todo  hombre  poderoso, 
á  todo  noble,  á  todo  agente  militar,  al  Virey  y  á  todos  los 
que  formaban   parle  del  Poder  Ejecutivo  colonial,    entrar 
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á  los  Cabildos,  ó  llevar  á  ellos  sus  influencias  direc- 
ta ó  indireclamentet  bajo  penas  muy  severas,  cuyo  resorte 
estaba  depositado  en  la  soberania  de  aquel  tiempo  que  era  el 
Rey;  y  como  el  común  tenia  sus  fueros  y  sus  rentas,  era  por 
esto  una  verdadera  República  constitucional  que  merecía  el 
nombre  que  le  dieron  los  publicistas  y  las  leyes. 

Las  diferencias  de  la  España  y  de  la  Inglaterra,  estudia- 
das bajo  este  punto  de  vista,  no  consisten  en  otra  cosa  sino 
en  que  las  libertades  inglesas  han  ido  subiendo  desde  este 
terreno  del  común,  por  su  propio  movimiento,  hasta  poner  el 
dominio  de  esos  mismos  principios  en  las  regiones  supe- 
riores del  gobierno  político.  De  modo,  que  modificando 
sustancialmente  el  poder  de  los  reyes  con  esta  marcha  ascen- 
dente de  las  libertades  comunales,  (Cámara  de  Comunes)  han 
ido  anulando  con  una  persistencia  admirable  las  influencias 
personales  del  Poder  Ejecutivo,  para  ponerlo  todo  entero 
bajo  la  superitendéncia  y  bajo  la  acción  de  los  cuerpos  orgá- 
nicos gubernativos^  que  los  gobernados  mismos  constituyen 
por  medio  del  derecho  electoral.  Desde  entonces,  y  ganada 
asi  la  superitendéncia  gubernativa  por  los  cuerpos  parla- 
mentarios, la  palabra  orgánica  de  esos  cuerpos,  que  concen- 
tra, como  es  natural,  el  espíritu  y  la  acción  de  la  opinión  pú- 
blica, se  ha  convertido  en  el  elemento  mismo  del  poder;  y 
el  funcionarlo  que  lo  desempeña  no  es,  ni  puede  ser  otra  co* 
sa,  que  el  agente  de  esa  palabra  oi^ánica,  designado  por 
ella  misma  para  que  realice  los  propósitos  que  predominan 
en  la  opinión  del  pais,  á  medida  que  obtienen  el  ascenso  de 
las  mayorías. 

En  la  España,  como  entre  nosotros,  el  movimiento  se 
ha  realizado  en  un  sentido  completamente  inverso.     En  vez 
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de  que  los  principios  consiituciotiales  que  las  leyes  habían 
consagrado  en  el  gobierno  de  la  Comuna  municipaU  ascen- 
diesen desde  la  base  social  basta  las  esferas  del  poder  po- 
litíco,  son  los  vicios  constitucionales  del  poder  divino  y 
despótico  de  los  reyes  los  que  han  descendido,  desde  la  cús- 
pide política,  alterando  y  destruyendo  de  grado  en  grado  cada 
una  de  las  esferas  orgánicas  del  poder  popular  libre,  hasta  cen- 
tralizarlo todo  en  la  persona  concreta  del  magistrado  monár- 
quico ódel  magistrado  electivo;  y  lo  han  hecho  el  centro  ar- 
bitrario y  mudo  de  sociedades  que  se  creen  democráticas  por 
que  carecen  de  cuerpos  intermedios  de  gobierno;  sin  reparar 
que  por  lo  mismo  que  el  funcionario  electivo  se  para  y  se 
ELEVA  SOLO  sobre  el  nivel  uniforme  de  todos  los  gobernados, 
son,  políticamente  hablando,  verdaderos  sepulcros  de  la  vida 
libre  y  constitucional,  cuya  puerta  abre  y  cierra  ese  funciona- 
rio  armado  de  la  ley  que  le  sirve  de  llnve,  es  decir— de  una 
de  legación  omnímoda  para  ejercer  su  prepotencia  adminis- 
trativa sin  ninguna  clase  de  estorbo. 

En  donde  no  existen  cuerpos  orgánicos  intermediarios,  no 
puede  haber  poderes  públicos  articulados,  que  se  distribuyan  la 
vida  relativa,  echando  en  ella  un  vinculo  de  conexión  constitu- 
cional destinado  á  garantir  su  acción  prdpia  y  respectiva  en 
todas  las  esferas  del  gobierno.  Sin  esto  es  imposible  la  libertad 
constitucional  y  política;  por  que  es  imposible  que  la  opinión 
pública  tenga  órganos  legales  en  donde  formarse;  porque  es 
imposible  que  tenga  agentes  que  la  sirvan  y  que  la  distribuyan; 
y  por  que  es  imposible,  en  fin,  que  ella  tenga  medios  para 
elaborar  las  ideas  que  pululan  en  las  masas  inorgáni- 
cas del  pais,  y  dentro  de  las  diversas  localidades  de  una  na- 
ción   esteusa^    para  concretarlas,   ó    para    sustanciar   su 
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valor  intrínseco,  antes  de  llevarlas  á  las  esferas  del  poder  por 
medio  de  la  palabra  de  sus  mas  altos  representantes  en  el  deba- 
te de  los  intereses  públicos.  Cuando  en  vez  de  esto  solo  que- 
da por  asiento  del  poder  una  masa  de  hombres  nivelada  y  com- 
pacta, las  ne«!esidades  de  la  libertad  se  estrellan  contra  lo 
compacto  mismo  del  cuerpo  social.  Este  sé  couvierteen  un 
grupo  tanto  mas  inerte  cuanto  mas  estenso;  y  en  vez  de  for- 
marse una  verdadera  opinión  pública,  el  derecho  individual  y 
la  libertad  de  la  palabra  encuentran  el  empuje  automático  de 
la  materia  humana,  concentrada  en  aquellos  resortes  oflciales 
que  una  sola  entidad  gubernativa  maneja  á  su  placer.  Asi  es 
que  la  libertad  política  y  la  acción  gubernativa  de  la  Palabra, 
que  es  el  alma  de  un  Gobierno  libre,  se  postran  por  el  senti- 
miento de  su  propia  impotencia. 

La  democracia  presidencial  es  por  eso  el  peor  de  los  go- 
biernos, ó  cuando  menos  tan  malo  y  tan  retrógrado  como  el 
mas  malo  y  mas  retrógrado  de  ellos.  Un  pueblo  democráti- 
co que  quiere  ser  orgánicamente  libre,  no  tiene  mas  recurso 
que  armonizar  su  propia  vida  por  medio  de  cuerpos  interme- 
diarios y  escalonados  de  gobierno  propio;  que,  como  las  rue- 
das y  los  miembros  articulados  de  una  grande  máquina, 
obre  cada  uno  en  su  propio  sentido  y  sobre  su  propio  eje, 
combinando  sus  resortes  de  modo  que  concurran  artística- 
mente á  la  vida  común  y  libre  del  todo. 

Los  adversarios  que  este  orden  de  cosas  tiene  en  una 
república  democrática,  como  la  nuestra,  pueden  clasificarse 
en  varias  categorías.  Los  unos  son  aquellos  espíritus  es- 
trechos que  sin  darse  cuenta  de  los  principios  fundamentales 
de  que  ellos  mismos  parten,  se  detienen  al  romper  la  marcha 
y  tiemblan  al  entrar  en  una  vida  que  ellos  mismos  desean,  pe- 
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ro  cuyas  condiciones  ignoran.  Los  otros  son  adversarios  fran- 
cos de  toda  forma  compleja  de  gobierno,  son  fanáticos  por 
la  sencillez  material  de  los  organismos:  aman  la  forma  geo- 
métrica, diremos  asi,  creyendo  que  un  gobierno  vivo  pueda 
tomarse  como  un  polígono  sugeto  á  las  ecuaciones  de  la  ál- 
gebra. Los  otros  son  aspirantes,  que  creyéndose  dueños  de 
la  escena  política,  yque  teniendo  su  mano  en  los  resortes 
del  poder  oficial,  se  sienten  personalmente  apoyados  por  la 
empleomania  y  por  las  otras  influencias  del  favoritismo,  y  con- 
centran en  su  persona  las  esperanzas  egoístas  de  los  agentes 
numerosos  que  tiene  todo  poder  personal.  Los  otros,  en 
fin,  son  esos  mismos  agentes  subalternos,  que  no  tenien- 
do medios  individuales,  ni  mérito  intrínseco,  para  pasar  á 
las  regiones  oficiales  del  poder  al  través  de  las  dAaies  orgáni-- 
cos^  y  á  la  luz  de  la  publicidad  en  que  se  mueven  los  orga- 
nismos verdaderamente  libres  de  la  opinión,  se  bacen  justicia 
á  sí  propios,  y  apelan  al  favoritismo  arbitrario  de  los  que 
mandan  ó  han  de  mandar,  para  constituirse  una  posición  có- 
moda y  provechosa  sobre  las  rentas  públicas. 

En  cuanto  á  los  espíritus  estrechos  de  la  primera  cate- 
goría (que  son  los  únicos  de  que  nos  ocuparemos)  justo  es 
que  les  concedamos,  que  cuando  aterrados  de  lo  que  no  alcan- 
zan á  comprender,  apartan  su  vista  de  las  condiciones  indis- 
pensables que  exige  la  república  orgánica  y  el  gobierno  de  lo 
propio,  ceden  á  una  timidez  legítima,  por  que  acostumbrados 
á  una  tradición  imperfecta,  creen  que  salir  de  ella  es  aban- 
donar al  acaso  la  vida  social  del  pais  que  aman. 

Pero,  justo  es  también  que  ellos  reconozcan,  echando 
una  mirada  hacia  atrás,  que  las  tradiciones  del  poder  perso- 
nal que  quieren  conservar  están  ya  deiinttivamente  rotas,  por 
sus  vicios  y  por  sus  evidentes  resultados:  que  es  imposible  rca- 
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tar  los  consiguientes  con  los  antecedentes;  y  que  una  vez  echa- 
dos  en  el  movimiento  propio  que  mas  d  menos  tarde  reclama 
todo  pueblo  libre,  todos  los  obstáculos  tienen  que  ceder  á  las 
coudicionesnormaies  de  ese  movimiento,  só  pena  de  mantener 
lasociedad,cuyos  progresos  aman,  en  un  estado  enfermizo, en 
un  movimiento  ambiguo  y  desarreglado,  cuyo  fruto  es  el  de- 
sorden de  los  intereses  y  la  inmoralidad  de  las  aspiraciones 
políticas. 

República  sin  gobierno  propio  es  absurda;  y  gobierno 
propio  sin  que  el  Poder  Ejecutivo  obedezca  también  á  las  le- 
yes fundamentales  de  ese  gobierno,  por  medio  del  mecanismo 
constitucional  que  se  llama  el  Ministerio  Parlamentario,  es 
de  todo  punto  imposible;  á  no  ser  que  se  pretenda  que  el  go- 
bierno personal  de  los  funcionarios  sea  la  ley  fatal  y  necesaria 
del  régimen  Republicano  Democrático.  Seria  por  cierto  ha- 
cer un  singular  elogio  de  esa  preciosa  forma  de  gobierno,  el 
declararla  nula  é  impotente,  por  naturaleza,  para  que  la  pa- 
labra orgánica  del  país  sea  la  que  determine  el  acto  de  gober- 
narse en  el  seno  mismo  del  Poder  Ejecutivo,  que  es  el  único 
poder  que  desempeña  ese  acto.  Semejante  convicción  seria  co- 
mo convenir  en  que  la  República  es  una  forma  condenada  cons- 
titucionalmente  al  gobierno  personal  de  los  funcionarios;y  esto 
seria  declararla  destituida,  por  consiguiente,  de  todo  valor 
científico  y  social, como  forma  de  gobierDO,para  producir  el  de- 
sarrollo de  las  libertades  públicas  é  individuales  sin  las  cuales 
los  progresos  mismos  de  la  civilización  perderían  toda  su 
sanción  moral  y  su  razón  de  ser. 

¿Quienes  son  los  dueños  déla  sociedad  y  del  poder,  da- 
dos los  principios  de  gobierno  que  rigen  en  una  república  de- 
mocrática como  la  República  Argentina?    Los  mismos  espí- 
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ritus  estrechos  de  que  nos  ocupamos  tendrán  que  convenir 
en  que  lo  son,  única  y  esclusivamente,  los  elementos  popula- 
res que  obran^  que  piensan  y  que  eligen  dentro  de  la  asocia- 
ción política.  Si  el  pueblo  es  pues  el  dueño,  nosotros  empe- 
zaremos por  concederá  los  adversarios  de  nuestras  doctrinas 
que  él  puede  dejar  abandonado  si  quiere,  el  poder  de  gober- 
narse que  le  corresponde.  Pero  en  ese  caso  ellos  tienen  que 
concedernos  á  nosotros,  que  delegando  sus  derechos  en  esa 
manera,  el  pueblo  deja  de  ser  libre.  Ahora  pues^  si  la 
cuestión  vital  del  gobierno  libre,  es— no  delegar  el  gobierno 
de  lo  propio  en  el  arbitrio  ageno,  sino  mantener  la  opinión 
común  en  el  poder,  para  que  ella  misma  se  gobierne,  es  evi- 
dente que  se  habrá  obtenido  un  resultado  opuesto  al  que 
se  busca  en  una  constitución  liberal.  Todos  los  poderes  po- 
líticos pertenecen  en  una  república  democrática  á  la  opi- 
nión pública  que  predomina  en  ella;  y  es  evidente  por  lo  tan- 
to que  el  gobierno  de  lo  propio,  en  una  república  tal,  exige 
la  creación  de  un  Poder  Ejecutivo  que  no  sea  superior  á  la 
ley  fundamental  de  ese  sistema,  sino  la  consagración  del 
gobierno  de  lo  propio  llevado  y  constituido  sobre  las  esferas 
administrativas  para  que  su  marcha  sea  aquella  que  designen 
sus  propios  dueños.  Pero  en  una  república  compacta  y  popu- 
losa los  dueños  del  poder  no  pueden  obrar  directamente  para 
gobernarla.  Esto  es  claro;  y  por  eso,  el  único  medio  que  la 
opinión  pública  tiene  de  hacer  la  superintendencia  que  le  cor- 
responde en  el  manejo  de  sus  propios  intereses,  es  obrar  por 
medio  de  las  mayorías  legitimas  que  el  voto  popular  lleva 
cada  año  á  la  dirección  superior  del  pais,  y  mantener  así  al 
ejecutivo  bajo  la  presión  de  esas  mayorías  para  que  gobierne 
de  acuerdo  con  la  opinión  que  las  elige. 
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En  vanóse  trataría  de  responder  á  estas  conclusiones 
inevitables  qae  prodúcela  doctrina  del  gobierno  de  lo  pro- 
pio, con  el  sofisma  de  que  los  Funcionarios  Ejecutivos  que  re- 
sultan de  la  elección  popular,  son  también  los  representan- 
tes de  la  opinión  pública  y  deben  gobernar  en  nombre  del  vo- 
to que  los  elige.  Por  que  lo  grave  de  la  cuestión  no  está  en 
esto,  sino  en  que  para  que  un  gobierno  sea  libre,  se  requiere, 
ademas  del  voto  popular,  que  la  opinión  del  país  quede  viva, 
permanente  y  locuaz  en  el  debate  de  sus  propios  intereses 
administrativos  para  hacer  la  superintendencia  del  gobierno: 
cosa  importantísima  que  no  se  consigue  con  solo  establecer  el 
mecanismo  electoral;  si  no  combinándolo  ademas  con  el  me« 
canismo  del  Ministerio  Parlamentario^  para  que  el  Ejecutivo 
no  sea  personal,  y  para  que  en  su  composición  tenga  el  do- 
ble mérito  de  permanente  y  de  rntuiable,  bajo  la  acción  de  las 
mayorías  parlamentarias  que  salgan  de  la  elección  popular. 

Este  mecanismo  es  el  único,  que  sirviendo  de  inter- 
medio entre  los  funcionarios  ejecutivos  y  la  opinión  orgánica 
del  pais,  puede  dar  al  acto  del  gobierno  aquella  flexibilidad  y 
aquel  poder  elástico  de  que  necesita  para  marchar  con  la  opi- 
nión. De  modo  que  en  un  pais  en  donde  la  constitución  des- 
tituye de  este  influjo  á  las  mayorías  parlamentarias,  es  claro 
que  en  vez  del  gobierno  de  lo  propio  se  constituye  el  gobierno 
de  lo  ageno,  y  que  los  funcionarios;  sustraídos  á  la  superin- 
tendencia directa  de  los  parlamentos,  se  convierten  en  agen- 
tes puramente  personales  de  un  mero  gefe  de  partido,  que  tie- 
ne de  ser  arbitrario  y  personal  por  lo  mismo  que  su  origen 
es  electivo  y  popular. 

Si  estudiamos  ahora  el  mecanismo  electoral  de  las  re- 
públicas que  carecen  del  ministerio  parlamentario^  veremos 
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con  una  claridad  perfecta,  en  qué  consiste  la  ilusión  de  su 
base,  y  como  es  que  su  propia  naturaleza  anula  todas  las  in- 
fluencias y  los  resortes  de  la  opinión.  Tomemos  la  forma 
norle-amerícena.  Alli,  cada  cuatro  años  (como  cada  seis 
entre  nosotros)  el  pueblo  es  convocado  á  elegir  un  Colegio 
de  Electores.  Cuando  este  colegio  elige,  el  pueblo  ha  delega- 
do en  el  electo  todo  el  poder  ejecutivo;  y  un  magistrado 
presidencial,  absoluto  en  esa  rama  del  poder,  sube  á  la  ca- 
beza de  la  nación  ó  de  la  provincia,  para  gobernarla  según  su 
ConciENCLAy  sin  control  durante  un  plazo  inalterable  y  divino. 
Al  elegir  los  miembros  del  colegio,  los  partidos  toman  sus 
precauciones  para  que  estos  electores  no  sean  otra  cosa,  que 
agentes  pasivos  de  los  propósitos  personales  que  cada  circu- 
lo lleva  al  terreno  de  la  lucha.  De  ese  modo,  el  col^o 
es  un  simple  cuerpo  de  mandatarios,  que  llevan  una  misión 
precisa  y  determinada  por  el  círculo  que  triunfa;  y  como  sus 
miembros  no  van  &  discutir  nitigun  negocio  importantej  ni  á 
desempeñar  una  función  directiva  en  el  estado,  que  exija  inte- 
ligencia, luces,  cálculos,  son  en  general  nada  roas  que  elemen- 
tos secundarios  y  dependientes  del  partido  mismo  que  triun- 
fa. Para  desempeñar  su  encargo,no  necesitan  pues  de  ninguna 
de  aquellas  grandes  aptitudes,  de  aquella  dignidad  personal, 
que  se  exige  á  los  personages  verdaderamente  polfticos  y 
parlamentarios,  que  representan  un  influjo  director  en  la 
opinión  del  pais,  cuando  son  capaces  de  estudiar  y  de  dis-  .^ 
cutir  los  negocios  públicos.  ^C 

La  misma  insignificancia  del  poder  que  desempeña  el 
Elector,apocasu  dignidad  y  destruye  la  independencia  con  que 
funciona.  Nada  se  le  pide  sino  el  acto  mecánico  de  recibir, 
con  una  mano,  el  voló  que  debe  dar,  para  depositarlo  en  las 
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urnas  con  la  otra;  y  lo  menguado  de  su  posición,  asi  como  lo 
secundario  de  su  papel,  no  solo  le  quita  el  poder,  sino  hasta 
la  intención  de  tener  una  opinión  propia,  para  convertirse  en 
órgano  independiente  de  laopiniou  pública:  á  la  que,  por  otra 
parte,los  Electores  no  representan,  por  lo  mismo  que  no  tienen 
tampoco  valimiento  intrínseco  paradlo.  Cuando  han  votado 
SE  disuelven:  y  si  hemos  de  creer  que  por  aqui  sucede  lo  que 
sucede  en  los  Estados  Unidos,  cada  uno  de  esos  electores 
va  á  los  pies  del  trono  que  ha  elevado,  á  pedir  el  salario 
mezquino  de  su  obediencia  á  los  mandatos  del  círculo,  y  del 
personaje  cuyos  intereses  ha  servido  como  simple  instru- 
mento manejado  por  otros. 

El  alto  funcionario  que  recibe  asi  la  delegación  absoluta 
del  gobierno»  queda  entonces  en  una  región  esclusivamente 
suya  y  arbitraria.  Aquellos  que  han  depositado  en  sus  ma- 
nos un  poder  inalterable,  se  han  disuelto  y  han  desapare- 
cido delante  de  él.  Ningún  agente  queda  en  el  organismo  so- 
cial que  esté  armado^  con  las  atribuciones  de  una  superinten- 
dencia eficaz,  en  la  parte  de  los  negocios  administrativos. 
La  cuenta  que  debe  dar  de  ellos  el  electo,  queda  aplazada 
para  el  fin  de  su  período,  en  contradicción  con  la  regla  funda- 
mental de  los  pueblos  libres,  que  dice— que  la  ley  debe  pensar 
en  prevenir  d  maly  antes  de  pensar  en  castigarlo. 

¿Cuál  es  entonces  el  resorte  intermediario,  que  queda,  p»- 
ra  servir  de  vinculo  entre  la  opinión  pública  del  pais  y  un 
poder  constituido,  como  este,  sobre  el  mas  vigoroso  persona-' 
lismo?  Ninguno!  La  opinión  pública  queda  flotante  y  anulada; 
por  que  ha  enagenado  el  poder  de  gobernarse  á  si  misma,  y  por 
que  se  ha  desprendido  de  todo  resorte  constitucional  para 
intervenir  orgánicamente    en  el  mecanismo  administrativo. 
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Libre  para  pensar,  libre  para  hablar,  libr^  para  vivir  en  un 
rincón  de  la  sociedad,  ella  se  ba  declarado  al  mismo  tiem- 
po impúber  (que  es  menos  qiie  ser  menor)  para  abdicar  en 
manos  de  un  tutor,  que,  por  ser  elect¡vo,tto  es  ni  menos  forzoso 
ni  menos  perpetuo,  desde  que  tiene  un  plazo  divino,  é  inalte- 
rable, f2iT9i  administrar  según  su  piópio  juicio  y  sin  control. 
Aquellos  cambios  de  opinión,  aquella  libertad  de  movimien- 
tos internos  y  estemos,  sin  los  cuales  no  pueden  progresar 
los  negocios  de  familia  ni  los  negocios  públicos,  aquélla 
discreción  y  aquel  criterio  libre,  con  que  cada  dia  damos  for- 
mas nuevas  á  nuestros  asuntos  propios,  para  llevarlos  á  buen 
lin,  aliQflujo  de  las  circunstancias  mudables  y  libres  también 
de  la  vida,  quedan  esclavizados  para  siempre  y  entregados,  á 
la  voluntad  y  al  capricho  de  un  hombre,  cuando  se  trata  de 
la  vida  y  de  los  negocios  de  un  pueblo  libre^  quitándosele  á  ese 
puéblo,que  elige  sus  funcionarios^todo  recurso  para  exigir  que 
ellos  le  gobiernen  como  él  quiere  ser  gobernado.  Esto  es 
contrario  al  buen  sentido;  por  que  no  puede  darse  un  gobierno 
propio  sin  que  la  propia  acción  del  pais  y  el  movimiento  de  sus 
opiniones,  sean  los  resortes  constantes  y  continuos  de  su  go- 
bierno. 

Dado  este  sistema  ¿quiáu  es  el  que  gobierna  en  un 
pais  de  elección  presideuciait  ¿Se  gobierna  él  á  sí  mismo,  y 
en  lo  prdpio:  ó  es  gobernado  por  el  funcionario,  quedando 
el  pais  privado  de  todo  indujo  directo  en  su  propio  gobierno? 
¿(íuién  engendra  el  acto  administrativo,  que  es  la  fibra  sensi- 
ble de  todas  las  libertades  políticas?  ¿Es  el  pueblo  mismo 
bajo  el  influjo  de  sus  opiniones,  ó  es  el  funcionario  solo  en 
la  conciencia  de  las  suyas,  y  por  medio  de  agentes  que  él  so- 
lo manda  y  maneja? Es  el  Funcionario:  responderá  con 


Digitized  by  VjOOQIC 


iloíiotros  t4>do  hombre  de  juicio,  y  de  razón  bastante  clara,  para 
darse  una  cueiila  cabal  de  lo  que  distingue  al  gobierno  de  lo 
prápioy  del  gobierno  administratÍYo  presidencial  y  personal . 
Para  que  baya  gobierno  de  lo  propio  es  esencialísimo  é  indis- 
pensable, só  pena  de  mentir  en  las  palabras  misma»^  que,  una 
vez  electo  el  gobernante^  9ite(/e^nmaitOi9(ie¿}Krf 5  un  cierto  coi}- 
junto  de  resortes  orgánicos^  para  qtte  el  gobierno  quede  sugeto 
Á  SEGUIR  Y  OKDECER  los  cámbios  sucestvos  de  lu  opinión^  siu 
que  las  personas  puedan  realizar  otra  cosa  que  aquello  que  es 
opinión  del  país  les  formulare.  Y  en  esto^  no  hay  término 
medio.  £s  preciso  ser  francos:  ó  se  busca,  d  no  se  busca  el  go* 
biemo  libre  de  lo  propio?  Si  lo  pr¡mero,es  indispensable  aque- 
lla condición!  si  lo  segundo^  dejemos  á  un  lado  la  hipocrecia,  y 
digamos  que  no  queremos  gobiernos  libres,  ni  de  lo  propio,  por 
que  somos  incapaces  detenerlos. 

El  gobierno  libre  de  lo  propio  tiend  que  obedecerá  cada 
momento,  con  una  esquisita  flexibilidad  constitucional,  alas 
exigencias  y  movimientos  de  la  opitiion.  Dado  el  réjimen  pre- 
sidencial con  la  delegación  absoluta  del  Poder  ¿que  resorte 
se  le  deja  al  país  mismo,  para  poner  en  armenia  á  su  gobierno 
con  esos  cámbios  de  la  opinión  y  de  los  intereses,  que  son  con- 
tinuos, regulares,  naturales  y  propios^  hastti  en  los  negocios  do 
familia,  y  que  lo  son  mucho  mas  cuando  se  trata  de  la  opi- 
nión pública?  ¿Quién  dirijo  en  este  concepto  (fundamental 
para  todo  pueblo  libre^  el  acto  administrativo,  que  es  el  acto 
esencial  del  gobierno  de  lo  propio,  aquel  en  que  un  pueblo 
libre  debe  ejercer  su  control  inmediato  sobre  los  que  lo  go- 
biernan para  dirigir  la  manera  con  que  quiere  que  lo  adminis- 
tren?. . . .  ¡Nadie! 

En  vano  se  dirá  que  la  constitución  señala  varios  depar- 
TAMEXTOS  iisDErE>D!ESTES,  V  qiio  on  uno  do  ellos  está  coló- 
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x^aclo  el  Podt^r  Legislaiivo  armado  con  la  libre  discusión  para 
4ar  las  leyes  4e)  pais.    Dar  leyes  no  es  gobernar,  ni  es 
admÍDistraf .  La  eníestioB  Vital  de  un  pais  libre  no  os  darse  le- 
yes, sinoadminislrarseá  si  propio, con  medios  regniares  yor- 
gáoieos  q^ue  dependan  de  la  optnioa.  I^  opiniones  la  que  eo 
jin  pais  libre  debe  dar  su  carácter  á  cada  aeto  necesario,  «in 
i]ue  la  voluntad  de  las  personas  pueda  ó  deba  sostituirse  al 
verediclo  de  las  mayorías  legales.    Dado  d  vicio  orgánico  de 
dejar  á  la  opinión  viva  del  país,  sin  resortes  inlerniediários  pa- 
ra dar  ó  quitar  los  medios  «de  gobernar^  según  sea  el  interés  y 
y  la  idea  que  ella  tenga,  do  bay  como  evitar  que  la  arbitrarie^ 
dad  y  d  persoiialismo  delosfundonariosseaa  la  ley  y  elefec* 
to  de  los  gobiernos.  Con  un  organismo  que  tenga  este  vício^  el 
poder  legislativo^  el  debate  parlamentario,  y  la  acdon  de  la 
prensa,  serán  impotentes  para  bacer  que  el  control  del  pais 
pese  y  decida  sobre  el  acto  de  gobernar  admioistraüvamente 
los  intereses  públicos;  y  serán  tanto  mas  impotentes  eaanlo 
mas  bien  divididos  estén  los  fragmentos  del  poder;  por  que* 
cuánto  mas  mcasiülado  se  halle  cada  mioen  í>us  propias  atri^ 
¿íi€i<7ne5,  mas  inutilizado  se  deja  al  pueblo  para  hacer  que  el 
influjo  de  la  opinión  penetre  en  la  esicra  donde  se  administran 
sus  intereses.    Por  estas  causas,  es  que  un  poder  ejecutivo 
organizado  sobre  semejante  independencia,  gobierna  á  m 
antojo^   y  en  provecho  de  sus  favoreddos,  las  rentas  de 
i6  millones  por  ano,  y  empréstitos  de  30  millones:  que 
gasta  arbitrariamente   sumas  asombrosas  en  trasar  caad- 
nos   Tantásticos  al    travos  de    las  montanas:  que  abre  es- 
peculacioiies  maravillosas  sobre  obras  piiMicas,  incitando» 
á  que  se  las  devoren   ios  prestamistas  y  los  contratistas 
eslrangeros,  sin  que   las  Cámaras  tengan  como  contrallar 
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Beiuej^Hies escándalos:  por  edocsque6egQbicrna,^Gguii  loa 
inieresfiS  de  iudividualidades  dominautes,  un  ejórcito  de 
ftincioDirios  subalternos^  que,  de  estera  en  esfera,  descienden 
)ia^i«)poimr  su  despotismo  enérvame  en  la  puerta  de  cada 
easai  y  ^re  los  hombros  de  cada  hombre*  arruinardo  la  Yíéa 
libro  del  paifi:  porc80t]tte  se  comanda  cyéreitos  desoldados^ 
era  un  persDoal  aaas  d  menos  verds^ro^  y  que  las  pro\incias 
son  eamptos  ptfetorianos  puestos  bajo  el  mando  de  procónsules 
yd^  tíranos»  que  imponen  su  despotismo  miltlar^heiando  la  vi^ 
da  moral  del  pais,  y  convirtiendo  en  un  ludibrio  vei^onzoso 
ese  mismo  derecho  electoral  y  democrátif^o,  que  los  maestros  y 
sus  discipulos  pregonan  todQs  los  días  en  las  escuelas  y  univer- 
sidades, sÍY|  conciencia  del  elpmento  parlamentario  que  es  el 
único  que  puede  darle  verdad». Con  eli$m«ntos  tan  viciados,  el 
poder  poiitíco  personal  comprende  bien  lo  mucho  que  le  inte* 
rjesa  liacerseel  órgano  de  esa  democracia iiiorgáuica  que  resi« 
de  en  las  muchedumbres.  A  cada  instante  seproclama  su  repre- 
séntame; y  dándose  poruuoy  por  gefe  del  pueblo^  comodele- 
gftdo  genuino  de  su  soberanía,  vicia  si|  propio  principio,  com* 
pra  y  p^r^lerte  los  satélites  de  su  propia  renovación,  para 
hacerse  indefinido,  y  paia  mantener  al  país,  de  período  á  pe* 
riodo,  destituido  siempre  de  la  verdad  constitucional.  Al 
favor  de  una  tcoria  representativa,  que  es  una  farsa,  se  consu- 
man asi  los  resultados  prácticos  raas  falaces,  encubriéndola 
cábaU  administrativa  para  fundar  y  sostener  el  gobierno  per- 
sonal y  sin  control. 

Los  que  hablan  del  sistema  uEPUESE?iTATivo,como  si  el  voto 
fuese  taparte  esencial  de  un  gobierno  Ubre,  no  se  han  fijado 
en  que  la  soberanía  del  conjunto  social  es  siempre  absoluta  y 
despótita,  ya  sea  que  se  lo  divida^  ó  nó^  en  divenvs  poderes. 
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Sí  no  se  le  divide,  habrá  un  solo  absolmismo  que  será  el  del 
rey  ó  persona  electiva  que  fe;)resen/<^  el  conjunto  delasfaeuU 
tades  del  gobierno  residentes  en  el  cuerpo  social;  y  como  ja 
jicaque  el  gobernante  sea  rey  oque  sea  magistrado.eleelivo, 
siempre  tiene  que  existir,  en  la  base  de  su  gobierno,  un  pueblo 
cuyas  fuerzas  y  movimientos  se  hallan  representados  porel, 
tan  representativoes  el  rey  coarlado  de  Inglaterra  como  lo  era 
Luis  XIV,  y  tan  representativo  es  el  gobierno  de  Washington 
como  el  de  Napoleón.  Si  el  poder  soberano  está  subdividi- 
do  en  entidades  diversas  é  independíenles^  poco  se  babrá 
ganado;  pues  no  se  babrá  hecho  otra  cosa,  que  snbdividir  un 
DESPOTISMO  general,  en  tres  despotismos  independientes: 
uno  para  dar  la  ley  del  pais:  otro  para  administrar  todos  sus 
negocios:  y  otro  para  juzgar  los  pleitos  entre  los  habitan- 
tes. Y  muy  inocente  debe  ser  el  que  no  comprenda,  que  en 
cada  una  de  esas  esferas  divididas  se  puede  gobernar  y  des- 
potizar arbitrariamente. 

En  estas  nociones  equivocadísimos  de  lo  que  es  un  go- 
bierno libre,  se  olvida  que  subdividir  el  poder  soberano  no 
es  lo  mismo  que  limilarlo.  La  subdivisión  que  de  una  sola 
soberanía  hace  tres,  puede  muy  bien  quitar  las  facultades  de 
una  rama  para  darlas  á  otra;  pero  si  deja  integro  el  poder  de 
cada  fragmento^  no  habrá  limitado  ese  Poder;  porque  aunque 
haya  separado  los  actos  de  cada  departamento,  los  babrá  deja- 
do sin  superintendencia  respectiva:  es  decir  ios  habrá  dejado 
soberanos  y  absolutos  dentro  de  su  esfera,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo—ilimitados. 

Ahora  pues,  no  hay  pais  ninguno  en  que  un  poder 
legislativo  pueda  funcionar  prácticamente  dando  leyes  sio 
cesar.    I^  legislación  es,  de  suyo,  y  en  todas  partes,  unaroc^/i 
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asentada  y  esUiblé^  qoc  no  pacdc  ni  debe  cambiarse  á  cada 
momento,  so  pena  de  poner  en  una  insnbsiftténciá  ruinosa 
loa  iaierescs  mas  graves  y  mas  imporlanles  de  una  sociedad 
regularizada.  Asi  és  que  los  países  que  saben  ser  Nbres,  no 
contraen  la  misión  dé  sus  Cámaras  á  estar  reformando  steitipre 
la  legislación  civil  de  la  Nación,  sino  á  desempeñar  el  trabajo 
administrativo,  cava  parte  esencial  se  reduce  á  la  ley 
DEL  Presupuesto,  que  es  la  ley  fundamental  en  todos  los  Pue- 
blos libres,  y  á  las  otras  leyes  que  le  forman  rueda,  diremos 
asi,  por  cnanto  recaen  sobre  el  movimienlo  administrativo  y  fi- 
nanciero de  los  gastos  y  de  los  recursos. 

Desde  que  esta  soa  la  función  esencial  de  un  poder  legis- 
lativo libre,  es  contrario  al  buen  sentido  supotier:  que  el  poder 
de  hacer  las  leyes  administrativas,  pueda  ser  independiente 
del  otro  poder  que  tiene  que  cumplirlas.  Lejos  de  eso,  lo 
natural  y  lo  lógico,  es-^que  este  poder  sea  dependiente  en  su 
fKvsonal  y  en  snsactos^  del  poder  publico  que  las  sanciona  y 
que  decide  de  como  deben  ser  cumplidas.  En  todo  gobierno 
libre  el  poder  Ejecutivo  es  pues  una  emanación  y  una  depen- 
ciadel  poder  I^egislaüvo,  por  lo  mismo  que  su  misión  se  reduce 
i  cumplir  y  ejecutar  la  ley  del  país,  cuyas  condiciones  se  dejan* 
al  movimiento  electoral  de  la  opinión  pública. 

Ejecutar  la  leyes  inlerprelarla,  aplicarla  y  saplirUt  en 
todos  los  casos  ocurrentes;  y  no  hay  jurisconsulto  alguno 
que  no  sepa  que  cualquiera  de  estas  tres  facultades  esen* 
cíales,  dá  un  grande  poder  discrecional  al  que  la  desempeña. 

El  testo  mísmpdela  ley  esdemuy  poca  importancia,  como 
cuestión  de  libertad  política.  Lo  que  importa  para  la  íeli- 
dad  del  pueblo,  es  la  ínaneía  de  ejecutar  y  de  aplicar  la  ley: 
rs,  qne   en  su  cumplimiento,    en  su  aplicación,  y  en  m 
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cJ€ctu)ion,  esa  ley  sea  interpretada  y-apUeadá  bajo  el  control 
de  la  cpiniúti  pública  que  la  dio.  El  pafs  debe,  segbn  e^, 
conservar  en  sus  manos  aquella  parte  del  poder  constitucio-i 
ual,  quesea  suficiente  para  bácer  que  el  Magiátrado  Ejetmti-t 
vo  se  mantenga  siempre  en  la  senda  que  la  opinión  le  traze  en 
cada  momento  decisivo  •  Pues  por  lo  mismo  que  se  trata  de 
Magistrados  Republicanos,  su  encargo  es  limiiadisimo:  se 
reduce  á  que  gobiernen  bajo  el  influjo  de  las  mayorías  lega* 
les,  y  nó  con  el  carácter  de  Funcionarios  independientes  y 
soberanos. 

Es  preciso  pues  que  los  respectivos  poderos  <stén  liini^ 
lado$\  y  quien  dice  iinittados,  no  dice  separados  sind  libados; 
porquoen  los  fenómenos  morales  nlda  se  puede  Umitah*  sintS 
por  medio  de  una  relación,  que  ponga  la  acción  de  una  de  las 
partes  bajo  la  influencia  de  la  otra.  Asi,  para  ser  libres  en  la 
sociedad,  nos  Hmilamos  imosá  otros  el  uso  de  nñeitrab  Cueri- 
zas y  de  nuestros  derechos;  y  tan  lejos  de  separamos  para 
conseguirlo,'  nos  (¡gamos  indefinídamente,los  unos  á  los  otros, 
precisamente  para  limitarnos.  Toda  asociación  li^a  limitandc» 
las  fiícttltades.  De  modo,  que  si  el  Poder  Administrativo  se 
compone  de  dos  ramas /tmt^ode»  entre  si,  debe  haber  una 
fuerza  que  las  ligue  constantemente, para  que  ambas  sean  con*> 
currentes;yesa  fuerza  no  puede  ser  otra  quela  opinión  pública, 
puestaen  permanencia  para  manejar  el  Tfnculoquo  debe  dar* 
les  esa  unión. 

Asi  es  que  ademas  de  todos  los  medios  electorales,  que 
tienen  por  objeto  la  elección  de  los  Magistrados,  se  necesita 
también  que  la  constitución  contonga  un  mecanismo  apropiado 
para  mantener  el  vínculo  estrecho  que  debe  haber  entre  el  go«- 
bicrno  y  la  opinión  pAblica  que   lo  elige.    Para  ello  es  de 
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aksoluia  iteccsiilad  q[ucla  constitución  provea  al  i>ais  de  resor- 
bes Ínter íHcdiárias^  que,  obrando  cada  año  sobre  la  renovación 
de  las  Cámaras,  al  influjo  de  la  opinión  piblida.  bagan  qoe  las 
mayorías  que  la  representan,  obren  isa  veasobre  losAjentes 
del  Ejecutivo,  sin  tocar  á  su  gefe;  de  modoqne  esos  ajenies 
tengan  que  vivir  bajo  el  influjo  de  la  palabra  parlamentaria, 
para  que  ella  pueda  niodíiicarelPBRSONiíLCOMPLEMBNTARio  del 
Poder  E¡eeulito4  medida  qne  la  opinión  se  pronáneie  para  dar 
el  trionloá  uno  úotro  délos  principióse  de  los  propósitos  qne 
estén  en  lucba.  Es  indispensable  entonces  que  despnes  de  elec- 
to un  presidente,  surjan  en  el  pais  hechos  imprevistos,grandes 
cambios  de  opioíoa,  que  se  relacionan  á  cada  paso  con  inte- 
reses QueTos  y  recientes.    ¿Tiene  ó  no  tiene  derecho  el  pais 
mismo  íi  gobernar  esas  emergencias,  ó  debe  oslar  condenado 
á  que  el  hombre  que  eligió ,antc3 de  que  ellas  aparecieran,  luh 
ga  loque  mejor  leparczcal  Que  garantia  de  acierto  tiene  en  el 
primer  caso,  y  como  podrá  ser  gobierno  libre  en  el  segundol 
Si  ácada  snceao  imprevisto  el  pais  debiera  cambiar  su  Ma- 
gistrado presidencial,  de  acuerdo  con  cada  emergencia,  seria 
imposible  el  orden  público  y  la  marcha  constitucional.     Pe«« 
ro  al  mismo  tiempo,  si  «na  vez  electo  el  gobernante,  es 
preciso  dejar  al  pueblo  librado  á  la  voluntad  y  á  la  conciencia 
de  ese  Magistrado,  <m  todas  Ifs  emergencias  nuevas,  no  se 
bable  de  gobierno  libre,  ni  de  gobierno  de  lo  propio;  por 
que  quien  delega  el  futuro,  delega  la  vida  y  delega  su  liber- 
tad. 

Se  requiere  pues,  conciliar  los  dos  estremos:  mantener 
religiosamente  al  gel'e  de  los  poderes  públicos,  y  coMPtENEN- 
TAiv  su  acción  gubernativa  con  un  meónnismo  movibU\  tfue 
siga  las  faces  de  la  opinión,  y  que  tenga  por  destino  repre- 
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seularla  ea  el  seno  del  Poder  Ejecaüvo  y  cii  el  seno  del  He- 
der Legislativo,  para  mantener  su  mutuo  acuerdo  y  su  con- 
currencia al  acto  de  gobernar.  Asi^  el  Ejecutivo  se  verá 
obligado  á  complementarse,  siempre  de  acuerdo  con  los  mo- 
vimientos de  la  opinión.  Sus  ajeates  serán  aquellos  hombres 
que  tengan  una  comunidad  mas  estrecha  con  el  pais,  en  cada 
momento  dado^  por  sus  luces  y  por  su  importancia;  y  sabién* 
dolo,  el  pueblo  viene  á  convencerse  de  que  el  poder  de  concur- 
rir al  gobierno  administrativo,  que  es  el  grande  poder  de  un 
pueblo  libre,  depende  de  sus  derechos  electorales.  Los  par- 
tidos so  ponen  pues  vivos  y  vijilantes:  la  discusión,  que  es  la 
luz  y  el  alma  de  los  buenos  gobiernos,  se  mantiene  siempre 
á  la  altura  y  con  el  ardor  que  lo  dan  el  ataque  6  la  defensa 
del  poder.  Todo  viene  al  debate,  á  la  publicidad:  y  la  cons- 
titución libre  se  mueve  con  una  eficacia  verdadera. 

Pero  dejemos  por  un  momento  este  terreno  de  las  consti- 
tuciones parlamentarias^  y  vengamos  al  estudio  de  aquellos 
mecanismos  que  son  puramente  representativos:  mecanismos 
imperfectos,  que  claudican  siempre  de  un  lado,  y  que  no  dejan 
medio  ninguno  para  que  las  mayorías  entren  al  poder ,con  cada 
uno  de  los  movimientos  de  opinión,  que  se  producen  en  todas 
parles  al  andar  de  los  sucesos;  y  preguntémosnos:  ¿Qué  son 
los  Ministros  de  un  Ejecutivo  presidencial,  cuando  se  bailan 
destituidos  de  todo  medio  de  conservar  ó  de  perder  su  puesto, 
al  influjo  del  debate  y  de  la  palabra  del  pais? 

Ellos  mismos  comprenden  necesariamente,  á  cada  mo- 
mento, que  no  son  otra  cosa  que  ajenies  instrumentales: 
que  simples  asesores  secretos,  sin  ningún  valor  propio:  nada 
mas  que  meros  servidores  de  un  poder  reflejado,  que  no  les 
viene  del  pais  ni  de  la  opinión  pública,  sino  de  la  vohnilad^  de 
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la  predilección  y  de  la  coiilianza  personal  de  on  riiiicionario, 
que,  al  llamarlos  á  su  lado,  los  trae  eomo  amigos  paragober- 
Bar  con  holgara  y  en  agradable  compañía.  ¿Y  es  esto  lo  que 
se  llama  ser  un  pueblo  libre  y  tener  gobierno  dó  lo  propio^ 

Sin  mas  razón  para  ocupar  su  puesto,  que  la  amistad 
personal  del  candidato  que  triunfa  en  los  comicios,  sus  Mi- 
nistros entraña  desempeñar  elpapeldeajentes  suyos,  por  que 
no  son  otra  cosa  que  mandatarios  revocables  á  voluntad. 
Desde  luego,  no  tienen  en  su  puesto  publico  mas  rango 
propio,  ni  mas  influencia  directa,  que  la  del  jmier  refle- 
jado qtic  les  consiente  su  gefe\  y  su  carácter  moral,  sus 
¡deas  y  su  independencia,  tienen  que  estrecharse  dentro 
de  esta  humilde  posición;  por  que  nada  les  es  permitido  va- 
ler por  si  propios  delante  del  pais  y  de  la  opinión.  Basta 
reflexionar  que  ellos  no  constituyen  un  resorte  esencial 
del  gobierno,  para  que  resalte  la  insignificancia  de  su  persona 
y  el  oficio  servil  que  la  constitución  misma  les  impone. 
Nada  depende  de  ellos  en  el  gobierno  del  pais.  '  'Nadie  les 
puede  retirar  el  poder  y  el  puesto  de  honor,  sino  el  gefe  que 
los  nombra.  Seguros  de  la  fina  benevolencia  de  ese  géFe, 
están  seguros,  por  plazo  fijo,  de  la  influencia,  del  honor,  y  de 
las  fuucioocs  indefinidas  del  poder^  porque  no  tienen  que  res- 
ponder de  lo  que  hacen  ante  ninguna  eórporacioh  orgánica. 
Pueden  ser  hombres  secundarios^  sin  palabra,  sin  prestigio, 
sin  conexiones  ningunas  con  la  opinión  del  pais  ¿eomo  pue- 
den ser  al  mismo  tiempo,  entonces,  ajeutesi  del  gobierno  de 
lo  prdpio;  y  como  puede  ser  gobierno  de  lo  propio  ese  que 
desempeñan  siendo  ajentcs ágenos  al  pais  y  á  la  opinión  que 
lo  vivifica? 

Pero,  para  comprender  lo  que  es  \  lo  que  produce  el 
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SMleina  parlamentario,  es  decir,  el  sistema  que  |ioBe  sus 
bases  en  las  coBexioncs  necesarias  del  ministerio!  con  ia 
opinwíi  pública^  volvamos  ios  ojosa  la  única  época  de  nuestra 
historia,  en  que  dos  hombres  virtuosos  y  modestos,  le  dieron 
á  nuestro  pais,  por  voluntad  propia^  un  ministerio  verdadera- 
mente parlamentario.  Recordemos  la  época  en  que  el  general 
don  Martin  Rodríguez  se  propuso  alcanzar,  y  atcanzó  en  efec- 
to, una  gloria  imperecedera,  organizando  un  minislcrioque  fué 
parlamentario  por  los  hombres,  por  el  sistema  con  qpe  ellos 
obraron,  y  por  sfus  conexiones  con  la  opinión;  y  comprendere- 
mos entonces^  por  qué  razón  esa  época  es  única  en  nuestra 
historia;  y  porque  refleja  ella  una  gloria  administrativa  tan 
superior  á  todas  las  otras  en  que  el  pais  ha  creido  Umbieii 
ser  libre. 

A  don  Martin  Rodríguez  le  cabe  el  mérito  de  haber  liecho 
en  el  gobierno  del  pais  el  primer  ensayo  de  un  gobierno  ver- 
daderamente parlamentario;  y  al  gem^rat  Las  Heras  le  cabe 
el  elogió  de  haberlbóontinuado  én  esa  bella  tentativa.  Por  esa 
intuición  noble,  que  sólo  se  levanta  en  las  almas  distinguidas 
de  los  grandes  ciudadanos^  ellos  comprendieron  qm  el  pais 
no  les  daba  el  poder,  sino  con  el  mandato  de  que  lo  nsaran 
consultando  y  obedeciendo  á  la  opinión  pública.  Esta,  como 
en  todo  pais  libre,  tenia  entonces  dosó  tres  hombres  notables^ 
que  representaban  todas  sus  aspiraciones  y  todjs  sos  laces: 
que  eran  tos  geres  natos  del  progreso,  y  que  desempeñaban 
en  la  opinión  el  papel  que  Cantng  ó  Peel  representaran  en 
Inglaterra,  como  gefes  del  movimiento  moral  de  los  espíritus. 
Esos  hombres  eran  Rivadavia  y  don  Manuel  José  Garcia.  El 
general  Rodríguez  puso  en  sus  manos  el  deposito  que  habia 
re<'ibido,  eclipsándose  delante  de  los  consejeros  que  el  pais  le 
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iiii|M)uia,  y  (jiic  debían  hbccr,  por  lo  mismo,  la  gloria  impere- 
cedera de  su  gobierno  y  de  su  nombre. 

.  Por  desgracia,.  c$e  hcllísiino  cuadro  dependía  de  com- 
binaciones voluntarías  y  casuales, que  rara  vezscTepiten  en  un 
mismosiglo  y  en  unmismopais.  Pero,  como  el  gobierno  /¿¿re 
de  lo  propio  no  puede  estar  abandonado  al  acaso  de  las  com- 
binaciones raras  y  eventuales,  es  preciso— que  aquello  que. 
es  buen9i  y  que  por  «er  bueno  da  buenos  rebultados,  consti- 
tuya el  movimiento.orgánioo  y  fundamental  do  la  constitución 
misma;  do  modo  que  no  pueda  menos  que  resultar  de  ella,  y 
que  todos  repitan  constitucionalmentc  el  hecho  eventual  que 
fué  tan  benéfico  como  ensayo. 

De  otro  modo,  el  ministerio  en  los  gobiernos  eleetbralcs 
es  un  instrumento  secufidarío  de  la  voluntad  permanente  de 
un  magistrado  inamovible,  y  es  incapaz  por  lo  mismo  de  alterar 
sos  voluntades  delante  de  tan  exigencias  de  la  opinión.  Los 
ministros  son,  para  él,  iostramentos  y  nó  gobernantes.  Se- 
garos del  piodcr,  como  el  geíé  que  los  ocupa,  en  un  periodo 
fijo,  están  emancipados  de  todk>  interés  y  delóda  necesidad 
que  los  obligue  á  consultar  la  opiniori  pública  del  país  que 
admioislran. 

Por  lo  mismo  que  solo  son  agentes  personales,  de  un  Ma- 
gistrado que  gobierna  al  pais  por  derecho  propio  y  á  plato 
fijo^  este  y  ellos  quedan  alejados  de  la  opinión;  y  son  tanto 
mas  independientes  del  pais,  cuanto  que  siendo  suyas  todas  las 
responsabilidades  del  gobierno,  suyas  y  personales  deben  ser 
también  todas  las  atribuciones:  viniendo  asi  constitucional- 
mente  á  quedar  anuladas  c  inútiles  las  reglas  del  gobier- 
no di» lo  propio,  que  exigen  qiie  las r(v/)ow.?í(6í7fW^(fov  y  las  atri- 
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bucíoiies  esléii  compartidas  al  favor  de  lo$  meauiisMos  com- 
plenienlarios  lie  la  constilacion. 

Por  otra  parle:  liajo  un  gobierno  de  cstaciase^  la  opinión 
pública  queda  deliberadamente  abandonada  á  la  prensa  y  i 
la  palabra  anónima,  caprichosa,  de  personalidades  adven- 
ticias. Por  su  propia  impotencia,  la  prensa  rneda,  por  lo  co- 
mún, bajo  roanos  que  no  poseen  la  confianza  ni  el  respeto  del 
pueblo,  y  vejeta  en  el  bajo  nivel  del  poco  crédito  de  que  goza. 
Cualquiera  que  sea  su  justicia  cuando  habla  delante  del  poder, 
su  voz  sale  de  un  centro  poco  acreditado,  por  la  razón  de  que 
no  representa  un  poder  social,  ni  es  un  instrumento  ligado  al 
poder  de  los  cuerpos  orgánicos;  y  como  ella  no  es  ni  puede  ser 
otra  cosa  que  la  espresion  de  ideas  personales,  de  pasiones 
individuales,  ó  de  intereses  especulativos,  ella  misma  destruye 
el  temple  de  sns  armas;  y  poder  por  poder  (si  es  qvc  el  de 
una  prensa  de  este  género  puede  llamarse  un  poder]  tan  per- 
sonal es  la  vosdel  poder  oficial  como  la  voz  de  la  prensa:  con 
la  enorme  diferencia, de  que  el  uno  parle  de  las  esferas  soperio- 
res  y  prestigiosas  del  poder  público,  mientras  %|ue  la  otra  par- 
te de  muy  abajo,  y  no  es  mas  que  un  eco  anónimo  de  indivi- 
dualidades poco  señaladas,  destituidas  de  todo  inilujo  orgánico 
articulado, y  que  no  han  recibido  de  nadie,  sino  de  si  mismas, 
la  misión  de  hablar  en  nombre  delpais.  Desde  luego,  por 
mucho  que  pretendan  ser  órganos  de  la  opinión  del  país,  el 
paissabequeno  son  tales  órganos  suyos,  y  que  sus  trabajos 
tienden  á  otros  fines,  que,  aunque  honorables  en  muchos  ca-. 
sos,  son  industriales  siempre. 

No  es  lo  mismo  bajo  un  gobierno  parlamentario.    La 

prensa  tiene  entonces  sus  resortes  en  el  poder  efectivo  que 

ohierna.     duaudo  ataca,  ó  ruando  defiende,  tiene  por  guia 
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y  |)or  ecü,á  ios  hombres  mas  poderosos  por  la  palabra,  en  el 
débale  oficial  que  ocupa  las  esTeras  todas  del  poder.  Cuando 
lucha  en  osle  terreno,  la  prensa  aspira  á  demoler  ó  á  mante- 
ner un  ministerio^  para  allerar  la  dirección  poiitica  délos  nego- 
cio*. Desde  luego,  todo  el  ardor,  toda  la  dignidad  de  la  razón,  y 
el  valor  de  los  intereses  mas  elevados,  convergen  á  ella  como 
á  nna  batalla  de  vanguardia  que  va  á  decidir  de  la  vida  misma 
del  poder.  Esta  misión  envidiable  y  prestigiosa  (raei  su  mo- 
vimiento torrentes  de  luz;  v  concurren  los  esiuerzosdeeuanlo 
hay  demás  inteligente  y  demás  digno  en  las  generaciones  que 
se  reparten  la  actividad  del  presente.  Entonces  si  que  la  prensa 
es  eco  de  la  lucha  en  que  se  forman  y  en  que  triunfan  los 
movimientos  libres  de  la  opinión.  Entonces  sj,  y  solo  enton- 
ces, es  que  la  prensa  se  hace  seria  y  estudiosa,  que  encara  el 
nísduo  trabajo  de  elaborar  siis  juicios,  que  vigila  por  estar 
siempre  á  la  cabeza  de  los  gMudes  movimientos  de  la  opi- 
nión, y  que  puede  llamarse  con  justicia  eco  del  país. 

Pero  cuando  no  esasi,apesar  de  la  libertad  individual  con 
que  cada  redactor  de  diario  pueda  decir,  y  diga  en  efecto,  sus 
opiniones,  la  pren  a  deja  de  ser  un  poder  orgánico,  porque  no 
tiene  resortes  constitucionales  con  que  influir  en  el  gobierno; 
y  se  reduce  á  ser  una  manifestación  puramente  individual, 
sin  títulos  ningunos  al  derecho  de  representar  la  opinión 
pública  que  ella  se  atribuye.  El  pais  sabe  lo  que  es,  y 
la  estima  en  su  verdadero  valor;  resultando  de  estos  antece- 
dentes, que  la  opinión  pública  no  tenga  representación  nin- 
guna constitucional  bajo  el  sistema  representativo  presi- 
dencial; y  que  no  sea  otra  cosa  que  una  entidad  anónima,  que 
flota  sobre  si  misma  en  el  seno  del  pueblo,  sin  ninguna  conse- 
cuencia ni  valor  eficiente. 
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Hace  un  niomeiUo  que  al  liakiar  tic  las  épocas  c^ep- 
ciouales  en  que  goberoaron  el  general  Rodríguez  y  el  fune- 
ral Las  lleras,  ioeábaraos  la  libra  nalural  del  gobierno  paria* 
mentáño.  En  cualquiera  parte  cu  que  se  i«  estudie»  aunque 
sea  eo  un  país  monárquico  eomo  lo  era  la  Inglaterra  de  Jorge 
III,  1  se  verá  que  la  condición  eseneialisiina  de  esto  gobier- 
no, es^qfio  las  aptitudes  personales  del  gere  de)  Ejecutivo^ 
ya  se^  rey,  ya  sea  presidente  ó  gobernador,  nsMfat  v^ls^H  sino 
complementadas  y  limiíaéa$  por  las  de  sus  miníatroStpar»  Í9 
producción  del  aclodegobenpar*  Eso  que  sucedió  accidental- 
inenle,  por  la  modestia  y  por  el  veras  potriotisno,  con  que  el 
general  Rodríguez  y  el  general  Las  lleras  dejaron  las  riendas 
del  gobierno  cu  las  manos  deRivadavia  y  de(íareía«  ^«e  eran 
jos  l^mbres^  que,  por  sus  luces  y  por  sus  aptitudes,  represeiiia- 
bao  fnfjjor  |a  opinión  publica  y  virilde  todo  el  país;  eso  que  en 
esas  admínj^acio^es  fjué  voluniúrioy  eventual  y  actilenialy  es 
loquecpnstitvye  laesoj^ciadel  movimienio  constitucional  par- 
lamentario: es  loque  constituye  la  esencia  del  gobierno  inglés; 
y  por  eso,  cualquiera  que  sea  el  poder  personal  y  la  buena  fama 
del  rey  ó  de  la  reina  que  ocupa  el  trono,  nadie  ocupa  el  gobier- 
nO)  es  decir-'^-el  ^cio  eficiente  de  goI>ernar,sino  un  Chathan  ó  un 
Pitt.un  Caning  ó  un  Rusell,  un  Pecio  un  Gladstone,  un  Der- 
by  ó  un  Disracli,  cuyas  aptitudes  y  luces  personales  eclipsan, 
en  el  movimiento  parlamentario^  no  solólas  calidades  per*- 
sonales  del  monarca,  sino  todas  las  pompas  tradicionales 
tío  la  monarquía  y  del  trono.     La  razones,  que  la  nación  y  la 

1.  Mas  adelante  demostraremos  que  hoy  lia  verifícado  nn  cambio  radicul 
en  su  constitución  y  que  es  francauíenie  republicana  on  bu  gobierno,  apesar 
Ho  la  pompa  vacia  y  teatral  de  que  gozu,  cH  su  pulaciu  sulilario,  el  plcmeuto 
monárquica. 
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opioiou  pública  soparan  del  gobierno  todo  elemento  que  no 
sea  elemento  de  debate;  y  como  el  debate,  llevado  a9i  á  esas 
regiones  encambradas  de  la  vida  política,  necesita  de  órganos 
tan  altos  como  él,  esos  órganos  se  forman  al  Tavorde  ese 
magni(ko«ertámen,  qae  las  luces  y  que  el  genio  político  de 
nna  nación  sostienen  por  gobernar  en  ella. 

El  gobierno  parlamentario  se  funda,  como  el  gobierno 
republicano,  no  solo  en  el  principio  electoral,  sino  también 
en  la  estensíoñ  democrática  de  este  principio  á  medida  que 
la  nación  se  ilustra,  como  lo  prueban  las  reformas  orgánicas 
que  la  Inglaterra  ka  emprendido  y  consumado  á  nuestra  pro- 
pia vista  y  en  nuestro  siglo.     La  diferencia  que  hay  entre  su 
gol)ierno  parlamentario,  y  el  régimen  csclusivameute  clcc- 
loral  de  la  América  del  norte,  que  nosotros  hemos  preferido 
ilesgraéiadameutc,  cerrando  los  ojos  al  grande  ejemplo  que 
Rodríguez  y  Rivadávia  nos  dieron  en  nuestra  historia,  es:  que 
el  régimcD  electoral  hace  una  delegacioa  del  poder  público, 
definitiva  y  aplaco  fl)o,  que  es  un  voto  absoluto  de  conlianEa; 
mientras  que  en  el  régimen  parlamentario,  la  delegación  que 
el  ministerio  recibe,para  gobernar,  es  meramente  condicional 
y  stjibsidiária.     Ella  no  dura  sino  mientras  que  einüfíistério 
representa  las  mayorías  activas  del  parlamento;  y  esas  ma- 
yorías miscnas  do  duran  tampoco,  sino  mientras  representan 
la  opiaíon  públka  y  orgánica  del  pais  que  las  elije.    Aún  en 
lo$  momentos  de  descuido,cn  que  se  forman  mayorías  íictícias, 
el  pass  tiene  en  sus  manos  el  medio  de  despertarse  al  golpe 
eléctrioo  de  los  hechos  y  de  los  resultados.   Cada  año  puede 
iu»dr  de  esc  medio  con  la  vijilaneia  y  con  el  espIrKu  viril  que 
le  dan  losgrMdes  cambios  de  la  opinión,  y  puede  descuidarlo 
si#i  peligro  raiando  las  cosas  no   inwey.can  su  tiítervencion 


Digitized  by  VjOOQIC 


718  UEYISTA    DEL  ItlO  HE   LK    PLATA. 

Kos  hombres  políticos  se  hacen  flexibles,  vijilanlos  también, 
para  seguir  las  grandes  corrientes  del  progreso  público;  y  te- 
niendo que  debatir,  en  la  mas  amplia  publicidad^  los  títulos 
mismos  CQn  que  desempeñan  el  podcr^  resulta,  que  el  resorte 
detinitivo  del  gobierno  se  halla  en  la  superintendencia  que 
el  pais  mismo  ejerce  sobre  los  hombres  que  lo  manejan;  \  esto 
es  lo  que  viene  á  producir  la  verdad  y  el  interés  electoral  en 
el  gobierno  libre  de  lo  propio,  que  era  lo  que  se  buscaba. 

Ese  es  el  lado  eminentemente  moral  y  grandioso  con 
que  las  administraciones  del  año  21  al  año  2G,  se  han  hecho 
dignas  del  recuerdo  imperecedero  déla  República  Argentina; 
y  los  espíritus  estrechos  que  se  figuran  que  el  gobierno  par- 
lamentario es  ageno  y  contradictorio  con  nuestro  régimen  re- 
publicano, deberian  quedar  confundidos  ante  esos  ejemplos 
que  les  demuestran  todo  lo  contrario  en  las  páginas  mismas 
de  nuestra  historia. 

El  mismo  Rivadavia,  cuando  entró  al  poderen  182Bcomo 
gefe  de  un  circulo  oligárquico,  llevando  alUsu  prestigio  perso- 
nal, anuló  por  la  influencia  de  su  persona  \ví  independen-- 
cia  y  la  amabilidad  de  su  niinisiério^  y  no  logró  otra  cosa  que 
cosechar  resultados  profundamente  diversos,  á  pesar  de  la  in- 
disputable superioridad  de  sus  ministros.  Pero  ellos  eran  sus 
agentes  personales,  y  no  encontrándose  representada  la  opi- 
nión con  el  derecho  que  ella  siempre  tiene  de  cambiar  sus 
propósitos  y  sus  agentes,  cayó  en  la  centralización  personal: 
pasó  á  la  anarquía;  y  de  la  anarquía  pasó  al  desquicio;  como 
sucedería  hoy  mismo  en  la  Inglaterra  también,  si  un  monarca 
de  genio,  capaz  de  eclipsar  á  los  hombres  parlamentarios, 
destruyese  la  agencia  intermediaria  del  ministerio,  y  con- 
centrase en  su  persona  los    elementos  del  Poder  Ejecn- 
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üvo.  Chalhan,  Pili,  Cauiog,  Peel  Gladslone,  llevados  al  tro- 
no, y  emancipados  del  mecanismo  intermedio  que  la  cons- 
titución Inglesa  pone  en  el  Ministerio,  nada  mas  serian  que  el 
elemento  personal  inflexible,  sostituido  á  la  opinión  del  pais; 
la  llexibilidad  con  que  el  ministerio  obedece  á  la  opinión  en 
el  debatey  todo  ese  admirable  mecanismo  de  la  libertad  políti- 
ca, que  reposa  en  la  acción  parlamentaria  ministerial,  habrían 
desaparecido,  con  un  inmenso  perjuicio  de  las  libertades  polí- 
ticas de  que  hoy  goza  esta  nación.  La  Inglaterra  habría  entra- 
do en  la  corriente  de  los  gobiernos  dictatoriales,  tanto  mas  á 
prisa,  cuanto  mas  distinguidos  Tuesen  los  hombres  que  el  me- 
canismo electoral  pusiese  á  su  cabeza  sin  el  mecanismo  del 
ministerio  parlamentario.  Esto  es  claro,  y  se  comprende  co- 
mo lo  que  está  á  la  luz  del  dia. 

No  son  nuestras  estas  opiniones.  Ellas  están  consagra- 
das por  los  hombres  políticos  de  la  Inglaterra,  que  ocupan 
hoy  mismo  las  regiones  superiores  del  poder.  Disraeli  de- 
cía, hace  diez  años,  en  el  mas  celebrado  de  sus  libros,  estas 
palabras  verdaderamente  estraordinarias  «Después  que  Mr. 
c  Peel  redujo  á  la  reina  á  destituir  todo  el  servicio  de  su 
€  dormitorio,  que  se  habia  conjurado  contra  el  ministro^  la 
«  monarquía  ha  quedado  reducida  á  un  cociente  de  ceros,  en 
«  Inglaterra!'  Y  el  diario  The  Spectatory  órgano  declarado 
del  ministerio  Palmerston,  hablando  del  príncipe  de  Gales 
actual,  que  cumplía  su  mayor  edad,  decía  en  1862  así:-^<La 
<  Reyecia  tiende  en  Inglaterra  á  convertirse  en  una  pura  abs- 
€  tracionv  Nadie  tiene  en  la  tierra  una  posición  mas  llena  de 
€  anomalías  que  este  príncipe  real,  heredero  de  un  lote  que 
€  Agura  entre  los  mayores  del  mundo.  Con  una  inmensa  íor- 
«  tuna,  y  descendiente  de  un  árbol  genealógico  que  cuenta 
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€  1000  años  de  tradición,  á  nada  puede  aspirar  en^l  gobierno 
c  de  su  país,  por  que  la  constitución  no  le  ha  dejado  ninguna 
a  esfera  de  actividad.  El  príncipe  de  Gales  no  puede  pre- 
c  sidir  ningún  departamento  político.  No  puede  comandar 
€  ningún  ejército  ó  escuadra,  porque  la  irresponsabilidad  del 
€  trono  se  lo  prohibe;  no  puede  desempeñar  ninguna  función 
c  importante  en  el  Parlamento,  apesar  de  que  se  sienta  en  una 
€  de  sus  Cámaras,  porque  el  Parlamento  y  el  país  se  lo  im- 
€  pedirían;  y  cualesquiera  manifestaciones  que  hiciese  allí 
c  no  pasarían  de  ser  un  acto  personal.  Podría,  es  verdad, 
c  suponiendo  que  fuese  un  hombre  de  cierto  calibre,  ejercer 
(  una  influencia  grande,  y  muy  peligrosa,  si  se  hiciese  el  co- 
(  rifeo  del  pueblo.  Pero,  de  este  riesgo  de  tener  un 
€  hombre  de  genio  en  las  gradas  del  trono,  que  seria  la  mas 
€  grande  calamidad  de  todas,  el  cielo  ha  preservado  siempre 
€  á  la  Inglaterra  después  de  la  muerte  del  principe  Negro.» 
Esta  transcripción  que  tomo  de  la  famosa  obra  de  Fis- 
chel  (vol.  II.  pág.  396.)  mostrará  si  están  ó  nó  corrobora- 
das las  opiniones  que  voy  Vertiendo. 

El  gobierno  parlamentario  exije,  pues,  un  Poder  Ejecu- 
tivo complejo  y  doble  por  sus  elementos,  aunque  simple  y 
uno  por  su  acción.  En  él,  es  preciso  que  el  gefe  del  Ejecu- 
tivo sea  ESTABLE  como  presidente  del  gabinete,  que  tenga  tér- 
mino lijo,  y  que  su  derecho  en  ese  término  sea  constitucional 
y  sagrado  para  el  país  que  lo  elige.  Pero  al  mismo 
tiempo,  es  preciso  que  el  elemento  eficiente  y  decisivo  de  su 
gobierno  no  esté  librado  á  sus  juicios  propios,  por  una  de<^ 
legación  de  confianza  que  es  virtualmente  contraria  á  todo 
gobierno  libre.  Es  preciso  que  el  poder  eficiente  esté  colocado 
en  el  ministerio,  que  viene  á  componer  el  gabinete  bajóla  pre- 
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sidencia  del  Ejecutivo,  y  qae  este  ministerio  sea  un  verdadero 
poder,  aunque  eventual^  que  esté  sometido  al  influjo  de  las 
mayorías,  por  cuyo  medio  corresponde  que  el  pais determine, 
en  deflnitiva,  la  manera  como  quiere  que  lo  gobiernen  aque- 
llos que  el  elijo.  De  ese  modo  fué  que  Rodríguez  y  que  Las 
Heras,  obedeciendo  á  los  dictados  de  la  opinión  pública  de 
su  época,  abandonaron  la  acción  y  la  responsabilidad  gu- 
bernativa, con  un  honorable  patriotismo  y  lealtad,  en  manos 
de  los  ministros  quB  les  indicaba  la  opinión  pública. 

¿Que  se  necesita  para  esto?  Se  necesita  un  presidente 
ó  un  gobernador  limitado  por  los  resortes  parlamentarios  y 
por  la  acción  de  la  opinión.  ¡Y  es  esto  contrario  al  régimen 
republicano?  De  ninguna  manera;  porque  para  sostener  que 
lo  es,  seria  preciso  establecer  que  la  base  del  régimen  re- 
publicano, que  es  el  mas  libre  de  todos,  consiste  en  que  un 
pueblo  libre  renuncie  servilmente  á  influir  en  el  gobierno 
que  el  mismo  elige;  y  en  que  constituya,  por  consiguiente,  un 
gobierno  electivo,  pero  personal  y  divino  á  plazo  fijo.  Y 
como  estos  plazos  constitucionales  se  sucederán  indefinida- 
mente, tendríamos  que  consagrar  el  dogma  absurdo— de  que  el 
gobierno  republicano  era  la  negación  permanente  del  gobier- 
no libre,  y  la  consagración  del  gobierno  de  las  Delegaciones 
Absolutas,  que  son  precisamente  lo  contrario  del  gobierno  de 
lo  propio. 

Vamos  ahora  á  estudiar  el  régimen  norte-americano  en 
parangón  con  el  régimen  parlamemário  inglés;  para  que  se 
vea  que  este  último  no  solo  no  es  monárquico,  sino  que  es 
esencialmente  republicano/  Aún  en  aquellas  monarquías 
mas  viejas  y  mas  sólidas,  en  que  ha  sido  aceptado,  el  régimen 
parlamentario  ha  ido  operando  una  revolución  completa  á  me 
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dida  que  ha  funcionado;  y  su  progreso  ha  marchado  siempre 
en  contradicioncon  el  poder  y  con  el  prestigio  de  los  monar- 
cas, por  que  es  esencialmente  antimonárquico. 

Veamos  pues,  por  qué  es  que  el  pueblo  inglés  tiene  tan 
profundo  desprecio  por  sus  reyes;  y  por  que  es  que  estos  es- 
tán allí  despojados  de  todo  poder  eficiente.  Demostraremos 
lo  uno  y  lo  otro  con  pruebas  y  con  hechos  irrecusables. 

Vicente  Fidel  López. 

( CoQtinunrÁ.  ) 


— «M* 
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Continuación    ' 


i 64— Apenas  salimos  del  pueblo  cuaudo  vimos  distaiiie 
como  1|2  legua  el  Paraná.  A  una  legua  cortamos  el  arroyo 
Guaiminupá  que  es  pedregoso  y  da  ea  el  Paraná.  En  lo  su- 
cesivo pasamos  tres  riachuelos,  el  mayor  á  media  legua  del 
Corpus  y  se  llama  Aguapeí  que  es  muy  rápido  pero,  de  poco 
caudal.  La  distancia  es  de  4  leguas  ondeadas,  por  sobre  lo- 
mas suaves  y  rojas  que  algunas  veces  descubren  lo  interior 
que  es  de  peña  arenisca.  Se  ven  bastantes  bosques  y  en  el 
último  tercio  del  camino  que  es  menos  desigual  se  haHan  las 
chácaras  de  los  indios.  Un  cuarto  de  legua  larga  antes  de 
entraren  el  pueblo  está  la  capilleja  de  la  Purifícacion  de 
Nuestra  Señora  desde  la  cual  se  demarcó  el  pueblo  de  Cor- 
pus al  N.  aO-i-0.  La  ceja  de  Santa  Ana  al  S.  Í6-39-0. 
El  pueblo  de  Trinidad  al  N.  88-%  O. 

165 — Corpus^  pueblo  de  indios — Los  padres  jesuítas 
Pedro  Romero  y  Diego  Borda  lo  fundaron  en  los  ^T^'de  lat. 
al  occidente  del  Rio  Paraná  sobre  el  arroyo  Imambey  el  año 
de  1622.  Allí  se  le  agregaron  como  la  mitad  de  los  indios 
del  pueblo  de  la  Natividad  fundado  en  i 624  en  la  latitud  de 
25<>-5*  sobre  el  rio  Acaray,  que  huyendo  de  los  Mamelucos 
se  dividió  agregándose  la  otra  mitad  al  pueblo  de  Itapua  se- 
gún dije.  El  año  de  i647  pasó  el  pueblo  de  Corpus  al 
oriente  del  Paraná,  colocándose  sobre  el  arroyo   Muruai. 

1.     Véase  la  página  370  del  tomo  IV. 
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Últimamente  de  allí  vino  adonde  estacón  27<'  7'  29"  de  lati- 
tud observada  y  2^-8-29"  de  long.  el  día  12  de  Mayo  de 
1701.  Varía  en  ella  aguja  \^&'  al  NE.  Su  situación  es 
como  la  de  todos  sobre  una  suave  colina  de  tierra  roja  dis- 
tante del  Paraná  medía  milla.  La  forma  y  demás  se  parecen 
á  las  de  las  antecedentes  pero  como  mas  remoto  no  ha  teni- 
do tanta  decadencia.  La  iglesia  es  mas  clara  y  menos  de- 
sarreglada. Cuando  la  entregaron  los  jesuitas  tenia  5093 
almas  de  las  que  boy  existen  2600. 

166— Es  el  pueblo  mas  septentrional  de  los  que  existen 
al  E.  del  Paraná,  á  no  ser  que  quisiera  reputarse  tal  una 
Reducción  de  indios  Guayanás  fondada  una  legua  al  oriente 
y  trece  de  Corpus,  que  boy  tiene  una  pequeña  capilla  de  paja 
con  ocbo  rancbos  ó  cbosas  y  82  almas.  Su  doctrinero  se  ba- 
ila en  Buenos  Aires  con  motivo  de  cobrar  sus  sínodos  y  procu- 
rar fomentos.  Se  llama  San  Francisco  de  Paula  en  obsequio 
del  Exmo.  señor  don  Francisco  Bucarelli  que  la  principió  en 
1768.  Su  situación  es  entre  bosques  donde  no  babiendo 
campos  para  ganados  es  preciso  que  los  neófitos  subsistan 
del  sudor  de  su  rostro^  lo  que  es  opuesto  al  estilo  de  ellos 
que  viven  de  algún  cultivo  ó  chácara  y  mas  de  la  miel  y  fru- 
tas silvestres.  Así  la  reducción  no  solo  no  ha  ido  en  aumento, 
sino  al  contrario  ba  ido  y  va  decayendo.  Se  han  dado  auxilios 
y  los  ha  consumido,  y  lo  mismo  será  en  adelante  sin  que  se 
logre  nada.  Dichos  guayanás  que  son  de  bellísima  índole 
tienen  paz  con  nuestros  pueblos  y  en  sus  bosques  hay  mu- 
chos minerales  de  yerba  que  beneficia  el  pueblo  de  Corpus 
trayendo  de  ellos  mucho  incienso  que  si  supieran  beneficiar- 
lo y  recogerlo  con  aseo  pudiera  surtir  á  nuestros  templos  de 
Europa,  como  surte  á  los  de  aquí.     Contendría  aplicar  áes- 
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ta  reducción  alguna  ó  algunas  de  las  estancias  de  los  pueblos 
del  Paraná  y  sacar  de  los  mismos  300  ó  400  indios  escogi- 
dos llevándolos  á  dicha  reducción  para  que  con  el  ejemplo  y 
sujeción  se  bautizasen  y  redujesen  dichos  Guayanas  y  otros 
aiacbísimos  de  la  misma  nación  que  habitan  por  allí  y  hablan 
guaraní.  No  solo  se  conseguiría  repentinamente  la  reduc- 
ción de  dichos  guayanas,  sino  también  se  facilitaría  el  bene- 
ficio de  dichos  minerales  y  se  quitaría  á  los  portugueses  la 
esperanza  de  penetrar  por  allí,  según  lo  meditan  y  se  deja  en- 
tender de  los  frecuentes  reconocimientos  que  se  sabe  hacen 
de  estas  tierras  y  de  otras  que  no  sabemos. 

167 — La  tarde  del  i2  regresamos  por  el  mismo  camino 
de  San  Ignacio-Mirí.     El  i3  dormimos  en  Santa  Ana  y  el 
i4  comimos  en  Candelaría  de  donde  salimos  el  15.    A  una 
legua  cortamos  el  rio  Igarupá  una  legua  abajo  de  Candelaria. 
Donde  lo  pasamos  viene  del  E.  y  subiendo  á  su  origen  tuer- 
ce para  el  S.  como  legua,  recibiendo  allí  las  vertientes  de 
las  laderas  de  la  lomada  ó  serrezuela  de  Santa  Ana  donde 
están  sus  cabeceras.    Pegada  al  camino  sobre  la  izquierda 
hallamos  una  loma  desde  cuya  falda  que  llamaré  T  distante 
de  candelaria  2  1(4  Icg.  demarcamos  á  Candelaria  al  N.  9-4 
£.,  San  Garlos  ais.  30-4-0.  y  la  capilla  de  San  Miguel  al 
S.  9-4-0.     Una   milh  de  allí  hallamos  la  capilla  de  San 
Cristóbal  y  á  las  3  leg.  de  Candelaria  pasamos  el  rio  Guazu- 
pizuro  que  se  junta  al  Igarupá  poco  antes  de  entrar  en  el  Pa- 
raná.    Su  curso  empezando  en  dicha  confluencia  y  subien- 
do hacia  arriba  es  hacia  el  E.  luego  tuerce  al   Sur  y  después 
tiene  el  curso  paralelo  al  del  Igarupá.    Tiene  poco  caudal  y 
está  lleno  de  piedras.     A  las  5  leguas  de  Candelaria,  halla- 
mos la  capilleja  de  San  Miguel  on  27«-38 -40  de  lal.  y   1® 


Digitized  by  VjOOQIC 


726  REVISTA    DEL   RIO  DE    LA  PLATA. 

51'  21'*  de  long.  ambas  dedacídas  y  calculadas  por  las  de- 
marcaciones al  pueblo  de  San  Carlos  S.  48«  25'  O.  y  á  la 
mencionada  en  el  punto  Y.  Hasta  aquí  ol  camino  va  por  tier- 
ra colorada  con  bastante  peña  arenisca  cuya  superficie  aso- 
ma con  frecuencia.  Las  lomas  que  pisamos  y  las  que  se  ven 
no  son  muy  altas  sino  suaves  y  dilatadas.  Los  árboles  son 
pocos  y  cuanto  se  descubre  del  S.  al  O.  parece  lo  mismo. 
Por  lo  que  toca  á  la  izquierda  ó  E.  siempre  llevamos  á  la  vis- 
ta la  lomada  referida  de  Santa  Ana,  cuyas  faldas  é  inmedia* 
ciónos  son  inaccesibles,  mas  por  el  mucho  bosque  que  por 
su  elevación  ó  escarpamento. 

168 — Continuamos  y  á  una  legua  cortamos  un  arroyo 
llamado  Tacuarí  que  vierte  en  el  Pindapoy  viniendo  parale- 
lo á  él.  Seguimos  media  legua  mas  y  desde  una  loma  pega- 
da al  camino  que  llamamos  del  imán  se  hicieron  varías  enfi- 
laciones  que  omito  porque  advertimos  que  salían  los  rumbos 
disparatados,  de  donde  inferimos  que  en  esta  loma  hay  pie- 
dra magnética.  Hasta  poco  antes  de  este  punto  fué  el  ter- 
reno como  el  anterior  y  luego  hasta  San  José  distante  dos 
leguas  también  fué  lo  mismo;  pero  asomaba  con  frecuencia 
la  peña  y  los  tolondrones  esplicados  en  el  número  160. 
Desde  la  loma  del  imán  se  descubren  al  Sur  y  Oeste  llanuras 
sin  fin  que  vienen  desde  la  costa  del  Paraná  con  poca  leña. 
Aquí  me  dijeron  que  el  río  Pondapoy,  que  no  cortamos,  nacía 
de  las  lomas  que  hay  al  SO  de  San  José  que  era  la  última 
vertiente  al  Paraná  de  estos  lugares  y  que  aproximándose  á 
San  Carlos  se  qnia  al  Guazupisoro  media  legua  mas  abajo 
de  donde  pasamos  á  este  último. 

169— Son  José,  pueblo  de  indios — El  padre  jesuíta  José 
Cat^ldino  que  acababa  de  regresar  de  las  Misiones  destrui- 
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das  por  los  mamelucos  en  el  Guayrú  {undó  el  pueblo  de  San 
José  el  año  de  1633  inmediato  á  la  serrania  del  Tape  hacia 
lalat.  de 29^-5*  según  creo  en  el  parage  llamado  Itaguatiá 
que  está  comprendido  en  una  estancia  del  pueblo  de  San 
Miguel.  El  año  de  1638  se  mudó  este  pueblo  situándose  al 
E.  del  Paraná  entre  los  actuales  Corpus  y  San  Ignacio  Miri . 
Allí  se  estuvo  basta  que  el  de  1660  se  colocó  donde  está 
sobre  una  colina  roja  en  los  27<>-45'-52"  de  lal.  observada  y 
10-52'-^"  de  long.  En  todo  se  parece  á  los  demás  pero 
parece  mas  aseado  y  menos  ruinoso.  La  iglesia  es  de  las 
medianas  y  muy  baja,  por  coií&iguiente  durará  mas;  pero  los 
ornamentos  son  ricos.  Cuando  la  espulsion  tenia  2341  al- 
mas boy  bay  1352.  Desde  aquí  se  demarcó  el  estremo 
occidental  de  la  loma  del  ¡man  por  donde  viene  el  camino 
que  trajimos  al  N.20-30-O. 

170 — El  dia  siguiente  16  tomamos  por  unalomaditaque 
se  dirige  al  E.  cuyas  suaves  faldas  forman  cañadas  espaciosas 
qiie  vierten  en  el  arroyo  Ibera  que  atravesamos  á  las  2  leg. 
Nace  como  de  una  legua  al  sur  de  donde  lo  pasamos  y  corre  • 
al  N.  N.  O.  Descubrimos  al  S.  y  SO.  llanuras  sin  término 
despejadas  y  suavemente  alomadas.  A  la  izquierda  óal  N. 
detenia  la  vista  la  loma  larga  que  llamamos  del  imán  que 
corre  del  O.  N.  O.  á  su  opuesto  y  tiene  encima  algunas  isle- 
tas  de  bosque.  Cuanto  pisamos  fué  tierra  colorada,  pero 
asomaba  á  veces  en  los  altillos  la  peña  arenisca  y  la  de  los 
tolondrones  del  núm.  160.  En  las  acequiectllas  formadas 
por  las  lluvias  se  vio  con  mayor  frecuencia  que  basta  aquí 
una  arenilla  negra  buena  para  polvos  de  salvadera  que  es 
atraida  por  el  Imán. 

171 — Pasado  el  Ibira  nos  hallamos  sobre  unalomita  que 
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se  prolonga  de  NO.  SE.  por  cuyo  pié  corre  dicho  arroyo  y  la 
bajamos  para  cortar  el  arroyo  Ipitá  que  sigue  casi  paralelo 
al  anterior  inclinando  algo  mas  al  O.  para  juntarse  media  le- 
gua mas  abajo,  naciendo  uña  legua  al  sur  del  camino,  y  es 
muy  pedregoso  y  pequeño.  Continuamos  hasta  la  capilla 
de  San  Juan  distante  6  i|2  leguas  de  San  José  atravesando 
dos  ó  tresárroyitos  que  naciendo  en  lo  interior  de  las  loma- 
das corren  al  O.  N.  O.  para  juntarse  á  los  anteriores  y  forman 
un  todo  que  se  llama  Igarupá,  de  quien  hablé  ea  el  núm.  i67. 
Désdéellbirá  entramos  en  las  lomadas  que  mediando  entre 
los  ríos  Paraná  y  Uruguay  empiezan  cerca  de  Santa  Ana  y 
corren  al  S.  SE.  con  notable  elevación  para  lo  que  se  ve  en 
el  pais  y  con  mucho  bosque.  Sus  laderas  carecen  de  taxos 
y  son  bastantes  suaves. 

172 — ^La  situación  geográfica  de  dicha  Capilleja  es  en 
27^45' »' de  lat.  observada  y  *».SM4"  de  longitud.  Se 
halla  en  lo  mas  alto  de  las  lomas  sobre  una  altura  despejada 
de  peña  arenisca  y  poca  tierra  encima.  A  poca  distancia 
de  ella  vierten  las  aguas  opuestamente  á  los  ríos  Paraná  y 
Uruguay.  Desde  allí  demarcamos  los  pueblos  de  San  José 
al  S.  85-20  O.  y  San  Carlos N.  85-30  O. 

173— -Luego  que  comimos  marchamos  temiendo  la  llu- 
via que  amenazaba,  por  cuyo  motivo  disparamos  los  caba- 
llos á  cual  mas  podia.  A  los  dos  tercios  del  camino  que 
es  de  4  leguas  hallamos  un  rancho  y  un  yerbal  plantado. 
Todo  el  piso  fué  sobre  una  delgada  costra  de  tierra  }  debajo 
la  peña  arenisca  que  asomaba  con  mucha  frecuencia.  Sin 
embargo  fué  poco  desigual  y  hubo  mucho  bosque. 

174 — Mártires^  pueblo  de  indios — Este  pueblo  llamado 
los  Mártires  del  Japón  se  fundó  en  1638  entre  Santa  María 
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la  Mayor  y  Concepción,  cerca  de  aquel  en  un  lugar  que  se 
conoce  según  dicen  en  la  Talda  de  la  serranía  en  que  boy  es- 
tá. Sus  fundadores  Aieron  partedelos  que  compusieron  el 
pueblo  de  Jesús  María  reducido  en  1630  en  la  otra  banda  del 
río  Igui  y  parage  llamado  Ibitacaraf.  Parte  de  las  reliquias 
del  de  San  Cristóbal  fundado  en  la  misma  banda  del  rio  Igaí 
y  de  las  del  San  Joaquín  del  Caazapá-guazú  formado  hacia 
los  mismos  lugares  que  también  llamaban  San  Pedro  y  San 
Pablo  del  Caapf  y  San  Carlos.  Estos  pueblos  acababan  de 
ser  asolados  por  los  mamelucos  á6  ú  8  años  de  su  fundación. 
El  año  de  1704  pasó  el  pueblo  donde  está  con  27o  47»  37" 
de  lat.  observada  y  2^-iO -58"  de  long.  Su  suelo  es  llano, 
pero  elevado  sobre  una  alta  lomada  que  suelen  llamar  serra- 
nía de  Mártires  y  es  continuación  de  la  que  empieza  en  la 
ceja  de  Santa  Ana.  Desde  el  pueblo  se  descubren  la  banda 
opuesta  del  rio  Uruguay  y  al  E.  S.  y  SO.  tierras  dilatadísi- 
mas suavísimameote  alomadas  y  llenas  de  bosque  que  tam- 
bién abunda  en  todas  las  cercanías  del  pueblo.  Para  bailar 
tierras  de  labor  rozan  los  bosques  donde  hallan  una  costra 
de  tierra  estercolada,  y  debajo  la  piedra  arenisca;  y  como  las 
aguas  roban  y  acarrean  luego  dicha  costra,  es  preciso  mudar 
á  menudo  de  campo;  pero  como  el  algodón  da  mas  en  poca 
y  mala  tierra  que  en  buena  y  mucha;  se  hacen  aquí  abundan- 
tes cosechas  particularmente  sí  el  frío  no  las  destruye  y  las 
neblinas  que  son  bastante  frecuentes.  Lo  material  es 
como  en  los  demás,  pero  no  está  mal  conservado.  Cuando 
salieron  de  él  los  jesuítas  tenían  1882  almas,  hoy  conserva 
937  con  i 3  mil  árboles  de  yerba  plantados.  Desde  aquí 
demarcamos  los  pueblos  de  Concepción  al  S.  29-50  O.  El 
de  Santa  María  la  mayor  al  S.  32-10  E.  y  el  de  San  Nico- 
lás al  S.  22-10  E. 
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175— El  dia  19  bajamos  dando  varias  vuelUs,  como  le- 
gua y  media  por  una  cuesta  de  poca  tierra  y  mucha  peña 
arenis<'.a  y  de  tolondrones  siempre  entre  bosques  y  el  piso 
de  arena  suelta.  También  hubo  tierra  roja.  Seguimos 
hasta  Santa  Haría  distante  de  Mártires  4  leg.  Este  trozo  es 
de  lomas  suaves  bajas  y  rojas  asomando  algunas  veces  la 
peña  arenisca  que  habita  debajo.  Los  árboles  disminuyen 
á  proporción  que  adelantábamos  y  en  la  misma  se  suavisa- 
ban  las  lomas.  Tres  cuartos  de  legua  antes  de  arribar  cor- 
tamos el  arroyo  Añanguimiri  cuyo  álveo  es  de  peña;  viene 
como  del  N.  y  se  incorpora  con  el  Añangut-guazú  mas 
abajo  para  entrar  juntos  en  el  Uruguay.  El  segundo 
Añangui  nace  de  las  lomas  del  O.  de  Mártires  y  corre  como 
elS.  Ii4  SE.  hasta  juntarse  con  el  primero  ó  Hiri.  Me- 
dia legua  antes  de  entrar  en  el  pueblo  pasamos  otro  arro- 
yuelo  que  de  NE.  va  al  SO  uniéndose  al  Añangui-mirí  poco 
antes  que  este  entre  en  el  Guazú. 

\lñ— Santa  Maria  la  mayor,  pueblo  de  indios.— Dos 
padres  jesui tas  Diego  Boroa  y  Claudio  Ruyer  fundaron  este 
pueblo  el  año  de  16%  en  25<>  35'  51"  de  lat  observada  y  en 
la  horqueta  que  forman  los  dos  grandísimos  rios  Paraná  é 
Iguazú  ó  Curitiba.  El  mes  de  noviembre  de  1633  huyó  y 
se  fijó  cerca  del  lugar  donde  estuvo  primeramente  el  pueblo 
de  Mártires,  de  donde  pasó  al  lugar  que  ocupa,  distante  me- 
dia legua  del  Uruguay  sobre  una  colina  roja  en  27^-53*-14* 
de  lat.  observada  y  S®  14'  56"  de  long.  El  de  San  Lorenzo 
es  su  colonia.  La  forma  es  como  la  de  todos;  pero  la  igle- 
sia es  un  galpón  porque  se  quemóla  que  tenia  en  1735 con 
todas  sus  alhajas  y  ornamentos  la  víspera  de  su  festividad. 
Cuando  lo  dejaron  los  jcsuitas  tenia  3084  almas,  hoy  son 
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9il.    Desde  aquí  demarcamos  el  pueblo  de  San  Nicolás  al 
S.  16^  10'  E. 

i77— Dejamos  este  pueblo  el  día  20  y  alas  2  leguas  pa- 
samos el  riachuelo  Tasaruereque  naciendo  del  N.  no  lejos 
de  Mártires  se  dirige  al  E.  SE.  Dos  leguas  escasas  mas  allá 
pasamos  otro  arroyo  cuyo  origen  está  cerca  y  corre  paralelo 
al  anterior  teniendo  ambos,  piedras  areniscas.  Dos  millas 
mas  allá  cortamos  otro  menor  también  pedregoso,  y  á  dos 
leguas  de  él  arribamos  á  San  Xavier.  Todo  el  camino  que 
reputamos  de  6  leg.  se  compone  de  suaves  colinas  con  bas- 
tante bosque  á  manchas;  pero  la  mayor  parte  es  despejado  y 
de  tierra  colorada  asomando  á  veces  la  peña  arenisca  y  la  de 
tolondrones. 

(CuntiniuirA.) 
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